Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  bixik  ihal  was  presar  ved  for  general  ions  un  library  shelves  before  il  was  carefully  scanned  by  Google  as  parí  ofa  projecl 

to  makc  thc  world's  luniks  discovcrable  orilinc. 

Il  has  survived  long  enough  for  ihe  copyright  lo  aspire  and  thc  book  to  enter  thc  publie  domain.  A  publie  domain  book  is  one  ihat  was  never  subjecl 

lo  copyright  or  whose  legal  copyright  lerní  has  expired.  Whcthcr  a  book  is  in  thc  publie  domain  niay  vary  eounlry  lo  eounlry.  Public  domain  books 

are  our  galeways  lo  the  pasl.  represenling  a  weallh  ol'history.  culture  and  knowledge  thafs  oflen  dillicull  lo  discover. 

Marks.  nolalions  and  oihcr  marginalia  presenl  in  ihe  original  volume  will  appcar  in  this  lile  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  thc 

publisher  lo  a  library  and  linally  lo  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  lo  partner  wilh  libraries  lo  digili/e  publie  domain  malerials  and  make  ihem  widely  aecessible.  Publie  domain  books  belong  to  thc 
publie  and  wc  arc  mere  I  y  their  euslodians.  Neverlheless.  this  work  is  expensive.  so  in  order  lo  keep  providing  this  resouree.  we  have  taken  sleps  lo 
prevent  abuse  by  eommereial  parlies.  mcliiJiiig  placnig  lechnieal  reslrietions  on  aulomatccl  querying. 
We  alsoask  that  you: 

+  Make  non -eommereial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Scarch  for  use  by  individuáis,  and  we  reuuesl  that  you  use  these  files  for 
personal,  non -eommereial  purposes. 

+  Refrain  from  automated  ijuerying  Dono!  send  aulomated  üueries  ol'any  sorl  to  Google's  system:  II' you  are  eondueting  researeh  on  machine 
translation.  optieal  eharaeler  reeognilion  or  olher  áreas  where  aeeess  to  a  large  amount  of  texl  is  helpful.  please  eonlaet  us.  We  cncourage  the 
use  of  publie  domain  malerials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  eaeh  lile  is  essential  for  informing  people  about  this  projecl  and  helping  them  lind 
additional  malerials  llirough  Google  Book  Seareh.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use.  remember  thai  you  are  responsible  for  ensuring  thai  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  publie  domain  for  users  in  thc  Unilcd  Staics.  thai  thc  work  is  also  in  ihc  publie  domain  for  users  in  other 

eounlries.  Whelher  a  book  is  slill  in  copyright  varies  from  eounlry  lo  eounlry.  and  we  ean'l  offer  guidance  on  whelher  any  speeilie  use  of 
any  spccilic  book  is  allowed.  Please  do  nol  assume  ihal  a  book's  appearanee  in  Google  Book  Scarch  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringeiiienl  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Seareh 

Google 's  mission  is  lo  organize  the  world's  information  and  to  make  it  universal ly  aecessible  and  useful.  Google  Book  Scarch  helps  readers 
discover  llie  world's  books  while  lielpmg  aulliors  and  publishers  reach  new  audiences.  Yon  can  seareh  ihrough  I  lie  ful  I  lexl  of  this  book  un  ihe  web 
al|_-.  — .■■-::  //::;-;.■-;.,■<■  s.qooqle.com/| 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  di;  un  libro  que.  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

escanearlo  como  parle  de  un  proyectil  uue  pretende  uue  sea  posible  descubrir  en  linea  libros  de  lodo  el  mundo. 

lia  sobrevivido  tantos  años  corno  para  uue  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y.  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que.  a  menudo,  resulla  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y.  linalmente.  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitali/ar  los  materiales  de  dominio  público  a  lin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  lodos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 

trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  lomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  lines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  ele  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal.  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  lines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  GiMigle.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Consérvela  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  lodos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que.  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  oíros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  lodo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  úlil  Je  forma  universal.  El  programa  Je 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web.  en  la  pá"iina[http  :  //books  .google  .com| 


rSIVAS  VRIGHTDUN 

BEQUEST 
UN1VERSITY  «MICHIGANi 
¿,         GENERAL  LIBRAR  Y      _J 


* 


MCIMPRESIÓN    EXACTA    V    AUTORIZADA    DC 

"LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES*' 

por  la  Biblioteca  Americana 


Arturo  E.  López—Editor — Lavalle  1452. 


#  % 


HISTORIA  AMERICANA,  LITERATURA  Y  DERECHO 


Periódico  destinado  á  la  República  Argentina,  la  Oriental 

del   Uruguay  y  la  del  Paraguay. 

PUBLICADO  BAJO  LA  DIRECCIÓN 

DE 

Miguel  Navarro  Viola  y  Vicente  C  Quesada 

(ABOGADOS) 


TOMO  XXIV. 


BUENOS  AiXES 
Imprenta    de  Mayo,  241  Calle  Moreno  243 

1871 


63 
.RAS 


Siendo  en  su  mayor  parte  inéditos  loe  trabajos  de  "La  Revista 
de  Buenos  Aires",  se  prohibe  la  reimpresión  de  ellos. 


/  ot>  X  o~°  <*  -  3 '  ^ 


LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 


Riitoria  Americana,  Literatura  y  Derecho 


AÑO  VIII.  BUENOS  AIRES,    ENERO  DE  I87I.  No.  9» 


HISTORIA  AMERICANA. 


DISCURSO  SOBRE  LA  MITA  DE  POTOSÍ 

POR  VILLABA  (1)  FISCAL  DE  CHARCAS. 

Mas  debe  mira  roe  por  la  vida  de  los  mor- 
tales que  por  el  aumento  de  los  metales. 

San   Ambrosio   2  de  offic.  cap.  28. 

Si  de  cuanto  se  ha  dicho  desde  «el  año  de  1545  en  que  s¿ 
descubrió  el  Cerro  de  Potosi  en  pro  y  en  contra  de  la  Mi- 
ta, ó  esclavitud  temporal  de  los  Indios  destinados  á  trabajar 

1.  El  nombre  del  oidor  don  Victoriano  de  Villaba  no  es  des- 
conocido para  los  lectores  Argentinos.  El  doctor  don  Manuel  R.  Gar- 
cía, acaba  de  publicar  en  la  "Revista  Argentina" — ■"Apuntamientos 
para  la  reforma  del  Reino,*'  debidos  al  celo  del  señor  Villaba.  Lástima 
e*  que  solo  sean  fragmentos  de  su  es  tenso  trabajo;  ,pero  él  revela  un 
pensador  adelantado  y  un  carácter  viril  y  severo.  "Este  trabajo, 
dice  el  doctor  Garcia.  tan  curioso  como  interesante  merece  un  aná- 
lisis detenido,  esperamos  que  sw  autor  ocupará  un  puesto  de  distin- 
ción en  nuestros  anales  coloniales,  una  vez  que  nuestros  compatrio- 
tas se  aperciban  del  nombre  del  precursor  del  liberalismo  en  el  vi- 
reinato  de  Buenos  Aires." 

Esos  apuntes  tratan  de  la  reforma  política  de  la  Metrópoli  y  sus 
colonias,  y  dan  una  idea  clara  de  la  preocupación  de  los  colonos  pa- 
ra encontrar  la  solución  del  problema  social  y  político  quo  empobre- 
ciéndolos, los  mantenía  en  un  atraso  .profundo. 

Villaba  no  se  limitó  á  estos  estudios  y  muchos  y  variados  son  los 
escritos  que  ha  dejado  inéditos.  Entre  otros  el  que  publicamos  aho- 
ra en  esta  entrega,  sobre  "Mita  de  Potosí/'  Tendremos  ocasión  mas 
tarde  de  editar  otros  qme  mostrarán  á  Villaba  como  jurisconsulto  y 
-canonista. 

V.  G.  Q. 
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en  las  Minas  se  quisieran  formar  volúmenes,  fuera  inmenso 
copiar  inmensos  materiales  para  llenar  una  librería,  pues 
diveraos  entre  sí  los  dictámenes  de  los  Virreyes,  los  Minis- 
tros y  los  Escritores  de  la  América  no  solamente  han  dado 
lugar  á  continuas  dudas  y  debates  en  este  particular,  sino 
que  han  ocasionado  una  alternativa  opuesta  en  la  legislación 
de  este  ramo;  pero  como  al  fin  han  prevalecido  casi  siempre 
las  voces  del  interés,  sofocando  las  voces  de  la  humanidad,  y 
como  los  unos  y  los  otros  han  dado  por  supuestos  ciertos 
principios  en  mi  concepto  muy  problemáticos,  no  deberá  es- 
trañarse  que  yo  me  atreva  á  manifestar  mis  reflecciones,  des- 
pues  de  haberse  ventilado  esta  cuestión  siglos  enteros  por 
los  mejores  políticos  que  han  pisado  este  continente.  Cuan- 
do  mis  pensamientos  nada  añadieran  á  lo  ya  escrito,  la  san- 
tidad de  mi  intención  podría  salvar  mi  impertinencia,  pero 
si  logro  hacer  dudosas  las  proposiciones  que  se  tenían  por 
verdades,  y  esclarecer  otras  que  se  tienen  por  dudosas,  habré 
logrado  el  premio  de  mi  trabajo. 

Se  ha  supuesto  que  siendo  el  trabajo  de  las  Minas  de  la 
utilidad  pública,  y  siendo  la  indolencia  de  los  Indios  incon- 
testa  ble,  podría  forzárseles  á  este  exercicio  sin  injusticia.  Pro- 
curaremos para  rechazar  estos  principios  hacer  ver  que  ni 
el  trabajo  de  las  Minas  de  Potosí  puede  considerarse  tal  sino 
bajo  las  mismas  utilidades  mediatas  é  indirectas  que  cual- 
quiera otro  privado  y  particular  trabajo  deja  al  público;  ni  d 
Indio  es  tan  desinteresado  que  deje  de  trabajar  siempre  que 
esté  seguro  de  su  ganancia;  y  amando  esto  manifestaremos 
que  aun  cuando  ambos  supuestos  fueran  irrefragables,  no 
podían  autorizar  al  gobierno  á  arrancar  de  sus  hogares  á  los 
vasallos  y  transportarlos  á  otro  clima  y  á  otros  trabajos,  sin 
haber  cometido  delito  alguno,  asi  que  por  la  mayor  claridad 
y  mejor  orden  de  este  discurso  lo  dividiremos  en  estos  cua- 
tro puntos. 

l.o  Que  el  trabajo  de  las  Minas  de  Potosí  no  es  pxi- 
blico. 

2.o  Que  aun  siendo  público  no  da  derecho  á  forzar  ?i 
los  Indios. 
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3.o    Que  el  Indio  no  es  tan  indolente  como  se  piensa. 
4.o    Que  aun  siendo  el  Indio  indolente  en  summo  grado, 
no  debe  obligársele  a  este  trabajo  con  coacción. 

PUNTO  PRIMERO. 

Trabajo  público  solo  se  llama  á  aquel  cuyos .  productos 
son  inmediatamente  de  la  nación  ó  del  Soberano,  como  ca- 
beza suprema  de  ella  para  que  los  invierta  en  la  utilidad  dví 
la  misma.  Bajo  este  concepto,  del  trabajo  de  las  Salinas, 
de  la  Pólvora,  y  otros  ramos  privativos  de  la  Real  Hacienda, 
cuyos  productos  estancados  y  vendidos  de  cuenta  del  Rey  sir- 
ven de  una  contribución  indirecta  para  sostener  las  necesi 
dades  del  estado,  es  verdaderamente  público,  y  bajo  est3 
mismo  concepto  lo  seria  también  el  trabajo  de  las  Minas,  si 
nuestros  Monarcas  que  deseubieron  y  conquistaron  la  Ame- 
rica hubieran  querido  apropiárselas  para  beneficiarlas  de  su 
cuenta,  pero  no  «habiendo  querido  hacerlo  asi,  sino  dejarlas 
en  su  primitivo  estado  de  cosas  consideradas  mtllius  para 
que  las  adquiera  el  primero  que  las  descubra,  y  las  ocupe,  no 
pueden  ya  mirarse  sino  como  propiedades  y  posesiones  par- 
ticulares, sin  que  la  parte  de  sus  productos  que  se  han  reser 
vado  para  si  los  Soberanos,  pueda  hacerle  mudar  de  natura- 
leza, que  ella  no  es  mas  que  un  tributo  en  reconocimiento 
del  Supremo  dominio  territorial  que  les  dio  el  derecho  de 
•conquista,  semejante  al  Diezmo  que  paga  el  labrador  de  los 
productos  de  la  agricultura,  los  cuales  jamás  por  esto  se  han 
considerado  públicos,  siendo  asi  que  sin  plata  y  oro  hemos 
-visto  repúblicas  populosas  y  terribles,  como  la  Esparta  que 
fué  seiscientos  años  la  admiración  y  espanto  de  la  Grecia, 
pero  sin  frutos  de  la  tierra,  no  hemos  visto,  ni  veremos  hom- 
bres que  subsistan. 

Los  defensores  de  la  Mita  ponderan  la  necesidad  de  la 
«acá  de  metales  en  el  Perú  por  ser  estos  como  frutos  del  pais 
y  la  ruina  del  Potosí,  sino  se  destinan  Indios  al  trabajo  de 
sus  Minas,  ruina  que  supone  ocaciona  la  de  todo  este  Vi- 
reinato;  quítese  como  se  quisiese  por  todos  los  Políticos:  que 
la  abundancia  del  dinero  es  el  nervio  del  estado,  que  es  la 


8  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIKE& 

sangre  que  circula  por  el  cuerpo  Político.  La  influencia  que 
la  abundancia  del  numerario  tiene  en  las  felicidades  de  una 
nación  se  ha  hecho  muy  problemática,  y  yo  veo  que  los  lie- 
dlos no  concuerdan  con  el  anhelo  de  los  Políticos  amante* 
de  la  Plata  y  del  Oro.  Volvamos  los  ojos  k  Fernando  el  Ca- 
thólico  que  sin  la  ayuda  de  las  Minas  de  la  América,  estuvo 
siempre  con  las  armas  en  la  mano,  así  para  dar  el  último  gol- 
pe á  la  espulsion  de  los  Sarracenos  en  la  conquista  de  la  Pe- 
nínsula, como  para  estender  sus  dominios  en  la  Europa  y* 
África,  y  aun  para  abrir  el  camino  de  la  América:  veámosl> 
casi  siempre  glorioso,  triunfante  y  hallando  mil  recursos  en 
sus  mismos  reveces,  en  una  nación  industriosa  y  poblada : 
veamos  por  el  contrario  á  su  Visnieto  Felipe  2.o,  que  á  pe- 
sar  de  que  tal  vez  que  fué  el  Monarca  que  mas  habia  disfru- 
tado de  la  Plata  de  la  América,  no  pudo  sostener  el  gran  peso» 
de  la  vasta  Monarquía,  que  habia  heredado,  y  habiendo  per- 
dido provincias,  Exércitos,  y  Armadas,  no  halló  al  "fin  con 
que  pagar  á  sus  acreedores.  Pero  que  necesitamos  de  exem- 
píos  grandes  y  remotos  cuando  el  mismo  Perú,  el  mismo  Po- 
tosí, que  tenemos  á  la  vista,  son  una  prueba  evidente  del  p<»e* 
infinjo  de  las  Minas  para  las  felicidades  de  un  reino?  Si  ellas 
como  se  cree  fueran  el  móvil  del  comercio,  de  las  Artes  v  la 
Agricultura,  sus  efectos  inmediatos  debian  sentirse  en  los. 
países  que  las  poseen,  y  entonces  veríamos  este  continente 
sin  población,  sin  tráfico,  sin  artes,  sin  industria,  sin  agricul- 
tura, sin  puentes,  sin  caminos  y  cuasi  sin  pueblos  y  ciudades 
en  centenares  de  legras :  entonces  no  veríamos  el  Potosí,  cer- 
ro (iue  se  supone  de  las  riquezas  del  Perú  ser  una  villa  sin  edi- 
ficios públicos,  sin  una  casa  particular  de  piedra  ó  ladrillo,, 
sin  templos,  no  digo  suntuosos  pero  ni  aun  de  mediana  arqui- 
tectura, y  sin  difusión  de  las  mismas  riquezas  que  posee :  veri . 
ficándose  á  la  letra  en  esta  población  la  tan  decantada  verda  1 
política  de  que :  en  Jos  países  d*  Minas  no  se  ve  Hno  la  opulen- 
cia d<e  unos  pocos  con  la  miseria  de  infinitos,  v  vn  hiio  de  wwr- 
bles  de  ostentación  sin  ticncr  los  necesarios  para  la  como\¡- 
d/id  de  una  vida  culta:  no  puedo  dejar  de  decir  aquí  aun 
que  dle  paso  qaie  canisa  rk<a  á  un  viajante  Europeo  el  JJegar 
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en  .estos  países  á  una  posada  en  que  se  le  dá  de  beber  en 
jarro  de  píate-,  y  no  encuentra  siLlias  en  qpue  sen  tarase. 

Desengañémonos' de  que  4*1  dinero,  na  ha  sido,  ni  puede 
sor  otra  cosa  que  ama  mercadería  uniwrsal  que  se  cambia 
con  las  mercaderías  particulares,  y  donde  se  carece  de  estas 
es  imposible  que  se»  mantengan  aquellas,  de  modo  que  el  au- 
mento de  los  metate  preciosos,  no  sienkJo  earrespondiente 
ai  aumiemto  de  loa  frutos  de  «la  agricultura  y  de  <la  industria, 
es  auna  verdadera  enfermedad  que  caterva  Ja  circulación  do 
los  humores  por  ios  miembros  (1)  La  Plata  y  Oro  cualquiera 
pais  necesita  para  la  eomaiinieadon  de  sus  productos  «si  natu- 
rales eomo  industriales,  infaliblemente  la  retienen  sin  enviar- 
la á  Jos  demás  paises  con  quícncí*  comerría,  y  al  contrario  la 
que  sobra  para  el  representado  de  su  comercio  y  la  arroja  de 
si  como  la  rueda  del  molino  el  sobrante  que  le  impide. 

Su  circulación  bajo  estos  principio*  invariables  en  el 
mecanismo  die  las  sociedades,  podemos  calcular  que  en  todo 
teste  Virreynato  de  Buenos  Aires  no  se  necesita  mas  moneda 
que  la  que  se  fabrica  en  idos  años  en  Potosí,  pues  apenas  ha  • 
liamos  pesos  corrientes,  que  no  sean  de  las  fábricas  de  los  dos 
últimos,  y  aunque  á  este  cálmalo  pueda  añadirse  la  moneda 
macuquina  que  gira  tu  la  capital  sin  espatriarse  y  algunos 
pocos  pesos  mas  de  años  antecedentes,  también  debe  reba- 
jarse la  porción  (pie  va  á  la  Europa  en  los  dos  años  últimos 
^•e  supongo  cerrada  aqui  enteramente. 

1.  Hablando  Genovesi  de  los  efe-tos  que  produce  la  abundancia 
de  dinero  dice  así:  estos  signos  representativos  no  tanto  fertilizan  una 
nación  por  su  cantidad  cuanto  por  su  difusión  y  donde  está  en  lugar 
de  -promoverse  se  tenga,  no  solo  no  producirán  Un  efectos  de  enrique- 
cer al  pais,  sino  que  ocasionarán  todo  lo  contrario.  El  dinero  es  co- 
mo el  agua:  esta  alimenta  y  fertiliza  las  tierras,  ¡pero  si  debiéndola 
estender  por  todas  las  porciones,  á  fin  de  que  riegue  con  abundancia 
todas  las  heredades,  so  hace  una  hondura  en  una  de  ellas,  y  se  reco- 
jen  alli  los  manantiales  y  las  lluvias,  sin  salida  se  pudre,  se  inficiona, 
apesta  el  aire  y  sirve  para  epidemias  del  pais,  la  que  debia  haber 
servido  para  sus  felicidades.  En  igual  distribución  del  riego  pende 
la  cosecha  de  los  labradores,  y  en  igual  equitativa  difusión  del  dine- 
ro y  su  circulación  consiste  las  riquezas  de  los  estudos.  Los  estan- 
ques esterilizan  la  tierra,  y  la  suma  desigualdad  entre  los  muchos, 
y  los  pocos,  origina  los  pequeños  tiranos  y  es  causa  de  la  opresión,  de 
los  odios,  de  las  infamias,  y  de  las  iniquidades.     Parece  que  habia 
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Según  el  último  estado  de  Potosí  en  los  años  de  1790  y 
1791  puede  asegurarse  que  dos  Mancos  vendidos  al  Banco  por 
sus  Azogu>eros  asegunden  á  doscientos  mil  cuando  mas,  y  los 
Indios  de  Mifta  empleados  en  dicha  Villa  son  tnes  mil  tres, 
cientos  veinte  y  fc»eis.  Los  Maircos  ¡traídos  al  Banco  de  afue- 
ra de  Potosí  suben  á  ciento  ochenta  mil  sobre  poco  unas  o 
menos,  y  ten  el/los  no  ¿ie  emplean  Indios  de  Mita  forzados. 
Supongamos  ahora  por  un  momento  quie  destruida  Ja  Mita  no 
se  ftanidáerain  «en  la  casa  -de  Monedia  mas  que  los  ciento  ochen- 
ta mal  marcos  traidos  de  afuera,  y  es  indudable  que  por  lo 
perteneciente  ial  Viireynato  habría  sobrado  para  su  circula- 
ción y  su  comercio;  pero  dejarían  de  ir  á  «la  Europa  los  dos- 
cientos mil  imarcos  de  Potosí,  que  para  no  embaraza  irnos  en 
quebrado  creemos  que  «reducidos  a  j>esos  hagan  un  millón  y 
medio.  ¿Qué  faltia  tan  grande  hurian  en  España  millón  y  me 
dio  de  pesos  para  no  sacrificarlos  por  el  beneficio  de  libertar  á 
mas  de  tres  mil  hombres  de  una  esclavitud  ? 

Es  pre-ciso  advertir  (pie  este  cálculo  es  el  mas  favorable 
que  «se  «puede  bai,ur  por  h\  Mita,  pavés  en  61  se  supone  que  las 
Minas  de  Potosí  ninguna  plata  produjeron  sin  Indios  forzados, 
siendo  asi  que  .siempre  producirían  con  Indios  voluntarios  en 
el  se  supone  que  todos  los  marcos  llegados  al  Banco  sean  pro- 
ducto 'de  las  Minas,  siendo  así  que  muchos  son  «fe  i»a  Phvta 
labrada  de  (pie  se  ilnshiaoen  los  necesitados  (1)     Rebajan  tam- 

vifito  el  Potosí  el  Gen  o  ves  i. 

(1).  Parece  quti  se  <la  por  supuesto  que  el  aumento  de  marcos 
rescatado  en  el  Raneo  de  San  Carlos  de  Potosí,  es  un  argumento  do 
la  riqueza  del  reyno.  Ksta  señal  es  muy  equivoca  en  mi  concepto, 
por  que  el  dicho  aumento  -puede  muy  bien  ser  efecto  de  la  decadencia 
del  Perú,  en  todas  estas  provincias  hay  millones  de  Marcos  de  Plata 
labrada  en  vasija>,  cuadros,  espejos,  adornos  y  otros  idolillos  de 
los  amantes  de  este  metal,  y  estos  millones  ipueden  muy  bien  irse 
llevando  á  rescatar  el  banco  en  bs  necesidades  de  sus  dueños,  en 
cuyo  caso  el  aumento  del  banco  lo  que  supondrá  será  no  solo  la  mi- 
seria de  ln«  poseedores  de  estos  muebles,  «ino  la  «miseria  de  todo  el 
pueblo  por  la  escaces  de  compradores:  porque  es  evidente  que  si 
el  vendedor  halla  en  su  pais  quien  le  de  lo  mismo  que  el  Raneo,"  es- 
cusara  la  molestia  y  los  pastos  para  su  conducción  á  Poto*df  y  no 
dando  el  Banco  mías  que  •seis  pesos  y  medio  por  marco  de  toda  plata 
labrada,  es  menester  que  haya  mucha  pobreza  para  no  encontrar  com- 
pradores de  unas  alajas  en  que  amas  de  perderse  las  manos,  solo  como 
pasta  trae  mas  cuenta  el  tenerla  á  seis  pesos  y  i:r.«cdio  el  marco,  que 
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bien  el  producto  del  trabajo  de  los  Indios  sino  empleasen 
en  la  Mita,  porque  es  evidente  que  las  riquezas  de  un  estado 
no  son  otras  que  el  producto  «del  trabajo  «de  dos  hombres.  Asi 
pues  sentado  que  los  Indios  son  3326  que  quiero  rebajar  a 
solo  tres  mil,  y  cada  uno  de  ellos  en  la  Agricultura,  ó  en  la 
Arriería  ó  en  las  artes  ganara  medio  ípeso,  que  es  el  mismo 
jornal  de  la  América,  tenemos  un  producto  de  mil  y  quinien- 
tos ¡vesos  diarios,  que  es  decir  de  mas  de  medio  millón  al  año, 
-con  lo  que  solo  queda  menos  de  un  millón  de  pesos  en 
Lcnefíeio  de  las  Minas  del  Potosí  trabajadas  por  los  Mitaros  á 
favor  de  sus  Azogúenos.  Esta  «antidiad  jamáis  puede  reputar- 
se pública,  sino  de  los  particulares  y  arunque  al  fin  se  refunda 
en  (4  público  y  en  la  circulación,  esto  Jo  mismo  sucede  en  todo 
ramo  de  Agricultura,  y  de  Industria,  cuyo  dueño  no  puede 
eonsuniírlo  por  sí  solo,  y  para  utilizarlo  es  preciso  que  con- 
tribuya con  él.  «1  consumo  «de  ilos  demás.  No  debe  pues  el 
Minoro  ser  de  mejor  -condición  que  el  labrador  y  ed  fabricante, 
y  *si  estos  no  logran  ni  necesában  de  indios  forzados  ipara  el 
fomento  de  .sus  productos,  anas  esenciales  que  da  misma  piat* 
y  oro;  tampoco  el  .trabajador  de  las  minas  debe  ni  puede  es- 
xigir  Indios  que  no  sean  voluntarios  y  mucho  mas  en  vista  de 
trabajarse  toda  y  las  demás  minas  dk?l  Vireynato,  esoepto  las  de 
Potosí,  ffln  mita  ni  esclavitud  «ailguna :  prueba  evidente  de  que 
«i  las  unas  no  se  han  reputado  por  públicas,  tampoco  deben 
tojmi  tarso  las  cbras,  pero  iaun  cuando  lo  quieran  no  dairia  el 
serlo,  derecho  alguno  á  la  obligación  forzada  de  los  Indios  que- 
es  el 

ihtnto  SK«rNi)o. 

1/as  primaras  contribuciones  de  los  hombres  en  el  estado 
de  so;if*Iiad  sin  duda  fueron  los  servicios  personales.  La  de- 
tener pesos  corriente.*  aun  en  el  caso  de  remitirla  á  Europa.  -Asi  creo 
y<>  que  si  un  año  los  mineros  deshicieran  sus  Pinas  en  las  Platerías 
para  Harijas  y  muebles  de  Plata,  y  en  el  mismo  año  los  que  ya  lo  tie- 
nen, no  se  desprenderían  de  ellos,  no  habiendo  rescate  alguno  en  el 
Banco,  seria  el  año  que  supondría  mas  abundancia,  puc»  claro  está 
<|ue  <*>te  mismo  hecho  ür.ani fiesta  no  haber  necesidad,  y  por  consi- 
guiente haber  sobrado   moneda  circulante. 
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fensa  de  la  patria,  la  administración  de  la  justicia,  las  obras 
pública-?,  exigían  brazos  qu«e  ipor  algún  tiempo  cesaran  en  sus 
negocios  particulares,  y  se  dedicaran  á  la  conservación  y  au- 
mento del  cuerpo  Político.  Para  que  estas  operaciones  pública* 
f  ueran  lo  menos  posible  gravosas  á  la  nación,  «era  preciso  que 
se  dividieran  y  turnaran  por  todas  las  alases  del  estado  á  fin 
de  que  solos  unos  sintieran  todo  el  peso  de  l<as  mismas.  A 
proporción  que  'las  naciones  fueron  con  las  necesidadies  adqui- 
riendo mayores  luces,  y  dando  una  forma  mas  existente  á  su 
gobierno,  conocieron  que  los  hombres  ya  exipertos  en  Jas  ar- 
mas c  instruidos  en  las  Leyes,  serian  mas  del  caso  para  la  de- 
fensa «osterior  é  interior  de  «la  Patria,  y  que  convendría 
mas  cuiiilribuir  con  un  fondo  para  la  mantención  de  los  de- 
dicados al  gobierno  (iue  no  pasar  «alternativamente  todos  d* 
las  ocultaciones  iprivadw*  a  las  ocupaciones  públicas. 

No  «podría  ser  otro  el  origen  de  las  contribuciones  sin 
industria  porque  á  nadie  podría  obligársele  á  dividir  los  fru- 
tos de  su  f-eñor,  á  no  resultar  utilidad  propia,  cual  era  la  de 
dedicarse  únicamente  á  su  ganancia  particular,  sin  que  los 
precisaran  á  abandonarla  por  Ja  ocupación  de  las  cargas  (pú- 
blicas, uina  vez  que  con  porción  de  los  frutos  de  su  trabajo 
contribuyera  á  la  subsistencia  de  los  que  ile  sorvkm.  Senta- 
das la  >s>  contribuciones  públicas  ba.jo  e>ta  preceptiva,  lue.iro 
que  las  necesidades  públicas  de  los  «estados  fueron  creciendo 
ditcuiriéi  in*e  otras  indirectas,  de  modo  que  en  el  mismo  con- 
sumo da  géneros  6  comestibles  se  difundieron  por  todas  bis 
clases  del  pueblo,  que  aunque  parece  á  primera  vi.-ta  (pie  con 
el  nombre  de  Alcabalas,  impuestos  que  no  r/ea-en  sino  en  el 
coniTrciante,  .son  tantos  pues  los  recursos  de  una  sabia  Adraa- 
nistracicn  vn  eulaquier  'pueblo  para  la  satisfacción  de  los  gas- 
tos públicos,  que  el  echar  mano  en  el  dia  a  los  servicios  per- 
fonaílí •.*,  sino  prueba  urna  malignidad  conocida  .al  menos  pro- 
baria una  escasea  de  conocimientos  económicos,  nada  discul- 
pables en  el  que  ha  (procurado  tener  parte  e(n  iki  Administra- 
ción del  Gobierno.  Asi  que  aun  consideradas  las  Minas  co- 
mo trabajo  público,  no  debería  obligarse  al  vasallo  á  su  es- 
ploWion  supuesto  que  contribuye  el  Soberano  con  una  por- 
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eion  «clol  producto  del  sudor  de  su  rostro,  no  solo  á  fin  de  que 
con  «elfla  piuría  buscar  brazos  voluntarios  que  sostengan  el  edi- 
ficio público  sino  también  para  que  con  el  sacrificio  de  esta 
peqweñ«  porción  pueda  aseguran  da  que  «le  queda,  fin  tener  él, 
que  ir  á  sostenerlo  con  Jos  suyos. 

Entre  servicios  personales,   ninguno  mas  honorífico,  ni 

ma<  indispensable  quo  el  <k  'la  guerra,  (manilo  la  patria  es 
amenazada  del  enemigo,  todo  ciudadano  tiene  obligación  de 

tomar  ias  armas  para  defenderla ;  con  todo  vemos  que  las  con- 
tribuciones  públicas  sirven   para   mantener  tropas  regladas 

destinadas  á  esta  defensa,  procurando  reemplazar  las  qu 
Mhan,  <>  uon  hombres  á  quienes  se  les  ofrece  un  cáerto  pre- 
mio, para  que  voluntariamente  tomen  partido,  ó  con  vagos  y 
anal  entendidos,  digo  entretenidos  á  quienes  forzosamente  se 
Je*  apunaba  á  este  ejweicio  ó  servicio.  Es  verdad  que  diemos 
vi«to  alguna  -vez  aumentar  el  ejército  en  la  ne«oesidad  nrgwnt.í 
<le  una  gaiuirra  por  medio  de  una  quinta  ó  corteo  universal 
del  pueMo,  pero  á  mas  de  no  haber  sido  jamás  muy  usado  es- 
te medio,  los  males  que  <ha  ocasionado  han  sido  causa  de  que 

ya  cuasi  ?e  habia  perdido  ia  memoria  de  estos  sorteos  y  como 
ellos  tienen  grande  analogía  con  la  Mita  de  este  continente  no 

tjs  fuera  de  caso  hacer  un  parangón  entre  estos  dos  borrones 
efe  la  huanamidad  del  siglo  18. 

Las  quintas  además  de  esto  apesatr  de  los  mas  bien  medi- 
tadles regtlanuentos  del  reinado  de  Carlos  3.o  eran  una  mina 
segura  de  los  comisionados  para  hacer  dinero,  libertándose 
siempre  los  que  lo  tenían  de  ir  á  servir  al  Rey,  y  cayendo  la 
suerte  sobre  -el  pobre :  la  mita  á  pes^r  de  las  me  jones  orde- 
nanzas dei  Virey  Toledo  es  una  veta  fecunda  de  roeicter  patra 
las  personas  ma-ni  pillantes  y  Azogueros,  haciendo  un  «tráfico 
vergonzoso  d*e  personas  de.  los  Indios,  y  enrdquieciiéiiJiose  oon 
él,  mas  que  con  su  trabajo  en  las  (indinas.  Das  Quintas  so- 
lian  privar  á  la  agricultura  de  los  mejores  brazos,  dejando  á 
flos  pueblos  ílos  mas  inútiles,  la  Mita  produce  «los  mismos  efec- 
tfcos.  Las  Quintas  bardan  pereoer  una,  porción  ¡oonsidenable 
de  los  sorteados  en  los  estragos  de  la  guerra,  ó  en  «los  hospi- 
tales por  los  efictos  inevitables  de  la  mudanza  del  clima  y  iné- 
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todo  tta  vida,  y  la  ataja  porción  que  quedaba  corrompida  en 
las  guaimieioiies,  si  volvía  á  los  pueblos  era  nías  nociva  que 
útil  por  el  contagio  de  üos  vicios  físicos  y  morales,  ^ue  oca- 
sionaba :  la  Mita  es  la  peste  de  los  ludios,  así  también  por  la 
variación  del  clima  y  trabajo,  como  por  los  vapores  pestíferos 
de  Hos  metales  y  Jos  subterráneos,  y  los  que  igualmente  so- 
breviven á  su  desgracia  suelen  quedar  tan  corrompidos  y  en- 
fermos que  fuera  mejor  que  no  volvieran  á  sus  hogares:  eu 
las  Qintas  en  fin  los  destinados  por  la  suerte  para  ser  adieta- 
dos en  el  ejército  eran  conducidos  á  Ja  capital,  y  arrancados 
de  mis  pueblos  entre  lágrimas  de  sus  padres,  los  lamentos  de* 
sus  anrijíos,  los  gemidos  de  sus  futuras  esposa 4,  y  la  conster- 
nación de  todo  el  lugar,  siendo  un  aparato  «lúgubre  el  mo- 
mento de  .6<u  ausencia  en  la  Mita,  acompañan  á  los  Mi'taios  to- 
dos los  parientes,  todos  los  paisanos  y  todos  los  del  contorno 
con  tantas  lágrimas,  tantos  sollozos  y  tal  dolor,  que  mas  parece 
que  hacen  las  exequias  de  un  muerto  que  la  despedida  de  un 
vivo.   (1)   Ya  pues  llegaron  á  los  oidos  de  nuestros  benéfi- 
cos «oberanos,  las  intrigas,  los  (inconvenientes  y  las  funestas 

(1).     También  después  de  escrito  este  he  visto  la  semejante  pintu 
ra  que  hace  el  Mercurio  Peruano  cuando  habla  de  la  Mita  que  va  á 
Potosí  del  Partido  de  Tinta;  dice  así:  "Los  Indios  que  van  á  Potosí 
y  sus  Ingenios  salen  de  sm  patria  con  bastante  desconsuelo,  pues  saben 
fijamente  que   contraen  en   aquellas  lugares  el   accidente   de  asma   6 
choco  de  que   mueren  á  pocos  ¡:i>eses.     El  dia   «le   su  partida  es  muy 
trste.  se  pre«'jntan  e*tas  víctimas  de  la  obediencia  delante  del  Cura 
que  los  espeía  en  la  puerta  de  la  Iglesia  con  la  cruz  alta  y  revestido 
los  aspereja  y  dice  la  oración  acostumbrad»,  y  una  misa  que  ellos  pagan 
para  impetrar  del  todo  poderoso  el  buen  ¿xito  de  su   Viaje.     Luego 
salen  á  la   plaza  acompañados  de  sus  padres,  parientes  y  amigos,  y 
abrazándose  rr.iituamente  con  muchas  lágrimas  y  sollozos  se  despiden 
y  seguidos  de  sus  hijos  y  mujeres  toman  su  derrota  ocupador  de  do- 
lor y  abatimiento.     Aumentan  lo   funesto  y   lúgubre   de   esta  escena 
el   fcon    de    tamborcillos   y   el    de    las    campana*    que   empiezan    á    ha- 
cer la  señal  de  rogativa. M     Véase  sin  saber  yo  este  aparato  he  d:ch  ♦ 
bien  que  paro-e  mas  las  exequias  de  un  muerto*  que  las  d  spe-lidas  de 
un  \  ivo.     Kn  el  mismo  periódico  de  Lima  he  leido  que  el  coronel  de 
ejército  don    Manuel   de   Villalta,  subdelegado   de   T Uta,   ha   represen- 
tado al  señor  Virey  pretendiendo  que  sns  Indios  no  vayan  á  la  Mita» 
de  Potosí  por  padecer  muchas  estorciones.  "poner  en  riesgo  sus  n  i- 
das:  ser  mal   pagados  y  convertir  en  esta  parte  á  las  ordenan/a*  del 
reino. ,J     El  corazón  se  ensancha  cuando  encuentra  uno  á  su  semeja  li- 
te. 
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consecuencias  de  Jas  quintas  y  no  han  permitido  que  se  reno- 
varan en  la  Península  estos  tristes  espectáculos.  Podemos 
esperar  que  algún  dia  pasaran  él  maír  de  los  gemidos  de  testos 
infelices  y  remotos  vasallos:  y  penetrando  Jas  mansiones  sa- 
gradas del  trono,  hallarán  el  consuelo  personal,  digo  paternal 
en  <el  corazón  de  Carlos  4.0,  cuya  sana  intención  siempre  se 
ha  manifestado  en  los  deseos  de  que  no  se  turbe  la  tranquili- 
dad de  las  familias  que  en  nada  han  ofendido  al  estado :  y  que 
únicamente  se  destinen  al  servicio  de  las  obras  públicas  aque- 
llos que  con  su  ociosidad,  sus  delitos  ó  su  libertinaje  se  hu- 
bieran hecho  acreedores  á  ser  esclavos  de  la  pena. 

PUNTO   TERCERO. 

Todo  hombre  trabaja  para  satisfacer  sus  necesidades  ó 
sus  caprichos  y  su  voracidad  crece  en  razón  directa  de  la 
'confianza  en  las  Leyes  y  en  inversa  de  la  fertilidad  del  pais. 
Kl  indio  que  apenas  conoce  mas  necesidades  que  tes  fí- 
sicas. El  Indio  que  tiene  una  desconfianza  absoluta  en  el 
gobierno;  y  el  indio  cuyas  tierras  producen  cuasi  sin  traba- 
jar, es  piwiso  que  apenas  se  mueva  pana  que  todas  las  gentes 
del  universo  por  su  natural  inercia  tienen  esta  misma  incli- 
nación quando  no  encuentran  motivos  que  venzan. 

El  clima,  la  educación,  la  constitución  del  gobierno,  todo 

contribuye  á  forma  r  el  carácter  del  hombre  y  las  naciones, 
pero  nada  tanto  como  Ja  última  por  ser  una  especie  de  edu- 
cación pública  siempre  uvas  eftoaz  que  la  privada.  Así  ve- 
mos en  Europa  bajo  el  mismo  paralelo,  países  como  la  Italia, 

la  Francia,  la  Alemania,  la  Inglaterra  que  á  pesar  de  su  co- 
imiivicacion  y  su  cercanía  son  de  semejantes  enteramente 
en  su  carácter  y  aun  en  un  mismo  pais  en  distintos  siglos :  no 

conocería mos  las  legiones  Roiircimis  bajo  tías  banderas  d"'  ?,i- 
pa.  Xo  es  asi  en  este  continente  que  ha  siglos  se  descubr'  y 
en  que  el  Indio  siempre  es  lo  mismo.  Los  que  han  visitado  los 
países  de  ¡la  Dinea,  los  de  los  trópicos,  y  «los  de  la  zona  tem- 
plada no  encuentran  Indios  que  les  contesten  afirmativa,  ni 
negativamente,  sino  eon  las  expresiones  ambiguas  de  qwien 
sabe,  asi  será  etc.,  como  quien  siempre  se  recela  «de  la  <prcgun- 
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ta  y  no  quiere  dar  armas  contra  sí  en  la  respuesta.  Sus  hu- 
millaciones exteriores,  la  ocultación  de  lo  que  tienen,  y  lo 
que  saben,  su  desconfianza,  en  todos  es  la  misana  y  esta  uni- 
formidad á  pesar  de  los  distintos  grados  de  latitud  y  distinta 
situación  local  que  ocasionan  frió,  calor,  humedad,  sequedad, 
es  preciso  que  haya  sido  producida  por  alguna  causa  moral 
superior  á  las  físicas  y  también  uniforme. 

No  puede  negarse  que  el  código  de  las  Indias  se  formó 

con  mayor  ilustración  y  menos  misoelanea  de  Leyes  que  -el  Có- 
digo de  España,  ni  tampoco  en  sus  disposiciones  se  derrama 
el  amor  de  los  Sobáronos  haeia  estos  vasallos,  pero  al  mismo 
tiempo  es  preciso  confesar  que  la  «distancia  de  la  Metrópoli,  la 
codicia  insaciable  de  los  que  pasan  e»l  mar  para  ©1  gobierno  de 
estas  provincias  (especialmente  para  el  mando  subalterno  que 
es  el  que  tiene  influjo  mas  inmediato  en  ios  Indios)  el  De- 
partamento de  los  juecos  con  obras  mil  causas  dimanadas 
de  estas  han  formado  .en  los  indios  un  carácter,  de  timidez, 
desconfianza,  terror  y  por  consiguiente  de  inacción,  «de  estupi- 
dez y  de  venganza.     No  htay  duda  que  por  mas  qme  «tlgunos 
escritores  se  esfuerzan  en  pintar  muy  industrioso  al  indio 
antes  de  la  conquista  lo  desmienten  los  hechos,  lio  contradice 
el  mismo  bárbaro  gobierno  de  los  Incas  y  no  lo  justifican 
monumentos  algunos  de  la  antigüedad,  y  asi  es  muy  creíble 
que  «el  carácter  del  dia  (no  sea  muy  desemejante  aH  de  entoneles 
Con  tocio  ni  por  esto  podemos  dejar  de  minar  con  lástima  á 
los  historiadores  que  faltos  de  Filosofía  y  Política  han  Ite- 
nido  la  debilidad  de  dudar  de  la  racionalidad  de  estos  infeli- 
ces, negándoles  la  capacidad  para  recibir  el  bautismo,  cuya  ap- 
titud, digo  opinión,  han  trascendido  tanto  que  aun  en  el  dia 
son  .infinitos  los  «entendimientos  superfuiiales  que  miran  á  lo» 
Indios  como  meras  máquinas  y  cd  que  mas  los  favorece  oomo 
é  niños  imponiéndoles  continuamente  el  castigo  de  azotes, 
como  á  tales  sin  considerar  qaie  esta  misma  opinión  y  edbos 
mismos  tratamientos  son  los  que  contribuyen  á  apocar  y  en- 
vilecer el  hombre. 

La  'educación  hace  al  hombre  lo  que  quiere  y  un  indio 
trasplantado  á  I/óndres  podría  ser  un  contante  y  un  eloouen- 
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te  miembro  dei  Piartido  de  la  oposición,  como  criado  en  Bo- 
ma nal  defensor  sagaz  de  das  proeminencias  de  la  Curia.  De 
esta  verdad  tenemos  ejemplos  vivos  si»  neeesitaír  de  «racio- 
cinar sobre  casos  hipotéticos.  Volvamos  los  ojos  á  los  «patees 
de  las  Misiones  establecidos  por  Jos  Jesuítas  y  nos  presentarán 
unas  comunidades  sencillas,  trabajadoras,  industriosas,  libres 
ded  trato,  y  par  consiguiente  de  la  corrupción  europea,  y 
en  fin  un  modelo  de  perfección  en  la  Política  que  tal  vez  será 
el  pasmo  de  los  pensadores  de  los  siglos  venideros ;  los  qua- 
les  puede  ser  que  se  indinen  a  no  creer  estos  establecimien- 
tos porque  ya  no  quedarán  vestigios  de  ellas ;  pues  apesar  do 
las  mas  eficaces  y  bien  meditadas  providencias  de  esta  supe- 
rioridad es  quasi  un  imposible  que  haya  una  seguida  de  go- 
bernadores y  dunas  que  piensan  como  dos  Jesuítas,  ni  sigan 
el  sistema  político  adoptado  por  el  Gobierno.  Si  «los  Indios 
pues  son  capaces  de  dlevaír  una  vida  laboriosa,  mo  obstante  de 
trabajar  paira  el  común,  y  sino  esperar  la  mejora  de  su  fortu- 
na /particular  por  mas  que  sea  industria  superior  á  la  de  otros 
l  Qué  seria  cuando  confiados  en  Jas  Ijeyes  se  persuadieran  que 
aseguraban  para  si  y  sus  hijos  cuanto  adquirieran? 

Nadie  podrá  negarme  que  el  Indio  es  codicioso,  es  sufrido, 
y  es  voraz  cuando  mo  icome  de  lo  suyo.  Estas  inclinaciones 
naturales  son  las  mas  «propósito  paira  formar  hombres  traba- 
jadores. El  deseo  del  dinero,  la  constancia  en  la  fatiga  y  el 
afán  para  comer,  podrían  hacer  del  Indio  el  hombre  mas  in- 
dustrioso, mas  firme  en  sus  taireas  y  mas  emprendedor  en 
nuevas  adquisiciones  pero  él  sic  vos  non  vobis  etc.,  es  capaz  de 
hacer  somniolertíx)  a&  europeo  mas  vigilante,  y  asi  es  que 
estas  buenas  disposiciones  se  convierten  en  un  letargo  por  la 
ninguna  segundad  que  tiene  en  los  que  gobiernan,  ni  en  los 
que  los  doctrinan :  Quiere  mas  no  trabajar  que  trabajar  para 
otros:  se  hace  mas  parquísimo  en  sus  comidas:  mira  con  in- 
diferencia sus  posesiones,  en  fin  se  haee  indolente,  no  tanto 
por  su  naturaleza  <<uanto  por  tía  cuasi  inviolable  constitución 
moral  de  la  América  ¿esta  indolencia  no  pudiera  en  pairte 
corregirse,  y  que  se  fomenta  por  los  mismos  que  deberían 
corre j irla,  dará  derecho  fpara  forzar  al  Indio,  á  un  trabajo 
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cansado,  peligroso,  fuera  de  su  país  y  separado  de  su  familia  t 

PUNTO  CUARTO. 

Cuando  á  un  salvage  se  de  quiere  persuadir  las  ventaja» 
de  la  vida  civil,  pintándote  las  comodidades  que  presentar* 
una  casa  en  que  se  liberta  de  la  intemperie  de  das  estaciones,, 
una  cama  que  con  su  bdandura  convida  al  descanso,  una  co- 
mida sasonada  con  todos  incentivos  de  la  cocina,  unos  vesti- 
dos, coches,  muebles  sin  los  cuales  ed  hombre  cortesano  no 
cree  que  haya  quien  pueda  pasar:  si  el  saivage  responde:  >i<> 
conozco  nada  de  lo  que  me  pintas  ni  lo  ludio  menos,  no  Hay 
que  replicanle,  ni  creo  que  pueda  liaHairse  otro  medio  de  con- 
vencerlo que  discurrir  el  modo  de  inducirlo  al  uso  de  las  co- 
modidades que  se  le  esplioan  hasta  que  habituado  las  eche  me- 
nos. Lo  mismo  pues  que  con  el  saivage  sucede  con  el  hombre 
rústico  acostumbrado  á  una  choza  ó  una  manta,  y  a  un  poco 
de  maiz,  no  anhela  mas  fortuna,  ni  piensa  en  tralmjar  mueh  ••> 
para  satisfacer  tan  pequeñas  necesidades.  Los  medios  juste? 
y  efectivos  para  sacar  á  este  hombre  de  esta  inercia  han  de 
ser  indirectos  procurando  introducirlo  en  las  necesidades  y 
comodidades  de  una  vida  culta,  para  cuya  satisfacción  vaya, 
poco  á  poco  trabajando  mas  y  mas.  El  querello  hacer  traba- 
jar por  fuerza  para  que  -tenga  mejor  ropa,  mas  ancha  habita, 
cion  y  mas  abundante  comida,  seria  lo  mismo  que  querer  for- 
zar ¡al  sadvaje  a  que  se  ponga  eailzones:  eoaeeion  que  siempre 
lleva  consigo  la  injusticia. 

Preguntemos  al  castellano  ¿porqué  no  se  dedica  á  las 
faenas  de  campo  sin  esperar  que  venga  el  gallego  á  cegarle  su 
cosecha  y  llevarle  su  dinero?  Preguntemos  al  andaluz  ¿por- 
qué destina  sus  hombros  á  carera r  el  poso  de  continuos  tercios 
que  se  embarcan  desembarcan  en  mis  puertos  sin  to*  -p- 
que  venga  el  asturiano  á  atliviarle  sus  fatigas  y  su  din-ero':  x  »* 
responderán  que  quieren  mas  no  ser  ríeos  que  cegadores,  ui 
mozos  de  cordel.  Ahora  pues  vista  esta  indolencia,  seria 
justo,  útil,  ni  conveniente  que  un  ministro  insensato  aconse- 
jara al  Soberano  que  promulgara  una  ley  que  obligara  en  las 
Castillas  á  que  cada  una  cegara  sus  campos  y  en  Cádiz  á  que 
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cada  uno  cargara  sus  teroios  ?  Si  esto  ni  es  ni  puede  ser  jus- 
to, a  pesar  de  que  ni  al  castellano,  ni  aH  andaluz  los  obligarán 
á  un  trabajo  insoportable,  ni  lo  separarían  de  sus  países  y  fa- 
milias?   Lo  será  el  forzar  al  Indio  por  dos  ó  tres  grados  mas 

de  indolencia  á  una  fatiga  peligrosa  no  acostumbrada  fuera 
de  sus  hogares  y  sus  parientes  ?  Si  afl.  castellano  y  «a¿  andaluz 
que  dicen  que  no  desean  riquezas,  sino  trabajar  es  preciso  de- 
jarlos en  su  opinión  ó  procurar  medios  indirectos  no  coacti- 
vos para  sacarlos  de  ella,  el  Indio  que  se  contenta  con  su 
maiz,  y  su  choza  porque  se  le  ha  de  esclavizar  para  sacarlo  de 
su  indolencia  1  En  buena  filosofía  él  mas  ó  el  menos  no  mu- 
dan las  especies,  y  así  no  dando  en  nuestra  Península  otro 
alguno,  la  holgazanería  de  otras  provincias  para  obligarlas  á 
un  trabajo  que  aborrezcan,  tampoco  la  mayor  indolencia  de 
estos  naturales  puede  dejarlos  para  esclavizarlos  en  las  Mina*. 
A  mas  de  esto,  si  al  mayorazgo  y  al  hombre  opulento  que  sa 
mantiene  en  pura  vegetación,  la  crítica  mas  severa,  no  tiene 
que  replicarle  cuando  dice :  consumo  lo  que  heredo  sin  hacer 
mal  á  nadie?  Quién  podrá  reconvenir  al  Indio  que  responde. 
Me  contenió  con  lo  poco  que  tengo  sin  hacer  mal  á  nadie? 

El  destinado  á  trabajar  i>or  fuerza  es  un  siervo  de  la  pe- 
na y  la  pena  supone  delito.  El  no  trabajar  ó  trabajar  poco 
por  no  desear  mas  de  lo  que  se  tiene  no  es  delito  ninguno. 
Si  á  los  vagos  ú  ociosos  que  se  hallan  en  las  ciudades  se  les 
destina  con  justicia  á  un  servido  forzado  no  por  no  trabajar, 
sino  porque  no  teniendo  de  que  subsistir  y  viendo  que  sub- 
sisten por  lo  común  no  con  la  encases  de  un  Indio  sino  con  el 
lujo  de  un  cortesano,  se  supone  con  razón  que  se  mantienen 
viciosamente  á  espensas  de  incautos  6  de  compañeros  de  sus 
vicios.  Así  que  las  mismas  leyes  que  los  condenan,  les  con- 
ceden su  defensa  para  que  e<n  ella  manifiesten  de  un  fondo 
lícito  y  no  han  cometido  delito  alguno.  Tan  respetable  e* 
la  libertad  del  hombre  que  aun  con  indicios  de  una  ociosidad 
viciosa,  corrompida,  perjudicial  y  efecto  de  la  disolución  de 
Jas  (poblaciones  grandes;  no  quieren  nuestros  legisladores 
atrepellarla  sin  que  se  proceda  sin  conocimiento  de  causa. 
jY  diremos  sin  rubor  que  una  indolencia  rústica,  desintere- 


20  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

sada,  inocente  efecto  de  las  -escasísimas  necesidades  del  cam- 
po, de  la  desconfianza  de  las  leyes,  de  Ja  ninguna  seguri- 
dad de  los  productos  del  -trabajo  ó  de  otras  mil  causas  incul- 
pables en  los  mismos  que  <la  padecen,  puede  dar  derecho  á  la 
corrección  y  á  la  esclavitud  de  los  hombres?  semejante  doc- 
trina no  puede  ser  adoptada  sino  por  corazones  mas  duros 
que  los  misinos  metales  que  codician,  ni  defendida  sino  por 
plumas  venales  que  sacrifican  da  humanidad  en  las  airas  del 
interés. 

Siendo  pues  tan  dudosos  Jos  principios  de  la  justicia  co- 
mo que  se  funda  la  Mita,  siendo  evidente  la  despoblación  que 
de  ella  se  ocasiona ;  no  habiendo  podido  jamas  evitarse  Jas  pi- 
cardías, las  vejaciones  y  las  inteligencias  que  han  intervenido 
é  intervienen  siempre  en  ]os  interesados  de  Potosí;  no  po- 
dremos creer  que  si  las  leyes  últimamente  la  autorizan  ha  si- 
do por  la  ilusión  que  Iva  ocasionado  en  li  «»orte  la  multitud  di 
Gobernadores  y  Vi  reyes  (pie  han  representado  por  eMa  supo- 
niendo su  necesidad  tan  absoluta  que  de  su  estineion  no  duda- 
ban la  ruina  de  este  continente,  pero  al  mismo  tiempo  no 
podemos  ■desconfiar  mucho  de  las  leyes,  digo  luces  ó  del  de- 
sinterés de  tales  representaciones?     Kilo  es  cierto  que  la  cau- 
sa de  los  ricos  siempre  tiene  muchas  al>oga(\)s,  y  l<a  de  los  in- 
felices apenas  llalla  procuradores.     Los  defensores  de  la  Mi- 
ta han  podido  apiñar  por  adulación  y  por  interés  ó  por  igno- 
rancia, ios  contrarios  solo  pueden  pecar  en  esto  último,  pues 
la  causa  de  los  miserables  qiie  protegen  no  Les  pueden  propor- 
cionar  honores,  riquezas  ni  aam  agradecimientos.     Asi  no  es 
rancho  que  haya  sido  mayor  el  número  de  los  primeros  n»i 
obstante  de  que  no  es  corto  el  de  los  gefes  y  escritores  de  pro. 
bidad  (pie  han  clamado  contra  este  abuso,  .los  cuales  pueden 
tener  la  satisfacción  de  que  entre  ellos  no  se  ha  encontrad) 
uno  que  al  tiemi>o  de  morir  halla  tenido  motivo  de  arrepen- 
tirse de  su  opinión  cuando  entre  los  que  escribieron  eorrtra 
los  Indios  suponiendo  justos  los  servicios  personales  tenemos 
á  am  arzobispo  de  Lima  don  F.  Gerónimo  de  Loaiza,  y  al  reli- 
gioso don  F.  Miguel  de  Aquiza  que  estimulado  de  su  concien- 
cia el  primero  retractó  formalmente  su  parecer  hallándose 
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cercano  á  Ja  muerte,  y  el  segundo  arrepentido  de  los  dictá- 
menes que  habia  dado  sobre  los  servicios  «personales  de  los 
Indios  puso  al  fin  de  «ellos  una  retractación  solemne.  Que  de 
refiero iones  .políticas  y  morales  nacen  de  aquí  ? 

También  «es  cierto  que  si  «las  leyes  del  «derecho  autorizan 
estos  forzados  servicios  ei  primer  movimiento  del  corazón 
de  nuestros  soberanos  al  descubrimiento  de  estos  países  fué 
extinguirlos  «enteramente,  así  vemos  (fue  «en  los  años  1526,  23 
29,  49,  51,  68,  71  y  80  se  despacharon  varias  reales  cédulas 
prohibiendo  el  trabajo  forzado  de  las  Minas  y  cualquier  otro 
en  que  voluntariamente  no  se  ofrecieran  los  Indios  con  las  es- 
presas palabras  siguientes:  ' 'Porque  además  de  ser  esto. en 
tanto  die  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  tan  cargo  á  nuies. 
tra  ReaJ  conveniencia  y  contra  la  -religión  cristiana  porque 
todo  es  esftorbo  para  Ja  conversión  de  los  Indios  á  nuestra  san- 
ta fe  cathóMca  que  >es  nuestro  principal  deseo  é  intención  y  to- 
do lo  qu»e  todos  somos  obligados  á  procurar.  Vi-ene  también 
de  esto  mucho  inconveniente  para  la  población  y  perpetuidad 
de  la  «tierra,  por<|ue  á  caiusa  de  los  «escesivos  trabajos  que  se 
les  han  hecho  y  hacen,  han  muerto  y  mueren  muchos."  Si 
con  todo  esto  .las  importunas  instancias  de  los  interesados 
apoyadas  de  las  representaciones  de  los  gobernadores  corrobo- 
rados con  los  informies  de  los  Virreyes  y  sostenidos  con  el  po  - 
der  y  el  dinero  han  podido  traslucir  la  verdad  á  los  ojos  de 
las  monarquías;  acabaríamos  este  discurso  como  el  señor  So- 
]  orza  no  con  las  palabras  de  Tertuliano :  Veritaie  comperta  n-e- 
mo  prescribfrr  potest  non  spattitium  temporil  non  Patrocinia 
personarum,  non  prevüegia  regionum. 

Pfcda  y  marzo  9  de  1793. 

VICTORIANO  DE  VTLLABA. 
(Colección  de  M   S.  del  Can/migo  Seguróla.) 


LOS  MANUSCRITOS  DEL  CANÓNIGO  SEGURÓLA 

(Artículo  111). 
NOTICIÁIS   ARQUEOLOJ1CAS. 


En  la  entrega  anterior  hemos  reproducido  algunas  noti- 
cias arqueol-ójioas  sobre  las  iglesias  de  Buenos  Aires,  que  «en- 
contramos en  una  Tapida  mirada  «1  tomo  III  de  la  Colección 
<le  manuscritos  del  canónigo  Seguróla.  Vamos  á  continuar 
muestra  tarea,  con  la  mira  qoie  esas  indagaciones  se  publiquen 
para  completarlas  que  habíamos  ya  dado  á  luz  en  la  larga  vida 
de  nuestra  Revista. 

En  el  tomo  V  pág.  345  publicamos  Noticias  históricas  so- 
bre la  fundación  y  edificación  de  la  Iglesia  de  San  Miguel.  Di- 
jimos entonces  cual  fué  el  origen  «de  la  formación  de  la  "Her- 
mandad do  Caridad",  y  como  habiéndole  dado  el  obispo  una 
inmjen  del  Arcángel  San  Miguel,  fué  esta  colocada  proviso-» 
ariamente  en  un  altar  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista. 

Posteriormente  la  Hermandad  de  Caridad,  construyó  su 
Capilla  en  el  Barrio  del  Alto  de  San  Pedro,  donde  hoy  está 
la  iglesia  de  Ja  Concepción,  pero  los  obstáculos  materiales  del 
est'ulo  ile  aquellos  •estramuiros  en  la  época  de  que  nos  ocupa- 
mos, la  obligó  mas  tarde  á  traspasar  esa  capilla  á  favor  de  don 
Mateo  Flores,  para  comprar  e.1  sitio  en  que  hoy  se  encuentra  la 
actual  iglesia  de  San  Miguel. 

Dimos  noticias  históricas  debidamente  documentadas  y 
tan  estensas  como  lo  permitía  el  objeto  de  que  nos  ocupaba- 
moa. 

Poscriormeríte  hemos  publicado  en  el  tomo  XXIII — No- 
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¿icios  sobre  el  Colegio  de  Huérfanas  y  las  informaciones  sobre 
los  méritos  y  servimos  del  presbítero  don  José  González.  Li- 
badas entre  si  íntimamente  la  historia  de  este  establecimien- 
to, así  como  la  del  Hospital  de  mujeres,  hemos  ido  publi- 
cando I03  documentos  que  han  llegado  á  nuestro  conocimiento, 
por  que  nuestro  propósito  es  reunir  los  antecedente  que 
pueden  servir  al  futuro  historiador. 

En  el  tomo  III  de  los  Manuscritos  del  Canónigo  Seguró- 
la encontramos  ahora  otros  detalles  que  amplían  las  noticias 
publicadas,  y  nos  apresuramos  á  darles  cabida  en  la  sección 
«de  historia  de  la  Revista,  que  va  formando  un  repertorio  de  la 
historia  antigua  que  merecerá  la,  pena  de  consultarse.  Dice 
asi: 

HERMANDAD  DK  CABIDA I> 

De  los  documentos  que  se  hallan  en  el  archivo  de  esta 
curia  consta  que  esta  hermandad  se  estableció  en  esta  ciudad 
-en  3  de  marzo  de  1727  con  la  Autoridad  eclesiástica  y  «proba- 
ción del  Illmo.  don  Pedi*o  de  Fajardo  obispo  de  esta  Diócesis. 
Ivra  el  ánimo  de  «los  hermanos  que  sirviesen  de  «regla  para  es- 
ta hermandad  las  constituciones  por  donde  se  gobernaba  Ja  de 
(.'¿diz.  entre  tanto  «que  aquellas  se  haoian  traer,  pasaron  i 
formar  unas  constituciones  interinas,  en  que  habían  de  gober- 
narse bastó  que  llegasen  de  Cádiz.  Celebróse  k  primera  jun- 
ta con  asistencia  dd  obispo  y  gobernador,  y  en  13  y  20  del 
citado  mes  de  marzo  se  eligieron  por  la  hermandad  todos  los 
oficios  tocantes  á  un  régimen  concurriendo  á  ello  dicho  pre- 
lado. En  efecto  llegaron  de  Cádiz  las  constituciones  de  aque- 
lla hermandad  que  «habían  de  regir  en  esta,  formadas  en  1714 
por  don  Francisco  Antonio  Kobasqucro  y  Tiesco,  y  don  Fran* 
•cisco  Manueíl  Herrera  en  nombre  de  los  hermanos,  aproba- 
das por  don  Gerónimo  Quintanilla  canónigo  de  aquella  Igle- 
sia, provisor  y  vicario  general  en  sede  vacante.  Habiedo  veni- 
do las  constituciones  fueron  reconocidas  por  los  hermanos  de 
«>3ta  hermandad  en  l.o  de  mayo  del  citado  año  de  1727,  y 
«e  aprobaron  en  4  del  propio  mes  p,">r  dicho  I'llmo.  Fajardo, 
quien  Jas  mandó  observar  y  guardar. 
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En  el  año  de  1732  pretendió  esta  hermandad  en  concur- 
so del  señor  obispo  don  Juan  José  Areguí,  construir  un  hospi- 
cio para  recogí  miento  de  polares  incurables  en  un  sitio  conti- 
guo á  la  Iglesia  de  San  Juan,  pero  no  habiendo  tenido  afecto 
por  varios  obstáculos  compró  la  hermandad  en  el  año  siguien- 
te un  sitio  en  otna  parte;  y  con  intervención  dcil  doctor  doi> 
Bernardino  Berdun,  Dean  que  fué  de  esta  Iglesia,  provisor  y 
vicario  general  por  dicho  señor  Arregui,  se  empezó  dicho» 
hospicio  con  La  Iglesia  ó  capilla  que  al  presente  existe;  la  cual 
hablándose  ya  perfeccionada  se  estrenó  en  1738  con  «autori- 
dad y  beneplácito  del  cabildo  eclesiástico  en  sede  vacante,  y 
fué  destinada  para  servicio  perpetuo  de  sus  ejercicios  con  una 
saila  de  hospicio,  el  cual  se  extinguió  muy  en  breve  sin  haber 
continuado. 

En  1734  ocurrió  al  Rey  la  hermandad,  y  haciendo  pre^ 

senté  varios  de  los  particulares  que  (Hiedan  ya  referidos,  su. 
plicó  á  S.  M.  se  dignase  aprobar  y  confirmar  la  fundación  de- 
ella  y  .la  erección  de  la  'capilla  que  con  el  títullo  de  San  Miguel 
se  había  fabricado,  y  por  real  cédula  de  16  de  octubre  de  ci- 
tado año  se  sirvió  S.  M.  -aprobarlas,  y  mandar  no  se  pusiese* 
embarazo  en  la  continuación  de  la  hermandad,  y  en  el  uso  de 
su  capilla. 

En  e.1  siguiente  año  de  1799  el  hermano  mayor  don  Pe- 
dro Gracia  Poze  á  nombre  de  la  hermandad  ocurrió  ante  el 
obispo  presentando  esta  real  cédula,  y  pidiendo  su  cumpli- 
miento ;  que  en  efecto  la  mandó  cumpQir  por  decreto  de  6  de- 
agosto del  mismo  año  y  que  se  pusiese  en  el  archivo  eclesiás- 
tico copia  de  ila  real  cédula  cqn  esta  providencia  original,  la 
cual  fué  notif  ieada  al  hermano  mayor. 

Después  en  21  de  setiembre  del  propio  año  se  juntó  la 
hermandad  a  toque  de  campana  con  citación  precedente,  y  el 
hermano  mayor  (que  lo  era.  entonces  don  Francisco  Alvaro*. 
Campana)  propuso  que  aunque  era  la  obra  principal  de  su  ins- 
tituto dar  sepultura  sagrada  á  .]os  pobres  y  ajusticiados  pre- 
meditaba (siguiendo  eü  ejemplo  de  la  hermandad  de  Cádiz,  cu- 
ya regla  observaba  esta)  aplicarse  al  fomento  de  una  casa  do- 
recogimiento  de  niñas  huérfanas  en  el  propio  terreno  de  la 
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caridad,  y  con  lo  edificado  en  él ;  esponiendo  igualmente  que 
vanas  (personas  piadosas  contribuirían  para  su  aJámento  y  sub- 
sistencia, y  concluyó  diciendo  que  conviniendo  en  elido  la  her . 
mandad  ocurría  á  pedir  la  licencia  necesaria  á  los  superiores. 
En  efecto  •convinieron  uniformemente  todos,  ofreciendo  con- 
currir oada  orno  «con  lo  que  pudiese,  y  que  él  hermano  mayor 
se  hiciese  cargo  de  la  obra ;  para  lo  que  le  daban  todas  sus  f  a . 
cuütades. 

Este  aceptó  /la  facultad,  y  ocurrió  al  obispo,  con  cuya 
aprobación  y  licencia  entraron  las  primeras  niñas  y  su  maes- 
tra, las  cuales  designó  Campana  como  condición  que  puso,  y 
fueron  aprobadas  y  admitidas  con  inspección  y  examen  del 
ordinario;  como  igualmente  la  seguridad  de  la  clausura,  por 
providencia  de  19  de  noviembre  del  propio  año,  en  que  el 
provisor  en  atención  á  lo  que  habia  espuesto  la  parte,  y  haber 
reconocido  dicho  provisor  personalmente  la  clausura  provi- 
sional, y  á  tener  vistas  é  inspeccionadas  las  inñas  con  su  maes- 
tra les  dio  la  licencia  pana  entrar,  previniendo  al  hermano 
mayor  que  á  lo  mas  breve  presentase  en  el  tribunal  eclesiás- 
tico el  gobierno  y  reglas  con  que  habían  de  ser  gobernadas  v 
dirigidas  las  niñas  presentes,  y  demás  que  entrasen  en  el  tiem- 
po venidero,  y  siendo  de  su  «asignación  ó  de  la  de  sus  suceso, 
res  en  su  empleo,  y  de  la  aprobación  del  ordinario  que  debia 
intervenir  en  esto  como  en  todo  lo  demás. 

INFORME  DE  AZ4MOB  A  MELÓ  EN  2  DE  JULIO  DE  1799. 

Por  la  real  cédula  de  11  de  enero  -de  1799  dada  do  Rog 
vino  el  Rey  en  hacer  la  consignación  de  20  pesos  en  cada  año 

por  espacio  de  ocho  á  favor  de  la  casa  de  huérfanas  de  esta 
capital  situando  esta  cantidad  «obre  las  «vacantes  mayores  y 
menores,  mesadas  eclesiásticas  y  reales  novenos  del  Teino  del 
Perú,  y  respecto  á  esto  manda  el  Rey  se  disponga  friego  la  ve- 
rificación de  dicha  providencia  cuidando  de  hacer  se  remita 
su  importe  anualmente  desde  Lima  á  las  cajas  de  Buenos  Ai- 
res, determinando  que  con  intervención  del  gobernador  de 
Buenos  Aires  y  de  los  oficiales  reaJes  se  entregue  este  caudal 
á  ila  persona  que  haga  la  parte  principal  de  diciha  hermandad 
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En  22  de  noviembre  de  1786  recibió  don  Domingo  Bel- 
grano  los  160  pesos  donados  como  procurador  sindico  ecjnomo 
del  Colegio  de  Huérfanas. 

La  hermandad  de  la  caridad  se  estableció  donde  es  hoy  la 
Iglesia  de  Capuchinas  según  real  orden  de  1741. 

Es  copia — 
.  J.  BaUerini. 

(Del  tome  Z.o  d*  los  -Manuscritos  del  canónigo  Segúrela  ) 

II. 

Deseosos  de  conservar  los  datos  que  puedan  servir  para 
mas  detenidos  estudios  arqueológicos,  no  queremos  dejar  per- 
didos entre  dos  papeles  de  esta  estensa  colección,  las  noti- 
cias que  el  canónigo  Seguróla  «pudo  adquirir  en  largos  años 
que  se  consagró  á  recojerlas  y  copiarlas.  Por  esta  «vez  que- 
remos limitarnos  á  la  que  se  relacione  con  la  arqueólo jia  de 
esta  capital,  y  cuando  mas  con  las  de  las  capillas  de  los  pue- 
blos de  campaña  circunvecinos. 

Respecto  á  la  fundación  y  edificación  de  la  Iglesia  de 
San  Xicdlás,  el  señor  Seguróla  trae  Jas  siguientes  noticias. 
4 'La  fundó  don'Domingo  Aoasuro  con  el  ánimo  de  construir 
un  Col'ejio  de  Raeojidas  en  sus  inmediaciones,  lo  que  no  tu- 
vo efecto  .por  haber  muerto  ab-intestato".  Fué  en  este  templo 
donde  se  restablecieron  al  principio  las  monjas  capuchinas, 
hasta  que  tuvo  lugar  su  translación  «1  de  San  Juan. 

En  el  tomo  XXIII  de  esta  Revista  pág.  162  publicamos 
algunos  apuntes  sobre  esta  iglesia,  escritos  por  don  José  Joa- 
quín de  A  rail  jo. 

Tales  son  las  noticias  arqueolójicas  sobre  los  templos  é 
iglesias  de  Buenos  Aires  que  hemos  encontrado  en  el  tomo  III 
de  los  M.  S.  dril  canónigo  Seguróla.  A  medida  que  podamos 
rejistrar  los  demás  tomos  de  esta  colección,  iremos  publican- 
do todo  lo  que  se  relacione  con  e»ta  materia. 

III. 

Encontramos  en  este  tomo  sobre  la  iglesia  de  San  Isidro, 
las  siguientes  noticias: 
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CAPELLANÍA  DE  SAN  ISJDBO. 

lie  visto  la  instrucción  y  ddigeucias  que  se  hicieron  en 
la  fundación  de  la  dicha  capellanía  empezada  en  2  de  Agosto 
de  1706  y  se  concluyó  la  capilla  en  27  de  mayo  de  1708. 

Para  fundar  la  oapelllania  consignó  don  Domingo  Ácasu- 
to  ocho  mil  pe¿os  redituantes  y  300  varas  de  frente  y  legua 
de  fondo  que  tenia  Jia  chacra  q«ue  compiló  á  este  fin,  que  gra- 
ciosa larga  y  conoce  al  que  fuese  el  capellán. 

Las  cargas  y  condiciones  que  impone  son  las  siguien- 
te3:  La  1.a  Que  se  confiera  á  clérigos  Presbíteros  que  la  sir- 
van. 

2.a  Que  el  tal  tenga  obligación  de  decir  en  dicha  capí. 
Ha  21  Misas  cada  año  por  la  intención  de  su  principal  Patrono, 
y  después  de  sus  dias  se  apliquen  por  su  alma,  ó  las  de  sus 
parientes  y  entonces  todas  las  21  se  digan  de  Hequicn  en  cuan- 
to la  Iglesia  diere  lugar  sin  faltar  á  las  «rúbricas  y  obligacio 
nes  de  da  Iglesia. 

3.a    Que  dicho  capellán  deba  celebrar  en  dicha  capilla 

por  «i  ó  por  substituto,  sino  pudiere,  todos  los  Domingos,  y 

dias  de  fiesta  del  año,  y  para  que  los  paisanos  y  comarcanos 

pacían  acudir  cómodamente  si  quisieren :  no  la  pueden  decir 

en  tales  dias  ante  de  las  diez  de  la  mañana. 

4.a  Que  dicho  capellán  después  de  fundada  y  dedicada 
dicha  capilla  nueva  con  la  «abvoeacion  de  San  Isidro,  el  dia  del 
Santo  titullar  ú  otro  en  que  se  transfiera  la  larga  fiesta  solem- 
ne con  vísperas  y  Misa  cantada,  repiques  y  .procesión  sacando 
el  Santo  en  andas  «que  fuera  su  Patrón  con  los  demás  del  ga&t; 
competente  al  rededor  de  la  capilla. 

5.a  Que  en  el  Octavario  del  Santo  aunque  sea  de  misas 
resadas  haya  sus  rogativos  y  preces  de  la  Iglesia  con  toque  de 
campanas,  dirigidas  al  dicho  Santo  pidiéndole  el  buen  suce- 
so de  los  meses  de  aquel  año. 

6.<a  Se  Ae  encarga  todo  el  esmero,  limpieza  y  aseo  po. 
sible  en  flo  que  toca  al  Oratorio,  y  culto  sagrado,  y  que  tenga 
fuera  de  los  tiempos  necesarios  dicho  Oratorio  y  Capilla  cer- 
rado con  llave,  para  que  no  se  esponga  á  alguna  indecencia. 
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7.a  Que  aninque  se  le  adjudique  oomo  le  adjudico  de 
mi  graciosa  voluntad  el  dominio  útil  y  directo  de  dichas  tie- 
rras, es  con  el  pacto  y  en  condición  de  que  no  las  puede  ven- 
der, cnagenar,  ni  hipotecar  eon  ningún  protesto,  salvo  que 

puede  arrendarlas  para  labrar  etc. 

8.a  Qué  de  la  misma  ¿minera  y  de  la  misma  suerte  no 
puode  vender,  ni  enagenar  con  ningún  protesto,  ni  respecto 
de  personas  las  alhajas  que  sirviesen  á  la  dicha  capilla.  cj?ho- 
dicho  es  con  ningún  pretexto  ni  motivo,  causas  ni  razón  etc. 

í).a  lia  de  liaber  el  dicho  Capellán  Domingo  Acasuro 
•las  escrituras  auténticas  y  separadas  de  diclio  censo  y  de  la 
donación  del  fronte  y  fondo  de  las  '.tierras  y  dicha  casa  al 
capellán  eseeptuando  para  si  da  Capilla  y  demás  que  le  pare- 
ciere. 

Fue  el  primer  capellán  don  Fernando  Ruiz  Corredor  y 
tomó  jkx^síou  de  'la  Capellanía  en  18  de  octubre  de  1706  y 
la  sirvió  hasta  17  de  marzo  de  1703. 

Estas  noticias  están  sacadas  dol  Espediente  Original  que 
se  formó  para  la  fundación  de  dicha  capilla  de  San  Isidro,  des- 
de f.  228  á  f.  238  el  cual  se  halla  en  poder  de  Arévalo. 

Es  oopia 

«/.  Ihdlirlne. 

Del  tomo  ¡t  i*>.  los  XanuAcritos  del  Canóni^u  Sej>ur¿ia    Biblioteca. 
Pública. 

IV 

Hemos  querido  limitar  nuestras  transcripciones  á  lo  que 
se  refiere  á  los  templos  y  conventos,  para  estaNleeér  nías 
claridad  y  orden  en  las  materias. 

El  canónigo  Seguróla  en  el  tomo  que  examinamos  ha 
copiado  y  cstractado  documentos  de  toda  especie,  unos  re- 
ferentes á  la  historia,  y  otras  limitados  á  transcribir  tro- 
zos  >x>bre  filosofía  ó  religión.  Reproduce  varios  escritos  del 
Obispo  Azamor,  que  pueden  servir  para  el  que  quiera  ocupar- 
se de  la  biografía  de  este  prelado. 

Sobre  materias  del  culto  contieno  este  volumen:  Rela- 
ción de  las  Capellanías  de  esta  ciudad  y  San  Isidro :  Razón  ds 
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las  fundaciones  que  tiene  la  Iglesia  Catedral  y  constan  -en  ei 
libro  de  eoleeturia:  Capellanías  de  los  Deanes:  matrícula  de 

los  clérigos  que  toalria  en  «esa  ciudad  al  'tiempo  de  celebrarse  ei 
sínodo  en  1655. 

Ademas  las  materias  que  vamos  á  ir  publieando  in  es- 
tenso. 

VICENTE  G.  QITESOU. 


DON  PEDRO  DE  ZEBALLOS 


K«l  primer  vi-rey  de  Buenos  Aires,  cuyo  nombre  en-abe- 
za  estas  lineas,  es  un  personaje  digiflo  ;por  |?ius  prendas, 
el  papel  que  desempeñó  en  esta  parte  de  la  colonia  y  las  glo- 
rias militares  que  adquirió  en  la  antigua  lucha  con  los  por- 
tugueses, de  una  estensa  biografía,  que  seria  á  la  vez  la  his- 
toria de  un  «periodo  notable  de  la  vida  colonial.  No  pu- 
d rendo  emprender  -este  trabajo,  recejemos  las  noticias  que 
nos  (llegan  ¿i  la  mano,  y  les  damos  cabida  en  las  columnas  de 
La  Revista,  destinada  á  ser  un  repertorio  de  la  historia  anti- 
gua de  América. 

('rea-Jo  el  vi-reinato  de  Buenos  Aires  por  cédula  de  S  de 
aagoslo  de  1776,  Carlos  III  nombró  por  primer  vi-rey  á  don 
Pedro  de  Zehallos.  "Nadie  mas  á  propósito,  dice  el  señor 
don  Luis  Domínguez,  que  éJ  para  la  importante  empresa  d* 
que  venia  encargado.  l>os  antecedentes  de  su  carrera  mili- 
tar en  Europa,  sus  conocin lientos  en  el  país,  que  habia  go- 
bernado diez  años,  la  energía  desplegada  en  la  guerra  de  17C»2 
aliándose  á  su  nombre  ese  noble  prestigio  que  infunde  con- 
fianza en  el  soldado,  desalienta  al  enemigo,  y  es  precursor  de 
la  victoria.  Zeballos,  investido  c«»n  el  nuevo  cargo,  y  te- 
niendo á  sus  órdenes  las  fuer::;.  1  "i.ir  v  tierra,  dio  la  vela 
de  Cádiz  el  V\  de  noviembre  <\  7  7*:  .  on  llti  buques  y  en 
ellos  9.000  hombres  escojidos  tic  vi.  -  mlvarco.  La  escuadra 
á  las  órdenes  del  marqués  de  Tasa  Tilli,  entró  en  ¡la  magnífica 
Ba'hia  de  Santa  Catalina,  y  aquella  isla  con  todas  sus  fortale- 
zas, armada  con  1ÍK>  cañones,  fué  tomada  sin  tiiar  un  tiro,  el 
2o  de  febrero  de  1777. M 
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Es  sobre  este  personaje  y  sobre  estos  sucesos,  que  vamos 
á  publicar  los  documentos  y  noticias  que  encontramos  en  la 
colección  de  M.  S.  de  Seguróla.  No  hateemos  ningún  comen- 
tario. 

I. 

El  dia  16  de  diciembre  -próximo  pasado  falleció  en  la 
ciudad  de  Córdoba  á  los  t>3  años  lí)  meses  y  19  días  de  su 
edad,  el  escelen tísinio  señor  don  Pedro  Zebaillos,  Cortés  y 
Calderón,  caballero  ele  la  real  orden  de  San  Genaro,  cometí- 
dador  de  Sagro  y  Senet,  en  «la  de  Santiago,  gentil  hombre  de 
Cámara  de  S.  M.  con  entrada,  capitán  general  de  sus  reaJes 
ejércitos,  comandante  general  de  Madrid  y  su  distrito,  conse- 
jero y  .-u  decano  del  supremo  de  guerra,  en  cuyos  empleos  y 
en  los  de  gobernador  y  capitán  general  de  bis  provincias  de 
Buenos  Aires  y  Rio  de  Ja  Plata,  capitán  general  del  ejército  y 
provincia  de  Estremadura,  y  primer  vi-rey  y  capitán  general 
de  las  «provincias  del  Rio  de  la  Pla<ta  y  distrito  de  la  Audiencia 
de  Charcas,  como  igualmente  en  /los  demás  grados  que  obtu- 
vo en  ol  ejérci-to  y  en  la  comisión  que  se  le  confirió  por  la 
corte  de  Parma,  acreditó  su  celo  y  amor  al  real  servicio  por 
espacio  de  39  añas  y  dos  meses;  e.tupezo  á  servir  en  el  d-3 
1739  de  capitau  del  regimiento  de  caballería  de  órdenes,  á 
poco  tiempo  fué  ascendido  á  coronel  de  infantería  de  Aragón, 
manifestando  desde  luego  tan  señaladamente  su  espíritu,  y 
prendas  militares  en  la  última  guerra  de  Italia,  que  mereció 
él  amor  y  respeto  de  la  tropa,  haciendo  ya  desde  entonces 
memorable  su  nombre  aun  entre  los  enemigas.  Las  reitera- 
das esperi encías  de  sus  aciertos,  y  su  acreditado  talento  mili- 
tar decidieron  el  ánimo  del  rey  á  conferirle  el  mando  de  la  úl- 
tima espcdieion  á  la  América  Meridional,  y  Ja  desempeñó 
tan  completamente  que  para  darle  una  prueba  nada  equívoca 
de  su  real  consideración,  Je  condecoró  S.  M.  con  el  grado  de 
capitán  general  de  sus  reales  ejércitos.  Este  testimonio  de 
su  distinguido  mérito  y  las  recomendables  circunstancias  que 
le  adornaban  hacen  muy  sensible  su  pérdida  al  ejército  y  á  la 
nación—  (" Gaceta  de  Madrid"— 12  de  enero  de  1779.) 
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II. 

Bando  dcl  señor  Zc bollos 

Don  Pedro  Zeballos  etc.  Hago  saber  á  los  gobernadores 
y  comandantes  portugueses  en  Ja  América  Meridional  que  de 
orden  del  mismo  Rey  lie  venido  á  -estas  regiones  á  tomar  sa- 
tisfacción de  los  injurias  queüas  armas  del  Rey  Fidelísimo  hau 
cometido  contra  los  dominios,  vasallos,  tropas  y  pabellón  es- 
pañol, abusando  de  la  moderación,  magnanimidad  y  escrupu- 
losa buena  fé  del  Rey,  publicando  audaces  manifiestos,  en  qiw 
para  paliar  sus  esoesos  se  «atreven  á  calumniar  de  agresores  (i 
los  mismos  comandantas  española,  á  quienes  han  asaltada 
bajo  el  seguro  de  la  paz  y  buena  armonía  de  Jos  respectivos 
soberanos.  Declaro  además  para  que  nunca  pueda  alegarse 
ó  suponerse  ficción,  y  solo  leal  taxi  en  mis  operaciones;  que 
estas  se  dirigen  también  á  recuperar  los  dilatados  países  per 
fenecientes  á  la  corona  de  España  que  la  de  Portugal  ha  usur- 
pado ilegítimamente  en  esta  parte  del  maindo;  que  me  hallo 
noticiado  de  que  después  que  las  armas  portuguesas  obtuvieron 
suya  notorio  designo  de  apoderarse  fraudulentamente  del  de 
la  Banda  Meridional  dr.1  Rio  Grande  de  San  Pedro,  y  ocuparon 
poco  antes  el  puerto  ó  fuerte  de  Santa  Tecla,  escribió  el  co- 
mandante general  de  las  fuerzas  ó  tropas  portuguesas  don  Ju- 
lio Henrique  del  Bohm,  como  el  gobernador  de  Ja  Coionia  del 
Sacramento  don  Francisco  José  de  Ro:ha  al  gobernador  d* 
Buenos  Aires  don  Juan  José  de  Vertiz,  tenia  orden  del  vi-rey 
del  Brasil  de  significarlo  la  habian  recibido  para  cesar  en  to 
das  las  hostilidades  y  procedimientos  contrarios  a  la  buen  t 
paz  y  amistad,  que  sus  magestades  católica  y  /fidelísima  que- 

rian  m  cultivase  entre  ambas  naciones,  y  que  dichas  ór- 
denes espresal>an  debia  esta  a.mistad  ser  recíproca,  en  inteli- 
gencia de  que  quien  quebrantase  bajo  cualquiera  pretexto  la 
amigable  correspondencia  seria  reputado  agresor  contra  las 
mismas  órdenes  y  responsable  de  todas  Jas  consecuencias  que 
se  siguieren  de  semejante  procedimiento. 

Que  así  mismo  estoy  informado  que  don  Juan  José  Ver- 
tiz  contestando  k  esta  notificación  y  procediendo  con  exact> 
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arreglo  ¿  las  órdenes  con  que  á  la  sazón  se  hallaban  espedi- 
das desde  12  de  agosto  de  1774,  10  de  enero  y  11  de  febrero 
de  1776  y  anteriores  á  la  esceeueion  de  tan  escandaloso  insul- 
to ó  á  la  noticia  que  de  ellos  pudo  tenerse  en  Europa,  se  ciñó 
á  significar  en  respuesta  á  dichos  don  Enrique  Bonh  y  don 
Francisco  José  de  la  Rocha,  no  le  permitía  su  obligación  de- 
jar de  guardar  religiosamente  los  mandatos  del  Rey,  por  lo 
eual  habia  repetido  -nuevamente  que  todos  los  subditos  de  su 
oapitania  generad  no  cometieren  la  menor  hostilidad  «contra  los 
vasallos  de  S.  M.  F.  y  solo  así  se  mantuviese  en  defensiva  como 
hasta  aquí.  ¿  ¡ 

Y  aunque  don  Juan  José  de  Vertiz  respondió  en  esto* 
términos  con  arreglo  á  las  órdenes  que  hasta  entonces  habia 
recibido :  debo  yo  advertir  y  prevenir  á  I03  gobernadores,  co- 
mandantes y  oficiales  'portugueses  de  mar  y  tierra  para  quj 
no  «alleguen  ignorancia,  vengo  á  estos  países  plenamente  auto- 
rizado por  S.  M.  para  vindicar  los  derechos  de  su  corona;  y 
<?oneiliar  por  medio  de  las  armas  el  desagravio  del  real  deco- 
ro, y  que  soy  portador  de  las  últimas  disposiciones  de  mi  so- 
berano, ya  arriba  anunciadas,  las  cuales  deben  calificarse  co- 
mo forzosas  é  inevitables  consecuencias  de  los  mismos  aten- 
tados cometidos  por  los  mismos  portugueses,  sin  respeto,  ni 
consideración  á  las  seguridades  reiteradamente  dadas,  ni  á  la 
negociación  entablada  entre  ambas  cortes,  la  cual  era  tan  po- 
sitiva y  sincera  de  parte  del  ministro  español,  como  aparen- 
te y  capciosa  de  parte  del  Jucitano.  Santa  Catalina  y  febrerD 
26  de  1777. — Zeballos. 

III 

Resumen  d<  la  artillería,  muniniours  y  pertrechos  que  se  en- 
contraron en  la  Colonia  del  Sacramento  rendida  á  discre- 
cian  á  las  armas  de  S.  M.  C.  mandadas  por  el  señor  Ze.. 
ballos  en  4  de  junio  de  1777. 

12  cañones  de  bronce  de  ¿  18. 
3  -morteros  de  bronre  de  12  y  6. 
137     )    \q  obús  de  calibre  de  6. 

121  cañones  de  fierro  de  36  hasta  1¡2, 


• 
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22,939  balas  rasas  de  diferentes  calibres. 
325  palanquetas. 
2,192  bombas  y  granadas. 
2,102  cartuchos  de  metralla  de  todos  calibres». 
4,146  idem  de  cañón  cargados  de  pólvora 
1,896  idem  de  lienzo  varios  de  todos  calibre. 
964  barriles  de  pólvora. 
179  iden  de  cartuchos  de  fusil. 
168  cajones  de  cartuchos. 
26  cajones  de*  líalas  de  fusil. 
119  cajones  de  piedra  de  chispa  de  fu*il. 
12,009  fusiLes. 
2,360  chuzas  con  bastas. 
314  barriles  ingredientes  para  fuegos  artificiales. 
6  barricas  de  lo  mismo. 
XOTA — Además  de  lo  espresado  se  lia  encontrado  una 
buena  porción  de  útiles,  herramientas  de  carpintería,  herre- 
ría y  minadores,   tablazón  para  eureftage,   («planadas  y  de 
construcción,    vanos   pertrechos   de   embarcaciones,   tres   al- 
macenes de  fariña  de  Pao,  algún  charque  y  leña.     Toila  «la  ar- 
tillería está  bien  montada  y  con  buenos  juegos  de  armas,  de 
cuyos  aprestos  hay  un  mediano  repuesto. 

El  escelentisimo  señor  vi-rey  don  Pedro  Zebalilos  se  man- 
tiene en  la  Colonia  á  causa  de  hallarse  en  el  rigor  del  in- 
vierno, y  no  poder  seguir  al  Rio  Grande  hasta  que  templen 
los  fríos,  pero  va  despachando  por  mar  á  Maldonado  algunas 
brigadas  de  infantería,  ya  entraron  en  dicho  puerto  los  drago- 
nes que  traía  S.  E.  los  de  campaña  milicianos  de  Buenos  Ai- 
res mandados  unos  y  otros  por  c»l  coronel  don  Ventura  Caro 
S.  E.  luego  que  despachó  la  oficialidad  portuguesa  de  la 
Colonia  al  Rio  Janeiro  hizo  saber  á  los  demás  vecinos  de  la 
misma  nación  que  se  aprontasen  para  pasar  á  Buenos  Aires  por 
q«ue  se  iban  á  demoler  «las  casas,  y  dar  fuego  á  los  hornillos  de- 
las  murallas  para  arrasarlas  enteramente  y  que  no  quede  me- 
moria de  la  plaza. 

Así  se  está  verificando,  pues  á  la  fortaleza  de  la  Isla  de 
San  Gabriel  se  hizo  la  operación  de  los  hornillos  y  se  demo- 
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lió  enteramente,  también  quiere  secar  el  puerto  S.  E. 

Han  entrado  ya  en  Buenos  Aires  algunas  familias  y  suce- 
sivamente van  llegando  otras,  componen  entre  hombres,  muje- 
res y  niños  como  1,900  personas,  se  les  destina  para  las  nuevas 
poblaciones  que  premedita  «hacer  en  las  fronteras  de  los  indios 

infidos  pampas  de  Buenos  Aires  que  tanto  ha  molestado  á  es- 
ta ciudad  y  su  jurisdicción,  para  lo  que  han  mandílelo  S.  E. 
que  las  guardias  españolas  que  hay  en  el  Pergamino,  India 
Muerta,  Zanjan,  Zamborombon  se  avanzen  de  2  á  30  leguas 
mas  tierra  adentro  según  sus  rumbos  hasta  que  venga  S.  E.  del 
Rio  Grande;  que  quiere  ir  en  persona  á  examinar  los  terrenos 
mas  aparentes  hacia  las  faldas  de  la  sierra  donde  situar  las  po- 
blaciones con  comodidad  y  seguridad,  distribuyendo  á  los  nue- 
vos corlónos  las  tierras  competentes  para  su  subsistencia,  y  que 
no  vuelvan  dichos  indios  á  ocupar  las  campañas  de  las  Pam- 
pas donde  se  mantienen  los  inmensos  ganados  de  la  provincia. 

Se  asegura  que  S.  E.  franquea  la  internación  de  ropas 
de  este  comercio  al  Perú  y  Chile  de  resultas  de  una  represen- 
tación que  á  este  fin  le  ha  hecho  esta  ciudad.  También  pare- 
ce que  ha  dado  orden  á  la  Audiencia  de  la  Plata  para  que  in- 
mediatamente ponga  en  posesión  de  sus  corregimientos  á  los 
que  se  presenten  "con  despachos  del  rey,  y  cesen  dos  nombrados 
por  el  vi-rey.  Ha  despachado  S.  E.  varios  provistos  que  se 
le  han  presentado  en  la  Colonia  sin  que  sus  despachos  les  ha- 
ya costado  co?a  alguna. 

Todas  las  embarcaciones  corsarias  que  de  cuenta  del  Rey 
hahia  en  esta,  con  crecido  gasto  del  erario,  ha  mandado  S.  E. 
que  se  vendan  y  estingan,  y  que  todos  I03  contrabandistas  que 
habia  presos  desde  el  gobierno  anterior  salgan  libres  sin  exa- 
men de  sus  aulos  lo  que  se  ha  verificado,  igualmente  parees 
que  ha  dado  i'»\!  m  S.  E.  á  la  Audiencia  de  la  Plata  para  que 
todo  eJ  oro  en  polvo  y  pasta,  como  la  plata  pina  y  en  barras 
que  produzcan  las  provincias  de  este  nuevo  vireinato  que  en- 
tre en  la  casa  de  moneda  de  Potosí,  y  no  vaya  á  la  de  Limat 
y  que  no  faltasen  cuños  para  sellarlas,  se  exijan  los  derechos 
que  correspondan  á  S.  M.  y  en  las  mismas  especies  caminen 
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por  esta  vía  donde  no  obra  embarazo  en  que  se  registre  para 
España. 

IV 

Relación  por  mayor  de  la  artilhria,  municiones,  efe.,  que  se 
han  tomado  en  la  isla  de  Santa  Catalina  y  en  su  cas- 
tillo de  Punta  (¡rosa,  el  ds  Santa  Cruz  y  Ratones,  fuer- 
te de  la  Concepción  y  rio  Bubato*K  donde  &e  retiraron  los 
portugueses  después  de  haber  abandonado  la  isla. 

92  cañones  de  bronce  de  todos  calibres. 
146  cañones  de  fierro. 
310  1¡2  barriles  de  pólvora. 
900  cartuchos  d-e  cañón  de  todos  calibres. 
1 ,947  de  mi* tralla. 

931  de  lienzos  cargados. 
113,226  de  fusil. 

2,200  era  nadas  de  mano  cargadas  y  sin  carga. 
27,143  balas  de  «cañón. 
924  palanquetas. 

90  Untes  de  a  7  pulgadas  para  granadas. 
281  bombas  de  6  pulgadas. 
860  espoletas  cargadas. 
61,380  piedras  de  fusil. 
3,000  id.  de  pistola. 

8  bai'rílcs  de  resina  y  4  de  alquitrán. 
2,720  fusiles  y  2424  bayonetas. 
26,094  ps.  4  rs.  en  lasca  mistar. 
Las  banderas,  estandart  rs,  etc.,  etc. 

V 

¡'ri*ionrros  de  guerra. 

Vn  mariscal  de  campo,  gobernador  de  la  Isla. 

2  brigadieres,  3  coroneles,  4  tenientes  coronales.  9  mayo- 
re*,  21  capitanes,  1  auditor,  17  tenientes,  22  sub-tenientes,  3 
oaitcl-ma  estrés,  3  ayudantes,  3  capellanes,  2  gobernadores  del 
castillo,  16  porta-bandera,  4  cirujanos,  11  furretes,  16  sargen- 
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tos,  79  eahos,  12  cadetes,  37  tambores  y  pífanos,  2  tamborea 
mayores,  3  eornetaá,  2  armeros,  suman  299,  con  1447  soldados. 

El  exmo.  señor  don  Pedro  Zeballo.s  se  condujo  desde  Mon- 
tevideo al  real  de  San  Carlos,  frente  á  la  Colonia  del  Sa- 
cramento, para  emprender  su  sitio,  y  habiendo  llegado  el  oom- 
boy  de  las  embarcaciones  que  conducían  el  tren  de  anti- 
lleria  y  ejército  para  esta  operación,  el  22  de  mayo  se  con- 
cluyó el  desembarco  de  todo  hasta  el  28  del  mismo.  El  30 
por  la  noche  se  principiaron  «los  trabajos,  y  habiéndolos  sen- 
tido los  de  k  plaza  tiraron  hasta  19  cañonazo*,  sin  que  hu- 
biese habido  desgracia  alguna. 

El  31  vino  el  sargento  mayor  de  ella  proponiendo  capi- 
tulación, y  no  habiéndose  admitido  siguieron  los  trabajos  de 
las  trincheras,  que  se  amanaron  hasta  tiro  de  fusil  el  l.o  do 
junio  «in  oposición  alguna  y  sin  que  los  portugueses  volvie- 
sen k  hacer  fuego  no  olxstante  que  los  trabajos  se  continua- 
ban «todo  el  dia  v  la  noche,  v  el  2  estaba  concluida  la  lra/teria 
de  Morteros  y  Bala  Roja,  y  en  este  intermedio  salieron  varias 
veces  de  la  plaza  á  tratar  con  S.  E.,  el  3  estando  al  concluir- 
se las  baterias,  á  las  11  del  dia,  frailándose  el  señor  Zeballos 
en  la  (le  los  Morteros,  salió  el  mayor  de  la  plaza  diciendo  ü 
S.  E  que  estaba  muy  bien,  pero  sin  embargo  se  guieron  los 
trabajos  hasta  dejar  incluidas  las  baterias. 

El  referido  dia  4  se  volvió  el  mayor  de  la  plaza  con  otro 
pliego  para  S.  E.,  quien  dispuso  que  á  la  una  se  entregara  la 
plaza,  pa<ra  lo  que  se  formaron  á  las  12  los  granaderos  y  ca. 
zadores  y  pa*ió  á  recibirse  de  ella  el  mariscal  de  campo  don 
Victorio  de  Xavia,  y  el  dia  9  á  las  10  de  la  mañana,  marchó  el 
exmo.  señor  virey  con  toda  la  oficialidad  á  tomar  posesión: 
su  ejército  iba  a  caballo  por  medio  de  la  tropa,  que  se  halla- 
ba formada  en  dos  columnas  y  al  pasar  por  las  baterias  que 
se  habian  formado  le  saludaron  con  19  cañonazos  y  lo  mis- 
ino se  hizo  en  la  plaza  á  su  entrada,  y  se  condujo  á  caballo 
hasta  cerca  de  la  puerta  de.  la  iglesia  donde  le  recibieron,  y 
se  cantó  soiemroe  misa  y  Te  D^um,  disparándose  toda  la 
artillería  de  la  plaza  que  estaba  cargada  para  defenderla,  sa 
candóle  las  balas. 
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Esta  importante  plaza  se  ha  entregado  á  discreción  pop 
que  S.  E.  no  quiso  -concederle  capitulación  alguna  sin  haber- 
se tirado  un  solo  tiro  por  nuestra  parte  ni  perdido  ningún 
hombre.  Toda  la  tropa,  esto  es,  los  soldados,  que  eran  co- 
mo mil,  se  han  conducido  a  Buenos  Aires  y  pasarán  á  la 
provincia  del  Tueiunan,  y  los  oficiales  con  el  gobernador  al 
Janeiro  en  I03  mismos  términos  que  los  de  Santa  Catalina. 

Se  están  demoliendo  todas  las  fortificaciones  de  dicha 
colonia  y  cegándose  el  puerto,  con  lo  que  parece  se  previene 
toda  contingencia  para  salir  de  esta  colonia  que  tantos  daños 
ha  causado  á  csta.s  provincias,  pues  quedará  inútil. 

S.  E.  se  halla  dando  las  mas  eficaces  providencias  para 
salir  para  la  espedicion  al  Rio  Grande  la  tropa,  artillerii, 
etc.,  parece  va  á  desembarcar  en  Maldonado  para  seguir  des- 
de aUí  por  tierra,  y  él  dice  que  para  el  21  del  corriente  se 
pondrá  la  espedicion  en  marcha. 

En  la  Colonia  se  ha  encontrado  mucha  provisión  de  per- 
trechos de  guerra,  pues  de  cosa  de  efectos  ni  víveres  no  so 
halla  nada. 

Es  copia  fiel. 

J.  Baile ri ni. 


N. — Dol  tomo  3  d*  la  rol^'.eion  do  papeles  del  señor  SeguroÍA. 


j 
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^Continuación)   (1). 

Llegados  á  la  Posta  de  la  Candelaria  recibió  ed  general  un 
enviado  de  parte  del  general  don  Juan  José  Viamont  que  se 
iiallal>a  en  el  Rosario,  territorio  de  Santa  Fe.  Adjuntóle  una 
capitulación  ó  que  se  había  prestado  el  gobernador  don  Esta- 
nislao Ix>pez,  para  salo  libertarse  de  ser  arruinado  por  nues- 
tro ejército ;  y  solicitando  el  consentimiento  del  señor  Belgra- 
do para  firmarla. 

Con  dicho  motivo  resolvió  el  general  en  gefe  dejar  su 
«jéreito  en  dicho  punto,  bajo  las  órdenes  del  gefe  de  E.  M.  ge- 
neral  don  Francisco  Fernandez  de  la  Cruz,  y  pasó  con  su  es- 
-eolta  á  verse  con  Viamont  en  el  Rosario,  aprobada  por  él  y 
firmada  dicha  capitulación,  regresó  el  siguiente  dia  al  amane- 
cer. 

Todos  los  gefes  salieron  á  encontrar  al  señor  general  al 
entrar  al  campo,  ó  fueron  á  cumplimentarlo  así  que  llegó,  sa- 
bedores ya  de  haberse  aprobado  La  capitulación ;  y  como  el  ge- 
neral Belgrano  apreciaba  en  estremo  al  coronel  La  Madrid,  y 
«?onocia  su  entusiasmo  y  decisión  «contra  la  montonera  de  Ló- 
pez, le  dijo  así  que  se  le  presentó :  ¿  Y  qué  le  parece  k  vd.  la 
capitulación,  señor  don  Gregorio  ? 

La  respuesta  de  éste  fué :  ¡  Muy  mala,  mi  general ! 

—-¿Y  porqué?  Porque  se  apropia  esto  López  al  general 
Viamont  como  el  único  medio  de  no  ser  arruinado  por  V.  E. 
á  quien  terne  no  solo  por  la  calidad  de  su  ejército  y  disci- 
plina, sino  porque  lo  vé  perfectamente  montado.  Cuando 
de  su  discinos  flaquecen  los  cabadlos  ó  no  los  haya  puede  ei 

3.     Véase  la  pajina    »".-  ¿i*l  tomo  XXIII. 
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mismo,  ya  lo  verá  V.  E.  reírse  de  la  capitulación  y  faltar  k 
ella.  Creo  que  V.  E.  no  debió  aceptarla.  El  general,  se 
eahó  á  reir  y  «le  contestó:  Es  usted  demasiado  desconfiada 
señor  coronel,  era  «preciso  acalcar  con  esta  guerra  y  ya  la  tien* 
usted  terminada. 

— Mientras  estenios  montados,  mi  general,  y  «permanez- 
camos á  sus  inmediaciones — fue  la  respuesta  d<e.  La  Madrid. 

Al  día  siguiente  muy  temprano  mandó  iilamar  <el  generat 
al  coronal  La  Madrid,  y  le  dijo:  La  señora  del  general  San 
Martin  viene  en  marcha  para  Buenos  Aires  desde  Mendoza,  y 
es  preciso  que  usted  marche  aliona  mismo  con  su  cuerpo  hasta 
la  Cruz  Alta,  para  escoltarla,  llevará  usted  un  oficio  para  el 
comandante  Acevedo  que  e^á  en  la  Posta  de  la  Esquina,  y 
pertenece  á  la  fuerza  de  López,  avisándole  de  la  capitulación 
que  »e  ha  celebrado  con  su  ge  fe,  para  (pie  uo  ie  |x>nga  emba- 
razo. 

— Muy  bien,  mi  general,  le  repuso  La  Madrid.  ¿Quiere 
V.  E.  que  me  aproveche  de  este  aviso  y  quite  al  comandanta 
Acevedo  del  medio,  pon  pie  es  un  insigne  malva  Jo? — El  ge- 
neral se  echó  á  reir  y  dijo  á  La  Madrid  que  no  fuese  ternera, 
rio.  V.  E.  tendrá  que  arrepentirse  de  no  haber  seguido  mU 
consejos,  dijo  el  corono!  La  Madrid,  pues  a>i  que  nos  vean 
desmontados,  que  será  muy  pronto,  -los  verá  V.  E.  hacernos 
la  guerra  y  arrebatarnos  los  hombres  de  nuestro  campo. 

El  general  se  sonrió  por  las  desconfianzas  del  coronel  y 
le  ordenó  que  se  preparara  para  marchar  a»l  siguiente  dia. 

Retirado  La  Madrid,  tomó  las  disposiciones  necesarias  y 
quedó  listo  para  marchar  al  siguiente  dia,  mas  esa  noche 
principiaron  á  realizarse  sus  sospechas.  Estaba  él  acampado 
con  su  cuerpo  á  vanguardia,  en  un  campo  cubierto  de  un  to- 
toral ó  un  cortadera  1  (es  una  especie  de  riña  algo  elevada 
cuyas  hojas  ¡son  ásperas  y  cortantes,  y  (pie  tienen  una  flor  fi- 
gurando un  penacho  blanco).  ITabia  cerrado  ya  la  noche  y 
toda  su  caballería  de  reserva  dormía  á  soga  en  el  campamen- 
to, y  al  pie  de  su  caballo  cada  ginete. 

Habíase  sentado  á  comer  el  coronel  al  costado  de  su  car- 
reta, cuando  vio  'pasiar  («orno  una  exhalación  por  delante  de 
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él  un  caballo  con  un  cuero  á  la  cola,  atravesando  por  medio 
de  su  campo.  Verlo,  sentirse  el  estrépito  de  la  reventaron  de 
los  maneadores  can  que  estaban  asegurados  todos  dos  caballos 
y  levantarse  él  de  la  mesa,  gritando  aseguren  sus  caballos,  fué 
una  misma  cosa. 

Cuando  él  corrió  eon  su  espada  en  mano  al  campamento 
ya  todo  el  cuerpo  se  habia  lanzado  por  detrás  de  sus  caballo.* 
entre  el  cortaderal,  por  consiguiente  se  encontró  solo  y  sil 
mas  hombres  que  los  de  la  guardia  de  prevención. 

No  habian  quedado  diez  caballos  atados  en  el  campo, 
siendo  algunos  de  ellos  de  la  propiedad  del  coronel. 

Viendo  este  la  dispersión  de  su  cuerpo,  y  conociendo 
que  aquello  era  obra  de  los  santafesinos,  y  que  podrían  lan- 
zarse en  seguida  sobre  el  ejército,  ordenó  á  la  banda  de  cor- 
netas echar  llamada,  para  reunir  el  cuerpo  y  mandó  á  un  ayu- 
dante á  dar  parte  al  general  del  motivo  que  le  ocasionaba  par  \ 
que  no  se  alarmasen  en  el  ejército. 

Todas  la3  caballadas  del  ejército  habian  disparado  al 
mismo  tiempo,  y  quedándonos  á  pié.  Muy  luego  estuvo  el 
cuerpo  reunido  y  fué  muy  raro  el  soldado  que  logró  agarrar 
su  «abaillo.  Pasamos  en  vela  con  la  mayor  vigilancia  des . 
pues  de  haber  mandado  algunas  partidas  en  seguimiento  de 
las  caballadas.  Al  dia  siguiente  como  á  las  nueve  de  la  maña- 
na regresaron  las  partidas  de  todos  los  cuerpos  conduciendo 
una  parte  de  las  caballadas,  que  fueron  á  tomarlas  hasta  mas 
allá  de  la  Posta  de  la  Esquina,  pero  en  estremo  estropeadas  y 
desolladas  las  manos  por  las  maneas  con  que  estaban  asegu- 
rados. 

Dos  ó  tres  horas  después  marchó  el  coronel  La  .Madrid 
con  su  cuerpo,  al  encuentro  de  la  señora  del  señor  general 
San  Martin,  y  habiendo  llegado  á  la  Posta  de  la  Esquina,  co . 
mo  á  las  ocho  de  la  noche  se  encontró  con  la  familia  que  iban 
á  buscar  que  llegaba  al  mismo  tiempo.  Entregó  la  común  i 
eacion  que  llevaba  al  comandante  Acevedo  y  de*rpaic.«  que  hu- 
bo amanecido  regresó  escoltando  é  la  señora  del  general  San 
Martin,  la  que  después  al  haber  sido  obsequiada  por  el  señor 

general  en  gefe,  continuó  su  marcha  á  Buenos  Aires  acompa . 
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nada  de  una  escolta  y  el  ejército  se  puso  en  retirada  para  la 
Cruz  Alta. 

Llegado  el  ejército  á  este  punto  nos  acampamos  en  el 
Yabi,  escasos  de  caballos,  y  como  el  Rio  3.o  estaba  sumamen- 
te bajo  nuestros  soldados  pasaban  á  la  otra  banda  de  él  ei 
busca  de  leña  por  no  encontrarse  en  esta. 

No  pasaron  cuatro  dias  sin  que  principiaran  á  evistarse 
por  la  banda  opuesta,  partidas  de  santa-fesinos  y  apoderarse 
de  nuestras  saldados  y  llevárselos  en  ancas,  oon  cuyo  motivo 
no  iban  ya  nuestros  soldados  á  la  leña,  sino  a  cargo  de  un  ofi- 
cial y  bien  armados. 

El  señor  general  Belgrano  que  padecía  del  pulmón  ha- 
biase  agrabado  su  enfermedad  y  saliendo  «por  las  tardes  á  dar 
sus  paseos  con  el  coronel  La  Madrid  por  la  costa  del  rio,  llegó 
á  decirle  por  repelidas  veces  que  le  pesaba  en  el  alma  el  no 
haber  adoptado  su  opinión,  tanto  en  la  Villa  de  los  Ranchos 
respecto  al  coronel  mayor  Busto*,  como  en  los  Desmochado» 
cuando  la  capitulación. 

A  los  pocos  dias  de  estar  acampados  en  dicho  punto  se 
agravó  la  enfermedad  del  señor  general  y  le  fué  preciso  mar- 
charse para  Tucnintan  dejando  el  ejército  bajo  las  órdenes  del 
señor  general  Cruz  del  E.  M.  A  su  retirada  le  acompaña 
una  parte  considerable  del  ejército  hasta  alguna  distancia, 
manifestando  'Iodos  un  gran  pesar  por  su  separación,  pues 
apesar  de  su  estreñíala  rijidez  era  querido  y  respetado  por 
todoá. 

No  pasaron  muchos  dias  de  la  marcha  del  general  en  ge- 
fe  cuando  el  señor  general  Cruz  retrocedió  hasta  la  Villa  de 
los  Ranchos  y  fijó  su  cuartel  general  en  el  Pilar. 

No  pasó  mucho  tienen)  después  de  establecidos  en  dicho 
punto,  sin  que  se  sintiesen  ya  en  algunos  cuerpos  síntomas 
de  descontento  y  insurrección,  pero  todo  á  consecuencia  de 
haber  venido  el  coronel  mayor  Bustos  á  reunirse  al  ejército  y 
haber  sido  nombrado  por  el  general  Cruz  gefe  de  E.  M. 

Las  cosas  llegaron  á  tal  estremo  que  el  general  se  vio 
precisado  á  separar  del  ejerció  á  unos  cuantos  oficial-es,  am- 
bos de  bastante  instrucción. 
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Después  de  separados  estos  oficiales  siguieron  las  alar- 
mas y  desconfianzas  del  general,  y  no  sin  motivo,  y  se  vio 
precisado  á  convocar  por  repetidas  veces,  privadamente  en  su 
«habitación,  á  los  coroneles  Pintos,  Domínguez,  Aparicio,  Ze- 
laya,  La  Madrid,  y  •teniente  coronel  Moran,  con  el  objeto  de 
spreiaverse  de  las  asechanzas  del  coronel  mayor  Bustos  y  con- 
-sultar  la  opinión  de  >todos  ellos. 

En  las  diferentes  veces  que  reunió  á  los  espresados  gefes 
•el  general  Cruz,  para  consultarles  sobre  los  recelos  que  ins- 
piraba á  todos  la  conducta  del  ge  fe  de  E.  M.  Bultos;  nada 
pudo  hacerse  por  la  indecisión  de  todos  ellos,  á  escepcion  de 
La  Madrid  solo,  el  que  en  todas  las  reuniones  se  ofreció  al  ge- 
neral para  agarrar  al  gefe  de  E.  M.  y  fusilarlo  en  presencia 
-de  su  cuerpo,  siempre  que  se  le  autorizase  para  ello  j  mas  nj 
le  permitieron  adoptar  dicha  proposición  que  era  la  únici 
que  podía  salvar  al  ejercito. 

Así  pasó  el  tiempo  que  permanecimos  en  la  Villa  de  los 
Rancho?,  y  Bustos  fué  adelantando  en  su  plan  de  revolución 
nar  al  ejército  hasta  que  el  tantos  de  diciembre  nos  pusimos 
nuevamente  en  marcha,  sobre  Santa-Fé  según  orden  que  re- 
cibió el  general  del  señor  director  general  don  José  Hondean 
que  había  salido  á  campaña  con  el  mismo  objeto  de  batir  á  Ló- 
pez. 

Cuando  iba  el  ejército  en  marcha  nos  encontró  un  convoy 
de  paños  y  géneros  que  mandaba  el  director  para  vestir  el 
ejército,  y  el  cual  contramarehó  con  este. 

Al  llegar  á  la  Posta  de  A  requito  territorio  de  Santa-Fé, 
ya  se  dejaron  ver  gruesas  partidas  de  santafesinos  hostilizan, 
do  al  ejército  por  la  banda  opuesta  del  Carcarañá  á  Rio  3.0 
y  esa  noche  precisamente  ordenó  el  gefe  de  E.  M.  que  se  hi- 
ciera el  servicio  de  caballería  «por  escuadrones,  para  que  se 
nomhraran  todos  los  húsares  de  La  Madrid  de  servicio,  pues 
con  motivo  de  'habérsele  dado  200  infantes  para  aumentar  su 
cuerpo  habia  formado  de  los  dos  escuadrones  de  húsares  el 
l.o  y  e!  2.o  de  los  infantes. 

Adviértase  que  Bustos  sin  que  La  Madrid  lo  traslujera 
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contaba  ya  con  todos  Jos  oficiales  de  húsares  para  la  revolu- 
ción aunque  no  así  con  los  soldados  que  eran  decididos  por  su 

gefe. 

Por  consiguiente,  al  acercarse  la  noche  del  10  de  enero 
del  año  20,  La  Madrid  nombró  el  1er.  escuadrón  de  húsares  de 
servicio  y  lo  colocó  él  mismo  en  eJ  punto  que  dehia  guardar, 
destacando  de  él  una  partida  de  30  hombres  á  la  otra  banda 
del  Can  araná  al  frente  de  la  izquierda  de  nuestra  linea,  pue& 

* 

cubrió  La  Madrid  la  retaguardia. 

El  mayor  comandante  López,  correntino,  era  el  segunda 

de  La  Madrid  y  á  este  de  había  encargado  que  velara  hasta  la» 
doce  de  la  noche  en  que  debía  rebordarlo  á  él  retirarse  para 
que  velara  el  coronel  hasta  el  <lia. 

Llegada  la  hora  de  retirarse  López,  y  no  habiendo  ocur- 
rido novedad  alguna,  no  (pliso  despertar  á  su  coronel  porque 
hacia  poco  rato  que  se  había  dormido  este,  el  cual  conservaba 
á  su  lado  una  escolta  de  10  húsares  de  su  confianza  v  tenia  un 
centinela  á  la  puerta  de  su  carretilla  para  que  lo  despertara  á 
la  primera  novedad  que  se  advirtiera. 

Al  jK)eo  rato  de  haber  pasado  el  mayor  López  y  encar- 
gándole al  centinela  (pie  no  despertara  al  coronel  hasta  que  él 
volviera,  dispárase  ain  tiro  en  el  campo  que  ocupaban  los  avan- 
zados, y  despertó  el  centinela  á  su  coronel  avisándoselo.  Man. 
da  e»te  enfrenar  su  caballo  para  salir  á  reconocer  y  presen- 
tándose al  tiempo  de  montar  á  caballo  el  teniente  coronel  don 
Ermidio  Salhigni,  ayudante  de  campo  del  señor  geni  ral  Cruz, 
avisándole  de  su  parte  que  el  gefe  de  E.  M.  Bustos  se  había 
revolucionado  llevándose  los  batallones  núms.  2,  10  y  el  regi- 
miento de  dragoiie<¡  y  presos  á  los  dos  coroneles  de  los  dos 
primeros  cuerpos;  y  ordenándole  á  nombre  del  general  qu* 
marchase  inmediatamente  con  su  cuerpo  al  cuartel  general. 

Corre  La  Madrid  con  esta  noticia  al  lugar  en  que  había 
colocado  wis  húsares  para  retirarlos  y  se  encuentra  sin  ellos. 
Aproxímase  al  rio  y  grita  al  teniente  Roca  (pie  había  coloca- 
do con  30  hombres  en  ja  banda  opuesta,  y  nadie  le  contesta, 
corre  en  seguida  al  lugar  donde  estaba  la  caballada,  da  voces 
al  sargento  A  y  rala  que  la  custodiaba  y  nadie  le  responde. 


j 
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Desesperado  al  ver  que  habían  desaparecido  los  húsares, 
echa  á  correr  campo  afuera  gritando  al  capitán  que  los  man- 
daba y  nadie  le  responde. 

Vuelve  entonces  á  su  eanipo  y  mandando  montar  á  caba- 
llo el  2.o  escuadrón  de  los  infantes,  marcha  «1  cuartel  gene- 
ral y  se  encuentra  con  los  coroneles:  Ramírez  de  artillería, 
Domínguez  y  Aparicio  del  Ü.o  y  9.0  y  el  comandante  Mo- 
ran del  2.o  que  estaban  reunidos  al  general. 

Busto*  entre  tanto  con  los  cuerpos  que  se  había  llevado 
se  hallaba  formado  en  la  posta  de  Arcquito  como  á  10  cua- 
dras de  nuestro  campo  al  sur.  El  general  Cruz  consultaba  á 
los  ge  fes  lo  que  harían  en  aquellas  circunstancias,  y  nadie  se 
atrevía  á  resolver.  En  estas  circunstancias  y  aproximándose 
ya  el  dia  dice  La  Madrid :  ;  Marchemos,  general,  sobre  ellos  y 
ataquémonos,  que  estoy  seguro  que  la  mitad  de  los  soldados  se 
nos  vienen !  Todos  les  ge  tes  incluso  el  general  se  opusieron  a 
esta  determinación  diciendo  que  era  perder  el  ejército.  La 
Madrid  les  respondió  de  que  todos  sus  húsares  se  le  unirían  si 
marchaban  á  ellos  pues  tenia  sobrada  razón  para  esperarlo, 
¡pero  naba  bastó.  Mientras  estábamos  en  esta  indecisión  ha- 
bía ya  a-clarado*  el  dia,  y  se  dispararon  de  la  formación  de  los 
revolucionarios  16  húsares  y  vinieron  á  reunirse  á  su  coronel 
que  se  hallaba  formado  al  frente.  Estos  le  aseguraron  que  el 
capitán  Mendieta  que  mandaba  el  escuadrón  de  infantes,  que 
en  circunstancias  de  ir  ya  en  marcha  y  murmurando  los  sol- 
dados sobre  tal  medida  porque  no  creían  que  marchando  á 
atacar  á  los  enemigos,  fuera  su  coronel  con  los  infantes  y  no 
ellos,  apareció  por  retaguardia  un  hombre  de  poncho  blanca 
que  era  el  que  usaba  el  coronel,  y  habiéndolo  advertido  unos 
oficiales  dijeron  el  coronel  viene,  á  cuya  voz  todos  los  oficia- 
les corrieron  á  la  cabeza  de  la  «columna  lo  cual  advertido  po^  . 
la  tropa  hizo  alto  toda  la  columna,  pero  en  -estas  circuns- 
tancias se  presentó  el  coronel  graduado  don  Alejandro  Here- 
jía con  tedos  los  dragones  y  colocando  un  escuadrón  á  reta- 
guardia de  los  húsares  les  proclamó  como  para  batir  á  los  ene- 
migos y  mandó  continuar  la  marcha. 

Con  esta  relación  dada  por  los  16  húsares  que  acababan 
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de  pasarse  instó  nuevamente  el  coronel  La  Madrid  porque 
marcharan  sobre  los  revolucionarios,  pero  no  fué  segundado. 

Propuso  entonces  al  general  marchar  inmediatamente  al 
punto  en  que  se  hallaba  el  supremo  director  Rondeau  que  a¿ 
encontraba  á  dos  jornadas  forzadas,  distribuyendo  los  efec. 
tos  que  pudieron  llevar  del  convoy  á  nuestros  soldados  •' 
quemando  los  demás,  y  arreándose  los  bueyes  de  las  carretas 
para  que  comiera  el  ejército;  agregando  que  con  que  le  cedie- 
ran toíli.f*  los  ge  fes  y  oficiales  de  infantería  sus  caballos,  él  res- 
pondía de  llevar*»  por  delante  á  cuantos  santafesinos  se  no* 
aproximaran. 

Tampoco  fué  admitida  esta  proposición  en  el  momento 
como  era  necesario,  pues  opinaron  los  demás  que  era  mejor 
paiar  hasta  que  comiera  la  tropa  y  marchar  por  la  tarde.  Asi 
¿e  hizo  y  Rustos  se  alejó  un  tanto  hacia  la  costa  del  rio. 

Luego  que  hubo  comido  la  tropa  y  proporción  adose  á  La 
Madrid  todos  los  caballos  que  tenían  los  cuerpos  de  infantería 
se  movió  el  ejército  camino  á  Buenos  Aires,  marchando  La 
Madrid  á  vanguardia  sobre  una  división  de  santafesinos  qur; 
se  bahía  aproximado ;  pero  cuando  tal  movimiento  se  efectuaba 
retrocediendo  los  santafesinos  ya  se  dejó  ver  por  nuestra  reta- 
guardia el  coronel  don  Alejandro  Ileredia  con  todos  los  dra- 
gones y  husaies  al  medio  y  el  comandante  don  José  María 
Paz.  Entomvs  mandó  el  general  Cruz  orden  á  La  Madrid  para 
(pie  retrocediera  á  ponerse  al  frente  de  los  nuevos  enemigo* 
(pie  asomaban  por  nuestra  espalda. 

La  Madrid  retrocedió  como  una  fiera  y  marchaba  sobre 
ellos  al  galope,  cuando  se  adelanta  un  oficial  en  (dase  de  par- 
lamentario pidiendo  al  general  Cruz  una  entrevista  de  partí 
del  coronel  Ileredia. 

El  general  Cruz  se  prestó  en  el  momento  aconsejado  por 
los  otros  ge  fes,  y  mandando  orden  á  La  Madrid  para  que  hi- 
ciera alto,  se  adelantó  á  verse  con  Ileredia,  y  después  de  halnv 
conversado  un  rato  con  él  regresó  á  nuestro  campo  y  llaman- 
do  á  todos  los  gefes  les  dijo:  El  general  Rustos  propone  que  se 
le  entreguen  los  restos  del  ejército,  el  convoy  y  que  el  respon- 
de por  su  conservación,  que  los  gefes  y  oficiales  que  quieran 
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seguirle  se  conservaran  en  sus  puestos  para  marchar  sobre  el 
enemigo  común  y  dejándonos  de  hacer  la  guerra  entre  her- 
manos, que  los  que  no  quisieren  seguir  obtendrán  sus  pasa, 
portes  para  retirarse  á  donde  gustaren  dándoles  con  que  con- 
ducirse. Todos  á  escepcion  de  La  Madrid  se  adhirieron  á  la 
opinión  del  general,  y  contramarchó  el  ejército  ya  al  ponerse 
el  sol,  marchando  el  genera]  Bustos  á  vanguardia  bastante 
distante  de  nosotros. 

Del  batallón  niiin.  2  habían  quedado  como  100  hombres 
con  nosotros,  porque  estaban  empleados  en  la  custodia  del 
convoy  con  el  teniente  coronel  Moran ;  pero  apenas  empezó  á 
oscurecer  mandó  el  general  Cruz  (hacer  alto  la  columna,  qu¿ 
se  hiciera  á  la  derecha  del  camino,  y  que  pasara  el  convoy  á 
unirse  á  los  revolucionarios.  Este  paso  caiusó  grande  indig- 
nación, y  produjo  el  efecto  que  era  consiguiente;  al  poco  rato 
ya  se  largaron  todos  los  soldados  del  núm.  2  á  incorporarse  á 
las  de  la  revolución,  y  en  el  resto  -de  la  noche  que  caminamos 
hasta  la  Posta  de  la  Ksquina  se  fueron  también  varios  sóida 
dos  del  3  y  del  9. 

Como  los  revolucionarios  no  dejaban  de  tener  sus  recelos 
habia  acordado  Heredia  con  el  general  don  Francisco  de  la 
Cruz,  que  las  armas  se  entregaran  limpias  y  descargadas, 
marchando  al  siguiente  día  los  cuerpos  á  reunírseles  al  cargo 
solo  del  coronel  del  9  don  N.  Dominguez;  pues  todos  los  de- 
más gefes  incluso  el  general  debían  hacer  alto  á  varias  cua- 
dras de  distancia  y  separados  á  un  flanco  del  camino,  mientras 
Dominguez  presentaba  los  cuerpos  al  general  Bustos  mar- 
chando con  las  culatas  de  los  fusiles  puestas  para  arriba  en  la 
posición  de  ¿aear  los  cuerpos  del  campo  de  Arequito ;  habían- 
se puesto  ya  en  libertad  y  se  hallaban  reunidos  al  señor  gene- 
ral Cruz.  Cuando  estuvimos  inmediatos  al  pueblo  de  la  Cruz 
Alta  donde  nos  esperaba  Bus-tos  con  -le*  d'-nuís  cuerpos  for- 
mados, nos  separamos  todos  los  gefes  con  el  preneral  Cruz  so- 
bre el  flanco  y  quedamos  observando  desde  una  altura  el  pasa 
y  entrega  de  los  cuerpos. 

Adviértase  que  antes  de  esta  entrega  y  cuando  estábamos 
limpiando  las  armas  después  de  descargadas,  en  la  costa  del 
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rio  de  las  10  o  11  de  la  mañana  del  21  de  enero,  se  nos  apro- 
ximaron repentinamente  Jos  santafesinos  marchando  sobre 
nosotros  de  la  Posta  de  la  Equina  por  la  misma  banda  del  rio 
en  que  estábamos  acampados  disparándonos  algunos  tiros 
dando  vo^es  de  ataque.  Este  incidente  no  dejó  de  sorpren- 
dernos pues  estaban  la  mayor  parte  de  nuestros  soldados  cotí 
los  fusiles  desarmados  haciendo  limpieza. 

Todos  corrieron  á  formarse,  y  el  coronel  La  Madrid 
mandando  enfrenar  sus  caballos  y  montar  su  escuadrón  con 
presteza,  lanzáronse  al  encuentro  de  los  sanfafeeinos,  man- 
chando sobre  nuestro  campo  thabia  mandado  prevenir  al  ge. 
nerai  Bustos  que  embarazaran  aquel  ataque  que  se  nos  hacia ; 
pero  que  dicho  gefe  no  se  habia  ocupado  de  dicho  aviso,  ape- 
sar  de  estarlo  observando;  pero  asi  que  vieron  á  La  Madrid 
salirles  al  galope  al  encuentro  con  su  escuadrón,  y  los  húsares 
que  tenia  á  su  lado,  marohó  corriendo  un  ayudante  de  Here- 
dia. con  una  orden  de  éste  para  que  se  detuviera;  previnién- 
dole que  iba  él  (Iíer-edia)  á  mandar  retirar  a  los  santafesinos. 
La  Madrid  que  estaba  en  estremo  indignado,  le  contestó,  en 
alta  voz  al  ayudante,  pero  sin  detenerse:  Dígale  vd.  á  su  co- 
ronel que  yo  solo  basto  para  hacer  correr  y  castigar  á  e»ta  ca- 
nalla, pues  desde  que  él  los  vio  aproximarse  debia  haberlo 
evitado,  procediendo  como  un  caballero.  Heredia  que  obser- 
vó esto  desde  su  campo  y  que  aun  apercibió  la  voz  y  vio  que 
los  santafesinos  se  detenían,  salló  á  escaipe  y  les  gritó  á  loa 
santafesinos  que  no  habia  ya  guerra,  que  se  retiraran  puesto 
que  ya  estaban  todos  unidos. 

Concluyeron  pues  de  limpiar  las  armas  después  d:«  ese 
barullo  y  se  hizo  la  entrega  de  los  cuerj>os  como  ya  se  ha  di- 
cho;  pero  como  se  habia  acordado  que  todos  nuestros  gefes 
quedarían  con  solo  su  ordenanza  cada  uno  y  entregara  á  los 
demás  hombres  á  sus  cuerpos.  La  Madrid  habia  mandado 
provenir  á  Heredia  que  era  el  que  llevaba  la  voz  en  estas  ne 
gociaciones,  que  ninguno  de  los  36  húsares  que  estaban  á  su 
Jado  queria  separarse  de  él.  pu<is  que  se  encontraban  decidi- 
das á  seguirlo  á  donde  quiera  que  se  dirijieran.  Hendía  y 
Bustos  callaron  y  no  se  llamaron  mas  á  dichos  hombres,  po  * 
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consiguiente  La  Madrid  se  quedó  con  todos  ellos  y  con  su  ayu- 
dante el  alférez  don  Luis  Leiba,  Paseño,  que  tampoco  quiso 
separársele  y  se  quedó  además  con  su  carretilla  de  á  caballo 
«en  que  llevaba  su  cama  y  equipaje. 

Luego  que  se  hubieron  incorporado  los  cuerpos  que  aca- 
baban de  entregarse,  continuó  la  marcha  el  ejército  después 
-de  algunos  vivas  que  dieron  los  revolucionarios,  y  á  los  jefes 
que  habían  quedado  separados  se  les  mandó  que  siguieran  por 
el  naneo  izquierdo  á  distancia  do  la  retaguardia  de  la  colum- 
na;  y  á  poco  andar  se  fijó  el  campamento  fuera  de  la  Cruz 
Alta.  Y  ya  en  territorio  de  Córdoba,  viniendo  un  ayudante 
de  Bustos,  á  conducir  á  todos  los  jefes  sin  mando,  á  una  casa 
-que  se  les  había  señalado  para  que  se  alojaran,  sobre  una  pe- 
queña altura. 

El  coronel  La  Madrid  que  no  quería  perder  de  vista 
los  caballos  que  tenia  ni  los  de  los  soldados  que  quedaban  con 
él,  no  quiso  alojarse  en  k  casa  y  dijo  al  ayudante  do  Bustos, 
voy  á  acampar  al  pasto,  y  se  separó  poco  mas  de  inedia  cua- 
dra á  un  bajo  pastoso,  y  él  acampó  mandando  acomodar  los 
-caballos  á  soga,  y  que  se  asegurase  la  tienda  de  campaña  por 
sobre  la  carretilla  para  acomodarse  á  la  sombra.     Habíase 
tendido  bajo  de  dicha  sombra  al  costado  de  su  carreta,  cuan- 
do ituvo  á  poco  rato  necesidad  de  salir  á  una  diligencia  y  se  en- 
cuentra con  un  centinela  que  se  le  habia  puesto  del  núm.  2  y 
le  dice  atrás,  mi  coronel ;  miró  al  centinela  oon  ojos  airados  y 
eontiniDó  su  camino,  y  habiendo  repetido  la  voz  do  atrás  el 
centinela,  lo  echó  á  enhoramala  y  siguió  á  su  destino. 

El  soldado  prudenció  y  lo  dejó  pasar. 

Regresando  en  seguida  dicho  jefe  á  su  puesto,  se  tendió 
á  la  sombra  después  de  haber  observado  que  habían  puéstoles 
una  guardia  á  los  demás  jefes  en  la  casa.  A  poco  instante 
estuvieron  á  verlo  el  mayor  Ibarra  del  3.0  y  el  teniente-co- 
ronel Rivarola,  que  eran  también  <le  los  presos  que  estaban  en 
la  casa  con  el  general  Cruz,  y  habían  venido  con  permiso  los 
cuales  le  instruyeron  de  qoie  acababan  de  ponerles  una  guar- 
dia de  oficial  é  intimarles  que  no  podrían  salir  sin  permiso. 
Hallábanse  moralizando  sobre  tan  infame  proceder,  cuando  se 
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presentó  el  coronel  Heredia  á  visitar  á  su  paisano  y  amigo  La. 
Madrid,  y  después  de  saludar  tanto  á  éste  á  quien  tuteaba,  co- 
mo á  los  otros  dos  jefes,  se  tendió  sobre  el  poncho  en  que  es* 
taban  recostados,  y  dijo  en  tono  do  confianza:  sabemos  que 
no  han  faltado  compañeros  en  la  junta  que  tuvo  el  general 
Cruz  ayer  por  la  mañana  que  fueron  de  opinión  que  debían 
atacarnos,  lo  que  no  era  propio  entre  amigos  que  no  tenían. 
otro  objeto  que  el  de  evitar  la  guerra  entre  hermanos. 

La  Madrid  que  estaba  picado  como  una  víbora  lo  inter- 
rumpió diciéndole: — i  Probablemente  no  habrán  sido  ustedes 
tan  bien  informados  como  puedo  yo  haberlo;  sobre  lo  que 
se  trató  en  ¡la  junta  el  único  que  opinó  que  se  debía  atacar  á 
usíedes  en  el  acto  fui  yo !  y  pueden  agradecer  ustedes  que  no 
prevaleció  mi  parecer,  pues  si  tal  sucede,  no  eran  ustedes 
quien  nos  tendrían  hoy  bajo  Ja  vigilancia  de  una  guardia. 

Heredia  se  sonrió  diciendo:  nos  habríamos  visto  las  ca- 
ras pero  La  Madrid  que  estaba  en  estremo  alterado  le  repuso 
sobre  la  marcha  en  alta  voz: — ¿Y  que  eran  ustedes  capaces  de 
hacernos?  si  se  hubiera  adoptado  mi  consejo. 

El  teniente  coronel  Ri varóla  y  el  mayor  Ibarra  que 
estaban  á  su  lado,  le  tiraban  á  La  Madrid  de  la  casaca  por  de- 
trás, para  que  se  callase;  pero  en  vano,  Heredia  entonces  vién- 
dole tan  irritado  se  levantó  diciendo  vamos  que  hoy  estas  de 
mal  humor,  volveré  después  á  verte,  agregando  al  despedirse 
que  luego  vendrían  el  general  Bustos  y  el  comandante  Paz  ñ 
visitarlo. 

Como  el  sol  había  bajado  y  esperase  que  pronto  ven- 
drían las  visitas  anunciadas,  La  Madrid  mandó  bajar  sus  pe- 
tacas y  dos  banquitos  que  tenia  de  lana  para  sentarse;  los  dos 
compañeros  que  estaban  con  él  se  retiraron  y  se  quedó  solo 
á  esperar  las  visitas.  Muy  luego  se  presentí)  el  comandante 
don  José  María  Paz,  se  saludaron  y  tomaron  asiento  espe- 
rando La  Madrid  que  su  amigo  le  dirijiera  la  palabra  sobre  ei 
objeto  de  su  venida,  pues  aunque  sabia  que  no  era  otro  que 
ei  de  invitarlo  para  que  tomara  partido  con  ello*  y  se  encar- 
gara del  mando  de  la  caballería  por  que  se  le  habia  heeho 
anunciar  este  pensamiento  por  conducto  del  Ayudante  Ley- 
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ba,  quicio  mantenerse  en  silencio;  mas  observando  que  su 
amigo  Paz  guardaba  el  mismo  silencio,  tomó  la  palabra  ha- 
blándole  de  cosas  indiferentes. 

La  visita  fué  muy  corta  pues  no  se  resolvió  Paz  á  hacer- 
le ninguna  propuesta  y  se  retiró  ofreciéndosele. 

El  general  Bustos  apareció  en  seguida  y  sucedió  lo  mis. 
mo  que  con  Paz,  y  se  retiró  sin  manifestarle  el  pensamiento 
que  se  le  había  hecho  ya  indicar  y  que  él  habia  rechazado  con 
altanería. 

Ai  siguiente  dia  continuaron  la  marcha  y  pusieron  uq 
escuadrón  de  Dragones  bajo  las  órdenes  del  Sargento  Mayor 
de  dicho  cuerpo  don  Juan  José  Ximenez,  al  cuidado  y  custo- 
dia del  general  Cruz  y  de  todos  los  demás  jefes.  Los  oficia- 
les de  usares  que  se  habian  prestado  todos  á  la  revolución,  giu 
que  su  coronel  tuviera  la  menor  sospecha. 

Y  que  no  se  habian  atrevido  á  prenderlo  al  tiempo  tle 

ejecutarla  por  temor  de  que  la  tropa  no  se  los  consintiere,  ha- 
bian trabajado  en  vano  en  el  dia  anterior  con  los  soldados  que 

habian  quedado  al  lado  del  coronel  por  ver  si  ios  decidían  ú 
quedarse  en  el  cuerpo,  pues  hasta  llegaron  a  decirles  que  ibau 
á  desterrado  al  Herbidero  y  que  tendrían  que  sufrir  igual 
pena  sino  se  quedaban,  mas  todo  habia  sido  en  vano  porque 
ninguno  quiso  abandonarlo. 

Llegado  el  ejército  á  la  costa  del  paso  ó  corral  del  Ti- 
gre, de  noche  y  estando  esta  bastante  oscura,  hallábanse  ya 
acampados  en  dicho  punto  todos  los  jefes  con  el  escuadrón 
que  los  custodiaba  en  razón  de  haber  marchado  á  vanguar- 
dia. Por  consiguiente  observo  La  Madrid  desde  su  carreti- 
lla donde  estaba  ya  acostado  á  favor  de  la  luz  de  lo¿  fuegos 
que  Iíks  di  ibones  t-^nian  encendidos  en  el  -campo,  que  pasaban 
unos  soldados  infantes  con  su  arma  á  d"  ficción  sobre  los 
hombros  y  se  figuró  que  fueran  algunos  .*»st  < viudos  de  la  co- 
lumna, pues  ya  el  orden  que  se  guardaba  ''nt-  s  en  el  ejército 
habíase  relajado  desde  del  dia  del  movimiento;  por  tanto  dur- 
mióse el  coronel. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  presentáronse  á  la  puerta 
de  la  carretilla  de  La  Madrid  varios  de  los  jefes  que  como  él 
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iban  en  calidad  de  presos,  diciéndole : — Estrenamos  la  quietud 
de  usted  después  de  lo  que  nos  toa  pasado  anoche.  ¿  Y  que  es  lo 
que  ha  pasado  ?  repúsoles  La  Madrid : — que  ha  venido  un  ofi- 
cial con  una  partida  de  hombres  á  desarmar  á  todos  nuestros 
asistentes  de  orden  de  Bustos,  contestáronle.  Pues  lo  estraño 
mucho,  respondió  La  Madrid,  levantándose  y  tanto  mas  cuan- 
to que  por  acá  no  han  aparecido,  lo  qaie  en  cierto  modo  les 
agradezco  pues  si  viene  el  oficial  á  desarmar  á  mis  soldados,  lo 
corro  á  balazos  con  toda  su  partida  y  tengo  que  declararme  en 
rebeldía.  Voy  ahora  mi*nio,  agregó,  á  ver  al  general  Bustos 
por  un  tan  indigno  proceder  con  unos  compañeros,  pues  si 
tenia  miedo  de  que  pudiéramos  hacerles  algo  con  las  pocas 
armas  de  nuestros  soldados,  ha  debido  pedirnolas  á  nosotros  y 
no  mandar  una  partida  á  desarmarnos  como  á  unos  facine- 
rovcs  y  mandó  ensillar  su  caballo. 

Ivl  mayor  Ximenex  que  ya  se  hahia  incorporado  á  la  reu- 
nión de  los  jetes  que  habían  venido  á  verlo  y  oyó  su  res- 
puista,  di  jóle.  ¿Hombre,  ñas  iremos  jamtos  pues  yo  tengo 
también  precisión  de  ver  al  general?  Con  mucho  gusto  repuso 
lia  Madrid,  y  montaron  ambos  á  caballo  y  marcharon.  Pues 
el  ejercito  había  pasado  en  la  noche  mas  adelante,  y  estatal 
sobre  la  eo3ta  del  Rio  ya  formado  en  columna  para  marchar 
y  los  húsares  se  hallaban  á  vanguardia. 

El  primer  cuerpo  porque  pasamos  para  buscar  al  gene- 
ral fué  el  n.o  2.o  de  infantería  que  «estaba  descansando  sobre 
las  armas  á  discreción.  Muchos  de  los  soldados  y  varias 
clases  lo  saludaron  á  La  Madrid  con  muestras  de  cariño  v  de 
sentimiento;  pero  él  les  echó  una  mirada  con  que  pasó.  En- 
contráronse luego  con  lo*  dragones  que  se  hallaban  monta- 
dos, y  no  faltaron  muchos  de  ellos,  que  se  enternecieron  al 
verlo,  el  mayor  Ximcnes  que  lo  notó  di  jóle  entonces: — La 
Madrid  is  preciso  que  cedas  y  te  quedes  con  nosotros  pues  que 
estos  pobres,  son  los  que  ma.s  se  interesan  en  que  vengas  tú 
á  mandar  la  caballería.  La  Madrid  sin  embargo  que  no  ha- 
bía dejado  de  conmoverse  al  ver  los  semblantes  del  cuerpo 
en  que  halla  hecho  mi  carrera  en  la  guerra  de  Indepen- 
dencia,   le   contestó    con    indignación — seria   preciso    que   yo 
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estuviera  loco  para  servir  con  hombres  que  han  hecho  una 
revolución  por  temor  de  unas  trompetas  montoneras. 

Mientras  cambiaban  esta  conversación  en  la  marcha,  en. 
cuentrase  de  improviso  con  el  cuerpo  de  húsares  que  esta- 
ba montado  á  vanguardia  esperando  la  orden  para  romper  la 
marcha.  Ver  los  h  usares  á  su  jefe,  y  prorumpir  en  llanto 
casi  todos,  fué  una  misma  cosa.  El  coronel  se  enterneció, 
sin  poQorlo  remediar,  cerró  las  espuelas  á  su  caballo  y  pasó 
de  carrera  dirijiéndose  á  la  costa  del  rio  donde  le  habia  in- 
dicado ya  que  estaba  el  general  Bustos  en  compañia  del  coro- 
nel Heredia.  Saludando  ambos  que  estaban  desmontados  y 
le  preguntaron  que  se  hacia. 

Desmontóse  La  Madrid  y  le  dijo : — Vengo  á  ver  á  ustedes 
por  el  paso  indigno  que  han  dado  anoche  mandando  á  un  ofi- 
cial con  una  partida  armada  á  recojer  las  armas  de  nuestras 
ordenanzas  como  si  fuéramos  unos  bandidos;  pero  pueden  us- 
tedes agradecer  que  el  oficial  tuvo  la  prudencia  de  no  acer- 
carse á  »mis  soldados,  que  si  tal  intenta  hasta  ahora  lo  estoy 
corriendo  á  balazos. 

Habría  hecho  usted  muy  mal  compañero,  dijole  Bustos. 
¡  Oh  no,  replico  I^a  Madrid,  porque  si  ustedes  temían  que  con 
las  poquísimas  armas  de  nuestros  asistentes  puediéramos  ha- 
cerle aíguna  revolución,  debieron  haberlas  pedido  pues  dimos, 
vuenta  de  cuantas  armas  quedalran  en  nuestro  poder  y  no 
ir  andarlas  arrancar  con  fuerza  armada! 

Es  preciso  confesar  en  obsequio  de  la  justicia  que  Bus. 
tos  se  condujo  con  la  mayor  prudencia  en  esta  vez,  pues 
le  contestó  La  Madrid  con  mucha  calma — A  usted  no  se  le  ha 
querido  quitar  las  armas  de  sus  soldados  por  tina  considera- 
ción á  su  persona,  ajpesar  de  que  sabemos  que  no  faltan  com- 
pañeros entre  ustedes  que  nos  critican.  ¡Sepa  usted  señor 
general  repuso  la  Madrid  que  el  único  que  critica  á  ustedes 
»°y  y°>  ,v  <>í>n  sobrada  razón !  lian  revolucionado  el  ejército  v 
van  a  perderlo  por  no  atreverse  á  batir  á  ese  trompeta  de  Ló- 
pez; queden  ustedes  con  Dios,  les  dijo  y  se  marchó. 

El  mayor  Ximenez  que  se  hallaba  parado  á  poca  distan- 
cia montó  á  caballo  y  condujo  á  La  Madrid  en  el  cauce  dei 
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escuadrón  que  se  había  movido  con  los  demás  gefes. 

Llegados  al  ¡Saladillo  de  Ruiz  Diaz,  lo  pasaron  y  fueron  á 
acamparse  á  pooas  cuadras  mas  arriba  sobre  Jos  barrancos 
del  Rio  3.o 

El  -ejército  llegó  ya  tarde  y  se  acampó  á  una  distancia. 

Había  cerrado  ya  la  noche  y  apareciéronse  varias  sargentos  de 
husaros  y  llamando  aparte  al  alférez  Leyba,  le  encargaron 
dijera  á  su  coronel  que  todo  el  escuadrón  estaba  pronto  par.i 
venirlo  á  quitar  esa  noche  y  marchar  con  él  adonde  les  or- 
denara, agregando  que  habda  muchos  individuos  en  los  ouer. 
pos  que  los  seguirían  y  que  solo  esperaban  sus  órdenes  para 
cumplirlas. 

Guando  fué  Leyba  á  comunicar  este  aviso  á  su  coronel, 
dijole  este : — Vaya  usted  á  decir  á  esos  sargentos  que  vuelvan 
en  el  momento  á  su  campo,  y  le  digan  que  puesto  abandonaron 
su  cuerpo  en  las  mejores  circunstancias  hoy  no  lo  necesito 
para  nada.  ínsteles  usted  á  que  se  retiren  en  cuanto  antes, 
pues  voy  á  dar  parte,  agregó  La  Madrid. 

Fué  Leyba  y  cumplió  la  orden  y  dando  tiempo  el  coro. 
nel  La  Madrid  para  que  se  hubiera  alejado,  pasó  al  lugar  en 
que  estaba  acampado  el  mayor  Ximenex  y  preguntando  á  unos 
dragones  que  estaban  al  lado  del  fuego  por  su  jefe,  se  levantó 
uno  de  ellos  y  fué  á  enseñarle  la  cama  en  donde  estaba  dor- 
mido. 

Como  lo  encontró  en  aquel  estado,  quiso  La  Madrid 
darle  un  chasco;  le  tomó  las  dos  manos  por  las  muñecas,  se 
sentó  abierto  de  piernas  y  cruzándole  las  manos  le  dijo: — 
¡Xim<nez  estas  preso,  yo  te  enseñaré  ahora  á  hacer  revo- 
lución. 

El  mayor  se  dispertó  todo  sorprendido  y  no  atinaba  k 
responderle  haciendo  garios  esfuerzos  para  levantarse,  los 
dragones  que  no  sabian  si  era  broma  ó  deveras  lo  que  «1  eo . 
roncl  La  Madrid  le  decia  a  su  jefe  se  echaron  k  reir  de  verlo 
balbucear  todo  turbado,  hasta  que  La  Madrid  largó  la  risa  di- 
ciéndole  qaie  era  broma  y  llamándolo  aparte  le  avisó  las  pro- 
puestas  que  aeababan  de  dirijirle  algunos  individuos  de  su 
cuerpo. 
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Dé  parte  al  general,  le  agregó,  para  que  tome  sus  medidas 
á  fin  de  que  se  evite  que  -ese  cuerpo  se  pierda :  La  Madrid  quiso 
dar  este  paso  por  dos  razones :  l.o  porque  nada  adelantaba  con 
«jue  aquel  cuerpo  se  perdiera  cuando  pedia  aun  volver  el  ejér- 
.cito  en  su  acuerdo  y  reparar  el  mal  que  había  ocasionado: 
y  2.o  porque  podría  tal  vez  serle  dirijida  aquella  propuesta 
por  instigación  del  mismo  Bustos,  por  oculta  mano,  con  obje- 
to de  conocer  nuestras  miras. 

Ximenez  se  marchó  á  ciar  parte,  pero  ya  los  sargentos 
estaban  en  su  campo  y  no  'habia  el  coronel  designado  á  nin- 
guno. Bustos  hijo  vigiló  el  cuerpo  esa  noche  y  al  siguiente 
«dia  lo  desarmó.  El  ejército  continuó  la  marcha  y  Ximenez 
se  adelantó  con  su  escuadrón  hasta  el  paso  del  Fraile  en  la 
Herradura,  en  cuyo  punto  se  situó  con  todos  dos  jefes.     Todo 

-el  vecindario  de  la  Herradura  asi  como  todo  el  tránsito  has- 
ta Córdoba,  tomó  el  mayor  interés  por  la  suerte  del  coronel 
•La  Madrid  pues  le  estimaba  de  corazón.  Acuerdóme  que  á 
los  dos  dias  ó  al  siguiente  de  haber  llegado  á  dicho  punto, 
Tino  un  sargento  de  milicias  á  verlo  y  ofrecerle  cuanto  el 
tenia  y  valia  a  fin  de  que  no  fuera  á  pasar  necesidades  en  su 
marcha  pues  les  habia  ya  mandado  Bustos  sus  pasaportes  y 
12  $  1|2  a  cada  uno  para  que  se  condujeran. 

La  Madrid  se  resistió  á  admitirle  200  $  que  le  ofrecía 
-con  instancia  aquel  buen  paisano  y  el  cual  viendo  que  no  se 
le  admitía  el  dinero  le  dijo ; — al  menos  espero  que  no  se  re- 
.-sutirá  aceptar  media  docena  de  caballos  para  su  viaje.  La 
Madrid  le  aceptó  esta  oferta  por  no  resentido,  y  el  sargento 
-se  despidió  dieiéndole  que  al  siguiente  dia  estaría  con  los  ca- 
■baldos  de  vuelta :  mas  La  Madrid  que  deseaba  alejarse  cuanto 
-antes  del  ejército  se  marchó  en  seguida  con  toda  su  escolta  y 
la  carretilla  tirada  por  sus  soldados.  Los  demás  jefes  se 
«empeñaron  porque  los  esperara  para  marcharse  juntos  al  dia 
-siguiente;  pero  él  no  quiso  esponerse  á  presenciar  algún  in- 
•sulto  que  pudieran  intentar  hacer  algunos  individuos  del 
ejército  á  cualesquiera  de  los  gefes  y  prefirió  irsb  solo,  pues 
no  quiso  ni  sufrir  por  otros,  ni  que  sus  demás  compañero* 
sufrieran  por  él,  caso  de  tener  enemigos. 
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Se  marchó  ya  caida  la  tarde  y  fué  a  dormir  á  la  siguiente- 
Posta.  Desde  allí  marchó  conducido  por  todos  los  maestros* 
de  Posta  sin  interés  ninguno,  pues  lo  salían  á  encontrar  coa 
tropillas  de  caballos  ihasta  que  llegó  á  la  capital  y  se  alojó  ea 
casa  del  respetable  señor  padre  de  su  amigo  el  comandanta 
don  José  María  Paz.  El  señor  gobernador  de  Córdoba  lo- 
mando proporcionar  un  socorro  de  100  $,  él  habi*.  llegado  á 
la  capital  trien  montado  y  con  21  caballos  armados  de  los  re 
galos  que  le  habian  hecho  ios  vecinos  del  tránsito,  fuera  de* 
algunos  que  dejó  en  las  postas  para  ausiliar  á  los  compañe- 
ros que  venian  por  detrás,  y  últimamente  llegó  á  Tuoumanr 
sin  haber  gastado  un  peso  y  con  mas  de  30  húsares,  pues  le 
alcanzaron  varios  en  el  camino  y  se  le  incorporaron. 

Uegó  á  Tucuman  creo  en  febrero,  y  encontró  allí  al  doc- 
tor don  Jo?é  Ignacio  Castro  y  Barros,  próximo  á  dar  ejerci  • 
cios  espirituales,  y  entró  á  ellos  con  todos  nis  soldados. 

A  consecuencia  de  la  revolución  de  Arequito  ó  no  se  si 
poco  antes,  habia  revolueionádose  la  fuerza  del  ejército  oue- 
habia  quedado  en  Tucuman  encabezada  por  el  capitán  don 
Alvaro  González,  quien  habia  cometido  el  atentado  de  poner 
preso  á  su  general  el  señor  Belgrano,  que  se  hallaba  enfermo- 
y  también  al  teniente-coronel  don  Domingo  Arévalo,  que  er» 
el  gefe  que  habia  quedado  al  mando  de  los  piquetes;  pero  to- 
do esto  se  obró  lwijo  la  tolerancia  ó  protección  de  don  Berna- 
bé Araoz  que  se  hizo  proclamar  presidente  de  la  República 
de  Tucuman,  componiéndose  dicho  estado  de  las  provincias- 
independientes. 

El  sargento  mayor  don  Felipe  Tbarra,  que  hacia  poco  ha- 
bia sido  elevado  á  dicho  rango  por  el  señor  goneral  Belgrano. 
y  nombrado  comandante  en  el  fuerte  de  A  vi  pones,  hibíase- 
tfiiblevado   ya,  depuesto  el  teniente-coronel  don  Oabino  Iba- 
ñez,  que  era  el  teniente  gobernador  de  Santiago  y  héchose  pro- 
clamar por  gobernador  de  la  provincia. 

Debe  advertirse  que  a  Ja  salida  del  señor  general  Belgra- 
no  de  Tucuman  con  el  ejército,  quedaba  de  gobernador  de  la 
provincia  el  coronel  don  Francisco  de  la  Mota,  catamarqueño,, 
§K>r  nombramiento  del  capitán  general  de  las  provincias  qu* 
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lo  era  el  señor  general  don  Manuel  Belgrano.  Dicho  nom- 
bramiento se  habia  hecho  oreo  el  año  18  después  de  la  mar- 
cha del  coronel  La  Madrid  para  Córdoba,  separando  del  go- 
bierno á  don  Bernabé  Araoz  que  era  ya  coronel  mayor,  hecho 
por  el  capitán  general  don  Manuel  Belgrano  á  consecuencia 
de  los  servicios  que  habia  prestado  en  las  batallas  de  Tucuman 
y  Salta,  y  aun  en  la  retirada  del  ejército  desde  Jujui.  Por 
consiguiente  el  gobernador  Mota  fué  depuesto  cuando  la  revo- 
lución de  Abran  González,  que  fué  nombrado  coronel  por  dou 
Bernabé  Araoz  que  se  encargó  nuevamente  del  gobierno  é  hi- 
zo poner  en  libertad  al  señor  Belgrano. 

Al  llegar  el  coronel  La  Madrid  á  Tucuman  ya  lo  eneontri 
al  señor  general  don  Manuel  Belgrano  en  el  Rio  de  Santiago 
en  marcha  para  Buenos  Aires,  bien  enfermo;  y  acuerdóme 
que  en  los  momentos  que  se  detuvieron  hablando  La  Madrid 
con  él  en  su  coche,  se  enterneció  y  le  dijo  á  e3tc — i  Estas  son 
las  consecuencias  del  escándalo  que  dio  Bustos  en  la  Villa  de 
los  Ranchos,  y  de  no  haber  yo  seguido  su  prudente  consejo! 
Marcho  convencido,  díjole  el  general  al  despedirse,  de  que  vd. 
no  querrá  figurar  en  la  farisaica  República  de  su  pais ;  sus  ojos 
se  llenaron  de  lágrimas  al  despedirse  cuando  le  aseguró  La 
Madrid  que  muy  pronto  esperaba  tener  el  gusto  de  verlo  en 
su  pais! 

Cuando  La  Madrid  llegó  á  Tucuman  fué  muy  bien  recibi- 
do por  su  primo  el  nuevo  presidente  Araoz,  que  habiendo 
conocido  su  intención  de  marcharse  á  Buenos  Aires  desdeñan- 
do sus  ofrecimientos  de  colocarlo  en  su  pais,  le  ofreció  cos- 
tearle su  pasaje  hasta  Chile,  para  que  fuera  á  reunirse  al  ge- 
neral San  Martin.  La  Madrid  desechó  también  esH  propues- 
ta (que  bastante  le  pesó  después  de  pasado  el  año  20)  por  la 
predilección  que  tenia  por  Buenos  Aires,  y  por  ver  ó  su  anti- 
guo general;  pues  si  hubiera  aceptado  la  propuesta  de  ir  á 
reunirse  con  el  señor  general  San  Martin,  habría  sido  uno  de 
los  primeros  generales  de  ?u  ejército,  no  solo  por  el  prestigia 
que  ya  tenia,  sino  por  el  afecto  que  le  profesaba  aquel  gene- 
ral. 

Preciso  es  esperar  aquí  que  ya  figuraba  el  famoso  cau- 
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dillo  don  Juan  Facundo  Quiroga  como  comandante  de  los  Lla- 
nos de  la  Rioja,  pues  había  ya  hecho  sus  primeros  ensayos 
antes  de  marchar  el  ejército  para  Santa-Fé  rebelándose  con- 
tra el  teniente-coronel  Barruchea,  que  se  hallaba  de  teniente 
gobernador  de  la  Rioja  con  dependencia  á  la  .provincia  y  go- 
bierno de  Tucuman,  pues  el  señor  Belgrano  liabia  costeado  una 
pequeña  espedicion  mandada  por  el  teniente-coronel  don  Ale- 
jandro Heredia  que  regresó  sin  haber  logrado  su  objeto. 

Dicho  caudillo  despojó  después  del  mando  del  bata- 
llón l.o  de  los  Andes  al  comandante  Corro  que  se  había 
sublevado  en  San  Juan  ó  Mendoza  juntamente  con  los  Al- 
daos  :  los  cuales  pasaban  por  los  llanos  de  la  Rioja  con  desti- 
no á  Salta  y  Quiroga  les  sedujo  el  batallón  y  despojó  del  Go- 
bierno con  la  ayuda  de  dicha  fuerza  al  señor  Dávila,  me  pare  - 
ce  que  á  fines  del  año  19. 

La  Madrid  salió  para  Buenos  Aires  á  fines  de  abril  «del 
año  20,  en  una  tropa  de  carretas  de  don  Anacleto  Gramajo 
con  el  objeto  de  pasar  inapercibido  por  el  territorio  de  Santa 
Fe,  por  temor  de  ser  detenido  por  el  Gobernador  López,  por 

cuyo  objeto  hizo  su  viaje  metido  en  una  carreta;  pero  apenas 
llegó  á  pisar  la  tropa  el  territorio  de  Córdoba  cuando  todos 
los  paisanos  venían  á  encontrar  la  tropa  preguntando  por  él, 
con  cuyo  motivo  al  acercarse  la  tropa  á  la  capital  de  Córdoba, 
resolvió  ir  á  tomar  la  co>ta  marchándose  á  dicha  ciudad  en 
compaña  de  Gramajo  el  22  de  mayo,  por  tener  el  gusto  de  ver 
formado  el  ejercito  al  siguiente  dia  28. 

Cuando  pasalm  el  rio  para  entrar  á  Córdoba  ya  al  poner- 
se el  sol  venían  «das  soldados  en  pulo  á  dar  agua  <á  sus  «aba 
líos,  y  asi  que  lo  descubrieron  en  el  rio  se  volvieron  de  car . 
rera  a  dar  parte  probablemente  á  sus  compañeros,  pues  ape . 
ñas  se  bajó  lia  Madrid  en  la  costa,  en  compaña  de  Gramajo  y 
del  alférez  Leyba,  cuando  se  llenó  la  cadle  y  casa  de  Posta  de 
soldados  de  todos  los  cuerpos  que  lloraban  al  verlo.  Fué  en 
tal  estremo  la  concurrencia  á  la  casa  de  Posta  que  tuvo  qiifc 
suplicarles  se  retiraran  y  tuvo  que  meterse  al  interior  de  l.i 
casa,  haciéndose  denegar  á  los  demás  que  viniesen  á  verlo  y  se 
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.apresuró  á  ir  á  presentarse  al  señor  Bustos  que  estaba  ya  de 
Gobernador,  y  fué  por  él  muy  bien  recibido. 

En  esa  noche  le  visitaron  todos  los  jefes  y  oficiales  del 
ejército,  sin  esceptuar  los  de  húsares,  muchos  de  los  oficiales 
<de  todos  los  cuerpos  se  manifestaron  quejosos  y  arrepentidos 
de  haberse  prestado  a  la  revolución,  en  el  solo  concepto  de 
que  marcharían  al  Perú  á  continuar  la  guerra  contra  los  es- 
pañoles. La  Madrid  les  aconsejó  la  constancia  y  que  se  man- 
tuvieran fieles  al  jefe  á  quien  habían  seguido,  asegurándoles 
■que  no  estarla  distante  el  dia  en  que  pudiesen  salvar  la 
patria. 

Luego  que  amaneció  el  25,  marchó  á  la  calle  ancha  adon- 
de estaba  formado  el  ejército  con  su  uniforme  de  húsares, 
y  no  pudo  menos  de  enternecerse  ai  ver  el  «general  reco- 
lijo que  causó  su  vista  á  todos  los  soldados  del  ejército  cuando 
pasó  por  el  frente.  Al  siguiente  dia  tomó  la  posta  acompaña, 
do  por  el  teniente  don  Clemente  Rico,  que  había  obtenido  li- 
cencia para  pasar  a  Buenos  Aires.  Este  oficial  era  del  n.  2  y 
como  La  Madrid  les  dijo  en  el  camino  q*ue  era  preciso  no  de- 
morarse en  las  postas  para  no  ser  descubierto  por  López,  ni 
por  los  generales  ALvear  y  Carreras,  que  se  hallaban  en  el  Ro . 
«ario,  jurisdicción  de  Santa  Fé,  habia  tomado  dicho  oficial  i\ 
costumbre  luego  que  llegaban  á  las  postas,  de  tomar  el  freno 
del  coronel  y  el  suyo,  é  irse  al  corral  a  pedir  los  mejores  ca- 
ballos, pues  habia  conocido  ya  cuanto  le  apreciaban  todos  los 
paisanos  de  la  Provincia.  Pero  no  queriendo  La  Madrid  que 
dicho  oficial  fuera  al  corral  en  las  postas  del  territorio  de  San- 
ta Fé,  por  temor  de  que  lo  descubriera,  se  lo  prohibió  encar- 
gando que  dijera  que  era  un  oficial  retirado,  si  acaso  le  pre . 
guntaban. 

Habia  llegado  ya  hasta  la  posta  de  la  Candelaria  sin  ser 
conocido  y  habíale  tocado  precisamente  uno  de  los  peores  ca- 
ballos de  la  posta,  abejigado  en  las  manos,  cuando  aparecen 
-dos  comerciantes  que  venían  de  Buenos  Ayres  conocidos  del 
coronel  y  le  hablan  por  su  apelativo.  El  maestro  de  posta 
que  estaba  presente  y  era  un  hombre  mal  jestado,  dirijió  su 
-vista  al  coronel  como  para  examinarlo,  y  dirigiéndose  en  se- 
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guida  á  su  mal  caballo  que  estaba  ya  ensillado,  toma  el  estriba 
y  al  tiempo  de  montar  en  él  le  dice — ¿Tiene  algo  que  perder 
en  su  caballo,  paisano?  Nada,  amigo,  le  contestó  La  Madrid 
sin  dejar  de  quedar  receloso  de  semejante  acción. 

El  maestro  de  posta  enderezó  al  corral  y  regresó  al  mo- 
mento con  un  hermoso  caballo  y  desmontándose,  le  dijo  al  co- 
ronel.    Ahora  puede  usted  decir  que  va  en  buen  caballo. 

Mil  gracias,  mi  amigo,  di  jóle  La  Madrid  y  procuró  despe- 
dirse muy  luego,  pues  estaban  ya  prontos  los  dos  carguero* 
que  llevaban.  Pusiéronse  en  marcha  á  las  dos  de  la  tarde  y 
luego  que  se  hubieron  alejado  un  poco,  dijóles  La  Madrid:  ca- 
balleros,  es  preciso  correr  cuanto  podamos  porque  en  esta  no- 
che  quiero  yo  ir  á  dormir  al  Arroyo  del  Medio  que  ef1  ya  juris- 
dicción de  Buenos  Ayres  y  dirigiéndose  al  postilion  que  ibn 
por  delante — le  dijo,  mi  amigo  voy  á  regalarle  á  usted  una» 
peseta-?  sí  nos  llega  junta  á  la  posta.  Vamos  cuanto  antes, 
dijo  el  portillón  y  apretó  la  carrera  y  cuando  estuvieron  inme- 
diatos á  la  posta  mandó  a  adelantar  á  Rico  á  pedir  caballos- 
para  pasar.  El  «resultado  fué  que  llegaron  á  la  última  posta 
del  territorio  de  Santa  Fé,  ya  puesto  el  sol  y  que  el  maestro 
de  posta  no  quiso  dar  caballos  para  pasar  en  aquellas  horas, 
alegando  que  los  postillones  estaban  cansados. 

La  Madrid  que  no  quería  dormir  alli  por  que  se  halla  - 
ban  en  el  Rosario,  los  genera  es  AJvear  y  Carreras  con  algu- 
na fuerza  y  próximos  á  marchar  contra  Buenos  Aires  con  el 
gobernador  López  á  quien  esperaban  dentro  de  pocos  dias. 
procuró  con  muy  buen  modo  vencer  las  dificultades  del  due 
ño  de  la  posta.  Para  el  efecto  pidió  al  ordenanza  que  era 
el  sargento  Ortuño,  oriental,  que  Je  alcanzara  una  frasquerifci 
de  licores  buenos  que  le  habían  regalado  al  salir  de  Córdoba* 
y  empezó  á  convidar  al  maestro  de  posta  y  toda  su  familia  y 
ha?ta  llamó  á  dos  postillones  que  estaban  inmediatos  y  les 
dio  un  par  de  copas,  con  buenos  vizeochos  de  los  que  llevaba 
y  había  sacado  para  obsequiar  á  la  familia  del  dueño  de  casa, 
y  dirigiéndose  á  este  brindándole  una  buena  copa  de  buen 
Rhom  le  dijo: — Me  parece  señor  maestro  de  po>ta  que  sus 
postillones  son  bastante»  ajiles  y  poco  perezosos  para  ir  á  bus- 
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oar  los  calvallo3  y  mucho  mas  cuando  yo  sabré  gratificarlos 
bien  por  la  molestia  que  se  tomen. 

Antes  que  el  maestro  de  posta  contestara  ya  se  adelan- 
taron los  postillones  diciendo :  si  patrón,  si  los  caballos  no  es- 
tan  lejos  podemos  traerlos  al  (momento. 

El  dueño  de  casa  dijo  entonces,  sirviendo  una  copa  y  pa- 
sándola á  su  señora,  está  bien,  supuesto  que  los  postillones 
se  conforman,  pero  advierto  á  usted  que  yo  no  quiero  qu»3 
mis  «caballos  se  galopen  á  estas  horas.  Pierda  usted  cuidado, 
le  repuso  La  Madrid,  que  iremos  despacio,  y  observando  coa 
satisfacción  que  Jos  postillones  estaban  ya  ensillando  sus  caba- 
llos que  iban  á  montar,  sirvió  dos  buenas  copas  y  se  las  alean - 
26.  No  habia  cerrado  la  oración  cuando  ya  estaban  todos  los 
caballos  ensillados  y  las  cargas  listas;  y  al  tiempo  de  despe 
dirse  ya  los  pasajeros  montados :  dijoles  el  dueño  de  casa  á  los 
postillones,  ya  ustedes  saben  que  de  mi  casa  los  pasajeros  sa- 
len sugetos  a  los  postillones  y  no  estos  sugetos  á  los  pasaje- 
ros. Pierda  uted  cuidado  le  repondió  La  Madrid,  alargan, 
dolé  la  mano,  que  vamos  á  ir  despacio  aunque  lleguemos  tar- 
de, y  se  marchó  ya  oscureciendo;  pero  apenas  perdieron  de 
vista  la  ca*a  de  posta  cuando  el  coronel  mandando  á  Ortuño 
que  los  convidara  con  un  trago  á  los  postillones,  les  dijo  á  es- 
tos tomen  mis  amigos  y  vamos  galopeando  que  voy  á  gratifi- 
carlos con  cuatro  reales  fuertes  á  cada  uno  en  llegando  á  la 
posta  por  la  buena  voluntad  con  que  se  han  prestado  á  mar- 
char. Vamos,  patrón  cuanto  antes,  dijeron  los  postillones  y 
echaron  á  correr.  Serian  las  10  y  media  de  la  noche  cuando 
llegaron  á  la  primer  po3ta  de  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires, 
dando  La  Madrid  gracias  á  Dios  por  iverse  libre  de  sus  recelos. 

Luego  que  amaneció  al  siguiente  dia  estando  ya  para 
marcharse  nuestros  pasageros,  llega  el  Correo  que  regresa- 
ba con  la  balija  de  las  Provincias  y  le  dijo  á  La  Madrid — 
de  una  buena  se  ba  librado  mi  coronel,  á  los  dos  horas  de  ha- 
ber vd.  salido  de  la  posta  anterior,  llegó  un  oficial  del  Rosa- 
rio mandado  por  el  general  A'lvea-r  en  busca  de  usted.  Eso  era 
precisamente  lo  que  La  Madrid  temia,  porque  le  habrían  cora- 
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prometido   irremisiblemente   ó   cuando    menos   no    dejádole 
pasar. 

El  correo  se  adelantó  y  llegó  algunas  horas  antes  que  ha 
Madrid  á  Buenos  Aires,  á  causa  de  haber  tenido  este  que  de- 
morarse en  la  villa  de  Lujan  por  presentarse  al  general  dou 
Miguel  Soler,  que  se  halaba  allí  con  el  ejército  para  resistir 
á  los  invasores.  Soler  lo  recibió  con  bastante  indiferencia 
hizule  algunas  preguntas,  después  de  hacerlo  espera/  un  rato* 
y  le  refrendó  en  seguida  su  pasaporte  y  se  despidió.  A  las  & 
de  la  noche  del de  junio  llegó  La  Madrid  á  Buenos  Ai- 
res, y  Dios  lo  llevó  á  parar  a  su  casa,  adonde  estaba  su  her 
mano  Manuel  que  habia  servido  de  teniente  «en  húsares. 

Por  la  mañana  muy  temprano  ya  estuvo  á  verlo  el  doc- 
tor don  José  Miguel  Diaz  Velez,  su  primo,  para  llevárselo  á  su 
casa,  quien  le  dijo  que  habia  frustrado  con  su  precipitada 
marcha  Jos  deseos  del  señor  general  Belgrano,  quien  sabedor 
I>or  el  Correo  que  habia  llegado  esa  tarde  de  su  venida,  hábil 
empeña- lose  inmediatamente  con  el  señor  Ramos  Mejias  qu^ 
estaba  encargado  del  Gobierno  y  aun  con  el  Cabildo,  para  que 
osa  mañana  salieran  a  recibirlo  al  camino. 

La  Madrid  no  pudo  ni  debió  resistir  á  la  oferta  de 
su  primo  y  se  marchó  con  él  á  su  ca*a.  El  doctor  asi  que  en- 
traron lo  dejó  en  la  sala  y  fué  en  busca  de  su  familia  pare 
presenta)'.] e  á  su  primo,  y  asi  que  'volvió  con  ella  se  anamor» 
á  primera  vista  de  la  mayor  de  sus  hijas,  doña  Luisita  Diar 
Velez,  y  la  cual  sintió  el  mismo  afecto  por  su  tío  según  lo 
confesó  después. 

Lucro  que  hubieron  traidóle  su  equipaje,  pidió  La  Ma- 
drid al  doctor  que  le  acompañara  á  casa  del  general  Belgrano, 
pues  deseaba  visitarlo  antes  de  presentarse  al  Gobierno. 

A«i  lo  hizo  y  muy  luego  tuvieron  el  placer  de  abrazarse 
los  dos  jefes,  asomando  algunas  lágrimas  á  sus  ojos. 

La  visita  fué  <*orta  por  esta  vez,  parque  tenia  La  Madrid 
que  presentarse  al  Gobierno  y  la  Policía,  pero  al  despedirse 
de  su  general  abrió  este  una  gal>eta  de  su  escritorio  que  es- 
taba á  espaldas  de  su  poltrona  y  sacando  el  cuaderno  de  lo» 
apuntes  de  sus  campañas  que  le  habia  pedido  y  obteniéndola 
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en  el  Fraile  Muerto,  se  lo  alcanzó  ti  La  Madrid  dieiéndole: 
Esto  lo  hizo  usted  muy  ligeramente,  tómese  el  trabajo  de  re- 
correr su  memoria  y  hágame  usted  un  minucioso  y  verídico 
detalle  de  todas  las  campañas  y  de  los  encuentros  que  usted  ha 
tenido  en  todos  ellos  con  los  enemigos,  y  tráigamelo.     Será 
usted,  servido,  mi  general,  puesto  que  lo  desea,  le  repuso  La 
Madrid,  guardándose  el  cuaderno  que  se  le  daba  y  se  des- 
pidió.    Después  de  haberse  presentado  al  Gobierno  y  la  Poli- 
cía y  de  haber  sido  bien  recibido  por  ambas  autoridades,  re- 
gí esamos  á  su  casa  á  donde  tuvo  el  gusto  de  ser  visitado  por 
las  priuieras  personas  del  pais  que  deeaban  conocerle. 

Como  en  aquella  época  de  su  llegada  estaba  la  capital  en 
un  estado  de  agitación  que  dos  gobiernos  se  cambiaban  por 
semanas  y  hasta  creo  que  hubo  alguno  que  no  duró  48  horas, 
no  pasaron  muchos  dias  sin  que  apareciera  el  señor  general 
Soler  con  su  escolta  y  se  hiciera  pregonar  por  gobernador  á 
son  de  corneta  en  las  calles  de  Buenos  Aires,  ordenando  en 
seguida  que  todos  los  militares  se  le  presentaran  en  el  Fuerte 
para  marchar  á  Lujan  á  incorporarse  al  ejército  en  un  tér- 
mino muy  perentorio.  La  Madrid  que  se  habia  desagrada- 
do bastante  al  ver  el  modo  con  que  dicho  general  se  habia 
apoderado  del  Gobierno,  y  que  estaba  poco  satisfecho  del  «mo- 
do altanero  con  que  le  habia  recibido  en  Lujan,  juzgo  pru- 
dente obedecer  el  mandato  presentándose ;  pero  quiso  al  mis- 
ino tiempo  hacerle  conocer  al  Gobernante  que  no  se  con- 
sideraba obligado,  por  cuanto  era  un  jefe  que  no  pertenecía 
al  ejército  de  la  Provincia. 

Asi  lo  hizo,  presentándose  á  dicho  general  en  el  Fuerte, 
y  asegurándole  que  ¿olo  lo  hacia  «por  cortesía,  pues  que  no 
correspondiendo  al  ejército  de  la  Provincia  estaba  persuadi- 
do que  la  orden  no  debería  tener  relación  con  él. 

El  Gobernador  lo  miró,  le  dio  las  gracias  y  aseguró  que 
podia  retirarse  y  se  despidió  en  seguida. 

Al  siguiente  dia  marchóse  el  Gobernante  para  Lujan  k 
ponerse  á  la  cabeza  del  ejército;  y  no  se  pasaron  muchos  dias 
sin  que  estuviera  de  regreso  ya  derrotado,  y  desmontado  en 
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una  falúa  marchando  para  la  Colonia,  después  de  haber  muer- 
to uno  ó  dos  caballos  en  su  carrera  desde  el  Pilar  que  fué  ba- 
tido por  el  Gobernador  López,  y  los  generales  Alvear  y  Car- 
rera. 

Todo  el  pueblo  se  puso  en  alarma  fcon  esta  noticia  y  los 
militares  que  habían  quedado  en  él,  unos  salían  á  encontrar 
y  presentarse  á  los  vencedores  y  otros  a  ocultarse  para  no 
comprometerse. 

En  este  estado  &e  hallaba  la  capital,  cuando  apareció  oreo 
al  siguiente  dia,  el  coronel  don  Manuel  Vicente  Pagóla  (que 
era  uno  de  los  jefes  del  ejército  batido)  con  algunos  hombres 
reunido?,  y  ganó  el  Fuerte  con  su  tropa,  dejando  la  caballada 
en  el  paso;  se  constituyó  en  comandante  de  armas  y  mandó 
echar  generala  por  las  calles  apenas  amaneció  el  siguiente. 
Muy  pocos  militares  se  le  presentaron  por  no  decir  ninguno ; 
pero  en  cambio  habia  corrido  a  la  plaza  mayor  una  gran  par- 
te del  pueblo,  que.  estaba  armado  á  consecuencia  de  haberse 
apoderado  de  cuantos  habia  en  la  sala  de  armas  en  las  dife- 
rentes revoluciones  que  habían  tenido  lugar  en  los  días  an- 
teriores. 

En  aquel  entonces  era  el  Cabildo  el  que  reasumía  el  Go- 
bierno en  casos  semejantes,  y  é  él  habia  acudido  el  pueblo  pi- 
diéndole á  voces  que  le  nombrase  por  su  general  al  coronel  La 
Madrid  para  salir  con  él  a  batir  á  los  invasores. 

Muy  ajeno  estaba  La  Madrid  de  lo  que  pasaba  en  la  Pla- 
za, metido  en  su  cama,  cuando  entró  á  su  cuarto  su  prima 
doña  Tránsito  Insiarte  de  Diaz  Velez,  diciéndole:  Levántese 
primo  que  lo  busca  un  edecán  del  excelentísimo  Cabildo,  A 
llamarlo. 

La  Madrid  se  levantó  no  sin  sobresalto  al  considerar  el 
compromiso  en  q\\e  podría  ponerlo  el  Cabildo,  colocándole 
tal  vez  á  la  cabeza  de  un  pueblo  completamente  dividido  y  al 
cual  no  conocía. 

Salió  con  presteza  á  la  sala  y  recibió  de  parte  del  Exce- 
lentísimo Cabildo  la  orden  de  presentarse  en  el  momento. 
Diga  usted  al  excelentísimo  Cabildo  que  voy  al  instante — di- 
jole  al  edecán,  y  entró  á  vestirse. 


MEMORIAS  INÉDITAS  DE  LA  MADRID.  65 

No  pasaron  ocho  minutos  sin  que  estuviera  otro  edecán 
á  llamarlo  por  segunda  vez,  al  cual  La  Madrid  contestó :  diga 
usted  al  excelentísimo  Cabildo  que  ya  me  vé  acabando  do 
vestirme,  que  en  este  instante  me  tendrá  á  su  presencia.  £1 
edecán  se  fué  y  La  Madrid  acabó  de  vestirse  y  salió  por  de- 
trás. 

Por  cada  puerta  que  pasaba  cuando  por  casualidad  habia 
alguna  persona  que  lo  conocía,  indicaba  á  los  demás  que  ha* 
bian  adentro ;  todos  salian  corriendo  á  conocerle  y  él  marcha . 
~ba  avergonzado  de  la  curiosidad  que  incitaba  á  todos,  cuando 
.al  llegar  á  la  casa  de  don  Ambrosio  Lezica,  que  estaba  cuadra 
y  media  antes  de  llegar  á  la  plaza,  se  encontró  con  los  dos  al- 
caides de  l.o  y  2.o  voto  que  iban  á  buscarlo  siendo  el  l.o 

el  señor  don echáronlo  ambos  al  medio  y  regre  - 

saron. 

Era  tan  inmenso  el  gentío  que  'había  concurrido  á  la 
plaza  que  les  costaba  trabajo  para  abrirse  paso,  «en  medio  de 
los  numerosos  vivas  al  general  La  Madrid  con  que  ya  le  pro 
clamaba  el  pueblo.  Era  tal  el  concurso  que  puede  decirse  sin 
exageración  que  la  mayor  parte  de  la  Escalera  del  Cabildo 
la  pasó  La  Madrid  en  las  palmas  de  las  manos  del  pufeblo. 

Introducido  á  la  sala  capitular  donde  estaba  reunido  no 
solo  todo  el  Cabildo  sino  los  representantes  del  pueblo  tam- 
bién, se  le  hizo  sentar  al  lado  del  señor  presidente  y  quien  le 
dirijió  en  seguida  mas  ó  menos  las  siguientes  palabras: 

El  pueblo  para  defenderse  y  rechazar  á  los  enemigos  que 
Je  invaden,  ha  pedido  ante  este  ilustre  cuerpo  por  su  general 
al  señor  coronel,  cuyos  hechos  de  armas  en  la  gue<rra  de  núes, 
ira  independencia  le  son  ya  bien  conocidos;  y  e*te  ilustre 
cuerpo  espera  que  V.  S.  aceptará  este  honroso  título  con  que 
se  le  condecora.  Y  nuevos  gritos  de  aprobación  y  de  vivas 
*d  nu°vo  general  resonaron  en  la  sala,  la  barra  y  galería  que 
estaban  apiñadas  de  gente. 

La  Madrid  se  puso  de  pié  y  cuando  hubo  calmado  la  agi- 
tación dijo  al  ilustre  Ayuntamiento:  Excxelentísimo  señor,  sin 
«embargo  de  que  me  es  altamente  honroso  el  destino  que  este 
Jieroico  pueblo  y  V.  S.  me  confian,  creóme  precisado  a  espo- 
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ner  que  se  encuentran  aquí  varios  jefes  de  mayor  graduación: 
y  conocimientos  que  yo,  quienes  no  dejarán  de  resentirse  de- 
que se  «me  confie  un  puesto  semejante. 

Un  murmullo  de  reprobación  á  dicha  objeccion  se  viejo 
sentir  en  Ja  barra,  'mientras  La  Madrid  hablaba,  y  cuando  hu- 
bo ¡concluido,  le  respondió  todo  el  Cabildo. 

El  pueblo  tiene  toda  su  confianza  en  V.  S.  y  no  ve  nin- 
gún otro.     El  señor  coronel  mayor  don  Manuel  Borrego  que 
era  uno  de  los  que  se  hallaban  en  la  barra,  dijo  en  alta  voz,  lúe 
go  que  habló  el  presidente:  yo  seré  el  que  tendré  mucho  ho 
ñor  el  mandar  una  guerrilla  bajo  las  órdenes  del  general  La. 
Madrid. 

Numerosos  signos  de  aprobación  y  de  vivas  al  nurvo  ge- 
neral respondieron  al  señor  Dorrego,  y  La  Madrid  tuvo  que* 
aceptar  ese  «honroso  título  que  se  me  confia  pero  ha  de  ser  pa- 
ra  salir  inmediatamente  á  buscar  á  los  enemigos  y  batirlo» 
fuera,  porque  seria  una  vergüenza  el  dejarlos  penetrar  á  este 
heroico  pueblo.  Si  señor,  todo  el  pueltfo  es  soldado  y  saldrá 
con  el  señor  general  á  batir  a  los  enemigos,  gritaron  todos. 

El  nuevo  general  se  despidió  del  ilustre  Cabildo  halrien- 
do  recibido  la  orden  de  pasar  al  Fuerte  á  pedir  cuanto  necesi- 
tare al  Comandante  de  Armas  señor  Pagóla.  Cuando  bajó  la* 
escalenas  en  medio  del  regocijo  público,  ya  encontró  su  ca- 
ballo ensillado  bajo  las  galerías  de  Cabildo,  montó  en  él  y  di- 
rijiéndose  al  pueblo  dijo":  A  prepararse  para  salir  á  encontrar 
á  esos  miserables  santa-fesinos !  El  pueblo  respondió  con  una 
salva  de  aplausos,  que  estaba  pronto,  y  que  marcharía;  y  *A 
general  dijo :  Voy  en  busca  de  nuevos  voluntarios  provincia- 
nos, y  se  dirigió  a]  bajo  del  rio  donde  acostumbraban  parar 
las  tropas  de  carretas  y  así  que  llegó  acompañado  de  var  •>> 
de  sus  oficiales  y  particulares  que  le  seguían,  proclamó  á  los 
provincianos  de  las  carretas  para  que  Je  siguieran. 

Mas  de  2(H)  hombres  se  le  ofrecieron  voluntarios  y  marchó 
con  ellos  al  frente  don  Juan  Manuel  Ornas,  joven  entonces  y 
lleno  de  esperazas  fué  de  uno  de  los  primeros  que  se  acerc> 
á  La  Madrid  y  no  se  le  separó  desde  aquel  momento  siendo  el 
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prim tu  en  ofrecerle  para  cuanto  ocurría.  Asi  que  se  piv- 
&*ntú  I41  Madrid  en  e4  Fuerte,  el  señor  coronel  Pagóla  du 
jóle:  compañero,  pida  usted  lo  que  necesite  en  la  inteligencia 
dt»  que  cuanto  usted  quiera  lo  tendrá, 

GREGORIO  ARAOZ  DE  LA  MADRID. 

M'oEtiauará). 
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Después  de  un  interinato  de  poco  mas  de  un  año  de  du- 
ración desempeñado  por  un  militar  subalterno  (el  teniente 
coronel  don  Félix  de  Berroeta),  ciñóse  la  banda  de  la  capita- 
nía general  -el  mariscal  de  campo  don  Antonio  Guill  y  Gon- 
zaga, noble  caballero  de  Valencia,  el  4  de  octubre  de  1762. 

El  nuevo  presidente  estaba  Mamado  á  renovar  en  Obile 
los  días  del  amable  Cano  y  á  dejar  una  memoria  tan  grata  i 
la  posteridad  como  la  legada  por  aquel.  Era  alegre,  fes- 
tivo, apasionado  á  la  música,  lo  que  traicionaba  su  origen  ita- 
liano, pues  decíase  vastago  de  los  príncipes  de  Mantua,  de  la 
rama  de  Este.    Los  primeros  meses  de  su  gobierno  fueron,  en 

consecuencia,  consagrados  mas  que  á  la  administración,  á  los 
regocijos  sociales  que  entonces  ofrecia  Santiago,  entre  los  que 
ios  paseos  de  campo  al  Salto,  á  Peñalolen,  á  Acúleo,  eran  los 
fajvoritos,  porque  eran  los  mas  nacionales  y  los  mas  baredo*. 
Pero  siíbitamente,  y  de  una  manera  profunda,  sobrevino 
un  cambio  increíble  en  el  carácter  y  en  los  hábitos  públicos  y 
domésticos  del  presidente.  De  jovial  y  risueño  bizose  taci- 
turno, reconcentrado,  apartándose  con  estudio  del  trato  de 
los  demás  hombres  y  especialmente  de  las  damas,  de  quienes 
fuera  hacia  poco,  apesar  de  sus  muchos  años,  que  no  eran 
breves,  un  rendido  cortesano. 

¿  Cuál  era  la  causa  d«e  esta  breve  mudanza  ? 
Vamos  á  estudiarla  con  todo  el  pulso  de  verdad,  de  in- 
vestigación y  justicia  que  sea  dado  alcanzar  á  nuestro  espíritu 
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siempre  anheloso  por  seguir  la  huella  de  estas  tres  grandes 
lumbreras  de  la  historia. 

Los  Jesuítas,  de  cuya  introducción  en  el  pais  dimos  cuen- 
ta ya  en  otra  parte,  así  como  de  sus  eminentes  y  desinteresa  • 
dos  servicios  á  la  enseñanza,  diéronse  desde  los  primeros  años 
de  su  asiento  en  el  pais  á  ejercer,  á  título  de  misioneros,  una 
influencia  civil  y  militar  de  mucha  entidad  en  los  negocios  de 
las  fronteras.  Ya  dijimos  como  las  ilusiones  de  uno  de  estos 
hombres  evangélicos  pero  intrusos,  el  renombrado  Luis  de 
Valdivia,  habia  sido  causa  en  1612  de  la  funesta  guerra  de- 
fensiva, que  hizo  de  las  manadas  de  Arauco  una  nación  con 
fuero,  con  derecho,  con  parlamento,  con  tributos  pagados 
por  nosotros,  ¿que  digo?  con  fronteras  como  las  que  nos  se- 
paraban de  otras  naciones,  del  Perú,  por  ejemplo,  y  de  Tuou- 
man  por  el  lado  de  Cuyo. 

Referimos  también  como  otro  jesuíta  de  imaginación 
quimérica,  exaltado  por  la  organización  singular  que  su  or- 
den habia  conseguido  dar  á  las  sumisas  tribus  del  Paraguay 
y  de  Ibieuy,  habia  ido  hasta  España  á  preconizar  y  sostener  el 
absurdo  plan  de  reducir  á  los  araucanos  á  pueblos  sin  mas 
que  la  palabra  de  los  apóstoles.  Este  era  el  tema,  según  se 
recordará,  del  famoso  plan  de  poblaciones  de  Joaquín  de  \j- 
llarrael  que  al  fin  obtuvo  la  aprobación  real  sobre  todos  los 
otros,  cien  veces  mas  cuerdos  y  racionales,  de  los  hombres 
especiales,  como  el  del  oidor  Recabárren  y  el  maestre  d* 
campo  Córdova  Figueroa. 

Precisamente  hallábanse  empeñados  los  jesuítas  de  Chile 
en  llevar  á  cabo  esta  idea  pueril,  no  menos  que  funesta,  i  la 
llegada  del  presidente  Grll  y  Gonzaga,  aguardado  por  ellos 
con  tanta  mayor  suma  de  esperanza  y  de  ansiedad,  cuanto 
que  su  antecesor,  el  brusco  pero  enérgico  Amat,  habia  sido 
para  ellos  un  terrible  adversario. 

Aquel  raro  hombre  de  Estado  habia  tenido  la  fortuna  de 
conocer  en  su  época  con  notable  acierto  á  los  jesuítas  y  a  los 
araucanos,  y  comprendiendo  que  en  muchos  casos  estos  no 
eran  sino  los  instrumentos  de  la  sotana,  como  lo  fueron  des- 
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pues  de  los  caudillejos  de  la  república,  no  quiso  hablar  si- 
quiera del  inconcebible  absurdo  de  encerrar  en  pueblos  aque- 
llas fieras  desnudas,  que  solo  habian  vivido  «para  quemarlos, 
profanando  los  cálices  sagrados  con  actos  impuros  y  jugando 
á  la  chueca,  como  lo  habían  hecho  hacia  un  siglo,  en  la  plazx 
de  Chillan  con  la  cabeza  de  los  crucifijos. 

Ligábanse  á  estos  planes,  que  participaban  de  lo  místico, 
de  lo  militar  y  de  lo  político  (tres  elementos  esenciales  cons- 
titutivos de  la  primitiva  compañia  de  Jesús)  ciertos  propósi- 
tos de  negocio  y  riqueza,  cuya  ambición  habia  comenzado  á 
.ser  tan  esencial  como  aquellos  en  la  organización  posterior 
de  ese  poderoso  y  múltiple  cuerpo. 

Desde  las  dos  ruinas  que  habia  padecido  sucesivamente 
la  antigua  Concepción  en  1730  y  en  1751,  habian  manifesta- 
do, á  la  verdad,  los  jesuita8  el  mas  ardiente  interés  en  mudar 
»la  planta  de  la  ciudad  al  valle  arenoso  y  estéril  en  que  hoy  re- 
posa, y  maniobrando  con  la  consumada  habilidad  que  descu- 
brían en  toctos  sus  asuntos,  particularmente  si  eran  sobre 
.adquisición  de  tierras,  habian  conseguido  hacer  mudar  la  ciu- 
dad.    ¿Qué  mucho  que  mudaran  de  corazón  de  un  hombre  1 

Gonzaga,  era,  pues,  para  los  padres  una  suprema  espe- 
ranza. 

Desde  su  llegada  le  rodearon  con  esa  atención  fina,  cor- 
tesana, complaciente  en  todo,  pero  infalible  en  un  propósito, 
de  que  coil  tanta  maestría  como  sarcasmo  habla  Pascal  en  sus 
4Jartas  provinciales.  Se  agruparon  en  torno  al  nuevo  presi- 
dente, le  colmaron  de  respetos  y  sumisiones,  lisonjearon  sus 
gustos  artísticos,  lo  mimaron,  en  fin,  de  manera,  que  á  poco 
.andar  el  palacio  del  gobierno  civil  era  ya  solo  un  claustro  mas 
de  la  Compañía.  Algo  mas  adelante  consiguieron  llevarle  á 
su  casa  de  ejercicios  de  la  Olleria  (cuya  posesión  tenían  desde 
los  primeros  dias  de  su  llegada  al  pais),  y  allí,  mediante  una 
corrida  de  nueve  dias,  el  capitán  español  quedó  convertido 
en  monje.   (1) 

1.     La  Olleria  fué  aína  chácara  que  el  capitán   Agustín  de  Bri- 
«eño,  á  quien  hemos  citado  como  primer  benefactor  de  la  Compañía, 
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La  empresa  estaba  lograda.  El  favorito  pian  de  Villar- 
real  iba  á  ser  un  hecho.  El  triunfo  de  San  Ignacio  sobre 
Amat  era  completo. 

Al  aceptar  las  miras  de  los  jesuítas,  Gonzaga  desatendiar 
8Í<n  embargo,  graves  y  eficaces  advertencias.  A  su  paso  por 
Lima,  viniendo  de  Panamá  (donde  era  gobernador  antes  de- 
serlo  de  Chile)  su  antecesor,  el  astuto  y  previsor  Amat,  le  ha- 
hia  puesto  en  guardia  contra  las  ambiciones  de  aquellos  y  su* 
quiméricas  ideas  de  colonización  por  el  evangelio  y  las  mu- 
rallas. Borrar  del  ánimo  del  nuevo  presiden'te  la  influencia 
poderosa  de  esas  advertencias  y  de  esos  consejos  habia  sido* 
la  tarea  y  el  éxito  de  los  jesuítas  de  Santiago. 

Persiguiendo  la  realización  de  su  empresa,  obtuvo  Gon- 
zaga en  un  parlamento,  que  se  celebró  el  8  de  diciembre  de- 
1764,  que  los  araucanos  consintiesen  el  plan  propuesto  de- 
poblaciones,  como  un  siglo  cabal  (1862)  convinieron  en  lo» 
fuertes  del  Malleco,  ora  por  impotencia  de- actualidad,  ora  por 
procurarse  futuros  centros  de  pillaje  y  matanza,  ó  por  ambo* 
motivos  á  la  vez. 

Al  éxito  de  la  idea  habia  seguido  la  consagración  del  he- 
cho. 

Comisionóse,  en  consecuencia,  al  maestre  de  campo,  don< 
Salvador  Cabrito  (que  era  también,  según  parece,  uno  de  los. 


donó  á  los  jesuítas,  según  escritura  otorgada  «uto  el  escribano  .linés 
de  Toro  Mazóte  el  16  de  octubre  -de  159o.     Habia  sido  al  principio  una 
quinta  de  recreo  y  de  vacaciones,  pero  poco  antes  de  la  llegada  de- 
G on zaga,  y  con  motivo  de  tener  un  hijo  en  la  orden,  edificó  en  ella 
una   casa   de   ejercicios   el  rico   negociante   vizcaino   avecindado    en- 
chile, don  José   Antonio  .Araoz.     Por  esto,  y  tal  vez  por  escapar  Ja 
propiedad  del  embargo,  qaie  sobrevino  á  la  expulsión,  Araoz  declaró* 
en  un  codicilo  á  su  testamento  (que  tiene  la  fecha  de  6  de  Abril  de~ 
1773)  que  el  edificio  era  suyo,  pues  lo  había  fabricado  para  su  hijo.. 
En  esta  virtud  lo  legó  para  casa  oerpétua  de  ejercicios,  nombrando  pa- 
trón al  obispo.  Sin  embaTgo,  esta  disposición  no  »e  cumplió,  y  aunque 
los  administradores  de  la  casa  de  ejercicios  de  San  José"  pusieron  pleito- 
ai  gobierno,  que  habia  destinado  aquella  casa  á  maestranza  (febrero* 
17   de   1817)    y   después   de   escuela  imilifcar    (cuyo   destino   tiene    hoy 
día.)  perdieron  aquellos  el  pleito  por  sentencia  de  14  de  octubre  de- 
1859,  cuyos  autos  originales  tenemos  á  la  vista  archivados  en  la  se- 
cretaria de  la  Cámara  de  Diputados. 
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catecúmenos  de  San  Ignacio)  para  la  ejecución  de  la  obra,  y 
este  comenzó  á  ejecutarla  repoblando  á  Ángel  y  otros  fuertes 
del  antiguo  Araucano. 

Los  indios  llevaron  su  hipocrecia  (vicio  indestructible  en 
todo  bárbaro)  hasta  empuñar  la  azada  y  ahondar  cimientos, 

mientras  en  secreto  concertaban  por  todo  el  pais  una  sangrien- 
ta conspiración. 

Una  mañana  en  efecto,  al  toque  de  la  campana  de  los  so- 
brestantes que  reedificaban  á  Ángel,  los  bárbaros,  en  vez  de 
la  barreta,  se  presentan  con  la  lanza  entre  las  manos,  atacan 
á  Cabrito,  lo  obligan  á  encerrarse  en  su  reducto,  y  teniéndo- 
lo así  asediado  y  sin  esperanza  de  salvarse,  cometen  á  su  vista 
las  mas  infames  abominaciones,  gritándole  'por  !tesoa*rnio: 
Toma  pueblos!  Toma  pueblos! 

Tai  fué  el  tercer  gran  alzamiento  de  los  araucanos  ocu- 
rrido después  del  de  Loyola  (1598)  y  el  de  Acuña  (1655),  el 
dia  de  pascuas  de  Natividad  de  1766,  obra  eselusiva  de 
los  jesuítas  y  de  sus  instrigas. 

Las  sabias  predicciones  de  Amat  estaban  tristemente 
cumplidas.  ' '  Si  don  Antonio  Gilí,  decía  aquel  propio  adver- 
tido consejero  en  despacho  al  rey  de  diciembre  6  de  1669 
desde  Lima  (donde  á  la  sazón  era  vi-rey),  se  hubiese  arregla- 
do á  las  instrucciones  que  de  palabra  y  por  escrito  le  di  al  pa- 
sar por  esta  capital,  cuya  prolija  copia  con  su  recibo  adjunto, 
se  hubiera  libertado  de  dar  en  manos  de  los  sujetos  que  le 
previne,  y  especialmente  de  los  jesuítas  que  en  aquel  reino, 
como  en  él  que  mas9  fueron  dominantes,  mirando  aquel  asunto 
de  indios  y  misioneros  como  la  principal  Uave  maestra  con 
que  hacer  feUces  á  los  presidentes  y  tenerlos  en  dependencia» 
poniéndolos  en  movimiento  para  asustarlos  y  que  ocurriesen 
á  sus  auspicios,  y  reduciéndolos  á  quietud  cuando  les  con  ve- 
nia hacerse  acreedores  á  la  gracia  y  condescendencia :  median- 
te el  cual  artificio  fueron  despáticos  en  todos  los  gobiernos 
(á  escepcion  del  mió)  hasta  los  últimos  instantes  de  su  espul- 
sion"  (1). 

1.     Este  importante  documento  existe  entre  los  papeles  inéditos 
de  don  Judas  Tadeo  Revés. 
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Y  entrando  después  en  el  análisis  del  fantástico  plan  de 
poblaciones,  el  vi-rey  con  su  pulso  certero  de  jenuino  ca'talan, 
añade  estas  severas  palabras  en  la  comunicación  antes  citada: 
"De  suerte  que  para  cualquier  hombre  práctico  de  estos  pai- 
ses,  es  menester  seo-  ciego  para  no  conocer  que  en  todo  este 
proyecto,  (el  de  poblaciones)  incluso  el  de  la  Concepción, 
(la  mudanza)  no  se  miró  mas  aprovechamiento  ni  utilidad  que 
las  de  los  Jesusas  ó  sus  hacienda**,  con  las  que  pensaron  por 
únicos  abastecedores  en  las  fronteras  y  únicos  traficantes 
perpetuos  con  los  indios  de  la  tierra  de  adentro." 

Rugía  «entre  tanto  la  guerra  á  que  habia  dado  lugar  la 
funesta  condescendencia  de  Oonzaga,  y  'habíanse  gastado  ya 
en  ella  mas  de  un  millón  y  cuatrocientos  mil  pesos,  al  decir 
de  los  cronistas  contemporáneos,  cuando  llegó  ai  ánimo  «con- 
tristado del  desgraciado  presidente  un  pliego  terrible  que 
heló  su  sangre  en  las  venas. 

Habíale  traído  desde  Buenos  Aires  un  capitán  de  dra- 
gones, que  rechazado  tres  veces  por  furiosos  huracanes  de  la 
cordillera,  habia  logrado  al  fin  trasmontarla  en  los  primeros 
•días  de  agosto,  época  en  que  igual  despacho,  á  virtud  de  esta 
forzosa  tardanza,  llegaba  á  Lima  por  la  vía  de  Potosí  (agosto 
20  de  1767,  á  las  diez  de  la  mañana)   (1). 

Aquella  hoja,  breve  como  el  rayo  y  f ria  como  la  hoja  de 
un  cuchillo,  era  la  famosa  pragmática  sanción  de  27  de  fe- 
brero de  1767  en  que  Carlos  111  oixienaba  que  en  el  peren- 
torio é  inquebrantable  término  de  veinte  y  cuatro  horas  fue- 
sen espulsados  de  todos  sus  dominios  á  los  regulares  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

No  entra  en  el  plan  de  esta  obra  doméstica  formar  con- 
cepto de  los  motivos  de  alta  política  europea  que  provoca- 
ron la  espulsion  sucesiva  de  los  jesuítas  de  casi  todos  los  paí- 
ses cristianos  del  viejo  mundo,  de  Portugal  en  1559,  de  Fran- 
cia en  1764,  de  España  tres  meses  después,  y  en  seguida  su 
estincion  absoluta  por  la  Santa  Sede,  que  habia  creado  la  ór- 

1.     Memoria  del  vi-rey  Amat.     Estos  dattv*  existian  también  en 
los  papeles  del  canónigo  Seguróla  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires. 
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den  doscientos  treinta  y  tres  años  hacia.  No  nos  importa 
-averiguar  si  fué  cierto  el  plan  de  asecdnato  que  les  atribuyó 
Pombal  sobre  el  imbécil  José  1  de  Braganza,  ni  si  participaron 
.en  el  célebre  motin  de  las  capas  y  sombreros  de  Madrid  en  la 
Semana  Santa  de  1766;  ni  nos  interesa  tampoco  constituir- 
nos en  críticos  de  sus  polémicas  místicas  y  teológicas  sobre 
ia  gracia  ni  sobre  el  milinarismo,  de  que  participa  nuestro 
ilustre  compatriota  Manuel  de  Lacunza,  como  habia  partici- 
pado Pasca  (1)  ni  de  su  teoría  del  rejicidio,  atribuida  al  je- 
suíta Mariana,  ni  de  la  misma  terrible  revelación  de  este,  cuan  - 
do  en  sus  Cosas  de  la  C°mpañía  de  Jesús  compara  su  organi- 
zación á  "una  fiera  que  amenos  de  a  talla  no  encontraría  so- 
siego". Ni  aun  de  la  escandalosa  bancarrota  del  jesuíta  l*a- 
valette  en  las  islas  Antillas,  que  descubrió  secretos  tan  indig- 
nos de  una  corporación  religiosa,  ni  del  folleto  «e  la  Llauja — 
Los  Jesuítas  mercaderes,  lisureros,  usurpadores  (1759)  en  que 
se  daba  la  alarma  al  mundo  sobre  el  mercantilismo  á  que  se 
habían  entregado  aquellos.  De  nada,  en  fin,  de  lo  que  sea 
«straño  a  la  América  y  en  especial  á  «Chile,  queremos  formar 
proceso  para  valorizar  aquella  célebre  medida  que  ejerció 
influencia  tan  trascedental  en  el  nuevo  mundo. 

Tenemos  para  nosotros  que  en  todo  eso  hay  mucho  de 
•escolasticimo,  de  espíritu  de  secta,  de  jansenistas  y  ultramon- 
tanos, de  papistas  y  partidarios  de  la  -regalía  civil,  cuyas  dis- 
putas habían  subido  al  climax  de  su  exaltación  por  esos  años. 

La  insensata  ambición  de  los  Jesuítas,  que  les  llevó  á  en- 
trometerse en  los  mas  graves  negocios  de  Estado,  gober- 
nando principalmente  á  la  Epaña  por  medio  de  los  confeso- 
res del  rey,  (según  se  vio  con  Daubenton  respecto  de  Fe- 
lipe V  y  del  padre  Rávago  para  don  Fernando  VI,)  exacerbó 
naturalmente  sus  enemigos,  y  de  aquí  los  jigantes  esfuerzos 

1.     A  los  que  ignoran  que  Ignacio  de  Loyola  fué  una  de  las  víc- 
timas de  la  Inquisición  española  le-s  parecerá  una  cosa  ae  «ueño  el  que 
los     Jesuítas  de    Chile      hubiesen    sido      juzgados     ta:r.bien    por     Ja 
Inquisición     <le      Lima.       Así     sucedió,     sin     embargo,     con      mo- 
tivo   de   las   teorías   que   comenzaron    á    predicar   en   Chile   sobre   los 
afectos   y    alcance   de    la   " confesión    general'',   según    lo   refiere    el 
Jesuíta  Lozano  en  su  historia  citada  de  Jas  Misiones  de  los  jesuítas 
«en  el  Paraguay,  t.  1.  páj.  169. 
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de  los  regalistas  como  Roda  y  Moñino,  -el  útimo  de  los  cua- 
les nunca  los  llamó  sino  los  corvinos,  muestra  viva  del  odio» 
intenso,  como  para  Carlos  III,  que  no  era  sino  un  insigne 
regadista,  la  espulsion  de  los  Jesuítas  solo  fué,  pues,  un  triun- 
fo de  escuela,  la  humillación  y  el  castigo  de  una  secta  que 
habia  osado  sobreponerse  á  todo,  colocando  la  tiara  sobre  to- 
das las  coronas  católicas  de  Europa. 

Pero  las  causas  que  habían  hecho  formidable  la  orden 
de  San  Ignacio  en  la  América  eran  de  un  jénero  del  todo  di- 
verso, y  aunque  en  los  pocos  documentos  españoles  en  que 
se  espresan  aquello?  de  su  intento  de  (haberse  dueños  del  Pa- 
raguay, coronando  á  Nicolás  I  (fábula  portuguesa  que  no 
vale  mas  en  nuestro  concepto  que  la  vuelta  de  don  Sebastian, 
el  lusitano,  de  Antonio  I  de  Arauco)  "de  sus  desórdenes  in- 
tolerables en  los  reinos  de  la  India,"  "de  su  soberanía  sin 
límites  en  lo  espiritual  y  temporal";  de  su  participación  en 
los  machitunes  ó  brujerías  de  Gliile";  de  sus  "intrigas  para 
evitar  la  canonización  del  santo  obispo  de  Méjico  Palafox,  su 
eterno  adversario,  no  llega  en  parte  alguna,  á  precisarse  res- 
pecto de  un  país  determinado  cuál  era  el  sitio,  donde  estaba 
el  cáncer  devorador  que  debía  al  fin  consumir  la  existencia 
de  aquel  cuerpo  colosal  (1). 

En  el  viejo  mundo  pudo  en  efecto  acusarse  á  los  Regu- 
lares de  Jesús  de  grandes  ambiciones  y  de  grandes  crímenes, 
cuyos  últimos  hemos  tenido  siempre  por  calumnias.  Pera 
en  la  América  en  realidad  de  verdad  solo  es  lícito  dirij irles 
una  gran  acusación:  la  de  su  inmensa  codicia.       Con  esta 

1.  Las  vagas  referencias  anteriores  constan  de  la  célebre  ¿<Con 
eulta  del  consejo  estraordinario  de  Carlos  III  de  20'  de  Abril  do.  1767r 
que  se  dio  á  petición  espresa  de  éste  y  se  envió  al  ¡papa  para  justifi- 
car la  espulsion  de  la  orden.  "Res-ititó  en  Chile,  -dice  este  do»cutmento- 
por  sus  mismas  relaciones,  la  connivencia  de  los  ritos  jentilicios  lia- 
mados  "  machitum  "  y  en  todos  sus  domiuios  de  América  se  ■comprobó- 
una  soberanía  sin  límites  en  lo  espiritual  y  temporal. " 

A  ¡propósito  de  esto  mismo,  dice  Frezier  que  cuando  él  estuvo  en. 
Santiago  en  1712,  los  jesuítas  hacían  un  curso  especial  sobre  las  re- 
galías y  privilegios  de  su  orden  con  relación  especialmente  á  la  Amé- 
rica lo  que  á  la  verdad  no  era  desencaminado  para  hacer  prosélitos  y 
doblones. 
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grave  sircunstacia,  sin  embargo,  entre  uno  y  otro  cargo 
muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  á  saber:  la  de  que  los  de- 
nuncios de  sus  émulos  de  Europa  pueden  ser  tema  de  con- 
troversias, de  bandos,  de  defensas  acaloradas  y  aun  frenéti- 
cas, como  las  de  Cretineau  Joly,  ó  de  panfletos  nauseabun- 
dos, como  los  que  hizo  escribir  contra  ellos  el  conde  de  Ponu 
bal;  no  así  su  conducta  en  América  en  el  sentido  de  lucro  y 
de  la  tupidez  de  que  Chile,  mas  que  ninguna  otra  colonia, 
fué  un  indestructible  testimonio.  Y  es  esta  prueba  autén- 
tica la  que  vamos  á  presentar  sumariamente  en  seguida  para 
poner  de  manifiesto  por  qué  la  Compañia  de  Jesús,  que  ha- 
bía sido  tan  poderosa,  tan  benéfica,  tan  justamente  amada  en 
sus  primeros  días,  vino  á  caer  en  un  profundo  desprestigio  en 
la  época  en  que  se  consumó,  en  medio  de  una  rara  indi f eren-' 
cia,  su  desaparición  en  el  país  en  que  habían  sido  sobera- 
nos. 

Acusar  en  verdad  á  los  Jesuítas  de  Chile  de  otro  j  enero 
de  faltes  que  las  de  su  espíritu  ciego  y  materialista  de  la  ri- 
queza, seria  evidente  injusticia,  y  mas  que  injusticia,  una 
ingratitud  indigna  de  los  'hombres  para  quienes  la  historia  es 
un  santuario  y  el  noble  ejercicio  de  escritor  público,  un  ver- 
dadero sacerdocio. 

Los  jesuitas,  en  efecto,  habian  sido  en  Chile  nuestros 
primeros  maestros  en  todo  lo  que  significa  progreso,  bienes- 
tar, sabiduría.  ElLos  habian  ennoblecido  La  humillada  cer- 
viz de  los  colonos,  enseñándoles  á  pensar,  á  disentir,  á  racio- 
cinar sobre  todo  lo  creado,  cuando  el  interés  de  los  amos  ci- 
viles que  tuvimos,  según  lo  declaró  uno  de  sus  últimos  visi- 
res (Abascal)  era  mantenernos  en  la  abyección  y  el  embrute- 
cimiento como  á  bestias  productoras  de  oro.  Kilos  fueron 
los  primeros  en  introducir  las  nociones  de  las  artes,  en  esti- 
mular á  los  gremios,  en  disciplinar  las  masas  brutas  de  los 
campos  enseñándoles  la  rolijion  y  la  labranza,  domando  por 
fin  la  fuerza  bestial  del  indio  bravio  con  una  abnegación  su- 
blime í¡ue  produjo  no  pocos  mártires,  como  A  randa  y  Ve- 
elii.    'Sus  obras  de  arte  como  el  reloj  de  la  Compañia  y  el 
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admirable  cáliz  de  la  catedral,  que  no  habría  avergonzado  el 
cincel  de  Crílini,  sus  obras  literarias  como  sus  domentarios 
de  Tertuliano,  de  Fuenaalida;  la  VUla  del  padXc  Garcia, 
de  Zevalloá;  la  Venida  en  gloria  y  magestad  de  Lacunza,  y 
todos  los  testos  porque  enseñaron  á  nuestra  juventud  duran, 
te  dos  siglos;  sus  crónicas  hitóricas,  como  las  de  Rosales, 
Ovalle,  Olivares,  Vddaurre,  Molina,  sin  las  que  la  compagina- 
ción de  nuestra  historia  colonial  seria  hoy  obra  de  imposi- 
bles, son  otros  tantos  monumentos  de  su  injenio.  de  su  pro- 
fundo estudio,  de  su  «alto  saber  y  del  bien  que  nos  prodiga- 
ron. "En  los  pueblos  grandes,  «dice  un  historiador  que  no 
puede  acusarse  de  parcial,  porque  aborreció  todo  lo  que  los 
españoles  hicieron  en  la  América,  los  jesuítas  eran  los 
•  maestros  y  directores  de  las  familias  ricas  y  distinguidas. 
Los  pebres  criados  iban  á  otros  conventos.  Los  jównes  ins- 
truidos por  las  jesuítas  quedaban  inclinados  á  ellas  de  un  mo- 
do niájieo.  La  dignidad  de  los  modales,  la  conformidad  de 
las  máximas  que  inculcaban,  el  conocimiento  del  mundo, 
la  superior  información  de  estos  reí  i  ji osos,  todo  contribuid 
á  hacerlos  árbitms  de  -los  pueblos  donX*  tenían  estableci- 
miento. Si  en  su  tiempo  hubiese  llegado  á  formarse  una 
facción  contra  la  autoridad  del  soberano,  el  discurso  de  un 
jesuíta  la  hubiese  desvanecido,  y  la  opinión  y  doctrina  de  la 
Compañía  hubiera  dado  la  ley  á  todas  las  clases  del  pueblo. 

"En  las  ciudades  del  interior  era  mayor  etfíe  influjo. 
No  solo  la  familia :  mas  todo  el  pueblo  que  contaba  á  uno  de 
sus  individuos  en  la  orden  de  Loyola,  se  ere  i  a  lleno  de  hon- 
ra. La  frecuencia  á  la  iglesia  de  los  jesuítas,  aun  á  la  ca- 
pilla de  una  hacienda  de  la  Compañia,  era  una  circunstancia 
principal  de  las  personas  decentes;  hasta  los  criados  de  las 
estancias  de  estos  relijiosos,  se  enrían  y  eran  -en  efecto  supe- 
riores á  todos  los  demás  criados  de  aquel  partido." 

En  cuanto  á  sus  costumbres  austeras,  su  disciplina  de 
fierro,  la  moralidad  probada  hasta  de  sus  mas  humildes  mo- 
nacillos, la  severidad  con  que  espulsaban  al  que  se  hacia  reo 
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ile  la  mas  leve  falta,  y  la  templanza  y  suavidad  que  empleaban 
á  fin  de  atraerse  á  los  -descontentos,  evitando  á  toda  costa 
les  mas  funestos  -de  todos  los  escándalos,  cuales  son  los  de 
los  claustros  (1),  y  todo  esto  en  medio  de  la  vorájine  de  per- 
dición en  que  fhictaban  en  América  las  demás  órdenes  re- 
gulares, le  hacia  acreedores  «1  respeto  de  todas  las  con- 
ciencias rectas,  de  todos  los  corazones  elevados.  "Aquí,  di- 
cen de  ellos  dos  grandes  autores,  incapaces  de  mentir,  que 
vieron  su  obras  en  ("hile,  en  el  Perú,  en  el  Ecuador,  aquí 
brilla  siempre  la  pureza  en  la  relijion,  la  .honestidad  se  ha-ce 
carácter  de  sus  individuos,  y  el  fervor  cristiano,  hecho  pre- 
gonero de  la  justicia  y  de  la  integridad,  está  publicando  el 
honor  con  que  se  mantienen  iijual  en  todas  partes."  (2) 


1.  TCntre  los  pápelos  de  la  Real  Audiencia  existe  un  caso  curio- 
so de  la  cautela  y  destreza  con  que  sabían  (proceder  en  tates  ocasiones 
los  jesuítas.  El  l.o  de  enero  de  1697  se  fugó'  del  noviciado  d€  San 
Borja  el  padre  Felipe  Zevallos,  con  el  objeto  de  decir  de  nulidad  de 
sus  voto*  y  se  refujió  en  San  Agustín,  cuyo  provincial  era  en  esa  épo- 
ca frav  Luis  de  Avala.  Sin  hacer  escándalo,  el  rector  del  noviciado, 
Miguel  Ángel  Sierra,  y  el  provincial  Francisco  Burgee  ee  pusieron  ¿ 
enviar  uno  en  pos  de  otro  exhorto»  al  fujitivo  ofreciéndolo  todo  jé- 
nero  de  garantías  si  volvía  al  coíejio,  y  conminándolo  con  excomunión 
para  el  caso  de  una  absoluta  resistencia.  Mas,  pareciendo  esta  insu- 
perable, aceptaron  la  mediación  del  fiscal  de  la  Audiencia  Gonzalo 
Ramírez  Baquedano,  consintieron  en  recibir  sin  ninguno  género  de 
castigos  al  jesuíta  rebelde,  y  aun  le  ofrecieron  facilidades  para  que 
jestionase  la  nulidad  de  sus  votos  desde  el  mismo  claustro.  Volvió  á 
consecuencia  el  novicio,  pero  su  inquietud  debía  ser  incurable,  por 
que  al  otro  dia  (23  de  enero)  con  motivo  de  salir  á  dar  las  gracias 
á  las  personas  que  le  habían  servido  de  padrinos,  volvió  á  fugarse. 
Solo  en  este  caso  el  rector  escomulgó  al  padre  alzado  y  ocurrió  en 
solicitud  del  brazo  secular  ,para  reducirlo  á  obediencia. 

No  se  pudo,  con  todo,  dar  cumplimiento  á  las  ordena  del  tribu- 
nal porque  el  prófugo  desapareció  do  San  Agustín  y  de  Santiago, 
siendo  la  última  foja  del  espediente  '  exhorto  judicial  al  goberna- 
dor de  Valparaíso,  don  Pedro  GutVr  <  '••  rNnejo  para  que  le  hiciese 
aprehender,  si  Hágase  á  embarcara       i       i,.ia. 

Don  Gregorio  Víctor  Amunátegpi.  .  *ii  ensayo  sobre  la  vida  del 
padre  Ovalle,  nos  hace  también  una  orln-a  y  animada  pintura  de 
todas  las  maniobras  de  los  padres  para  retener  bajo  el  hábito  aquel 
interesante  neófito,  que  su  enojado  y  poderoso  padre  quería  á  toda 
■costa  arrebatarles. 

1.  Juan  y  Ulloa — Noticias  secretas,  páj.  329.  "Son  los  orácu- 
los, decia  el  jesuíta  Lozano  en  1732.  hablando  de  los  padres  y  de  los 
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Hasta  aquí  los  méritos  de  la  orden  dentro  de  la  jus- 
ticia y  la  verdad.  Pero  no  sería  esta  completa  ni  acreedora 
á  respeto  si  no  añadiéramos  que  la  lápida  que  cubre  de  des- 
encanto  y  de  tristeza  una  memoria  por  otra  parte  tan  vi- 
vida en  sus  resplandores,  es  ese  amor  culpable,  sórdido,  vil, 
por  atesorar  bienes  cuya  posesión  solo  podia  servir  de  pedes- 
tal  á  un  orgullo  tan  insensato  y  criminal  como  el  de  los  ti- 
ranos y  el  de  los  reyes :  que  tales  lo  parecieron  les  jesuítas  & 
la  postre  de  su  primer  reinado. 

Se  ha  dicho  que  los  jesuítas  fueron  los  dueños  del  Para- 
guay porque  allí  como  mansos  rebaños  juntaron  en  sus  céle- 
bres misioms  algunos  millares  de  indios;  pero  del  pais  del 
que  fueron  verdaderamente  amos  y  señores  fué  de  Chile, 
porque  poseyeron  de  hecho  casi  todo  su  suelo. 

En  el  espíritu  de  todos  está  como  una  ponderación  y* 
consagrada  por  el  ni  mor  de  un  siglo,  la  fabulosa  riqueza  de 
los  jesuítas  de  Chile.  Pero  no  es  posible  formarse  idea  ca- 
bal del  verdadero  monto  de  aquella  sino  en  Tista  de  lo  que 
era  el  pais,  según  lo  llevamos  pintado  en  este  ensayo,  y  sin 
aplicar  al  mapa  de  la  colonia  los  nombres  y  las  Jocalidades 
que  formaron  su  inmenso  patrimonio. 

Sin  ir  mas  lejos  que  Santiago,  que  era  el  asiento  de  su 
poder,  fuera  de  todas  sus  propiedades  urbanas,  su  colegia 
máximo  situado  en  el  centro  misino  de  la  ciudad;  su  novicia- 
do de  San  Borja  con  sus  estensos  claustros  y  jardines;  su  ca- 
sa de  estudios  de  San  Pablo,  cuya  iglesia  era.  aunque  peque- 
ña, toda  de  oro,  cristales  y  esmalte,  como  puede  verse  toda- 
vía en  sus  vestigios;  su  casa-quinta  de  la  Ollería,  verdadero 
palacio  suh-urbano  donde  los  magnates  de  la  orden  iban  k 
disfrutar  sus  raros  o/ios,  fuera  de  todo  esto,  y  de  sus  casas 
como  la  de  los  Teatinos.  en  cuyo  solar  se  edificó  mas  tardís 
la  Moneda,  de  sus  censos,  de  sus  capellanía*,  dv»  sus  aniver- 
sarios, y  por  último  de  su  iglesia  tres  veces  reedificada  y  la 
mas  rica  tal  vez  de  Sud-Amériea,  los  jesuítas  tenían  al  derre- 
dor de  la  ciudad  una  verdulera  cintura  de  ricas  posesiones 

santiagirínos)  que  consultan  en  t<"<la*«  mis  iludas  y  "  negocios  *\  ,?  (His- 
toria citada,  tomo  l.o  páj.  3."»7.) 
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rústicas,  casi  taufbas  como  regaba  á  da  sazón  el  agua  empo- 
brecida del  Mapocho,  lo  que  les  constituía  en  los  abastece- 
dores diarios  y  mas  en  grande  del  mercado  de  la  ciudad, 
Eran  los  anillos  de  esa  colosal  cintura  Chacobuco,  Quilicura, 
la  Punta,  PudaJiüel,  la  Calera,  el  Peral,  y  Nuñoa;  y  sino 

habían  tomado  posesión  del  Llano  de  Maipo,  intermedio  en  . 
Are  las  tres  últimas  propiedades,  debíase  solo  á  que  aquel 
-era  entonces  un  páramo  estéril.  Sin  embargo,  poseían  de  él 
aquellas  orillas  á  que  habian  podido  hacer  llegar  el  aguí 
mediante  los  esfuerzos  de  su  admirable  industria. 

Otro  tanto  sucedía  en  derredor  de  Valparaíso,  donde 
estaban  situadas  las  estancias  de  esportacion,  como  en  San- 
tiago las  del  mercado  doméstico. — Las  Tablas,  Peñuelas,  las 
Palmas,  todas  haciendas  de  una  inmensa  estension  y  sucesi- 
vas las  unaá  de  las  otras,  y  luego  San  Pedro,  Limache  y  la 
Viña  del  Mar,  completaban  aquel  marco  de  opulencia,  que 

hoy  es  el  territorio  de  una  provincia  entera ;  y  los  hacia  tan 
señores  del  Puerto,  que  este  era  el  nombre  colonial  de  Val- 
paraíso, como  Pueblo  ó  Chile,  que  era  el  vulgar  de  Santiago. 

En  cada  una  de  las  grandes  ollas  geológicas  del  pais,  que 
era  entonces  oomo  hoy  otros  tantos  valles  cultivados,  poseían 
una  inmensa  hacienda,  siempre  central,  siempre  la  mas  rica 
de  la  comarca.  Ya  hemos  nombrado  las  que  tenían  en  el 
valle  de  Santiago,  desde  su  cabecera,  que  -era  el  monte  de 
•Ohacabuco.  En  el  de  Rancagua  tenían  la  famosa  Compañía. 
En  el  de  Oolchagua  la  vasta  propiedad  de  este  mismo  nombre. 
'En  el  de  Curicó  la  de  San  José. 

Seguían  después  los  grandes  llanos  del  Mediodía,  surca- 
dos  de  ríos;  y  en  cada  ribera  tenían  Una  estancia  considera- 
ble. En  el  Maule,  á  Perales;  en  el  Achihueno  á  Longavi;  «n 
el  Nuble,  á.  Cato;  en  el  Ytata,  rio  de  por  iftedio,  á  Cucha-Cú* 
cha  y  la  de  Ñipa.  Al  paso  que  retrocediendo  á  las  estrechas 
gargantas  irrigadas  del  Norte  eran  dueños  en  el  valle  de 
Aconcagua,  de  Ocoa;  en  el  de  Quillota,  la  Calera;  en  el  de  Li- 
mari,  de  Quite,  y  hasta  en  las  eminencias  del  paso  argentino 
de  Elqui,  del  fundo  que  lleva  esta  denominación. 
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No  habían  ■descuidado  tampoco  tomar  posesión  de  las 
riberas  del  mar,  eligiendo  de  preferencia  las  entradas  de  los 
ríos.  Tenían  por  esto  á  Quivolgo  en  la  boca  del  Maule,  y 
aquella  hacienda  era  un  astillero;  á  Bucalcma,  «en  las  dul  Ra- 
pel ;  á  Colmo,  en  las  del  Aconcagua.  Ila^a  de  Juan  Fernan- 
dez fueron  en  una  época  señores  territoriales  y  hacendados  de 
cabrería,  como  para  decir  que  desde  ese  peñón  comenzaba  su 
absoluto  dominio  d  nuestro  tentorio. 

Irn  ejemplo  topográfico  ilustra  todavía  mas  vivamente 
este  cuadro  asombroso  de  ocupación  «del  territorio.  Única- 
mente entre  las  haciendas  ya  nombradas  hemos  dejado  tra- 
zado easi  todo  el  actual  trayecto  del  ferro-carril  de  Santiago 
á  Valparaíso,  y  lo  que  es  mas  singular,  cada  sitio  de  ailgun 
valor  por  su  situación  <>  por  sus  aprovechamientos,  debido» 
todos  á  la  irrigación,  era  un  asiento  de  los  jesuítas.  Co- 
menzando por  Santiago  se  van  eslabonando,  en  efecto,  una 
en  pos  de  otra  la  Punta,  Q-uüicura,  Ov°a  la  Vahra,  San  Pe- 
dro, IAmache,  la  Viña  del  Mar:  en  una  palabra,  en  todos 
los  oasis  de  verdura  y  de  cultivo  que  antes  y  hoy  mismo- 
ocurren  en  ese  itinerario. 

Pero  en  el  recinto  mismo  de  la  ciudad  cuya  historia  ha. 
cemos  y  que  era  -el  centro  del  poderío  jesuítico  ostentábase 
de  mil  maneras  materiales.  Tenían  los  jesuítas  dos  moli- 
nos, uno  á  la  entrada  de  la  Cañada  por  el  Oriente,  otro  jun  - 
t»  á  San  Pablo  y  donde  existe  uno  de  este  nombre.  Sus 
obreros  albañiles,  carpinteros,  «ebanistas,  ensambladores  de 
Santos,  mecánicos,  discípulos  éstos  del  célebre  jesuita  Carlos 
ds  Inhau?en,  que  vino  á  fines  del  isglo  XVII  con  una  colonia 
de  obreros  alemanes,  eran  los  mas  reputados  de  la  eiudnd  y 
los  que  ganaban  mejor  jornal.  Costeaban  hasta  sus  fiestas 
doméstica.*  -con  aniversarios  fundados  con  una  admirable  pre- 
visión por  los  piadosos  vecinos  de  «cada  barrio,  .de  mane- 
ra que  tenían  á  ahorro  la  pólívora,  la  cera  y  el  incienso,  que 
formaban  los  tres  elementos  esenciales  del  culto  esterno  en 
la  iglesia  colonial.    Por  iiltimo,  no  había  en  Santiago  mejor 
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botica  que  la  de  loa  jesuítas,  sita  en  la  portería  del  colegio 
máximo,  plazuela  de  la  Compañía.  (1) 

Pero  ni  aun  Jas  mas  humildes  industrias,  asi  como  las 
operaciones  de  mas  alta  importancia  mercantil  escapaban  & 
la  fiebre  de  oro  que  dominaba  á  los  jesuítas  en  los  últimos 
días.  Eran  k  la  vez  los  banqueros  y  pulperos  de  la  colonia 
Sus  papeles  corrian  como  corren  hoy  los  billetes  del  Banco 

de  Ch$<e9  al  paso  que  sus  velas,  su  jabón,  las  cocinas  y  hasta 
los  huachálomos  de  sus  ramadas  de  matanza  eran  las  mues- 
tras mas  buscadas  en  los  bodegones  y  en  las  plazuelas,  en  es- 
pecial los  últimos,  que  no  por  haberles  quitado  la  hacienda 


1.  La  fiesta  de  San  Francisco  de  Borja  en  el  noviciado  '.h  este 
no^Lr  »,  Ir»,  coa  toaba,  por  ejemplo,  tina  capellanía  de  600  p»Nsos  iio 
puesta  sobre  sus  casas  por  una  doña  .Antonia  de  Ulloa  el  28  de  fe- 
brero de  1736.  ante  el  escribano  José  Alvaro/,  de  UenesiT  isa.  Oít» 
fiesta  que  alli  se  celebraba  ion  el  nombre  del  "Corazón  de  María" 
se  sostenía  con  otro  aniversario  de  800  pesos,  instituido  en  una  casa 
vecina  de  la  iglesia  por  eu  propietaria  doña  «losefa  Lobo.  La  bo- 
tica que  se  menciona  en  el  testo  fué  agregada  después  al  hospital 
de  mujeres  de  San  Borja  (1772"),  asi  «como  el  molino  de  la  Cañada. 

Consta  en  los  dato»  de  varios  papeles  relativos  al  hospital  de 
San  Borja  que  existen  en  la  tesorería  de  beneficencia  Je  Santiago, 
donde  los  hemos  consultado. 

En  otra  parte  dijimos  qtie  uno  de  los  grandes  *lementu¿  de  acu- 
mulación de  los  jesuítas  eran  sus  propios  alumnos,  ¡pero  el  principal 
de  aquellos  fué  la  mujer,  porque  nunca  tuvo  la  sotana  mejor  amiga 
que  la  bns-quiña,  ni  el  manteo  rnas  complaciente  cámara  da,  que  el  man- 
tón. Lleno  está  el  archivo  de  la  curia  eclesiástica  de  Santiago  do 
todo  jé  ñero  de  imposiciones  femeninas  y  espec;almente  de  monjas 
"confesadas"  de  jesuítas,  en  favor  de  estos.  Una  d«s  estas  últimas 
que  ha  venido  hasta  nosotros,  fué  una  capellanía  de  mil  .pesos,  le- 
gada al  padre  Baltazar  de  Hhiever  (el  último  provincial  que  tuvo  la 
orden  en  Chile)  por  la  monja  agusiina  sor  Ana  A! aria  Ussorio,  y 
hermana  del  alcalde  don  Basilio  de  Hojas,  que  des-endia  probable- 
mente del  historiador-soldado  de  su  mismo  nombre  y  aprljido.  La 
donación  había  sido  hecha  en  1750  y  fué  ratificada  por  auto  del  obis- 
po Alday  en  1762,  según  consta  de  un  cuerpo  de  autos  de  la  curia. 
Aun  después  de  su  espulsion  les  dejaban  cuantiosos  -lepados,  como 
el  de  Peñalolen,  testado  por  doña  Ana  de  Vicuña  "para  cuando  vol- 


viesen", 


Por  medio  del  «ministerio  de  la  mujer  habían  tnmb'f-n  iniciado  los 
jesuítas  su  prestijio  a/un  antes  de  su  entrada  en  Chile.  Lozano* 
cuenta  que  doña  Catalina  de  Miranda,  que  vino  con  la  mujer  de  Pedro 
de  Valdivia,  vio  en  Sevilla  á  San  Francisco  de  Borja  diciendo  misa 
y  emanando  resplandores  sobrenaturales  y  de  esta  aparición  resulta 
que  en  Chile  se  hiciera  aquella  dama  el  ángel  .precursor  de  la  orden. 
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en  que  mejor  lo  trabajaban,  dejaron  de  tener  oodieiosos  en 
la  hora  de  Ja  cena  y  esto  hasta  no  ha  muchos  años.  Tan 
acreditada  quedó,  en  efecto,  desde  entonces  la  plazuela  de  la 
Compañía  para  la  venta  de  aquel  artículo  especialmente  los 
salpresos,  que  allí  era  donde  en  la  niñez  Íbamos  á  comprar- 
les para  las  francachelas  de  colegio.  Eran  á  la  vez  produc- 
tores, industriales  y  mercaderes.  Tenían  almacenes  y  no  pa- 
gaban patente,  porque  aquellos  se  disimulaban  como  depó- 
sitos de  cecinas  en  casas  particulares,  donde  arrendaban  pie- 
zas ó  las  tenían  de  limosna.  Se  hacían  contratistas  por  to- 
dos los  abastos  públicos,  y  es  un  hecho  hitórico  que  hasta 
la  cal  con  que  se  construyeron  gran  parte  de  los  castillos  de 
Valdivia  fué  suministrada  por  los  jesuítas,  pues  teuian  hasta 
el  monopolio  de  este  artículo  de  tan  vasta  demanda,  en  las 
famosas  venas  que  han  dado  nombre  á  dos  de  sus  haciendas, 
una  á  las  puertas  de  Santiago  y  la  otra  en  el  valle  de  Quillota. 
Solo  la  calera  de  Polpaiiío  les  hacia  entonces  alguna  compe- 
tencia ;  pero  solo  después  de  su  espulsion  se  empleó  la  última 


tanto  invocaba  su  vanidad.  El  misero  padre  refiere  también  otros 
casos  femeninos  do  singu.-'.r  eficacia,  como  la  curación  milagrosa  de 
4  la  virgen  Catalina  de  Morales  en  1603  y  el  ue  una  señora  que  salvó 
una  niña  de  la  langosta  1606),  poniendo  en  lu¿  ce/c«s  una  imagen  de 
San  Ignacio,  lo  rfie  aca.so  tendria  lugar  en  la  hacienda  de  este  último 
nombre  que  existe  todavia  en  la  subdelegaron  de  Haechii¿aba,  famo- 
sa todavía  por  sus  viñaj. 

Con  los  homb/es  no  alcanzaban,  tanto  faw#r,  sr,bre  todo  cuando 
estos  vestían  de  On.¿ulla  y  especialmente  de  la  de  nuestro  ^adre  San- 
to Domingo,  que  les  de  esva  ¿rden  anduvieron  siempre  á  mai  traer  con 
los  jesuítas,  a  caima  de  culos  de  pulpito,  do  doctrina  y  de  enseñan- 
za. El  célebre  padre  López,  a  quien  el  señor  Valderrama  llama  el 
"Quevcdo  chileno"  en  su  ' ' Bosquejo  histórico  Je  la  poesía  ehilena" 
(páj.  61,)  fué  el  que  pasando  por  la  plazuela  ue  *a  Compañía  en  el 
momento  en  que  loe  punteros  del  reloj  de  su  torre  marcaban  las  dos 
y  tres  cuartos  (\e  la  tarde,  improvisó  el  siguieiiti  injenioso  sarcas- 
mo: 


Tres  cuartos  para  las  tres 
Ha   dado   el   reloj    vcciuof 
Y  lo  que  me  admira  es, 
Que  siendo  reloj  teatino 
Dé  cuartos  "sin  interés''... 
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con  cierta  preferencia  en  los  edificios  públicos,  como  la  Mo- 
neda y  los  Tajamares.  (1) 

Aprovechando  también  la  exención  de  derechos  otorga-* 
dos  k  las  exportaciones  é  importaciones  de  las  casas  de  reli- 
giosos, los  jesuítas  mantenían  un  procurador  de  su  orden  ea 
Lima,  que  recibía  sus  remesas  sin  el  desembolso  de  un  cen- 
tavo, si  no  era  el  del  flete,  y  desde  allí  le  retornaba  aquel  con 
los  artículos  y  utensilios  para  sus  fábricas,  curtiembres,  moli- 
nos, fundos  de  labranza  y  otras  industrias,  comprándolas 
por  la  mitad  del  precio  que  valían  en  Santiago,  y  haciéndolas 
llegar  á  su  destino  libres  de  alcabala  y  de  almojarifasgos,  co 
mo  llamaban  entonces  las  Aduanas.     El  último  de  estos  enii-" 

sarios  de  comercio  fué  aquel  jesuíta  don  Matías  Boya ;  de  que 
en  otra  ocasión  prometimos  hablar  como  hermano  de  dos 
personajes  famosos  y  á  quien,  irritado  el  virey  Amat  por  las 
escandalosas  granjerias  á  que  se  entregaba  la  orden  ya  sin 
freno  alguno,  mandó  arrojar  de  Lima  pocos  meses  antes  de 
llegar  la  pragmática  de  su  espulsion.   (2) 


1.  La  contrata  de  provisión  de  «al  para  Valdivia,  tuvo  lugar 
durante  el  gobierno  de  Amat,  y  hay  en  esto  la  particularidad  de  quo 
mientras  v«e  llevaba  á  Valdivia  la  -cal  desde  Santiago,  se  traia  de  aquel 
presidio  la  piedra  con  que  se  cubria  el  cauce  del  agua  de  Ramón, 
"Cosas  de  España !"  que  po?o  á  poco  fueron  aclimatándose  y  se  lla^ 
man  ahora  "Cosas  de  Ch¡le!,,  *l 

S.     Encontrábase   Boza,  en  efecto,   por   abril   de    1767   en    Lima 
vendiendo  el  trigo,  orégano,  huesillos,  lenguas  secas  y  denñs  menes- 
tras que  le  remitían   sus  superiores   desde   Chile,  cuando  exasperado 
Aimat  por  aquel  tráfico  vergonzoso,  exhortó  al  provincial  de  la  <'om- 
pañia  de  Lima  Antonio  Claramunt.  para  que  lo  espulsase  junto  con* 
«»1  procurador  de  la  provincia  de  Quito,  que  hacia  en  mucho  mayor  es-. 
cala   el   comercio   de   .paño  de   las   fábrica»  que    los   jesuítas    tenían 
en  aquella   ciudad.     Prescribía  el  exhorto    (cuya   fecha  era  de   8   de 
abril  de   1767,   cuando  ya  la  hora  de  la  espulsion    habia  sonailo   en. 
Europa),  que  "cesando  la  negociación  y  público  comercio  qm*  perso- 
nalmente hacen    (con  estas  sus  palabras)    los   procuradores  «le   Chile. 
y  Quito,  so  restituyan  á  sus  provincias,  no  solo  por  estar  residiendo 
fuera  de  sus  provincias  respectivas,   sino    por   la  agravante    circuns'-* 
iancia  que  añaden  >los  padres  procuradores  en  el  sórdido  ejercicio  del 
comercio  ó  negociación  que  públicamente  ejercen  por  las  plazas,  calles 
y  (mercados,  con  asombro  del  secularismo,  y  en  los  almacenes  de  sus 
propias    casas,    visitando    &    todas    horas    (para    las   cobranzas)    la* 
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Tal  es  el  cuadro  rápido  pero  fiel  y  comprobado  de  la  ri- 
queza territorial  y  mercantil  de  los  jesuítas  (y  de  la  de  otro 
género  no  hablamos  por  carecer  de  la  prueba  suficiente ;  y  é'. 
solo  bastará  para  caracterizar  el  giro  que  habia  tomado  aque 
Ha  célebre  institución  y  el  grado  <le  poder  material  que  ha-»\i 
logrado  acumular.  En  lo  político  era  tanto  como  el  rey,  y 
según  hemos  visto  mandaba  á  los  delegados  de  aquel.     En 


tabernas,  velerías  y  las  mas  impuras  oficinas,  cuyo  ejercicio  es  de  la 
mayor    indecencia." 

A  posar  de  palabras  tan  duras  como  fundadas,  el  provincial 
Claran:  un  t  se  negó  á  desterrar  á  los  padres,  y  á  este  efecto  presentó 
un  respetuoso  escrito  de  muchos  pliegos,  cuyo  borrador  existe  entre  loa 
jpapeles  citados  de  don  Antonio  Boza,  que  conservamos,  según  en 
otra  parte  dijimos,  y  cuyo  doctor  ya  tan  conocido  por  el  negocio  do 
las  estriberas  y  6iis  altos  puestos  en  el  vi-reinato  del  Perú,  trabajó 
sin  duda  aquel  escrito  en  obsequio  de  su  hermano  el  padre  don  Ma- 
tías. De  este  borrador,  y  tiene  algunas  correcciones  al  parecer  de 
mano  de  Claramunt  para  reforzar  ciertos  pasajes,  vamos  á  tomar 
algunos  datos  ilustrativos  y  curiosos  del  sistema  íntimo  de  los  je- 
suítas. 

Comienza  el  provincial  por  decir  que  al  recibir  la  notificación  del 
exhorto  hecha  por  el  escribano  Gregorio  González  de  Mendoza,  te- 
imió  morirse,  porque  "al  oirías,  aseguro  á  V.  E.,  dice,  fué  tal  el  dolor, 
confusión  y  sentimiento  que  obraron  en  mí,  que  discurrí  se  acabase  en 
aquel  instante  mi  vida." 

Entra  en  seguida  á  defender  la  teoría  «mercantil  de  los  jesuítas, 
aegun  ki<s  que  la  venta  de  los  frutos  de  su  propia  hacienda,  no  cons- 
tituían una  negociación  verdadera,  porque  el  comercio  propio  consis- 
tía en  dar  mayor  valor  á  los  artículos  de  s»u  jiro,  cosa  que  no  pre- 
tendían los  padres,  -como  si  su  envió  al  Perú  no  fuese  con  este  pre- 
ciso objeto.  Por  lo  demás,  la  teoria  es  muy  parecida  á  aquella  de 
los  vendedores  de  santos  y  escapularios  que  no  los  li venden''  sino 
que  los  "truecan".  Fundábase,  además,  en  que  hacia  mas  de  sesen- 
ta años  que  los  jesuítas  de  Chile  tenían  procuradores  en  Lima,  en  que 
el  padre  Boza  habia  venido  de  Chile  con  el  beneplácito  del  presidente 
Oonzaga  en  noviembre  de  1763,  y  por  último  en  que  tanto  aquel  co- 
mo el  procurador  de  Quito  eran  hijos  de  la  obediencia  á  sus  supe- 
riores, quienes  los  habían  mandado,  y  " estos  que  los  «mandan  venir, 
dico.  y  envían  sus  efectos  serian  los  verdaderos  comerciantes,  si  en 
realidad  esa  especulación  fuiose  pro-hibida.  M 

Entraba  en  seguida  á  analizar  la  negociación  misma  de  Chile  y  de 
<Jnito,  según  la  cual  solo  se  habían  recibido  del  priirrero  en  el  espa- 
cio de  tres  años,  1.119  fanega*  de  trigo  y  1,118  botijas  de  vino  de  Con- 
cepción, con  algunas  cantidades  do  sebo,  lentejas,  fréjoles,  anis,  etc.; 
cuya  lista  dice,  acompañaba  por  separado.  En  cuanto  á  la  venta  de  pa- 
ños de  Quito,  alcanzaba  esta  en  diez  años  solo  á  367,902  ps.,  de  los 
cuales  se  habían  cobrado  248,750  ps.,  quedando  pendiente  una  deuda 
de  119,152. 
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las  finanzas  era  mas  que  el  rey,  á  quien  pagaban  tributos  y 
^ntes  lo  recibía  de  su  situado  á  título  de  entradas  de  enco- 
miendas y  de  esclavos,  porque  de  estos,  á  pesar  de  ser  crist;a. 
nos,  los  jesuítas  tenían  grandes  rebaños  de  uno  y  otro  sexo. 
En  lo  eclesiástico  y  en  el  dominio  espiritual  por  el  confesona- 
rio y  los  sacramentos,  solo  podian  menos  que  ir*e  con  Dios. 
Los  jesuítas  en  efecto  tuvieron  en  la  tierra  la  tentación  de 
Luz! .el  y  por  eso  «cayeron  casi  desde  tal  alto  como  ei  ¿nevl 
del  mal. 

Agrupe  ahora  la  mano  del  moralista,  del  filosofo  de 
hombre  de  Estado  ó  de  pensamiento,  esas  enormes  cifras  y 
«sas  múltiples  evoluciones  del  capital,  del  crédito,  de  la  tras- 
misión de  la  propiedad,  y  eddúzcas  *  todas  las  consecuencias 


Eii  este  curioso  documento,  dirigido  d  hacer  una  apo-logia  de 
loa  jesuítas  por  uno  de  sus  propios  superiores  y  en  que  se  descubre  su 
triste  organización,  resalta  también  la  condición  de  la  orden,  de  fin- 
gir pobrezas,  que  ha  llegado  á  hacerse  un  proverbio  de  comercio  de 
Chile  .para  simbolizar  la  habilidad  y  disimulo  de  los  traficantes,  y 
según  la  cual  se  dice  de  uno  que  es  astuto  6  solapado — ''  Es  un  jesui- 
-ta'' — ''Los  que  miran  por  fuera  nuestras  haciendas,  decía  el  padre 
-Claramunt,  nos  consideran  muy  ricos,  sin  hacerse  cargo  de  lo  que  se 
-consume  en  su  fomento  y  en  los  duros  gastos  necesarios  k  sostenernos, 
y  asi  por  lo  regular  están  "alcanzadas"  las  rentas  y  "  escode' '  el 
gasto  aJ  " recibo",  porque  los  años  no  son  todos  iguales  y  la  salida 
•es  una  •misma."  Llevaba  en  esta  parte  el  provincial  su  increíble 
audacia  hasta  asegurar  que  la  provincia  de  Lima  debía  á  la  saaon 
•6£',000  tps.,  absurdo  é  impostura  tan  manifiestos  que  el  embargo  de 
esos  mis T.o &  hienesiptfodujo  en  ese  mismo  año  dáez  ó  doce  millones  deijpe- 
«03,  de  los  que  según  Barry  existían  en  1821  mas  de  ©na tro  millones 
.por  realizarse.  Cuan  bien  cumplía  el  buen  padre  con  el  precepto 
•esencialmente  jesuítico  de  llora*  escasez,  del  que  han  dejado  tantos  dis 
cipulos  en  nuestro  suelo,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  corsarios,  de 

«státuasi  de  instrucción  primaria,  de  nivelación  de  acequias 

■e,tc,  etc. 

'Concluía  este  curioso  espediente  con  una  protesta  noblemente 
fundada  «en  el  derecho  para  no  cumplir  con  la  orden  de  destierro  de 
Jos  procuradores.  "Las  leyes  de  Indias,  esclarr.aba  el  provincial, 
•ordenan  que  estos  destierros  se  eumplan,  habiéndose  procedido  judi- 
cialmente y  despachado  á  S.  M.  la  causa  fulminada,  para  que  en  su 
Teal  ipiedad  se  imponga  si  hubo  motivos  bastantes  para  la  deliber* 
«ion."  Singular  caso!  Venia  ya  navegando  á  toda  vela  la  pragmá- 
tica de  la  "real  piedad M  do  Carlos  ITT,  que  sin  causa  ni  procedi- 
mientos judiciales  debía  poner  fin  á  la  existencia  de  da  orden  y  a 
terminar  al  propio  tiempo  bruscamente  la?  querellas  del  virey  con 
los  procuradores  de  Chile  y  Quito. 


88  LA  BEVIS1A  DE  BUENOS  AIEES. 

políticas,  sociales  y  aun  domésticas  de  ese  estraño  fenómeno» 
desarrollado  en  cerca  de  dos  siglos  por  un  grupo  de  hombrea 
que  habian  entrado  en  el  pais  sin  otro  caudal  que  sus  brevia- 
rios, pues  hasta  las  muías  en  que  llegaron  venían  de  presta- 
do. Cuantas  intrigas  en  verdad,  cuantas  cabilaciones,  cuan- 
tas familias  desheredadas  por  una  palabra  dicha  al  oido  de  ua 
moribundo,  cuantas  usurpaciones  tenebrosas  un j  idas  con  c* 
santo  óleo  del  postrer  sacramento;  cuantas  insidias  en  la  fa- 
milia; cuanta  degradación  en  el  comercio;  cuantos  insultos  i 
la  religión  en  aquellos  sacerdotes  que  bajaban  del  altar  á  la 
taberna!  Y  hecho  todo  esto  por  los  hombres  llamados  ma* 
de  cerca  á  ejercitar  al  bienhechor  prestigio  del  desinterés,  el 
atributo  mas  sublime  de  la  religión !  Y  con  que  fines,  desde- 
que  en  el  jesuita,  como  individuo  ó  comunidad,  todo  era  mo- 
destia, frugalidad,  ahorros  y  parsimonia,  vestidos  con  los- 
propios  lienzos  de  sus  telares,  abarrotadas  sus  despensas  de 
las  menestras  de  sua  chácaras,  servido  su  pareo  refectorio 
por  sus  esclavos  6  por  sus  hermanos  legos  y  gratuitos! 

No,  no  puede  negarse  sino  por  la  obstinación  de  la  ig- 
norancia ó  por  el  alueinamiento,  generoso  tal  vez  pero  irre- 
flexivo de  algún  centcnarista,  que  los  jesuítas,  después  de 
haberse  engrandecido  junto  con  las  sociedades  americanas  eu 
cuyo  seno  se  «establecieron  en  la  época  de  mayor  oscurantis- 
mo, degeneraron  con  el  trascurso  de  los  años  de  una  manera 
increíble.  Las  Indias  fueron  para  ellos  la  tentación  de  Sa- 
tán en  la  montaña,  y  dieron  al  oro  el  culto  que  Moisés  casti- 
gó con  la  ira  del  Omnipotente. 

Aun  los  hombres  que  mas  alto  y  mas  autorizada  vo* 
han  levantado  en  defensa  de  los  jesuítas  de  América,  cuando* 
aun  estaba  muy  remota  la  época  de  su  espulsion,  y  al  contra- 
rio se  ostentaban  en  todo  el  auje  de  su  predominio  no  escu- 
fian su  desmedida  avaricia  y  piden  urgente  remedio  sobre* 
ella.— "Es  innegable,  dicen  los  sabios  autores  de  las  Noticia* 
secretas  de  América  fpáj.  533)  que  la  Compañía  se  ha  hech> 
poderosa  en  las  Indias,  y  que  goza  riquezas  muy  crecidas,  y 
aunque  no  perjudique  tanto  á  los  particulares  no  obstante 
convendría  ta/mbien  poner  límites  d  sus  rentas?  nnps  ha  veni- 
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do  á  suceder  que  con  lo  que  unas  fincas  les  han  producido, 
han  adquirido  otras,  y  asi  en  los  tiempos  presentes  son  suyas 
las  mas  principales  y  mas  cuantiosas,  de  tal  modo  que  una 
provincia,  como  la  de  Quito,  en  paños,  en  azúcares,  dulces, 
quesos  y  otros  frutos  que  producen  las  haciendas  de  la  Com- 
pañía, hace  anualmente  unas  sumas  muy  considerables;  lo 
mismo  sucede  en  la  provincia  de  Lima,  y  á  este  respecto  en 
todas  las  otras,  y  por  esto  son  los  padres  do  la  Compañía 
los  que  dan  la  ley  en  todas  aquellas  ciudades  sobre  los  precio* 
de  estos  efectos;  de  aquí  puede  concluirse,  que  aunque  no  per- 
judiquen á  los  particulares  con  compras  de  estas  haciendas, 
porque  las  hacen  con  dinero  propio,  adquirido  en  sus  pro- 
pias fincas,  sin  -embargo,  como  acrecientan  sus  «rentas  con 
demasía,  apropiándose  así  todo  ó  la  mayor  parte  del  comercio 
de  géneros  del  pais,  ya  se  hace  con  ellos  perjuicio  al  público 
en  la  sustracción  de  estas  ganancias. 

Muy  abajo  de  su  antiguo  nivel  debia  encontrarse,  en 
consecuencia  do  todo  esto  lo  que  llevamos  apuntado,  la  an- 
tes irresistible  y  justa  presión  moral  de  los  jesuítas  en  la  co- 
lonia, cuando  llegó  á  manos  de  Gonzaga  la  tenebrosa  orden 
de  su  aniquilamiento. 

Anadiase  á  esto  que  la  creación  de  la  Universidad  d*í 
San  Felipe,  única  que  daba  los  grados,  le  había  arrebatado 
una  de  las  grandes  palancas  de  poder  social,  la  educación  de 
la  juventud,  que  fuera  antes  su  monopolio  y  su  gloria.  Y  es- 
te principalmente  habia  sido  el  sentido  osado  y  verdadera- 
mente revolucionario  de  la  innovación  que  á  principio  del 
siglo  propuso  Ruiz  de  Beresedo. 

Fué  á  la  verdad  algo  de  muy  notable  y  trascendental  el 
que  en  las  cátedras  de  la  Universidad  á  las  que  habia  llamado 
hasta  frailes  de  las  órdenes  regulares,  no  se  colocase  un  sol'J 
jesuita,  asunto  de  tan  mal  agüero  para  la  orden  respecto  d¿ 
Chile,  como  lo  habia  sido  en  España  el  repudio  de  Carlos  ITT 
•para  elegir  entre  ellos  su  confesor,  quebrando  la  tradición 
de  sus  antecesores. 

Las  dificultades  que  les  habia  suscitado  el  orgulloso  Amat 
durante  su  gobierno,  los  aprobios  á  que  los  habia  sometido 
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y  seguía  imponiéndoles  desde  el  Perú,  no  habian  contribui- 
do iik-ucs  que  las  desagracias  de  la  rebelión  de  Arauco,  <ie 
que  con  justicia  Jes  culpaba  la  opinión,  para  debilitar  «3I 
nervio  ya  laxo  que  unia  el  cuerpo  cadavérico  de  la  Compañía 
á  la  rivalidad  social,  cuya  sustancia  á  la  manera  del  vampi . 
ro  habian  absorvido  sus  insaciables  fauces.  A  todo  lo  cual 
debía  agregarse  la  mina  sorda  que  desde  el  viejo  mundo  venia 
recavándolos,  y  dentro  del  pais  mismo  con  rumores  estraños 
y  terribles,  á  los  que  no  eran  ajenos  las  bóvedas  sepulcrales 
de  la  Compañía,  cuyas  subterráneas  galerías,  según  el  vulgo 
se  esparcían  como  lugares  de  misteriosas  citas  por  todos  los 
barrios  de  la  ciudad Abortos  todos  de  esa  triste  é  incura- 
ble propensión  del  alma  humana,  que  cuando  se  cansa  de 
admirar,  aborrece,  y  que  fatigada  por  la  envidia  de  la  dura- 
ción de  la  prosperidad  ajena,  maldice  al  fin,  y  después  ca- 
lumnia y  después  mata. 

Pero  no  por  que  espliquemoi,  buscando  la  luz  del  senti- 
miento moral,  la  apatía,  la  evidente  indiferencia,  el  estupor 
frió  con  que  la  espulsion  de  los  jesuítas  fué  consumada  en 
Chile,  dejaremos  de  condenar  en  nombre  de  ese  mismo  sen- 
timiento, que  escuda  contra  toda  pasión,  la  manera  odiosa 
cobarde,  despótica  y  verdaderamente  infame  como  se  ejecutó 
aquella  gran  medida  de  Estado,  siempre  sinónima  de  medida 
de  tiranía,  sino  de  crimen.  Sin  juicio,  sin  voz,  sin  defensa, 
los  ancianos,  los  novicios  una  masa  inmensa  de  hombres  en 
que  habia  muchas  lumbreras  para  la  tierra,  muchos  ánjele* 
para  el  cielo,  sacados  de  sus  celdas  á  media  noche,  en  medio 
de  una  patrulla  de  sayones  y  un  escribano  que  les  notifica  la 
voluntad  del  rey ;  y  luego  metidos  entre  dos  filas  de  soldados, 
en  malas  monturas,  conduc  idos  a  un  puerto  de  mar,  sin  saber 
nadie  su  destino,  desnudos  muchos,  otros  enfermos,  la  mayor 
parte  sin  poder  decir  un  adiós  mudo  siquiera  al  amigo  á  h 
madre  que  no  volvería  á  ver,  y  mas  allá  el  mar,  el  destierro 
eterno,  la  miseria,  y  la  duda  clavada  como  una  espina  en  ol 
corazón  ignorando  todos  cual  era  el  delito  que  asi  se  castiga- 
ba y  cuyo  secreto  decia  el  perseguidor  "guardaba  en  su  reai 
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ánimo"  ¿cuál  «amulo  mayor  de  iniquidad,  de  abnegación  de 
iodo  derecho,  de  vilipendio  á  toda  justicia  ? 

Nosotros  hemos  maldecido  á  la  inquisición  en  nombre 
del  eJrecho  que  ese  cuerpo  infame  y  horrible  puso  á  sus  pies, 
martirizándolo  con  sus  tenazas,  cubriéndolo  después  con  el 
.sambenito  de  siu  nefandas  imposturas.  Mas  no  por  que  el 
manto  que  cubriera  la  pragmática  fuera  la  púrpura  tie  un 
rey  ó  la  tiara  de  un  pontífice,  nuestro  criterio  habría  de  ser 
«distinto. 

Por  lo  demás,  la  ejecución  de  los  decretos  de  Carlos  II £ 
no  tuvo  nada  de  escepcional  en  Chile,  á  no  ser  la  fragilida.l 
<lel  infeliz  Gonzaga,  único  tai-vez  de  todos  los  funcionarios 
públicos  de  España  que  intervinieron  como  superiores  en 
vinel  golpe  de  estado,  que  se  atrevió  á  violar  las  perentorias 
instrucciones  del  conde  de  Aranda,  dando  en  su  dolor  noticia 
de  lo  que  iba  á  suceder  al  jesuíta  Zevallos,  su  confesor.  Este 
la  trasmitió  á  su  superior  el  provincial  Bal  tazar  Huever,  por 
manera  que  cuando  llegó  la  hora  de  ejecución,  que  en  San- 
tiago cupo  ser  la  de  las  doce  de  la  noche  del  25  de  agosto 
de  1767,  todos  se  encontraban  dispuestos  para  dar  exacto 
cumplimiento  á  los  minuciosos  encargos  que  hacia  Aranda 
para  el  embargo  de  papeles,  incomunicación  estríe ta  de  los 
padres,  separación  de  los  novicios,  á  fin  de  consultar  su  vo- 
luntad, ocupación  de  las  iglesias,  inventarios  de  alhajas  y  cau- 
xlales,  y  por  último  envío  y  embarque  de  los  relijiosos. 

Parecía  ademas  evidente  que  los  jesuítas  aguardaban  en 
toda  la  América  un  golpe  tan  súbito  como  terrible.  Se  sen- 
tían demasiados  poderosos  y  habían  despertado  muchas  ani- 
mosidades para  creerse  seguros.  Sabían  que  Carlos  III  no 
les  era  afecto;  que  había  desdeñado  su  orden,  según  ya  diji- 
mos para  elejir  confesor,  apartándose  del  ejemplo  de  su  her- 
mano y  de  su  padre;  presentían  que  en  odio  suyo  se  habia 
abolido  el  fuero  eclesiástico  para  las  causas  de  motín,  porque 
darlos  III  nunca  dejó  de  atribuirles  el  de  Madrid  en  1766;  y 
á  la  verdad,  tanta  era  la  ansiedad  de  sus  oráculos  de  la  corte, 
que  por  los  mismos  di-as  de  su  perdición  anunciaban  á  sus 
delegados  de   América,   ó  que  se  cambiaría  7a   política   es- 
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pañola,  cayendo  el  terrible  «onde  de  Aranda  del  poder,  6  su- 
cedería algo  de  muy  estraordinario.  Significó  esto  para  al- 
gunos que  se  trataba  de  la  muerte  del  rey,  como  se  había  sos- 
pechado del  conato  de  Damiens  contra  Luis  XV.  Pero  todo» 
eso,  á  nuestro  juicio,  pertenece  únicamente  al  reino  de  la  ca- 
lumnia, donde  no  entra  la  historia. 

La  decadencia  de  los  jesuitas  era  en  todo  visible.  Amat 
les  habia  abatido  en  Chile  hasta  la  humillación,  y  en  el  Perú 
redújolos  á  la  condición  de  humildes  subditos  de  su  voluntada 
En  una  ocasión  (el  11  de  noviembre  de  1765)  fué  á  decirle  ít 
su  palacio  de  Lima  el  sargento  de  un  destacamento  que  iba  * 
marchar  á  las  fronteras  del  Brasil,  que  cierto  jesuita  llamado 
Cuenca,  conocedor  de  aquellos  Jugares  y  de  su  mortífero  cli- 
ma, habia  estado  desanimando  á  los  soldados.     Y  sin  ma» 

que  esto  el  atropellado  catalán  hizo  venir  á  su  presencia  ai 
provincial  de  la  orden  (que  lo  era  fray  Pascual  Peña)  y  le  or- 
denó que  en  el  acto  montara  en  una  muía,  se  dirigiese  al  Ca- 
llao, hiciera  formar  á  los  frailes  del  Colegio  de  Bella  Vistar 
para  que  el  sargento  designase  al  autor  del  desacato,  y  en  el 
momento  mismo  lo  embarcase  para  Intermedios.  Lo  que  se 
cumplió  al  pié  de  la  letra  en  el  espacio  de  seis  horas,  pue* 
cuando  fueron  á  llamar  al  provincial  estaba  este  comiendo 
(que  e*to  era  á  las  doce)  ;  y  ese  dia  Amat  no  se  puso  á  cenar 
sino  (Miando  le  presentó  el  provincial  el  certificado  del  Jefe 
del  apostadero  del  Callao  en  que  constaba  estar  embarcad* 
aquel  culpable  de  una  simple  conversación.  (1) 

Lo  que  tampoco  podría  negarse  en  justicia,  es  que  los 
jesuitas  en  Chile,  como  en  todo  el  universo,  se  manifestaron 
dignos  ministros  del  altar  llegado  la  hora  de  la  prueba. — 
"Los  regulares  de  San  Ignacio,  dice  el  imparcial  historiador 
Lafuente.  que  ha  tratado  este  asunto  con  un  elevado  criterio, 
sobrellevaron  el  golpe  con  religiosa  mansedumbre.  Mérito- 
grande,  añade,  si  fué  virtud,  y  no  careció  de  él,  si  fué  dis?- 

1.  Todo  esto  ío  recuerda  el  padre  Clarnmunt  para  dar  pruebas 
de  la  sumisión  humilde  de  la  orden  al  poder  civil,  en  la  pieza  jurí- 
dica qaie  antes  citamos,  anterior  solo  tres  meses  á  la  espulsion  de  los 
jesuitas  de  Lima,  verificada  por  el  «mismo  Amat. 
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mulo."  (2)  Muy  lejos  parecía  estar  ya  aquel  tiempo  cuan- 
do el  último  general  de  los  antigios  jesuítas,  el  altivo  Loren- 
zo Rieci,  negándose  rotundamente  á  la  reforma  de  la  órdea 
con  motivo  <le  la  bancarrota  de  Lavarte  en  las  Antillas, 
pronunció  desde  lo  alto  de  su  omnipotencia  estas  palabras, 
que  tienen  á  la  vez  el  eco  del  non  possumus  del  Pontífice  y 
del  to  Ixr  or  notobe  del  gran  poeta: 

ShH  ut  sunt 
aut  non  sint.  (3) 

En  cuanto  á  los  detalles  de  tiempo,  de  personas  y  de  in . 
videncias  en  la  manera  como  se  ejecutó  la  notificación  de  la 
pragmática  en  el  Colegio  máximo,  no  ha  llegado  otra  noticia 
cierta  á  nosotros,  escepto  la  de  que  el  escribano  que  actuó  en 
las  diligencias  fué  el  de  cámara  don  Juan  Baustista  Borda. 

Únicamente  resulta  de  una  tradición,  que  no  nos  lia  si- 
do dable  comprobar,  que  el  marqués  de  la  Pica,  don  Santiago 
Irarrázabal,  cuya  casa  daba  frente  al  claustro  de  los  jesuítas 
(calle  de  la  Catedral,  ángulo  nordeste  de  la  Bandera),  les  to- 
có  la  puerta  poco  antes  de  llegar  la  tropa  y  asi  tuvieron 
tiempo  de  reunirse  en  la  capilla  donde  los  encontró  el  oidor 
comisionado.     En  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional 

se  dá,  sin  embargo,  prolija  cuenta  de  los  procedimientos  de 
la  ocupación  del  colegio  de  San  Pablo,  que  sin  duda  fueron 
análogos  á  los  de  las  otras  casas  de  la  ciudad  y  de  todo  el  rei- 
no. Tocó  aquella  comisión  ai  oidor  Blanco  Cicerón,  acom- 
pañado del  escribano  Cipriano  de  Astorga,  los  que  encontra- 
ron en  el  claustro  solo  trece  frailes  y  nueve  esclavos.  Aque- 
llos fueron  remitidos  inmediatamente  al  depósito  general, 
que  era  la  Compañía,  y  los  úPtimos  se  condujeron  proviso- 
riamente á  la  cárcel.     Se  guardaron,  no  obstante,  todas  las 

2.  Historia  de  España,  totxo  21,  pág.  215. 

3.  "Ser  como  somos  ó  no  ser. "  Advertimos,  sin  embargo,  esta 
"vez  por  todas,  que  no  respondemos,  por  motivos  que  muchos  <le  nues- 
tros lectores  conocen,  de  la  fidelidad  en  la  ortografía,  ni  en  la  traduc- 
ción de  ninguna  cita  latina,  araucana  ni  de  otra  lengua  bárbara,  co- 
mo las  dos  anteriores. 
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consideraciones  que  la  humanidad  y  el  misino  Aráñela  en  su» 
instrucciones  prescribía.  Por  esto  á  un  padre  anciano  lla- 
mado Tomás  de  Olazco,  a  quien  el  oidor  Blanco  encontró 
enfermo,  lo  hizo  subir  en  la  calesa  de  su  propia  muj»r,  y  cus- 
todiado por  el  escribano  y  dos  soldados,  pasó  al  convente 
grande. 

Al  dia  siguiente  fueron  enviados  á  Valparaíso  en  dife- 
rentes partidas,  y  allí  se  aprontaron  como  se  pudo  los  buques 
que  debian  conducirlos.     Reunidos  todos,  resultaron  411,  nú- 
mero  muy  censal erabh?  por  tan  pequeño  país,  mucho  mas> 
(•Mi.j'.-Mado  ron  la  cifra  total  de  jesuítas  en  todo  el  orbe.  (1> 

L\  ellos  solo  398  fueron  embarcados  para  Europa;  por. 
que  odio  lograron  fugarse  de  Valparaiso  y  cinco  quedaron  en- 
fermes. De  aquel  número  únicamente  25  salieron  directa 
mente  en  el  navio  el  Peruano.  Los  otros  se  remitieron  á  Li- 
ma distribuidos  en  cuatro  buques  llamados  la  Perla  (180), 
el  Valdiviano  (60)  la  Sacra  familia  (69)  y  Nuestra  Señora 
do  la  II ermita,  que  con  sesenta  de  aquellos  desgraciados  sa- 
cerdotes, cutre  los  que  iban  el  principal  Huever  y  el  confe- 
sor de  Gonzaga,  se  fué  de  costado,  pereciendo  todos  sus  tri- 
pnlaní:*s,  á  cargo  de  la  e  >n;*i?ncia  de  sus  inconsiderados 
pr/s.orui dores.  (2)  Entre  los  que  se  salvaron  y  llegaron  í 
Imola  «donde  Olemente  XIV  destinó  á  los  jesuítas  chilenos, 
encontrábanse  Olivaras,  Vidaurre,  Fuensalida,  que  después 
fué  secretario  del  cardenal  Chiaramonte,  y  particularmente 
Molina  y  Laeunza,  que  eran  en  esa  época  sumamente  jóve- 
nes.  (3) 

1.  Era  este  el  de  22,oS9t  de  los  cuales,  la  mitad  justa,  esto  es, 
11,293    eran   «sacerdotes. 

2.  Entre  otros  de  los  es  pulsado*,  murió  en  la  navegación  á  Espa- 
ña de  S()  años  de  edad,  el  padre  ftaltazar  de  Moneada,  natural  de  Ca- 
jamarea.  en  el  Perú. 

L A C UNZA 

3.  Laeunza  había  nacido  en  Santiago  el  14  de  mayo  de  1,747,  y 
era  por  consiguiente  diez  años  menor  que  Molina,  nacido  el  20  de- 
junio de  1737. 

El  primero  habia  visto  la  luz  puede  decirse  que  en  la  puerta 
del  claustro  de  los  jesuitaa,  pues  su  padre,  que  fué  comerciante,  era 
dueño  de  la  casa  en  que  mas  tarde  se  edificó  el  consulado,  y  de  la 
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De  los  338  desterrados  ^ue  llegaron  de  Chile  á  Italia  en 
1768,  solo  existían  diez  en  abril  de  1823,  casi  todos  nonoje- 

•que  hacia  parte  la  pequeña  casita  que  hoy  ocupa  el  Banco  Hipóte* 
cario.  Esta  corada  ha  sido  célebre  por  mas  de  uno  de  sus  hués- 
pedes, después  de  Lacunza.  Vivió  allí  el  conocido  canónigo  para- 
guayo Fretes,  uno  de  los  atletas  é  inspiradores  de  la  revolución  de 
1810.  Después  la  habitó  el  bombástico  brigadier  Quintana,  mien- 
tras desempeñó  el  cargo  de  director  supremo  de  da  Repúbli  p,  hasta 
que,  por  un  desaire  que  le  hizo  el  oficial  de  guardia  del  cuartel  de» 
artillería  que  ocupaba  en  frente  el  colegio  máximo  (1817),  estuvo 
por  renunciar  su  puesto  y  su  domicilio.  Su  último  inquilino  fué  el 
conocido  caballero  don  Antonio  Meudiburo,  tipo  del  célebre  colonial 
y  cuyos  sabrosos  convites,  en  que  se  alternaban  los  "clásicos"  y  los 
"modernos"  (que  asi  llamaba  don  Antonio  á  los  vin-is)  recuerdan 
todavía  mas  de  un  lozano  paladar. 

Pasando  ahora  de  la  cuna  fi  la  senectud,  y  como  para  muchos  la 
obra  de  Lacunza  es  un  cuito  indecifrable  y  de  «la  que  todos  hablan 
v  se  llenan  la  boca  como  una  gloria  nacional  sin  haber  abierto  ja- 
más  sus  pajinas,  vamos  á  dar  aquí  una  lijera  idea  de  su  espíritu. 

Para  nosotros,  Lacunza  fuó  únicamente  el  Vidaurre  del  Perú,  ó 
respecto  á  su  propio  suelo,  el  Francisco  Bilbao  del  siglo  XVIII, 
un  iluso  de  genio.  Nada  se  parece  mas  á  la  "Venida  del  Mesías 
en  gloria  y  majestad'*  deljesuita,  que  los  "Boletines  del  Espíritu'' 
del  filósofo  social;  y  aseméjanse  aquellos  muy  prócsi  mamen  te  en 
lo  difícil  que  es  entender  uno  y  otro.  El  libro  de  Lacunza  es  un 
poema  bíblico:  el  folleto  de  Bilbao  un  fragmento  de  ese  poema. 

Su  objeto  fué.  sin  embargo,  muy  distinto.  Lacunza,  que  escri- 
bió su  libro  bajo  el  seudónimo  hebraico  de  Juan  Josatphat  Ben 
Erzra,  dice  en  su  prefacio  que  en  él  se  propone  principalmente 
■cuatro  teosas:  1.a  Hacer  conocer  la  adorable  persona  de  Jesu- 
cristo: 2.a  Provocar  en  los  eclesiásticos  la  afición  al  estudio  de 
la  Biblia;  3.a  Corregir  la  incredulidad,  y  4.a  Consolar  á  los  ju- 
díos, "sus  hermanos, "  é  inspirarlos  á  fin  de  que  conocieran  al  ver- 
dadero Dios. 

Por  lo  dem*s,  su  obra  nn  ps  sino  el  desarrollo  poético  y  filosófi- 
co del  sistet?»  de  los  Milenarios,  que  anuncian  el  futuro  reinado  de  Je- 
sn-Cristo  en  la  tierra  durante  mil  añost  doctrina  evidentemente  ma* 
judaica  que  cristiana. 

Seguin  su  sistema,  el  Mes  i  as  dcbia  venir  dos  veces  á  'la  tierra,  y 
no  una  sola  como  han  juzgado  los  cristianos.  La  iprimera  seria  la 
venida  de  la  "pasión"  y  esta  ya  so  habia  cumplido,  según  las  pro- 
fesías.  La  segunda,  do  la  gloria,  sucederá  más  tarde  en  vista  de  los 
vaticinios  que  el  autor  deduce  del  antiguo  destamento,  y  especial- 
mente del  "Apocalipsis"  de  San  Juan. 

A  anunciar,  esplicar,  discutir  y  comprobar  este  nuevo  descenso 
de  los  cielos  en  gloria  y  magostad  está  consagrado  este  faxoso  libro, 
del  que  se  han  hecho  'ir «as  ediciones  que  de  ninguna  obra  literaria 
de  Chile  y  tal  vez  de  toda  la  América  española,  con  la  escepcion  de 
los  "Salmos"  de  Olavide. 

Cada  emblema  del  Apocalipsis  es  para  el  alma  triste  y  misteriosa 
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narios.    Molina,  que  murió  en   1829,   contaba  entonces  86 

de  Lacunza  un  antecedente  cierto  de  la  segunda  venida  del  Redentor. 
La  estatua  de  Daniel,  las  cuatro  bestias  del  Apocalipsis,  la  mujer 
vestida  de  solí  que  es  la  iglesia,  como  aquellas  con  sus  sectas,  todo 
sirve  á  su  propósito. 

Establecidos  los  antecedentes  de  la  profecía,  entra  en  su  realiza- 
ción, y  en  esta  parte  es  donde  el  escritor  chileno  desplega  toda  la 
riqueza  de  su  tétrica  fantasía. 

Antes  que  el  Mesias  vendrá  el  Ante-t  risto,  que  no  es,  como  el  vul- 
go cree,  un  ser  humano  ni  un  irracional  (una  mu-la  parida,  por  ejem- 
plo, que  esta  es  la  creencia  mas  chilena),  sino  un  cuerpo  moral  da 
nombre,  como  por  ejemplo  los  ^pipiólos,"  los  " rojos/*  la  "Corte  Su 
prema''  y  otros  que  también  se  han  llamado  ** Ante-Cristo  M  Una 
lluvia  de  fuego  purificaría  entonces  la  tierra,  y  comenzaría  el  reino 
de  la  bienaventuranza,  descendiendo  el  Mesias  en  gloria  y  magestad 
con  sus  santos,  sus  ángeles  y  sus  profetas. 

Este  reino  duraría  mil  años.  Se  reunirían  las  doce  tribus  de 
Israel  y  vivirían  bajo  el  blando  gobierno  del  Señor  en  una  ciudad 
de  doce  mil  estadios,  que  tendrá  cuatro  leguas  por  costado  (tan  gran- 
de como  el  llano  de  Maipo,  que  acaso  debió  ocurrirsele  al  profeta  san- 
tiaguino),  con  doce  puertas,  que  pertenecerían  tuna  á  cada  tribu, 
exata- tente  como  la  ''ciudad  de  los  últimos  santos"  del  rito  inormó- 
n  ico. 

Habría  entre  los  nuevos  habitantes  de  la  tierra  común  Jad  per- 
fecta, una  sola  lengua  y  ninguna  discordia,  lo  que  se  conseguiría  por 
la  proscripción  de  los  abogados,  ó  lo  que  seria  tal  vez  mas  eficaz,  con 
un  feriado  de  mil  años,  porque  no  se  ocurría  é  Lacunza  que,  aunque 
suprimiendo  aquel  honorable  gremio,  quedaba  en  actividad  el  de  loa 
jueces  y  el  de  los  alguaciles.  Sin  embargo,  el  infierno,  durante  estos 
mil  años,  tendría  sus  puertas  cerradas. 

Laicunza  no  era,  por  otra  parte,  enteramente  socialista.  La  co- 
munidad de  bienes  tenia  una  escepcion,  porque  4a  tribu  de  Levi,  es 
decir,  la  de  los  sacerdotes,  tendría  en  el  repartimiento  el  "doble*' 
de  todos  los  demás,  lo  que  está  probando  que  el  autor  no  habia  olvi- 
dado las  lecciones  de  la  plazuela  donde  naciera. 

-Concluidos  los  mil  años,  el  pueblo  hebraico  volvería  á  caer  en  el 
pecado.  Las  puertas  del  infierno  se  abrirían  do  par  en  par.  Los 
gigantes  "Egod''  y  "Magod",  personificaciones  del  orgullo  humano, 
atacarían  la  nueva  Jerusalen  con  ejércitos  de  .protervos;  é  irritado 
Dios  de  la  ingratitud  y  maldad  del  linage  humano,  lo  haría  perecer 
entero  por  el  fuego.  r 

Este  seria  el  juicio  final.  La  tierra,  empero,  no  desaparecería  y 
conservaría  su  forma  mi  sustancia  y  sus  producciones,  idea  que  tal  vez 
alumbraran  á  Lacunza  sus  conocimientos  astronómicos,  que  no  eran 
insignificantes,  pues  rara  vez  dormía,  pasando  las  noches  en  la  con- 
templación y  saliendo  al  amanecer  á  un  solitario  paseo  á  buscar  su 
alimento,  que  él  mismo  preparaba.  En  una  de  estas  escmrsiones  se  le 
encontró  ahogado  en  un  charco  de  agua  dentro  de  los  fosos  que  ro- 
deaban la  fortaleza  de  Imola,  donde  vivió  33  años  (1768-1  SOI). 

Sin  embargo  de  todas  sus  ideas  aventuradas,  Lacunza  sometió 
su  libro  al  fallo  de  la  Iglesia,  prometiendo  retractar  todo  lo  que  fuera 
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años,  y  de  los  otros  el  mas  joven  tenia  77  años.     (1) 

En  cuanto  al  pueblo,  solo  tuvo  noticia  de  lo  que  ocurría 

á  la  mañana  siguiente  por  el  rumor  de  la  calle,  al  notar  qut? 

las  iglesias  de  los  jesuítas  se  mantenían  cerradas,  y  mediante 

un  bando  solemne  que  se  promulgó  por  el  alcalde  de  corte 
don  Diego  de  Aldunate  y  los  alcaldes  ordinarios,  que  lo  eran 

don  Juan  Daroa  y  don  Diego  Eizaguirre,  habiéndose  escusa- 
do  de  asistir  al  alguacil  mayor,  que  lo  era  en  esa  coyuntura 
^1  viejo  marqués  de  Casa-Real.  El  capitán  de  dragones, 
<K>nde  de  la  Marquina,  mandaba  la  escolta. 

Ningún  cronista  ha  estampado  las  impresiones  de  la  nía. 
<jhedumbre  en  aquel  lance.  Pero  lo  que  parece  evidente  es 
-que  hubo  un  estupor  mezclado  de  sorpresa  y  apatía,  sin 
•que  se  levantara  una  protesta,  sin  que  se  insinuara  la  dila- 
ción de  un  dia,  de  una  hora,  sin  que  nadie,  á  pe3ar  del  avi- 
so previo  recibido  por  la  timorata  indiscreción  de  Qonzaga, 
alcanzase  a  tomar  una  sola  medida  de  evasión  ó  de  resisten- 

■contrario  á  ella.  Sus  principios  ascéticos  no  se  desmintieron  jamás 
«n  la  práctica,  y  en  una  carta  autógrafa  de  él  que  se  conserva  en 
la  Biblioteca  Nacional,  dirigida  al  canónigo  Errázuriz  enviando  le  una 
licencia  para  celebrar  da  misa  de  Jesús  (fecha  Imola,  setiembre  23 
•de  1791).  encontramos  estas  .palabras:  "En  estos  tierc.pos,  principal- 
mente, parece  no  solo  útil  esta  devoción  (la  de  Jesús),  sino  absoluta- 
mente necesaria,  pues  el  fondo  de  ella  no  consiste  en  otra  teosa  que 
en  ' 'declararse  por  Jomi-Cristo",  en  el  tiempo  imismo  en  que  tantos  y 
tantos  se  declaran  contra  él,  como  por  acá  (terminaba,  aludiendo  á 
la  revolución  francesa.)  lo  vemos  y  lloramos,  sin  consuelo ". 

Para  la  generalidad  de  Jos  paisanos  de  Lacunza,  este  no  es  si- 
no un  siervo  de  Dios  como  Bardeci  y  un  santo  como  el  padre  An- 
dresito.  No  hace  muchos  años,  habiendo  recibido  el  que  esto  escribe 
-encargo  de  la  sociedad  de  instrucción  primaria  para  publicar  una  bre- 
ve biografía  de  Lacunza,  se  acercó  á  una  sobrina  suya  ya.  muy  an- 
ciana que  vivía  en  la  calle  de  las  Rosas,  y  todo  lo  que  la  buena  se- 
ñora ipudo  contarJe,  fué  que  "su  tio  era  un  santo  y  que  habia  visto 
desde  limóla  en  revelación  la  muerte  de  su  madre  según  él  mismo  lo 
habia  escrito.  *> 

La  señora  (que  en  paz  descanse)  nos  (permitirá  pues,  esta  pe- 
queña rectificación,  como  se  estila  decir  hoy  dia,  de  srus  opiniones. 
Falta  ahora  que  los  sobrinos  de  Lacunza  me  perdonen  que  lo  haya 
comparado  á  Francisco  Bilbao,  y  que  á  eu  vez  los  primos  y  secretarios 
de  este  me  absuelvan  de  haberle  nombrado  junto  con  un  jesuita. 

1.     Carta  de  Roma  fecha  21   de  abril  de  1823,  publicada  anónima 
«n  el  "Correo  de  Arauco"  el  30  de  enero  de  1824.  '- 
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eia.  Solo  han  quedado  los  consejas  populares,  los  talego* 
de  oro  que  echaban  por  los  albañales  y  qu¿  rtvogia  el  pueblo, 
la  cadena  del  mismo  metal  con  que  daban  vuelta  en  la  plaz  i 
en  los  dias  de  procesión  y  que  está  todavía  en  el  pozo  del 
dáustro  principa],  donde  la  echaron  aquella  noche,  y  todoa 
los  demás  sueños  de  la  poética  imajinacion  de  la  muche- 
dumbre. 

Los  pocos  hombres  ilustrados  que  existían  entonces  e'i 
América  fueron  tal  vez  los  únicos  que,  conociendo  la  impor- 
tancia que  había  tenido  la  Compañía  dv  Jesús  y  que  todavkt 
había  podido  alcanzar,  depurada  de  su  ambición  y  de  su  afán 
de  dinero,  lamentaron  su  desaparición.  Acaso  por  esto  de 
los  treinta  diputados  americanos  que  asistieron  á  las  Cortev 
de  Kpaña  en  1810,  veintinueve  de  ellos  solicitaron  su  res- 
tablecimiento. (1) 

Tai  fué  el  mas  célebre,  el  mas  estraordinario  y  el  mas 
inesperado  de  los  acontecimientos  públicos  que  sacudieron 
en  el  último  siglo  el  letargo  de  la  colonia.  Parwido  en  lo 
fibito  á  los  terremotos  y  á  las  inundaciones  que  nos  habían 
visitado,  él  marcó  como  éstos  uno  de  los  grandes  periodos  en 
que  la  tradición  del  pueblo,  agena  á  la  infelicidad  ó  ventura 
moral  de  los  acontecimientos  y  atenta  solo  a  la  magnitud  de 
sus  proporciones,  divide  el  gran  ciclo  de  nuestra  existencia 
antigua.  Por  manera  que  mientras  se  cuenten  los  anales  de 
la  república  á  virtud  de  las  reminiscencias  populares,  las 
tres  pirámides  miliarias  de  la  *ra  española  en  Chile  segui- 
rán denominándose:  Terremoto  de  Mayo  (1647),  la  Expul- 
sión de  los  jesuítas  (1767),  la  Avenida  grande  (1783). 

Acercábase  también  al  propio  tiempo  el  mas  profundo 
de  aquellos  cataclismos,  el  mas  irresistible,  grande  como  una 
idea,  sublime  como  un  holocuasto.  imperecedero  como  él  al- 
ma del  /hombre,  que  se  llamó  la  Independencia,  6  en  el  len- 
guaje del  pueblo  la  Patria  vieja  ;  y  en  el  cual,  en  el  concepto 
de  serios  pensadores,  no  habría  llegado  ó  se  habría  retardado 

1.     Diario  de  sesión©»  do  las  Cortes,  sesiones  de  1C  de  Diciem- 
bre v  del  31  de  Diciembre  de  1810. 
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por  muchas  edades,  si  lo*»  jesuítas  no  hubiesen  ¿ido  violen- 
tamente arrancados  al  suelo  de  la  América  española.  (1) 

Entre  tanto,  idos  los  jesuítas,  quedaba  en  Chile  un  hom- 
bre que  guardaba  su  memoria  como  un  culto,  y  que,  negán- 
dose á  todo  consuelo  después  de  su  partida,  sueumlrió  al  fin 
adueñada  su  alma  de  una  profunda  melancolía.  Fué  aquel 
leal  amigo  de  los  que  ya  no  están  sino  cautivos  y  proscriptos, 
el  presidente  Gonzaga.  Y  por  rara  cofticidencia,  como  si 
hubiera  querido  enviarles  un  voto  de  simpatía  y  adhesión 
hasta  en  el  postrer  aliento,  entregó  su  alma  á  Dios  en  la  vis- 
pero  misma  del  primer  aniversario  del  dia  en  que  se  había 
consumado  su  ruina  (agosto  24  de  1768). 

Las  cenizas  de  aquel  ilustre  mandatario,  tan  desgracia- 
do como  noble,  reposaron  al  pié  del  altar  de  la  Virgen  de  1¿l 
Luz  en  el  antiguo  templo  de  la  Merced. 

benjamín  vicuña  mackenna. 


1.  Barry  el  comentador  de  las  "  Noticias  secretas ''  de  -UUoa  y 
Juan,  según  ya  vimoe.  Lo  imdemo  asegura  Fernando  VTT  en  su  céle- 
bre orden  de  setiembre  de  1815,  por  la  que  revivió  la  instalación  de 
los  jesuítas  en  España  y  en  América,  cuya  disposición  &e  mando  cum- 
plir en  Chile  en  setiembre  de  1816. 


LA  gEROICA  ZITÁCUARO. 


SUMARIO— Zitácuaro — Orizava— Chai ula— P.u ebla— Méjico— El  incen 
dio  de  1865 — Los  belgas — Los  traidores  de  Angangueo — Méndez 
— La  limosna  de  3.000  pesos  enviada  por  Carlota  y  no  aceptada. 
— -Una  mujer  digna  de  los  tiempos  de  Esparta. 

Está  disipada  yá  la  sangrienta  noche  que  por  cuatro  años 
envolvió  á  nuestro  pais  y  cuyas  tinieblas  ocultaron  en  favor 
de  la  invasión  tantas  heroicos  hechos  y  gloriosos  nombres. 

Hoy,  el  sol  de  la  historia  va  á  alambrar  de  lleno  nues- 
tras grandes  cosas,  y  sus  primeros  resplandores  presentan 
ya  iluminados  algunos  hechos  culminantes;  bien  así,  como 
á  la  luz  de  la  aurora  aprecen  primero  llenas  de  brillo  la3 
puntas  de  nieve  de  nuestras  cordilleras. 

¡  Zitácuaro ! . . . .  Jié  aquí  un  nombre  que  vale  una  epope- 
ya, una  de  cas  e¡M>peyas  antiguas  en  que  el  valor  guerrero 
aparece  consagrando  á  la  patria  y  como  un  monumento  á  las 
edades  venideras  un  templo  grandioso  de  escombros  y  ce- 
nizas. 

Zitácuaro  fué  un  nombre  odioso  á  las  lejiones  rapaces  de 
la  Europa;  fué  un  nombre  amargo  para  el  imperio;  pero  es 
un  nombre  divino  para  los  corazones  republicanos,  y  él  con- 
mueve las  fibras  d<?  los  que  no  han  vendido  á  la  patria  y  des- 
pierta  en  mis  espíritus  solemnes  recuerdos  y  pensamientos 
sublimes,  como  si  al  oírle,  escuchasen  las  notas  arrebatado- 
ras de  un  himno  de  guerra. 

Zitácuaro  reivindica  el  honor  de  Méjico  y  sus  glorias 
nos  hacen  olvidar  repugnantes  reminiscencias.     Si  los  em- 

1.     Méjico. 
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busteros  Bazancourt  que  fo¡an  escrito  á  su  sabor  esta  guerra 
de  Méjico  nos  nombran  á  Orizaba,  á  Cholula,  á  Puebla,  y 
también  a  Méjico,  nosotros  les  responderemos  mostrándole  á 
Zitácuaro.  Una  barricada  terrible  defendida  por  héroes  y 
jigantes,  tras  cuatro  arcos  de  triunfo  levantados  por  pig- 
meos y  esclavos. 

En  efecto,  bien  podría  Orizaba,  desdichada  prisionera 
de  Oriente,  ofrecer  su  cabellera  de  naranjos,  según  la  espre- 
sion  de  pacatos  juglares  franceses,  al  joven  aventurero  que 
venia  á  tomarla  encadenada  oomo  la  «tomó  el  viejo  Forey. 

Bien  pudo  ChoJula  olvidar  sus  timbres  patrióticos  del 
tiempo  de  la  conquista  española,  llamarse  así  mismo  * '  Cholu- 
la del  Inperio"  y  entregarse,  nueva  Malinche,  al  son  de  las 
músicas  aztecas  maniatados  con  cadenas  de  cerapazúchil  por 
un  grupo  de  indios  degradados,  que  creyeron  ver  en  el  re- 
cien llegado  de  Austria,  al  restaurador  de  los  caciques  tiráni. 
eos  y  de  los  bárbaros  teopixques. 

Bien  pudo  Puebla,  la  de  ios  frailes,  salir  de  los  escondi- 
tes y  aparecer  todavía  espantada  entre  los  escombros  de  Pue- 
bla la  de  los  héroes,  para  arrodillarse  delante  de  los  nuevos 
soberanos  y  conducirlos  en  triunfo  a  las  suntuosas  basílicas 
por  entre  el  clero  vestido  de  brocado  y  el  populacho  cubierto 
de  arambeles.  Esto  era  de  esperarse  porque  Puebla,  seme- 
jante á  su  locas  reclusas  no  habia  hecho  mas  que  presfar  de 
mala  gana  su  recinto  para  que  sirviese  de  baluarte  al  valor 
mejicano;  pero  aguardaba  recobrarlo  con  la  victoria  del  in- 
vasor. 

Pudiera  Méjico,  por  ultimo,  como  tiene  de  costumbre, 
á  guisa  de  impúdica  meretriz,  ponerse  un  nuevo  y  espléndi- 
do atavio  para  recibir  enloquecida  al  que  venia  conducido 
por  estranjeros  á  arrebatar  la  libertad  nacional. 

Esto  no  es  entraño. 

La  corrompida  Sibarys  no  tiene  sentimientos  fijos,  y 
apenas  vuelta  en  si  de  cada  terror  que  interrumpe  sus  orjías 
piensa  en  el  arco  triunfal,  en  el  regalo,  en  el  homenaje  de  las 
Uaves.  en  las  nuevas  galas  y  en  el  vestido,  saliendo  á  recibirle 

sonriente  y  haciendo  ostentación  cínica  de  sus  atractivos,  oo- 
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mo  Cleopatra  sajia  á  ofrecer  medio  desnuda  las  llaves  dé 
su  rejia  recámara  á  Pompeyo ;  ora  á  César,  ora  á  Antonio,  or:i 
á  Octavio. 

Estas  bajezas  entristecieron  á  los  republicanos  á  quienes 
la  suerte  arrojaba  del  centro  de  la  nación;  pero  no  les  sor- 
prendieron. 

Desgraciadamente  en  la  prolongada  serie  de  luchas  ci- 
viles que  han  desgarrado  el  seno  de  la  patria,  escenas  oomo 
estas  han  sido  frecuentes.  Hechas  con  los  estranjeros  solo 
han  parecido  mas  vergonzosas,  han  causado  mayor  amargura 
como  era  natural. 

Pero  en  «cambio  de  esos  espectáculos  que  se  «aguardaban, 
Dios  qui>x>  dar  á  los  que  defendian  la  libertad  de  Méjico,  un 
motivo  de  orgullo  y  de  sublime  regocijo. 

Tras  de  esas  cscepeioncs  vireinales,  tras  de  esos  sa- 
raos, tras  de  esas  saturnales  en  que  la  aristocracia  humillaba 
su  altaneria  hasta  la  pantufla  herrada  del  suavo  francés;  tras 
de  esa  atona  que  habría  sobreeojklo  a  masas  inmensas  de 
mejicanos  cobardes,  tras  esas  alfombras  de  flor':5?,  tras  eá->s 
hosanas  con  que  era  saludado  el  vastago  de  los  Hapsburgos 
tras  de  esa  vocinglería  del  clero,  se  destacó  re- 
pentinamente silenciosa,  sombría,  ceñuda,  colérica,  amenaza- 
dora, una  ciudad  situada  como  un  baluarte  en  *el  flanco  de  la 
carrera  del  interior  que  recorrían  los  ejércitos  imperiales  coa 
paso  triunfal. 

Ei a  Zitácuaro  la  valiente;  la  esforzada,  la  fortaleza  do 
hierro  de  Miehoacan. 

V  ciertamente,  esa  ciudad  heroica  mantuvo  sin  mancha 
«en  r«ta  guerra  de  independencia  el  brillo  que  dio  á  su  nom- 
bre -en  la  de  1810.  En  su  recinto  desplegó  la  bandera  nacio- 
nal á  la  hora  misma  en  que  se  arriaba  en  tantos  otros,  y  esa 
misma  bandera  supo  conservarse  clavada  no  ya  en  baluartes, 
ni  en  edificios,  sino  en  escombros,  .pero  firme  y  victoriosa. 

Xo:  la  virjen  de  las  montañas  michoacanas  no  habia  de 
estrechar  contra  su  casto  seno  al  invasor  extranjero ;  no  ha- 
bía de  manchar  sus  labios  con  el  inmundo  beso  del  ladrón 
de  la  patria.     Prefirió  los  horrores  de  la  ruina  á  su  profana- 
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«cion,  y  por  eso  el  imperio  la  declaró  una  guerra  mortal  * 
bárbara. 

¿Vamos  acaso  á  referir  su  historia  de  cuatro  años?  Xó: 
«'sas  palabras  están  consagradas  á  revelar  su  heroísmo  ai 
mundo.  Su  hitoria  sangrienta  y  heroica  de  la  guerra  de  M¡- 
choaean,  que  exije  mayor  trabajo,  y  que  apesar  de  nuestra 

pequenez  emprenderemos  mas  tarde. 

Hoy,  como  »lo  indica  el  sumario  de  nuestro  articulo,  nos 

limitamos  á  hablar  del  gran  sacrificio  de  Zitácuaro,  consu- 
mado por  la  barbarie  de  ese  imperio,  cuyo  trájico  fin  conmue- 
ve las  fibras  de  los  que  nada  padecieron  por  la  patria,  ni  han 
presenciado  la  desolación  de  nuestro  pueblo,  ni  repararon  tal 
vez  en  el  doble  y  callado  sufrimiento  de  aquella  valerosa 
ciudad. 

Hablamos  del  incendio  que  redujo  á  escombros  y  cenizas 
4Í  Zitácuaro  en  1865. 

Era  el  sábado  de  gloria — La  lejion  belga,  esa  tropa  de 
haraganes  rec lutada  con  aquiescencia  di»l  benévolo  Néstor  de. 
Europa  con  el  solo  objeto  de  venir  á  asesinar  mejicanos,  aca- 
baba de  llegar  á  Zitácuaro,  airada  con  el  solo  aspecto  de  la 
heroica  población  que  tantas  veces  habia  resistido  á  sus  ata- 
«qu-ei. 

Las  tropas  republicanas,  inferiores  en  número,  se  reti- 
raron á  la  hacienda  de  Tiripitio  y  al  pueblo  de  Tazantla.  La 
población  entera  de  Zitácuaro,  con  escepcion  de  joquísimas 
familias  á  quienes  era  imposible  emigrar,  salieron  de  la  ciu- 
dad y  se  refugiaron  á  las  montañas. 

Los  cstranjeros,  mas  iracundos  de  encontrarse  con  una 
población  abandonada,  determinaron  incendiarla.  ¿  Obede- 
cían en  esto  una  orden  emanada  de  lo  alto?  Es  seguro, 
pues,  el  incendio  se  celebró  en  Méjico ;  aunque  la  barbarie  del 
hedió  pronto  hizo  dar  diferentes  espiraciones  de  él.  Se 
prendió  fuego  á  la  ciudad  por  seis  puntos  simultáneamente. 
El  viento  que  soplaba  era  muy  fuerte.  Pronto  la  ciudad  no 
<era  mas  que  un  incendio  voraz. 

Esas  pocas  familias  de  ancianos  y  muj-eres  que  no  habian 
tenido  fuerzas  para  salir,  angustiadas  por  el  peligro,  hicie- 
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ron  esfuerzos  supremos  y  se  arrastraron  hacia  los  monte* 
vecinos. 

Los  belgas,  con  las  teas  en  la  mano,  feroces,  ebrios,  as- 
querosos de  barbarie,  veian  estos  esfuerzos  de  las  infelices 
victimas  con  gozo  infernal  y  saludaban  á  cada  enfermo  que  se 
escapaba,  á  cada  mujer  que  salvaba  á  sus  pequeñitos  de  entre 
las  llamas,  con  carcajadas  feroces. 

Y  á  este  incendio  se  mezclaba  el  pillaje  con  sus  mas  odio- 
sos detalles.  Rompia  una  patrulla  belga  las  puertas  de  una 
casa  que  habia  sido  cerrada  de  prisa  por  la  familia  que  habia. 
huido. 

A.  poco  esta  patrulla  salia  por  puertas  y  ventanas  carga- 
da de  botón.     Joyas,  vestidos,  muebles  preciosos,  cargas  de 

efectos,  todo  lo  que  podía  formar  el  patrimonio  de  una  fami- 
lia, con  todo  cargarban/ aquellos.  Después  del  saqueo,  la  cas* 
vomitaba  llamas,  y  momentos  después  se  desplomaba  ruido  - 
sámente. 

El  cuartel  de  los  belgas  estaba  convertido  en  bazar,  y 
cada  solidado  amontonaba  en  las  cuadras  el  producto  de  sir 
robo. 

Así  concluyo  Zitácuaro. 

En  medio  de  este  confuso  ruido  del  incendio  .y  del  pilla- 
je, al  que  se  mezclaban  de  cuando  en  cuando  los  ayes  de  los 
moribundos  que  se  escapaban,  se  escuchó  por  algún  tiempo 
un  grito  remoto  y  débil  que  repetido  por  los  ecos  de  las  mon- 
tañas vino  á  morir  al  pié  de  Zitácuaro. 

Era  la  población  refugiada  en  los  cerros,  y  que  al  ver 
convertida  en  llamas  la  mansión  de  sus  familias  y  reducido* 
á  cenizas  sus  bienes,  sentía  orgullo  en  este  sacrificio,  y  sia 
lamentar  sus  pérdidas  gritaba  repetidas  vece* :  ¡  Viva  la  repú- 
blica! 

Algunas  personas  aun  decían:  "Esto  es  mejor;  porque> 
una  vez  arruinada  una  población  no  podrá  servir  de  aloja- 
miento al  enemigo  y  solo  los  nuestros  podrán  venir,  porqu* 
nosotros  improvisaremos  nuestras  cabanas  sobre  las  ruinas 
para  recibirlos.' ' 

Méndez  supo  por  don  Juan  A.  Rodríguez,  vn  cuya  cava  si- 
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alojó  en  Zitacuaro,  que  la  señora  doña  Francisca  Isazaga, 
viuda  del  señor  Isazaga  y  madre  de  una  familia  numerosa, 
había  quedado  reducida  á  una  miseria  espantosa  á  consecuen- 
cia del  incendio,  miseria  tal,  que  la  ¡hacia  careoer  á  veces  has-. 
ta  del  sustento. 

Méndez  creyó  buena  la  oportunidad  para  dar  principio  á 
la  imperial  beneficencia.  Hizo  llamar  á  la  señora  Isazaga  y 
le  dijo  "que  conocía  su  situación,  y  que  llenando  los  deberes 
de  la  emperatriz  quería  ofrecerle  los  medios  de  aliviarla.  Que 
al  efecto  le  pusiese  un  recibo  de  la  cantidad  que  creyera  ne- 
cesaria. 

La  dignísima  matrona,  entonces  sin  erguirse  altanera, 
sin  afectar  un  leguaje  altisonante  sino  con  la  modestia  pro- 
pia de  la  virtud,  pero  con  el  acento  marcado  del  desden,  le 
dijo : 

— "Señor :  yo  no  puedo  aceptar  ni  un  óbollo  de  la  limosna 
porque  creo  que  mi  dignidad  y  mi  honra  do  hija  de  Zitacuaro 
padecería  en  ello.  Estoy  en  la  miseria,  es  verdad,  mis  hi- 
jos carecen  de  lo  muy  necesario  y  on  esto  usted  está  bien  in- 
formado; pero  yo  estoy  contenta  con  mi  suerte  y  con  sufrir 
en  unión  de  mi  pueblo,  y  mis  hijos  están  contentos  también. 
Este  contento  se  trocaría  en  vergüenza  y  en  pesar,  si  yo 
aceptara  para  aliviar  mis  males,  los  medios  que  me  ofrecen 
los  enemigos  de  mi  patria.  Alguna  vez  la  república  triunfa- 
rá, yo  lo  espero,  y  entonces  los  mios  tendrán  cuidado  de  re- 
parar mis  males  y  ios  de  mis  compatriotas,usted  considerará 
esto,  no  romo  la  espresion  de  una  vana  soberbia  sino  de 
los  sentimientos  de  patriotismo  que  creo  sabrá  usted  res- 
petar.'' 

Está  en  Zitacuaro :  ¿vale  algo  ahora  esa  pompa  de  las 
ciudades  que  se  engalanaban  delante  de  los  que  triunfan,  j 
victorean  y  hablan  de  sus  sentimientos  de  fidelidad  y  del  yugo 
que  tuvieron  que  sufrir?  ¡Miserables! 

Se  dirá:  ¿Pero  era  posible  incendiar  todas  las  ciudades 
y  hacer  la  guerra  al  invasor  con  el  sistema  Rostopchinef 
Nosotros  responderemos:  No,  ni  queríamos,  ni  esperábamos 
tanto;  pero  de  salirse  las  poblaciones  al  monte  y  de  ineen- 
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diar  sus  casas,  á  precipitarse  al  encuentro  de  los  invasores  y 
á  engalanarle  á  su  entrada,  hay  buena  diferencia. 

El  tórmio  medio,  era  el  digno  y  el  fácilmente  ejecu- 
table. 

Una  vez  consumado  el  incendio,  se  presentaron  las  fuer- 
zas 'traidoras  de  Anguangueo  Urnas  de  finjida  cólera  contra 
los  incendiarios  de  Zitácuaro,  que  deeian  ser  Jos  mismos  re- 
publicanos y  deseosos  de  castigarlos.  Esta  era  la  hipocresía 
del  Iimperio. 

Todavía  esta  hipocresía  imperial  llegó  al  refinamiento. 
La  llamada  emperatriz  Carlota  sintió  conmoverle  sus  mater- 
nales entrañas,  y  mandó  á   Méndez  llevando  tres  mil  pesos 

del  tesoro  para  socorrer  á  los  infelices  de  Zitácuaro. 

E>ta  circunstancia  no  hizo  mas  que  poner  en  relieve  un 
hecho  digno  de  figurar  en  los  'hermosos  anales  de  la  antigua 
Esparta,  por  el  cual  una  matrona  honra  y  prez  de  Michoacan 
y  de  la  república,  personificó  al  sublime  patriotismo  de  Zi- 
tácuaro. 

Estas  fueron  las  hermosas  palabras  de  esa  señora,  ho- 
nor de  su  sexo;  orgullo  del  republicanismo  mejicano  y  cuyo 
nombre  y  cuyo  ejemplo  de  hoy  en  mas  serán  repetidos  á 
nuestras  generaciones  con  admiración. 

¿Qué  os  importan  en  presencia  de  este  ejemplo  divino 
que  eleva  á  la*-  matronas  republicanas  tan  alto,  esas  mnjer- 
zuelas  de  las  grandes  ciudades  del  centro  que  degradaban  a 
su  patria  en  su  persona  asistiendo  á  los  saraos  del  invasor 
y  -eol ¡citando  la  plaza  d«*  damas  de  Jionor  en  esa  mojiganga 
que  tan  tristemente  iba  á  concluir? 

Apartaremos  la  vi<ta  de  esas  mujeres  ajadas,  deshonra  de 
su  patria  y  su  s  »xo,  para  fijarlas  y  hacerla  fijar  á  nuestros  hi- 
jos, en  esa  heroica  doña  Francisca  Isazaga.  modelo  de  pa- 
triotismo, dechado  de  virtudes  domésticas  y  que  tiene  un 
pelestal  en  cada  corazón  patriota. 

Y  eftta  que  con  las  entusiastas  hijas  de  la  fronk  ra  de  S¡- 
naloa,  forma  la  pléyade  de  sublimes  «hijas  de  "Méjico  y  que  ob- 
tiene un  lugar  en  <A  templo  de  la  inmortalidad,  hoy  vive  os. 
cura  en  Zitácuaro,  sin  pretender  'llamar  sobre  si  la  atención 


LA  HKKOli  A  ZÜA.l'AKO 

pública,  y  ajena  seguramente  de  que  la  historia  hable  de  ella, 
y  &•  que  nosotros  escribamos  ese  rasgo  divino,  con  una  pluuu\ 
que  creemos  bastante  humiide  para  tal  elevación. 

Porque  verdaderamente  quien  hizo  pública  esta  respues- 
ta espartana,  fué  el  mismo  Méndez,  quien  sorprendido  de  ta- 
maña vDtertza  y  respetando  aquella  grandeza  de  alma  deses. 
pero  le  hallar  en  Zitácuaro  en  quien  ejercer  la  Ivnefi  vneta 
de  su  ama,  y  levantando  sus  tres  mil  pesos  salió  de  Zitá  *uaro 
corrido  y  contuso. 

Estos  ráseos  queríamos  narrar  para  haberlos  públicos  eu 
el  mundo.  Zitácuaro  es  digna  de  admiración  de  la  república 
y  des  le  su  pedestal  de  ruinas  se  levanta  viciante  de  nosotros 
como  una  estatua  codosal  del  patriotismo. 

Sabemos  que  el  presidente,  tl^  que  conoce  estos  hechos 
ha  ofrecido  hacer  un  viaje  á  esa  población  para  elevar  en  ella 
un  monumento.  Si  esto  es  verdad,  ninguna  |>oblavion  mas 
digna  del  ilustre  jete  de  la  república,  y  esas  ruinas  hablará n 
mas  á  su  corazón  heroico  que  los  arcos  triunfales  que  levan- 
tan para  recibirlo  las  volubles  ciudades  que  lo  mismo  reci- 
bieron primero  á  los  franceses  y  luego  á  los  usurpadores. 

K3XACIO  M.  ALTAMIRAXO. 
1.     Benito  Juárez. 
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LA  NUTRIA  Y  EL  LOBO  DE  AGUA. 

'  *  Xiopotamus    Bonaereusis — Lutra    Paranaeusis. ' ' 

Al  Sr.  l)r.  D.  Miguel  Navarro  Viola,  como  un  homenaje  del 
autor. 

"(Genus. — "Luirá". — 0-aracteres.) — .Animales  que  viven  durante  er 
dia  escondidos  en  loe  agujeros  de  los  ribazos.  Nadan  y  se  su- 
merjen  perfectamente  en  el  agua;  cuerpo  'iiuy  largo  y  piel  cu- 
bierta de  pelo  sedoso  que  la  torna  en  estreno  estimada,  miem- 
bro» anteriores  provisto*  de  largos  dedos,  reunidos  por  una  mem- 
brana natatoria,  hocico  redondeado;  molares  Ói.l.;  orejas  oortas 
,  que  se  cierran  por  medio  de  unas  válvulas;  col«  deprimida  en 
fiu  estromi-dad ;  dos  especies  en  la  República  Argentina.  •'  Lutra 
Paran aensis. ' '  Rengg.  8aug.  Parag.  Página  128. — Kn  los  ríos 
Uruguay  y  Salado. — li  Lutra  Platensis-. ' '  "NVaterh  Zool  Ofthc 
Beagle,  T.  21. — En  la  costa  del  mar  atlántico/' 

Cuando  los  primeros  conquistadores  ocuparon  esta  re- 
gión del  nuevo  continente,  en  su  mayor  número  fueron  hom- 
bres de  escasos  conocimientos,  especialmente  en  ciencias  na- 
turales. Incurrieron  en  errores  muy  gravea  al  apresurarse 
á  dar  nomenclatura  á  las  producciones  originarias  de  un 
pais  desconocido,  y  una  de  las  muchas  pruebas  de  ello  es 
el  primero  de  los  animales  que  nos  ocupa,  que  víctima  de 
esas  ligerezas  ostenta  «todavía  un  nombre  que  no  le  pertene- 
ce; los  Quichuas  le  denominaban  Miquilo  en  tanto  que  los 
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indígenas  que  vivían  á  la  margen  de  los  grandes  ríos  le  sig- 
nificaban llamándole  Quiyá  palabra  guaraní  que  dice  amo  d& 
piojos  (sin  duda  por  los  que  hallaban  en  las  pHes  con  que  93 
cubrían,  (1)  pero  encontrando  los  españoles  alguna  relación 

entre  él  y  la  nutria  europea  (Lutra  vulgaris),  le  dieron  im- 
propiamente este  último  nombre,  y  decimos  impropiamente 
porque  este  cuadrúpedo  mamífero  y  aquel  no  solo  son  distin- 
tos en  figura,  dimensiones  y  costumbres,  sino  también  por 
pertenecer  á  familias  cuyos  caracteres  diversos  son  bien  co- 
nocidos. 

La  nutria  europea  es  un  animal  piscívoro,  esto  es,  que 
se  nutre  de  pescados  en  tanto  que  nuestro  inocente  Quiyá 
llamado  científicamente  MiofH>tamuü  BoHairensis  (fig)  es  gra- 
ininívoro  alim>entándose  de  yerbas  y  raices,  por  cuyos  ca- 
racteres  se  hallan  colocados  en  dos  géneros  distintos,  Genus 
Lutra  y  G.  Miopotamus,  palabra  que  significa  pies  palmeados, 
os  decir,  unidos  entre  sí  por  una  membrana  como  en  los 
patos. 

En  los  riacbos  que  desaguan  en  el  Paraná,  se  encuentra 
en  numerosas  cuadrillas  otro  animal  acuático,  en  las  mismas 
circunstancias;  Lutra  para^aensis  vulgarmente  llamado  lobo 
de  agua  (fig.)  aun  cuando  en  nada  se  asemeja  ni  al  Aguará 
guazú  (Azara  pág.  266).  Ca^is  jabatus  (Bur.  pág.  125)  que 
está  reputado  como  el  verdadero  Jobo  terrestre  de  nuestro 
pais,  ni  menos  á  las  tres  especies  de  lobos  marinos  que  se 
encuentran  en  las  costas  Patagónicas.  Otaria  jubata  Forst. 
pág.  303.  Otaria  fíookeri  Gray  Ca.  of  seáis  pág.  53  y  Ota- 
ria FalklkancMca  Shaw  pág.  303. 

A  bordo  del  vapor  de  guerra  "Guardia  Nacional"  tuvi- 
mos uno  de  esos  lobos  de  agua ;  era  ban  doméstico  que  pasaba 
la  mayor  parte  del  dia  en  las  aguas  del  caudaloso  Paraná  vi- 
niendo por  la  tarde  á  gritar  al  pié  de  la  escalera  para  que  al- 
gún marinero  lo  embarcase;  pues  bien,  este  animal  es  nues- 
tra verdadera  nutria  sin  ser  la  misma  especie  europea  pues 

].  De  aquí  viene  el  nombre  de  quiyango  y  quiyapis  con  que 
designamos  á  loa  curiosos  tapetes  ó  estrados  de  píele»  hechos  por 
los   indios   Pampas   y    Patagones. 
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está  probado  que  entre  los  animales  y  plantas  del  viejo  y  nue- 
vo mundo  hay  diferencias  notables  aun  cuando  pertenezcan 
á  un  mismo  grupo  y  gocen  del  propio  nombre. 

El  (Jutyá  no  es  otra  cosa  que  un  gran  liatón  acuático, 
pero  no  un  ratón  perjudicial  y  despreciable  sino  por  d  con- 
trario un  ser  recomendable  por  sus  hábitos  pacíficos  é  ino- 
fensivos y  especialmente  por  la  gran  utilidad  que  no  solo 
presta  al  pais  de  su  nacimiento  sino  también  á  toda  la  Euro- 
pa, en  cuyos  mercados  tienen  sus  pieles  tanto  mérito  para  1* 
fabricación  de  sombreros  y  felpas. 

Esto  último  ha  hecho  que  tan  inocente  animalito  (ai  cual 
los  Gobiernos  deberían  p retejer)  sea  atrozmente  perseguí' lo 
no  solo  por  el  estranjero  sino  también  ¡>or  nuestros  campe- 
sinos que  al  matar  un  Quiyá  con  la  esperanza  ¿le  un:i  pequ  4ña 
propina  no  ven  que  también  hieren  de  muerte  á  una  vaca  ú 
oveja,  pues  este  animal  ocupado  constantemente  en  profun- 
dizar los  subterráneos  en  que  vive  descubre  nuevas  vertien- 
tes  que  corriendo  al  captv  de  un  arroyo,  contribuye  cala  lia 
á  hacer  mas  caudalosas  las  escasas  fuentes  en  que  abrevan 
nuestros  ganados  y  encuentran  un  germen  de  vida  en  las 
grandes  epidemias  por  desgracia  tan  frecuentes  en  nuestra 
campaña  desde  algunos  años  atrás. 

Una  de  las  mironas  particularidades  que  distinguen  á 
este  animal  que  debe  figurar  á  la  calveza  .1*  los  mas  grandes 
roedores,  es  el  tener  las  mamas  ó  tetas  en  número  de  ocho 
situadas  literalmente  al  cuerpo  sobre  las  costillas,  lo  que  sin 
duda  permite  que  los  cachorros  puedan  lactar  estando  la 
madre  de  pié  y  aun  dentro  del  agua  y  nadando. 

Llamado  por  Molina  Coypus  y  por  (íeofroy  Tlydromy* 
(toypus,  mide  un  pié  nueve  pulgadas  inglesas  tic  longitud  sin 
la  cola  que  tiene  un  pié  y  dos  pulgadas ;  los  miembros  tienen 
cuatro  pulgadas  y  los  dientes  incisivos  en  número  de  cuatro, 
oos  en  cada  maxilar  son  en  su  parte  anterior  de  un  color 
marrón  y  el  todo  de  la  porción  libre  de  los  cuatro  incisivos 
mide  aína  pulgada  y  seis  líneas ;  las  uñas  son  casi  negras  y  las 
orejas  muy  pequeñas,  están  conformadas  para  comprimirse 
á  voluntad  cubiertas  en  la  faz  convexa  de  pelo  corto  y  abun- 
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dante.  La  tinta  general  de  los  pelos,  es  sobie  el  lomo  do 
un  bronceado  marrón,  aclarándose  hacia  los  flancos,  y  pa- 
sando á  un  colorado  mas  vivo  en  la  parte  ventral.  Sin  em- 
bargo, estos  colores  ofrecen  cambiantes  mas  notables  si  el 
animal  se  halla  expuesto  á  los  rayos  del  sol  según  la  ma- 
nera en  que  eriza  ó*  baja  sus  pelos;  movilidad  de  tono  que 
proviene  de  que  cada  uno  de  los  pelos  es  oscuro  bronceados 
en  su  nacimiento  y  colorado  vivo  en  su  estremidad  ó  vértice. 

Lss  contornos  de  la  boca  como  los  bigotes  son  blancos 
alternando  con  negro  y  los  ojos  pequeños  y  de  un  azulado  ti- 
rando á  prieto. 

Finalmente  la  cola  is  es/amosa  y  casi  desnuda  como  to- 
dos los  animales  que  entran  eon  mucha  frecuencia  en  el  agua. 
La  hembra  en  nada  se  diferencia  del  macho,  y  pare  de  cuatro 
ó  ocho  hijos  los  que  se  domestican  con  facilidad  y  hacen  el 
placer  de  los  niños  y  las  señoras  por  su  limpieza,  manse- 
dumbre y  gracioso  modo  de  tomar  los  alimentos  para  lo  cual 
se  sientan  en  las  patas,  sirviéndose  de  las  manos  para  comer. 

Sin  embargo,  nosotros  que  eon  tanto  calor  defendemos 
al  Quiyá,  y  con  razón,  pues  él  representa  una  de  nuestras 
muchas  riquezas  destinada  á  perderse  en  pocos  años  (1)  por 
la  falta  de  un  terminante  decreto  que  prohiba  la  caza  de  es- 
tos al  menos  en  tiempo  de  la  gestación  hemos,  incurrido  en 
el  delito  de  matar  algunos  de  estos  animalitos,  daño  que  aun 
impulsados  por  las  exigencias  de  nuestra  profesión  queremos 
atenuar  «haciendo  conocer  al  menos  de  los  lectores  de  esta 
Revista  uno  de  los  muchos  errores  de  nuestros  antepasados 
á  su  respecto. 

La  Luirá  Paranaensis,  como  hemos  dicho,  conocida  en 
el  pais  con  el  falso  nombre  de  Lobo  de  agua,  habita  con  pre- 
ferencia en  la  embocadura  de  arroyos  que  se  derraman  en 
nuestros  grandes  rios. 

El  color  general  de  su  pelo,  es  de  un  bronceado  quema- 
do ú  oscuro;  los  miembros  y  la  cola  mas  prietos  aun,  pero 

1.  La  República  Argentina  exporta  anualmente  muchos  miles  <le 
cueros  de  Quiyá  quo  con  el  nombre  de  Visam  figuran  en  loa  mercado» 
europeos. 
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aclarándose  en  la  cabeza ;  y  ya  blanco  en  la  mandíbula  infe- 
rior y  garganta  aunque  no  muy  puro. 

Los  miembros  de  la  locomoción  son  notablemente  cor- 
tos en  relación  con  el  largo  de  su  cuerpo;  tanto  que  aun 
cuando  este  animal  es  violento  y  rápido  en  la  carrera  parece 
mas  bien  que  se  arrastra.  Be  las  dimensiones  que  hemos 
tomado  á  mas  de  quince  individuos  de  -esta  especie,  resulta 
que,  en  el  estado  completo  de  crecimiento  miden  tres  pies 
mas  ó  menos  pulgadas,  desde  la  estremidad  del  hocico  hasta 
la  punta  de  la  cola  la  cual  tiene  como  pié  y  medio. 

El  alto  medio  de  su  cuerpo  es  de  diez  pulgadas,  la  cabe- 
za de  forma  redondeada  mide  seis  pulgadas  mas  ó  menos  de 
largo,  sin  ser  mas  ancha  que  el  pescuezo  que  es  muy  la/rgo. 

Las  costumbres  de  este  antiguo  habitante  de  nuestro 
suelo  son  poeo  conocid-as,  al  menos  con  exactitud  y  por  esto 
varios  autores  al  tratar  de  ellas  han  cometido  errores  que 
con  facilidad  puede  notar  todo  el  que  haya  vivido  algún 
tiempo  á  la  plácida  margen  de  algún  confluente  del  Río  de  la 
riata. 

Por  ejemplo,  Sonnini  dice  que  estos  animales  son  temi- 
bles y  que  reunidos  en  número  considerable  persiguen  á  las 
embarcaciones  con  gritos  fuertes  y  sostenidos  que  podría  to- 
marse por  el  balido  de  un  carnero  sino  fuese  contenido  y 
tembloroso,  atacando  y  exasperándose  con  los  tiros  de  fusil 
y  demostraciones  hostiles  hasta  el  punto  de  pretender  abor- 
dar las  canoas. 

En  cuanto  al  grito  no  estamos  del  todo  en  desacuerdo, 
pues  efectivamente  es  una  especie  de  balido  que  en  ocasiones 
se  cambia  rápidamente  en  ladrido  ó  mejor  dicho  aullido  por 
lo  que  sin  duda  son  llamados  por  algunas  personas  perros  de 
agua,  pero  el  segundo  punto  del  párrafo  citado  no  es  exacto 
pues  nosotros  hemos  recorrido  y  vivido  en  los  parajes  en  qiue 
mas  abunda  esta  especie  de  mamíferos  carniceros  digitigra- 
dos,  y  si  bien  aJ  pasar  frente  á  la  embocadura  de  un  arroyo 
nos  hemos  divertido  muchas  veces  con  quince  6  veinte  nu- 
trias que  nos  han  seguido  cien  o  doscientas  varas  gritando  y 
asomando  la  cabeza  para  somormujarse  nuevamente  nunca 
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hemos  sido  atacados  ni  atemorizados  por  tan  inocentes  ani- 
males que  manteniéndose  siempre  á  una  distancia  cuando 
menos  de  medio  tiro  de  escopeta  acompañan  á  las  embarca- 
ciones pequeñas  por  curiosidad,  y  á  nuestro  juicio  de  ningún 
modo  por  encono. 

Este  animal  tiene  seis  dientes  incisivos,  tanto  arriba 
-como  abajo,  siendo  «el  segundo  de  cada  lado  en  la  mandíbula 
superior  mas  estrecho  que  los  otros;  los  caninos  en  número 
de  dos  en  cada  maxilar  son  medianos  y  cruzados;  de  las 
muelas  superiores,  la  primera  es  muy  pequeña,  la  segunda 
cortante,  la  tercera  en  la  misma  forma  pero  mas  gruesa,  la 
cuarta  ó  carnicera  es  mediana  con  dos  puntas  esternas  y  mu- 
nida de  un  fuerte  talón  hacia  adentro  y  la  quinta  6  última 
con  tres  pequeñas  puntas  afuera  y  también  con  un  largo  ta- 
lón interno  y  un  tubérculo  ronco.  Las  muelas  de  la  mandíbu- 
la inferior  son  tembien  en  número  de  cine©  y  en  general 
muy  parecidas  á  las  superiores. 

Los  cuatro  miembros  de  la  locomoción  como  también  la 
cola  ?on  fuertes  y  bien  constituidos  para  sostener  un  cuerpo 
demasiado  grande  y  pesado  en  relación,  y  ejecutar  movi- 
mientos rápidos  pero  como  ya  se  ha  dicho,  sumamente  cor- 
tos, los  que  se  terminan  en  cinco  dedos  armados  de  uñas 
fuertes  y  ganchosas  pero  no  retráctiles;  estos  dedos  como  en 
«1  Quiyá  y  todos  los  animales  nadadores,  están  unidos  entre 
sí  por  una  membrana. 

Esta  clase  de  nutria  de  fuerza  y  agilidad  indispensable 
para  el  género  de  caza  que  constituye  su  principal  alimento, 
«está  dotada  de  una  musculatura  superior  y  un  sistema  de 
nervios  vigorosos,  muy  especialmente  los  que  concurren  á 
la  locomoción  y  trituramiento  de  los  alimentos. 

Las  mamas  en  número  de  seis  están  situadas  en  el  vien- 
tre como  la  generalidad  de  los  mamíferos;  el  ano  inmediata- 
mente debajo  de  las  primeras  vértebras  cándales  que  son  bas- 
tante grandes  comparadas  con  las  de  otros  animales  digiti- 
grados  y  plantigrados,  presenta  á  cada  lado  una  pequeñu 
abertura  longitudinal  paralela  al  cuerpo  que  segrega  un  lí- 
quido aceitoso,  amarillento  y  fétido. 
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Finalmente  la  lengua  es  papulosa  pero  mucho  menos 
áspera  que  en  el  género  felino,  y  su  piel  muy  estimada  tanto* 
como  la  del  Quiyá  y  la  nutria  europea  y  marina  de  nuestras, 
costas,  se  compone  de  dos  clases  de  pelo,  el  primero  inuj 
corto  afelpado  y  finísimo  y  el  segundo  largo,  grueso  y  asaz, 
lustroso. 

La  hembra  sin  mas  diferencia  del  macho  que  ser  algo, 
mas  pequeña,  pare  cuatro  -cachorrillos  sobre  un  leeho  de- 
plantas acuáticas  en  los  parajes  de  mas  difícil  acceso  para  el 
hombre  y  los  que  después  de  algunas  horas  de  nacidos  en- 
tran al  agua  en  seguimiento  de  la  madre  que  cuida  de  ellos 
tiernamente;  también  habitan  Jas  cavidades  v  cuevas  natu- 
rales  que  se  hallan  en  las  costas  de  los  rios  pero  no  las  prac- 
tican ni  profundizan. 

Su  alimento  favorito  es  el  pescado  que  come  en  tierra  y 
cuyos  restos  se  encuentran  en  mucha  abundancia  en  las  pla- 
yas inmediatas  á  los  parajes  en  que  hay  nutrias ;  también  son 
amantes  á  las  raices  de  plantas  acuáticas,  conchas  y  caracoles, 
lo  que  hace  su  carne  sabrosa,  y  aunque  es  muy  difícil  apo- 
derarse de  I03  cachorros  si  por  algún  medio  se  consiguen  se* 
domestican  completamente  como  hemos  citado  un  ejemplo. 

De  este  modo  creemos  haber  probado  que  el  Quiya 
(Meiopotames  Bonaerensis)  representa  un  grupo  particular 
originario  de  nuestro  pais  y  demás  Repúblicas  vecinas  y  quer 
el  lobo  de  agua  (Lutra  Paranaensis)  es  la  verdadera  nutria, 
de  a<gua  dulce  en  la  América  Meridional. 


EL  SUINDA. 

"Strix  dominicenfiie. — Athene  dominicensis. 

Con  el  nombre  de  Suindlá  los  guaraníes  distinguen  una: 
especie  del  género  Buho  muy  raro  aun  en  el  mismo  Para- 
guay pues  solo  se  halla  del  lado  de  las  cordilleras.  Esta  le- 
chuza es  completamente  desconocida  en  las  colecciones  eu- 
ropeas pudiendo  decirse  que  el  individuo  que  se  halla  en 
nuestro  poder  es  quizá  el  único  que  ha  salido  de  las  enmara- 


HISOTBIA  NATURAL.  113 

Fiadas  «restas  de  aquellas  montañas  para  ser  estudiada  por 
algún  tiempo  en  Buenos  Aires  y  continuar  su  viaje  hasta  el 
Jardín  Zoológico  de  la  ciudad  «de  Londres  donde  protejido  de 
los  rayos  del  sol  por  las  eternas  nieblas  dilatará  sus  pupilas 
llamando  la  atención  de  muchos  sabios. 

La  figura  1.a  representa  á  este  animal  en  cuarto  de  su 
tamaño  natural  y  retrato  fiel,  y  una  de  las  pruebas  que  ase- 
vera nuestra  creencia  de  que  esta  ave  es  rarísima,  es  don 
Félix  de  Azara  cuando  en  el  tomo  l.o  pág.  125  dice  que- 
apesar  de  su  larga  permanencia  en  el  Paraguay  nunca  pudo 
conseguir  un  solo  individuo  de  esta  especie  y  que  recuerda 
que  al  final  de  una  tarde  vio  pasar  uno  cuyo  volido  le  llamó 
mucho  la  atención  pues  casi  rozaba  con  sus  alas  la  superficie 
de  la  tierra  y  que  la  descripción  que  de  ella  hace  le  fué  trasmi- 
tida por  su  amigo  Noceda,  el  que  es  de  suponer  no  conocía  muy 
bien  dicha  especie  pues  su  observación  no  es  del  todo  exacta. 

El  Su  inda  que  según  esta  noticia  de  Azara  ha  sido  colo- 
cado en  los  cuadros  de  clasificaciones  sistemáticas  de  las  aves 
bajo  el  nombre  de  Strix  donvinicensis.  Athene  daminicen- 
sis*  Es  una  lechuza  cuyos  caracteres  generales  se  hallan 
muy  en  relación  con  el  género  Falco.  Es  menos  nocturna 
que  las  otras  especies  como  lo  afirma  Azara  pero  no  es  exac- 
to el  que  no  se  posa  en  los  árboles,  por  el  contrario  hemos 
notado  desde  el  principio  que  el  individuo  que  tenemos  á  la 
vista  gusta  mucho  estar  siempre  en  alto  y  que  se  siente  muy 
incomodado  y  contrariado  andando  en  tierra,  llegada  la  hora 
del  crepúsculo  trepa  á  un  árbol  ú  otro  punto  culminante  y 
sin  cambiar  de  sitio  comienza  á  sal/tar  en  todas  direcciones 
con  el  objeto  de  cazar  los  insectos  alados  que  pasen  al  alcan- 
ce de  su  diestro  pico,  durando  este  ejercicio  las  primeras  ho- 
ras de  la  noche. 

13n  cuanto  á  las  dimensiones  estamos  en  completo  des- 
acuerdo con  las  de  Noceda,  siendo  mayores  las  nuestras  sin 
duda  porque  el  individuo  examinado  por  él  no  era  aun  adul- 
to, por  diferencia  individual  ó  de  sexo,  pues  entre  las  aves 
de  presa  el  macho  es  generalmente  mas  pequeño  pero  mas 
lucido  que  la  hembra. 
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Así,  para  mejor  esplicacion  daremos  primero  las  medi- 
das de  Noceda  y  en  seguida  las  tomadas  por  nosotros  al  indi- 
viduo en  cuestión. 

Longitud  desde  la  punta  del  pico  basta  la  extremidad  de 
la  cola  14  1  ¡2  pulgadas;  cola  5  3|4:  diámetro  entre  el  vértu 
ce  de  una  ala  y  la  otra  39 : 

Número  de  los  remos  ó  grandes  plumas  de  las  alas  25. 
cola  12  plumas. 

Longitud  17  .pulgadas:  cola  7  1¡2:  diámetro  40:  remos 
28  plumas :  cola  15. 

Este  curioso  animal  que  aun  se  halla  en  nuestro  poder 
y  á  la  orden  del  caballero  Me.  Donell  secretario  de  la  Legación 
de  S.  AI.  B.  en  »la  República  Argentina,  nos  fué  remitido  de 
la  Asunción  del  Paraguay  en  los  primeros  dias  del  año  pró- 
ximo pasado  gracias  al  interés  y  buena  voluntad  de  nuestro 
digno  amigo  el  joven  don  Mariano  P.  Zambón  i  ni  á  quien  de- 
bemos la  adquisición  de  otros  objetos  de  gran  mérito  y  de 
que  nos  ocuparemos  mas  tarde. 

No  es  posible  dudar  que  e^te  lindo  ejemplar  es  adulto 
pues  sus  dimensiones  hoy  son  las  mismas  de  hace  un  año. 

El  color  general  es  blanco  acanelado  debajo  y  sobre  de 
las  alas  y  cola  que  tiene  muchos  trasversales  mas  oscuros. 
La  cabeza  y  demás  partes  del  cuerpo  muy  blanco  pero  la  cara 
tomando  el  pico  por  centro,  completamente  neí?ra  subiendo 
desde  la  base  de  este  hasta  sobre  los  ojos  que  son  muy  gran, 
des  y  adornados  en  la  parte  superior  con  cerdas  de  media 
pulgada,  circunstancia  que  le  asemeja  á  una  careta  en  forma 
de  corazón. 

El  pico  de  una  pulgada  es  grueso  y  desde  su  arranque 
ha.«r'¿a  la  mitad,  negro  y  después  blanco  azulado  como  tam- 
bién el  tarso  v  dedos. 

Prefiere  la  carne  cruda  á  todo  otro  alimento;  bebe  muy 
poco  y  cuando  lo  hace  es  á  modo  de  gallináceo;  su  grito  es 
un  pió. . .  pió  prolongado,  lento,  gutural,  y  aunque  vibrante 
menos  agudo  é  incomodo  que  en  las  otras  especies  de  lechu- 
zas; solo  grita  cuando  tiene  hambre  pero  cuando  se  encole- 
riza, especialmente  á  la  vista  de  un  perro  produce  un  fuerte 
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castañeteo  con  el  pico;  por  lo  demás  es  tranquilo,  sociable, 
no  hiere  con  las  uñas  y  gusta  mucho  el  que  le  acaricien. 

De  tal  modo  creemos  haber  hecho  en  pocas  palabras  la 
descripción  exacta  de  este  raro  animal  que  hemos  estudia- 
do con  interés  durante  muchos  meses,  á  fin  de  presentarlo  á 
la  consideración  de  los  curiosos  lectores  de  esta  Revista. 

LUIS  JORGE  FONTANA. 


LA  ARQUITECTURA  EX  BUENOS  AIRES 


(Fragmentos  de  una  tesis  inédita  de  don  Adolfo  T.  Buttner) 

Una  de  las  cosas  de  que  mayores  ventajas  tenemos  que 
reportar,  es  la  introducción  de  nuevas  carreras,  merced  á  las 
nuevas  asignaturas  que  se  van  introduciendo  -en  la  Universi- 
dad, la  cual  en  otro  tiempo,  no  muy  remoto,  solo  daba  á  la 
sociedad  médicos  y  abogados,  en  sus  facultades  mayores  de 
medicina  y  derecho. 

Las  ciencias  naturales  y  físico-matemáticas  son  de  in- 
menso porvenir  en  la  República.  Nunca  habrá  demasiados 
agrimensores,  ingenieros  civiles  y  militares,  químicos  de  apli- 
cación á  las  artes,  mineralogistas,  geólogos,  botánicos  mecáni- 
cas, marinos,  arquitectos,  cuantas  carreras  se  encuentran  hoy 
en  manos  de  estranjeros,  á  veces  muy  aptos;  a  veces  también 
charlatanes  de  oficio  y  esplotadores  de  profesión  que  apro- 
vechan el  gran  secreto  de  hacer  fortuna,  la  falta  de  com- 
petencia. 

Hay  mas :  no  solo  es  una  necesidad  material  la  multipli- 
cación de  tales  hombres  de  ciencia  es  una  necesidad  moral, 
social  y  hasta  política  de  estos  paises. 

Por  mas  engreídos  que  podamos  estar  con  nuestro  pro- 
greso, sobre  todo  .poniéndonos  en  paralelo  con  otras  repú- 
blicas, la  verdad  es,  que  saliendo  todavía  nuestros  hombres 
públicos  del  estrecho  círculo  de  los  antiguos  estudios,  no  pue- 
de Míenos  de  predominar  en  ellos  el  espíritu  do.  las  dos  car- 
reras (abogacía  y  medicina)  que  mas  que  las  otras  viven  de  la 
disputa  permanente. 
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Trasportado  el  sofisma  á  la  vida  pública,  seguimos  te- 
niendo guerras,  ó  cuando  menos  diferencias  trascendentales 
y  peligrosas,  á  menudo  por  falta  de  una  definición,  tal  como 

precisamente  sucede  con  la  cura  de  las  enfermedades  y  coa 
los  pleitos.  Porque  no  se  nos  negará,  que  nuestros  políticos 
•ó  han  sido  de  esas  dos  profesiones,  ó  comerciantes,  es  decir, 
¡empíricos  del  comercio;  pues  tampoco  entre  nosotros  ha  He- 
lgado á  hacerse  todavía  una  verdadera  carrera  mercantil. 

Yo  no  sé  lo  que  dará  de  sí  una  tendencia  mas  práctica  en 
las  inteligencias  de  los  hombres  públicos;  «pero  me  persuado 
-que  á  la  vida  pública  se  lleva  lo  que  en  la  privada  se  tiene: 
y  que  el  ejercicio  de  profesiones  que  versan  sobre  intereses 
y  adelantos  materiales,  debe  influir  en  los  .hombres  de  esta- 
dio que  las  ejerzan,  para  imprimir  en  la  cosa  pública  el  sello 
-de  ?u  espíritu. 

La  verdadera  democracia  no  es  compatible  tampoco  con 
ima  oligarquía  de  profesiones.  EJ  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  y  sus  Cámaras;  así  como  la  Cámara  de  los  comunes 
•de  la  Gran  Bretaña,  se  compone  de  todos  los  elementos  socia- 
les y  «con  frecuencia  están  en  mayoría,  los  hombres  prácti- 
cos, los  grandes  fabricantes,  "é  industriales  de  toda  especie; 
los  arquitectos,  los  agricultores  etc. 

Es,  pues,  de  felicitarse  cuando  va  viniendo  la  prepara  • 
•eion  de  igual  porvenir  por  medio  de  las  aulas  universitarias : 
y  cuando  en  Jas  unidades  que  entran  á  formar  esa  falanje  de 
heraldos  de  la  paz  y  del  progreso  del  pais,  se  encuentran  jó- 
venes inteligentes  y  estudiosos  como  don  Adolfo  T.  Búttner 
discípulo  del  señor  Schreder,  que  desde  los  bancos  mismos  de 
Ja  escuela  lamenta  el  atraso  del  ramo  á  que  se  dedica  y 
«punta  su  indispensable  reforma,  según  va  á  verse  en  los 
siguientes  párrafos  que  estraeto  de  su  tesis. 

v.  y.  v. 


Sí  pasamos  á  examinar  lo  que  sucede  en  Buenos  Aires; 
«dejando  sentado  el  principio,  de  que  la  arquitectura  ha  servi- 
do de  base  á  los  historiadores,  ¿cuan  difícil  no  seria  para  esto» 
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mismos  si  algún  dia  quisieran  -escribir  acerca  de  ella,  aquí 
donde  la  arquitectura  examinada  como  arte  y  ciencia  al  mis- 
rao  tiempo,  no  presenta  el  menor  indicio  de  una  arquitectu- 
ra propia  de  su  territorio,  y  mucho  meno3  un  aspecto  de  be- 
lleza y  elegancia  como  realmente  debiera  tener,  ya  que  no  es 
mas  que  una  imitación,  pero  alterada,  de  lo  que  en  otros  paí- 
ses se  ihace? — pue9  el  verdadero  fin  del  arte  ha  dicho,  M. 
Delécluze,  es  producir  una  especie  de  placer,  el  cual  resulta 
de  'la  contemplación  de  lo  que  es  bello;  y  la  imitación,  que 
tiene  simplemete  por  objeto  lo  vcrdadero,  es  la  facultad  por 

medio  de  la  cual  se  produce  este  placer. 

Ahora  bien,  la  creación  que  debe  nacer  en  todo  arte,  no 
se  obtiene,  sino  después  de  haber  estudiado  la  verdad  na— 
tur  al,  la  realidad,  y  es  recien  después  de  haber  hecho  esto,, 
que  el  artista  se  podrá  lanzar  con  cierta  seguridad,  hacienda- 
abstracción  de  todo ;  porque  aquel  que  imita  fielmente  la  natu- 
raleza en  sus  mas  mínimos  detalles,  tal  cual  ella  se  presenta  í 
nuestros  ojos,  no  será  mas  que  un  copista  vulgar;  por  con- 
siguiente, se  deduce  de  aqui  que  únicamente  será  artista  aquel 
que  después  de  haber  hecho  largos  estudios  y  razonado  bas- 
tante, venga  á  producir  algo  que  únicamente  ha  sido  imagi- 
nado y  previsto  por  él. 

"Cada  arte  tiene  sus  principios,  que  es  necesario  estu. 
diar  para  aumentar  uno  sus  goces,  consiguiendo  así,  formar 
su  gusto.' ' 

"El  ojo  no  puede  distinguir  las  cualidades  ó  los  defecto* 
de  una  pintura,  como  tampoco  el  oído  es  capaz  de  impresio- 
narse de  la  armonía,  si  el  ejercicio  no  los  ha  dispuesto  al- 
etee to."  (a) 

Por  consiguiente,  la  arquitectura  que  también  es  un 
arte,  no  es  una  cosa  tan  sencilla  como  aparece,  y  decimos  es- 
to, teniendo  en  vista  la  poca  importancia  que  se  le  da  entre 
¡nosotros,  la  cual  hasta  cierto  punto  es  bien  fundada,  puesto 
que  este  arte  que  es  la  preocupación  de  otros  gobiernos,  es 
ejercido  aqui,  j>or  individuos  que  ni  de  cercA  lo  conocen,  y 
que  creen  poseerlo,  porque  saben  asentar  mas  ó  m^nos  bici* 

(a).    Un  mi  ilion  de  faist. 
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un  ladrillo,  ó  porque  saben  distinguir  un  ladrillo  que  está  mal 
asentado,  de  otro  que  lo  está  bien. 

Sin  embargo  de  todo  esto,  el  arte  de  edificar,  cada  dia 
adelanta,  pues  basta  echar  una  ojeada  á  las  memorias  que  el 
Departamento  Topográfico  pasa  anualmente  al  Gobierno,  y 

por  ella  se  verá  las  licencias  que  despacha. 

Si  pasamos  ahora,  á  examinar  el  sentido  en  que  se  to- 
ma la  .palabra  adelanto,  muy  pronto  veremos  que  muchos  lo 
miran  bajo  el  punto  de  vista  de  que  en  un  hueco,  que  no  habrá 
sido  hasta  entonces  mas  que  un  foco  de  infección,  se  levanta 
un  nuevo  edificio,  ó  bien  que  un  edificio  existente,  se  demue- 
la sustituyéndole  otro  que  no  tiene  mas  ventaja  sobre  el  pri- 
mero, que  el  ser  sus  materiales  nuevos  y  el  terreno  en  parte 
mejor  aprovechado. 

Diciendo  esto,  no  se  crea  que  estamos  disconformes  con 
este  adelanto;  muy  al  contrario,  nuestro  deseo  seria  ver  de- 
saparecer esa  cuartería  de  tejas,  que  no  sirve  sino  para  ha- 
cernos recordar  el  tiempo  de  los  españoles,  puesto  que  á  ello3 
es  á  quienes  del>emos  tan  novelesca  arquitectura. 

Nosotros  ahora  miramos  el  adelanto  bajo  un  prisma  muy 
distinto,  pues  como  dejamos  dicho,  no  lo  vemos  en  el  mero 
hecho  de  levantar  edificios  nuevos  sino  en  el  de  que  presentan 
al  mismo  tiempo  una  buena  vista,  y  en  el  de  aplicar  el  orden 
que  se  ha  elegido,  con  todas  las  reglas  para  él  establecidas. 

Se  nos  preguntará  ¿y  á  qué  es  debida  esa  irregulari- 
dad f . . . 

La  contestación  no  se  deja  esperar  mucho,  pues  en  Rue- 
nos  Aires  se  tiene  la  infeliz  idea,  de  que  cada  uno  puede  ser 
arquitecto,  pues  que  ejercen  la  profesión  individuos,  que  ni 
título  para  ello  tienen.  Nosotros  vamos  mas  allá  diciendo: 
que  aun  cuando  muchos  hubieran  adquirido  su  título  legal- 
mente,  no  lo  merecerían,  puesto  que  es  sabido  que  degradan  la 
carrera,  en  todo  sentido;  y  de  ahí  esa  desconfianza  natural, 
qu-e  existe  en  el  ánimo  de  todos  aquellos  que  quieren  edificar; 
pagando  como  se  dice  vulgarmente,  justos  por  pecadores. 

No  sucede  esto  en  Alemania,  Francia  etc.  pues  allí,  to- 
dos los  que  se  dedican  á  cualquier  arte,  tienen  que  hacer  sus 


122  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBES. 

estudios,  y  ninguno  puede  ejercer  su  carrera  ú  oficio,  sin  an- 
te haber  pasado  sus  exámenes,  para  de  ese  modo  obtener  el 
título,  al  cual  por  las  leyes  establecidas  tiene  derecho. 

•  * 

Para  «concluir  nuestra  tesis,  nos  permitiremos  hacer  una 
observación,  de  la  cuál  creernos  que  una  vez  puesta  en  prácti- 
ca reportaría  muchas  ventajas  el  pais. 

La  eiudad,  como  vemos,  progresa  de  una  manera  admira*» 
ble,  con  Jos  edificios  que  se  construyen,  á  causa  de  la  mucha 
emigración  que  viene  diariamente  y  en  vista  de  esto  nos  per- 
mitiríamos indicar  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno  pro- 
pusiera á  las  Cámaras  (si  no  fuese  bastante  á  decretarlo  por 
sí)  la  fundación  de  un  Departamento  de  ingenieros  y  arqui- 
tectos, que  tuviese  por  objeto:  la  inmediata  dirección  y  le- 
vantamiento do  planos  de  todas  Jas  obras  que  fueran  del  re- 
sorte del  Gobierno,  y  someter  á  su  aprobación  todos  los  pla- 
nas de  las  obras  que  se  quisieran  ejecutar. 

Con  el  primero  de  estos  medios,  el  Gobierno  reportará  la 
ventaja,  de  tener  una  oficina  compuesta  de  personas  compe- 
tentes, á  la  cual  podra  pedir  informe  sobre  tal  ó  cual  cons- 
trucción que  se  proyectara.  Por  esta  misma  se  despacha- 
rían las  licencias  para  edificar,  con  las  cuales  el  Departamento 
topográfico,  tiene  que  entenderse  actualmente;  consiguiendo 
ademas  que  desapareciera  la  monstruosidad  que  hasta  ahora 
ta  tenido  lugar,  de  que  el  Departamento  topográfico,  sea  el  que 
informe  sobre  construcción,  no  siendo  ello,  como  es  natural, 
de  su  competencia. 

Por  el  segundo  medio  se  conseguirían  dos  ventajas:  do- 
tar á  la  ciudad  de  edificios  verdaderamente  arquitectónicos, 
puesto  que  todo  aquel  que  hiciera  un  dibujo,  tendría  cuidado 
de  evitar  el  producir  un  efecto  anti  estético  de  temor  de  que 
fuese  rechazado  su  plano ;  y  que  por  e^íe  medio  fácil  y  sencillo 
á  nuestro  modo  de  ver,  se  obligaría  á  que  todas  las  casas  que 
se  edificaran  fueran  verdaderamente  habitables  y  no  focos  de 
insalubridad,  á  causa  de  la  ninguna  ventilación  que  tienen, 
como  se  puede  observar  en  la  mayor  parte  de  los  edificios  exis- 
tentes. 
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En  Alemania  que  es  el  pais  sin  rival  en  este  siglo,  donde 
la  arquitectura,  á  nuestro  humilde  juicio,  ha  alcanzado  su 
apogeo,  á  la  par  de  todas  las  ciencias;  en  una  palabra,  que 
•es  la  fuente  de  la  sabiduría  del  Universo ;  en  Alemania,  de- 
ciamos,  se  sigue  aquel  método,  y  es  precisamente  este  dato  el 
•que  nos  sugirió  la  idea  de  proponer  aqui  la  reforma,  por  es- 
tar íntimamente  ligado  el  punto,  oon  el  objeto  de  nuestra 
tesis,    (a) 

Voto  en  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Alemania 
existen  dos  departamentos,  como  el  que  nos  permitimos  pro- 
poner, uno  -es  fiscal  y  el  otro  municipal. 

Nosotros  ahora  proponemos,  reunir  Jos  dos  en  uno  solo, 
ya  que  no  hemos  dlegado  aún  al  grado  de  tener  que  construir 
tantas  obras  fiscales,  y  porque  ademas  seria  demasiado  dis- 
pendioso para  el  erario. 

Como  dejamos  dicho,  creemos  que  la  creación  de  un  de- 
partamento de  esta  naturaleza  no  reportaría  sino  bien  para  el 
pais  y  para  sus  habitantes;  puesto  que  todo  aquel  que  no 
tuviera  una  casa  de  su  propiedad,  tendría  la  seguridad  de  en- 
contrar una  en  la  cual  á  la  par  de  su  familia  pudiera  gozar  de 
salud;  cosa  que  no  se  encuentra  con  mucha  frecuencia  en 
Buenos  Aires;  atribuyendo  nosotros  ese  malestar  á  la  poca 
ventilación  de  que  están  dotadas  la  mayor  parte  de  las  casas 
existentes,  y  á  causa  de  la  mala  calidad  de  los  materiales  con 
que  están  construidas.  Esta  es  á  lo  menos  nuestra  humilde 
opinión. 

Ni  es  solamente  en  Alemania  donde  se  procede  de  este 
modo. 

En  Rusia  que  no  es  un  pais  como  para  poder  decir  que 
progresa  rápidamente,  y  mucho  menos  mi  arquitectura,  ve- 
mos que  se  sigue  este  mismo  procedimiento,  pues  al  efecto 
hay  un  reglamento  de  policía  disponiendo  que  todo  particu- 
lar .-pie  quiera  irijir  un  edificio,  en  alguna  ciudad,  esta  ohli- 

#ado  á  someter  el  dibujo  de  la  fachada  á  un  juri  de  arquitec- 
tos,  encargado  de  examinar,   si  el  proyecto  presentará  un 

(a.)     Zeitsi'hrif  fúr  Paurresen. 
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buen  efecto  y  si  haoe  armonía  con  los  edificios  de  los  veci- 
nos,  (a) 

Esta  disposición  la  encontramos  buena  en  conjunto,  si 
se  quiere  que  todo  edificio  que  se  haga  sea  tal  que  embellezca 
la  ciudad  donde  se  ejecute;  pero  creemos  al  mismo  tiempo, 
que  es  una  disposición  algo  tiránica,  por  cuanto  el  Juri  tie- 
ne únicamente  que  informar,  si  su  fachada  presenta  un  buen 
efecto,  cosa  que  como  vemos,  es  querer  ejercer  un  poder 
verdaderamente  autocrático  sobre  los  subditos  rusos,  que  no 
tienen  libertad  para  hacer  su  gusto,  ni  en  la  formación  de 
la  fachada  de  sus  casas. 

Por  el  contrario,  del  modo  como  proponemos  la  refor- 
ma, creemos  que  se  obtendría  ese  mismo  resultado  de  un 
modo  mas  indirecto,  por  las  razones  que  hemos  espuesto, 
pues  á  nadie  se  le  puede  obligar.  Por  lo  demás  seria  una  co- 
sa n:uy  difícil  de  iKxlerse  conseguir,  el  hacer  un  dibujo  qa«v 
considerado  bajo  el  punto  de  vista  artístico,  agradara  á  mu- 
chos ;  y  decimos  esto,  porque  el  Juri  habia  de  ser  compuesto 
de  varias  personas;  á  no  ser  que  el  mal  efecto  que  presentara 

un  dibujo,  fuera  á  consecuencia  de  los  errores  garrafales  en 
que  su  autor  hubiese  ineurrido. 

además  en  la  disposición  citada  únicamente  se  mira  por 
el  embellecimiento  de  la  ciudad,  y  hay  algo  todavía  mas  im- 
portante, cual  es  la  salubridad  de  sus  habitantes;  pues  como 
dejamos  dicho,  creemos  que  en  Buenos  Aires  la  mayor  parte 
de  la  jente  que  se  enferma,  es  por  la  poca  ventilación  de  sus 
casas;  mal  que  tiene  fácil  remedio,  con  la  cracion  del  Depar- 
tamento que  proponemos,  puesto  que  sería  este  uno  de  lo* 
principales  objetos,  sobre  que  debería  velar. 

Por  último,  otro  resultado  ventajoso  que  se  obtendría  con 
un  Departamento  de  esta  elase,  seria  el  de  que  los  jóvenes 
que  se  dedican  á  la  carrera  de  ingeniería,  podrían  servir  de 
empleados  subalternos  de  aquel,  y  por  consiguiente,  tendrían 
la  ventaja  de  practicar  á  la  par  que  hicieran  sus  estudios  teó- 
ricos; con  lo  que  creemos  que  adelantarían  mucho. 

(a).     P.  Le  Zaronílly. 
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Por  lo  demás,  este  es  un  punto  que  á  nuestro  juicio  ten- 
drá que  establecerse  como  obligatorio  en  lo  futuro,  porque 
creemos  que  á  un  Ingeniero  con  práctica  se  le  presentan  me- 
nos dificultades,  que  á  otro  que  haya  hecho  únicamente  estu- 
dios teóricos;  y  por  que  creemos  también,  que  nuestro  país 
necesita  por  ahora,  mas  bien  Ingenieros  prácticos  que  teóricos. 


SrSORITORES  DE  LA  REVISTA  EN  LONDRES 


Los  señores  Trübner  y  Oa.  que  tienen  una  agencia  lite- 
raria en  Londres,  bajo  la  denominación  de  American,  Conti- 
nental and  Oriental  literary  agency,  prestan  un  verdadero 
servicio  á  los  lectores  americanos  abriendo  en  aquel  gran  cen- 
tro, suscriciones  para  loe  libros  y  periódicos  que  se  publican 
en  América.  Sus  conocidos,  catálogos  y  el  crédito  que  gozan 
(•orno  entendidos  bibliófilos,  les  ha  hecho  una  clientela  nu- 
merosa y  selecta  en  todas  las  capitales  del  mundo.  De  ma- 
nera que  por  su  intermedio  se  puedan  obtener  las  publicacio- 
nes de  toda  la  América  española,  inglesa  y  del  Brasil,  ha- 
ciendo de  esta  manera  posible  el  cambio  de  las  publicaciones 
de  estos  países,  dando  á  conocer  las  que  se  hacen  en  cada  uno 
de  ellos,  con  juicios  breves  y  sensatos. 

Por  su  intermedio  la  Revista  cuenta  en  Londres  con  lo* 
siguientes  susoritores: 

> 

Biblioteca  del  Great,  Seal  Patent  Office. 

Foreing  Office, 
"  "  British  Museum. 

Trübner  and  Co. 

De  manera  que  nuestro  periódico  se  encuentra  en  tres 
grandes  y  célebres  bibliotecas  de  Londres,  y  en  la  conocidí- 
sima agencia  literaria  de  los  señores  Trübner  y  Ca. 

Este  publicidad  es  un  estímulo  para  nuestros  desintere- 
sados colaboradores. 
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O  SEA  DE  LAS 

PROVINCIAS  ARGENTINAS 

^Continuación)   (1). 

Articulo  interesante  sobre  las  ventajas  de  tener  una  vía 
de  comunicación  por  agua  desde  los  Andes,  para  la  esporta- 
eion  de  los  productos  de  la  provincia  de  Cuyo ;  artículo  con- 
cebido con  las  mismas  ideas  y  casi  con  las  propias  «palabras 
que  las  vertidas  por  el  señor  Laprida  en  el  Congreso,  en  'la 
discusión  del  proyecto  de  canales,  presentado  por  el  Gobier- 
no nacional,  núm.  9. 

El  Iris  combatió  victoriosamente  la  Constitución  de  Gór- 
doba  por  los  federales  de  dicba  ciudad,  y  en  su  núm.  56 
registra  la  resolución  de  la  Representación  provincial  do 
Mendoza  no  aceptando  la  que  dio  el  C.  G.  C.  el  24  de  diciem- 
bre de  1826,  por  no  estar  redactada  sobre  la  base  del  sistema 
federal,  por  el  que  se  ihalria  pronunciado  dicha  representa- 
ción en  20  de  diciembre  de  1825.  Previniendo  probablemen- 
te el  resultado  que  debia  teenr  el  examen  de  ella  por  la  junta 
de  representantes  de  la  provincia  (Mendoza)  fué  que  varios 
miembros  de  ella  no  quisieron  ingresar,  contándose  entre 
«ellos  á  don  Juan  de  Dios  Correa,  don  Juan  Francisco  Delga, 
do,  don  Gregorio  Moyano,  don  Manuel  Calle  y  don  Vicente 
Zapata,  y  don  José  Godoy  que  rehusó  á  suscribir  el  dictamen 
•de  la  comisión,  compuesta  del  mismo  Godoy,  de  don  Joaquín 
Sosa,  don  Juan  Agustín  Marín,  don  Pedro  José  Pelliza  y  de 
don  Justo  Correa. 

Durante  la  discusión  de  la  precedente  resolución,  y  ha- 
biéndose puesto  el  dictamen  de  la  comisión  á  la  considera- 
ción de  los  representantes,  el  señor  don  Lorenzo  Guiraldes 
tomó  la  palabra,  y  después  de  un  exordio  del  que  el  redactor 

1.    V-ase  la  pajina  •••;  del  tomo  XXIV. 
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del  Iris  dice  no  conservar  idea  alguna,  por  no  haberlo  podi- 
do comprender,  entró  á  examinar  la  materia  con  toda  la  ma- 
durez que  acostumbraba.  Recorrió,  dice,  todas  las  épocas, 
todos  los  sucesos  y  citó  todas  las  doctrinas,  que  pudieron 
venírsele  á  la  memoria.  Se  elevó  y  descendió  varias  veces 
esplayándose  en  sus  «cálculos  legislativos  para  hacer  objecio- 
nes á  la  Constitución  y  citando  las  autoridades  de  Solón,  Li- 
curgo y  Minos.  También  citó  á  Platón,  dándolo  como  le- 
gislador de  algún  pueblo. 

El  Iris  llama  la  atención  sobre  dicho  discurso,  en  que 
su  autor  parece  no  haber  tenido  otro  objeto  que  mostrar  su 
profundidad  histórica,  pero  que  el  redactor  solo  dice  que  el 
señor  representante  ha  estado  demasiado  pesado  por  esta  vez. 
Creemos  que  este  «artículo  crítico  del  Iris  sobre  d  bri- 
llante discurso  del  señor  Guirahles  no  mereció  la  aprobación 
del  Gobierno  de  la  provincia. 

(C.  Zinny.) 

17.  ILUSTRACIÓN  ARGENTINA.—  Repertorio  enci- 
clopédico de  ciencias,  industria,  política  y  literatura. — 1849 
in  rol.  menor. — Imprenta  de  Van  Sice. — Sus  redactores  fue- 
ron don  Juan  Llerena  y  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen 
La  coleceion,  según  creemos,  cosnta  de  seis  números.  Em- 
pezó el  l.o  de  mayo.  El  número  6  corresponde  al  l.o  da 
noviembre. 

Entre  otras  materias  interesantes  que  registra  este  pe- 
riódico, se  cuente  la  no  menos  interesante  sobre  América 
antes  de  su  descubrimiento  por  Colon ; — una  reseña  de  la  ad- 
ministración Mallea; — un  artículo  sobre  la  obra  del  señor 
Sarmiento  de  " Voltear  á  Rosas* '  (En  este  artículo  se  ha- 
bla de  la  justsí  ejecución  del  cura  Gutiérrez  y  de  su  cómplice 
Camila  O 'Gorman).  —  Necrología  del  respetable  ciudadano 
don  Joaquín  de  Sosa  y  Lima,  (1)  fallecido  el  11  de  agosto  de 

1.  Al  señor  Soaa  y  Lima  debe  Mendoza  la  mayor  parte  de  la 
construcción  del  primer  puente  del  'Zanjón,  llamado  después  Puente 
de  Palo,  la  refacción  de  los  templos  de  la  Merced,  San  Agustín,  la 
Matriz  y  otras  de  escala  menor.  Fué  uno  de  los  principales  cola- 
boradores en  la  introducción  de  la  nueva  industria  de  la  seda  en 
aquellas  regiones. 
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1849  á  los  75  años  de  edad;  y  la  del  sargento  mayor  del 
ejército  de  la  provincia  de  San  Juan  don  Salvador  Quiroga. — ■ 
Revista  europea; — idem  americana.  —  Cuestión  Magallanes. 
— Necrología  del  presbítero  Asoencio,  .publicada  por  Sar- 
miento en  La  Tribuna  de  Santiago  de  Chile,  en  que  hay  al- 
gunos asertos  desmentidos  por  la  Ilustración. — Decreto  d-ei 
gobierno  de  San  Juan  sobre  el  uso  de  la  divisa  federal. — 
CJuestion  presbítero  Figueroa. — Declaración  de  Independen- 
cia de  los  siete  estados  setentrionales  de  la  Sierra  Madre  de 
Méjioo. 

C.  Zinny. 

L. 

18.  EL  LIBERTO.— 1831— in  fol.  —  Fué  su  redactor 
don  José  Santos  Ortiz. 

N. 

19.  EL  NUEVO  ECO  DE  LOS  ANDES.— 1830.— in 
folio. — Imprenta  de  la  provincia. — Su  redactor  fué  don  José 
Lisandro  Calle. — La  colección  consta  de  11  números.  Enu 
pezó  el  24  de  mayo  y  cesó  el  30  de  agosto. 

El  número  2,  que  corresponde  al  5  de  junio,  dice  quo 
Pincheira  (1)  habia  dirigido  una  nota  al  gobierno  de  Mendo- 
za, declarando  que :  él  no  entendía  lo  que  entre  la  gente  civi- 
lizada se  llama  cambios  'políticos:  que  habia  tratado  «con  el 
señor  Corbalan  como  gobernador  de  Mendoza ;  que  lo  juzga- 
ba aun  como  gobernador ;  y  que  en  este  concepto  se  reputaba 
obligado  ai  sosten  de  sus  miras.  En  el  mismo  artículo  se  dice 
que  el  ex-gobernador  Corbalan,  á  quien  ¿e  da  el  título  de  gefe 
de  los  prófugos,  habia  pedido  que  se  le  mandasen  personas  au- 
torizadas con  quienes  celebrar  convenios.  En  el  referido  nú- 
mero se  encuentra  el  nombramiento  de  don  José  María  Jara- 
millo  (actual  administrador  de  correos)  de  enviado  del  go- 

1.  En  8  de  julio  dé  1831  circuló  en  Cata.marca  la  falsa  noticia 
<le  que  "Pincheira"  habia  entrado  con  la  indiada  á  Bueno*  Aires, 
apoderándose  de  ella,  y  que  Lavalle  habia  entrado  á  Santa  F6;  in- 
mediatamente hicieron  repiques,  hubo  salvas  de  cañones,  músi-ca  por 
las  calles  y  sarao  á  la  noche.     "  (Crónica  del  lego  Juan  Echeverroa. 9 ') 
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bienio  de  la  Rioja — donde  hoy  reside — cérea  del  de  Mendoza- 
El  número  4  contiene  el  parte  del  comandante  de  la: 
frontera  del  Sur,  don  Manuel  Virto,  al  gobierno,  bobre  lar 
derrota  de  los  indios. 

O. 

20.  EL  ORDEN.— 1822.— in  4.o— Imprenta  Laucaste- 
riana. — Fué  su  redactor  el  padre  Torres,  dominico. 

Este  periódico  era  opositor  al  Verdadero  Amigo  de  Pais^ 

R. 

21.^EL  REGISTRO  MINISTERIAL.— 1 822.  —  in  4/> 
— Empezó  el  15  de  junio. 

Por  decreto  del  14  de  mayo,  este  fué  declarado  periódi- 
co oficial.  Su  redactor  fué  el  doctor  don  Juan  Orisóstomo» 
Lafinur. 

El  número  Lo  contiene  una  relación  de  las  fiestas  ma- 
gas de  ese  año  y  el  reglamento  de  la  sociedad  de  Lancaster. 

El  número  29  registra  una  ley  de  la  provincia  bajo  efc 
título  de  "Instrucción  para  los  diputados  del  Congreso  Na- 
cional.' ' 

(O.  Hudson.) 

T. 

22.  EL  TERMÓMETRO  DEL  DÍA.  —  1820.— in  4.o 
Imprenta  de  E^ccda^te. — Es  el  primer  periódico  que  vio  la. 
luz  en  Mendoza,  siendo  su  redactor  y  propietario  don  Juan 
Escalante. 

La  colección  consta  de  7  números  y  un  estraordinarío. 
Empezó  el  20  de  mayo  y  eesó  el  4  de  julio,  en  que  le  sucedió 
la  Gaceta,  cuyo  primer  número  apareció  cuatro  días  des- 
pues,  es  decir,  el  8  de  julio. 

Según  el  número  5  del  Eco  de  los  Andes,  don  Juan  Es- 
calante aparecía  estar  complicado  en  la  causa,  algo  ruidosa,, 
que  se  agitó  entonces  en  los  juzgados  de  la  provincia. 

(Rarísimo.) 

23.  EL  TELÉGRAFO.  —  1827.— in  4.o— Su  redactor 
aparente  era  don  Jorge  Velasco  con  la  colaboración  de  don 
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L.  Guiraldes  y  don  Gavino  García,  y  detrás,  el  ministerio. 

La-codeoeion  consta  de  24  números,  empezando  el  15 
de  mayo  y  cesando  el  24  de  agosto. 

Este  periódico  era  federalista,  por  consiguiente  opositor 
al  señor  Rivadavia. 

El  No.  225  del  Mensagero  Argentino,  en  su  artículo  "Fe- 
deración" dice,  respecto  de  El  Telégrafo  lo  siguiente: — "Sin 
embargo,  como  el  Tribuno  en  Buenos  Aires  y  el  Telégrafo 
en  Mendoza,  se  han  propuesto  consignar  en  sus  páginas  to- 
dos los  actos  y  datos  que  producen  lo  que  ellos  llaman  un 
aumento  d-e  federación,  y  que  verdaderamente  tiene  otro  nom- 
bre; y  como  por  otra  parte  el  autor  del  proyecto  se  felicita 
á  si  mismo  por  ser  él  el  primero  que  haya  presentado  a  su 
nación  un  modelo  de  constituciones  de  esta  naturaleza,  es 
regular  por  lo  mi?mo  que  su  trabajo  sea  el  resultado  de  las 
mas  profundas  meditaciones  sobre  el  sistema:  y  en  conse- 
cuencia los  otros  escritores,  que  hemos  nombrado  ya,  no 
dejarán  se  pierda  un  monumento  que  honra  á  nuestra  fede- 
ración y  á  nuestros  federalistas,  y  que  les  puede  proporcio- 
nar un  aumento  de  mucha  consideración." 

V. 

24.  EL  VERDADERO  AMIGO  DEL  PAÍS.— 1822- 
1824. — in  foi. — Imprenta  Lancasteriana. — Fué  su  redactor 
don  Juan  Orieóstomo  Lafínur ;  y  sus  colaboradores  don  Agus- 
tín Delgado,  don  Nicolás  Villanueva  y  don  José  María  Sa- 
linas. 

Empezó  el  23  de  mayo  de  1822  y  cesó  el  18  de  enero  de 
1824.     Consta  la  colección  de  64  números. 

El  número  l.o  registra  una  proclama  del  gobernador  in. 
tendente  don  Pedro  Molina,  y  un  decreto  relativo  ¿  la  pu- 
blicación del  Registro  Ministerial. 

El  Argos  de  Buenos  Aires  de  18  de  octubre  de  1823  ha- 
ce referencia  al  número  48  de  este  interesante  periódico. 

Todos  ó  casi  todos  los  importantes  documentos  relativos 
á  los  sucesos  del  Perú,  publicados  en  los  periódicos  de  Bue- 
nos Aires,  son  tomados  de  e¿be. 
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» 

El  Verdadero  Amigo  del  Pais  abrazaba  la  ciencia  eco- 
nómica, la  geografía,  la  población,  las  leyes,  industria,  co- 
mercio, agricultura,  educación,  podida,  historia  y  poesía.  El 
autor  «concluye  sus  detalles  en  el  prospecto,  oon  el  párrafo 
siguiente  á  los  habitantes  de  Mendoza: — " Ciudadanos.  El 
socio  encargado  de  estos  trabajos  no  tiene  el  orgullo  de  espe- 
rar todo  de  sus  fuerzas :  cuenta  con  vuestras  luces,  «con  vues- 
tras virtudes  y  con  vuestra  indulgencia.  Cree  haber  lle- 
gado el  tiempo  en  que  este  pais,  hijo  predilecto  de  la  natura- 
leza y  de  'la  virtud,  empiece  á  serlo  de  la  sabiduría.  El  se 
creará  justamente  recompensado,  desde  que  los  efectos  le 
convenzan  de  que  no  se  engañó  en  sus  esperanzas. 

J.  C.  L.  (Juan  C.  Lafinur.) 

El  amor  Lafinur  acababa  de  dejar  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  y  llevaba  á  Mendoza  crédito,  aplicación  y  talento  que 
quiso  utilizar  en  beneficio  de  los  habitantes  de  aquella  ciudad, 
en  donde  se  habían  formado  dos  sociedades;  una  tenia  por 
objeto  protejer  las  escuelas  de  Laneaster  que  «estableció  don 
Diego  Thompson;  la  otra  se  componía  de  los  subscritores  que 
habían  concurrido  á  formar  una  biblioteca  pública  que  con- 
taba ya  muchos  volúmenes.  Estas  dos  sociedades  unidas  por 
la  identidad  de  sus  miembros,  tomaron  á  su  cargo  la  impre- 
sión y  edición  de  los  periódicos.  Pero  esas  tareas  dignas  del 
mayor  elogio  ¡por  el  decidido  empeño  con  que  estos  amigos 
del  pais  procuraban  afirmar  los  mejores  fundamentos  de  la  li . 
bcrtad  civil,  encontraron  una  persecución  decidida  por  algu- 
nos, aunque  poco*,  bajo  prctesto  de  haber  sido  inglés  pro- 
testante el  que  las  fundara. 

El  mentor  Lafinur  habia  sido  nombrado  catedrático  de 
filosofía,  economía  y  elocuencia  en  el  colegio  de  esa  provin- 
cia, pero  al  poco  tiempo  fué  espuisado.  él  y  el  prebendado 
doctor  don  Lorenzo  Guiralde?,  y  sostituidos  por  otros. 

A  pesar  de  torios  lo?  esfuerzos  empleados  para  reinstalar- 
los  en  sus  puestos,  y  aun  del  informe  satifactorio  dado  á  la 
misma  municipalidad  que  los  habia  espulsado,  por  los  comi- 
sionados, para  revisar  los  cuadernos  en  que  aprendían  los  jó- 
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venes,  doctor  don  José  Godoy,  cura  y  vicario  foráneo  de 
aquella  ciudad,  don  José  Clemente  Oodoy  y  el  doctor  don 
Remigio  Castellanos,  juez  de  alzada  de  esa  provincia,  su  es- 
pulsion  quedó  sancionada  por  el  voto  de  cuatro  capitulares 
que  cargaron  con  su  firma  la  responsabilidad  de  esa  enérgica 
demostración,  los  cuales  fueron  don  Pedro  León  Solea ga,  «re- 
gidor juez  de  policía,  don  Ramón  Aycardo,  defensor  de  me* 
ñores,  don  Pedro  Nolasco  Rosas,  regidor  decano,  y  don  Do- 
mingo Correa,  fiel  ejecutor. 

El  detor  Lafinur  hizo  posteriormente  una  retractación 
de  sus  errores  en  materias  'religiosas,  dirigida  al  Padre  Oro, 
después  Obispo  de  Cuyo.  (1) 

El  doctor  don  Juan  Crisóstomo  Lafinur  (2)  nació  el  27 
de  enero  1797,  en  la  Carolina,  provincia  de  San  Luis,  y  mu- 
ró) en  Chile  el  13  de  agosto  de  1824. 

El  distinguido  publicista  mendocino  don  Damián  EPud~ 
son,  actual  gefe  de  la  Estadística  nacional,  dio  á  luz  el  año  de 
1825  en  Mendoza  un  interesante  opúsculo  de  109  páginas  en 
4.o  con  un  estado  de  las  entradas  y  salidas  de  la  caja  de  la 
provincia  «desde  el  26  de  diciembre  de  1849  hasta  el  24  da 
diciembre  de  1850,  con  el  título  de  "Apuntes  cronológicos 
«jtfira  servir  á  Ja  historia  de  la  antigua  provincia  de  Cuyo." 

En  este  opúsculo  el  lector  encontrará  dat03  muy  curió- 
nos so!>re  la  prensa  de  Mendoía  desde  el  año  de  1820,  en  que 
se  inició,  hasta  la  fecha  de  la  aparición  de  los  referidos  Apun  • 

1.  El  "Eco  del  Norte"  de  Tucuman  del  26  de  julio  de  1857, 
•publicó  ese  documento  curioso,  reproducido  por  "La  Bandera  Cató- 
lica" de  Córdoba  y  por  "La  Religión"  de  Buenos  Aires  del  19  de 
setiembre  del  misnjo  año  (1857). 

2.  El  joven  don  Ignacio  Martínez  hizo  imprimir  en  1829  por  la 
imprenta  argentina  una  "Disertación  sobre  el  cáncer  del  útero," 
que  debía  ser  "presentada  y  sostenida  en  la  Universidad  de  Bueno» 
Aires  ipara  obtener  el  grado  de  doctor  en  Medicina  en  nuayo  de  di«ho 
año,"  v  "dedicada»  á  la  memoria  del  doctor  don  Juan  Crisóstomo 
Lafinur;  el  primero  que  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires  educó  á 
la  juventud  argentina,  según  los  verdaderos  principios  de  los  grandes 
maestros  Locke  y  Oondillac."  (16  páginas  en  4. o) 

Pesgraciada<mente  no  tuvo  efecto  por  una  grave  enfermedad  de 
la  que  falleció  este  virtuoso  y  distinguido  discípulo  y  amigo  del  doc- 
tor Lafinur  á  mediados  del  año  1831. 
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tes  (22  de  setiembre  -de  1852),  en  que  se  publicaba  ©1  Conestí- 
iucional  fundado  y  redactado  por  el  acreditado  publicista  don 
Juan  Ramón  Muñoz,  fallecido  en  Tacna;  el  Seminario,  la  Go- 
londrina, instructivo  y  ameno,  y  en  prensa  á  la  sazón  el  Re- 
cetario por  don  Juan  Llerena. 

Rarísimo. 

Y. 

25.     EL  YUNQUE  REPUBLICANO.— 1830—  in  fol.— 
Su  redactor  fué  don  Francisco  Ignacio  Bustos. 


KFKMKKIDU0KAF1A  DE  LAS  PROVINCIAS 

DEL  NORTE 

SANTIAGO  DEL  ESTERO 

Ciudad  subalterna  de  la  capital  de  Tucuman.  Se  gober- 
naba en  lo  político  y  militar  por  un  teniente  gobernador  que 
3o  era,  en  1818,  el  sargento  mayor  de  ejército  don  Javier  Iba- 
üez,  en  lo  judicial  por  un  cabildo  secular,  alcaldes  ordinario* 
y  un  diputado  de  comercio.  En  lo  espiritual  por  un  cura  y 
vicario.  Tenia  una  tesorería  de  hacienda  y  una  administra- 
ción de  correos.  Esta  ciudad  reconoce  anexos  á  Jiménez, 
Sotólo  y  otro  por  el  naciente  y  poniente,  cuyos  nombres  no 
se  tienen  presentes.  Su  jurisdicción  era  dilatadísima  por  to- 
dos rumbos  y  lindaba  con  la  de  Santa  Pé  por  una  parte,  y 
por  Jas  otras  con  Ja  de  Córdoba,  Salta  y  Tucuman.  Compren- 
día nueve  curatos,  sin  incluir  los  de  -la  ciudad  y  sus  anexos  y 
•en  todos  ellos  existían  jueces  de  hermandad.  Silípica,  Lore- 
to,  Cruañagasta,  Soconcho,  Salavino,  Mulacoiral  Sumampa, 
en  este  último  había  una  capilla  destinada  á  doctrinar  indios 
infieles,  que  estaba  en  la  frontera  de  Abipones,  obra  que  esta- 
ba bastante  arruinada  por  las  repetidas  incursiones  de  los  in- 
dios bárbaros :  era  de  las  mejores  que  trabajaron  los  jesuíta*. 
Rio  Salado,  Petacas ;  este  último  linda  con  la  jurisdicción  de 
Salta.  Unida  la  población  de  todos  estos  lugares  á  la  de  la 
•ciudad  misma  ascendía  á  50,000  habitantes.  Estos  se  ocupa, 
han  en  la  agricultura  y  en  varios  tejidos;  además  produce 
-grana,  miel,  cera,  algarrobo,  etc.,  etc.  El  idioma  mas  común 
•en  toda  la  jurisdicción  es  el  quichua.  Sus  represenUutes  en 
1818  fueron  los  doctores  don  Pedro  León  Gallo  y  don  Pedro 
francisco  Uriarte.     Fué  fundada  por  el  capitán  don  Fran- 
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cisco  de  Aguirre  en  1551,  (1)  y  -en  1562,  eegun  el  señor  Zoi~ 
roguieta  (2).     Su  latiud  es  28.o  10'  y  312.0  20,  de  longitud 

Santiago  no  tuvo  prensa  periódica  hasta  el  año  de  1859r 
en  que  apareció  El  Guardia  Nacional,  redactado  por  don 
Ezequiel  N.  Paz,  en  la  época  del  gobierno  de  don  Juan  Fran- 
cisco Borges. 

El  referido  periódico  -empezó  á  publicarse  á  principio» 
de  setiembre  de  dicho  año,  por  la  Imprenta  "21  de  Octubre'V 
in  fol.    Era  semanal  y  aparecia  los  sábados. 

(C.  Carranza.) 

ANTONIO  ZINNV. 
(Continuará). 


1.  Año  1553,  según  Moussy,  en  su  "Description  de  la  Confede- 
ratiou  Argentine,  t.  3.o  p.  233. 

2.  "Apunte»  históricos  de  Salta  en  la  época  del  coloniage,  por 
Mariano  Zorroguieta,  "Salta:  imprenta  del  Comercio, '»  1866. 


ERROR  NOTABLE— En  el  índfce  de  la  entrega  92  de  la  "lie- 
vista  de  Buenos  "  tomo  XXTIIf  se  ha  suprimido  lo  siguiente: 

El  arte  de  embalsamar  y  las  momias  Egipcias  y  Peruanas  de£ 
Museo  público  de  Buenos  Aires  (inédito)  por  don  Luis  .Jorge  Fonta- 
na p.  506. 
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HISTORIA  AMERICANA 


INTENDENCIA    DE    POTOSÍ 

La  Villa  Imperial  de  Potosí,  está  situada  á  los  13  gra- 
dos, 28  minutos  de  latitud,  y  313  de  longitud,  en  la  falda 

del  eélebre  cerro  de  su  nombre  á  la  parte  del  norte,  casi  al 
sur  oeste,  á  la  distancia  de  25  leguas  de  la  ciudad  de  la 
Plata.  Todo  el  territorio  que  comprende  los  seis  partidos  de 
la  Provincia,  nombrados  Porco,  Chayanta,  Chichas,  Lipez 
Atacama,  y  Taréfa  Boxea,  960  leguas  comunes  y  leguas  cua- 
dradas 14,400. 

El  cerro  grande  se  llama  Potosí,  cuya  voz  no  tiene  eti- 
mología cierta  en  la  lengua  del  pais,  y  tiene  otro  cerro  mas 
pequeño  arrimado  á  él  por  la  banda  del  norte,  que  por  muy 
semejante  decían  los  Indios,  era  su  hijo,  y  asi  es  conocido 
hasta  hoy  con  el  nombre  de  Gu<ayna  Potosí,  que  en  el  idio- 
ma Quichua  quiere  decir  Potosí  el  mozo ;  el  color  de  ambos, 
es  entre  bermejo  y  pardo,  6  rojo  oscuro,  que  propiamente  se 
parece  al  color  del  trigo.  La  tierra  por  lo  general  es  peñas- 
cosa y  arenisca,  compuesta  en  la  mayor  parte  de  laxas  amo- 
laderas, y  su  figura  es  hermosa,  y  mirada  por  el  norte,  so 
asemeja  á  un  pabellón  estendido  por  los  estremos. 

Según  los  diferentes  puntos  s?  quisiera  medir  este  ce- 
rro poderoso,  tiene  también  diferente  altura,  su  línea  per- 
pendicular.    Desde  la  boca  del  Socavón  antiguo  llamado  de 
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Polo,  se  -eleva  el  punto  superior  de  la  cumbre  del  cerro  des- 
de el  plan  621  varas  30  pulgadas.  Desde  la  boca  de  Berrio, 
donde  se  trabaja  el  Socavón  actual,  tiene  la  línea  perpendi- 
cular hasta  la  cúspide  767  varas  2  pulgadas  4 ¡25  quintos  de 
pulgada.  Desde  el  plan  de  Santiago  junto  á  la  Iglesia  de  ese 
nombre,  tiene  de  elevación  913  varas  18  pulgadas  7¡50  quin- 
tas de  pulgada.  En  la  quebrada  calorada  tiene  la  altura  de 
921  varas  27  pulgadas,  y  en  Lipis-orco  816  varas  1|2  quinta  de 
pulgada,  de  modo  que  según  la  diferencia  del  nivel  que  va 
mudando  el  plan  que  observa  la  base  del  cerro  en  su  circun- 
ferencia, formando  una  figura  irregular  se  cuentan  8521  va- 
ras 2  pulgadas,  que  reducidas  á  leguas  castellanas,  componen 
mas  de  una  legua  y  tres  euartas,  y  en  el  todo  de  sus  creses 
por  las  Lamas,  pasa  mucho  mas  de  dos  leguas;  por  el  com- 
puto de  -las  lineas  que  quedan  espresadas. 

Fué  descubierto  este  famoso  Mineral  por  un  Indio  lla- 
mado Gualea,  de  nación  Chumbivilca,  Provincia  cercana  al 
Cuzco,  con  el  motivo  de  que  corriendo  tras  de  unos  carneros 
de  la  tierra  cerro  arriba  al  canto  de  una  ladera  se  agarró  por 
no  caer  de  una  mata  de  paja  llamada  Icho,  de  que  entonces 
estaba  cubierta  toda  la  superficie  del  oerro,  y  al  arrancarse  la 
raiz,  descubrió  la  plata  visible,  y  manifestado  el  secreto  á  un 
soldado  á  quien  servia,  llamado  Villarroel,  del  Asiento  del 
Porco;  registró  este  la  veta  en  21  de  abril  de  1545  con  el 
nombre  de  Descubridora ;  que  después  tomó  el  de  Centeno  íi 
la  cual  siguieron  dentro  de  pocos  dias  los  descubrimientos  de 
otras  tres  vetas  llamadas  de  Estaño,  y  la  Bisca  y  la  Mendieta. 
que  son  las  cua'tro  vetas  principales  que  pasan  por  sobre  la 
cumbre  del  cerro,  cada  una  con  la  anchura  de  12  a  14  varas 
fuera  de  otras  innumerables  vetas  menores,  en  donde  se  han 
abierto  mas  de  5  bocas  minas  en  los  siglos  posteriores,  que 
hoy  están  ciegas,  y  tapadas  easi  todas  ellas  con  solo  97  labo- 
res de  trabajo  corriente. 

Consta  por  los  libros  reales  que  se  ha  estraido  desde 
el  año  de  1556  en  que  empezó  el  asiento  de  los  reales  quin- 
tos hasta  1783,  ochocientos  veinte  millones  513,893  pesos  6 
reales,  $  de  a  8  y  sus  respectivos  quintos  151.722,647,  pesos 
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fuera  de  lo  quintado  desde  entonces  "para  acá;  y  en  los  11 
años  primeros  desde  545  hasta  556  y  de  lo  que  se  saoaba 
*in  quintar,  que  según  los  cómputos  mas  arreglados  se  debe 
contar  por  otro  tanto,  que  equivale  á  mil  seiscientos  cuaren- 
ta millones  de  gruesa. 

En  su  principio  esta  villa  fué  dependiente  de  la  ciudad  de 

la  Plata,  y  se  eximió  de  ella  por  solemne  capitulación  que  hi- 
cieron sus  vecinos,  «con  el  señor  Conde  de  Nieva,  y  los  comisa- 
rios licenciado  Hriviesea  de  Muñatones,  Vergas  de  Caravajal, 
y  Ortega  de  Melgosa,  en  Provisión  Real  fecha  en  Lima  á  21  de 
noviembre  de  1561,  por  representación  de  Francisco  de  la  Cer- 
na,  procurador  general  de  Potosí,  por  el  servicio  pecuniario  de 
30  mil  i>09Os  de  plata  ensayada,  con  la  calidad  de  deberse  nom- 
brar y  llamar  la  Villa  Imperial  de  Potosí,  por  haber  sido  el 
pueblo  de  mas  importancia  que  se  fundó  en  el  Reinado  del 
«eñor  Emperador  Carlos  5.o  y  tener  por  armas  su  cerro  rico, 
y  una  Águila  de  dos  cabezas  que  lo  tenga  abrazado,  con  fa- 
cultad de  elegir  6  regidores  cada  año  por  el  tiempo  de  35, 
contados  desde  1562  en  adelante,  señalándosele  para  propios 
de  la  villa,  los  oficios  de  fiel  exeeutor,  Correduría  «de  Lonja,  y 
pregonería.  Y  en  virtud  de  estas  capitulaciones  tuvo  princi- 
pio el  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  Potosí  en 
lx>  de  enero  de  1562. 

El  Exmo  señor  don  Francisco  de  Toledo,  por  una  provi- 
sión en  la  ciudad  de  Arequipa  a  2  de  agosto  de  1575  con 
acuerdo  de  los  señores  Licenciado  Pedro  Rodríguez  de  Qui- 
ñones, Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Ja  Plata  y  el  Li- 
cenciado Matienso,  Oidor  en  ella,  concedió  á  la  villa  de  Poto- 
sí, Ja  Jurisdicción  de  5  leguas  al  rededor  con  tal  que  por  la 
' '  parte  de  la  "venta  de  Ximenez,  que  está  en  el  camino  que  va 
"á  la  ciudad  del  Cuzco,  tuviese  por  términos  las  ventas  de 

"dicho  camino,  hasta  las  ventas  de  las  Viscachas  inclusive; 
"que  los  vecinos,  y  azogueros  de  la  villa,  pudiesen  hacer  car- 
"hon,  y  cortar  y  traer  leña  y  madera  en  todos  los  términos 
"del  distrito  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  disfrutando 
"todos  sus  pastos  por  comunes;  y  se  concedió  poder  y  facuil- 
"tad  á  las  justicias  de  la  villa,  que  entonces  eran,  y  en  ade- 
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lante  fueren,  para  que  á  todos  los  delincuentes  que  en  ella  y 
su  jurisdicción  delinquieren  puedan  conseguir  con  vara  de 
"la  Real  justicia  prenderlos  y  traerlos  á  la  villa  por  sí,  ó  por 
"sus  Alguaciles,  en  todo  ese  distrito  de  la  Real  Audiencia,  sin 

"ponerse  impedimiento  en  ello,  bajo  la  pena  do  1000  $  de- 
"oro  para  la  Cámara  de  S.  M.  al  que  lo  contrario  hiciere,  y  de 
"caer,  é  incurrir,  en  las  penas  en  que  caben  é  incurren  lo* 
"que  misten  á  la  justicia  real  de  S.  M.M 

La  cual  Provisión  se  pregonó  por  voz  de  pregonero,  y  la 
villa  tomó  posesión  de  la  gracia  (pie  fue  después  confirmada 

pn  la  Real  Cédula  fecha  en  Madrid  á  7  de  junio  de  1656. 

Por  real  Cédula  fecha  en  el  Pardo  á  l.o  de  noviembre 
de  15ÍH,  y  orden  superior  del  exnio  .señor  Virey  Marqués  de 
Cañete,  su  fecha  en  Lima  á  3  de  agosto  de  1592,  dirigida  al 
corregidor  de  Potosí  Juan  Ortiz  de  Zarate  se  mandaron  ven- 
der 12  regimientos  en  el  Cabildo  de  dicha  villa,  fuera  de  los 
oficios  de  alférez  real,  de  Alguacil  Mayor,  Alcalde  Provincial, 
Fiel  ejecutor,  y  depositario  general,  que  en  el  dia  se  halla  su- 
primido: y  por  otra  real  Cédula  fecha  en  Madrid  á  24  dt* 
marzo  de  1643  so  concedió  al  mismo  Cabildo  el  especial  pri- 
vilegio de  poder  nombrar  cada  un  año,  á  un  regidor,  por  uno 
de  los  Alcaldes  ordinario.*,  por  hal>er  servido  a  S.  M,  con  dos 
mil  ducados  de  plata  con  sus  costas,  hasta  ponerlos  en  la  to?o- 
reria  Genera  1  de  Madrid  como  se  verificó,  y  puso  en  prácti- 
ca desíle  l.o  de  enero  de  1645  eligiendo  por  Alcalde  ordinario 
al  regidor  Pedro  de  Ballesteros. 

Siendo  otro  privilegio  conduciente  para  establecer  la  Paz 
y  evitar  parcialidades,  ePtre  americanos  y  europeos,  el  que  se 
dispensó  ,  por  real  Cédula  fecha  en  el  Pardo  á  21  de  febrero 
de  1766  para  que  en  Potosí  se  elija  siempre  para  Alcalde  or- 
dinario un  Criollo  con  un  Español  de  los  que  se  hallan  adqui- 
rido domicilio,  ó  vecindad  en  la  villa,  en  la  conformidad  que 
previenen  las  leyes,  á  lo  que  se  debe  agregar  otra  preminen- 
cia particular  que  concedió  su  Real  Audiencia  de  la  Platit 
por  Read  Provisión  de  16  de  julio  1661  para  que  el  Al- 
calde Provincial  de  Potosí,  pudiese  'tener  cárcel  pública  con 
reja  a  la  calle,  nombrar  carceleros  que  la  cuiden,  y  cuadri- 
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lleros  que  sirvan  con  jurisdicción,  desde  las  últimas  casas 
de  la  villa  sin  perjuicio  Je  poder  poner  dentro  de  ella  por  si, 
y  sus  oficiales  á  los  delincuentes  infragante  para  remitirlos 
Á  las  justicias. 

Y  por  consideración  al  numeroso  pueblo,  y  á  la  calidad 
•de  ocupaciones  y  condición  de  los  moradores,  que  siempra 
<»?tán  empleados  toda  la  semana  en  los  trabajos  del  Cerro,  se 
halla  mandado  por  Real  Cédula  fecha  -en  el  Pardo  á  18  de  fe- 
brero de  1761,  que  en  los  domingos  y  dias  festivos,  se  man- 
tengan abiertas  las  tiendas  de  mercancia  del  baratillo  en  la 
«alie  del  Gato,  para  que  se  vendan  las  ropas,  y  cosas  nece- 
sarias de  que  se  proveen  los  pobres  Indios,  habiendo  mere- 
cido Potosí,  por  reales  -órdenes  de  San  Ildefonso  a  30  de 
julio  de  1781  y  23  de  noviembre  del  mismo  año,  que  el  Rey 
hubiese  dado  al  Cabildo  de  Potosí  gracias  muy  espresivas, 
por  la  fiílel idad,  y  particulares  señales  de  su  amor  á  S.  51.  en 
las  pasadas  revoluciones  del  reino,  condecorando  á  la  villa 

<íon  el  título  de  fidelísima  por  real  Cédula  fecha  en  San  Ilde- 
fonso á  10  de  agosto  de  1583,  para  perpetuo  testimonio  de  su 
real  confianza,  en  tan  distinguido  vecindario. 

No  debiendo  omitirse  para  prueba  de  su  antigua  gran- 
deza que  en  octubre  de  1605  se  remato  la  vara  de  Alguacil 
5íayor  en  don  Pablo  de  5Ienoces,  por  la  increíble  cantidad 
de  ciento  nueve  mil  novecientos  sesenta  pesos;  una  escriba- 
nia  de  número  se  renunció  en  Francisco  Flores  en  36,276 
por  el  año  de  1604 — Otra  igual  se  remató  en  19  de  diciem- 
bre de  1605  en  48.000  pesos  y  700  á  favor  de  Luis  Ortiz 
Carvcnel,  fuera  de  otras  muchas  cantidades  irregulares  que 
se  advierten  en  las  ventas  de  los  demás  oficios  consegiles, 
reduciéndose  á  solo  los  del  número,  los  públicos  de  escriba- 
nía á  mas  de  la  del  Cabildo,  que  se  halla  enagenada  de  la  co- 
rona por  Juro  de  heredad  por  reales  Cédulas  de  26  de  sep- 
tiembre de  1631  y  7  de  octubre  de  1652  en  don  Juan  de 
Santana,  y  Otalora,  y  Caspar  5íartin  de  Vargas  en  quien  se  re- 
mató en  1637  en  la  cantidad  de  70,259  pesos  y  este  mismo 
Vargas,  impuso  un  censo  de  20,000  pesos  sobre  el  citado  ofi- 
cio de  Cabildo  á  fave.r  de  la  cofradía  de  Animas,  la  cual  elige, 
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por  medio  de  sus  Administradores  cualquiera  escribano  apro- 
bado que  le  paga  cierto  arrendamiento  anualmente. 

Entre  los  oficios  de  regidores  se  incluye  el  de  Contador 
entre  partes,  concedido  en  su  origen,  á  favor  de  Andrés  Saenz 
Berton,  por  Real  Cédula  fecha  en  Buen  Retiro  a  30  de  mayo 
de  KM4,  por  el  servicio  pecuniario  9,000  pesos  con  facul- 
tad de  nombrar  teniente ;  su  asiento  igual  al  de  los  oficiales 
reales,  y  el  sueldo  de  1,500  pesos,  cuyo  empleo  le  sirve  el 
«eñor  don  Francisco  Bárron,  oomo  descendiente  de  Francis- 
co Ortega  en  quien  Bretón  lo  renunció  y  se  aprobó  por  el  Su- 
perior despacho  de  6  de  marzo  de  1863,  confirmado  después 
por  Real  Cédula  dada  en  Madrid  á  8  de  julio  de  1687  con  las 
mismas  preminencias  y  la  de  tener  voz  y  voto  en  Cabildo  ¿ 
debiendo  agregarse  otro  regimiento  mas;  anexo  al  oficio  de 
ensayador,  y  fundidor  de  las  Barras  de  Potosí,  que  se  enage- 
nó  de  la  Corona,  por  Real  Cédula  dada  en  Madrid  á  24  de  di- 
ciembre de  1642  á  favor  de  Bartolomé  Astete  de  Ulloa,  por 
el  servicio  percuniario  de  46,000  pesos  de  á  8  reales. 

En  virtud  del  artículo  3  de  las  capitulaciones  que  hizo 
Francisco  de  la  Cerna  procurador  general  de  Potosí,  con  el 
señor  eon-le  de  Nieva,  que  se  escrituró  en  Lima  á  24  de  enero 
de  1560,  sirviendo  á  S.  M.  con  19,000  pesos  que  después  se 
ratificó  por  el  señor  Virey  don  Francisco  de  Toledo  á  16  de 
febrero  de  1570,  ante  Diego  López  de  Herrera  se  concedió  ai 
Cabildo  el  especial  privilegio  de  proveer  la  Alcaldía  de  Mi- 
nas, en  uno  de  los  ordinarios  de  dicha  Villa,  cuya  preminen- 
cia quedó  sin  uso,  después  que  S.  M.  hizo  este  nombramien- 
to y  el  de  los  Alcaldes  veedores  del  Cerro. 

El  mismo  Cabildo  repartió  los  solares  necesarios  para 
las  fábricas  de  Ingeniaros  en  el  moa  de  agosto  del  año  de 
1572,  y  concedió  sitios  á  los  Indios  de  cada  doctrina  para  be- 
neficio de  metales  por  azogue,  nombrando  Diputados  á  este 
efecto,  y  mandó  librar  título  de  propiedad,  con  la  calidad  de 
que  la  obtengan  en  común:  y  en  l.o  de  diciembre  del  mismo 
año  ele  1572  se  asignaron  por  cabildos  de  ordenanzas  dos  en 
cada  semana,  el  uno  en  el  dia  lunes,  y  otro  en  el  viernes, 
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bajo  la  pena  de  2  pesos  al  regidor,  que  nó  concurriese  al 
Ayuntamiento  estando  en  el  pueblo. 

También  fué  singularísimo  privilegio  el  de  darse  la  paz 
al  Cabildo,  por  el  subdiácono  en  las  funciones  públicas  que  se 
celebrasen  en  la  Iglesia  Matriz,  en  virtud  de  provisión  del 
Exmo.  señor  virey  Conde  de  Alva  de  Aliste,  su  fecha  2  de 
marzo  de  1657  ganada  en  contradictorio  juicio  con  Marco  An- 
tonio Fernandez  de  Antesana^  visitador  Eclesiástico  de  Potosí, 
pero  se  suspendió  su  práctica,  en  los  años  posteriores,  por 
otra  ejecutoria  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata. 

Lo  que  distingue  mas  que  todo  al  Cabildo  de  Potosí,  es, 
que  en  9  de  enero  de  1656,  hizo  voto  y  juramento  de  defender 
ei  Misterio  de  la  Pura  y  Limpia  Concepción  de  N.  S.  en 
manos  del  Padre  Jacinto  Garavito,  Rector  de  la  compañia  qua 
fué  de  Je*us,  donde  concurrió  á  misa  el  Ayuntamiento  para 
esta  heroica  demostración  de  su  religiosa  piedad,  por  una 
creencia  tan  propia  de  todos  los  cuerpos  católicos  de  la 
Iglesia,  imitando  lo  que  habían  hecho  en  España  por  ei  año 
de  1652.  Las  órdenes  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara, 
en  añadir  á  sus  tres  votos  de  pobreza  obediencia,  y  castidad 
conyugal  por  4  votos  la  defensa  piiblica,  y  privada  de  la  in- 
maculada Concepción,  con  previa  consulta  que  hicieron  de 
San  Felipe  4  como  Administrador  perpetuo  de  sus  órdenes. 

La  opulencia  de  Potosí  atrajo,  y  atrae  siempre  tan  gran- 
de número  de  moradores,  que  el  Presidente  Bejarano  empa- 
dronó el  año  de  1611,150  000  personas,  habiendo  tenido  en- 
tonces la  población  la  circunferencia  de  dos  leguas  inclusi- 
vas las  rancherías  de  la  Rivera,  que  aunque  en  el  dia  se  ha- 
lla arruinada  en  muchas  partes,  no  apea  su  vecindario  de 
40,000  almas  para  arriba,  con  las  tres  Feligresias  sub-urbanas 
anexas  á  la  villa  nombrada  Tarapaya,  Chulchucani,  y  Sa- 
linas. 

Tiene  Iglesia  Matriz  de  regular  arquitectura,  que  se 
mandó  fabricar  a  instancia  del  señor  Obispo  de  la  ciudad  de 
la  Plata,  en  virtud  de  provisión  del  señor  Licenciado  Castro 
Gobernador  del  Perú,  su  fecha  25  de  febrero  de  1568  con 
cargo  de  costearse  por  tercias  partes :  la  una  S.  M. :  la  otra 
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los  vecinos  y  la  última  los  Indios,  y  se  Lizo  por  remate  en 
cantidad  de  8.000  pesos  ensaya-dos  por  Toribio  de  Alcaraz. 

Tiene  igualmente  los  conventos  de  San  Francisco  funda- 
do el  año  de  1547  á  instancia  del  Corregidor  Podro  de  Hino- 
josa:  otro  de  Santo  Domingo  fundado  por  el  señor  Miguel  do 
Soto  el  año  de  1560,  que  se  erigió  en  Priorato  el  año  de  1581, 
y  en  su  iglesia  descansa  integro  el  venerable  Cuerpo  del 
Siervo  de  Dios  el  Padre  Maestro  Fray  Vicente  Remedo,  cu- 
ya vida  y  milagros  refieren  los  cronistas  y  diarios  de  dicha 
Sagrada  Religión.  Otro  de  San  Agustín,  fundado  el  año  de 
1584  con  cargo  de  enseñar  la  doctrina  á  los  Indios  y  ayudar 
á  los  curas.  Otro  de  la  Merced,  fundado  el  año  de. . .  .Dos 
Hospitales,  el  uno  llamado  de  la  Vera  Cruz  que  se  fundó  al 
año  de  1555  al  cargo  de  Administradores  seculares,  y  una 
Hermandad  célebre,  y  corre  en  el  dia  al  de  los  Religiosos  de 
Bethlen  desde  el  año  de  1,700  por  la  curación  de  los  Indios 
de  Mita,  y  de  cualesquiera  otras  personas,  á  las  cuales  hay 
obligación  de  recibir  aunque  sean  esclavos,  sin  gravamen 
alguno  si  fueren  pobres,  los  enfermos,  ó  sus  amos,  según  la 
ordenanza  10,  de  las  que  formó  el  Cabildo  á  19  de  abril  de 
1566.  Tuvo  en  siu  principios  la  renta  exorbitante  de  35,000 
pesos  anuales,  parte  en  los  derechos  del  Tomin,  y  granos  que 
pagan  los  Indios,  y  lo  demás  en  los  productos  de  sus  fincas, 
especialmente  del  Corral  de  Comedia,  y  Botica  que  %e  ar- 
rendaba en  aquellos  primeros  tiempos  por  10,000  pesos  anua- 
les cada  uno  de  estos  dos  ramo* ;  pero  en  el  dia  no  pasan  sus 
rentas  de  la  cantidad  de  7,000  pesos. 

El  otro  hospital  es  de  San  Juan  de  Dios,  fundado  el  añ¿ 
de  1610  con  legados  y  limosnas  del  público,  oon  la  renta 
corta  de  4,000  pesos  y  muy  pocas  camas. 

Ed  monasterio  llamado  de  Remedios  de  Monjas  de  Saeta 
Móniea,  fundado  en  virtud  de  Real  Cédula  fecha  en  Madrid  á 
22  de  enero  de  1650  con  el  título  de  nuestra  Señora  del  Retiro 
de  la  Limpia  Concepción,  bajo  la  regla  de  San  Salvador  revé- 
lada  á  Santa  Brígida,  por  el  exino.  señor  Arzobispo  don  Juan 
Alongó  de  Ocon,  por  justas  condiciones  hizo  la  fundacin,  no 
con  Monjas  de  San  Salvador  de  Santa  Brígida,  sino  con  her- 
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mitañas  de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  Chuquizaoa :  otro  do 
Carmeditas  Descalzas  fundado  el  año  de  1685  por  la  venerable 
Josefa  de  Jesús  María,  á  espensas  de  don  Lorenzo  de  Na- 
rriondo  y  Oquendo,  con  la  dotación  de  cerca  de  un  millón  de 
pesos  en  plata,  joyas,  y  perlas.  En  el  dia  tiene  su  princiapl 
renta  en  setenta  mil  y  amas  pesos  situados  en  la  caja  Real  de 
Potosí,  por  especiad  gracia  de  M.  S.  con  el  Rédito  de  un  5 
p.  0|0  anual 

Y  una  casa  de  mujeres  recogidas  fundada  por  María 
Suarez  á  costa  de  su  confesor  el  venerable  Licenciado  Manuel 
de  Salvanes,  Cura  que  fué  de  la  Matriz,  con  ayuda  de  las  li- 
mosnas de  la  villa  el  año  de  1652. 

Los  curatos  primitivos  para  Indios  fueron  7  á  los  cuates 
agregó  el  Señor  Toledo  otros  6  nuevos,  que  completaron  hpsti 
13  como  se  refiere  en  una  provisión  del  mismo  Señor  virey 
de  25  de  abril  de  1574  espresando  que  en  1572  se  hicieron 
las  dichas  erecciones,  con  la  dotación  de  800  pesos  ensaya- 
dos  de  Sínodos  para  cada  Cura,  que  importan  mil  doscien- 
tos «cincuenta  pesos  que  subsisten  hasta  el  dia. 

Posteriormente  se  crió  un  curato  mas,  pero  todos  ellos  se 
unieron  en  el  año  de  1759  haciendo  una  iglesia  de  cada  dos,  a 
saber,  San  Pablo,  y  San  Sebastian,  y  San  Juan  y  San  Martin, 
la  Concepción,  y  San  Cristóbal,  San  Pedro,  y  San  Francisco 
el  Chico,  Santiago,  y  Copacabana,  San  Benito,  y  Santa  Bár- 
hara,  San  Lorenzo,  y  San  Bernardo,  San  Roque  para  los  In- 
dios yanaconas.  De  suerte,  que  están  reducidos  a  8  Parroquias 
las  destinadas  dentro  de  la  villa  para  la  enseñanza  de  los  In- 
dios, y  fuera  de  ella  otras  tres  la  1.a  Salinas,  con  un  'anexo 
nombrado  Urmiri :  la  2.a  Tarapaya,  con  un  anexo  llamado  P. 
Lucia;  la  3.a  Colchucani,  con  un  santuario  muy  devoto  nom- 
brado Manquiri,  donde  reside  el  Cura  á  distancia  de  3  le- 
guas de  la  iglesia  Parroquial. 

Hay  otra  iglesia  llamada  la  Misericordia,  calle  de  por 
medio  de  la  iglesia  Matriz,  á  <la  parte  del  Oriente  subordinada 
á  los  Curas  de  aquella  y  sirve  para  etn-errar  á  los  pobres,  y 
«on  inclusión  de  todas,  resultan  13  iglesias  parroquiales  con 
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8  casas  regulares,  fuera  de  las  mugeres  recogidas,  que  tienen 
iglesia,  campanario,  y  capellán  dentro  de  la  misma  villa. 

Hay  también  3  beatorios  de  mugeres  devotas  que  se  haa. 
recogido  voluntariamente  con  cierto  género  de  clausura,  que 
ni  les  impide  «la  libertad  del  siglo,  ni  les  quita  el  mérito  do 
redusion  editicativa.  Las  unas  se  llaman  de  Santiago,  su- 
bordinadas al  cura  secular  del  mismo  nombre :  llevan  el  habi- 
to del  Carmen,  y  hacen  voto  de  castidad  mientras  viven  en 
■recogimiento  observan  por  reglas,  ciertas  constituciones  que 
»e  les  dio  el  año  de  1690  por  el  .Arzobispo  Queypo. 

Las  otras  van  vestidas  de  dominicas  con  el  titulo  de 
Santa  Catalina,  y  tienen  su  morada  en  una  pequeña  easa  ar. 
rimada  al  Monasterio  del  Carmen,  en  el  costado  de  sur.  Son. 
pobrísimas  y  muy  pocas  que  se  mantienen  con  su  labor,  sin 
regla,  y  sin  superioridad,  sin  otra  diferencia  de  las  demás  mu- 
geres del  siglo  que  el  vivir  en  comunidad  y  dormir  siempre  en 
clausura  con  ejercicios  devotos. 

Las  otras,  llamadas  de  San  Francisco,  viven  también 
del  propio  modo  con  hábito  franciscano  en  una  casita  detrás 
del  convento  grande  del  mismo  nombre,  pasada  la  aséquia,. 
que  forma  la  Rivera  de  los  Ingenios.  Son  tanto  ó  mas  po- 
bres que  las  otra?,  y  en  poquísimo  número,  sin  renta,  ni  co- 
modidades. 

Las  cofradías  de  la  Villa  son  siete  y  las  capellanías  cin- 
cuenta y  nueve  y  computadas  sus  rentas  con  las  de  los  cura- 
tos, monasterios  y  hospitales,  monten  por  año  la  suma  total 
de  116,583  pesos. 

En  los  partidos  de  la  provincia  se  cuentan  veinte  cura- 
tos, en  Chayanta  19;  en  Porco,  en  Chichas  y  Tanja  nueve, 
con  una  sacristía  mayor :  en  Lipes  3 ;  en  Atacama,  dos.  To- 
dos los  cuales  componen  cincuenta  y  tres  curatos,  y  unidos  á 
los  trece  de  la  Villa  y  su  territorio  llegan  á  sesenta  y  seis. 

Todos  estos  curatos,  á  excepción  de  los  dos  fundados  en 
la  iglesia  matriz,  Aullagas  y  Guaycoma  del  partido  de  Cha- 
yanta,  están  dotados  con  sus  respectivos  sínodos,  que  se  pagan 
por  tercios  del  año  del  ramo  de  tributos,  donde  tienen  su  si- 
tuación ;  y  aunque  solamente  los  siete  de  la  Villa  perciben  el 
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sínodo  entero  de  1230  pesos,  correspondientes  á  los  800  en- 
sayados por  ei  señor  virey  don  Francisco  de  Toledo,  señaló 
á  cada  cura  en  provisión  de  1572,  de  que  hace  referencia: 
otra  de  25  de  abril  <le  1574,  con  todo  importa  49,781  pesos 
2  1¡2  reales,  el  total  de  sínodos  que  paga  la  caja  real  de  Poto- 
sí á  los  curas  de  su  jurisdicción,  cuando  por  otra  parte  ape- 
nas sube  á  8,886  pesos  medio  real  el  cargo  de  mesadas  que 
enteran  los  curas  por  una  vez  en  su  vida. 

Formado  el' cómputo  de  la.?  mentas  por  el  informe  de  di- 
chas mesadas  repartidas  entre  sesenta  y  seis  curatos  que  go- 
zan de  sínodo,  corresponden  á  catía  uno  el  valor  de  141  pe- 
sos mensuales,  y  por  año  1692,  los  cuales,  multiplicados  por 
los  mismo*  65  curatos,  montan  su  total  el  valor  de  106,596 
pesos  en  razón  de  rentas  de  curas. 

Quitando  de  esta  suma  38,486  peso?  (pie  valen  las  rentas 
de  los  curatos  de  Potosí,  inclusive  los  sínodos  quedan  68,103 
pesos,  y  unidos  e^tos  á  los  116,583  pesos  de  los  productos  de 
capellanías,  censos  de  monasterios  y  demás  ingresos  que  que- 
dan expresados  arriba,  se  demuestra  que  el  estado  eclesiás- 
tico de  Potosí  y  su  provincia  percibe  anualmente  la  crecida 
suma  de  184,692  pesos  y  mas  de  200,000  con  agregación  de 
los  sínodos. 

A  lo  cual  debe  añadirse  que  se  arrima  á  500  pesos  poco 
mas  ó  menos,  el  importe  anual  de  las  limosnas  de  vino  y  acei- 
te, que  se  contribuye  á  los  religiosos  de  San  Francisco  de  Po- 
tosí, con  arreglo  al  otrosí  de  la  ley  7  tít.  3  lib.  l.o  de  Indias 
y  de  las  posteriores  reales  cédulas  de  26  de  mayo  de  1777  y 
de  otra  fecha  en  Madrid  á  14  de  febrero  de  1791,  fuera  de 
1050  pesos  anuales,  que  se  dispensan  al  colegio  de  misione- 
ros de  Tanja,  sin  el  requisito  de  nóminas  por  real  orden  de 
17  de  noviembre  de  1777,  por  vino,  aceite  y  cera,  y  el  so- 
brante destinado  para  gastos  de  la  conversión  de  infieles.  Y 
del  total  importe  de  los  dichos  socorros,  se  deducen  ocho 
....  en  cada  peso  por  razón  de  monte-pio  militar,  conforme 
á  varias  providencias  confirmadas  por  la  real  declaratoria  <Je 
17  de  junio  de  1763. 

Por  parte  del  Estado  secular,  son  igualmente  opulentísi- 
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mas  las  rentas  que  se  reparten  «en  sueldos  y  jornales  de  fijo 
establecimiento  en  el  departamento  de  minería,  y  oficinas  de 
Ja  Villa.  En  la  Casa  de  Moneda  montan  los  salarios  á  40,311 
pesos  2  1|2  reales,  en  el  Real  Banco  17,494  pesos,  en  la  real 
aduana  11,942  pesos.  En  la  real  caja  28,821  pesos  4  reales, 
en  la  -administración  general  de  tabacos  4,200  pesos.  En 
las  rentas  de  correos  3,400  pesos,  en  dotaciones  del  goberna- 
dor, su  teniente,  protector  de  naturales,  y  alcaldes  veedo- 
res mas  de  16,000  pesos.  En  el  gasto  ordinario  de  'lagunas 
y  sueldos  de  empleados  en  este  ramo  6  mil  pesos  poco  mas  6 
menos.  En  jornal  de  minería  y  arrendamiento  de  inge- 
nios 18  mil  pesos  semanales,  que  hacen  al  año  936,000  pesos. 
Los  ramos  de  sisas  y  propios  28  mil  pesos,  en  el  baseaje  de 
casa  de  moneda  mas  de  9  mil  peses,  todas  las  cuales  cantida- 
des unidas  componen  inclusives  las  rentas  eclesiásticas  la 
increíble  importancia  de  mas  de  un  millón  y  cuatrocientos 
mil  pesos  anuales,  que  estando  destinados  para  empleados  y 
jornaleros,  circulan  forzosamente  por  todas  las  clases  del 
Estado  y  dan  impulso  efectivo  al  comercio,  industria,  artes 
y  demás  ramos  civiles,  causando  no  poca  admiración  que 
Potosí  solo  consume  en  rentas  anuales  mas  que  todas  las 
otras  capitales  de  la  América  Meridional,  y  acaso  también 
con  inclusión  de  Méjico. 

El  antiguo  gobierno  de  Potosí  estuvo  á  cargo  de  corre- 
gidores con  la  investidura  de  visitadores  del  cerro  para  el 
conocimiento  de  las  causas  de  minería,  con  dependencia  del 
presidente  de  Charcas,  en  calidad  de  superintendente  de 
este  ramo,  hasta  el  tiempo  del  señor  virrey  príncipe  de  Es- 
quiladle, quien  concedió  á  los  corregidores  de  Potosí  en  pro- 
visión de  10  de  julio  de  1617  la  investidura  de  teniente  de 
capitán  general,  eon  el  salario  anual  de  1,000  pesos  ensaya- 
dos, despachando  el  primer  título  á  don  Francisco  de  Sar- 
miento y  Figueroa,  para  que  pudiese  hacer  armas  y  levantar 
gente  de  guerra  contra  las  revoluciones  de  aquel  tiempo. 

Para  el  mejor  resguardo  de  la  real  hacienda,  se  despa- 
cho real  cédula  de  Madrid  a  23  de  febrero  de  1713,  mandan- 
do guardar  la  ley  22  tít.  31  lib.  2  de  Indias,  para  que  los  oi- 
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dores  de  Charcas  pasasen  á  esta  Villa,  por  turno,  á  visitar  las 
cajas  reales  y  cerrar  las  cartas  cuentas  de  ellas,  y  por  otra 
cédula  posterior  de  31  de  enero  de  1720  se  encargó  la  mis- 
ma comisión  á  los  contadores  mayores  de  Lima,  con  carga 
de  que  turnasen  de  tres  en  tres  años. 

Pero  juzgando  mas  conveniente  autorizar  á  los  corregi- 
dores con  esta  visita,  se  les  concedió  el  titulo  y  carácter  de 
visitadores  de  cajas  en  los  términos  que  aparecen  de  una 
real  cédula  dada  de  Aran  juez  á  28  de  abril  de  1765,  por  cuya 
investidura  manejaron  cierta  especie  de  superioridad  sobre 
los  oficiales  recules,  y  fué  siempre  tan  crítica  la  administra- 
ción de  real  hacienda  de  Potosí,  que  por  real  cédula  fecha  en 
Madrid  á  8  de  febrero  de  1679  fué  nombrado  «visitador  de  las 
cajas  de  la  Villa  don  Pedro  Luis  de  Henriquez,  con  inhibi- 
ción de  todos  los  tribunales  de  América,  y  la  apelación  de 
sus  providencias  solo  al  consejo;  que  el  vi  rey  le  franquease 
todo  el  fomento  y  asistencia  que  hubiese  de  su  mayor  satis- 
facción y  señalarles  salarios  competentes,  enviando  las  pro- 
puestas al  consejo. 

Aunque  no  se  encuentra  el  acta  de  erección  de  las  ca- 
jas reales,  consta  haber  «principiado  ios  libros  reales  el  año 
de  1556,  sus  cajas  reales  para  custodia  del  Tesoro  se  fabri- 
caron el  año  de  1598  por  Juan  Gutiérrez  de  Pina,  con  el  cos- 
to de  15  pesos  ensayados  de  450  marcos  que  corresponden 
según  el  cómputo  antiguo  á  24  816  pesos  1  real  14  marcos. 

Los  oficiales  reales  destinados  á  su  servicio  fueron  Teso- 
rero, factor  y  contador  de  los  cuales  se  suprimió  el  segundo, 
por  real  orden  de  11  de  octubre  de  1775  que  después  se  ra- 
tificó en  el  artículo  92  de  la  real  ordenanza  de  intendentes.  Se 
crió  también  el  oficio  de  Alguacil  mayor  de  cajas,  que  se  re- 
mató en  20  mil  pesos  en  el  l.o  de  este  título,  que  fué  don  An- 
drés de  Sandoval  con  asiento  inmediato  4  oficiales  reales,  y 
sueldo  igual  con  ellos  en  18  de  abril  de  1659,  el  cual  empleo 
fué  suprimido  el  año  de  1781  siendo  su  último  poseedor  don 
Fermín  de  Aoiz,  contador  oficial  real  de  Potosí. 

Antiguamente  estaba  aneja  á  la  real  caja  la  Aduana  por 
la  cobranza  de  Alcabalas,  y  fué  segregada  el  año  de  1779  con 
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real  aprobación,  bajo  de  la  planta  en  que  hoy  corre  su  ma- 
nejo. 

La  real  renta  de  tabacos  se  estableció  en  Potosí  el  dia  1U 
de  enero  de  1756  con  el  título  de  Administración  General 
teniendo  subalternas  las  administraciones  particulares  que 
convpreden  el  arzobispado  de  Charcas,  á  excepción  de  la  villaw 
de  Coehabamba. 

El  año  de  1781  se  hizo  la  primera  visita  por  el  primer 
Director  General  de  la  Renta.  Se  repitió  otra  en  el  mes  de 
mayo  de  1784,  desde  cuyo  tiempo  se  crió  el  resguardo,  com- 
puesto de  visitador,  un  teniente  y  5  guardas  subalternos,  y 
desde  el  l.o  de  junio  del  mismo  año  84  quedó  criada  -en  cla- 
se de  Administración  Principal  de  la  de  Chuquisaca.,  con  to- 
dos los  partidos  de  su  Intendencia. 

Correos  hubieron  en  el  Perú  desde  el  tiempo  de  los  In- 
cas, mucho  antes  que  en  la  Europa,  donde  no  fueron  conoci- 
dos hasta  el  siglo  16  á  pesar  de  haber  sido  tan  antiguo  su 
establecimiento  entre  los  persas  desde  él  reinado  de  Ciro. 
Después  de  conquistadas  las  América»,  estableció  las  Postas 
en  Potosí,  y  generalmente  en  el  Perú,  en  Provisión  fecha  en 
la  misma  villa  á  22  de  febrero  de  1575,  erigiendo  dos  carte- 
ros, ó  Correos  de  do3  á  dos  meses,  para  la  correspondencia 
del  vireinato  con  la  situación  de  sus  salarios  en  el  ramo  de 
propios  de  cada  población. 

El  año  de  1525  concedió  el  señor  Emperador  Carlos  5.0 
el  ofieio  de  Correo  mayor  de  las  Indias  á  su  noble  y  docto 
consejero  don  Lorenzo  Galindez  de  Carbajal;  pero  tal  ve/ 
con  olvido  de  esta  merced  se  despachó  real  Cédula  en  1564 
que  no  consintiese  que  haya  ni  se  exerza  semejante  oficio 
en  las  Indias,  con  cuyo  motivo  espidió  el  señor  Toledo,  las  pro- 
videncias que  quedan  referidas. 

No  obstante  lo  cual,  después  han  ido  gozando  de  esta 
preeminencia  los  subccsores  del  señor  Galindez  de  Carba- 
jal,  hasta  el  señor  don  Fermin  Carbajal,  conde  de  Carbajal, 
digo,  Castillejo,  hoy  duque  de  San  Carlos,  que  lo  restituyó  á 
•la  Corona,  y  por  cuenta  de  ella  se  establecieron  las  Postas  del 
año  de  1772. 
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Según  las  primitivas  reglas  fundamentales  de  este  ramo 
fueron  jueces  subdelegados  para  todo  lo  judicial,  los  seño- 
res vi-reyes  y  presidentes  en  su  respectivo  «distrito,  oon  ape- 
lación á  la  Junta  Suprema  de  Madrid,  corriendo  á  cargo  de 
los  administradores  principales,  «lo  gubernativo,  y  económi- 
co de  la  renta.  Y  por  la  unión  de  mandos  que  ejercen 
los  ge'fes  con  la  América,  se- declaró  en  real  orden  de  29  de 
marzo  de  1796  qué  ^  rife  patrono  real,  y  la  subdelegacion 
«de  Correos,  se  debe  considerar  anexo  al  Gobierno  Político,  é 
interino  en  los  ea.-os  que  hayan  de  demandar  los  sub-rogados. 

De  modo  que  en  falta  de  Intendentes,  á  quienes  se  les  ha 
.autorizado  por  suMelegados  de  Correos  en  sus  respectivas 
Provincias  con  apelación  á  la  Junta  suprema,  por  real  órdejí 
dada  en  Palacio  á  10  de  enero  de  1802,  que  se  comunicó  por 
<'\  Ministro  de  Estado,  si  sucediere  faltar  á  un  tiempo  los  di- 
<rhc:s  Intendentes  y  sus  tenientes  asesores,  dividiéndose  la 
Intendencia  en  el  oficial  real  y  el  mando  político,  en  el  alcalde 
«Je  l.o  voto,  ha  de  corresponder  á  este  último,  la  subdelega- 
n-ion de  la  renta  de  Correos. 

Se  hallan  también  anexos  al  Gobierno — Intendencia  de 
Potosí,  las  cuatro  superintendencias  de  Minas,  Mita  y  Banco 
df  San  Carlos  y  Casa  de  Moneda  con  subrogación  de  las  tres 
primeras  en  el  Teniente  Asesor,  en  defecto  del  gefe,  y  del 
Contador  en  la  última,  con  arreglo  a  la  ordenanza  particular 
de  Ja  casa,  según  lo  dispuesto  en  real  ór  Jen  de  30  de  Julio  de 
1790  y  orden  del  Superior  Gobierno  de  27  de  octubre  de  1800. 

El  señor  Gobernador  don  Ventura  Santelices,  fué  el  pri- 
mero a  quien  concedió  la  autoridad  y  carácter  de  Super  In- 
tendente de  Minas,  por  los  años  de  1570,  y  por  el  artículo 
l.o  de  la  real  ordenanza  de  Intendentes,  está  declarado  por 
«nexo  este  encargo  á  todos  los  que  sirvieren  este  empleo  en 
Potosí. 

La  obra  mas  recomendable  de  este  Departamento  es  el 
t»  al  Socavón  de  San  Juan  Nepomusemo,  que  se  halla  abierto 
•en  el  mismo  Barreno  contiguo,  que  llamaban  de  Barrio  al 
contado  del  norte  del  Cerro,  mirando  á  la  villa  sobre  la  que- 
brada del  Surco.     Principió  en  l.o  de  agosto  de  1790  y  debe 
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correr  4,146  varas  4  l!2  pulgadas,  con  la  dirección  del  rumth> 
lleno,  y  ai  sur  cuarto  al  sudeste,  y  sur-sudeste,  la  linea  hori- 
zontal del  Barreno  (hasta  cortar  lia  perpendicular  tirada  de  la 
cumbre  al  centro,  en  cuyo  progreso  tenemos  corridas  hasta  ci 
dia  700  á  800  varas.  Debiendo  advertirse  que  otro  primer 
Socavón,  abierto  al  costado  Oriental  del  Cerro  en  la  parte 
que  llaman  de  Polo,  en  el  Gobierno  del  Exmo.  señor  don 
Jorge  Eacovedo,  se  desamparó  por  este  segundo,  á  causa  de- 
haberle  faltado  aire,  y  por  otros  motivos  graves,  después  d* 
haberse  gastado  cerca  de  dos  cientos  mil  pesos. 

La  Super  Intendencia  de  Mitase  concedió  en  su  origen 
á  los  corregidores  de  Potosí  por  el  Exmo  señor  don  Garcix 
Hurtado  de  Mendoza,  en  provisión  de  los  reyes  á  16  de  julio 
de  1590  cuyo  encargo  se  confirmó  por  los  demás  señores  vi- 
reyes  don  Luis  de  Velazco  Marqués  de  Montes  Claros  y  prin- 
cipe de  Esquiladle,  concediendo  facultad,  para  que  puedan 
enviar  comisiónanos  con  días,  y  salarios  á  costa  de  los  cor- 
regidores amiisos  en  el  envió,  y  entero  de  las  Mitas,  hasta  sus- 
ponderlos  de  su  oficio  y  poner  otros  en  su  lugar. 

La  Mita,  no  es  otra  cosa  que  el  servicio  forzado  de  los 
indios  de  139  pueblos  comprendidos  en  16  provincias  lla- 
madas Porco,  Chichas,  Cochabamha,  Paria,  Carangas,  Sica- 
sica,  Pacages,  Humasuyos,  Chuquito,  Paucaralla,  Lampa. 
Arangaro,  Canas,  Canches  ó  Tinta,  Quispivanche,  Chayanta» 

Til  señor  don  Francisco  de  Toledo  hizo  este  estableci- 
miento el  año  de  1573  habiendo  señalado  para  el  trabajo  de 
las  Minas,  de  ciento  cincuenta  cabezas  de  Ingenios,  que  em- 
pezaron á  correr  por  el  mes  de  marzo  de  1577  la  gruesa  de 
14,248  indios,  que  se  numeraron  en  la  séptima  del  reparti- 
miento general,  cual  finalizó  en  el  mes  de  agosto  de  157$ 
con  la  Mita  ordinaria  de  4,724  indios,  que  debian  trabajar  de 
continuo  semanalmente,  alternando  por  tros  puntas  de  igual 
número,  con  el  descanso  de  do3  semanas  de  intermedio,  de 
modo  que  cada  indio  debe  trabajar  al  año  4  meses  alternados, 
que  haoen  17  semanas,  y  dos  dias.  El  último  repartimiento 

que  lo  ejecutó  el  Excmo.  señor  don conde  de  la  Mon- 

clova  el  año   de   1692,  que  habiéndose  rectificado   en   1695 
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quedó  reducida  la  séptima  á  la  gruesa  de  3,868  indios,  que 
debían  trabajar  en  dos  puntas ;  pero  por  las  quiebras  poste- 
riores solo  van  á  Potosí  2761  indios,  los  cuales  deben  servir, 
bajo  de  las  reglas  prescriptas  por  dos  Reales  Cédulas  de  1697 
y  1732. 

Para  el  buen  gobierno  de  este  ramo  están  nombrados 
por  el  Rey,  dos  Alcaldes  veedores,  de  los  cuales  sirve  el 
mas  antiguo  el  empleo  de  Capitán  mayor  de  la  Real  Mita,  4 
los  que  se  ha  agregado  últimamente  un  Protector  de  natura- 
les  con  sueldo  de  los  caudales  de  Censos  de  indios. 

El  señor  Monolova  señaló  Mita  á  34  cabezas  de  ingenios 
dejando  á  las  demás  sin  servicio,  y  á  cada  cabeza  destinó  120 
por  gruesa,  que  son  40  por  punta,  para  la  molienda  de  meta- 
les, y  trabajo  de  las  minas:  en  el  dia  existen  en  la  Ribera  89 
cabezas,  y  en  lugar  de  18  Lagunas  construidas  en  tiempo  del 
señor  Toledo,  con  el  costo  de  6  millones  de  pesos  ensayados 
se  han  aumentado  hasta  21  lagunas  que  se  conservan,  y  re- 
paran del  ramo  de  Sisa,  al  presente  produce  9,600  pesos 
anuales.  La  Ribera  de  los  ingenios  se  estiende  de  Oriente  á 
Poniente  mas  de  una  legua  común  al  costado  de  una  acequia 
de  cal  y  canto,  con  el  ancho  de  vara  y  cuarta,  por  donde  cor- 
re el  agua  que  viene  de  las  lagunas  para  la  molienda,  y  esto 
es  lo  que  se  llama  Ribera. 

A  este  departamento  corresponde  el  gremio  de  Azogue- 
ros  que  se  formó  cno  el  nombre  de  Cofradía  el  año  de  1611, 
con  aprobación  del  Exmo.  señor  Virey  Marqués  de  Montes- 
Claros  en  el  convento  de  San  Francisco,  donde  hacían  sus 
juntas  para  el  nombramiento  de  sus  Diputados  y  demás  ne- 
gocios del  cuerpo.  Después  pasaron  á  celebrarlas  con  asis. 
tencia  del  Corregidor  ó  su  Teniente  en  la  sala  Capitular  en 
cuyo  archivo  tenian  custodiado  su  libro  de  acuerdos,  pero  úl- 
timamente se  congregaron  en  casa  del  Gobernador,  y  tienen 
4  Diputados  con  arreglo  al  reglamento  del  Banco. 

Toda  la  jurisdicción  económica  y  contenciosa  de  Minas 
y  Mita,  reside  en  el  Superintendente  por  no  observarse  la 
ordenanza  de  Méjico,  que  se  guarda  en  el  Yireinato  de  Lima. 
No  hay  sueldo  alguno  señalado  para  los  Diputados  de  Azogue- 


154  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

ria,  y  todos  los  gastos  que  ocurren  se  pagau  por  los  mismos 
azogueros,  inclusive  las  visitas  que  se  deben  hacer  anualmen- 
te, por  disposición  de  varias  Cédulas  Reales. 

La  tercera  Superintendencia  es  la  del  Banco,  el  cual 
sirve  para  comprar  las  pastas  en  pinas,  ó  tejos  que  vende  la 
Azogueria  por  moneda  afectiva,  y  corre  por  cuenta  del  Rey 
por  incorporación  que  se  hizo  á  la  «corona. 

En  los  primeros  tiempos  de  Potosí,  después  de  estable- 
cida la  Casa  de  Moneda  se  labraba  en  ella  tan  poca  moneda, 
que  escaseando  aun  para  el  pago  de  los  jornales  y  manteni- 
mientos, dispuso  el  señor  don  Francisco  de  Toledo  por  dos 
provisiones  fecha  en  Potosí  á  í)  de  enero  y  23  de  febrero  de 
1575  que  de  todas  las  barras  ensayadas  y  fundidas  dospues  de 
pagado  el  quinto  y  demás  derechos,  entregasen  los  oficiales 
reales  la  cuarta  parte  de  ellas  al  Tesoro  de  la  moneda  para 
labrar  en  reales  á  beneficio  de  los  dueños  á  quienes  pertene- 
ciesen á  causa  de  que  no  alcanzaban  los  10,000  marcos  que 
se  amonedaban  de  «cuenta  de  S.  M.  en  virtud  de  otro  despa- 
cho anterior  de  26  de  junio  de  1574. 

No  habiéndose  remediado  todos  los  males  con  estas  pro 
videncias,  el  mismo  señor  Toledo  mandó  en  14  de  abril  de 
1575  que  se  rematase  por  asiento  público  el  rescate  de  pla- 
tas (que  ya  fué  una  figura  del  Banco  avtual)  y  en  efecto  se 
verificó  por  tres  años,  en  Juan  del  Castillo  con  la  obligación 
de  meter  en  la  Casa  de  Moneda,  en  «cada  uno  de  ellos  60,000 
marcos  de  plata,  ensayada  y  mareada  de  ley  de  11  dineros  y 
4  granos  para  que  de  ellos  se  hicieran  reales  en  cada  cuatro 
meses  20,000  marcos.  Y  para  facilitar  el  cambio,  ?e  le  con- 
cedió el  privilegio  esclusivo  de  ¡nmer  tienda  pública  de  resca  - 
te  en  Potosí,  Chuquisaca,  la  Paz,  y  en  todos  los  demás  luga- 
res del  dbtrito  de  la  Real  Audiencia  de  Charetas,  señalándole 
el  precio  de  rescate  por  «cada  peso  de  plata  ensayada  y  mar- 
cada de  450  marcos  12  12  reales  y  el  peso  corriente  9 
reales  á  vista  del  ensayador. 

Con  arreglo  á  <»ste  modelo,  siguieron  después  otros  res- 
eatadores  con  el  título  de  marcadores  de  platas,  bajo  de  va- 
rias precauciones  para  evitar  fraudes.     Este  negocio  era  bas- 
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tUimo  pues  por  una  Provisión  del  señor  Marqués  de  Guadal- 
caras,  su  fecha  en  Lima  a  14  de  febrero  de  1629  se  mandó 
sellar  de  cuenta  de  S.  M.  hasta  quinientos  mil  pesos,  y  de  ahí 
Adelante  hasta  un  millón  de  á  8  reales,  y  el  público  introdu- 
cía tantas  pastas  por  medio  de  dichos  mercaderes,  que  lle- 
gando á  ^inco  millones  anuales,  lo  dejaba  el  rescate  un  lucro 
muy  considerable. 

El  gremio  de  azogueros  quiso  atribuirse  estas  ganancias 
proyectando  una  compañía,  con  cuyo  fondo  pudiesen  fomen- 
tar la  minería  y  otras  precisas  (obligaciones)  digo  habilita- 
ciones para  el  corriente  de  los  ingenios  y  minas,  y  se  forma- 
lizó  ]K)r  escritura  púbjioa,  otorgaba  á  15  de  «enero  de  1747 
ante  el  escribano  Antonio  Martínez  Moreira,  en  virtud  de 
junta  que  procedió  el  14  del  mismo  mes,  obligándose  dejar 
en  poder  de  los  mercaderes  de  plata  el  pico  de  2  reales  3j4 
•de  los  siete  pesos  dos  reales  tres  cuartillos  en  que  se  estima- 
ba entonces  cada  marco  de  plata  en  pina,  de  azogucro,  perci- 
biendo cada  uno  solamente  7  pesos  efectivos. 

El  señor  Virey  conde  de  Superunda  aprobó  este  proyec- 
to, por  auto  acordado  en  junta  de  Hacienda  á  17  de  abril  de 
47  librando  el  correspondiente  despacho:  en  cuya  virtud 
vendieron  los  azogueros  á  los  mercaderes  de  plata  desde  6l 
l.o  de  marzo  de  dicho  año  de  47  hasta  20  de  febrero  en 
51. 484,287  marcos  una  onza,  dejando  en  poder  de  los  mer- 
caderes los  dos  reales  y  tres  cuartillos  estipulados. 

Estos  productos  se  encerraban  en  una  caja  de  dos  llaves, 
•manejadas  por  dos  azogueros  que  nombraba  el  cuerpo  con 
ol  Gobernador  protector  de  la  compañía,  pero  en  el  corto 
término  do  los  cuatro  añas  referidos,  quebró  en  175,207  pe- 
ros 3  4  reales  sin  mas  recurso  que  haber  de  perseguir  á  los 
tiicrcadeiv-s  á  prorata  en  sus  bienes  y  fiadores. 

En  remedio  de  estos  abusos  el  Gobernador  don  Ventura 
<le  Santeliees,  trató  establecer  un  Raneo,  de  cuenta  de  la  cora, 
pañia  bajo  de  reglamentos  que  asegurasen  su  fiel  y  exacta  ad- 
ministración, que  se  adoptó  en  junta  general  de  azogueros 
de  18  de  enero  de  1752,  y  fué  aprobada  por  el  Gol>ernador 
Santeliees  en  7  de  febrero  y  S.  M.  en  Real  cédula  de  12  de  ju- 
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nio  del  mismo  año  de  52.  Bajo  de  cuyo  pié  se  acrecentó  el 
fondo  del  Banco,  hasta  principios  de  febrero  de  1762  en  la 
cantidad  de  817,141  pesos  3  reales  mediante  la  providencia 
que  tomó  el  dicho  don  Ventura  Santelices  de  aumentar  el 
valor  de  cada  marco  á  7  pesos  4  reales,  por  cuyo  medio,  en 
lugar  de  los  dos  reales  tres  cuartillos  de  antes,  se  copiaban  4 
reales  en  el  fondo  del  Banco  á  Ijencficio  de  la  Azogueria. 

A  pesar  de  estas  precauciones  se  esperimentaron  varia* 
faltas  que  .se  fueron  reponiendo  sucesivamente  de  modo  que 
el  Gobierno  del  limo,  señor  don  Jorge  de  Eseovedo,  subió 
este  caudal  á  915,461  pesos  5  reales. 

p]n  este  estado  se  proyectó  la  incorporación  á  la  Corona 
en  16  de  abril  de  1779,  y  se  conáintió  por  la  Azogueria  en 
dos  juntas  consecutivas.  De  lo  cual  informado  con  autos  el 
señor  Visitador  general  del  Reino,  don  José  Antonio  Arecher 
aprobó  la  incorporación  por  decreto  de  21  de  junio  de  1779, 
y  en  su  virtud,  tomó  posesión  del  real  Banco  en  nombre  de 
8.  M.  en  9  de  agosto  del  mismo  año  el  limo,  señor  don  Jorge 
Escovedo  el  cual  formó  después  á  principios  de  1780  un  re- 
glamento económico,  que  se  aprobó  por  real  orden  de  San 
Ildefonso  a  24  de  agosto  de  1782  con  la  calidad  de  por  ahora, 
que  posteriormente  se  confirmó  en  Real  cédula  de  1795,  con 
impresión  de  este  nuevo  Código  que  es  el  que  corre  en  el 
dia. 

Al  tiempo  de  la  incorporación,  se  encontraron  1.060,845 
pesos  7  reales,  de  cuya  cantidad  se  repartieron  á  beneficio 
de  los  Azogueros  272,463  pesos  4  1¡2  realas,  á  favor  de  la  real 
hacienda  647,196  pesos  2  1|2  reales  y  en  el  fondo  perdido- 
por  imposibilidad  de  su  cobranza  151,187  pesos;  utilidades 
todas  procedentes  de  la  gruesa  de  3.579,892  marcos  7  onzas 
que  se  rescataron  por  cuenta  del  Banco  de  azogueros  desdi? 
el  año  de  1754,  en  que  se  formalizó  su  fundación. 

Desde  la  incorporación  acá,  á  saber:  desde  el  mes  de 
agosto  de  1779  hasta  fines  de  1801,  se  han  vendido  al  Real 
Banco  por  la  Azogueria  Capchas,  trapicheros  y  mineros  de 
afuera  7.157,107  marcos,  que  hacen  53.678,302  pesos,  y  han 
rendido  de  utilidad,  por  razón  de  rescate,  694,394,  y  a  benefí- 
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<áo  de  los  reales  diezmos  7.848,589,  habiéndose  gastado  en  el 
real  socavón  actual  del  expresado  fondo  de  utilidades  389,535 
pesos.  Don  Daniel  Weber,  geómetra  subterráneo  de  la  espedi- 
«ion  metálica  del  barón  de  Nordenflih,  es  el  director  de  esta 
obra,  con  el  sueldo  anual  de  2,000  pesos,  con  un  dependiente 
de  Ja  misma  espedicion  que  ha  quedado  en  Potosí  bajo  de  sus 
órdenes. 

La  real  Casa  de  Moneda  antigua,  que  estuvo  situada  en  la 
esquina  oriental  al  «costado  setentrional  de  la  plaza  mayor,  se 
empezó  á  construir  el  año  de  1572  por  Gerónimo  Leto,  vecino 
de  Potosí  por  la  cantidad  de  8,241  en  tomin  de  13  gramos  de 
plata  corriente  en  virtud  de  una  provisión  del  señor  Virey 
Toledo,  su  fecha  en  Arequipa  á  27  de  setiembre  de  1572,  es- 
tableciendo tres  hornazas  por  la  fundición  de  metales  y  corte 
de  las  monedas  con  destino  de  las  mismas  operaciones  que 
hoy  se  practicad  en  la  oficina  de  Fielatura,  á  cada  hornaza 
asignó  cuatro  esclavos  con  las  herramientas  necesarias  al  car- 
go de  un  capataz  que  corriese  con  el  manejo  de  ellas;  como 
gefe  concedióles  el  partido  ventajoso  de  poder  pagar  el  valor 
de  ellas  con  la  mitad  ó  el  tercio  del  dinero  de  brazcage,  que 
fuesen  devengando  hasta  hacerse  dueños  en  propiedad  luego 
que  las  acabasen  de  pagar. 

Por  otra  provisión  de  30  de  agosto  de  1575,  se  mandó 
agregar  otra  cuarta  hornaza,  con  el  mismo  señalamiento  d*í 
herramientas  y  esclavos  á  costa  de  la  real  hacienda  para  au- 
mentar la  amonedación,  y  se  ^volvió  á  dar  cuenta  al  rey,  no 
obstante  de  habérsele  dado  parte  que  toda  la  casa  con  sus 
tres  hornazas  habia  costado  11,000  pesos  consignados  en  el 
Cuzco,  sobre  lo  concertado  con  los  herederos  de  Tomás  Váz- 
quez. 

El  gobierno  de  la  plaza  corrió  bajo  de  las  ordenanzas  que 
formó  el  señor  Toledo  el  año  de  1572:  pero  como  el  señor 
presidente  de  Charcas  tenia  una  superintendencia  de  la  casa 
y  dos  regidores  como  diputados  del  cabildo,  haeian  las  visi- 
tas ordinarias,  se  introdujeron  gravísimos  fraudes  en  las 
faltas  de  ley  de  las  monedas :  para  cuya  averiguación,  casti- 
go y  remedio  fué  nombrado  por  visitador  y  presidente  de 
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Charcas  el  señor  don  Francisco  Nestarez  Marín  el  año  de  1694, 
Salieron  culpados  muchos  oficiales  que  gozaban  cargos  y 
rentas  en  la  Casa  de  Moneda,  especialmente  Francisco  Go. 
mez  de  la  Rocha,  mercader  de  plata,  y  Felipe  Ramírez  de 
Amellar,  ensayador  de  la  casa  á  quienes  «condenó  á  pena  ca- 
pital,  que  fué  aprobada  por  real  orden  techa  en  Madrid  17 
de  abril  de  1651,  pidiéndose  por  ella  informes  al  señor  virey 
y  audiencias  de  Lima  y  Charcas,  sobre  la  traslación  de  l:i 
casa  á  otra  «parte,  siendo  imposible  labrar  toda  la  plata  de  Ios- 
minerales  del  reino  en  una  sola  casa  de  moneda,  perjudicán- 
dose el  público  en  las  muchas  pastas  que  quedaban  sin  cuño, 
se  despachó  cédula  en  Madrid  á  26  de  febrero  de  1684  para 
el  presidente  de  Charcas  don  Bartolomé  González  de  Povedar 
refiriendo  lo  que  se  habia  prevenklo  en  otro  despacho  á  6  de 
enero  de  1683  al  señor  virey  duque  de  la  Plata,  sobre  la 
creación  de  la  Casa  de  Moneda  en  Lima,  de  conservarse  la  de 
Potosí,  aplicando  á  cada  una  los  minerales  (pie  k*s  tocasen, 
según  I03  parajes  en  que  estuvieren. 

De  resultas  de  la  viáta  del  presidente  Nestares  ►se  quita- 
ron las  hornazas  á  los  capataces  ó  dueños  de  ellas,  y  se  rema- 
taron en  'varias  personas  de  cuenta  de  S.  M.  en  24.000  pe- 
sos cada  una,  asignándoles  por  razón  de  emolumentos  2l> 
maravedises  por  marco  de  los  que  rendían,  y  hecha  despue* 
•la  rebaja  de  2  maravedises  en  marco,  se  devolvió  á  los  inte- 
resados 7,300  pesos,  quedando  reducido  el  principal  de  cada 
hornaza  á  16,500  pesos,  los  cuales  arregló  el  visitador  Nes- 
tares  á  un  15  por  ciento,  el  5  por  réditos  del  citado  principal, 
y  el  10  por  la  responsabilidad  y  trabajo  de  las  hornazas;  con 
cuyo  respecto,  y  de  los  marcos  que  se  habian  labrado  en  dos 
años  anteriores,  se  ajustaron  los  emolumentos  en  24.  mara- 
vedises por  marco,  que  siendo  falible  esta  cuenta,  por  la  va- 
riedad de  los  años  subsecuentes,  se  añadió  á  los  24  marave- 
dises 75  centavos  mas,  por  via  de  recompensa,  los  mismos 
que  continuaron  ganando  en  cada  marco  que  vendían  desde 
aquel  tiempo  hasta  16  de  agosto  de  1758. 

Para  remediar  los  desórdenes  que  se  habian  esperimen- 
tado  no  solamente  en  las  faltas  de  ley,  sino  también  las  co- 
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branzas  del  derecho  de  Covos,  y  principalmente  para  redu- 
cir la  moneda  á  11  dineros  justos  con  rebaja  de  los  cuatro 
granos  de  mas  con  que  antes  corría  la  moneda,  se  formaron 
Jas  ordenanzas  de  9  de  junio  de  1728,  compuesas  de  39  ca- 
pítulos, que  se  remitieron  con  real  orden  de  30  del  mismo 
me3,  ordenándose  que^to  sacase  de  cada  marco  de  plata  amo- 
nedada 68  reales  en  lugar  de  los  67  que  antes  producian ;  quo 
se  guardasen  el  real  de  aumento  á  disposición  deJ  rey,  y  que 
los  ensayadores  pusiesen  en  las  monedas  su  nombre  y  el  de 
la  casa,  y  en  las  barras,  la  ley  señalada  ]>or  dineros  y  granos 
y  no  por  marcos  como  antes.  En  cuya  virtud  se  labró  y  rin- 
dió la  primera  moneda  en  Potosí  á  8  de  octubre  de  1729,  sin 
reservarse  S.  M.  en  las  labores  de  las  monedas  mas  aprove- 
chamiento que  ej  dinero  de  señoreaje  en  una,  el  derecho  de 
braceaje  por  log  ministros,  el  real  de  aumento  en  peso,  y  el 
feble  para  la  fábrica  de  la  Casa  de  Moneda. 

p]n  16  de  julio  de  1730,  se  formaron  nuevas  ordenan- 
zas, disponiendo  que  todas  las  labores  de  moneda  se  hagan 
de  cuenta  del  rey  y  se  paguen  las  platas  á  los  interesados  que 
las  introdujesen  eon  ley  de  11  dineros,  á  80  reales  provisiona- 
les, que  posteriormente  se  han  ajustado  por  tablas  de  reduc- 
ción al  valor  de  8  pesos  2  reales  después  de  reducidas  á  la  ley 
de  12  dineros. 

Por  real  cédula  dada  en  Buen  Retiro  á  3  de  octubre  de 
1750,  se  mandaron  guardar  las  ordenanzas  que  formó  de  or- 
den ded  rey  donjGrabriel  Fernandez  de  Molinillo,  superinten- 
dente de  la  Casa  de  moneda  de  Méjico,  y  se  comunicaron  á  to- 
das las  casas  del  Perú  por  reales  cédulas  de  11  de  noviembre 
de  1755  que  corren  al  principio  de  las  ordenanzas  impresas 
en  Lima  el  año  de  1759. 

Fué  nombrado  superintendente  de  Potosí  su  goberna- 
dor don  Ventura  de  Santelioes,  por  real  cédula  de  Buen  Reti- 
ro á  3  de  octubre  de  1750,  el  cual  sacó  de  la  real  casa  por  via 
de  suplemento  el  año  de  1752  doscientos  mil  pesos  para  en- 
tablar la  nueva  labor  de  moneda  de  cuenta  de  S.  M.,  que  le 
fué  aprobado  por  el  superior  gobierno  en  18  de  noviembre  de 
1753  y  10  de  enero  de  1754. 
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Se  fabricó  nueva  Casa  en  el  paraje  donde  hoy  se  halla, 
con  el  costo  de  unos  doscientos  mil  pesos  y  se  continuó  la- 
brando en  ella  la  moneda  de  corte  ó  martillo,  como  antea  se 
hacia  en  la  hornaza,  percibiendo  los  dueños  de  ellas  los  dere- 
chos que  les  asignó  el  visitador  Nestares.  El  señor  Santeli- 
oes  reformó  esta  regla  desde  26  de  agosto  de  1758,  señalando 
desde  este  dia,  en  lugar  de  los  emolumentos,  mil  pesos  de 
sueldo  á  cada  hornacero  por  su  asistencia  y  demás  ocupado- 
¡nes,  igualmente  que  por  su  responsabilidad,  y  les  agregó 
495  pesos  por  el  rédito  de  16,500  pesos  en  que  quedó  estima- 
da cada  hornaza,  regulándolo  á  razón  de  un  3  por  ciento, 
que  por  todo  importaba  1495  pesos. 

£1  mismo  Gobernador  suspendió  en  2  de  septiembre  Je 
1758  el  goze  de  un  maravedís,  y  19  centavos,  que  el  escriba- 
no de  la  casa  don  Patricio  Junquera,  tiraba  por  razón  de  de- 
rechos de  cada  marco  en  virtud  de  remate  que  celebró  en  2 
de  octubre  de  1742  por  la  cantidad  de  7,200  pesos  y  en  lugar 
de  1,684  pesos  que  regularmente  rendían  estos  emolumen- 
tos les  señaló  1200  pesos  anuales. 

Ejecutó  lo  mismo  con  el  Tesorero  conde  de  Casa  Real 
suspendiéndole  los  derechos  que  tiraba  á  razón  de  13  marave- 
dises 99  centavos  en  cada  marco,  y  lo  dotó  con  3,240  pesos 
anuales  que  el  Superior  Gobierno  adelantó  hasta  6200  pesos 
en  el  año  de  1765  como  rédito  equivalente  á  124  mil  pesos  que 
habia  costado  el  oficio. 

El  año  de  1773  quedaron  sin  efecto  las  hornazas  por 
haberse  empezado  á  labrar  la  moneda  de  figura  circular, 
con  cordón  y  laurel  como  ahora  corre,  y  se  asignaron  800 
mil  pesos  para  fondo  de  la  Casa  de  Moneda  de  Potosí,  por 
real  orden  de  Aranjuez,  a  21  y  26  de  mayo  de  1781. 

Por  real  orden  de  San  Ildefonso  á  2  de  octubre  de  1785, 
se  mandaron  redimir  todos  los  principales,  y  censos  que  car- 
gaban sobre  los  oficios  de  la  Casa  de  Moneda,  y  de  la  liqui- 
dación que  se  formó  por  la  Contaduría  en  8  de  marzo  de 
1786,  resultó  contra  'la  real  Hacienda  el  alcanee  liquido  de 
185,263  pesos  4  1|2  reales  que  se  pasaron  á  la  Real  Caja  para 
su  entrega  á  Jos  interesados,  y  de  esta  cantidad  total,  queda- 
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ron  de  orden  del  rey  72  mil  pesos  á  censo  en  favor  de  las 
Monjas  Carmelitas,  por  otros  tantos  que  antes  cargaban  sobre 
«1  oficio  de  Tesorero. 

De  suerte  que  no  hay  otro  oficio  pendiente  que  el  talla- 
dor de  cuño  antiguo  de  tigera,  que  Gabriel  de  Robles  compró 
en  16,000  ducados  y  recayó  en  el  Colegio  de  Villa  Franca  dei 
Bierzo,  sin  embargo  de  haberlo  renunciado  al  tiempo  de  su 
fallecimiento  en  su  sobrino  Pedro  Robles. 

Desde  el  año  1641  percibieron  los  procuradores  de  los 
ex-jesuitas  4.  maravs  44  centavos  por  cada  marco  labrado 
hasta  14  de  agosto  do  1767  en  virtud  de  8750  pesos  con  que 
.sirvieron  4  S.  M.  con  motivo  de  la  espatriacion,  y  de  haber 
venido  nombrado  por  tallador  de  la  moneda  esférica  el  año 
de  1750  don  José  Fermín  de  Córdova,  con  el  sueldo  anual  de 
4600  pesos,  cesó  la  casa  en  la  contribución  de  estos  derechos 
y  se  incorporó  á  la  corona  con  los  domas  oficios  él  año  de 
1775  en  cumplimiento  de  la  real  Cédula  de  21  de  mayo  de 
1770  sin  que  por  parte  de  las  temporalidades,  hubiese  habi- 
do ningún  Administrador  nombrado,  como  se  preguntó  en 
real  orden  de  Madrid  á  7  de  diciembre  de  1790. 

Antiguamente  estuvo  prohibida  en  Potosí  la  labor  de 
oro,  habiéndose  permitido  por  real  orden  del  Pardo  á  17  de 
marzo  de  1777  empezó  la  labranza  por  el  mes  de  julio  de 
1778,  habiéndose  gastado  en  este  nuevo  establecimiento  877 1 
pesos  10  maravs.  en  instrumentos  y  aperos  necesarios  para 
sus  delicadas  operaciones. 

En  el  año  anterior  de  1801  se  labraron  en  plata  4.090778 
pesos  y  en  oro  476,204  pesos  con  el  total  en  ambas  par- 
tidas de  4.566,982  pesos :  los  gastos  causados  en  todos  las  ofi- 
cinas 90,056  pesos  3  reales  inclusive  I03  salarios  que  paga  la 
fielatura  á  sus  subalternos:  y  los  sueldos  fijos  35,207  pesos 
A  reales  cuyas  dos  partidas  componen  125,263  pesos  7  reales 
y  con  descuento  de  estos  quedaron  de  utilidades  líquidas  é 
favor  de  S.  M.  212,780  pesos. 

Los  partidos  de  á  fuera  producen  en  tributos  anualmen- 
te 193,581  pesos  5  reales  en  esta  forma:  Porco  60.586  pesos 
3  reales,  Chayanta  76,185  pesos  2  reales,  Yanaconas  de  Cha- 
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yanta  2,000  pesos,  Yanaconas  de  la  real  corona  de  Poroo  4,71$ 
pesos  4  reales,  Chichas  23,368  pesos,  Lipez  7,343  pesos  Tari- 
fa 6,631  pesos  3  reales,  Atacama  5,338  pesos.  Los  yanaconas, 
y  criollos  de  la  villa,  y  los  tres  curatos  de  afuera  nombrados. 
Chutehucani,  Saüinas,  de  Tocalla,  y  Tarapaya  7,353  pesos. 

Según  las  experiencias  de  estos  paises  se  reputa  por  pro- 
bable la  comp litación  del  número  de  pobladores  Indios  he 
cantidad  de  lo  tributos,  regulando  tantas  personas,  cuantos 
fueren  los  que  contribuyen:  dol  mismo  modo  que  por  el  nú- 
mero de  almas  de  cada  curato,  se  gradúan  las  rentas  que  deben 
rendir,  anualmente,  y  según  esta  regla,  y  el  no  comprenderse 
<»n  las  revisitas,  ni  los  españoles,  Zambos,  Negros,  Cholos, 
ni  mestizos  ni  otras  costas  que  no  son  contribuyentes,  &q  pue- 
de computar  la  Provincia  de  Potosí  en  el  número  referido' 
d-e  193,581  personas,  y  agregando  40  mil  de  la  capital,  y  sur 
tres  curatos  inmediatos  de  á  fuera,  monta  la  población  total 
á  233,581  personas  de  todas  castas,  y  señas,  y  tal  vez  se  pue- 
den contar  hasta  300  mil,  sin  temor  de  engaño  en  toda  la 
Provincia. 

Para  mejor  inteligencia  del  estado  político  de  Potosí  a& 
deben  ^ividir  las  oficinas  por  el  orden  de  los  departamentos 
á  que  corresponden  en  la  manera  siguiente : 

Gobierno  político. 

Gobernador. — El  eeñor  don  Francisco   de  Paula 

Sanz 10,00fr 

T-eniente  asesor. — El  señor  Oidor  honorario  don 

Pedro  Vicente   Cañete 1,500* 

Secretario.  —  El  Ministro   Tesorero   de   Carangas 

don  Manuel   de  Veles 1,600* 

Escribano. — Juan  de  Aoevedo  y  Calero    ....       0,000* 

Cabildo  secular 

1.  Alcalde  de   l.o  voto 0,000 

2.  Alcalde  de  2.o  voto 0,000 

3.  Alférez  Real  don  Joaquín  de  la  Quintana  0,029  •£ 

4.  Alguacil  menor  don  Agustín  Amaller  .    .  0,29  £ 


INTENDENCIA  DE  POTOSL  103 

5.  Alcalde  provincial 0,029  6 

6.  Contador  entre  partes  el  señor  don  Fran- 

cisco Barron 0,029  6 

7.  Regidor  Decano  don  Manuel  de  Jauregui      0,029  6 

8.  Fiel  ejecutor  don  Pedro  Antonio  de  Az- 

carate 0,029  6 

í).  Ensayador  de  Cajas  don  Salvador  Matos      0,029  6 

10.  Regidor. 

11.  Regidor. 

12.  Regidor. 

13.  Regidor. 

14.  Regidor. 

15.  Regidor. 

16.  Regidor. 

17.  Regidor. 

18.  Regidor. 

19.  Regidor. 
20  Regidor. 

21.  Procurador  General. 

22.  Alcalde  de  la  Hermandad  de  l.o  voto. 

23.  ídem  id.  de  2.o  /voto. 

24.  Asesor. 

25.  Escribano  Juan  de  Acevedo  y  Calero  .    .  300 
Nota. — Se   hallan   vaoamtes  todos  los  Regimientos  sin 

nombre,  cuyos  sueldos  se  pagan  del  ramo  de  Propios,  por 
asignación  del  Excmo.  señor  Virey  Marqués  de  Móntesela- 
ros,  y  lo  mismo  al  escribano  por  las  actuaciones  de  oficio. 

Correos 

Subdelegado. — El  señor  don  Francisco  do  Paula 

Sanz 000 

Asesor. — El  señor  don  Podro  Vicente  Cañete  .    .  000 

Administrador.  —  Don  Antonio  Ramón  do  Zu- 

layca 1,600 

Oficial  mayor  Interventor.  —  Don  Alonso  Anto- 
nio Teoreyño 800 

Oficial  2.o-^Don  José  Nicolás  de  Villalta 500 
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Oficial  3.0 — Don  Rafael  Francisco  Augier   .    .    . 

Escribiente  mozo  de  oficio. — Don  Joaquín  de  Ze- 

nifogoia 

Intendeticia. 

Intendente.  —  El  señor  don  Francisco  de  Paula 

Sanz 

Asesor  de  Rentas. — El  señor  don  Podro  Vicente 

Cañete 

Secretario. — Don  Manuel  José  de  Veles  .... 
Promotor  Fiscal  de  Real  Hacienda.  —  El  señor 

don  Juan  Campero 

Escribano    de    Real    Hacienda.  —  José    Mariano 

Toro 

Caja  Real. 

Contador. — EJ  señor  don  Fermín  de  Aoie 
Tesorero. — El  señor  don  Lamberto  Si-erra 
Oficial  mayor. — 1).  Juan  de  la  Cruz  Martin 

Oficial  2.0 — Don  Felipe  del  Cerro 

Oficial  3.0 — Don  Isidro  José  de  Escarza   . 

Portero. — Don  Juan  de  Igarzabal   .... 

Contador  entro  partes. — >El  señor  don  Francisco 

Barron 


400 


100 


312  4 


3,240 

3,240 

1,000 

750 

312 

300 

1,500 


Enrayes  y  fundición. 

Ensayador  y  fundidor.  —  Don  Salvador  José  de 

Matos 2,000 

Balan/ario  idem 567 

Nota. — I»s  dos  mil  pesos  de  ensayador  se  pagan  de  lo3 
emolumentos  peculiares  á  dos  dueños  de  los  oficios  de  ensa- 
yador y  fundidor  residentes  en  Lima,  y  también  los  jornales 
de  .los  indios  fundidores  que  llaman  quintos  y  son  de  las 
nuconas  de  esta  villa. 

Kval  Aduana. 
Administrador  Tesorero.  —  Don  José  de  Linares 

Bustillo 3,000 
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Contador. — Don  Joaquín  Dulon 1,800 

Vista.-^Don  Pedro  Severino  de  San  Martin.  -.   .  800 

Oficial  mayor. — Don  Juan  María  Marchant.   .   .  800 

Oficial  2.o— Don  Antonio  López  Cotón 600 

ídem  3.o — Don  Gregorio  Iporri 500 

ídem  4.o — Don  Antonio  Gómez 350 

ídem  5.o — Don  Joaquín  de  Figueroa 300 

Resguardo. 

Guarda  mayor. — Don  Andrés  Baaabe 700 

ídem  de  los  caminos  de  abajo.  —  Don  Bruno  So- 

tomayor 700 

ídem  de  los  caminos  de  arriba. — Don  Juan  Bau- 
tista Garay 600 

Portero  y  Merino. — iDon  Pedro  Funes 300 

Siete  indios  camineros  oon  3  pesos  semanales  .    .  1,092 

Rcntas  de  tabacos. 

Administrador. — Don  Miguel  Goñi,  interino    .    .  600 

Contador. — Don  José  Ignacio  de  la  Águila.  .    .   .  750 

Oficial  escribiente. — Don  Benito  de  Iriarte.  .    .    .  400 
File  de  almacenes  y  tercena. — Don  Francisco  de 

Anta 400 

Escribano. — Francisco  Plácido  de  Molina  ....  000 

Resguardo. 

Visitador. — Don  Domingo  Tarifa 700 

Teniente. — Don  Ventura  Barron 450 

Dependiente. — Don  José  Suvieta 300 

Dependiente. — Don  Antonio  VJivarri 300 

ídem. — Don  Pedro  Martin 150 

ídem  retirado. — Don  José  Salas 150. 

Temporalidades 

Administrador  de  tabacos. — Don  Miguel  Goñi.    .  000 

Escribano. — Francisco  Plácido  de  Molina.    .    .   .  000» 
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Superintendencia  de  minas. 

Superintendente. — El  señor  don  Francisco  Pau- 
la Sanz 1,500 

Teniente  Asesor.  —  El  señor  don  Pedro  Vicente 
Cañete 

Escribano. — Juan  Calero 

l.o  Alcalde  Veedor. — Don  Simón  de  la  Puente.  .       1,500 

2.o  idem. — Don  Mariano  Saraza 1,300 

l.o  Diputado  de  Azogueria. — D.  Juan  José  Var- 
gas   

2.0 — Don  Pedro  Arríeta 

3.o— Don  Salvador  Tulla 

4.0 — Don  José  Estéves 

Director  del  Real  Socavón. — Don  Daniel  Wever. 

Dependiente. — Don  Juan  Bojel 

Superintendencia  de  Mita 

Superintendente. — El  señor  doai  Francisco  de  Pau- 
la Sanz 

Teniente  Asesor.  —  El  señor  don  Pedro  Vicente 
Cañete 

Protector. — El  señor  don  Juan  Jo.sé  de  la  Rúa.  .    .       1,000 

Escribano  el  de  minas. — Juan  Calero 

Capitán  mayor  de  la  Real  Mita. — El  primer  Al- 
calde Veedor  don  Simón  de  la  Puente  . 
Superintendencia  del  Real  Banco 

Superintendencia.  —  El  señor  don  Francisco  de 
Paula  Sanz 

Teniente  Asesor. — El  señor  don  Pedro  Vicente  Ca- 
ñete  

A  dminist  radon 
Administrador. — El  Marqués  de  Santa  Maria  de 

Atavi 3,100 

Oficial  mayor  íink'o. — Don  Bernardo  Martínez.    .  600 

Contaduría. 
Contador. — Don  Ignacio  Caballero 2,000 
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Oficial  Lo— Don  Cristóbal  García 800 

Oficial  2.o — Don  Manuel  de  Aoiz 600 

Oficial  3.o — Don  Vicente  Cava 500 

Tesorería. 

Tesorero. — 'Don  José  García  Haz 2,500 

Oficial  mayor  único. — Don   Tadeo   González   Ca- 

vallero 600 

Dependientes 

Defensor  Fiscal — Dr.  D.  Juan  Campero 100 

Escribano  del  ramo  de  azogues.— Juan  Calero.    .  50 

Escribano  del  Hunco. — El  mismo 100 

Portero. — Don  Isidro  Alvarez 312 

Primer  fundidor. — Don  Juan  José  Baquero  .  .    .  520 

Segundo  idem. — Don  Manuel  Miohel 520 

Ayudante  de  la  fundición. — Don  Mariano  Bena- 

vides 312 

Superintendencia  de  la  Real  Casa  de  Moneda 

Superintendente.   —  El  señor  don  Francisco   de 

Paula  Sanz 

Asesor. — El  señor  don  Pedro  Vicente  Cañete.   .    . 

Escribano. — Francisco  Plácido  de  Molina  ....  800 

Contaduría. 

Contador. — Don  Francisco  de  Zebadlos 3,500 

Oficial  mayor. — Don  Joaquín  Blanco 1,200 

Oficial  2.0 — Don  Manuel  S'.uiaga 50* # 

Oficial  3.0 — Don  Juan  Bautista  de  la  Roca.  .    .   .  500 


Tesorería. 

Tesorero. — El  conde  de  Casa  Real 3,500 

Oficial  primero. — Don  Lázaro  Merino 700 

2.o— Don  Agustín  Outes 500 

"                3. o — Don  Juan  Manuel  Solares   .    .  400 

4.o — Don  Carlos  de  La  Madrid.   .    .  400 
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Balanza. 

Balanzario — Don  Antonio  Espinosa 1,400 

Teniente  idem. — Don  Ramón  de  Arozarena.    .    .  800 

Ensaye. 

Ensayador  primero. — Don  Pedro  Martin  de  Alvizu  1,800 

ídem  segundo. — IX  Juan  de  Sierra  Palomo  .   .    .  1,400 

Fundición  mayor. 

Fundidor  mayor. — Don  Blas  Garóes 2,600 

Guarda  vista. — Don  Juan  Soto 80O 

ídem. — Don  Sebastian  Gareia 800 

ídem. — Don  José  Coloma 800 

Teniente  afinador. — Don  Cristóbal  Romero   .    .    .  50O 

Fielatura. 

Fiel.  —  Don  Pablo  Iñiguez 2,000 

Fundidor  de  Sisalla. — Don  Francisco  Mallea.    .    .  700 

Guarda  vista. — Don  Manuel  López 416 

Teniente  de  fundidor. — Don  Manuel  de  Torque- 

mada 40O 

Guardia  vista. — Don  José  Sandoval 416 

ídem. — Don  Nicolás  Chalar 416 

ídem. — Don  Manuel  Gómez 416 

Maestro  de  molinos. — Don  Valentín  Parra 60O 

ídem  herrero. — Don  Francisco  Barroso 80O 

Acuñador  l.o — Don  Manuel  Laguna 450 

"        2.o — Don  Francisco  Fernandez  ....  450 

"        3.0 — -Don  Mariano  Méndez 400 

Guarda  cuños. 

Don  Mariano  Alvarez 1,200 

Talln 

Talla  mayor. — Don  Nicolás  Montaya 1,800 

Oficial  l.o — Don  Manuel  Millares 500 

99     2.o  Don  Pedro  Benavides 450 
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3.o — Don  Mariano  Bustamante 
Aprendiz. — Don  Manuel  Ibero.  .  .  . 


400 
120 


Dependientes  de  la  casa 

Proveedor  y  guarda  materiales.  —  Don  Mariano 

Arroyo  

Beneficiador  de  tierras. — Don  Mariano  Bellido.   . 
Portero  mercador. — Don  Alonso  Arugoneces  .   .   . 

Un  peón  libre  en  el  Tesoro 

Portero  de  la  calle. — Don  Ramón  Céspedes.   .   .   . 

Guardas 

Guarda  del  resguardo. — D.  Francisco  Ovalle.   .    . 

ídem. — Don  Manuel  de  la  Bia 

ídem.— Don  Joaquín  Zemborain 

ídem. — Don  Andrés  Pardo 

Rondín  de  noche. — D.  Manuel  Teodoro  Leiton  .   . 
ídem. — Don  Ventura  Caviñeiras . 


Plata 


Amonedación  del  año  de  1801, 


Marcos. 


En  tostón.  . 
En  tomin  . 
En  real  . .  . 
En  m-edio  . 
En  cuartillo 
En  doble  . 


5,302 
4,915 
4,533 
1,393 
62 
465,063 


En  oro 


Total  de  mareos    481.268 

Subdelegacion  de  la  provincia. 

Porco. — »Don  Tomás  Martierena  del  Barranco. 
Chayanta. — Don  Luis  de  Achaval. 
Chichas. — Don  Francisco  Javier  Carballo. 
Tarija. — Don  José  Antonio  Lanía. 
Lipez. — Don  Tadeo  de  Ayala. 


1,100 
500 
360 
184 
500 


480 
480 
480 
480 
360 
360 


Marcos. 
~3,501~ 
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Atacama. — Don  Pedro  de  Gurruchaga. 

Nota. — Los  salarios  de  estos  Jueces  territoriales  consis- 
ten en  el  tres  p.  0,0  de  la  gruesa  de  los  respectivos  tributos 
que  enteran,  menos  Porco,  donde  se  paga  de  la  Real  Hacienda 
por  disposición  particular  de  S.  M.  á  lo  que  se  debe  agregar  el 
importe  de  la  actuación,  y  visitas  de  minas,  que  es  de  consi- 
deración, y  que  en  Tarija  el  Subdelegado  solamente  corre  con 
la  cobranza  de  tributos,  sin  jurisdicción  real,  por  ser  pueblo 
de  españoles  con  Cabildo. 

Potosí,  Diciembre  17  de  1802. 

L03  datos  y  las  fechas  que  se  citan  en  esta  memoria,  es- 
tán ajustadas  á  documentos  auténticos  del  ilustre  Cabildo, 
fecha  ut  supra. 

PEDRO  VICENTE  CAÑETE. 


RELACIÓN  DADA  AL  VIRE  Y  DE  LIMA 

POB  DON  FRANCISCO  ALVABEZ  BEYEBO,  DEL  NATURAL  DE 
LOS  INDIOS  DE  POTOSÍ,  SUS  VESTIMENTAS,  LAS  HOBAS 
QUE  TBABAJAN  Y  EL  IMPORTE  DE  LA  PLATA  SACADA 
DB  AQUEL  CERRO  CON  LOS  QUINTOS  QUE  HAN  DADO  A 
Ü  M.  Y  TRIBUTO  DE  LOS  INDIOS. 

Fecha  en  Lima  á  l.o  de  junio  de  1670. 
Exiuo.  señor: 

Para  la  mas  cierta  inteligencia  de  las  materias 
de  Potosí  y  de  las  ordenanzas  que  diapone  el 
servicio  de  dos  indios  de  Mita  en  aquel  cerro 
•suplico  &  V.  E.  pase  los  puntos  siguientes: 

Antes  de  -entrar  en  este  desengaño  se  refiere  el  natural 
de  los  indios,  ed  estilo,  traje  y  sustento  con  que  vivían  am- 
tes  que  los  españoles  los  conquistasen,  las  conveniencias  es- 
perituales  y  temporales  que  hoy  tienen,  discurriendo  con 
brevedad  y  luz  de  que  necesita  Ja  inteligencia  de  esta  obra. 

1.  Son  los  indios,  generalmente  hablando,  nada  codi- 
eiosKw,  muy  flemáticos,  espaciosos  y  detenidos  en  sus  ocu- 
paciones (no  soberbios)  con  que  no  son  amigos  de  man- 
dar,  y  con  ser  humildes,  son  enemigos  de  servir:  que  los 
paguen  bien  ó  mal,  aborrecen  el  trabajo,  y  no  lo  apetecerán 
sino  obligados  de  preceptos  reales:  no  quieren  conocer  que 
este  los  levanta  á  sus  conveniencias,  y  el  ocio  los  derriba  con 
el  impulso  de  sus  embriagueces;  y  con  ser  ignorantes  y 
simples  han  alcanzado  que  ed  mayor  descanso  es  no  tener  hon- 
ra ;  hállanse  bien  sin  ella,  y  ahorrara  las  penalidades  con  qua 
se  sustentan,  que  es  una  de  las  razones  por  que  se  dan  al 
ocio:  su  dormir  en  el  suelo  ¡mal  cubiertos;  las  casas  unas  cho- 


172  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIBES 

zas  y  con  poco  abrigo.  Estos  estilos  guardaban  sujetos  al 
dominio  del  Inga,  que  antes  eran  agrestes  y  ferinos;  en  su 
trato  y  costumbres,  vistiéndose  de  hojas  y  cortezas  de  ár- 
boles, viviendo  en  grutas,  en  cuevas  y  en  aberturas  de  pe. 
ñas :  cebados  en  comerse  unos  á  otros,  y  en  el  torpe  pecado  de 
la  sodomía,  ambos  vicios  castigados  en  el  nuevo  dominio  de 
el  Inga  que  los  redujo  á  vida  política  y  sociable,  conforme  á 
la  ley  natural,  rústicamente  practicada. 

2.  Conociendo  el  Inga  su  naturaj  inclinado  al  ocio,  flo- 
gedad  y  pereza,  siempre  la  ejercitó  en  ocupaciones  provecho- 
sas y  aun  en  inútiles  y  pesadas  tareas ;  labrar  las  chacras  coa 
^ancanas  k  fuerza  de  brazos,  no  solo  para  ellos,  sino  para  su 
rey  y  Jos  templos  de  sus  dioses,  en  los  labores  de  miras  de 
oro  y  plata,  de  metales  ricos,  de  soroche  que  sacaban  por  fun- 
dición en  sus  Guwjras,  que  le  ofrecían  por  tributo  ó  donativo  ¿ 
en  abrir  caminos  por  cordilleras  inaccesibles,  en  arrastrar  pie- 
dras de  inmensa  grandeza,  trayéndolas  de  muy  lejos,  en  le- 
vantar  cercas  á  cerros  empinados,  á  trechos  muy  menudos, 
con  piedra  seca  como  ]o  reconocería  V.  E.  en  el  cerro  de 
Gánehara,  en  la  Icacota  y  los  que  hay  desde  alli  al  Cuzco,  y  fi- 
nalmente obligó  á  otros  indios  inútiles,  muy  flojos  y  dejados, 
que  le  pagasen  señalados  cañutos  llenos  de  los  inmundos  ani- 
mal ejos  que  criaban,  con  fin  de  que  viniesen  limpios  y  ejer- 
citados en  esta  ocupación  y  de  ella  pasan  á  otra  útil  á  ellos  y 
á  la  República.  Ejemplo — Bastante  dejó  este  bárbaro  (aun- 
que político  rey)  lo  que  importa  á  la  conservación  del  remo- 
que han  de  ocupar  las  manos  y  los  pies  de  los  vasallos. 

3.  El  adorno  y  vestido,  camisetas  y  mantas  de  ahuesen 
en  los  plebeyos,  en  noble?  de  hechura,  en  los  grandes  reyes  de 
cambes  finísimos  matizados  de  varias  pinturas.  La  comida, 
papas,  chuño  y  maiz  que  sirve  como  el  pan  de  alimento  co- 
mún :  la  bebida  chicha  de  maiz  y  algunas  de  árboles  y  quina. 
La  carne  de  vicuñas,  guanacos  y  carneros  de  la  tierra,  de  cu- 
yas lanas  tejen  sus  vestidos ;  las  cabezas  ceñidas  de  llaitos  he  - 
chas  de  hilos  de  lana,  y  los  pies  calzados  con  ojotas  á  modo» 
de  sandalias  que  solo  dividen  las  plantas  de  la  tierra  que  pi- 
san, el  caminar  á  pié  de  unas  provincias  á  otras  cargando  las 
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comidas  en  carneros  y  muchos  sobre  sus  hombros.  Este 
era  su  estilo,  traje  y  sustento.  El  sol  y  la  luna  sus  dioses, 
sin  otras  terrenas  supersticiones  que  adoraban.  El  inga  su 
rey.  Los  caciques,  los  grandes  que  con  dependencia  real 
los  gobernaban. 

4.  Después  que  los  españoles  con  el  dominio  goberna- 
ron el  reino,  sembraron  el  grano  de  trigo  y  cebada.  Plan, 
taron  los  sarmientos  y  otros  árboles  fructíferos  con  nuevas  se- 
millas de  legumbres:  esparcieron  el  ganado  mayor  y  menor 
por  las  provincias,  todo  traido  «de  España,  que  se  ha  multipli- 
cado en  beneficio  común  del  reino,  de  mas  útiles  convenien- 
cias de  oro  y  plata  que  abundaban.  Los  bueyes  los  alivian 
en  las  sementeras  que  con  tanto  sudor  trabajaban  con  llau- 
canas; las  muías  para  sus  trajines  de  mas  utilidad  que  sus 
carnero5*,  y  de  descanso  para  sus  viajes  y  caminos;  manteni- 
dos y  abrigados  con  carne,  leche,  pan  y  lanas.  El  vino  si 
no  se  destemplaran  con  el  abuso,  les  fortificara  en  el  trabajo 
común  de  sus  tareas :  el  mismo  daño  padecen  de  la  chicha,  si 
bien  no  tan  grave  y  mas  barato :  á  las  mantas  y  camisetas  han 
añadido  calzones  y  mantas  de  paño  de  Quito,  y  entran  con 
frecuencia  en  el  uso  de  las  capas,  todos  traen  sombreros  5 
monteras  y  no  pocas  medias  y  zapatos,  sobre  que  discurren 
los  que  tienen  por  inconveniente  dejen  su  antiguo  traje. 

5.  En  las  ciudades  y  pueblos  de  españoles  se  dan  á  las 
artes  mecánicas  en  que  son  mañosos,  buenos  oficiales  y  mas 
baratos  que  Jos  españoles,  aquí  justo  será  que  se  les  permita 
el  traje  que  fuera  escandaloso  en  sus  pueblos  y  que  no  les 
prohiban  las  dulzuras  de  estas  artes  á  que  se  dan,  que  pareca 
milagro  las  obracen  según  son  inclinados  al  ocio,  y  mas  eos- 
tándoles  su  trabajo  andar  mas  aliñados  que  en  sus  pueblos 
donde  no  pudieran  conseguirlo.  Infiérese  de  lo  sucintamente 
apuntado  que  los  indios  se  hallan  en  lo  temporal  con  mejor 
fortuna,  y  en  lo  espiritual  desnudos  de  la  idolatría ;  vestidos  y 
asegurados  con  la  ley  de  gracia  con  que  en  breve  suma  se  ha 
descifrado  lo  bastante  para  el  interés  de  este  desengaño  que 
se  sigue  y  Jos  demás  que  se  fueren  prosiguiendo. 
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Que  el  tiempo  que  los  indios  han  de  trabajar  en  las  minas  del 
cerro  de  Potosí,  y  sus  injenios  de  sol  á  sol  con  dos  horas  Ct* 
descanso,  son  diez  de  trabajo  Sucesivo  sin  dobladas  tareas 
de  montones  según  lo  señalado  por  las  Ordenanzas  y  que  el 
trabajarlas  en  las  24  horas  del  día  natural  no  se  opone  con- 
tra la  forma  de  ellas,  y  es  en  nías  alivio  de  los  indios  y  ma- 
yor conveniencia  de  los  azogueros,  y  de  lo  contrario  se  re- 
reconocerán  los  graves  inconvenientes  y  notorias  calamida- 
des probadas  en  e$te  discurso  con  la  autoridad  <h  /rrs-  orde- 
nanzas y  demostraciones  matemáticas. 

DESENGAÑO  SEGANDO 

6.  El  señor  don  Francisco  de  Toledo  en  las  ordenanza* 
de  minas  título  10,  en  la  3.a  señala  el  trabajo  de  los  indio* 
del  cerro  y  mandan  que  entren  en  las  minas  hot%a  y  inedia 
después  efe  salido  el  sol,  que  descansen  una  hora  á  medio  dia 
y  que  salgan  á  dormir  después  de  puesto  el  sol,  y  en  la  4.a  de 
dicho  título,  señaló  á  los  indios  de  los  ingenios  que  entrasen  á 
repasar  los  cajones  que  se  benefician  en  los  ingenios  en  los  cua- 
tro meses  de  mayo  junio,  julio  y  agosto  que  son  los  mas  frios 
de  todo  el  año,  á  la<s  10  del  dia  y  saliesen  de  este*  trabajo  á  las 
4  de  la  tarde,  y  el  mas  tiempo  lo  empleen  en  otra  cosa  pena 
de  20  pesos,  y  dos  dias  de  cárcel,  y  en  la  1.a  de  dicho  título, 
dice:  Par  cuanto  algunas  personas  acostumbran  á  dar  tareas 
á  los  indios f  tomando  esto  por  medio  etc.  acrecentarles  el  ira- 
bajo,  ordeno  y  matulo  que  ninguna  persona  limite  á  los  dichos- 
indios  alquilados  lo  que  en  un  dia  han  de  trabajar,  sino  quz 
hagan  lo  que  pudieren  conforme  á  lo  que  está  proveído  bue- 
namente etc< 

7.  Lo  demás  de  esta  ordenanza  no  habla  en  -este  trabajo- 
sino  en  el  de  las  Cajas  de  los  metales,  á  las  fundiciones  qu^ 
cesaron  en  el  útil  beneficio  del  azogue,  y  aquellas  se  hacen  con 
carneros  á  los  ingenios  como  se  apuntó  en  los  números  44  y 
45  del  desengaño  l.o  El  señor  Marqués  de  Cañete  en  la  or- 
denanza 27    (que  se  ha  observado  sin  dejar  circunstancia". 

1  'habiendo  reconocido  por  la  visita  que  mandó  hacer. — El  es- 
cesivo  trabajo  de  las  tareas  que  daban  á  los  indios  así  barre- 
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teros  como  apiris  (que  son  los  que  lo  sacan  de  la  cancha) 
obligando  á  los  punchairunas  que  trabajan  de  día,  enterasen 
las  tareas  con  el  trabajo  continuado  de  dos  tutwrunm,  que  son 
los  que  se  sirven  de  noche,  y  que  unos  y  otros  trabajaban  las 
24  horas  sin  descansar  ni  dormir,  de  que  resultaba  huirse  por 
no  sufrir  carga  tan  insoportable  y  hallarse  las  minas  tan  pro- 
fundas que  era  imposible  cumplir  las  tareas  ni  llenar  los  mon- 
tones señalados :  Por  cuya  causa  los  dueños  de  las  minas  les 
•cercenaban  la  mitad  de  las  pagas:  ordenó  y  mandó,  que  los 
indios  barreteros  y  apiris  cumpliesen  unos  con  quebrar  los 
metales  que  pudiesen ;  los  otros  con  sacarlos  á  la  cancha,  li- 
brándoles de  tareas  y  montones,  y  que  los  dueños  de  las  mi- 
nas y  sus  mineros  guardasen  e^ta  ordenanza  debajo  de  las  pe- 
nas contenidas  en  ella  etc. 

8.  El  señor  don  Luis  de  Velazco  en  la  ordenanza  once 
dice :  Ytem  ordeno  y  mando  que  los  dichos  indios  hayan  de 
trabajar  en  las  dichas  minas  é  injenios,  tan  solamente  de  sol 
á  sol.  Y  que  en  este  tiempo  se  les  haya  de  dar  y  dé  dos  horas 
para  que  en  ella  descansen  según  y  como  está  mandado,  y  que 
asistiendo  los  dichos  indios  el  dicho  tiempo,  se  les  pague  el 
jornal  por  entero  sin  que  se  les  pida  tarea  por  ninguna  via  ni 
manera,  y  aunque  no  hayan  sacado  metal  ninguno  al  ch;>o  de! 
dia  se  les  pague  su  jornal  por  entero  con  solo  haber  asistido 
al  trabajo  el  dicho  tiempo,  pues  los  dichos  mineros  y  pongos 
podrán  tener  cuidado  de  que  trabajen,  y  que  aunque  por  cul- 
pa suya  los  dichos  indios  no  saquen  metal  alguno,  al  oabo 
del  dia  los  dichos  señores  de  haciendas  mineros  ni  pongos  ni 
mayordomos  ni  otra  persona  alguna  puedan  castigar  ni  cas- 
tiguen á  los  dichos  indios,  sino  que  se  dé  noticia  á  uno  de  los 
veedores  del  dicho  cerro,  para  que  entrando  primero  en  lia 
dicha  mina  y  viendo  la  disposición  de  ella,  juzgue  si  merece 
castigo  ó  no,  para  que  mereciéndolo  se  le  dé  moderadamente ; 
pero  que  sin  embargo  de  lo  susodicho  se  le  pague  á  los  in- 
dios sus  jornales  por  entero,  lo  cual  se  guarde  y  cumpla  só  las 
dichas  penas  puestas  en  las  ordenanzas  del  señor  virey  don 
Gárcia  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  y  de  50  pesos  ensa- 
yados mas  por  cada  indio  que  fuere  castigado  6  dejado  de  pa- 
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gar,  aplicados  por  tercias  partes  para  la  Cámara  de  Su  •  Ma- 
gostad, juez  y  denunciador  por  la  primera  vez,  por  te  eeguiu 
da  100  pesos  ensayados  por  el  mismo  orden  y  destierro  dei 
dicho  cerro  de  cuatro  meses  precisos. 

9.  Antes  de  discurrir  sobre  estas  ordenanzas  y  decir  los 
motivos  y  fundamentos  que  al  presente  han  obligado  á  variar 
en  parte  el  estilo  de  ellas,  conviene  dar  otras  noticias  mas 
de  las  referidas  en  el  número  2  del  punto  segundo  del  papel 
que  refiere  los  frutos  y  otras  conveniencias  que  han  resulta- 
do á  aquella  villa  en  124  años,  para  que  se  conozca  mas  bien 
la  justificación  con  que  proceden  los  azogueros  sin  violencia 
ni  tiranía  de  los  indios  antes,  «con  grande  alivio  suyo.  Como 
se  irá  reconociendo  en  este  desengaño  y  en  los  demás  que  se 
fueren  prosiguiendo. 

1.  En  26  años  que  duró  este  metal  rico  y  dócil  de  fun- 
dición se  sacaron  inmensidad  de  metales  de  aventajada  ley 
(que  llaman  desmontes)  sobre  que  hizo  el  señor  don  Francis- 
co de  Toledo  en  el  título  citado,  entre  otras  dos  ordenanzas,  en 
la  primera  manda  que  sean  comunes  estos  desmontes  para  que 
las  personas  que  fabricaron  moliendas  y  no  tienen  minas  los 
muelan  en  ellas  teniéndolas  en  el  distrito  de  la  villa  y  no 
fuera ;  y  en  la  segunda  ordena  y  manda  á  los  señores  de  minas 
que  saquen  los  desmontes  que  tienen  dentro  de  ellas  que  son 
mas  ricos  que  los  antiguos  que  están  fuera  y  los  llevan  á  taba- 
cO-miño  y  Tarapaia,  en  cuyas  riberas  han  empezado  á  fabricar 
ingenios,  pues  con  el  beneficio  del  azogue  todos  han  parecido 
provechosos  de  que  se  les  sigue  otra  utilidad  que  es  limpiar 
sus  minas  para  poderlas  trabajar  con  mayores  conveniencias, 
y  les  prohibe  á  los  dueños  de  ellas  no  puedan  bajar  los  des- 
montes  á  tierras  que  están  fuera  y  se  sacaron  antes  del  bene . 
fiício  del  azogue  dejando  estas  y  aquellas  para  que  las  muelan 
y  beneficien  los  que  habiendo  fabricado  moliendas  en  Potosí 
se  hallan  sin  minas  y  se  aprovechen  de  este  público  trabajo 
que  los  antiguos  dejaron  por  inútil;  y  que  sean  también  co- 
munes á  los  indios  que  quisieren  pallar  y  escoger  dichos  des- 
montes y  tierras,  y  que  se  guarde  y  cumpla  como  tiene  man- 
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dado  con  parecer  de  la  dicha  pena.  Estas  Ordenanzas  se 
publicaron  -en  Potosí  en  17  de  abril  de  1574  años. 

11.  Perfeccionó  el  señor  don  Francisco  de  Toledo  el 
grande  edificio  de  Potosí  con  el  último  repartimiento*  que  ni . 
^o  el  año  de  1578,  y  como  fábrica  nueva  duró  en  desmoro- 
narse todo  el  tiempo  del  gobierno  del  señor  conde  del  Villar, 
y  aunque  parece  se  hizo  repartimiento,  como  se  infiere,  de 
algunas  ordenanzas  que  citan  los  señores  marqués  de  Cañete 
y  don  Luis  de  Velasco,  no  le  he  hallado  ni  tengo  otra  noticia 
de  él,  y  así  paso  sin  ella  á  discurrir  sobre  los  repartimientos 
y  ordenanzas  de  los  señores  vireyes  sucesores  suyos. 

12.  Desde  el  último  repartimiento  del  señor  don  Fran-. 
cisco  de  Toledo,  hecho  el  año  de  1578  hasta  el  de  1593,  en 
•que  publicó  el  suyo  con  ordenanzas  el  marqués  de  Cañete, 
pasaron  quince  años;  si  bien  se  advierte  que  las  ordenanzas 
-citadas  en  el  número  6  y  10  del  señor  don  Francisco  de  Tole- 
do, las  hizo  con  las  demás  que  se  mandaron  guardar  el  año 
de  1574,  con  que  corrieron  19  años  de  distancia  hasta  los  di- 

'  chos  1593.  Y  habiendo  hecho  el  señor  don  Luis  de  Velasco 
6ii  repartimiento  el  año  de  1599,  corrieron  cinco  años  mas, 
-que  hacen  24.  Pásese  en  blanco  el  breve  gobierno  del  con- 
de de  Monte-Rey,  por  su  acelerada  muerte,  y  sucedió  en  su 
puesto  el  señor  marqués  de  Montes-Claros,  que  hizo  su  repar- 
timiento el  año  de  1610.  Y  para  que  mas  bien  se  reconozca 
Ja  variedad  que  ha  habido  en  estos  treinta  y  cuatro  años,  así 
«n  la  labor  de  las  minas,  calidad  de  los  metales,  fábrica  de 
ingenios,  que  su  beneficio,  como  minoración  de  la  mita,  se 
harten  los  reparos  siguientes,  en  que  se  notará  que  en  la  va- 
riedad del  tiempo  hay  razón  para  que  se  muden  algunos  esti- 
los de  las  ordenanzas  sin  faltar  á  lo  honesto  y  justo,  sin 
ofender  en  aquel  eirculo  á  lo  útil  y  se  consiga  el  fin  de  este 
público  trabajo. 

13.  Reparo  primero.  Pueden  algunas  vetas  ricas  (qus 
no  fueran  todas  procedieron  los  muchos  y  grandes  desmon- 
tes referidos  en  la  ordenanza  citada,  para  cuyo  beneficio  se 
hicieron  ingenios  que  molían  con  caballos  y  otros  (que  llama- 
ron de  sangre)  que  movían  los  indios:  estos  y  aquellos  hasta 
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que  se  consumieron  los  desmontes  y  los  que  tenian  dentro  de- 
las  labores  los  señores  de  las  minas  á  quienes  se  les  habían 
indios  de  mita,  para  ellos  y  lo$  ingenios  que  habian  fabricado- 
y  fabricaban  en  Tarapaya  y  Tabaco  miño,  los  sacasen  y  prosi- 
guiesen en  ahondarlas  para  que  beroficiasen  unos  y  otros 
metales  -en  los  ingenios,  y  entonces  con  ser  ricos  y  de  mayor 
saca  que  al  presente,  no  necesitaban  los  azoguen»  de  indio» 
mingados  ó  alquilados  así  en  las  labores  de  las  minas  como 
en  el  beneficio  de  los  pocos  ingenios  fabricados  por  ser  sufi. 
cientes  los  de  mita,  que  pagando  uno*  á  tres  reales  y  medio- 
cada  dia  y  á  otros  á  dos  reales  y  tres  cuartillos,  pudieron  su- 
frir los  eseesivos  gastos  en  la  fábrica  de  los  muchos  ingenios 
que  fabricaron  con  el  tiempo,  á  que  ayudaba  tanto  la  subida 
ley  de  los  metales.  '     ** 

14.  Segundo:  Que  habiéndose  consumido  los  referi- 
dos desmontes,  se  fueron  labrando  las  minas  con  roas  pro- 
fundidad y  se  pidieron  otras  muchas  de  nuevo,  que  por  n> 
ser  de  fundición  (aunque  de  buena  ley)  dejaron  los  anti- 
guos por  inútiles  hasta  que  otros  reconocieron  lo  contrario, 
con  el  nuevo  y  útilísimo  beneficio  del  azogue. 

15.  Tercero:  Que  porque  los  ingenios  fabricados  no- 
parasen  los  indios  de  mita  que  sirvieron  á  su  fábrica,  se  apli- 
caron con  los  demás  á  la  saca  de  metales  según  <la  capaci- 
dad y  lugar  que  llaman  suyos,  de  la  labor  de  las  minas  y  co- 
mo entonces  no  cabian  en  ellos  todos  los  indios,  se  dispuso* 
trabajasen  unos  de  dia  las  diez  horas  continuadas  que  cita  la 
ordenanza  de  sol  á  sol,  y  otros  de  noche  el  mismo  tiempo, 
prohibiendo  á  los  de  dia  no  trabajasen  de  noche  y  á  estos  de 
dia. 

16.  Cuarto:  Que  por  las  razones  brevemente  referí- 
das  en  los  reparos  antecedentes,  se  guardaron  las  ordenan- 
zas del  trabajo  del  cerro  como  suenan;  y  habiendo  corrido 
del  último  repartimiento  que  publiaó  el  señor  don  Francis- 
co de  Toledo  el  año  de  1578,  treinta  y  cuatro  años  hasta  el 
de  1610,  que  hizo  el  suyo  el  señor  marqués  de  Montes-daros 
se  reconocieron  Jas  mudanzas  siguientes  que  obligaron  se- 
variase  el  estilo  sin  ir  contra  lo  formal  de  ellas;  antes  se  mi- 
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ró  por  el  alivio  de  los  indios  con  mucha  piedad,  para  que  los 
azogueros  pudiesen  continuar  en  el  sucesivo  y  público  traba, 
jo  correspondiente  en  ingenios  y  minas  y  dejando  aquí  los 
raparos  y  refiriendo  las  mudanzas  que  nacieron  con  el  tiempo. 

Mudanzas  que  se  reconocieron  en  los  34  años  en  la  mita,  en  loa 
ingenios  y  minas  del  cerro  de  Potosí. 

17.  La  primera  que  con  el  beneficio  del  azogue  se  des- 
cubrieron (además  de  «las  cinco  vetas  principales),  otras  mu- 
chas y  en  ellas  se  pidieron  y  labraron  minas  y  al  paso  que  se 
abrian  los  labores  se  aplicaban  los  indios  señalados  á  la  mita 
y  otros  voluntarios  (que  llaman  mingas)  que  son  de  las  dos 
semanas  de  guelgas  á  la  saca  de  los  metales.  Para  dar  que 
hacer  á  los  ingenios  fabricados  en  Tarapaia  y  Tabaco-miño, 
y  porque  no  parase  el  señor  marqués  de  Oañete,  consideran- 
do que  el  número  crecido  de  indios  de  mita  no  sé  podia  aco- 
modar en  un  tiempo  en  las  dichas  labores,  señaló  para  el  tra- 
bajo de  dia  los  indios  que  Haman  punchairunas  y  á  los  de  no- 
che tutarunas,  sin  que  unos  y  otros  trabajasen  las  veinte  y 
cuatro  horas  continuadas  sino  las  diez  que  tiene  el  dia  sin  las 
dos  horas  de  descanso  y  las  mismas  la  noche  como  lo  refiere 
en  la  ordenanza  primera  con  estas  palabras: — Ordeno  y  man» 
do  que  desde  el  dia  de  la  publicación  de  este  mi  repartimiento 
se  dé  y  pague  de  jornal  á  cada  un  indio  de  los  que  trabajan  en 
las  dichas  minas  que  se  entiende  de  sol  á  sol  á  los  de  dia,  y  á 
los  de  noche  desde  que  anochece  hasta  la  mañana,  y  no  mas 
tiempo  dándoles  las  dos  horas  que  está  ordenado  para  que  co- 
man y  descansen  cuatro  reales,  y  á  los  que  trabajan  en  los  in- 
genios y  beneficios  de  U>s  metales  tres  reales.  Dos  mudanzas  se 
reconocen  en  esta  ley.  Una  que  en  tiempo  del  señor  don 
Francisco  de  Toledo  no  se  trabajaba  de  noche,  otra  el  salario 
añadido  á  los  jornales  medio  real  al  indio  del  cerro,  y  un 
cuartillo  al  de  los  ingenios. — El  motivo  de  este  aumento  fué 
por  haber  crecido  el  valor  de  los  bastimentos  en  aquellos  años 
de  592  y  593  y  aunque  ha  cesado  y  son  mas  baratos  hoy  que 
en  tiempo  del  señor  don  Francisco  de  Toledo,  pagan  los  azo- 
queros  los  jornales»  añadidos  en  esta  ordenanza  sin  reparo, 
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que  pudieran  hacer  y  no  es  tan  corto  que  en  los  dos  mil  in- 
dios que  se  enteran  al  presente  el  que  sabe  hacer  la  cuenta 
hallará  que  son  320,500  pesos  en  un  año  y  al  respecto  como 
fuere  el  entero  de  la  mita. 

18.  Segundo :  Que  para  vencer  el  dilatado  trabajo  en 
sacar  los  metal-es  de  la  profundidad  de  las  minas  y  que  los  in- 
dios gozasen  de  mayor  alivio  y  rindiese  mas  fruto  el  jornal 
á  sus  dueños,  dispusieron  estos  de  dar  socavones  con  otros 
útilísimos  fines  de  descubrir  nuevas  vetas  y  cortaron  las  mi- 
nas que  hallaban  con  agua  porque  no  impidiese  el  trabajarlas 
y  saliese  por  su  pié  juntamente  con  los  metales  y  desmontes 
como  parece  en  el  título  8.o  de  los  socavones  de  las  orde- 
nanzas del  señor  don  Francisco  de  Toledo,  de  que  se  siguió 
con  el  tiempo  que  en  las  nuevas  vetas  descubiertas  y  la  pro- 
fundidad que  se  hahian  empezado  á  trabajar  por  la  haz  de  la 
tieira,  abrirse  en  unas  y  otras,  tantas  labores  que  aun  parí» 
trabajar  de  dia  no  habia  indios  suficientes  con  los  de  la  mit't 
ni  mingados,  facilitando  la  saca  de  los  metales  que  por  tan 
penosa  la  tuvo  el  señor  Marqués  de  Cañete  cuando  hizo  la 
ordenanza  27. 

19.  Tercera:  Que  como  fué  bajando  la  ley  á  las  minas  y 
los  gastos  eran  excesivos  y  sucesivos  por  eseusar  los  posibles, 
resolvió  aquel  animoso  gremio  de  azogueros  á  empeñarse  eu 
la  costosa  fábrica  de  las  lagunas  y  en  mudar  los  ingenios  de 
Tarapaya  y  Tabaco  mu  i  ño  á  la  ribera  que  corre  por  la  que- 
brada entre  la  villa  y  el  cerro,  gastó  de  uno  y  otro  de  mu- 
chos  millones  y  hoy  se  hallan  99  cabezas  de  ingenios  coa 
indios,  bien  que  no  muelen  todas,  aunque  aquello?  ocupados 
en  el  cerro  y  en  otros  ingenios  de  sus  dueños  con  mas  grue- 
so beneficio:  con  ahorro  de  las  bajas  de  «los  metales,  y  el  que 
inventó  la  perfección  del  beneficio  descubriendo  nucos  in- 
gradientes  para  escusa r  las  costosas  pérdidas  de  -u  jjjnc  de- 
sentrañando toda  la  ley.  A  los  metales  se  han  co'i.^rvado  los 
azogueros  96  años  que  han  corrido  hasta  hoy  desde  que  se 
descubrió  el  útil  beneficio  del  azogue  con  que  engrosando  el 
comercio  y  manteniendo  el  real  patrimonio  supliendo  *h  ooi- 
ta  ley  de  las  minas  con  el  multiplicado  y  sucesivo  trabajo,  y 
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no  con  el  insoportable  de  los  indios  tareados  de  día,  y  de  no- 
che sin  dormir,  cuya  verdad  se  reconocerá  -en  este  patento 
desengaño,  y  en  él  se  verá  á  buena  luz,  como  la  relación  que 
se  dio  á  V.  E.  fué  tenebrosa,  incierta,  desnuda  del  hecho  y 
esenciales  noticias. 

20.  Cuarta:  Que  el  repartimiento  que  hizo  el  año  de 
1599  el  señor  don  Luis  de  Velazco  subió  á  cuarenta  mil  seis- 
cientos  treinta  y  cuatro  indios  efectivos  sin  Jas  remudas,  que 
se  enteraban  cada  semana;  y  él  publicó  el  año  610.  El  señor 
Marqués  de  Montes  Claros  no  paaó  de  cuarenta  mil  doscientoi 
(40,200)  de  suerte  que  *)lo  de  rebaja  394  indios;  y  habiéndo- 
se disminuido  y  descantillado  el  número  de  la  mita;  y  au- 
mentádose  las  labores  de  las  minas,  faltaron  indios  para  ocu- 
parlas todas,  y  era  menester  que  se  doblara  el  entero  de  ellas 
para  que  pudiesen  trabajar  unos  de  dia  y  otros  de  noche  dt 
que  na»ció  variarse  el  modo  de  la  ejecución  de  estas  ordenan- 
zas sin  contravenir  á  lo  formal  de  sus  preceptos,  en  mas 
alivio  de  los  indios  y  en  utilidad  de  los  azogueros  como  se  irá 
reconociendo  en  lo  que  sigue : 

En  el  trabajo  de  las  moliendas  de  los  metales  en  los  ingenios 
y  repasos  de  los  cajones,  como  no  hubo  mudanzas  no  hubo 
variedad,  y  si  la  hubo  en  el  del  cerro  fué  por  las  cuatro 
referidas. 

21.  El  señor  don  Francisco  de  Toledo  en  la  ordenanza 
4.a  citada  en  el  número  6.o  "manda  que  los  indios  entren 
á  repasar  los  cajones  que  se  benefician  en  los  ingenios,  en  los 
cuatro  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto,  que  son  los  ma% 
frios  d-e  todo  el  año,  á  las  diez  del  dia,  y  saliesen  de  este  tra- 
bajo á  las  cuatro  de  la  tard<e  y  el  mas  tiempo  lo  empleasen  en 
otras  cosas  etc.,f  En  el  trabajo  como  no  hubo  variedad  se 
guardó  y  guarda  como  suena  la  ordenanza,  sin  que  se  haya 
traspasado  pues  no  consta  de  censura  en  las  ordenanzas  y 
repartimientos  hechos  después  acá,  en  que  se  hayan  manda- 
do por  segunda  fusión  se  guarde,  y  si  sucede  algún  leve  esce- 
so cometido  por  algún  azoguero  ó  mayordomo,  el  indio  se 
queja  y  el  corregidor  lo  corrige.     Sobre  esta  ordenanza  «e 
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nota  la  advertencia  que  el  legislador  en  los  cuatro  meses  que 
señala  por  lo  rígido  del  frió  manda  que  entren  á  las  diez  del 
dia  y  salgan  á  las  cuatro  de  Ja  tarde ;  aquí  restringe  el  resto 
de  este  trabajo,  y  en  los  ocho  meses  que  son  templados  abre 
la  puerta  para  que  entren  mas  temprano  y  salgan  mas  tarde 
con  ánimo  de  que  cumplan  las  diez  horas  de  trabajo  que  tie- 
nen obligación  y  lo  declara  bien  y  sin  duda,  concluyendo  la 
ordenanza  (hablando  de  los  cuatro  meses)  y  el  mas  tiempo  lo 
ocupen  en  otras  cosas.  Con  que  ya  se  ha  topado  con  precep- 
tos que  guardan  Jos  azogueros,  y  sin  nota  ni  censura,  y  lo  que 
falta  por  referir  será  lo  mismo. 

22.  Con  el  trabajo  de  las  moliendas  de  los  metales  no 
habla  ninguna  de  las  ordenanzas  citadas  individualmente, 
señalando  las  horas  á  los  indios  de  la  entrada  y  salida  de  él  y 
seria  el  no  hallarse  inconveniente  en  el  frió  por  hacerse 
esta  faena  debajo  de  techado;  con  que  se  ha  entendido  el 
4'iirso  de  este  trabajo  corre  en  las  ordenanzas  de  sol  á  sol  y 
asi  se  ha  practicado  y  practica  hasta  hoy  sin  nota,  censura  ni 
pnveptos  de  ningún  legislador  con  que  entran  los  indios  en 
este  trabajo:  al  nacer  el  sol  y  salen  de  él  después  de  tras- 
montado y  aunque  el  artificio  de  moler  es  violento  y  conti- 
nuado no  lo  e*  el  trabajo  de  cebar  los  morteros  con  los  mt- 
ta-les  para  que  los  despedacen,  los  desmenusen  y  muelan  las 
alinadiuietas  y  en  este  tiempo  (aunque  breve)  están  parados 
los  «pedazos  donde  se  ciernen  y  por  consecuente  los  indios 
que  sirven  á  los  <dos  ministerios,  fuera  de  esto  se  dá  á  los 
morteros  un  indio  sobresaliente  que  llaman  Siruiri,  con  que 
para  comer  hay  lugar  de  mudarse  por  su  ruta,  en  que  se 
reconoce  que  en  «las  doce  horas  que  tiene  el  dia  solar  no  tra- 
bajan mas  que  nueve  y  les  quedan  tres  interpoladas  para  des- 
caigo;  de  que  se  sigue  gozan  una  hora  mas  de  las  que  señal-i 
las  ordenanzas,  porque  aunque  corre  el  artificio  sin  parar 
con  el  «continuo  movimiento  del  agua  que  lo  impele,  el  tra- 
bajo de  los  indios  de  las  referidas  suspensiones  que  se  repre- 
sentan en  CvSta  menuda  prolijidad  que  no  se  escusa  de  ad- 
vertir. 

23.  T  también  porque  mañana  algún  informante  poco 
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noticioso  no  haga  relación  &  V.  E.  en  que  pondere  que  los 
indios  que  sirven  en  estas  moliendas  trabajen  las  doce  ho- 
ras del  día  sin  gozar  las  dos  de  descanso,  que  señalan  las  or- 
denanzas condenando  por  imposible  este  trabajo  continuado 
•de  las  doce  horas,  y  que  es  insoportable  y  violento,  encien.. 
-da  el  piadoso  y  santo  coló  de  V.  E.  que  con  tanto  ardor  mira 
por  la  conservación  de  estos  miserables  y  se  resuelva,  obliga, 
do  en  justicia,  á  mandar  se  guarde  «lo  literal  de  las  nrriciian- 
-Z'As  que  ni  sirva  de  alivio  á  los  indios  ni  útil  a  los  azogueros 
Los  mas  de  los  ingenios  muelen  de  noche  los  ocho  meses  y 
.suceden  á  este  trabajo  otros  indios  que  sirven  «con  los  estilos 
y  calidades  que  los  de  dia,  sin  que  prosigan  aquellos  en  las 
moliendas  de  dia,  ni  eitos  en  las  de  la  noche,  cumpliendo  en 
todo  con  lo  mandado  en  las  ordenanzas  primeras  y  27  del  se- 
ñor Marqués  de  Cañete  y  la  11  del  señor  don  Luis  de  Velas- 
«co,  con  que  no  se  me  ofrece  otra  advertencia  de  que  dar  no- 
ticia que  toque  á  las  moliendas  de  los  ingenios. 

24.  En  la  ordenanza  11  del  señor  don  Luis  de  Velase.) 
jse  halla  recogido  y  ostensivamente  declarado  todo  lo  que  se 
mandó  guardar  en  las  ordenanzas  de  los  señores  don  Fran- 
cisco de  Toledo  y  Marqués  de  Cañete  del  tiempo  que  han  de 
trabajar  los  indios  de  mita  en  el  cerro,  que  se  reduoe  á  que 
trabajen  de  sol  á  sol  con  dos  horas  de  descanso,  que  son  diez 
horas  de  trabajo  sucesivo,  que  este  sea  sin  tarea,  y  cumplan 
<'on  lo  que  buenamente  pudieran  sacar ;  que  no  les  -fcereenen  del 
jornal  cosa  alguna,  y  se  les  paguen  por  entero  solo  con  ha- 
l>er  asistido  aunque  no  trabajen ;  que  este  cuidado  debe  correr 
por  cuenta  de  los  pongos  minaros  y  mayordomos,  sin  que  los 
puedan  castigar,  reservando  el  castigo  á  los  veedores,  y  que 
«este  sea  moderado.  No  pudo  ignorar  tan  grande  legislador 
acompañado  de  graves  consejeros  que  la  ley  para  ser  exequi- 
1)1«?  ha  de  ser  honesta,  útil  y  posible :  si  se  repara  en  este  or- 
denanza se  hallará  salpicada  de  no  pocos  inconvenientes  en 
los  tres  principios  y  empiezo  por  el  último  sin  oponerme  á  su 
observancia.  En  la  naturaleza  del  indio  se  tiene  por  im- 
posible trabaje  de  grado  y  no  lo  hará  sino  impelido  de  man- 
dato superior  como  se  dirá  en  otra  parte.     Y  segundo,  si  s¿ 
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deja  á  su  voluntad  se  estará  mano  sobre  mano  (como  dicen) 
y  cuando  la  aplique  al  trabajo  será  fruto  tan  corto  jue  se 
pierda  el  dueño,  con  que  faltando  al  útil  particular  faltara 
también  á  la  común  en  que  la  causa  pública  y  real  son  tai* 
interesadas.  B  tercero  parece  que  se  roza  con  lo  injusto — 
pues  se  manda  en  esta  ley  se  lleve  la  paga  por  entero  solo  coil 
haber  asistido  aunque  no  trabaje,  y  aunque  este  cuidado  se  deja 
á  los  pongos  y  mineros  se  les  prohibe  el  castigo,  reservándolo- 
á  los  veedores  con  la  limitación  que  sea  moderado  con  que 
se  mira  á  la  condición  del  indio.  Se  hallará  lo  honesto  mez- 
clado con  lo  injusto,  lo  útil  con  pérdida  conocida  y  lo  po- 
sible envuelto  en  amontonadas  dificultades.  Estas  razones- 
y  otras  mayores  como  quien  trae  la  mano  sobre  el  negocior 
obligarían  al  corregidor  á  escribir  á  V.  E.  que  esta  ordenan 
za  era  injusta  ó  impracticable  ó  no  exequible,  siendo  así  que 
lo  especulativo  de  ella  parece  que  mira  á  corregir  algunos- 
escesos  que  se  usaban  con  estos  miserables  y  obligar  á  los» 
españoles  con  el  estruendo  de  aquellas  razones  conminato- 
rias á  que  los  tratasen  con  la  templanza  justa  y  posible  rr 
sus  fuerzas,  como  al  presente  lo  hacen,  y  reconoce  en  la  cien- 
cia esperimental  de  los  azogueros  en  este  ejercicio  pues  en  lo 
práctico  y  usual  de  esta  ley  han  hallado  medios  de  mas  alivio 
y  blandura  para  los  indios,  que  los  que  ella  se  refieren  v 
se  reconocerán  patentes  como  yo  acierte  decirlos. 

EsjAicanse  las  conveniencias  que  los  indios  al  presente  gozan 
en  cumplir  el  trabajo  de  diez  horas  que  tienen  obligados 
del  día  solar,  en  las  24  del  din  natural,  y  quedarse  á  dor- 
mir en  el  cerro  desde  él  lunes  hasta  el  sábado  que  se  ba* 
jan  al  pueblo  al  anochecer  y  que  en  ellas  también  son  in. 
teresados  los  azogueros  en  qu>e  se  libra  la  conservación 
del  comercio  y  permanencia  de  quintos  con  mas  exacta 
observancia  de  la  ordenanza  11. 

25.  A  todo  lo  referido  desde  los  números  13  hasta  21  se 
añade  que  los  indios  desde  el  tiempo  del  señor  don  Francis- 
co de  Toledo  hasta  fin  del  gobierno  del  señor  conde  de  Mon- 
te Bey,  que  asi?tian  de  dia  al  trabajo  sucesivo  de  las  diez  ho- 
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ras  que  tenían  obligación,  no  trabajaban  mas  de  cinco  inter- 
poladas entre  las  demás  que  consumían  en  sus  acullicos  (que 
e&  tomar  la  coca)  descansar  y  dormir,  y  lo  mismo  los  de  no- 
che.  Sufríaseles  entonces  esto  por  ser  los  metales  ríeos  y  de 
mas  saca  que  los  presentes,  y  podían  mantenerse  y  sosegarse 
los  azogueros  como  se  refiere  de  los  gruesos  quintos  que  se 
fundieron  en  aquellas  cajas,  pues  de  los  años  1579  (que  em. 
pezó  á  engrosar  el  beneficio  del  azogue)  hasta  el  de  607,  im- 
portó Ja  gruesa  nota  en  cada  año  seis  millones  600,972  pesos 
y  los  quintos  un  millón  515,243  pesos  corrientes,  que  sacaban 
de  aquel  cerro  por  su  riqueza  y  por  el  número  mas  crecido 
de  I03  repartimientos,  cuyo  entero  se  hacia  entonces  puntual- 
mente sin  recargos. 

26.  Concurrieron  en  aquel  tiempo  tres  causas  poderosí- 
simas para  mudar  el  estilo  del  trabajo  de  las  minas  sin  con- 
travenir a  lo  formal  de  las  ordenanzas.  La  primera  la  naja 
ley  de  los  metales  que  se  iba  reconociendo.  La  segunda  las 
muchas  labores  que  se  hallaban  en  ellas  y  los  ingenios  corres- 
pondientes á  su  beneficio;  y  la  tercera  el  número  minorado 
de  la  mita  pues  faltaron  indios  para  el  trabajo  de  noche  y  con 
los  de  día  no  trabajando  mas  de  ccnco  horas  efectivas,  gastan, 
do  las  demás  en  lo  referido  en  el  número  antecedente,  no  se 
podía  dar  que  hacer  á  los  ingenios,  de  mas  de  perderse  forzo- 
samente los  azogueros  por  no  cumplirles  por  entero  las  diez 
horas  sucesivas  de  trabajo  que  de  dia  de  sol  á  sol  señala  l:i 
ordenanza,  y  estas  diez  horas  se  deben  en  justicia  y  en  con . 
gruente  política  cumplir;  y  de  no  hacerlo  se  despoblarán  los 
ingenios  no  pudiendo  trabajarse  las  minas,  con  que  Potosí 
correrá  la  misma  fortuna  que  otros  minerales. 

27.  Esta  consideración  justa  y  prudente  obligo  enton- 
ces á  mudar  la  disposición  de  este  útil  trabajo,  y  hoy  obliga 
precisamente  que  se  conserve  estando  en  pié  las  mismas  ra- 
zones y  cada  dia  con  mayor  fuerza  para  que  no  se  mude  lo 
dispuesto,  acreditado  con  el  tiempo  en  las  repetidas  utilida- 
des de  su  largo  transcurso;  como  también  seria  reconociendo 
con  la  presente  mudanza  que  se  empieza  á  ejecutar,  la  total 
flaqueza  del  comercio  y  la  minoración  de  los  quintos,  cuya 
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conservación  y  aumento  se  libra  en  mantener  á  aquella  villa 
con  lo  justo  y  favorable  de  las  ordenanzas  bien  entendidas  y 
practicadas  con  las  esperiencias. 

28.  Habiéndose  plantificado  y  conferido  negocio  de  tan- 
to peso  con  Jas  partes,  interviniendo  los  ministros  asisten, 
tes  y  ejecutores  en  el  ministerio  tle  la  mita,  se  resolvió  que 
los  indios  oMigados  á  ella  y  I03  mingados,  que  trabajan  vo- 
luntariamente desde  el  lunes,  que  suben  al  trabajo  de  las  la- 
bores, no  bajasen  de  ellas  hasta  el  sábado  á  la  noche.  Dio- 
se  á  entender  las  diez  horas  de  trabajo  sucesivo  que  señala 
precisamente  la  ordenanza,  y  por  este  medio  se  cumplirla 
con  mas  alivio  de  los  indios  y  conveniencia  de  los  azogueros 
con  igual  justicia  de  todos,  representándoles  las  razones  si- 
guientes : 

29.  Que  ahorraban  tres  horas  de  trabajo  suceisvo  de  su- 
bir  y  bajar  en  cada  uno  de  los  cinco  días  desde  lunes  á  la 
noche  hasta  el  sábado  por  la  mañana ;  y  este  tiempo  perdido 
era  de  mas  alivio  para  ellos  emplearlo  en  cumplimiento  de 
las  diez  horas  que  le  señala  la  ordenanza  de  trabajo  asistente 
y  sucesivo ;  que  considerase  el  frió  que  sufrían  á  la  mañana  y 
á  la  noche ;  subiendo  y  bajando  en  los  nueve  meses  de  hielo, 
y  en  los  tres  de  las  aguas  lo  penoso  de  los  aguaceros  de  que 
se  libran  por  este  medio  tan  descansado  que  en  el  dia  natu- 
ral de  24  horas,  mas,  de  las  diez;  y  le  sobraban  14  para  des- 
cansar, dormir  y  hacer  sus  acuilicos:  que  estas  diez  horas 
no  las  trabajaban  continuadas  sino  distribuidas  en  las  24  del 
dia  natural,  con  trabajo  interrumpido  é  interpolado,  mas  lie* 
vadero  y  apacible  que  el  sucesivo,  y  cuyas  conveniencias  y  ali- 
vio conocido  abrazaron  los  indios  con  el  parecer  de  sus  caci- 
ques, y  ha  durado  este  estilo  por  tiempo  inconcuso  de  sesen- 
ta años,  consentido  y  tolerado  en  cuatro  repartimientos  ge- 
nerales de  que  se  dirá  mas  en  su  lugar  por  concluir  en  este 
lo  practicado  de  Jas  ordenanzas,  y  que  en  las  variedades  que 
nacen  en  las  minas  no  se  ha  ido  contra  la  mente  de  sus  le- 
gisladores. 

30.  Las  tareas  sobre  que  se  ha  de  discurrir  en  este  nu- 
mero se  hallan  prohibidas  por  Jas  ordenanzas:  el  señor  don 
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Francisco  de  Toledo  en  la  7.a  del  tít.  10  dice:  "Por  cuanto 
algunas  personas  acostumbran  á  dar  tareas  á  los  indios  to- 
mando esto  por  medio  para  acrecentarles  el  trabajo:  ordena 
y  mando  que  ninguna  persona,  limite  á  los  dichos  indios,  al- 
quilados, lo  que  •en  un  dia  han  de  trabajar,  sino  que  hagan 
lo  que  pudieren  conforme  á  lo  que  está  proveído  buenamen- 
te." 44E1  señor  Marqués  de  Cañete  en  la  ordenanza  27  mi- 
nutada en  el  número  7  ordenó  y  mandó  que  los  indios  bar- 
reteros y  apiris  cumplieren  unos  en  quebrar  los  metales  que 
pudiesen,  y  los  otros  con  sacarlos  á  la  cancha  librándoles  de 
tareas  y  montones,  y  que  Jos  dueños  de  las  minas  y  sus  mi- 
neros guardasen  esta  ordenanza  de  bajo  de  las  penas  conte- 
nidas en  ella.,,  El  señor  don  Luis  de  Velasco  en  la  ordenan- 
za 11  sacada  á  la  letra  en  el  número  8  que  habla  del  trabajo 
de  las  diez  horas  de  sol  á  sol,  sobre  que  se  ha  discurrido  des- 
de  el  número  24  hasta  el  29  (no  sé  si  lo  bastante)  refiere 
nombrando  Jas  tareas  estas  cláusulas:  4ky  que  asistiendo  los 
dichos  indios  en  dicho  tiempo  sí»  les  pague  el  jornal  por  en- 
tero sin  que  se  les  pida  tarea  por  ninguna  via  ni  manera,  y 
<]ue  aunque  no  hayan  sacado  metal  alguno  al  cabo  del  dia 
seles  pague  el  jornal  por  entero  con  solo  haber  asistido  el 
dicho  tiempo.' ' 

31.  La  prohibición  señalada  en  estas  tres  ordenanzas 
solo  miran  á  que  los  indios  trabajen  buenamente  lo  que  pu. 
dieren  como  lo  refirió  en  la  7.a  don  Francisco  de  Toledo  y 
Ál  principio  de  ella  pone  el  motivo  diciendo:  "por  cuanto  al- 
gunas personas  acostumbran  á  dar  tareas  á  los  indios,  to- 
mando esto  por  medio  para  acrecentarles  el  trabajo."  El 
señor  don  Luis  de  Velazco  en  la  11  dice:  "se  les  pague  el 
jornal  por  entero  sin  que  se  les  pida  tarea  por  ninguna  via  ni 
manera. y ' 

32.  La  equidad  de  estas  tres  ordenanzas  ó  leyes  si  cor- 
rí je  el  esceso  al  -azoguen),  también  obliga  al  indio  al  fruto  que 
buenamente  pudiere  rendir  su  trabajo  en  las  diez  horas  del 
dia  solar,  y  si  faltara  esta  equidad  correspondiente  no  fueran 
leyes  justas.  La  medida  y  peso  del  trabajo  posible,  si  hon- 
damente se  repara  son  las  tareas  prohibidas  en  las  diez  ho. 
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ras  del  dia  solar,  si  las  tareas  se  auitan  luego  la  medida  y  pe- 
so del  trabajo  posible  en  la  naturaleza  y  condición  del  indio 
se  destruye  y  se  deshace.  Este  argumento  es  forzosísimo 
cuanto  verdadero  según  el  sentido  de  todos  los  que  por  lar- 
gas experiencias  han  comunicado  y  vivido  con  ellos,  repro- 
duzco lo  que  referí  en  el  número  primero  y  aquí  traslado  una 
breve  cláusula — "que  los  paguen  bien  ó  mal  aborrecen  el 
trabajo,  y  no  lo  apetecerán  si  no  es  obligado  de  preceptos 
reales. ' ' 

33.  El  padre  fray  Miguel  de  Agia,  lector  de  Teología, 
versado  en  derecho  y  noticioso  en  letras  humanas,  esperi- 
mentado  en  la  comunicación  con  los  indios  de  la  Nueva  Es- 
paña y  del  Perú,  en  el  parecer  que  dio  sobre  la  cédula  del  ser- 
vicio personal  despachada  el  año  de  601  á  fojas  24,  discu- 
rriendo del  natural  de  los  indios  dice:  "júzguenlo  los  que 
conreen  los  indios  y  los  han  tratado  y  esperimentado  en  ma- 
teria de  servir  pues  no  hay  para  ejlos  cosa  mas  odiosa  que 
trabajar  aunque  sea  para  sí  mismos",  y  á  fojas  25  "que  lo* 
indios  en  ninguna  manera  servirán  á  los  españoles  de  su  vo- 
lunlad  de  lo  cual  tienen  bastante  experiencia  todos  los  que 
han  gobernado  en  las  Indias  sin  que  falte  uno  y  el  ver  que 
aun  con  rigurosos  mandamientos  de  apremios  apenas  les 
pueden  hacer  acudir  á  servir  cuanto  mas  de  su  voluntad,  y  i 
f.  41  concluye — "pero  como  sea  cosa  cierta  é  indubitable  que 
los  indios  sino  es  oompelidos  y  forzados  no  han  de  servir  ft 
la  república  como  largamente  tengo  probado,  no  se  puede 
guardar  en  los  repartimientos  de  indios."  Los  azogueros 
eon  tan  largas  y  costosas  esperiencias  sin  faltar  á  lo  formal 
de  las  leyes,  dispusieron  medios  ajustados  para  que  los  in- 
dios según  sus  fuerzas  y  no  mas  sino  antes  menos,  cumpliese/* 
con  alivio  el  trabajo  de  las  diez  horas  que  tienen  obligación  en 
el  largo  espacio  de  las  24  que  tiene  el  dia  natural,  sin  doblár- 
selo (que  es  lo  que  se  prohibe  justamente)  «ni  precisarles  & 
tareas  ese-esivas  sino  señalarles  las  pasibles  como  se  reconocerá 
por  las  noticias  ciertas  que  se  dirán. 

34.  Son  las  minas  tan  varias  en  la  ley  de  los  metales 
como  en  la  blandura  6  dureza  de  la  saca.    Unas  de  mas  cau- 
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dal  de  caja  á  caja ;  otras  d<e  menos :  en  unas  y  otras  distintas 
la  dureza  y  la  blandura  y  en  este  conocimiento  se  aplicau 
dos  barreteros  que  llaman  compañas  á  una  punta  <ó  frontón  y 
en  cuanto  uno  trabaja  con  la  barreta  el  otro  descansa,  de  ma- 
nera que  si  bien  se  mira  no  trabaja  cada  uno  mas  de  cinco 
y  se  les  dá  este  alivio  por  ser  mayor  el  trabajo:  á  estos  barre- 
teros se  les  dá  el  número  de  apiris  correspondiente  á  la  blan- 
dura ó  dureza  en  cuya  esperiencia  se  reconocen  efectivamen- 
te Jaá  sacas  que  llaman  carga  por  donde  se  regula  el  trabajo 
posible  que  corresponde  á  cada  indio,  de  suerte  que  si  á  los 
dos  barreteros  les  dan  cuatro  apiris  que  hacen  seis  peones, 
y  estos  sacan  cuarenta  y  ocho  cargas,  les  cabe  á  cada  uno  ¿ 
ocho,  si  á  cuarenta  y  dos  á  siete,  si  a  treinta  á  cinco,  si  á 
veinticuatro  á  cuatro,  si  á  diez  y  ocho  á  tres  oargas,  con  est-t 
cuenta  y  razón  se  han  gobernado  y  gobiernan  los  azogueros 
para  poder  sxxi rir  y  llevar  adelante  ejercicio  tan  continuado  y 
de  tanta  duración  sin  cometer  esceso  de  trabajo  contra  ios 
indios  ni  pretender  otro  que  el  dispuesto  y  señalado  por  las 
ordenanzas.  Estas  cargas  tienen  correspondencia  con  la 
ley  de  los  metales  de  tal  manera  que  el  que  tiene  de  saca 
ocho  cargas  con  la  ley  que  le  corresponde  para  poderse  cos- 
tear si  por  flogedad  el  indio  las  reduce  á  seis  perderáse  el 
azoguero  y  echarás  con  esta  carga  menos  como  el  indio  si«n« 
do  la  saca  de  ocho  forzándole  á  que  entere  a  diez  (que  son 
demás)  también  se  echará  con  ella,  lo  mismo  corre  con  los 
metales  de  menos  saca. 

35.  Este  es  el  punto  esencial  de  las  tareas,  las  que  to- 
can al  esceso  se  hallan  prohibidas  por  las  ordenanzas  y  siem. 
pre  el  esceso  en  justicia  se  debe  corregir:  las  que  miran  al 
trabajo,  justo,  posible  y  llevadero  (según  las  calidades  referi- 
das de  las  minas)  en  justicia  y  congruencia  ge  deben  señalar 
á  los  indios  por  medio  de  los  veedores:  algo  de  esto  se  halla 
tocado  en  la  ordenanza  11,  citada,  del  señor  don  Luis  de  Ve- 
lazco,  prohibiendo  á  los  mineros  no  castiguen  á  los  indios, 
sin  que  se  dé  noticia,  (palabras  son  suyas)  i  uno  de  los  veedo- 
res d/il  dicho  cerro  para  qiw  entrando  primero  á  la  dicha  niin<i 
y  viendo  las  disposiciones  de  ella  juzgue  H  merece  castigo  ó 
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no,  para  que  mereciéndolo  se  le  dé  moderadamente. — Si  la 
cláusula  de  esta  ley  hace  juez  al  veedor  pasa  el  castigo  tam- 
bién se  le  puede  hacer  para  que  señale  á  los  indios  las  carga* 
que  deben  sacar  de  metal  en  las  diez  horas  buenamente,  eom* 
dice  la  ordenanza  del  9eñor  don  Francisco  de  Toledo. 

36.  >io  todos  los  indios  (aunque  son  de  la  mita)  que  sir- 
ven de  varias  ejercicios  en  los  ingenios  y  minas  son  cédulas; 
unos  son  alquilados,  que  llaman  mingas,  voluntariamente  y 
de  grado;  otros  de  precisa  obligación  en  el  servicio  personaL 
de  la  mita  par  el  tiempo  que  les  cabe;  y  solo  se  diferencian 
en  el  salario  que  devengan  ó  perciben ;  el  de  aquellos  es  mas 
ciwido,  el  de  estos  es  el  señalado  en  las  ordenanzas;  unos  y 
otros  trabajan  las  diez  horas  del  dia  solar  distribuidas  en  las 
veinticuatro  del  dia  natural,  todos  himplen  y  deben  cum- 
plir con  las  cargas  de  metal  que  cada  labor  rinde  según  su 
blandura  ó  dureza,  ó  lo  ancho  ó  angosto  de  la  mina.  Si  't 
los  mingas  ó  alquilados  les  señalaran  el  minero  mas  carga  de 
metal  de  saca  que  la  mina  promete,  y  por  no  enterar  aquel 
esceso  mas  les  cercenara  parte  del  salario,  se  traspasaba  el 
justo  mandato  de  la  ordenanza  y  estos  mingas  se  bajaran  del 
cerro  y  no  quisieran  servir  otra  semana.  Sigúese  de  esto 
que  el  trabajo  que  es  posible  y  buenamente  llevadero  por  los 
mingas  voluntarios,  lo  Ha  también  á  las  cédulas  obligato- 
rias. 

37.  Replica  rase  á  esto  que  se  hará  con  las  cédulas  d& 
otra  manara  y  con  el  rigor  que  lo  apuntan  las  ordenanzas,  y 
kc  responde  que  por  ningún  caso  estos  indios  que  sirven  por 
la  voluntad  del  Rey  tienen  asientos  de  quejarse  á  los  veedo- 
res, ai  corregidor  y  tal  vez  a  sus  amos  á  quienes  van  de  or- 
dinario con  quejas  impertinentes;  si  le  dan  un  azote  6  re- 
veneazo  se  dan  ellos  diez,  si  una  pescozada  se  dan  de  puna, 
das  en  narices  y  bocas;  y  con  estas  hazañerías  costosas  se 
aparecen  ensangrentados  y  furiosos  ante  los  ministros  refe. 
ridos;  y  se  castiga  en  el  minero  tal  vez  la  obligación  que  tie- 
ne por  delito,  y  otras  en  pecado  venial  ó  mortal,  con  pri- 
sión, destierro  6  multa. 

38.  La  disposición  que  se  quedasen  los  indios  en  ^l 
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carro  fué  de  última  providencia  para  indios  y  azogueros,  por. 
que  en  eJ  largo  tiempo  de  las  2-4  horas  tiene  lugar  el  indio 
oon  su  perezoso  natural  á  cumplir  á  ratos  y  á  veces  el  traba- 
jo de  tas  diez  horas,  no  con  menos  hastío  que  el  enfermo 
que  bebe  la  purga  á  tragos,  y  este  y  aquel  tienen  por  deleito 
el  descanso  de  esta  amargura  no  hallándose  con  ánimo  de 
tragarla  de  una  vez. 

39.  Enteran  por  este  interpolado  medio  el  justo  trabajo 
de  su  obligación  con  suavidad  y  descanso ;  no  así  y  aun  casi 
imposible  de  cumplirlo  sucesivamente  en  el  dia  solar  excu- 
sándoles las  fatigas  de  subir  y  bajar  todos  los  dias  de  la  se- 
mana, sin  gozar  de  los  tres  acullicos  que  tienen  de  dia  de  i 
dos  horas  y  media  cada  uno,  que  hacen  mas  de  siete  con  que 
apenáis  les  sobran  tres  para  poder  cumplir,  por  este  medio  al 
presente  se  libran  de  los  rigores  referidos  en  las  ordenanzas 
que  entonces  padeeia  el  indio  por  no  tener  el  legislador  es. 
periencia  de  su  naturaleza ;  y  como  de  aquella  y  de  esta  tiene 
entera  noticia  el  azoguero  dispuso  en  el  medio  y  con  ciencia 
experimentada  el  condimento  que  se  sazona  y  templa  lo 
amargo  de  este  útilísimo  trabajo  sin  ir  contra  lo  formal  do 
las  leyes  haciéndolas  honestas,  útiles  y  fáciles,  sin  que  ha- 
yan traspasado  sus  preceptos  haciéndolos  guardar  con  equi- 
dad promiscua,  en  justicia,  ~in  esceso  y  sin  violencia. 

40.  Parece  que  se  opone  en  contra  la  autoridad  del  se- 
ñor Marqués  de  Cañete,  diciendo  resultó  de  su  visita  haber 
averiguado  como  abligaban  á  los  indios  á  trabajar  las.  24  ho- 
ras sin  descansar  mi  dormir.  Respóndese  lo  primero  que 
cuando  las  minas  se  hallaban  ricas  de  metales  subidos  do 
ley,  algunos  individuos  llevados  del  interés  del  hurto  (que  es 
mas  crecido  que  el  que  pueden  ganar  en  dos  meses)  se  oonvi  - 
daban  al  trabajo  de  noche  (que  llaman  doblas)  mas  por  la 
esoesiva  ganancia  del  hurto  que  por  la  paga  del  jornal  y  así 
en  las  minas  ricas  hierven  indios  y  los  de  la  mita  se  van  á 
ellas  de  buena  gana  y  no  sienten  el  trabajar  de  dia  y  de  noche 
el  breve  tiempo  que  dura  la  riqueza,  algo  de  esto  seria  lo  ave- 
riguado en  aquella  visita :  pero  el  trabajo  de  las  24  horas  sin 
dormir  ni  descansar  es  hiperbólico  y  toca  en  imposible,  ni 
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hay  azoguero  que  lo  mande  ni  indio  que  lo  pueda  sufrir  dos 
dias;  lo  segundo  las  mas  relaciones  que  envian  al  Consejo  y 
al  Gobierno  algunos  nimiamente  celosos,  ya  sean  ministros  ó 
personas  privadas,  son  siniestras  y  de  flojos  fundamentos,  in- 
troducidas con  apariencia  de  bondad  sin  reparar  en  el  grave 
peligro  de  ofender  no  solo  á  los  subditos  que  viven  ajustados, 
sino  a  los  ministros  superiores  que  viven  atentos  y  vigilan- 
tes  á  la  mayor  utilidad  y  mas  segura  conservación  del  reino. 

41.  Sirva  de  autoridad  para  prueba  de  lo  referido  el 
autor  citado  de  los  pareceres  sobre  el  servicio  personal  que  no- 
ta en  la  Relación  que  se  dio  á  su  magestad,  hallarse  seis  ó  siete 
cláusulas  siniestras  y  no  pocas  se  pueden  recelar  al  presente 
en  cartas  que  se  escriben  á  V.  £.  motivadas  de  cortas  noti- 
cias ó  movidas  de  emulaciones.  El  señor  don  Francisco  de 
Toledo  en  la  ordenanza  7.a  citada,  lo  mas  que  llega  á  decir 
es:  "Por  cuanto  algunas  personas  acostumbran  a  dar  tareas 
á  los  indios  tomando  esto  por  medio  de  acrecentarles  el  tra- 
bajo ■etc."  y  si  hubiera  penetrado  mayor  esceso  eon  severi- 
dad lo  corrigiera.  Como  este  corto  delito  y  en  él  se  recono- 
ce que  no  le  cometen  todos  sino  algunas  pcrsoras,  que  ha- 
llándose presente  no  padeció  engaño  de  relaciones  siniestras 
como  el  señor  Marqués  de  Cañete,  afirmando  lo  que  creyó  di- 
ciendo que  los  hacen  trabajar  de  día  y  de  noche  Hn  descansar 
ni  dormir,  cosa  qeu  no  se  puede  creer  porque  la  naturaleza 
no  lo  puede  sufrir,  y  las  ponderaciones  las  prohibe  Su  Ma- 
gestad en  su  Real  cédula. 

42.  Bien  conoció  el  señor  don  Francisco  de  Toledo  el 
natural  de  los  indios  como  quien  los  experimentó  con  lo  que 
refiere  en  la  ordenanza  7.a  del  título  10.  "Por  cuanto  los 
indios  de  suyo  son  descuidados,  se  juntan  y  trabajan  mal  si 
no  traen  consigo  quien  los  mande  conforme  á  su  uso  y  cos- 
tumbre y  menos  se  les  ha  de  dar  mas  priesa  de  como  acos- 
tumbran á  tomar  el  trabajo."  De  esta  sana  y  política  doctri- 
na se  han  valido  los  azogueros  acreditada  también  eon  sus  lar- 
gas esperioncias,  ajustándose  también  al  natural  de  los  in- 
dios convidándoles  al  trabajo  con  la  costumbre  y  flema  de  sú 
inclinación,  dando  el  lugar  con  el  tiempo  de  las  24  horas  4 
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<jue  enteren  el  trabajo  de  las  diez,  que  les  señalan  las  ordenan- 
zas y  en  ellas  las  cargas  de  metal  que  buenamente  pudie- 
ren sacar,  como  se  refirió  con  individualidad  -en  el  número 
34  y  se  toca  también  en  otros  de  paso. 

43.  Jamás  los  indios  cumplen  por  entero  con  puntuali- 
dad ni  el  tiempo  ni  las  cargas  que  pueden  sacar;  aquel  los 
sincopan  y  estas  las  cercenan  trabajando  en  las  24  horas  3, 
debiendo  trabajar  diez ;  en  las  cargas  pudiendo  (según  la  du- 
reza y  blandura  de  las  minas)  enterar  cuatro,  enteran  tres, 
en  otras  algo  mas  blandas  enteran  cuatro  pudiendo  enterar 
cinco  ó  seis,  en  otras  de  mas  caudal  de  siete  ú  ocho  cargas  de 
.saca  enteran  seis:  y  en  la  mina  que  por  el  caudal  y  blandura 
se  pueden  sacar  nueve  ó  diez,  enteran  ocho  cargas. 

44.  Esto  obran  los  indios  con  los  azogueros  sin  reme- 
«dio  de  enmiendas  y  se  les  sobrelleva  acomodándose  á  su  na- 
tural fijo  y  rudo  en  vuelto  en  su  poco  de  malicia,  que  si  hi- 
cieran lo  que  buenamente  pueden  en  las  dos  horas  que  de- 
fraudan y  en  las  cargas  que  cercenan,  interesan  los  dueños 
de  las  lobores  la  5.a  parte  mas  de  metales  con  que  en  bene- 
ficio suyo  se  engrosara  el  comercio  y  crecieran  los  quintos 
reales  al  respecto,  esta  es  verdad  infalible  y  se  prueba  con  la 
experiencia  de  este  ejemplo  y  es  que  hay  indios  mingados 
que  trabajan  en  estas  labores  y  en  las  diez  horas  saca  por  dos 
y  gana  en  una  semana  14  pesos  y  otros  de  esta  inclinación  al 
respecto  doce  y  diez  pesos  y  vulgarmente  llaman  aquel  indio 
<jue  sobre-sale  por  su  trabajo  el  catorce. 

45.  Los  que  en  tiempo  largo  y  sucesivo  comunican  con 
los  indios  hallan  en  las  esperieneias  estas  verdades  infalibles 
que  debieran  saber  los  que  celosamente  afirmativo  escriben 
lo  contrario,  ocasionando  peligrosas  resoluciones,  aunque  im- 
pulsadas del  celo  de  la  justicia.  Disimulan  los  azogueros  las 
dos  horas  del  tiempo  usurpado  y  las  cargas  cercenadas  por 
poderse  costear  ó  salir  tasadas  sin  empeño  en  trabajo  tan 
pesado  y  repetido,  no  lo  podrán  sufrir  si  se  manda  que  tra- 
bajen de  sol  á  sol  y  cumplan  en  este  tiempo  las  diez  horas 
sucesivas  de  trabajo,  valdránse  los  indios  de  lo  literal  de  la 
ordenanza  y  asistirán  sin  trabajarlas  todas  y  cuando  mas  se- 
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rán  cuatro  ó  cinco  las  trabajadas,  de  que  resultará  perderse 
los  azogueros  (cuya  cuenta  sin  guarismo  se  hará  por  los  de- 
dos  de  las  manos. 

46.  Si  un  jornal  de  diez  horas  rinde  ocho  cargas  un 
jornal  de  cinco  horas  rendirá  cuatro :  si  con  un  jornal  de  ocho 
cargas  sin  parar  ni  perder  se  costea  el  azoguero,  con  un  jor- 
nal de  cuatro  cargas  (costando  este  tanto  como  aquel)  perde- 
rá la  mitad,  sigúese  esta  consecuencia  patente,  luego  per- 
diendo el  azoguero  dejará  este  ej reicio  que  mantiene  á  Po- 
tosí y  á  todo  lo  que  de  él  pende,  esta  verdad  es  tan  clara  que 
desde  los  dedos  entra  por  los  ojos,  y  no  es  de  tan  corto  in- 
terés que  hecha  la  -cuenta  por  mayor  con  los  guarismos  con 
los  36v400  cajones  que  se  sacan  y  bajan  á  los  ingenios  coma 
se  refirió  en  los  números  43  y  44  del  desengaño  primero,  que 
hasta  ahora  no  he  dado  á  V.  E.  importa  la  pérdida  533,000 
pesos  en  los  20.700  indios  que  andan  en  el  cerro,  referidos  en. 
cuatro  partidas  que  corren  desde  el  número  15  hasta  el  19. 
En  el  desengaño  citado  y  en  él  se  probó  también  como  en  los 
números  8560.64  pesos  corrientes  de  gruesa  neta  que  sa- 
caron Jos  azogueros  el  año  de  667  que  distribuyó  en  todo  el 
reino  apenas  costearon  los  gastos  de  sus  personas  y  familia* 
y  los  demás  con  no  pocos  empeños,  por  ser  tan  eseesivos  los 
que  se  consumen  en  ingenios  y  minas  como  se  reconoce  ea 
los  graves  y  ciertos  fundamentos  de  que  se  compone  aquel 
verdadero  desengaño.  Añádese  ahora  esta  crecida  pérdida 
sin  ponderación  causada  de  esta  mudanza  que  será  mas  pe- 
ligrosa y  de  peor  consecuencia  que  la  que  hizo  el  señor  Obis- 
po Cruz;  porque  aquella  tooó  en  rebaja  de  medios  y  esta  & 
que  no  se  pueda  trabajar  con  ninguno  y  cuando  bien  suceda 
será  con  pocos  con  que  se  escusará  á  hacer  la  enumeración  dá 
los  indios  si  por  este  medio  se  imposibilita  el  trabajar  coa 
ellos. 

47.  Si  se  manda  guardar  la  ordenanza  como  suena  y  no- 
como  la  practican  los  azogueros  se  empezará  á  desmoronar 
Potosi  el  año  de  1670,  sentirá  su  ruina  el  comercio,  faltará  el 
gajo  mas  precioso  que  tiene  la  real  corona  en  este  reino,  no  se 
podrán  pagar  los  gastos  que  devengan  las  togas  y  á  mas  Esto 
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no  se  puede  temer  gobernando  V.  E.  religioso!  Dios,  tino  al 
Rey,  entero  á  la  justicia  y  desinterés  al  reino,  que  aunque  se 
halle  la  Divina  Magestad  provocada  de  tantos  peen  dos  templa- 
rá su  justicia  con  el  culto  repetido  que  V.  K.  le  ofi  ece  privada- 
mente en  palacio,  y  púl>lico  en  los  templos  ya  erijidos  pobla- 
do el  uno  de  almas  fieles  al  amparo  de  la  real  Concepciou  de 
María  y  el  otro  proseguido  para  cultivar  á  desamparar  los 
pecadores. 

48.  Como  -el  año  610  se  reconoció  faltalw  la  ley  á  las 
metales  y  se  reducía  la  mita  al  menor  número  de  indios,  por- 
que aquella  poderosa  fábrica  no  se  desplomase  y  la  gruesa  y 
quinto  se  mantuviesen  en  lo  posible,  se  apuntaló  con  la  re- 
solución referida  que  lo¿  indios  se  qu educen  en  el  cerro  desdo 
el  lunes  hasta  el  sábado  á  la  noche  y  cumpliesen  con  el  tra- 
bajo de  las  diez  horas  señaladas  de  sol  a  sol,  en  las  ordenan, 
zas,  distribuyéndolas  en  las  24  horas  del  dia  natural,  sin  ta- 
reas escesivas  ni  dobladas  sino  lo  que  buenamente  pudiesen 
sacar  y  rinden  las  minas  según  su  caudal,  blandura  y  dureza, 
que  se  reduce  á  cierto  número  determinado  de  caigas  justo 
y  posible  sin  que  los  mineros  toquen  en  eseeso  alguno,  ni  los 
indios  por  su  flojedad  falten  a  lo  preciso,  cumpliendo  su  tra- 
bajo sin  mas  por  esa  que  lo  que  acostumbran  como  lo  dice  el 
señor  don  Francisco  de  Toledo,  quien  obró  con  espcriencia. 

49.  Sesenta  años  ha  que  corre  esta  disposición  pruden- 
tísima y  no  es  dudable  se  aprobó  por  este  gobierno  que  como 
seria  por  carta  y  no  tocaba  á  renovación  de  ordenanza  ni  á 
establecer  otra  para  este  caso  sino  á  consentir  el  medio  que 
tan  acertadamente  se  habia  dispuesto,  se  perdió  en  tan  dila- 
tado curso  de  tiempo  y  no  es  discurso  presuntivo  este  sino 
evidente,  pruébase  con  cuatro  repartimientos  general-es  que 
se  hicieron  desde  el  que  dizo  el  señor  Marqués  de  Montes 
Claros  hasta  el  último  del  señor  Conde  de  Chinchón  el  año 
633.  Y  habiéndose  tocado  en  todo  vacias  reformas  y  oen 
suras,  no  se  hallarán  ninguna  que  hable  en  este  caso,  ni  pro- 
tector que  los  indique  ni  cacique  que  se  queje,  ni  señor  fiscal 
que  lo  pida,  y  lo  que  es  mas  que  el  señor  don  Juan  de  Carba- 
jal  en  el  largo  prólogo  ó  prefacio  á  su  repartimiento,  no  hu- 


196  LA  BEVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

bo  delito  de  azoguero  ni  comisión  de  ministros  ni  transgre- 
sión de  ordenanzas  que  advirtiera  ni  censurara  corrigiendo 
todos  los  escesos  cometidos  contra  ellas  y  no  se  hallará  haber 
topado  en  -este  trabajo  que  al  presente  tanto  se  pondera, 
hiendo  imposible  habérsele  escondido  y  mas  hallándose  pre- 
sente á  las  quejas  y  pretensiones  de  las  partes  interesadas 
que  pedían  desagravios. 

50.  Sucedió  el  señor  don  Juan  de  Lisarazú  en  la  presi- 
dí mi  a,  que  por  su  inclinación  al  mineraje  ó  por  reconocer 
que  mirar  por  su  conservación  seguia  la  del  reino  y  el  ma- 
yor servicio  de  Su  Magostad,  con  celo  ardiente  y  vigilante 
desvelo,  entró  en  esta  materia  y  aunque  advirtió,  y  notó  algu- 
nos descuidos  de  su  antecesor  no  halló  que  decir  contra  ei 
estilo  corriente,  que  los  indios  practicaban  y  practican  en  el 
olmo,  des/ono/iendo  tan  dcspavilado  ministro  repetidas  ve- 
ces sus  minas  y  labores,  y  en  las  advertencias  que  hizo  y  re . 
mitió  al  señor  Marqués  de  Mansera  que  las  mando  imprimir, 
discurriendo  en  lo  que  se  pencaba  por  omisión  y  comisión  se 
hallaba  no  haber  tocado  una  palabra  en  esto  que  hoy  se  tiene 
por  delito  y  si  los  indios  padecieran  algún  agravio  ó  violencia 
contra  lo  dispuesto,  las  ordenanzas  allí  lo  castigarán  y  en  pa- 
pel impreso  lo  propueicra  entre  otras  advertencias  que  en  él 
se  -reconocen  tocante  á  indios  y  azogueros. 

51.  Los  indios  por  naturaleza  son  amigos  de  novedades 
y  siempre  las  intentan  á  principio  O.e  todos  los  gobiernos,  co- 
mo consta  de  las  provisiones  presentadas  con  ánimo  de  indi- 
car mas  que  de  conseguir  el  remedio  de  los  agravios  que  no 
padecen  y  *i  los  padecen  con  sus  procedimientos  destempla- 
dos ellos  son  los  autores  de  sus  quejas;  todas  se  deben  oir 
para  su  consuelo  remediando  las  justas  averiguadas,  y  dis- 
curriendo en  el  caso  presente  ni  se  reconoce  queja  justa  ni 
agravio  conocido  en  él  mas  que  el  móvil  natural  de  pleitear, 
la  primera  provisión  en  que  se  hallan  insertas  las  dos  or- 
denanza* del  servirlo  del  cerro  de  sol  á  sol.  Consiguieron  el 
año  de  640  al  principio  del  gobierno  del  señor  Marqués  de 
M:\nsera  y  la  dejaron  dormir  nueve  años.  Despertaron  des- 
pue?  con  ella,  el  celo  de  los  señores  vireyes  que  se  siguieron  y 
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siempre  á  los  principios  de  su  gobierno.  El  señor  Conde  d¿ 
Santisteban  decretó  en  su  provisión  informase  el  señor  don 
Bartolomé  de  Salazar,  que  á  la  sazón  servia  la  plaza  de  Pre- 
sidente de  Chuquisaca,  asistiendo  en  Potosí  á  la  conservación 
de  la  mita,  buen  uso  de  ella  que  se  hallaba  no  poco  lastimada 
de  los  golpes  que  causó  la  subida  del  señor  Obispo  Cruz,  d¿ 
orden  del  señor  Conde  de  Alba;  hallase  la  referida  provisión 
desnuda  del  informe  que  por  su  decreto  mandó  el  señor  Con- 
de de  Santis-teban  hiciere  el  señor  don  Bartolomé  de  Sala- 
zar;  no  la  presentaron  recelando  que  con  lo  que  responde- 
ría se  acabase  el  pleito  y  les  faltase  la  ocasión  de  proseguir- 
lo corno  se  reconoce  del  hecho  que  voy  refiriendo. 

52.  En  el  asiento  de  Puno  presentaron  los  indios  entre 
mas  de  2000  memorial-es  que  incansable  V.  E.  decretó  va- 
rias provisiones  pidiendo  en  ellas  se  guardasen  las  dos  orde- 
nanzas referidas  sobre  cartadas  y  otras  ciertas  pretensiones 
que  intentaban  (de  que  no  me  acuerdo  bien)  y  después  de 
decretadas  pidieron  diese  traslado  á  los  dos  diputados  que  á 
la  sazón  llegaron  á  dar  la  bien  venida  á  V.  E.  en  nombre  de 
aquella  imperial  «villa  y  del  gremio  de  sus  azogueros,  con  que 
se  reconoce  bien  el  apetito  picado  que  los  indios  tienen  de 
pleitear.  Acuerdóme  que  hice  un  memorial  que  formaron 
los  dos  capitanes  don  Diego  Muñoz  de  Cuellar  y  Umbría,  y 
Antonio  López  de  Quiroga,  v  en  él  se  representó  con  la  bre- 
vedad posible  los  inconvenientes  que  se  seguían  de  dar  oido  á 
novedades  tan  peligrosas  y  llenas  de  siniestras  relaciones,  y 
habiendo  parecido  bien  el  dicho  memorial  á  V.  E.  y  que- 
dándose con  él  se  sirvió  de  escribir  al  corregidor  una  carta 
que  comprende  todo  lo  sustancial  de  la  Mita,  para  que  se 
conserve  sin  innovar  hasta  que  .se  haga  la  enumera-ion  de  los 
indios  con  que  se  volvieron  los  diputados  muy  favorecidos  de 
V.  E.  El  corregidor  me  remitió  la  carta  para  representar  lo 
que  mas  convenga  á  la  mejor  dirección  de  lo  que  está  á  su 
cargo,  y  yo  para  el  buen  crédito  de  lo  que  refiere  y  mas  au- 
toridad de  lo  que  pretende  el  gremio,  pongo  en  este  desenga- 
ño su  traslado  (copia  de  la  carta  de  V.  E.  escrita  al  corregi- 
dor de  Potosí).     Aunque  por  parte  de  algunos  corregidores 
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y  caciques  de  algunas  provincias  se  me  han  pedido  mande 
hacer  revisitas  en  ellas  ponderando  la  disipación  en  que 
lian  venido  los  indios,  he  suspendido  tomar  resolución  en 
este  punto  hasta  que  se  haga  la  emuneracion  con  el  favor  de 
Dios  y  de  su  Purísima  Madre,  procuraré  sea  con  la  brevedad 
posible;  y  así  me  ha  «parecido  avisarlo  al  señor  don  Luis, 
para  que  disponga  que  la  Mita  de  ese  cerro  corra  en  la  mis- 
ma forma  que  hasta  aquí,  procurando  por  todos  medios  que 
los  corregidores  de  las  provincias  afectadas  á  ella  cumplan 
los  enteros  que  les  tocaren.  Puno  8  de  octubre  de  1668 — El 
Conde  de  Lemos — Al  señor  Antonio  de  Oveido  y  Herrera. 

54.  No  es  permitido  á  mi  cortedad  discurrir  en  sí  todo 
lo  que  encierra  esta  carta,  pero  no  escuso  de  valerme  del  mo  - 
tivo  que  mira  á  la  conservación  de  aquella  villa  vestido  del 
mismo  celo  sino  mas  aventajado  al  de  aquellos  que  se  resol- 
vieron k  disponer  el  trabajo  de  los  indios  del  cerro,  como  se 
empezó  á  referir  en  el  número  25  y  en  los  siguientes:  La 
gruesa  neta  que  rindió  el  trabajo  de  las  minas  en  cada  un 
año  desde  1579  hasta  607  («pie  son  28)  importó  seis  millones 
600972  pesos  y  los  quintos  un  millón  5150243  pesos  cor- 
rientes, y  habiendo  bajado  la  ley  á  los  metales  y  al  número 
de  la  Mita  394  indios  desde  el  año  de  607  hasta  640  (que  se 
cuentan  treinta  y  tres)  se  halla  según  lo  quintado  en  aque 
lla.s  cajas  reales  que  corresponde  á  cada  un  año  4  meses  489 
millones,  995  pesos  de  gruesa  neta  y  de  quinto  un  millón 
207,968  pesos  corrientes  que  restados  de  la  primera  suma, 
se  halla  de  rebaja  en  cada  un  año  de  la  gruesa  un  millón 
370,977  posos  y  de  los  quintos,  307,275  y  hecho  cotejo  de  esti 
con  la  gruesa  neta  y  quintos  que  se  presentaron  á  quintar  el 
de  667  se  reconoce  de  rebaja  en  la  gruesa  neta  un  millón 
633,655  pesos  que  faltan  al  comercio  y  á  los  quintos  438,638 
pesos  sigúese  de  estas  demostraciones  dos  consecuencias  in- 
falibles: la  primera  que  aquel  cerro  en  la  ley  de  los  metales 
es  iefual  desde  el  año  607  hasta  el  presente — La  segunda  que 
la  desigualdad  que  se  halla  en  este  año  de  667  cotejada  en 
cada  uno  de  los  (pie  corrieran  desde  el  año  de  1640  (que  fue- 
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ron  30)  se  originó  de  mas  de  dos  mil  indios  que  se  enteran  al 
presente  menos  que  entonces  como  se  probó  en  el  papel  de 
los  frutos  que  ha  tributado  aquella  villa  y  seguirá  en  el  cam- 
po abierto  de  los  cuatro  desengaños  que  voy  prosiguiendo, 
dando  fin  á  este  con  lo  que  ha  alcanzado  mi  talento  cultivado 
<ie  largas  experiencias.     Lima  l.o  de  junio  de  1670. 

Francisco  Alvarez  Refero. 

Es  copia  del  manuscrito  q»ue  existe  en  la  Biblioteca 
Pública  de  Buenos  Aires. 
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LOS  MANUSCRITOS  DEL  CANÓNIGO  SEGURÓLA 

(Articulo  IV.) 
HISTORIA  ECLESIÁSTICA  DE  BUENOS  AIRES. 

I. 

Hemos  manifestado  ya  en  nuestros  artículos  anteriores 
que  el  señor  don  José  Mármol,  ha  tenido  la  deferencia  de  fa- 
cilitarnos -el  índice  que  acaba  de  formar  de  los  tomos  encua- 
dernados de  esta  colección  de  manuscritos.  Para  que  nues- 
tros lectores  puedan  formarse  una  idea  de  lo  que  contienen 
los  veintiséis  volúmenes  que  posee  la  Biblioteca  pública,  no» 
hemos  «propuesto  dar  algunas  ligeras  apuntaciones  sobre  las 
materias. 

Vamos  ahora  á  ocuparnos  de  indicar  los  documentos  qu» 
mr recen  ser  consultados  para  escribir  la  historia  eclesiástica. 
de  su  colonia,  tan  fecunda  en  enseñanzas  y  que  tan  clara  luz 
arroja  sobre  ciertos  fenómenos  sociales,  dignos  de  mayor 
atención  de  parte  de  aquellos  que  se  preocupan  del  bien  pú- 
blico. 

Centralizada  la  vida  colonial  bajo  el  doble  aspecto  de 
su  gobierno  político  y  religioso,  ambas  potestades  han  logra- 
do imprimir  un  seJlo  profundo  á  la  sociabilidad  americana, 
en  la  cual  se  nota  poquísima  influencia  é  iniciativa  en  las  in- 
dividualidades y  todo  el  nervio  concentrado  en  los  interese* 
colectivos,  6  de  un  gobierno  suspicaz  y  centralista  6  de  la  re- 
ligión oficial  y  única,  sostenida  con  pompa  por  el  tesoro  y 
las  donaciones  sin  mesura  de  los  creyentes.  Importa,  pues, 
buscar  en  la  historia  eclesiástica  la  esplicacion  de  ciertos  he- 
js  que  se  repiten,  con  peligro  quizá  de  las  instituciones  li- 
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bres ;  que  amenazan  la  vida  de  familia,  'porque  influyen  -en 
la  educación  de  los  niños  bajo  ciertas  tendencias  muy  noci- 
vas, que  producirán  mas  tarde  verdaderas  perturbaciones. 
Y  sin  embargo,  vemos  el  punto  negro  en  el  horizonte  que 
anuncia  la  tormenta,  y  nada,  nada  hacemos  por  ponernos  á 
cubierto  cuando  estalle  sobre  nuestras  «cabezas.  Verdad  es 
^ue,  á  esas  tendencias  ocultas  á  las  cuales  que  sirven  con  in- 
jénua  inocencia  las  esposas  y  las  madres,  hay  un  antídoto  po- 
deroso que  nadie  puede  destruir,  queremos  referirnos  á  la  cre- 
ciente inmigración  de  los  creyentes  de  todas  las  sectas,  lo  qus 
ha  de  equilibrar  la  influencia  clerical. 

Pensamos  que  muy  desgraciado  seria  un  pueblo  de  indi- 
ferentes, y  que  la  necesidad  de  tributar  un  culto  al  Hacedor 
del  mundo,  es  una  tendencia  innata  en  toda  criatura  racio- 
nal :  no  combatimos,  pues,  los  cultos. 

Creemos  sin  embargo  que  es  un  peligro  confiar  sin  con- 
trapeso, sin  control,  la  educación  de  la  juventud  puramente 
al  poder  eclesiástico  de  uno  y  otro  sexo. 

Basta  que  el  menos  inesperto  se  dé  cuenta  como  cien* 
Compañía  se  introdujo  en  esta  parte  de  la  colonia,  y  de  qiw 
manera  antes  de  pocos  años  se  habia  enriquecido,  levantan- 
do edificios  sólidos  y  estensos,  y  adquiriendo  bienes  territo- 
riales por  medio  de  donaciones  inter-vivos  ó  por  testamento : 
como  esa  asociación  se  estendia  sorda  como  una  marea  que 
pronto  se  convirtió  en  inundación.  Despup?,  rotos  los  di- 
ques de  la  prudencia,  el  instinto  de  la  conservación  alarmó 
al  monarca  que  recurrió  á  un  verdadero  golpe  de  estado  pa- 
ra arrojar  del  seno  de  sus  dominios  la  mala  simiente. 

Con  la  historia  de  la  colonia  ante  la  vista,  miramos  no 
sin  inquietud  como  empieza  á  renacer  de  nuevo,  astuta  y  vi- 
gorosa, y  como  crecí»  invadiendo  las  conciencias,  la  vkla  do- 
méstica, la  individualidad.  Como  apoderándose  de  las  po- 
bres madres,  entran  suaves  en  el  hogar  y  merodean  dona, 
ciones  cuantiosas,  tanto  mas  peligrosas  cuanto  mas  ocultas 
son. 

Por  esto  no  cesamos  de  repetir,  que  la  historia  puesti 
al  servicio  de  la  verdad,  es  la  maestra  mas  digna,  mas  influ- 
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yente  en  favor  de  Jas  instituciones  libres,  que  se  hermanan 
sin  esfuerzo  con  la  religión  de  amor,  de  paz  y  de  fraterni- 
dad, predicada  por  el  hombre  Dios  para  los  unos,  por  el  mas 
grande  filósofo  y  pensador  para  los  otros. 

Si  nuestro  clero  libre,  se  persuadiese  que  la  única  ma- 
nera de  conservar  influencia  y  hacer  el  bien  en  la  sociedad 
moderna,  es  conquistar  el  respeto  par  el  saber,  la  virtud  y 
el  ejemplo,  no  dudamos  que  se  apresurarían  á  estudiar  la 
historia  eclesiástica  de  la  colonia,  que  cuenta  con  ilustres  .y 
distinguidos  jsacerdotes.  Esa  historia  ¿es  mostraría  (como 
•los  Obispos,  celosos  de  su  Autoridad,  se  opusieron  algunas 
veces  al  aumento  de  las  órdenes  monásticas,  y  recordarán 
por  ultimo  la  liberal  exposición  hecha  por  el  Obispo  Moscoso 
al  Rey,  diciéndole:  "Para  la  subsistencia  de  estas  casas 
"  (conventos)  no  hay  que  buscar  otros  fondos  que  las  manos 
"  de  los  fieles:  porque,  ó  no  los  tienen,  ó  son  de  tan  escaso 
"  ingreso,  que  no  pueden  sufragar  el  gasto  que  ellas  exigen 

"  La  mendicidad  en  estas  circunstancias  viene  á  ser 
una  especie  de  coacción,  porque  dirigiéndose  á  pocos,  y 
eso  necesitados,  es  mas  de  presumir  influya  menos  en  la 
limosna  la  caridad,  que  la  importunidad  del  ruego,  el  res- 
peto del  hábito,  y  Ja  industria  de  la  persona." 
El  Obispo  Moscoso  limitaba  sus  observaciones  á  su  obis- 
pado, y  lo  hacia  con  sano  criterio,  revelando  que  el  edificio 
de  la  fé  era  necesario  levantarlo  "sobre  cimientos  mas  sóli- 
"  dos  que  los  que  puede  darle  el  celo,  muchas  veces  mal  di- 
"  rijido,  de  los  que  se  ejercitaron  en  las  funciones  de  Apos- 
11  telado. " 

Buscamos  en  nuestra  propia  historia  los  antecedentes 
de  nuestros  males,  y  citamos  con  preferencia  el  juicio  de  un 
Obispo  en  una  de  las  diócesis  del  antiguo  vireinato,  cuya  pa- 
labra leaJ,  no  puedo  ser  tachada  de  contraria  á  la  doctrina 
de  Cristo. 

Es  un  Obispo  el  que  llama  la  atención  del  monarca  so- 
bre el  abuso  de  erigir  órdenes  monásticas  en  pequeños  cen- 
tros de  población,  á  los  cuales  se  les  impone  de  este  modo  la 
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carga  de  mantener  á  esos  brazos  improductivos  para  la  agri. 
cultura,  la  industria  y  las  artes. 

Si  los  prelados  se  preocupasen  siempre  de  cuidar  bajo 
estos  aspectos  los  intereses  de  su  grey,  cierto  es  que  la  reli 
gion  habría  ganado  en  prestigio,  estirpando  los  abusos  de  las 
.asociaciones  religiosas  particulares,  que  tienden  á  enrique- 
cerse y  prosperar,  no  valiéndose  á  veces  de  los  medios  mas 
cristianos. 

Escuchemos  todavía  á  ese  prelado:  "Quien  puede  ne- 
gar, continúa,  que  esto  ha  contribuido  á  que  generalmen. 
te  se  digan  oprobios  de  la  religión,  que  las  misas  son  el 
arte  de  ganar  el  pan.  Lo  cierto  es  que  no  hay  cosa  por 
vil  y  despreciable  que  sea,  que  á  cambio  de  sacrificios  no 
tenga  pronta  y  espedita  salida.  Ellos  se  ofrecen  de  un 
modo  tan  liberal,  que  aun  se  hace  sospechoso  su  cumpli- 
miento      La  raiz  de  estos  y  otros  muchos  males,  no 

"  es  otra  cosa  que  la  multiplicidad  de  conventos  en  lugares 

"   que  no  los  sufren M 

Este  prelado  no  tuvo  inconveniente  en  sondar  el  mal, 
señalarlo  con  franqueza,  y  pedir  remedio  para  impedir  se  es- 
tendiese. La  historia  de  la  colonia  nos  muestra  que  no  hu- 
1k)  siempre  esa  servil  ceguedad  á  los  intereses  del  sacerdocio, 
ni  que  faltaran  caracteres  viriles  que  supiesen  cumplir  sus 
deberes  sin  temor.  Prueba  que  del  seno  mismo  de  la  igle- 
sia se  levantaron  voces  que  decían  la  verdad,  y  que  dicién- 
dola  entonces  como  ahora,  no  se  ataca  la  religión,  sino  sus 
abusos. 

Estudiar,  pues,  la  historia  eclesiástica  en  esta  parte  d«í 
■los  dominios  españoles,  es  servir  á  los  intereses  bien  enten- 
didos de  la  sociedad :  ese  estudio  tiene  un  fin  práctico,  y  no 
es  un  mero  entretenimiento  del  espíritu. 

Si  como  dice  Grimke,  "el  gobierno  es  la  ciencia,  no  so- 
lamente de  lo  que  es,  sino  de  lo  que  debe  ser,  y  en  adición 
de  estas  dos  cosas,  también  de  lo  que  debe  hacerse  que  sea", 
nos  parece  evidente  que  señalar  los  hechos  pasados,  para 
mostrar  lo  que  debe  ser  en  presencia  de  esos  hechos,  y  lo 
que  debemos  hacer  que  sea  para  impedir  la  repetición  de  ta- 
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les  males:  nos  parece  evidente,  decimos,  que  esta  tarea  e* 
digna  de  emprenderse,  por  cuanto  ella  sirve  á  las  institucio . 
nes  libres,  dando  á  la  ciencia  del  gobierno  mayor  caudal  de 
datos,  para  que  á  los  hechos  particulares  se  apliquen  los  prin- 
cipios y  se  deduzcan  las  consecuencias. 

Insistimos  sobre  la  importancia  de  los  estudios  históri. 
eos;  porque  ese  estudio  es  la  base  de  todo  buen  gobierno,, 
que  sabiendo  lo  que  es,  debe  conocer  lo  que  debe  ser  y  la. 
manera  de  hacerlo  práctico,  de  convertirlo  en  hecho.  Y  no 
puede  conocerse  bien  lo  que  es,  es  decir  lo  presente,  si  no  se 
ha  estudiado  con  criterio  lo  que  fué,  es  decir,  el  pasado. 

Estudiando  la  historia  colonial  encontramos  la  filiación, 
de  un  partido  que  es,  quizá  sin  darse  cuenta,  el  peor  enemi- 
go de  las  instituciones  libres,  hablamos  de  esos  pretendidos 
tutores  de  la  sociedad,  que  sostienen  que  el  pueblo  no  esti 
en  condiciones  de  ejercer  en  toda  su  plenitud  el  sclf  govcnu 
meHt;  que  pretenden  que  debe  darse  paulatinamente  ese  ejer- 
cicio, reservándole  ellos,  en  su  insensata  vanidad,  el  se- 
ñalar cual  es  la  capacidad  de  ese  pueblo  para  ejercer  parte- 
de  la  libertad. 

Ese  partido  conservador  en  el  fondo,  tiene  su  origen  y 
su  filiación  en  las  tendencias  del  gobierno  colonial  y  de  la 
religión  oficial.  Así  como  el  monarca  centralizó  el  gobier- 
no en  la  metrópoli,  creyendo  que  el  Consejo  de  las  Indias  er.i 
bastante  parar  atender  lo-  múltiples  intereses  y  necesidades 
de  sus  estensísimos  dominios  americanos,  sin  contar  para  nada 
con  los  pueblos  gobernados,  de  la  misma  manera  los  conser- 
vadores  de  hoy,  creen  que  el  gaucho,  que  el  ciudadano,  no* 
es  apto  para  el  gobierno  libre,  que  pretenden  que  apenas 
puede  ejercerse  en  esta  capital.  Ignoran  que  las  institucio- 
nes influyen  en  la  suerte  de  los  pueblos,  y  que  es  de  esencia, 
del  gobierno  libre,  fedral  y  autonómico,  dar  mas  esperien- 
cia,  hacer  mas  reflexivo  y  por  lo  tanto  mas  culto,  al  pueblo 
que  se  gobierna  á  sí  mismo,  que  no  aquel  que  es  gobernado 
por  las  oligarquías  de  las  ciudades  ó  de  los  partidos:  que  por 
consiguiente  establecer  sin  embajes  las  instituciones  libres, 
es  dar  al  pueblo  los  medios  de  propender  a  su  adelanto.     Si 
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diésemos  á  la  historia,  como  medio  de  esperiencia  para  ei 
gobierno  libre,  la  importancia  que  en  si  tiene,  encontraría- 
mos ahora  perfectamente  caracterizado  al  partido  retrógrado 
conservador,  que  no  ha  podido  emanciparse  todavia  de  las 
tradiciones  de  la  colonia,  que  vive  con  la  sociabilidad  de  en- 
tonces, modernizado  apenas  que  algunas  frases;  pero  temien- 
do entrar  en  las  reformas  radicales  que  el  pueblo  exije  y  de- 
be  obtener.  Repetimos  estas  verdades,  porque  tratándose 
de  una  colección  de  manuscritos  como  la  presente,  se  nos  ha 
criticado  le  diésemos  importancia  y  deplorásemos  su  pérdi- 
da cuando  se  creía  efectiva.    • 

Vamos  á  señalar  ahora  los  materiales  que  reunió  el  ca- 
nónigo Seguróla  para  servir  ai  estudio  de  la  historia  eclesiás- 
tica de  esta  parte  de  los  dominios  españoles. 

II. 

El  tomo  XXI  de  la  colección  de  manuscritos  del  cano, 
nigo  Seguróla,  está  consagrado  esclusivamente  á  la  historia 
eclesiástica  de  esta  'parte  de  la  colonia.  Ha  reunido  una  se- 
rie de  documentos  auténticos  que  son  de  indispensable  con- 
sulta para  conocer  los  antecedentes  históricos  de  la  diócesis, 
creada  por  la  desmembración  de  la  del  Paraguay. 

Contiene:  l.o  Posesión  del  Obispo  don  fray  Pedro 
Carranza,  primero  de  esta  diócesis,  y  de  las  primeras  preben. 
das  en  la  erección  de  la  catedral. 

2.  Diligencia  que  acredita  el  dia  que  salió  el  Obispo 
cierto  ¿  consagrara  en  Santiago  del  Estero. 

3     Visita  de  su  diócesis. 

4.  Erección  de  la  catedral  de  Buenos  Aires  y  fé  de  su 
publicación  en  latin  y  castellano. 

5.  Aprobación  del  Concilio  con  las  modificaciones  que 
se  notan. 

6.  Diligencia  de  la  entrada  de  la  Real  caja. 

7.  Distribución  de  diezmos. 

8.  Cédula  para  que  se  erija  la  silla  magistral. 

9.  Erección  de  las  primeras  raciones  en  esta  Igles»a 
Catedral. 
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10.  Erección  de  las  dos  reuniones  en  tiempo  del  deán 
Zabaleta. 

11.  Plan  de  distribución  de  las  rentas  del  Obispador 
prebendas  y  beneficios  de  la  Catedral,  formado  en  comisión 
por  los  señores  Gómez  y  Posadas. 

22.  Oficio  del  Gobernador  intendente  al  Contador  de 
diezmos,  satisfaciendo  á  una  acumulación  jcon  íresolucion 
del  P.  B. 

13.  Documentos  sobre  el  pago  que  se  ha-ce  á  las  pre- 
bendas que  suplen  las  funciones  de  otros  en  ausencia  y  en- 
fermedad. 

14.  Erección  de  las  parroquias  por  el  señor  Obispo 
Latoriv. 

15.  Real  cédula  á  los  Obispos  para  que  hagan  perso- 
nalmente las  visitas  con  lo  demás  que  allí  se  les  encarga. 

16.  Otra  para  que  los  Obi-pos  no  permitan  se  hagau 
comedias  en  las  iglesias  de  los  conventos  ó  monasterios  de 
monjas. 

17.  Noticia  de  la  enfermedad  y  muerte  del  señor  Obis- 
po Azamor  y  Ramirez. 

18.  Carta  del  gobernador  ZavaJa  en  1731  para  que  se 
erigiesen  curatos  en  esta  «ciudad  y  jurisdicción. 

19.  Oposición  de  los  curas  de  la  Catedral. 

20.  Acuerdo  del  Cabildo  en  Sede  vacante  formando  la 
erección. 

21.  Real  cédula  aprobatoria  de  la  erección  de  los  cu- 
ratos. 

22.  Representación  de  don  Francisco  Merlo  sobre  ce- 
der su  capilla  para  ayuda  de  curatos. 

23.  Erección  del  curato  de  Corrientes  por  el  Obispo 
Arregui. 

24.  Arancel  eclesiástico  de  los  derechos  parroquiales. 

25.  Espediente  obrado  para  la  erección  de  curatos  d^ 
Rosario,  Viboras,  Espinillo,  Santo  Domingo  Soriano,  Quil- 
mes.  Maldonado  y  Gualeguay. 

26.  Oficio  del  Virey  para  su  aprobación. 

27.  Erección  del  curato  de  Coronda  en  1749. 
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28.  Como  se  manejaban  los  feligreses  antes  del  año 
de  1730. 

A  estas  noticias  y  antecedentes  para  servir  á  la  historia 
eclesiástica  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires,  debemos  recor- 
dar muchas  otras  que  contiene  la  inmensa  colección  de  Se- 
gurola. 

El  tomo  I  contiene  lo  siguiente:  "Oficio  en  forma  de 
manifiesto  que  el  ilustrísimo  doctor  don  Manuel  Azamor  y 
Ramirez  dirige  al  Exmo  don  Pedro  Meló  de  Portugal,  en 
contestación  á  los  que  S.  E.  pasó  á  su  ilustrisima  exigiendo 
que  al  R.  P.  jubilado  fray  Pedro  Nolasco  Barrientes,  nom- 
brado teólogo  asistente  para  la  oposición  á  la  canongia  ma- 
gistral, ?e  le  diese  durante  los  actos  asiento  entre  el  cabildo 
eclesiástico  inmediatamente  después  del  Dean  é  intervención 
en  el  sorteo  ó  toma  de  puntos.' ' 

En  el  tomo  II  se  registra  otra  «producción  del  mismo 
Obispo,  bajo  el  siguiente  título:  "Papel  del  Obispo  Azamor 
y  Ramirez  en  defensa  de  Arredondo  para  el  permiso  de  los 
tabacos  á  Romero."  Hemos  publicado  en  el  tomo  XVIII  de 
esta  Revista,  la  estensa  memoria  de  Arredondo  sobre  está 
ruidoso  y  secreto  negociado  del  gobierno  colonial. 

En  nuestro  artículo  anterior  hemos  indicado  las  mate, 
rias  eclesiásticas  que  contiene  este  tomo.  Se  encuentra  en 
el  mismo,  "Apuntes  sobre  jurisdicción  por  el  Obispo  Aza- 


mor.'' 


En  el  tomo  III  se  registra:  "Breve  pontificio  por  el 
que  se  conceden  varios  privilegios  á  los  priores  y  'vicarios  ca- 
pitulares de  las  Indias  en  Sede  vacante,  comunicado  á  esta 
cabildo  por  el  de  Popayan  que  lo  obtuvo  en  1743. 

Oración  fúnebre  de  Moseoso  por  el  deán  Punes. 

Apuntes  sacados  del  Sínodo  celebrado  en  esta  ciudad  en 
1654. 

En  el  tomo  V:  "Representación  de  Bucareli  sobre  li 
expulsión  de  los  jesuitas,,,  publicada  en  el  tomo  VIII  de  esta 
Revista, 

Otro  informe  de  Bucareli  sobre  la  espulsion  de  los  je- 
suítas de  Misiones. 
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Viarios  apuntes  tomadas  de  las  cartas  de  los  generales 
de  los  jesuítas. 

El  tomo  VI  contiene:  "Disertación  sobre  el  breve  para 
que  puedan  dispensar  los  Obispos  de  ludias  en  todos  los  im- 
pedimentos al  matrimonio  en  el  primer  grado  de  consan- 
guinidad." 

"  Sobre  la  inmunidad  del  asilo  é  inmunidad  local  de  la, 
iglesia.' ' 

"De  los  casos  en  que  no  vale  k  los  reos  el  asilo  según  el 
derecho  común  y  bulas  antiguas." 

"De  los  casos  en  que  están  escluidos  los  reos  según  l.i 
bula  de  Gregorio  XIII." 

"Del  estraer  de  las  iglesias  á  los  reos  y  no  gozar  de  in- 
munidad." 

"Disertación  sobre  las  vacantes  de  capellanías  y  derecho 
devolutorio  á  los  Obispos.' ' 

"Sobre  la  necesidad  que  hay  de  enseñar  la  doctrina  en 
el  propio  idioma  de  los  indios." 

Esta  materia  es  interesantísima  después  de  conocida  la 
Real  cédula  que  publicamos  en  el  tomo  XXIII  de  esta  Revis- 
ta y  el  estenio  memorial  de  la  municipalidad  de  Méjico,  tomo 
XVl  de  este  mismo  periódico. 

"Apuntes  sobre  la  tortura  por  el  Qbispo  Azamor  y  Ra. 


mirez." 


En  el  tomo  VII  de  la  colección  Seguróla,  que  estamos 
hojeando  solo  para  indicar  las  materias  que  se  relacionan  con 
la  Iglesia,  encontramos  lo  siguiente : 

"Apuntamientos  sobre  un  patronato  lego." 

"Informe  al  Rey  sobre  las  permutas  de  curatos  por  ca- 
pellanías." 

44 Informe    de    Salas    sobre    competencia    de    Congrega- 


ciones." 


"Recurso  sobre  competencia  dtl  Intendente  con  el  Obis- 
po de  la  Paz." 

En  el  tomo  VIII  está:  "Carta  del  Obispo  Azamor  y 
Ramírez  á  las  monjas  Catalinas  sobre  las  Capuchinas." 

En  el  tomo  IX  se  encuentra: 
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<  i 


Real  cédula  sobre  al  competencia  formada  acerca  del 
-costo  de  la  procesión  del  Corpus  dirigida  al  Cabildo  seglar 
<sn  1774/ ' 

"Manifiesto  del  señor  canónigo  M>azie¿  sobre  su  des- 
tierro. ' ' 

"  Dictamen  de  los  del  oratorio  de  Lima  y  de  Maziel  sobre 
la  cautiva.' ' 

1  i  Idea  de  lo  mas  notable  que  se  encuentra  en  el  Sínodo 
<Ie  Concepción  (Chile)." 

Apuntes  sacados  de  la  satisfacción  que  dio  á  su  R.  P. 
■Generad  el  procurador  de  los  Agustinos  en  la  provincia  de 
Méjico  con  ocasión  del  despojo  que  padeció  esta  provincia  do 
ciertos  curatos  de  indios." 

"Providencias  del  Ilustrísimo  Obispo  Latorre  para  arre- 
glar los  libros  de  partidas  en  los  curatos." 

"Auto  de  desmembración  y  erección  de  curatos,  por  el 
Obispo  Latorre." 

"Desmembración  del  curato  ded  Baradero  y  Areco  del 
<le  la  Catedral  en  1727.'  ' 

En  el  tomo  X  se  registra: 

"Carta  acordada  y  su  contestación  por  el  Obispo  Aza- 
mor." 

"Parecer  de  Maziel  sobre  la  bula  de  Benedicto  XIV  en 
<cuanto  al  trabajo  de  los  esclavos  en  dias  de  fiesta." 

En  el  tomo  XI : 

"Defensa  legal  y  canónica  de  los  procedimientos  del 
Obispo  y  Provisor  en  la  causa  de  los  señores  churas  de  la  Ca- 
tedral de  Buenos  Aires." 

En  el  tomo  XII : 

1 '  Carta  del  señor  Maziel  de  su  misma  letra  sobre  la  duda 
■que  se  suscitó  después  de  la  constitución  de  Benedicto  XIV 
que  empieza — Venerabais,  á  saber :  si  los  amos  pueden  obli- 
giar  á  sus  esclavos  á  que  trabajen  en  su  provecho  en  los  dias 
-de  fiesta,  en  que  les  es  prohibido." 

"Arenga  que  pronunció  el  señor  Azamor  como  diputado 
del  cabildo  de  Cádiz  para  cumplimentar  al  Arzobispo  de 
Sevilla." 
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"Varias  reales  cédulas:  1.a  sobre  el  sitio  que  tomó  ei 
Obispo  para  palacio  inmediato  á  la  «catedral,  pide  informe  ei 
Rey  en  1690: — -2.a  para  que  se  informe  sobre  la  propuesta 
que  hace  el  Obispo  del  Paraguay  sobre  agregar  el  obispado  de 
Buenos  Aires  á  aquel,  en  1679: — 3.a  encarga  el  Rey  de 
nuevo  la  conversión  de  los  indios  Pampas  y  demás  en  1680. 

Tomo  XIII  contiene,  la  'vida  de  los  Obispos  de  esta  dió- 
cesis. 

En  el  mismo  está  un  estado  de  las  rentas  de  las  monja3 
Catalinas. 

"Apuntes  sobre  que  paguen  diezmos  las  religiones  de  la* 
haciendas  que  posean." 

"Representación  del  Obispo  de  Buenos  Aires  sobre  los. 
disturbios  acaecidos  en  el  convento  de  Capuchinas  de  esta 
capital. ' ' 

"Auto  del  señor  Mazial  sobre  las  monjas  rebeldes  en  el. 
convento  de  Capuchinas." 

Tomo  XIV : 

"Conquista  espiritual  y  población  de  la  provincia  de 
Misiones." 

"Misiones  en  la  provincia  del  Guaira." 

"Reducciones  de  Loreto  y  de  San  Ignacio  Mini." 

"Destrucción  de  las  misiones  de  la  provincia  de  Guaira 
por  los  vecinos  de  San  Pablo." 

"Traslación  de  las  reducciones  de  Loreto  y  San  Ignacio 
del  Guaira  al  Yavevini." 

"Misiones  del  Paraná." 

"Reducciones  de  Yuti  y  Caazapa." 

"Reducción  de  Itapua,  Concepción,  Navidad  de  Acarair 
de  Corpus  Cristi,  de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  Magos,  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora  ó  de  la  Cruz,  de  Santa  María 
la  Mayor,  de  San  Nicolás,  de  San  Luis  Gonzaga,  de  San  Fran- 
cisco Javier,  del  caso  y  martirio  de  los  misioneros,  de  San 
Carlos  Borromeo,  de  los  Santos  Apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  de  San  José,  de  San  Miguel,  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián, de  Santo  Tomé,  de  Santa  Ana,  de  San  Francisco  de- 
Borja." 
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"Otras  reducciones  destruidas  y  martirios  de  jesuítas." 
4  *  Destrucción  de  las  reducciones  de  la  Sierra,  de  la  de 
Tape  y  Ligoay  por  la  segunda  invasión  de  Paulistas." 
Nuevas  misiones  del  Paraná  y  Uruguay. 
Reducción  de  Jesús. 

99  de  los  Mártires. 

' '  de  San  Lorenzo. 

"  de  San  Juan. 

"  de  la  Trinidad. 

"  Santo  Ángel. 

Misiones  de  Guicarú  y  Guarambaré. 
Reducción  de  Santa  Maria  de  Fé  y  Santiago. 

99  de  Santa  Rosa. 

*'  de  San  Joaquín,  San  Estanislao  y  Belén. 

"  de  de  San  Francisco  de  Paula. 

Gobierno  y  estado  de  las  Misiones  en  tiempo  de  los  Je- 
suítas. 

El  tomo  XX  contiene: 

.  Estado  eclesiástico. — Patronato  real  en  general. 
Canongias. 

Presentación  de  curas. 
Gobierno  de  regulares. 
Capítulos  de  religiosos. 
•  Reforma  de  religiones. 
Misiones. 
Hospitales. 
Inquisición. 
Recursos  de  fuerza. 
Inmunidad  local. 

Temporalidades  de  los  jesuítas  expatriados. 
En  el  tomo  XVII  se  contiene : 

Sobre  una  constitución  del  Sínodo  de  Santiago,  en  que 
mandaba  que  el  cura  que  bajaba  á  la  ciudad  se  presentase  al 
Arzobispo  antes  de  24  horas. 

Carta  del  Obispo  Alday  á  los  ayudantes  de  curas,  hacién- 
doles varias  prevenciones  en  sus  ministerios. 

Informe  de  Mazíel  al  Rey  sobre  la  bula  de  Lacticinios. 
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Carta  del  Obispo  Azamor  al  señor  Barca  sobre  el  bau- 
tismo de  los  ingleses. 

Arancel  formado  por  el  Obispo  Latorre  de  los  derechos 
eclesiásticos. 

Sobre  si  es  voluntario  el  séptimo  dia  y  cabo  de  año  y  si 
podrán  los  curas  obligar  á  su  cumplimiento  á  los  herederos. 

Apuntamos  al  correr  ligeramente  el  índice  de  las  ma- 
terias que  se  relacionan  con  la  historia  eclesiástica  ó  con 
cuestiones  relativas  á  la  iglesia  católica. 

En  el  tomo  XVIII  se  encuentra: 

Observaciones  sobre  la  presente  reforma  que  se  preten- 
de en  Europa  sobre  el  estado  eclesiástico  para  que  sirva  de 
advertencia  á  lo  que  se  anuncia  en  España. 

Para  pedir  dimisorias  y  testimoniales  para  el  familiar 
que  fué  del  Obispo  Alday. 

Matrícula  de  los  clérigos  que  habia  en  esta  capital  al 
tiempo  de  la  celebración  de  los  Sínodos. 

Reglamento  de  diezmos  del  Ilustrísimo  señor  don  Ma- 
nuel Azamor  y  Bamirez. 

Pasemos  al  tomo  XIX,  contiene: 

Sinodales  de  Lima  sobre  el  bautismo  de  negros. 

Respuesta  del  cura  del  Real  de  San  Carlos  al  cura  de  la 
Colonia  sobre  dicho  asunto. 

Varios  apuntes  sobre  lo  mismo. 

Competencia  del  cabildo  secular  con  el  Obispo  Azamor 
y  Ramirez  sobre  el  arrodillarse  cuando  se  cante  el  incarna- 
tus:  larguísimos  alegatos. 

Cédula  decisiva  del  punto. 

Vista  fiscal  sobre  que  el  convento  de  San  Francisco  pa- 
gue subsidios. 

Reglas  para  Jas  bendiciones  etc. 

Sobre  usuras  por  Azamor. 

Sobre  que  la  inmunidad  de  las  iglesias  no  es  de  derecho 
divino. 

Sobre  el  respeto  de  los  canónigos. 

Sobre  si  el  Obispo  puede  escomulgar  al  Presidente  y 
Oidores  en  particular. 
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En  el  tomo  XX  se  contiene  un  estensfeámo  trabajo  del 
Obispo  Azamor  sobre  el  dooel,  su  origen,  su  objeto,  simbo- 
lismo, etc. 

En  este  mismo  tomo  hay  una  noticia  sobre  Ja  enferme- 
dad y  muerte  de  este  Obispo,  escrita  por  el  notorio  mayor  de 
la  curia  eclesiástica,  señor  Posadas. 

Poco  se  encuentra  en  el  tomo  XXII,  que  tiene  sin  em- . 
"bargo  —  Carta  del  señor  Monroy,  Arzobispo  de  Santiago 
al  Marqués  de  Mejorada  sobre  el  manifiesto  publicado  con- 
tra el  Papa  Clemente  XI. 

El  tomo  XXIII  es  una  colección  de  Reales  cédulas  y 
breves  Pontificios  que  se  encontraban  en  el  archivo  ded  obis- 
pado del  Paraguay. 

En  el  tomo  XXVI,  último  de  la  colección  de  manuscri- 
tos encuadernados  pertenecientes  al  canónigo  Seguróla,  se 
registra : 

Patronato  de  Indias. 

Carta  del  Obispo  AJday  (Chile)  a  los  curas  sobre  regalías 
y  etiquetas. 

Real  orden  del  Obispo  de  Guamanga. 

Cédula  en  que  se  quita  á  los  intendentes  y  devuelve  á 
los  Vi  reyes  el  Real  patronato. 

Vista  fiscal  de  Villaba  sobre  dicha  cédula. 

Carta  de  las  Capuchinas  sobre  la  vacante  del  señor  Mal- 
var y  la  respuesta  de  Moro. 

III. 

Tal  es  el  Índice  de  las  materias  eclesiásticas  contenidas 
en  Ja  colección  de  Seguróla. 

Empieza  por  la  erección  del  Obispado  de  la  diócesis,  su 
constitución,  su  publicación,  su  erección.  Nombramiento  de 
los  canónigos,  distribución  de  las  rentas,  arreglo  de  los  diez- 
mos, arancel  de  derechos  parroquiales,  división  y  erección 
de  parroquias,  conflictos  entre  ambas  potestades,  noticias  so- 
bre los  Prelados,  sobre  los  templos,  las  iglesias  y  los  con- 
ventos. 

Con  estos  antecedentes  á  la  mano,  aunque  diseminados 


2H  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

en  ios  veintiséis  tomos  ya  catalogados  en  la  Biblioteca  públi- 
ca, nos  parece  fácil  el  escribir  la  historia  eclesiástica  de  esta 
parte  de  los  dominios  españoles.  Arranca  desde  la  erección 
del  Obispado  y  comprende  un  larguísimo  periodo.  Utilizar 
esos  documentos  es  la  obra  del  estudio,  de  la  contracción  y 
de  la  capacidad  del  que  la  emprenda.  Hemos  creído  útil  se- 
ñalar esa  copiosa  fuente  de  consulta  para  facilitar  su  examen, 
hoy  que  el  público  puede  consultar  la  colección  Seguróla  en 
la  Biblioteca  pública. 

Entre  las  materias  que  hemos  señalado  en  este  catálogo 
habrán  algunas  inútiles,  ajenas  á  la  historia  eclesiástica  de  la 
diócesis,  pero  hemos  creido  que  convenia  señalar  todo  lo  que 
se  referia  á  materias  eclesiásticas. 

La  simple  lectura  de  este  catálogo  muestra  la  laboriosi- 
dad del  prelado  Azamor  y  Ramírez,  cuya  infatigable  fecun- 
didad le  hizo  emprender  tan  varios  asuntos  de  estudio,  de- 
jando larguísimos  escritos.  La  biografía  de  este  prelado  bajo 
su  doble  faz  de  eclesiástico  y  literato,  es  un  estudio  que  me- 
recerá la  pena  de  emprenderse.  El  señor  Seguróla  habia  reu- 
nido los  materiales  necesarios  para  escribirla. 

Esta  simple  enumeración  de  las  materias  eclesiásticas 
que  contiene  su  estensa  colección,  es  la  mejor  prueba  de  que 
Seguróla  ha  prestado  un  servicio  á  la  historia,  compilando 
pacientemente  durante  largos  años  su  colección  de  manus- 
critos. 

Terminamos  este  artículo,  para  ocuparnos  después  de 
las  otras  materias  relativas  á  la  historia  política  y  comercial 
que  contiene  su  colección. 

VICENTE  O.   QUESADA. 


CAMINO  DEL  PARAGUAY  A  SALTA, 

APUNTES 

1794. 


Con  fecha  de  9  de  noviembre  de  1794,  informa  el  go- 
bernador intendente  del  Paraguay,  don  Joaquín  de  Alos, 
Acompañando  al  señor  Arredondo  eJ  diario  de  la  expedición 
para  la  apertura  del  camino  de  Salta.  Informa  que  la  comu- 
nicación debe  rectificarse  de  modo  que  se  comunique  á  la» 
<iel  Perú ;  que  esta  podrá  lograrse  con  dos  poblaciones  en  el 
Gran  Chaco,  que  deben  levantarse  por  esta  provincia.  El 
diario  se  formó  por  don  Onofre  Jara,  capitán  de  milicias  de 
la  villa  de  Nuestra  señora  del  Pilar  de  Ñembucú,  en  virtud 
■de  comisión  que  para  ello  le  dio  don  José  Espinóla,  teniente 
coronel  y  comandante  en  gefe  por  S.  M.  del  regimiento  de 
dragones  de  Itapua. 

Salieron  de  las  margenes  del  rio  Paraguay  al  frente  de 
la  referida  villa  en  l.o  de  junio  de  1794  con  la  comitiva  y 
aperos  siguientes :  un  segundo  llamado  don  Marcos  Yegros ; 
don  Estévan  Insaurralde ;  don  Alejandro  Roa ;  don  José  Gon- 
zález; don  Onofre  Jara;  don  José  Montiel;  don  José  Villa 
Mayor  y  don  Sebastian  Esteche,  con  caballada  y  ganado  co- 
rrespondiente. Llegaron  al  fuerte  de  San  Fernando  de  Sal- 
ta á  4  de  julio  del  mismo  año,  y  regresaron  al  Paraguay  en 
29  de  julio  de  dicho  año,  arribando  al  fuerte  de  San  Antonio 
k  la  orilla  del  Paraguay,  en  20  de  agosto  de  1794. 

(M.  S.  del  Canónigo  Seguróla.) 


ESTRACTO  DE  LAS  MEMORIAS  INÉDITAS 

DEL  GENERAL  DON  GREGORIO  ARAOZ  DE  LA  MADRID 

(Continuación)  (1). 

Cuando  La  Madrid  á  la  cabeza  de  la  columna  pisó  la 
Plaza,  estaba  esta  y  las  galerías  de  Cabildo  cubiertas  de  gen. 
te  que  le  saludaron  con  mil  vivas,  y  dirigiendo  él  un  saludor 
mandó  la  columna  á  la  derecha  por  la  vereda  ancha.  Míen. 
tras  la  cabeza  de  la  columna  circulando  la  plaza  ocupó  todo 
el  frente  del  Cabildo  y  le  mandó  el  Jefe  dar  frente  á  la  iz- 
quierda, había  observado  tirar  del  Cabildo  á  la  plaza  vario» 
papeles  impresos  que  se  figuró  fu-eran  proclamas. 

IjOs  cuatro  frentes  de  la  plaza  se  llenaron  formando  la 
caballería  á  cuatro  de  fondo,  y  la  columna  estaba  mas  allá  do 
da  casa  de  don  Juan  Manuel  llosas.  Mas  de  2000  hombres 
se  habían  reunido  en  pocas  horas.  Aproximóse  entonces  el 
coronel  mayor  Dorrego  al  general  La  Madrid  con  unos  de  los 
impresos  que  habían  sido  arrojados  del  Cabildo  y  le  dijo: — 
Acabo  de  ser  nombrado  por  este  decreto  del  Exmo.  Cabildo, 
Gobernador  provisorio  de  la  provincia.  Impóngase  vd.  de  ' 
él,  mándeme  reconocer  por  tal,  y  proclame  vd.  al  pueblo  exi- 
giéndole su  obediencia. 

La  Madrid  después  de  impuesto  del  decreto,  le  hizo  re- 
conocer al  señor  Dorrego  por  Gobernador  provisorio,  de  or- 
den del  Exmo.  Cabildo  y  proclamó  enseguida  á  las  tropas  y 
al  pueblo,  exigiéndoles  la  obediencia,  el  orden,  y  estar  pron- 
tos para  salir  al  siguiente  día  á  buscar  á  los  enemigos  que  se 
le  habían  ya  acercado  á  Morón. 

Concluida  esta  operación  le  ordenó  el  nuevo  Goberna- 
dor á  La  Madrid,  que  se  retirase  al  Hospicio  con  todas  las 

1.    Véase  la  pajina  <- 1  de  este  tomo  XXIV. 
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fuerzas  y  que  llegado  allí  mandase  á  los  Blandengues  colora, 
dos  de  las  Conchas  y  piquete  de  Milicias  de  San  Isidro,  que 
mandaba  el  mayor  Vega,  á  ocupar  sus  puestos  en  que  habiati 
estado  alojados,  y  que  el  presentado  los  pusiera  bajo  las  ór- 
denes del  coronel  don  Domingo  Laeus,  quedando  él  4  cargo 
de  cerca  de  300  carreteros  de  los  provincianos  que  se  le  ha- 
blan presentado  esa  mañana:  con  esta  operación  vino  el 
nuevo  Gobernador  a  despojarlo  del  generalato  sin  espresar- 
lo, y  quedó  reducido  al  comando  de  sus  peones  carreteros. 

La  Madrid  se  retiró  á  donde  se  le  habia  ordenado,  y  di¿ 
cumplimiento  á  cuanto  se  le  mandó. 

Al  retirarse  de  la  plaza,  fué  impuesto  por  su  amigo,  el 
doctor  don  Juan  Hohugham  que  iba  &  su  lado,  de  la  crítica 
que  hubo  en  la  plaza  cuando  apareció  nombrado  Gobernador 
el  señor  Dorrego,  por  solo  el  entusiasmo  que  habia  inspirado 
su  nombre  á  todo  el  pueblo. 

Al  siguiente  dia  mandó  el  Gobernador  llamar  á  La  Ma- 
drid y  le  dijo  que  habia  nombrado  de  General  del  ejército  al 
Señor  General  don  Murtin  Rodríguez  no  solo  por  ser  amigo 
suyo  y  que  esperaba  serviría  él  gustoso  bajo  sus  órdenes, 
sino  también  por  el  gran  prestigio  que  dicho  gen-eral  teñid 
en  toda  la  campaña,  á  donde  saldría  k  recibir  las  fuerzas. 

La  Madrid  le  respondió  que  serviría  gustoso  no  solo  bajo 
las  órdenes  del  señor  Rodríguez  que  era  su  amigo,  sino  de 
cualesquiera  otro  que  el  gobierno  designara,  en  favor  de  un 
pueblo  que  le  dispensaba  tantas  consideraciones  y  al  cual  le 
habia  sido  siempre  afecto  aun  sin  conocerlo. 

No  esperaba  menos  el  gobierno  y  el  pubelo  del  patrio- 
tismo de  vd.,  di  jóle  el  señor  Dorrego.  Prepárese  pues  para 
marchar  esta  tarde,  díjole  pues  el  señor  Rodríguez  vá  á  salir 
por  delante  á  reunir  las  fuerzas  del  Sur,  y  espéranle  con  to  - 
do  preparado,  y  véngase  de  11  a  12.  La  Madrid  salió  k  to- 
mar sus  disposiciones  para  la  marcha  y  ordenó  á  su  herma, 
no  menor  don  Mariano  que  habia  venido  con  él,  de  Tucu- 
man  que  le  siguiera.  Este  mero  nombramiento  de  general, 
después  que  el  pueblo  habia  pedido  por  tal,  á  La  Madrid,  «de 
haber  sido  nombrado  tal  por  el  Cabildo;  y  el  contento  y  en- 
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tuaiasmo  con  que  todos  se  habían  prestado  á  seguirlo,  causó 
un  gran  disgusto  en  mucha  parte  del  pueblo,  y  ninguno  lo 
conocía  mejor  que  el  señor  Dorrego  que  supo  calzarse  en  el 
gobierno,  á  espensas  de  la  popularidad  de  aquel  para  privar- 
lo del  lauro  que  indudablemente  iba  k  adquirir  batiendo  él 
solo,  oon  el  pueblo  á  los  santafecinos  y  sus  auxiliares. 

Cuando  La  Madrid  volvió  al  Fuerte  á  verse  con  el  señor 
Gobernador  Dorrego,  ya  iba  prevenido  del  lazo  que  se  le  que- 
ría tender;  pues  era  el  que  debia  salir  á  la  cabeza  de  solo  sus 
voluntarios  provincianos  con  mas  los  tres  piquetes  de  Blan- 
dengues, colorados  y  partida  de  San  Isidro,  todos  malísima  - 
mente  montados,  en  los  caballos  que  estaban  encerrados  en 
el  pa?o  del  Fuerte  desde  el  di  a  que  llegaron  los  derrotados 
del  Pilar,  y  pasar  por  las  barbas  de  todo  el  ejército  enemigo» 
que  estaba  ya  colocado  en  el  paso  chico  del  Rhchuelo  de  Bar 
meas.  Para  correr  este  riesgo  saliendo  con  500  hombres  bien 
escasos  y  á  pié,  era  bueno  La  Madrid,  entre  tanto  el  nuevo 
general  que  iba  á  aprovecharse  del  prestigio  de  su  2.0  ha- 
bíase puesto  en  salvo  solo  é  iba  á  ver  los  toros  de  lejos. 

Llegado  La  Madrid  al  Fuerte  ya  con  dichos  provincia- 
nos y  encontró  en  él  á  varios  señores  gefes  reunidos;  y  tam- 
bién á  don  Juan  Manuel  Rosas;  y  preguntándole  el  gobierno 
si  estaba  ya  pronto  respondió  La  Madrid  que  solo  esperaba 
los  caballos,  pues  los  que  tenia  montados  la  tropa,  con  difi- 
cultad pasarían  el  puente  de  Barracas.  El  Gobernador  le 
repuso  que  en  los  patios  de  las  casas  lo  esperaban  con  caba- 
lladas de?<le  que  pasara  Barracas  puestahan  dadas  las  órd** 
nes  y  todo  listo. 

Las  órdenes  se  dan,  señor  Gobernador,  pero  pocas  veces 
se  cumplen  en  circunstancias  como  las  presentes,  díjole  La 
Madrid ;  en  el  pueblo  hay  buenas  caballadas  y  debo  salir  bien 
montado. 

Viéndose  el  señor  Gobernador  frustrado  en  sus  espe- 
ranzas de  «aerificar  á  este  gefe  que  le  hacia  aire  por  su  pres- 
tigio,  y  su  arrojo,  quiso  «comprometerlo  á  presencia  de  todos 
los  concurrentes  con  impavidez,  y  le  dijo : — Donde  quiere  us- 
ted recibirse  de  la  fuerza,  yo  se  la  saco  á  vd.    Esto  y  decir  á 
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todos  los  concurrentes  que  La  Madrid  temía  salir  con  aque- 
llos hombres,  y  Dorrego  no,  era  una  misma  oosa.  Por  consi- 
guiente se  quedó  muy  serio,  y  juzgando  que  su  rival  se  pica- 
rla este  iria  á  hacerse  sacrificar,  pero  se  engañó. 

La  Madrid  no  pudo  menos  que  alterarse  y  responderle 
con  firmeza :  ¡  Señor  Gobernador !  Yo  no  necesito  que  V.  E. 
ni  nadie  me  saque  la  fuerza,  sea  cual  fuere !  Yo  he  de  salir 
á  su  cabeza  á  pesar  de  los  enemigos,  pero  ha  de  ser  montado. 
De  lo  contrario,  puede  salir  V.  E.  á  mandar  a  quien  guste 
-que  yo  me  retiro. 

Pero  quedó  en  sus  esperanzas  el  Gobernador,  y  no  de- 
sistió por  eso  de  su  empeño  de  comprometerlo,  y  le  dijo: — 
¡Vamos,  se  contenta  usted  con  150  caballos?  La  Madrid  por 
no  ponerse  terco,  y  mas  que  todo  porque  le  dolia  el  ver  que 
se  quería  entregar  el  pueblo,  dijo : — Muy  bien,  señor  Gober- 
nador, saldré  con  150  caballos  que  se  me  den. 

A  ver  los  ayudantes,  gritó  el  Gobernador,  habiéndose 
presentado  al  instante  les  dijo: — Vayan  ustedes  al  cuartel  y 
ustedes  al  B — C —  yD.y  ordenen  á  los  alcaldes  de  mi  parte, 
-que  para  las  3  de  la  tarde  me  tengan  25  caballos  cada  uno  en 
la  quinta  de  Barracas;  y  volviéndose  á  La  Madrid  le  dijo.— - 
Ya  tiene  usted  los  caballos  y  puede  marchar.  La  Madrid  so 
-despidió  y  dirigiéndose  al  l>ajo  del  Rio  donde  pasan  «las  tro- 
pas pudo  encontrar  unos  16  a  20  hombres  mas  que  le  siguie- 
ron de  los  provincianos  y  regresó  con  ellos  al  fuprte  á  pedir 
armas  y  monturas  y  recibirse  también  de  tabaco,  papel  y  yer- 
J)a  que  debia  llevar.  En  el  instante  fué  de  todo  ello,  y  se 
le  dieron  además  las  camisetas  y  calzoncillos  precisos  para  los 
nuevos  voluntarios,  y  se  marchó  con  ellos  para  Barracas,  des- 
pués de  haber  acomodado  las  monturas  en  las  carretillas  se- 
guido  de  su  diligente  amigo  don  Juan  Manuel  Rosas,  que  no 
ise  le  separó  ya  un  instante. 

"Los  nuevos  voluntarios  pueden  Ir  montados  en  las  ca. 
Tretillas,  díjole  el  señor  Rosas  y  él  mismo  proveyó  al  instante 
«de  2  ó  3  que  faltaban  para  el  efecto,  é  hizo  salir  con  ellos  los 
soldados. 
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la    Salida  de  La  Madrid  á  campaña  por  el  puente  de 
Barracas  con  500  hombres  mal  montados. 


La  Madrid  se  reúne  al  general  don  Martin  Rodríguez  ea 
San  Vicente,  al  sur  de  Buenos  Aires  en  la  madrugada  del  si- 
guiente dia  dejando  burlado  al  enemigo.  Persigúele  este  al 
monte  Chingólo;  es  allí  burlado  por  La  Madrid,  quien  de- 
jándole  los  fogones,  encendidos  retrocede  en  esa  noche  por  la 
costa  del  rio  que  separa  el  puente  de  Barracas,  se  dirige  á 
Morón  por  entre  las  Quintas  de  Buenos  Aires,  y  al  amanecer 
el  dia  quítale  con  menos  de  400  hombres  el  batallón  de  caza- 
dores y  lo  conduce  á  la  capital. 

Las  fuerzas  de  La  Madrid  habían  marchado  ya  á  Barra- 
cas por  orden  suya,  y  medio  Buenos  Aires  llenaba  todo  el 
«largo  de  su  hermosa  calle  por  una  y  otra  vereda,  y  todas  sus. 
inmediaciones.  Llegó  por  ñn  dicho  gefe  acompañado  de  su 
nuevo  amigo  el  señor  Rosas  al  puente  en  que  debia  encontrar 
los  150  caballos  y  el  vaqueano  para  conducirle  y  se  encuen- 
tra solo  veintitantos  caballos  y  con  que  no  habia  vaqueano 
designado.  Llénase  La  Madrid  de  indignación,  al  verse  así 
burlado  delante  de  todo  un  pueblo;  conoce  que  lo  que  pre- 
tendía el  gobierno  era  aburrirlo  para  que  se  retirara,  y  pu- 
diera facilitar  la  entrada  al  general  Alvear  ó  se  hiciera  sa- 
crificar si  salía. 


Mis  valientes  amigos:  Marchemos  a  encontrar  4  eso» 
miserables  que  se  atreven  á  insultar  á  este  heroico  pueblo 
con  su  presencia!  ¡Seguidme  con  decisión  y  yo  os  aseguro- 
de  la  victoria!    Por  mitades,  á  la  derecha;  en  columna. 

Estrepitosos  aplausos  resonaron  en  toda  aquella  anchu- 
rosa calle,  y  se  rompió  la  marcha  ya  poniéndose  el  sol  eos 
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majestuosa  pausa.  Quería  La  Madrid  pasar  el  puente  ya  al 
-oscurecer,  y  así  lo  efectuó  dirigiéndose  a  la  vista  de  todos  so- 
bre el  ejército  enemigo,  con  aquel  puñado  de  hombres. 

Entre  los  espectadores  creía  no  sin  razón  que  habrían 
50  cuando  menos,  que  espiaban  el  estado  de  sus  fuerzas  y  su 
dirección,  y  que  estaban  ya  en  marcha  para  anunciarla  al 
enemigo. 

Entre  los  enemigos  habia  muchos  oficiales  que  conocían 
á  La  Madrid,  y  sobre  todo  el  mismo  López  le  habia  probado 
ya  bastante  en  el  paso  de  la  Herradura;  por  consiguiente 
marchaba  seguro  de  que  tomaría  precauciones  para  esperar- 
Jo  y  cargarle  de  improviso  mientras  él  cambiando  de  direc- 
eion  en  la  noche  los  dejaba  burlados.  No  se  equivocó  La 
Madrid,  pues  entre  los  varios  oficiales  que  se  hallaban  con 
el  enemigo  y  le  conocían,  fué  el  primero  el  teniente  don  Car- 
los González,  español  y  valiente  que  habia  servido  en  su 
cuerpo,  en  augurar  a;l  Gobernador  López  y  General  Alvear 
<iue  era  preciso  que  no  se  descuidara,  «confiados  en  la  poca 
fuerza  con  que  iba,  pues  que  estaba  acostumbrado  á  meterse 
■con  40  ó  50  hombres  entre  batallones  de  Jos  españoles  y  acu- 
chillarlos, en  la  guerra  de  la  Independencia  como  él  mismo  lo 
habia  visto,  y  varios  de  los  que  estaban  presentes. 

El  resultado  de  este  informe,  que  fué  apoyado  por  va- 
rios fué  el  de  tomar  las  mejores  precauciones  para  esperar, 
lo  y  pasarse  la  mayor  parte  de  la  noche  montada  una  parte 
del  ejército  santafecino  y  la  otra  en  pié  pero  en  guardia. 

La  Madrid  luengo  que  hubo  pasado  el  puente,  paró  un 
momento  mientras  que  el  inteligente  y  activo  don  Juan  Ma- 
nuel Rosas  con  la  ayuda  de  sus  peones,  le  proporcionó  Jos 
eaballos  necesarios  para  montar  los  hombres  que  iban  á  las 
ancas,  y  se  dirigió  en  seguida  sobre  el  campo  enemigo  á  la 
vista  de  todos  dos  espectadores,  que  le  observaban  y  que  muy 
luego  le  perdieron  de  vista  por  1-a  oscuridad  de  la  noche  que 
«obrevino  á  los  pocos  momentos.  Entonces  La  Madrid  qu«3 
se  habia  prendado  sinceramente  de  la  actividad  diligente  de 
don  Juan  Manuel  de  Rosas,  le  pidió  algunos  hombres  de 
eonfianza  para  encargarlos  con  algunas  partidas,  de  la  ob- 
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servancia  de  sus  flancos  y  retaguardia,  pues  que  era  ya. 
tiempo  de  variar  sobre  la  izquierda.  Unos  se  los  propor- 
cionó al  instante,  y  despachados  con  las  órdenes  iprecisas, 
variaron  de  dirección. 

Mucha  parte  de  la  noche  caminaron  sin  interrupción, 
por  entre  bañados,  hasta  que  llegaron  ya  al  venir  el  dia  £. 
una  estancia  que  Rosas  conocía.  Aquí,  dijo  este  á  La  Ma- 
drid, puede  el  señor  general  descansar  pues  está  ya  logrado  el 
objeto  que  se  proponia  y  los  enemigos  quedan  burlados  y 
bien  distantes  de  nosotros. 

Se  informó  Rosas  en  seguida  del  paradero  del  generai- 
Rodriguez,  por  el  dueño  de  la  casia ;  y  después  de  estar  bien 
impuesto,  y  haber  despachado  algunos  de  los  peones  de  di- 
,  cho  propietario  al  campo,  dijo  á  La  Madrid  puede  el  señor 
general  delegar  en  mi  con  confianza  la  vigilancia  sobre  Ios- 
enemigos  y  la  dirección  de  la  marcha;  ya  he  despachado  al- 
gunos hombres  en  observación,  á  mas  de  los  que  hemos  de- 
jado, y  otros  á  esperarnos  con  las  reses  carneadas;  tenemos 
tiempo  entre  tanto  de  tomar  algunos  mates  y  pidió  al  dueño> 
de  casa  que  los  sirviera  y  fué  obedecido  al  momeaito. 

La  Madrid  dio  las  gracias  al  señor  Rosas,  por  su  decidi- 
do desempeño,  le  aseguró  que  confiaba  en  él  y  mandando 
desmontar  la  tropa  bajáronse  ambos  á  tomar  los  mates  que 
ya  estaban  servidos.  Pasados  algunos  minutos  empezando  4 
aelarar  el  dia  díjole :  Rosas — ya  es  hora  de  que  marche. 

Mandó  el  general  montar  á  caballo  y  pasar  lista,  y  no 
faltando  ninguno  rompieron  la  marcha  para  el  punto  donde 
estaba  el  general  Rodriguez,  y  antes  de  tres  horas  ya  e.stuvie- 
ro  reunidos,  me  parece  que  en  Han  Vicente.  Allí  le  en- 
contraron con  una  pequeña  partida  de  hombres  y  estaban  las 
reses  carneadas  por  orden  de  Rosas. 

Mandó  La  Madrid  acampar  para  que  comiera  la  tropa  r 
á  poco  rato  ya  empezaron  á  venir  partidas  de  paisanos  de 
4,  8,  12  y  hasta  de  muchos  mas  hombres  preguntando  quien 
era  La  Madrid  para  presentársele  para  pelear  con  los  san- 
tafeónos. 

La  Madrid  les  respondió,  yo  soy  mis  amigos,  agradezco  Y 
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alabo  en  ustedes  ese  entusiasmo  patriótico  con  que  salvare- 
mos muy  pronto  esta  hermosa  provincia;  pero  el  señor  (se- 
ualando  al  general  Rodríguez )  es  el  señor  general  y  4  quien 
•deben  ustedes  presentarse.  A  nosotros  nos  han  dicho  que  es 
usted  él  general  que  ha  nombrado  el  Cabildo;  y  á  usted  ve- 
nimos á  presentarnos. 

No  dejaba  esta  respuesta  de  avergonzarle  á  cada  paso 
pues  conocía  que  algo  le  mortificaba  ai  señor  Rodríguez, 
quien  sin  embargo  les  decia: — Todo  es  lo  mismo  mis  amigos 
entre  ambos  hemos  de  salvar  la  patria  con  la  ayuda  de  uste- 
des. En  seguida  se  le  destinaba  y  los  mandaba  La  Madrid 
racionar  de  tabaco  y  verba. 

Luego  que  hubo  almorzado  la  tropa  pusiéronse  en  mar- 
cha para  el  monte  Chingólo,  aproximándose  por  la  costa  á  la 
parte  de  Buenos  Aires  y  allí  se  acamparon,  y  continuaron 
presentándose  muchos  hombres  preguntando  siempre  por  el 
general  La  Madrid. 

Volvamos  ahora  á  los  enemigos  que  dejamos  esperando 
á  La  Madrid  en  su  campamento  del  Paso  Chico.  Cansados 
de  esperarle  hasta  la  madrugada,  salió  el  general  don  Carlos 
Alvear  con  una  división  al  puente  de  Barracas,  y  encontrán. 
dose  al  amanecer  con  da  rastrillada  de  la  de  La  Madrid,  cono- 
ció que  los  había  chasqueado,  regresó  después  de  bien  cer- 
eiorado  de  la  dirección  que  habían  tomado,  y  moviéronse  po- 
co después  en  su  alcance  dejando  al  coronel  don  Celestino 
Vidal  con  todo  su  batallón  núm.  7  en  el  pueblo  de  Morón. 

Sabedor  La  Madrid  de  todo  esto  por  los  espresos  que  lo 
habia  proporcionado  el  señor  Rosas,  y  viendo  que  el  enemi- 
go se  habia  acampado  no  muy  distante  del  monte  Chingólo, 
propúsole  al  general  Rodríguez  dejar  en  esa  noche  los  fogo- 
nes encendidos  al  cargo  de  algunos  hombres  y  repasando  el 
puente  de  Barracas  por  el  flanco  izquierdo  del  enemigo,  cae. 
ría  la  madrugada  sobre  Morón,  y  arrebatarles  el  batallón  nú- 
mero 7.  El  general  Rodríguez  convino  en  el  plan  de  La  Ma- 
drid; y  pusiéronse  en  marcha  después  que  hubo  cerrado  la 
noche  dejando  una  partida  de  hombres  prácticos  que  propor- 
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cionó  don  Juan  Manuel  Rosas,  con  multiplicadas  fogatas  bien 
provistas  de  leña. 

A  las  doce  de  la  noche  hallándose  ya  nuestras  fuerzas  al 
otro  lado  del  puente  de  Barracas,  díjole  el  general  Rodríguez 
á  Ira  Madrid : — Compañero,  ya  usted  conoce  que  Dorrego  e3 
un  loco  y  que  nos  puede  embromar,  si  por  casualidad  lle- 
gamos á  no  lograr  el  objeto  que  usted  se  propone  sin  su  co- 
nocimiento. 

Considero  mejor  que  usted  me  espere  aquí  que  yo  voy  en 
un  momento  á  instruirle  del  pensamiento  de  usted,  si  él  se 
presta  yo  vuelvo  al  instante  para  que  marchemos,  pero  sino 
yo  se  lo  avisaré  por  una  carta  y  me  evitaré  esta  mala  noche  y 
estaré  aquí  al  amanecer.  Muy  bien,  general,  respondió  La 
Madrid,  agregando  que  él  en  su  caso  marcharía  sin  hacer  tal 
consulta.  Mejor  es  asegurarnos,  díjole  Rodríguez  y  se  mar . 
chó. 

La  Madrid  mandó  desmontar  como  700  hombres  largos 
que  ya  tenia,  y  pusiéronse  á  tomar  mate  con  Rosas,  lamen- 
tando el  buen  tiempo  que  perdian.  Serian  las  dos  de  la  ma~ 
ñaña  cuando  se  presentó  una  ordenanza  del  general  Rodrí- 
guez con  una  esquela  de  este  que  le  diecia — Compañero;  he 
tenido  que  esperar  al  Gobernador  Dorrego  que  habia  salido 
al  anochecer  con  las  Tercias  Cuicas,  con  objeto  de  traerse 
el  batallón  níim.  7  pero  ha  tenido  que  regresarse  desde  el 
Monte  Castro,  porque  están  muy  vigilantes,  ó  tal  vez  por 
otra  causa .... 

Le  he  propuesto  el  pensamiento  de  usted  y  se  ha  incomo- 
dado, contestándome  que  ni  lo  piense.  Últimamente  me  ha 
ordenado  prevenga  á  vd.  que  mande  solo  al  coronel  Vuela 
con  sus  70  colorados,  solamente  á  proteger  la  deserción  de 
los  cazadores,  pues  dice  que  todo  el  batallón  está  con  él  y  no 
se  necesita  de  mas:  que  por  consiguiente  permanezca  usté l 
con  toda  su  fuerza  allí  en  Barracas. 

Leyó  La  Madrid  este  papel  y  se  quedó  pensativo  mor- 
diéndose los  labios.  ¿Qué  tiene  usted  le  preguntó  Rosas  vién- 
dole inmutado  con  la  carta  en  la  mano.  Estoy  lleno  de  in- 
dignación respondió  La  Madrid  al  ver  que  se  me  quiere  arre- 
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batar  la  gloria  de  quitar  el  batallón  y  salvar  este  pueblo,  pero 
voy  á  echar  sobre  mi  toda  la  responsabilidad,  y  marchar  oon 
toda  la  fuerza.  ¡  Diga  usted  á  los  Jefes  dijo  en  seguida  Ha- 
mando  á  su  ayudante  el  teniente  coronel  Elguero,  que  man. 
den  montar  á  caballo  la  tropa  que  vamos  á  marchar !  Impu- 
so á  Rosas  del  contenido  de  la  carta  y  le  dijo : 

Si  el  batallón  estuviera  con  el  señor  Borrego,  no  se  ha- 
bría vuelto  él  sin  traerlo.  Lo  confió  en  los  soldados  pues 
me  conocen  todos  como  que  los  salvé  á  muchos  en  Sipesipo 
y  voy  á  traerlos.  ¡A  caballo!  gritó  en  seguida  y  montando 
oon  Rosas,  que  acabó  su  pensamiento,  salió  y  se  puso  muy 
luego  en  marcha,  para  San  José  de  Flore3  por  entre  las  quin- 
tas de  la  ciudad  encargando  el  silencio  y  la  unión  entre  todos 
los  jefes. 

Al  salir  á  la  calle  de  San  José  y  algunas  cuadras  antes 
de  llegar  á  dicho  punto,  presentáronsele  sus  descubridores,  un 
soldado  moreno  del  batallón,  de  los  que  habian  quedado  en- 
fermos en  Buenos  Aires  cuando  salió  el  cuerpo  en  campaña, 
cuyo  individuo  le  presentó  una  carta  del  señor  Gobernador ' 
Dorrego,  dándole  noticia  de  su  contenido,  y  asegurándole 
habia  sido  mandado  por  V  .E.  para  entregarla  al  oficial  tal; 
pero  agregando  que  por  la  mucha  vigilancia  en  que  estaban 
los  guardianes  le  habia  sido  imposible  penetrar  al  campo  y 
entregarla.  Pase  usted  á  dar  cuenta  al  Gobernador  de  su  co- 
misión— díjole  el  general  La  Madrid  y  lo  despachó,  conti- 
nuando su  marcha. 

Al  entrar  á  San  José  de  Flores  le  presentaron  otro  indi- 
viduo de  los  pertenecientes  al  mismo  cuerpo,  que  habia  sido 
mandado  por  el  Gobernador  Dorrego,  y  regresaba  con  el 
mismo  cuento.  Lo  despachó  igualmente  y  continuó  su  mar- 
cha, hasta  llegar  al  frente  del  pueblo  de  Morón,  aj  aclarar 
ya  a.l  di  a;  mas  su  columna  estaba  tan  disminuida  que  no  pa- 
saba de  400  hombres,  ni  llegaba  á  ellos;  pues  con  el  pretesto 
pues  de  habérseles  cansado  los  caballos,  y  los  otros  con  el  de 
componer  las  monturas  habíanse  ido  quedando  á  ver  de  le- 
jos. 

Luego  que  mandó  desplegar  al  frente  en  batalla  echan. 
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•do  sus  observadores  sobre  su  izquierda,  salió  de  -ellos  con  el 
sargento  mayor  Rodríguez,  hoy  edecán  de  Rosas  con  un  pa- 
ñuelo blanco  en  la  punta  de  su  espada  a  preguntar  que  fuerza, 
era  la  que  se  presentaba,  de  parte  de  su  coronel. 

La  Madrid  «luego  que  le  vio  acercarse  como  en  duda,  le 
salió  al  encuentro,  le  abrazó  y  le  dijo  después  de  impuesto 
del  objeto  de  su  venida : — Diga  usted  á  su  coronel  que  vengo 
á  salvarlo  con  todo  su  batallón,  que  salga  en  el  momento  con 
todo  él. 

El  mayor  regresó  corriendo,  y  muy  luego  se  presentó  el 
coronel  don  Celestino  Vidad  reconociendo  la  fuerza  con  su 
gente  y  diciéndole :  ¿  cómo  te  has  atrevido  La  Madrid  á  venir 
con  tan  poca  fuerza? 

Tengo  al  Coronel  Saens  apostado  con  mas  de  500  hom- 
brea sobre  el  Paso  Chico  le  respondió  La  Madrid,  y  las  Ter- 
cias cívicas  me  esperan  en  San  José  de  Flores.  Salga  usted 
inmediatamente  con  su  batallón,  que  á  López  lo  dejo  burlado 
en  el  Sur  y  á  la  hora  de  esta  habrá  eaido  ya  sobre  los  fogones 
de  mi  campo  que  se  los  he  dejado  provistos.  ¿Y  cómo  mt 
llevas?  repuso  Vidal. — En  armas  dijo  La  Madrid;  volvió  á 
tenderle  la  vista  con  su  lente  sobre  la  fuerza  y  le  dijo: — No 
te  alcanza  esta  fuerza  para  llevarnos. 

Ya  he  dicho  á  usted  repúsole  lia  Madrid  que  tengo  al 
Coronel  Saens  apostado  con  mas  de  500  hombres  sobre  el  Pa- 
so Chico,  fuera  de  muchas  otras  partidas  que  tengo  en  obser- 
vación por  mi  izquierda.    Vaya  usted  y  saque  corriendo  su 
batallón  y  no  perdamos  tiempo. 

Vidal  regresó  de  galope,  prometiendo  salir  al  instante, 
pero  muy  luego  estaba  de  vuelta  pidiendo  á  La  Madrid  un 
vaqueano  para  irse  por  delante  al  pueblo  y  asegurándole  qu.> 
ya  quedaba  el  mayor  formando  el  batallón  para  saJir.  Tome 
usted  dos,  di  jóle  La  Madrid  y  le  dio  un  oficial  con  un 
soldado  y  se  marcharon  á  Buenos  Aires,  pero  habiendo  pasa  - 
do  un  rato  sin  que  Rodríguez  apareciese  con  el  batallón,, 
mandóle  decir  con  un  ayudante  que  saliera  al  instante. 

Así  que  el  Ayudante  le  dio  y  se  regreso,  mandó  el  ayu- 
dante Rodríguez  echar  llamada  con  toda  la  banda  de  oorne- 
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tas  de  su  batallón.  La  Madrid  se  alarmó  por  esta  acción  de 
Rodríguez,  y  gritó  á  caballo ;  á  sus  tropas  que  habia  mandado 
-echar  pié  á  tierra  y  dice  á  su  Ayudante  Helguera : — j  Corra 
usted  y  diga  al  mayor  Rodríguez  que  mande  callar  las  come  • 
tas,  y  que  si  no  sale  en  el  acto  voy  á  sacarlo  á  lanzadas !  Co- 
muníquele  usted  esta  orden  en  alta  voz  y  á  presencia  de  la 
tropa.  Helguera  partió  á  escape  y  La  Madrid  se  movió  de 
frente  sobre  el  pueblo.  Formado  tenia  Rodríguez  el  batallón 
en  la  plaza,  y  estaba  probablemente  haciéndole  algunas  Te- 
flexiones,  cuando  entró  Helguera  a  tiempo  de  hacerles  estas 
palabras:  Vamos  ¿qué  es  lo  que  contesta  usted!  Dióle  la  or- 
den en  alta  voz  anunciándole  que  ya  se  acercaba  su  general. 
Los  soldados  se  alegraron,  y  su  jefe  mandó  echar  armas  al 
hombro  y  marchó  en  columna  por  la  derecha,  contestando  al 
ayudante  que  solo  habia  estado  esperando  algunos  hombres 
que  faltaban  para  salir  y  que  iba  en  marcha. 

Cuando  La  Madrid  vio  el  batallón  fuera  y  fué  saludado 
por  todo  él  con  mil  vivas,  como  que  era  quien  le  habia  sal- 
vado en  la  acción  de  Sipesipe  lo  proclamó  y  se  consideró  ya 
seguro.  Llamó  entonces  á  su  ayudante  don  Pedro  Rico  y  Id 
dijo: — Corra  usted  a  decir  al  gobierno  que  voy  ya  en  mar- 
cha con  todo  el  batallón  que  se  me  ha  presentado  gustoso,  y 
mandó  romper  la  marcha  en  columna  por  mitades,  pues  su 
caballada  no  le  alcanzaba  para  llevar  el  batallón  en  ancas. 

Rico  que  era  uno  de  los  entusiastas  por  La  Madrid  en- 
tro  á  escape  por  las  calles  do  Buenos  Aires  dando  vivas  al  ge- 
neral que  habia  salvado  al  batallón  de  cazadores  y  venia  ya 
con  él  en  marcha.  Así  llegó  hasta  la  presencia  del  señor  Go- 
bernador dando  viva  á  su  jefe  y  pidiéndole  de  su  parte  que 
mandara  salir  uno  de  los  batallones  cívicos  á  esperarlo  en 
San  José  de  Plores,  por  si  los  enemigos  se  echaban  sobre  él 
antes  de  llegar. 

El  señor  Gobernador  lo  echó  á  pasear  diciéndole  que 
mentía.  Viene,  señor,  ya  en  marcha  con  el  batallón,  díjole 
Rico.  ¡Calle  usted  so  botarate!  di  jóle  el  Gobernador  y  le 
volvió  la  espalda. 
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Rico  se  regresó  todo  cortado  y  contó  á  su  jefe  cuanto  le 
habia  pasado. 

Al  llegar  La  Madrid  al  pueblo  de  San  José  de  Plores  con 
el  batallón,  se  encontró  con  el  coronel  don  Domingo  Saens, 
que  mandaba  el  gobierno  para  protejerle,  en  lugar  del  bata- 
llón de  cívicos  que  le  habia  mandado  pedir. 

Cuando  entró  por  la  calle,  al  temple  ya  descubrió  al  se- 
ñor Gobernador  «con  su  secretario  el  señor  Balearce,  todo  el 
E.  M.  y  'varios  ciudadanos  del  comercio,  que  estaban  parados 
en  una  esquina. 

Mandó  hacer  alto  la  columna  y  pasó  á  saludar  á  S.  E.  y 
darle  el  parte. 

El  saludo  de  La  Madrid  no  tuvo  otra  respuesta  que  la 
siguiente: — «¡Todo  el  sur  se  está  batiendo!  Los  paisanos  so- 
los están  haciendo  la  guerra  al  enemigo.  ¿Xo  tiene  usted  el 
parte  Balearce?  El  secretario  respondió:  Si,  señor,  aquí  es- 
tá. Léaselo  usted.  El  parte  que  leyó  era  de  Pedro,  que  decia 
que  Juan  y  Antonio  se  estaban  batiendo  con  los  enemigos. 

Dejo  -esta  explicación  material  y  verídica,  seguro  de  que 
nadie  ha  de  desmentirme,  incluso  el  mismo  Rosas,  por  solo 
que  ¿e  conozca  cuan  miserable  era  la  prevención  que  se  tenia 
contra  La  Madrid,  nada  mas  que  ¡>or  haberlo  proclamado  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  en  el  momento  del  conflicto,  sin  co- 
nocerlo sino  por  su  fama.  Esta  fué  la  única  razón  porque  se 
libró  Buenos  Aires  en  aquella  vez  de  ser  ocupado  por  López  y 
el  general  Alvear,  dígase  lo  que  se  quiera!  Los  imparciales 
que  eso  presenciaron  estoy  cierto  de  que  no  lo  conocen! 

Acabada  la  lectura  del  parte  por  el  señor  Balearce,  que 
La  Madrid  oyó  con  sonrisa  por  que  entendió  el  significado  da 
la  respuesta  del  señor  Dorrego,  díjole  -este: — Vaya  usted  y 
véngase  á  la  cabeza  de  los  cazadores  para  entrar  con  la  co- 
lumna á  mi  lado — detrás  de  los  cazadores  han  de  seguir  los 
cuerpos  cívicos  que  están  apostados  desde  el  Molino  de  vien- 
to, y  tras  de  los  cívicos  que  siga  la  caballería  de  usted. 

La  Madrid  se  despidió  á  dar  la  orden,  pero  apenas  se 
hubo  separado  del  señor  Gobernador  cuando  los  S>.  S.  del  co 
mercio  que  estaban  esperándole,  lo  reciben  con  mil  victorea 
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y  casi  lo  bajan  del  caballo  abrazándole.  Uno  de  ellos  era  el 
señor  don  Ambrosio  Lezica,  uno  de  los  primeros  oapitalis. 
tas  de  Buenos  Aires  que  le  habia  dispensado  su  amistad,  y 
confianza  desde  que  llegó  de  Tueuman.  Despidióse  muy 
luego  de  ellos  para  pasar  á  dar  la  orden  que  se  le  habia  co- 
municado por  el  señor  Gobernador  para  marchar,  pero  pi- 
cado el  amor  propio  de  este,  por  los  aplausos  que  le  hablan 
prodigado  los  señores  del  comercio,  mandó  llamarlo  con  un 
ayudante  antes  que  hubiera  acabado  de  comunicar  la  orden 
La  Madrid  y  le  dijo : — ¡  Que  vengan  los  cazadores  para  entrar 
yo  á  la  cabeza  de  ellos !  Detrás  de  los  cazadores  como  he  di. 
cho  á  usted  seguirán  los  cuerpos  cívicos,  y  usted  á  la  cabeza 
de  su  caballería  cubrirá  la  retaguardia. 

Se  hará  lo  que  usted  ordene  respondió  La  Madrid  y  se 
retiró  avergonzado  y  resignándose  al  mismo  tiempo  al  ver 
tanta  miseria  de  parte  de  un  valiente,pues  le  mandaba  cu- 
brir la  retaguardia  por  no  presenciar  los  aplausos  que  pudie- 
ra hacerle  el  pueblo  en  su  presencia. 

Vuelto  La  Madrid  á  la  columna  despachó  á  esta  con  su 
mayor  Rodríguez,  y  quedóse  él  á  retaguardia  acompañándo- 
le varios  señores  de  ios  que  habian  salido  á  recibirle  que  no 
dejaron  de  criticar  la  acción  del  señor  Gobernador. 

Era  tal  el  gentío  que  habia  en  las  calles  desde  el  Molino 
de  viento  que  tuvo  La  Madrid  que  mandar  desfijar  Ja  colum- 
na y  entrar  á  las  calles  por  la  marcha  de  flanco,  pero  el  Go- 
bernador con  haberle  echado  á  retaguardia,  tuvo  que  sufrir 
la  vergüenza  de  oir  preguntar  por  toda  la  calle  al  pueblo  pa- 
ra conocerle  ¿cuál  es  el  general  La  Madrid?  Y  como  no  fal 
taban  quienes  le  dijeran  viene  atrás,  reprimían  los  vivas  para 
dejárselos  á  él,  y  guardaban  las  flores  para  tirárselas,  mas  es. 
te  iba  avergonzado  á  retaguardia  viéndose  victoreado  y  cu- 
bierto de  flores,  pues  iba  con  gorro  y  medias  de  pi>on  y  un 
capoton  todo  cubierto  de  barro. 

Luego  que  hubieron  entrado  á  la  plaza  se  le  ordenó  & 
La  Madrid  fuese  á  situarse  en  la  quinta  de  los  Borbones  con 
su  fuerza  y  el  7  pasase  á  ocupar  su  antiguo  cuartel. 

Mientras  La  Madrid  se  sacaba  los  cazadores  de  Morón 
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habia  el  ejército  de  López  dado  una  carga  al  amanecer  sobre 
los  fogones  de  su  campamento  en  el  monte  Chingólo,  y  vuél- 
tose  lleno  de  rabia,  mas  no  por  el  mismo  camino  ni  en  direc- 
ción á  Buenos  Aires,  sino  abriéndose  á  la  izquierda  acampó 
afuera,  y  pasó  uno  ó  dos  dias  por  el  Durazno  mas  arriba  d-?i 
puente  de  Márquez. 

Amanecido  el  siguiente  dia  recibió  La  Madrid  en  su 
campo  porción  de  boletines  que  tuvo  el  Gobernador  Dorrego 
la  impavidez  de  mandarle,  anunciando  que  la  deserción  dei 
cuerpo  de  cazadores  del  7.o  que  estaba  con  el  gobierno  ha- 
bía sido  protegido  por  «las  caballadas. 

La  Madrid  y  Saens,  que  solo  se  habia  encontrado  con  La 
Madrid  al  entrar  este  á  San  José  de  Flores  con  el  batallón. 

Luego  que  los  oficiales  de  la  división  vieron  los  boleti- 
nes que  les  mandó  repartir  La  Madrid  los  tiraron  llenos  de 
indignación.  Pero  aun  hubo  mas ;  el  ayudante  don  Juan  An- 
tonio Llórente  habíale  pedido  licencia  al  coronel  La  Madrid 
esa  mañana  temprano  para  ir  al  pueblo  y  entrando  en  un  café 
oyó  leer  el  boletín  y  dijo  públicamente  que  todo  cuanto  decía 
era  un  embuste,  pues  los  cazadores  habían  sido  sacados  casi 
con  violación,  por  solo  este  gefe,  sin  que  el  gobernador  ni  el 
coronel  Saens  hubiera  tenido  parte  alguna,  lo  cual  sabido  por 
el  Gobernador,  lo  mandó  poner  preso.  La  Madrid  se  picó 
de  la  publicación  de  semejante  boletín,  y  mandó  un  comuni 
cado  á  doña  Maria  Retazos  (un  periódico  que  publicaba  el  pa. 
dre  Castañeda)  desmintiendo  el  boletín,  y  espresando  la  ver- 
dad á  nombre  de  un  oficial  de  La  Madrid  que  lo  habia  pre- 
senciado, y  nadie  lo  desmintió.  Marchase  luego  ai  pueblo  a 
las  doce  del  dia  y  al  salvar  en  su  caballo  una  zanja  que  ha- 
bia en  el  alto,  perdió  el  caballo  a  mano,  cayó  y  le  apretó  uti 
-pie,  pero  no  cosa  de  cuidado. 

Tomó  La  Madrid  pretesto  de  esta  caida  y  se  ató  el  pié 
con  un  pañuelo  allí  mismo,  y  luego  que  llegó  á  su  casa  se  me- 
tió á  la  cama.  Fueron  al  instante  á  verlo  muchos  señores  é 
indignados  por  todo  lo  que  habia  pasado  desde  el  nombra- 
miento de  Dorregoje  aconsejaron  que  se  hiciera  el  enfermo 
y  se  eseusara  de  salir  pues  el  general  Rodríguez  ya  habia 
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mandado  orden  para  que  &e  avistara  la  división  para  salir  al 
siguiente  dia  y  la  tropa  habia  contestado  que  mientras  no 
fuera  su  jefe,  filos  no  salían  con  ningún  otro. 

La  Madrid  habia  sido  ya  avisado  de  esta  ocurrencia,  al 
siguiente  dia,  y  con  ese  conocimiento  le  aconsejaban  con 
mayor  instancia  que  se  hiciera  el  enfermo  y  no  saliera. 

Estaba  en  esta  conversación  con  varios  señores,  cuando 
viene  á  la  casa  un  oficial  y  le  dice  delante  de  todos: — Acaba 
de  ir  orden  del  señor  Gobernador  para  que  salgan  en  el 
momento  sin  dar  lugar  á  otras  medidas,  y  toda  la  división  ha 
gritado  dejante  del  ayudante  de  gobierno :  Ninguno  de  noso- 
tros marcha  no  siendo  con  el  general  Lia  Madrid  y  están  ya 
tomando  sus  caballos  resueltos  á  mandarse  mudar.  Si  no  vá 
usted  la  división  se  pierde  toda. 

GREGORIO  ARAOZ  DE  LA  MADRID. 
(Continuará). 
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EL    HOMBRE    Y    SU    IMAGEN. 

{De  la  "Revista"  de  Lima.) 

I. 

Asi  como  hay  personas  que  principian  sus  escritos,  ase- 
gurando no  saber  que  decir  por  no  tener  materia  de  que  tra- 
tar, nosotros  también  diremos,  siempre,  en  nuestros  artí- 
culos, que  estamos  seguros  de  que  nadie  nos  ha  de  leer.  Ea 
mas  que  probable  que  digamos  la  verdad;  porque  en  Lima 
es  muy  difícil  que  se  lea  lo  que  no  está  en  el  Comercio,  y  mu- 
cho menos  se  leerán  artículos  de  personas,  como  nostoros, 
que  carecemos  de  un  diploma  de  abogado,  de  ese  útilísimo 
relio  de  pergamino,  vara  májica  que  da  la  ciencia  infusa  al 
que  lo  obtiene. 

Bien  pues:  si  nadie  nos  ha  de  leer,  6  si  solo  escribimos 
para  algunos  amigos  que  se  creen  por  amistad  en  el  deber  de 
recorrer  nuestros  renglones,  nos  encontramos,  en  este  caso, 
como  quien  está  solo  en  su  cuarto  6  en  amistosa  plática  con 
gente  de  confianza.  Por  consiguiente,  aprovechando  del 
sa^s  facón  que  debe  reinar  entre  personas  íntimas,  daremos, 
puerta  franca  á  las  ideas  que  quieren  salir  á  luz. 

Queremos  hablar,  en  esta  vez,  sobre  la  necesidad  qut> 
tiene  el  hombre  civilizado  de  ver  y  comtemplar  su  imagen — 
Cuestión  retratos. 

II. 

Dios,  como  es  forzoso  convenir,  es  tan  excelente  artista* 
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que  cuando  lanza  al  mundo  algún  ser,  lo  hace  tan  cabal,  que 
no  tiene  necesidad  de  retocarlo.  Sabido  es  que  los  anima- 
les racionales  é  irracionales  que  se  embarcaron  á  bordo  del 
área  de  Noé  se  han  reproducido  hasta  el  dia  exactamente 
como  fueron  entonces.  ¿Quién  puede  poner  en  duda  de  que 
el  manso  y  filósofo  jumento  que  salvó  del  Diluvio  rebuznaba 
ni  mas  ni  menos  vomo  nuestros  borricos  contemporáneos  y 
compatriotas?  ¿Quién  no  creerá,  como  artículo  de  fé,  de 
que  el  gallo  de  la  pasión  le  cantó  á  San  Pedro  en  el  mismo 
tono  que  el  gallo  que  cualquiera  tiene  en  su  corra)  t  Así,  el 
hombre  desde  que  salió  tan  grande !  tan  sublime !  de  un  pe- 
dazo de  barro  e.%  deíde  entonces,  igual  en  vicios  y  virtudes 
al  que  ha  tenido  la  felicidad  de  alcanzar  tan  nombrado  si- 
glo XIX. 

Tomemos  pues,  para  nuestro  objeto,  al  hombre  en  su 
punto  de  vista  verdadero  y  diremos:  que,  después  del  egoís- 
mo, la  cualidad  que  mas  lo  distingue  de  todo  ser  que  respira, 
es  la  vanidad.  El  hombre  está  tan  contento,  tan  satisfecho 
de  su  persona,  que  vive,  desde  que  nace  hasta  que  muere, 
enamorado  de  sí  mismo.  Muchos  hay  que  envidian  los  ho- 
nores y  riquezas  de  su  prójimo,  pero  no  hay  un  solo  indivi- 
duo que  quiera  cambiarse  por  otro;  pues  siempre  supone  que 
solo  le  faJta  el  oro  y  el  incienso  para  ser  completo. 

Bien,  pues — siendo  el  hombre  civilizado  igual  al  salvaje 
en  su  ridicula  vanidad,  principiaremos  por  los  bárbaros  para 
acabar  con  los  civilizados. 

El  salvaje  fué  el  primero  (después  de  Adán,  se  entien- 
de) que  descubrió  el  espejo.  Es  mas  que  probable  que  quien 
no  sabia  hacerse  un  vestido,  no  supiese  labrar  una  copa  que 
contuviese  el  agua  que  mitigara  su  sed;  por  consiguiente, 
tenia  que  tenderse  á  orillas  de  una  fuente  y  beber  como  el  ti- 
gre ó  la  pantera:  pero  al  aproximar  su  rostro  á  la  superfi- 
cie reluciente  del  agua,  vé  reflejarse  otro  salvaje  que  ejecuta 
el  mismo  movimiento.  Se  espanta  ó  no  se  espanta  de  este 
primer  percance,  pero  al  dia  siguiente  vuelve,  con  su  com- 
pañera, á  la  misma  fuente  y  entonces  son  dos  salvajes,  hom- 
bre y  mujer,  los  que  los  remedan.    La  mujer  esclama,  se- 
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nadando  la  imagen  de  su  marido — "¡ese,  es  otro  tú!  y  el 
varón  responde : — Pues  esa  mujer  es  también  igual  á  tí,  y  eso 
árbol  también  es  igual  al  otro  árbol,  esa  nube  también  es 
igual  á  la  nube  del  cielo  y  el  ave  que  está  volando  en  el  agua 
también  es  la  misma  que  voltejea  en  el  aire."  El  salvaje 
desde  entonces  se  conoce,  el  salvaje  va  con  frecuencia  á  la 
fuente  para  mirarse  y  el  salvaje  es  el  primer  Narciso. 

III 

Cuando  los  pueblos  se  han  civilizado,  una  de  sus  prime  • 
ras  y  principales  ocupaciones  ha  sido  la  de  buscar  espejos. 
Se  sabe  que  los  Egipcios,  Fenicios,  Cartagineses,  Griegos  y 
Romanos  tuvieron  planchas  bruñidas  que  los  reflejaban.  Si 
en  tiempo  de  Julio  César  se  hubiesen  inventado  los  espejas 
de  azogue,  el  presumido  y  ambicioso  dictador  habría  dividi- 
do Ja  mitad  del  mundo  conocido  con  el  inventor  de  tan 
asombrosa  maravilla. 

Si  las  invenciones  del  vapor  y  la  aplicación  de  la  elec- 
tricidad son  las  mas  útiles  para  el  género  humano,  la  inven- 
ción de  los  espejos  azogados  ha  sido  la  más  agradable  para 
el  hombre. 

El  espejo,  dicen,  que  es  el  mejor  amigo:  aseguran  que 
es  el  símbolo  de  la  verdad,  porque  refleja  con  exactitud  lo 
que  se  le  pone  al  frente.  Todo  esto  es  muy  cierto,  pero  en 
nada  es  mas  exacto  el  espejo  que  en  reflejar  la  necedad  hu- 
mana. El  espejo  es  la  piedra  de  toque  de  la  humanidad:  an- 
te un  espejo,  todo  hombre,  sin  excepción  de  edad  ni  catego 
ría,  -es  un  niño.  ¿Para  qué  hablar  de  las  niñas  bonitas? 
¿Para  qué  hablar  de  las  que  no  lo  son?  ¿Para  qué  culpar  á 
las  pobres  mujeres,  cuando  en  punto  á  espejos,  hombres  y 
mujeres  somos  exactamente  iguales?  Los  jóvenes  que  tie- 
nen el  heroísmo  «de  dormir  con  un  bcefsteak  en  la  cara  para 
conservar  la  tez,  son  acaso  menos  presumidos  que  las  ni- 
ñas?    ¿Podrían  vivir  esos  adonis  sin  espejos? 

Una  señorita  decía  que  la  única  ventaja  que  tenia  la  mu- 
jer sobre  el  hombre,  era  el  derecho  de  poder  manifestar  su 
miedo.     Con  respecto  al  derecho  que  tiene  la  mujer  sobre  el 
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hombre  para  coquetear  -ante  el  -espejo,  podríamos  decir  lo 
*miamo,  si  no  fuese  mas  fácil  ocultar  el  miedo  que  la  vanidad. 
¿Quién,  por  cobarde  que  sea,  no  tiene  un  momento  en 
^que  e*s  indiferente  al  peligro?  Pero  cuántos  serian  los  que, 
pasando  por  delante  de  un  espejo,  no  lanzasen,  siquiera,  una 
furtiva  mirada  para  saborear  su  adorable  imagen. . .  Es  mas 

'  -difícil  pasar  por  delante  de  un  espejo  sin  mirarse,  que  el  no 
volver  la  «cara  calando  lo  Llaman  á  uno  por  su  nombre  y  ape- 
llido; mas  difícil  aun,  que  no  voltear  el  cuerpo  al  ruido  del 
^dinero  que  se  deja  caer  en  el  suelo.  La  joven  que  se  cono- 
ce hermosa,  engreída  consigo  misma,  va  francamente  al  es- 
pejo; allí  se  mira  y  remira,  y  tomándose  los  hombros  con 
las  graciosas  manos,  se  mece  y  acaricia.  La  vieja  coqueta 
es  la  esclava  del  espejo,  y,  aun  para  sentarse,  siempre  toma 
la  precaución  de  colocar  su  poltrona  al  frente  del  objeto  qw- 
refleja  su  imagen.  ¿Quien  no  sabe  que  en  un  salón,  cuando 
se  baila  una  cuadrilla,  el  primer  sitio  que  se  ocupa  es  el  que 
está  vis-á-vis  del  espejo?  ¿Quién  no  se  rie  de  la  gravedad 

-con  la  cual  el  filósofo  se  aproxima  al  espejo,  para  ver  si  los 
ojos  estén  ó  no  biliosos,  y  que  permanece  largo  rato  delante 
de  su  imagen  para  sacar  consecuencias  sobre  los  estragos  del 
tiempo?  Quién  no  vé  al  anciano  que,  con  el  pretesto  de  di- 
vertir al  nieto,  también  se  mira  y  se  contempla  ? 

El  espejo  es  la  piedra  de  imau  que  atrae  á  la  humanidad 
y  si  el  imán  marca  siempre  el  norte,  el  espejo  señala  la  niñe- 
ría humana. 

VI 

Ya  es  pues  una  cuestión  sabida  que  la  humanidad  gasta 
mucha  parte  de  su  tiempo  en  el  espejo;  pero  esto  aun  no  le 
basta.  El  hombre  quiere  tenerse  siempre  presente;  quiere 
mirarle  estando  sentado,  de  pié  y  acostado :  por  esto  inventó 
-el  retrato. 

No  sabemos  quien  fué  el  hombre  injenioso  que  descubrió 
*1  modo  de  fijar  la  figura  humana  en  una  superficie  opací: 
pero,  según  nos  cuentan,  fué  una  mujer,  grabando  en  la  pa  • 
red  la  sombra  de  su  amante  que  proyectaba  la  lámpara. 
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Para  satisfacer  la  vanidad  humana,  el  retrato  en  tela, 
papel  ó  marfil,  tiene  ciertas  ventajas  sobre  el  espejo.  Si  el 
espejo  nos  proporciona  una  cantidad  de  goces  representándo- 
nos todos  los  dias,  cuando  y  como  querramos,  tiene  el  grav-j 
inconveniente  de  que  quitándonos  de  su  frente  se  borra 
nuestra  querida  imagen,  mientras  que  el  retrato  nos  grava 
para  siempre  y  permite  que  gocemos,  de  nosotros  mismos, 
solos  ó  con  los  amigos:  podemos,  aun  mas,  gozar  mandándo- 
nos de  polo  á  polo,  y  que  es  superior  á  todo,  podemos  in- 
mortalizarnos trasmitiendo  la  idea  de  nuestras  preciosas  per- 
sonas á  las  generaciones  venideras...  En  suma:  vivir  del 
espejo  es  una  imprudencia — es  vivir  de  su  capital — «pero  te- 
ner su  retrato,  es  consolidar  su  vanidad  para  vincularla  á 
las  generaciones  futuras. 

('orno  el  retrato  no  solo  lo  hacemos  para  nuestro  pro- 
pio deleite,  sino  que,  «orno  buenos  cristianos,  queremos  di- 
vidir este  placer  con  nuestros  prójimos  presentes  y  venide- 
ros, tenemos,  al  mandarlo  hacer,  el  cuidado  de  que.  sea  el  re- 
trato mucho  mas  agradable  que  nosotros:  por  ésto  somos 
tan  ridiculamente  exigentes  que,  puede  decirse,  no  quedamos 
contentos  con  nuestras  copias  sino  cuando  ya  no  se  parecen 
á  los  orijinales — p;»ro,  una  vez  parecido  el  retrato  al  gusto  del 
retratado,  es  ?1  objeto  mas  precioso  que  pueda  tener  un  ser 
viviente  en  su  cuarto. 

¿Qué  placer  puede  haber  mayor  que  el  estar  mirándose 
cómodamente  arrellenado  en  una  poltrona,  ó  tendido  en  la 
cama,  y  entablar  de  allí  diálogos  interminables  con  su  re- 
trato? La  joven  presumida  se  extasía  ante  sí  misma,  y,  ha- 
blando con  su  retrato,  se  siente  el  alma  en  expansión,  como 
nunca  la  sintió  con  la  amiga  mas  querida. — La  vieja  también 
tiene  momentos  de  felicidad,  ratos  de  dulces  deliquios  al  con- 
templar su  retrato  de  medio  siglo  atrá*;  y  cuando  los  hom- 
bres tributan  alabanzas  á  esa  hermosa  de  otro  tiempo,  la  an- 
ciana, sinco¡xiH<lo  los  años,  retrocede  á  esos  tiempos  felices  v 
acepta  la  lisonja  como  si  realmente  la  mereciera.  El  guer- 
rero, el  hombre  de  estado  y  el  filósofo,  sueñan  despiertos- 
ante  sus  retratos. . .  cada  uno  de  ellos  vé  desfilar  las  gene- 


EL   HOMBRE   Y   SU    IMAGEN.  237 

raciones  venideras  por  delante  de  su  imagen  para  rendir  á  su 
memoria  el  tributo  de  admiración  y  respeto. 

Si  Dios  alguna  vez  quisiera  castigar  á  la  humanidad,  co- 
mo en  otros  tiempos  al  Egipto,  Sodoma  y  Gomorra,  tal  vez 
seria  mas  severo  si  de  repente  quitase  al  hombre  los  medios 
xle  ver¿e  y  admirarse...  ¿Qué  haria  la  pobre  humanidad,  si 
una  mañana  amaneciesen  los  espejos  opacos,  las  aguas  tur- 
bias, que  los  retratos  se  borrasen,  que  el  sol  y  la  vela  no  pro- 
yectasen sombra,  y,  en  fin,  que  no  quedase  nada  que  refle- 
jase al  hombre?...  La  consternación  ¿e  esparciría  en  la  tie- 
rra; los  pueblos  atribulados  elevarían  en  masa  fervientes 
plegarias  al  Todo  Poderoso,  para  aplacar  la  ira  de  Dios... 
El  hombre  puede  consolarse  de  la  muerte  de  un  amigo,  pue- 
de sobre  llevar,  con  filosofía,  la  pérdida  del  padre  y  del  hijo, 
pero  nunca  podría  conforma] se  con  perderle  á  sí  mismo,  no 
volviéndose  á  ver. 

El  hombre  está  tan  contento  consigo  mismo,  se  cree  tan 
Imeno,  tan  hermoso  y  tan  perfecto,  que  si  Dios  no  se  hubiese 
anti-cipado  en  hacer  al  hombre  á  su  semejanza,  el  hombre  ha- 
bría tenido  la  necia  pretensión  de  hacer  á  Dios  igual  al  hom- 
bre. £   . 

P.  LASO. 
Lima. 
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Hace  muchos   años   me  cayó   á   las 
•'í.ancis  un    libro   ó   papel   viejo   donder 
leí  el  cuento  que  voy  á  referir  á  fal- 
15  ta  de  mejor  material     No  puedo  lla- 

marlo traducción,  porque  real  i  ente 
no  lo  es;  de  mi  caudal  no  es  tam- 
poco; no  puedo  mentar  á  su  autor 
porque  no  recuerdo  su  nombre.  De- 
manera  que  w»rá  preciso  dejar  correr 
el  cuento  como  es,  sin  padre  co no- 
te i  do,  pues  apenas  me  atrevo  á  ila- 
murlc  ahijado. — »Su  afectísimo  ami- 
go— 

J.  V.  C. 

I. 
EXAMEN  DE  (TENTAS  DE  SAMUEL  HOEB,  ESQUIRE. 

Por  los  años  de  1815  vivia  en  Londres  un  genthntan  d& 
45  á  50  aííos  llamado  Samuel  Hoeb.  Sugeto  da  vasta  inteli- 
gencia mercantil,  había  encontrado  el  medio  de  hacer  un» 
gran  fortuna  y  su  banco  era  el  mas  acreditado  de  la  metró- 
poli, incluso  el  mismo  del  rey.  Era  Mr.  Hoeb  un  inglés  de  la 
mas  pura  raza,  de  tez  mas  que  blanca,  transparente,  coa 
ojo3  de  un  azul  cristal,  •escasos  y  finísimos  cabellos  rubios  y 
nariz  aguileña  rematada  por  unos  anteojos  de  oro,  comple- 
mento indispensable  de  su  fisonomía. 

Samuel  Hoeb  era  el  hombre  mas  Miz  de  la  metrópoli. 
Mistrcss  Hoeb  ora  una  cumplida  Lady  que  hacia  perfecta- 
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mente  los  honores  del  salón  y  que  sabia  gastar  cincuenta 
mil  libras  ai  año  con  un  talento  admirable.  La  hija  de  en- 
trambos, Miss  Jeny,  era  una  señorita  digna  dt*  figurar  entre 
las  primeras  damas  de  la  corte,  pues  á  los  diez  y  ocho  años 
agregaba  á  la  mas  fina  belleza  británica,  los  mas  variados 
conocimientos:  lenguas,  literatura  y  artes  le  eran  familiares 
y  además  bordaba  una  batista  como  una  obrera  de  León  y 
tocaba  el  piano  como  el  mejor  profesor  de  Coven  Garden. 

Mr.  Iloeb  además  de  los  placeres  sensuales  que  le  pro- 
porcionaba  su  riqueza,  pues  su  vino  de  Jerez  y  su  beefsteaks 
eran  citados  como  modelos  en  todo  el  reino,  habia  saboreado 
los  goces  de  la  vanidad,  pues  su  condado  natal  le  habia  ele- 
gido miembro  de  ia  Cámara  de  los  Coimines:  condición  qu,s 
le  hacia  hombrearse  con  los  mas  encopetados  Lores  del  Fo- 
reing  Office. 

Sin  embargo,  Samuel  Hoeb  era  el  ser  mas  desgraciado 
del  Reino  Unido:  tenia  mucho  dinero  y  jamás  perdía;  su  es- 
posa era  una  señora  ceremoniosa  y  f ria ;  Jeny  era  una  mo- 
zuela  pedante.... y  al  fin  atacó  al  infeliz  banquero  uno  de 
los  mas  feroces  esplines  que  jamás  sufrió  corazón  inglés.  Ya 
saben  nuestros  lectores  Jo  que  significa  esplin  en  ese  pais 
sombrío  donde  la  atmósfera  es  de  carbón  de  piedra  y  los  co. 
razones  de  metal. 

El  dia  en  que  conocemos  á  Mr.  Hoeb  es  uno  de  de  I03  mas 
tristes  dias  de  invierno  en  Londres.  El  cielo  está  oscuro, 
las  calles  cubiertas  de  nieve  y  el  aire  se  introduce  hasta  la 
médula  de  los  huesos.  El  banquero  está  sentado  en  un  pe- 
queño gabinete  de  cristales,  hundido  en  su  bata  de  pieles  y 
á  su  lado  está  de  pié  el  caballero  Enrique  Steal,  su  primer 
dependiente.  Hagamos  conocer  al  que  acabamos  de  mentar 
pues  ha  de  hacer  un  papel  importante  en  nuestra  historia. 

Mr.  Henry  Steal  era  un  mozo  que  frisaba  en  los  30  años, 
pero  cuya  notable  fealdad  le  hacia  aparecer  con  10  mas  por 
lo  menos.  Cara  abotargada  y  de  pocos  amigos,  ojos  fijos  co  - 
mo  las  aves  de  rapiña,  nariz  granujienta  por  el  abuso  del 
grog,  cabellos  espesos,  cenicientos  y  ásperos,  manos  y  pies 
de  mozo  de  cordel  y  cuerpo  bellaco  si  los  hubo.     Mr.  Henry 
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tenia  sin  embargo  suma  habilidad  para  los  números  y  no  ha- 
bía en  toda  la  Bolsa  de  Londres,  ni  en  toda  la  City,  mejot 
tenedor  de  libros,  ni  persona  ma3  competente  para  llevar  un  i 
correspondencia  mercantil.  Samuel  Hoeb  aborrecía  con  to- 
da su  alma  a  Steal,  lo  que  no  impedia  que  le  abonase  en  cuen- 
ta mil  libras  al  año  como  salario  de  sus  servicios  que  eran 
importantísimos  en  el  Banco. 

El  patrón  y  el  dependiente  están  sentados  uno  frente  á 
otro.  Mr.  Hoeb  tiene  caladas  las  antiparras  y  Mr.  Steal 
abierto  un  enorme  libro  donde  hace  anotaciones  de  vez  en 
cuando  con  una  pluma  mojada  en  tinta  roja. 

Mr.  Hoeb  pregunta  y  Mr.  Steal  responde. 

—Qué  resultado  ha  tenido  la  quiebra  de  Pawl,  Larol  y 
Ca.,  de  Manchester? 

— Vuestro  Honor  figuraba  en  sus  libros  por  cincuenta 
mil  libras. 

— ¿Y  se  habrán  perdido  hasta  los  últimos  peniques/ 
¡Tunanta!  Así  lo  esperaba,  pues  ese  viejo  Pawl  tiene  mas 
picardías  que  hoyos  dejaron  las  viruelas  en  su  estúpida  cara. 

Agregó  Mr.  Hoeb  con  marcada  satisfacción. 

— «Vuestro  Honor  tuvo  la  precaución  de  solicitar  la  fian- 
za de  los  Sres.  Pie,  Veal  y  Ca.  de  Liverpool  y  aquí  -anuncian 
estos  caballeros  que  están  prontos  á  pagar  á  vuestro  Honor  la 
diferencia. 

Samuel  Hoeb  exhaló  un  profundo  suspiro  de  desencanto 
y  continuó: 

— lia  habido  fuerte  baja  en  los  consolidados  ingleses  en 
estos  dias,  y  usted  por  sus  malos  consejos  me  hizo  jugar  á  la 
alza,  y  el  plazo  está  al  cumplirse.  Espero  que  usted  tendrá 
prontas  ciento  cincuenta  mil  libras  que  se  perderán  en  esa 
especulación. 

— Vuestro  Honor  no  ha  leido  seguramente  los  periódi- 
co?, del  continente  ni  los  diarios  de  hoy.  Las  grandes  po- 
tencias han  firma  Jo  ya  los  tratados  de  Viena  y  los  fondos 
han  tenido  una  alza  considerable;  por  consiguiente  calculo 
que  el  juego  de  bolsa  dejará  á  vuestro  Honor  ciento  veinte  y 
siete  mil  libras,  tres  chelines  y  cuatro  peniques  según  he  de- 
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elucido  de  esta  cuenta.    Y  Henry  Steal  enseñaba  sus  números 
con  un  jesto  de  rey. 

Nuevamente  suspiró  Samuel  esclamando  entre  dien- 
tes:— Siempre  lo  mismo,  iDios  me  condene!  siempre  ganan- 
cias. Y  después  continuó  en  voz  alta: 

— Y  nuestra  espedicion  á  Calcuta!    He  sabido  que  ha 
naufragado  la  fragata  Quecn  of  the  Sea,  y  di  órdenes  termí 
nantes  para  que  no  se  asegurara  el  cargamento. 

— Así  es  la  verdad ;  pero  Vuestro  Honor  no  recuerda  que 
interesó  en  la  mitad  de  la  especulación  á  los  Sres.  Ham,  Sli- 
ce  y  Ca.  de  Birminghan,  y  e¿tos  señores  aseguraron  el  car- 
gamento en  la  Sociedad  general  de  Seguros  de  los  Condados. 
Como  el  Director  Mr.  Mac  Gregor  es  un  viejo  zorro  de  Es- 
«coeia  que  huele  las  ganancias  á  diez  millas  aumentó  en  un 
veinte  por  ciento  los  precios  de  factura,  para  lograr  mayor 
comisión  j  de  manera  que  el  naufragio  de  la  Queen  deja  k 
Vuestro  Honor  una  ganancia  líquida  de  diez  por  ciento. 

De  nuevo  suspiró  Samuel  con  profundo  desconsuelo  y 
casi  furioso  esclamó : 

— Ese  viejo  Ham  tan  gordo  y  tan  sucio  como  su  nom- 
bre (1)  es  un  avaro  judio,  con  el  cual  no  volveré  á  negociar. 
— De  manera  que  no  se  puede  perder;  de  manera  que  un 
hombre  como  yo  está  condenado  a  morirse  de  fastidio!  Dios 
me  condene! 

Aquí  Henry  Steal  exhaló  un  ¡oh!  en  todo3  los  tonos  del 
diapasón  inglés  y  se  quedó  mirando  á  su  señor  profunda- 
mente estupefacto. — Cualquiera  en  lugar  de  Vuestro  Honor 
se  tendría  por  el  mas  feliz  gontleman  del  Reino  Unido  de  la 
Oran  Bretaña,  y  Vuestro  Honor  se  cree  desgraciado...  Por 
vida. . . .  ! 

— Dios  me  condene!  pero  creo  que  maese  Steal  se  per- 
mite discutir  conmigo ! 

— Perdone  Veustro  Honor;  pero  mi  afecto  y  mi  grati- 
tud .... 

— íEh!  silencio!  palabras  son  esas  que  serian  buenas  en 
una  boca  menos  melletuda  que  la  de  usted,  maese  Steal. .. . 

•  1.     "Ham'',  significa  jamón  en  inlgés. 
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Ya  sé  que  usted  no  tiene  mas  alma  que  mi  caja  fire-prood  y 
que  en  vez  de  corazón  hay  en  su  pecho  una  tabla  de  multi- 
plicar.    Fuera  de  aquí!  y  tráigame  seiscientas  mil  libras  en 

letra9  contra  las  primeras  casas  de  Paris. 

Ilenry  Steal  exhaló  un  segundo  ¡oh!  se  puso  el  mayor 
bajo  el  brazo  como  los  estudiantes,  se  colocó  la  pluma  en  la 
oreja  y  se  retiró  de  espaldas  haciendo  serviles  reverencias  ;í 
Su  Honor  Samuel  Hoeb. 

Un  momento  después  el  banquero  salia  sin  ser  visto  por 
una  puerta  escusada,   dejando  e>te  billete  sobre  su  bufete- 

MISTRESS  HOEB: 

Estoy  profundamente  fastidiado  y  he  resuelto  matarm.1. 
No  sé  todavia  si  me  arrojaré  de  la  torre  de  Londres  ó  me- 
asfixiaré  con  carbón  de  piedra,  aunque  esta  última  moda  es- 
francesa  y  detesto  con  toda  mi  alma  á  estos  farsantes  del 
continente.  Dejo  á  usted  dos  millones  de  libras  en  metáli- 
co y  uno  en  propiedades;  por  consiguiente  maldita  la  falta 
que  hago  en  este  mundo.  A  propósito,  se  me  olvidaba  de- 
cir á  usted  que  el  hijo  de  Lord  Baby  me  ha  escrito  pidién- 
dome á  Jeny  en  matrimonio.  Me  parece  un  partido  venta- 
joso. Este  muchacho  promete.  No  tiene  mas  defecto  qu<¿ 
ser  almivarado  y  tener  una  marcada  inclinación  al  cock- 
tail, que  es  una  bebida  que  no  aconsejo  á  usted  que  tome  ja- 
más, pues  esos  diablos  de  holandeses  han  dado  en  falsifica- 
dores y  un  dia  nos  mandan  vitriolo  por  ginebra.  Recomien- 
do á  usted  muy  particularmente  al  picaro  de  Steal.  Tendría 
mucho  gusto  de  saber  en  el  otro  mundo  que  ha  sido  ahorcado 
en  la  puerta  de  la  fortaleza  de  King  Cage. 

El  viejo  Tom  mi  criado,  está  sufriendo  de  gota:  mánde- 
lo asted  á  América,  no  á  Ja  del  Norte,  sino  á  esas  tierras  de 
los  indios  donde  no  hay  nieve.     Mi  vecino  el  reverendo  Mr. 
Church  me  ha  dicho  que  jamás  se  sufre  de  gota  entre  los. 
salvajes.     Hágale  usted  dar  mil  libras  de  renta. 

Su  afectísimo  marido — 

SAMUEL  HOEB. 
Banquero,  Regent  Street,  18. 
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II. 

HENRY  STKAL  P.  P.   ¡SAMUEL  HOKH. 

Los  noticieros  de  Londres  que  tienen  el  don  de  la  ubi- 
cuidad dijeron  al  dia  siguiente  en  todos  los  periódicos  que 
el  celebra  banquero  Samuel  Hoeb  se  habia  -vuelto  loco  y  que 
antes  de  ser  acometido  del  acceso  que  lo  tenia  en  una  espe- 
cie de  idiotismo,  habia  dejado  al  frente  de  su  casa  á  su  pri- 
mer dependiente  Henry  Steal,  el  cual  firmaba  por  poder. 
Algunos  tenedores  timoratos  volaron  á  sa<«ar  sus  depósitos 

de  la  caja  del  banquero  monómano,  pero  como  todos  reci- 
bieron sus  fondos  en  buenas  libras  esterlinas  ce-áó  el  pánico, 
y  loco  ó  sano  el  banquero  gozó  de  mas  crédito  que  nunca  en 
la  Bolsa  y  en  la  City;  y  todos  se  decían  que  Henry  Steal 
era  la  primera  columna  de  aquel  edificio  y  que  nada  habia 
que  temer  mientras  él  estuviese  a  la  cabeza  de  los  negocios. 

Nosotros  que  estamos  mejor  informados  que  los  gaceti- 
lleros de  Londres  vamos  á  esplicar  á  los  lectores  la  causa  d& 
la  supuesta  locura. 

Henry  Steal,  después  que  hubo  entregado  á  su  señor  las 
seiscientas  mil  libras  en  buenas  libranzas  contra  Paris,  em- 
pezó a  espiar  los  movimientos  del  banquero  y  sorprendió  la 
carta  que  ya  conocen  nuestros  lectores:  En  el  acto  com- 
prendió el  avisado  dependiente  el  gran  partido  que  podia 
sacar  de  semejante  hallazgo  y  puso  en  planta  una  idea  infer- 
nal muy  digna  de  su  perverso  corazón. 

Por  medio  del  májico  poder  del  dinero  hizo  construir 
con  la  rapidez  del  ferro-carril  un  muñeco  ó  maniquí  de  cera 
que  por  medio  de  un  hábil  mecanismo  se  movia,  se  paseaba 
y  se  sentalw.  Hecho  el  muñeco  que  era  la  mas  perfecta 
imájei*  de  Samuel  Hoeb,  lo  trajo  al  conocido  gabinete  de 
cristal  y  allí  le  puso  la  bata  de  pieles,  el  gorro  de  Rusia  y  las 
eternas  antiparras  del  banquero.  En  seguida  fué  con  rostro 
compungido  á  anunciar  con  lágrimas  en  los  ojos  á  Mistres» 
y  á  Mis  Hoeb  que  Su  Honor  Samuel  Hoeb,  banquero  de  Re- 
gent  Street,  estaba  loco. 

Ni  la  esposa  ni  la  hija  lo  estrañaron  pues  conocían  el 
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humor  escéntrico  del  viejo  banquero,  mucho  mas  cuando  le 
vieron  al  través  de  los  cristales,  levantarse,  dar  sendos  pa- 
sos ajilados  y  sentarse  de  espaldas  con  su  bata  y  su  gorro  & 
ojear  los  papeles  de  su  escritorio. 

Mistress  Hoeb  era  una  de  aquellas  señoras  que  á  seme- 
janza de  las  monjas  llevan  el  egoísmo  al  mas  alto  grado  de 
desarrollo.  Asi  como  las  benditas  madres  de  los  conventos 
ven  el  mundo  venirse  abajo  y  con  esclamar  "sea  todo  por 
Dios'*  creen  que  todo  está  concluido;  así  Mistress  Hoeb  creía 
que  con  decir  qué  se  ha  de  hacer,  se  habia  llegado  á  la  última 
razón  posible. 

No  así  Jeny,  dulce  y  santa  criatura,  acostumbrada  á  la 
obediencia  pasiva,  que  no  conocia  otro  medio  de  protestar 
que  las  lágrimas.  Su  sensible  corazón  le  decía  que  en  medij 
de  aquella  estupenda  desgracia  habia  un  engaño  oculto  que 
ella  adivinaba,  pero  que  no  podia  comprender  ni  esplioar. 

Por  otra  parte  Ilenry  Steal  le  habla  manifestado  ya  cla- 
ramente sus  intenciones  y  le  había  ofrecido  su  mano  protes- 
tándole que  hacia  mucho  tiempo  que  su  corazón  ardia  por 
ella  con  tanta  fuerza  eomo  puede  arder  un  corazón  inglés. 

Jeny  se  horrorizó  de  semejante  confesión.  No  solo  sen- 
tía una  repulsión  instintiva  por  Henry  Steal  sino  que  esta 

se  habia  convertido  en  una  aversión  irresistible  desde  el  pun- 
to mismo  de  la  locura  de  su  padre,  pues  la  sensible  Jeny 
comprendía  que  Ilenry  era  el  único  culpable  de  semejan- 
te calamidad.  Rechazó  por  consiguiente  la  proposición  de 
Ilenry  y  le  prohibió  que  volviese  á  hablarle  de  tal  asunto. 

— Muy  bien,  contestó  Steal  sin  inmutarse:  yo  volveré  y 
empero  que  la  señorita  Jeny  habrá  variado  de  modo  de  pen- 
sar. 

Entretanto  seguía  con  regularidad  la  marcha  del  Banco, 
pero  no  solo  los  productos  sino  aun  los  capitales  se  conver- 
tían en  valiosas  tierras  que  compraba  Steal  en  su  nombre. 
De  manera  que  poco  á  poco  la  fortuna  de  Samuel  Hoeb  pasó 
í\  ctra«*  manos  y  pronto  iba  a  quedar  la  si  ñora  reducida  coa 
su  hija  á  la  mendicidad. 

Mistress  Hoeb  comprendiendo  aunque  tarde  que  se  acer- 
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caba  su  ruina,  tomó  una  actitud  enérgica  y  amenazó  a  Henry 
Steal  con  la  justicia,  si  no  abria  el  gabinete  de  cristales.  Ha- 
llándose el  infiel  dependiente  en  semejante  estremidad  echó 
mano  del  soberano  recurso  y  enseñó  la  carta  de  despedida  da 
Samuel  Hoeb  á  quien  suponia  tranquilo  habitante  del  otro 
mundo. 

La  infeliz  señora  no  tuvo  mas  remedio  que  doblar  U 
cabeza  y  entregarse  al  llanto  y  á  la  desesperación ;  pero  Hen- 
ry  la  consolaba  diciéndole » — Señora,  todo  se  arreglará ;  dad- 
me la  mano  de  Miss  Jeny  A  esta  propuesta  madre  é  hija 
prorumpian  en  un  grito  de  indignación,  lo  que  no  impedia 
sin  embargo  que  el  famoso  banco  de  la  calle  del  Regente  fue- 
se á  rápido  andar  á  su  ruina. 

III. 

LOS  3155  DÍAS  DE  SAMUEL  HOEB   Y   UN   VIAJE   DE   TOM 

EL  GOTOSO. 

Nuestros  lectores  tendrán  curiosidad  de  saber  cual  fué 
la  suerte  de  Samuel  Hoeb,  pues  no  habrá  ninguno  tampoco 
avisado  que  haya  creido  que  el  buen  banquero  era  hombre 
para  matarse,  así  sin  mas  esplicacjon.  como  cualquier  hijo 
de  vecino.  Toda  su  vida  fué  un  personaje  escéntrico,  y  no 
era  cosa  de  que  en  su  muerte  dejase  de  ser  consecuente  á  sus 
principios. 

Después  de  haber  meditado  seriamente  en  el  modo  de 
suprimirse  del  número  de  los  vivientes,  resolvió  vivir  en  Pa- 
rís un  año  y  sacando  la  cuenta  de  lo  que  tenia,  gastar  16.431 
libras,  2  chelines,  3  peniques  al  dia,  cuya  suma  debiá  dejarlo 
completamente  arruinado  al  cabo  de  365  dias. 

Sacada  esta  cuenta  resultó  que  en  cualquier  gasto  que 
emprendiese  haría  demasiado  ruido ;  por  lo  que  dedujo  que  pI 
mejor  medio  era  dedicar  al  juego  lo  que  no  le  sirviere  para 
aquellas  necesidades  estrictamente  m-tvsarias. 

Emprendió  en  consecuencia  su  especulación  y  siguí.')  9*i 
sistema  con  aquella  suma  impasibilidad  que  formaba  el  fondo 
de  su  carácter.  En  efecto,  al  cumplir  trescientos  sesenta  y 
cuatro  dias,  sacó  Samuel  Hoeb  su  cuenta  y  se  halló  que  pa- 
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gadas  su  fonda  y  los  gastos  de  su  entierro,  que  hizo  eon  es- 
crupulosa minuciosidad,  le  quedaba  una  libra  esterlina,  que 
dedicó  al  mozo  de  la  fonda. 

AJ  año  justo  de  haber  llegado  á  Paris,  cargó  sus  pistolas 
con  muchísima  flema  y  resolvió  matarse  á  las  dos  de  la  tar- 
de, hora  en  que  empezaría  á  nevar  con  mas  fuerza. 

Entretanto  el  viejo  Tom  a  pesar  de  su  gota  y  de  sus 
achaques,  un  dia  besó  las  manos  de  Mistress  Hoeb,  dio  un 
estrecho  abrazo  á  Jeny  y  se  fué  al  continente  en  busca  de  su 
Honor,  pues  el  honrado  servidor  se  apercibió  bien  pronto 
del  engaño  de  Henry,  y  lleno  de  fé  y  de  esperanza  se  lanzó  en 
Paris  tras  de  la  pista  de  Su  Honor,  seguro  de  hallarlo  y  de 
darle  gusto  de  que  ahorcaran  á  Henry  Steal'en  la  puerta 
de  la  fortaleza  de  King  Cage. 

Pero  échese  usted  en  las  calles  de  Paris  a  buscar  un  cris- 
tiano ó  un  protestante  en  aquella  Babilonia!  Tom,  sin  em- 
bargo, pertenecía  á  la  clase  mas  tenaz  y  mas  constante  de 
los  ingleses,  y  no  era  hombre  -para  cansarse  así  como  así,  una 
vez  que  se  le  habia  clavado  una  idea  en  el  majin. 

Formó  su  plan  y  cada  dia  lo  dedicaba  á  la  visita  de 
un  establecimiento  público  ó  privado,  para  lo  cual  se  ausiliaba 
de  la  policia  á  quien  atosigaba  con  sus  eternas  solicitudes. 
Después  de  haber  recorrido  la  gran  capital  del  uno  al  otro 
estremo,  hubo  al  fin  de  dar  con  el  Tripot  donde  Samuel 
Hoeb  perdia  periódicamente  sus  seiscientas  mil  libras.  Pues- 
to  en  tan  buen  camino  no  tardó  en  saber  la  casa  de  Su  Ho- 
nor y  de  dia  y  de  noche  la  visitaba  sin  lograr  ver  al  banque- 
ro que  pagaba  enormes  ¿urnas  al  propietario  y  a  los  criados 
para  que  no  permitiesen  visita  alguna,  ni  diesen  razón  de  su 
persona  á  criatura  nacida. 

Pero  todo  era  inútil  contra  la  tenacidad  de  Tom.  Con- 
vencido al  fin  de  que  Su  Honor  habitaba  aquella  casa  se  hizo 
seguir  por  los  j enriarme*,  y  la  rodeó  el  mismo  dia  que  Sa- 
muel habia  escogido  para  emplomarse  el  cerebro. 

No  pudiendo  asegurar  á  punto  fijo  el  cuarto  que  habita- 
ba, se  acercó  a  cada  uno  y  gritaba  en  la  puerta  con  voz  á¿ 
estentor : 
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— El  banco  de  Samuel  Hoeb  de  la  calle  del  Regente  en 
Londres  ha  quebrado! 

Estaba  á  punto  Samuel  Hoel.  de  reventarse  el  cráneo, 
•cuando  oyó  aquellas  palabras  terribles  que  le  hicieron  saltar 
<?omo  un  resorte  de  acero.  Así  es  el  hombre.  Samuel  que 
no  habría  interrumpido  su  suicidio  por  la  noticia  de  la  muer- 
te de  su  mujer  y  de  su  hija,  creyó  oportuno  dejar  el  balazo 
para  mejor  momento  y  abrió  con  estrepito  la  puerta  gritan- 
do como  un  energúmeno : 

— ¿Quién  se  atreve  á  decir  qiie  el  banco  de  Samuel  Hoeb 
ha  quebrado? 

— No  lo  dije,  no  lo  dije,  señores?  esclamó  Tom  desechj 

en  lágrimas  y  cayendo  en  los  brazos  de  su  señor no 

lo. dije?  Su  Honor  tendrá  el  gusto  de  alborearlo  en  la"  forta- 
leza de  King  Cage! 

Pasado  el  primer  momento  de  estupor,  Tom  refirió  & 
Su  Honor  los  sucesos  qu-e  hablan  ocurrido  en  Londres ;  y  un 

momento  después  banquero  y  mayordomo  pasaban  el  canal. 

IV. 

EL  BANCO  DE  REGENT  ESTA  EN  QUIEBRA. 

Y  así  era  la  verdad. 

El  tunante  de  Steal  desesperado  de  conseguir  la  mano 
<le  Jeny,  suspendió  sus  pagos  declarando  en  quiebra  el  banco. 

Una  mañana  se  presentó  al  gabinete  privado  de  Mis¿ 
Hoeb.  y  le  anime ió  terminantem>eifte,  que  al  banco  estaba  en 

plena  bancarrota:  y  que  no  había  esperanza  de  remedio. 

Madre  á  hija  vieron  con  profundo  desprecio  al  maldito 
dependiente,  y  le  dijeron  que  tenían  de  sobra  para  vivir  con 
el  producto  de  sus  tierras,  que  siendo  de  su  propiedad  priva- 
da, no  tenían  que  responder  de  «la  suspensión  de  los  pagos. 

— Así  debería  ser  en  efecto,  dijo  Henry  Steal  eon  voz 

grave  y  solemne,  pero  Su  Honor  Samuel  Hoeb  no  tuvo  la 
precaución  de  hacer  estender  sus  escrituras  de  venta  á  favor 
•de  su  esposa  y  de  su  hija,  de  manera,  que  los  acreedores  re- 
clamarán sus  tierras  como  propiedad  del  difunto  Samuel 
Hoeb,  pues  aparecen  como  propiedades  suyas. 
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Aquí  las  inlfelieas  mujeres  prorrumpieron  en  amargos  so- 
llozos, y  la  madre  se  arodilló  á  los  pies  de  Stcal  esclamando  i 

— Henry>  Henry,  por  piedad!  ¿Qué  dañó  hemos  hecho 
á  usted  ?  ¿  No  ha  comido  usted  por  largos  años  el  pan  do  los 
Hoeb  1  ¿  No  vino  usted  chiquillo  á  nuestra  casa  y  no  se  le  ha 
tratado  con  las  mayores  consideraciones?  Por  qué  nos  quie- 
re usted  reducir  á  -la  miseria! 

— 'La  miseria,  «sa  es  la  palabra  Mistress  Hoeb.  Yo  no 

he  hecho  nada  para  crear  la  situación  presente.  Su  Honot, 
el  finado,  habia  contraído  deudas  que  no  aparecen  en  sus  li- 
bros, pero  cuyos  documentos  fehacientes  me  han  sido  pre- 
sentados durante  el  año  que  hoy  espira.  Para  salvar  el  ho- 
nor de  la  casa  he  tenido  que  ocurrir  á  sacrificios  gravoso* 
y  aJ  pago  de  intereses  crecidos.  ¿Qué  quiere  usted?  Hoy 
se  reúnen  los  acreedores  y  tendremos  que  salir  de  aquí  á  pe- 
dir hospitalidad  á  uno  de  los  hospicios  de  Londres. 

— 'No,  eso  nunca,  esclamó  Miss  Jeny;  pues  usted  es  pro- 
pietario de  una  gran  fortuna  que  ha  sustraído  de  nuestra  ca- 
sa, y  las  leyes  de  Inglaterra  harán  que  esa  fortuna  se  nos  de- 
vuelva. 

— Miss  Jeny,  yo  no  he  hecho  mas  que  separar  de  la  ca- 
sa capitales  propios  por  no  exponerlos  al  riesgo  en  que  hoy 
se  encuentra  este  banco.  Mire  usted,  Miss  Jeny,  mire  ustct 
por  el  balcón  y  verá  los  acreedores  que  ya  pasan  el  vestíbu- 
lo con  el  juez  de  quiebras  á  la  cabeza. 

— «Miserable  usted  no  ha  hecho  mas  que  ser  lo  que  es  (1). 

— Mis  Jeny,  el  momento  no  es  apropósito  para  esclama- 
ciones  y  yo  jamás  he  sido  aficionado  á  afectos  teatrales.  KI 
único  medio  de  salvarnos  es  que  usted  me  acepte  por  espo- 
so... .  Nada!  no  me  interrumpa  usted  con  exclamaciones. 
Ya  sé  que  me  vá  usted  á  regalar  una  serie  de  injurias;  sea 
muy  enhorabuena,  pero  desde  este  balcón  se  vé  la  sala  don- 
de se  van  á  reunir  los  acreedores.  Fíjese  usted  bien  en 
aquella  mesa  y  desde  aquí  hágame  usted  una  seña  con  su  pa- 
ñuelo como  quien  saluda.  Si  durante  el  concurso  veo  yo  esa 
blanca  mano  ajitar  el  pañuelo,  el  nombre  que  usted  lleva  se- 
1.     En   inglés  "to  Steal"  significa  robar. 
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salvará  de  Ja  deshonra  y  yo  seré  el  mas  feliz  de  los  subditos 
de  S.  M.  B. 

Y  diciendo  estas  palabras  se  retiró  dejando  á  aquellas 
dos  mujeres  infelices  en  un  abismo  de  dolor  y  de  desespe- 
ración. 

V. 

SU  HONOR  TKNDRA  ESE  GUSTO. 

Entretanto  una  larga  fila  de  acreedores  cari-acontecidos 
se  iba  reuniendo  en  el  gran  salón,  lugar  un  tiempo  de  los 
vastos  «escritorios  del  banquero  Samuel  Hoeb,  escudero. 

Algunos  venían  con  sus  mujeres  partícipes  en  sus  ope- 
raciones mercantiles;  otros  traían  en  las  manos  sus  carteras 
preñadas  de  documentos;  quienes  fumaban  su  pipa  calotee 
con  británica  indiferencia  y  quienes,  en  fin,  echaban  espu- 
marajos de  rabia  por  la  boca. 

Ilenry  Steal  empezó  con  voz  reposada  y  agria  á  leer  el 
activo  y  pasivo  de  Samuel  Hoeb,  cuya  última  cuenta  arroja- 
ba un  saldo  estrepitoso  contra  el  banquero  y  en  daño  de  los 
infelices  acreedores. 

Algunos  interrumpían  la  lectura  par:i  hacer  observacio- 
nes á  sus  cuentas  y  otros  se  querellaban  de  la  mala  fé  de  Mr. 
Hoeb  cuya  locura  no  era  mas  que  un  pretesto  para  quedarse 
con  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño. 

Henry  Steal  se  dejaba  interrumpir  sin  separar  la  vista 
de  la  ventana,  esperando  el  momento  feliz  en  que  el  pañue- 
lo, á  manera  del  iris  del  arca,  anunciase  el  fin  de  aquella  tor- 
menta. 

Durante  este  tiempo  pasaba  una  escena  desgarradora  en- 
tre Mi  stress  Hoeb  y  su  hija,  que  renunciamos  á  describir  por 
falta  de  talento  para  pintar  esos  momentos  terribles  en  qui* 
lucha  el  corazón  entre  la  inspiración  y  los  deberes,  entre  la 
simpatía  y  el  sacrificio. 

Miss  Jeny,  ya  sin  fuerza  y  próxima  á  desmayarse,  entre- 
gó al  fin  el  pañuelo  á  su  madre  y  esta  voló  al  balcón  á  hacer 
la  señal  salvadora. 

Ilenry  Steal.  trémulo  de  emo/ion  se  levantó,  y  dominan- 
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do  eon  voz  de  trueno  la  grita  de  los  acreedores,  esolamó : 
— No  faltará,  señores,   quien  os  salve  de  tan  apurado 

trance.  Yo  os  prometo  que  ninguno  de  vosotros  perderá  su 
dinero. 

— ¿Y  quién  nos  garantiza  esa  promesa?  interrogaron  al- 
gunos de  los  presentes. 

Yo!  esclamó  á  esta  sazón  una  voz  de  bajo,  y  las  puertas 
del  salón  abiertas  de  par  en  par,  dieron  entrada  á  Samuei 
Hoeb  seguido  de  Tom  y  de  diez  poUcemen  de  Londres,  impa- 
sibles como  el  castigo  y  serios  como  la  justicia. 

Imajínese  el  lector  el  terror  de  la  asamblea;  quienes  se 
pusieron  en  pié  en  son  de  fuga ;  quienes  cayeron  sin  aliento 
en  sus  poltronas;  algunos  hubieran  corrido  si  no  los  detu- 
viese allí  el  terrible  imán  del  interés,  y  las  mujeres  se  des- 
mayaron en  su  totalidad,  salvo  algunas  previsoras  que  ha- 
bían llevado  sus  fraseos  de  sales. 

— Dios  me  condene,  dijo  Samuel  Hoeb,  si  no  son  estos 
un  rebaño  de  carneros  que  se  asustan  al  ver  el  diente  de  un 
buen  mastin  inglés!  No  teníais,  buena  canalla,  que  estos 
policemen  que  me  acompañan  están  destinados  á  hacer  es- 
colta á  aquel  bellaco  que  se  está  muriendo  de  miedo,  y  que 
tiembla  como  si  hubiese  salido  del  Támesis  en  pleno  diciem- 
bre. Ea !  maes'e  Henry  Steal !  mirad,  si  no  haces  mejor  fi- 
gura cuando  te  columpies  en  la  horca  *te  echarán  barro  en  la 
cara  los  pillos  de  la  City  y  las  comadres  de  Londres  se  te  rei- 
rán en  las  barbas.  Y  vosotros,  pobres  diablos,  id  con  la  mú- 
sica a  otra  •parte  y  aquí  os  espero  dentro  de  ocho  dias,  tiem- 
po mas  que  suficiente  para  arreglar  nuestras  cuentas,  y  es- 
tad seguros  que  no  perderéis  un  penique. 

Aqui  se  levantó  un  coro  de  bendiciones,  y  Samuel  Hoeb 
estuvo  á  punto  de  ser  ahogado  entre  apretones  y  preguntas, 
que  no  hay  amigo  mas  tierno  é  interesado  que  el  acreedor. 

— »Ouéntenos  usted  eomo  ha  sido  esto,  decia  el  uno. 
— De  donde  viene  usted  ? 

— Del  infierno,  gritó  por  fin  Samuel  desprendiéndose  k 
puñetazos   de   sus   amables   acreedores.     Dejadme   salir,    ea, 
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4jue  Mistrcss  Iloeb  y  mi  hija  me  están  esperando  con  impa- 
ciencia. 

En  electo,  su  esposa  y  su  hija  se  abrian  paso  á  duras 
penas  para  abrazar  al  marido  y  al  padre,  mientras  los  poli- 
ciacos sacaban  al  aterrado  Henry  Steal  y  lo  llevaban  -en  un 
-coche  á  buen  recaudo. 

— Xo  lo  dije!  esclamaba  Tom  frotándose  las  manos:  si 
Su  Honor  se  habia  de  salir  con  la  suya  de  ver  ahorcado  á 
Henry  Steal  en  la  puerta  de  King  Cage! 

VI. 

LAS  EMOCIONES  DE  SAMUEL  HOEB. 

Pocos  dias  después  Samuel  Hoeb  estaba  en  su  escritorio 
rodeado  de  una  turba  de  dependientes  y  entregado  con  una 
.actividad  febril  al  despacho  de  sus  negocios. 

Dia  por  dia  se  iba  pagando  el  pasivo  que  con  tan  aviesa 
intención  creó  Henry  St-eal  y  una  sentencia  del  tribunal  rein- 
tegró al  banquero  en  la  pacífica  posesión  de  sus  bienes. 

Su  crédito  abatido  hasta  el  punto  de  la  bancarrota  revi- 
vió mas  floreciente  que  nunca,  como  el  gusano  que  se  sepul- 
ta en  la  tumba  que  se  labra  para  salir  después  de  su  muerte 
momentánea  convertido  en  brillante  mariposa. 

Reunido  de  nuevo  su  capital  inmenso,  compró  posesio- 
nes libres  de  gabelas  y  formó  una  enorme  renta  indepen- 
diente á  su  esposa  y  á  su  hija.  Pocos  dias  después  dejaba 
-esta  de  ser  Miss  Jeny  Hoeb  para  convertirse  en  Lady  Baby. 
Tom  estaba  loco  de  gusto.  Asistía  sin  «cesar  al  juicio 
criminal  seguido  contra  Henry  Steal  y  no  salia  del  tribunal 
Jiasta  que  el  portero  le  enseñaba  la  puerta  por  ser  ya  hora 
•de  cerrarla. 

Samuel  Hoeb  estuvo  contento  un  mes;  pero  al  fin  todo 
.pasó  y  pronto  su  atención  no  se  contrajo  mas  que  á  la  causa 
.de  Henry.  Poco  tuvo  que  esperar:  los  crímenes  de  Steal 
eran  tan  notorios  que  á  poco  andar  el  tribunal  le  sentenció  & 
j»er  colgado  por  el  cuello  en  la  puerta  de  la  fortaleza  de  King 
Cage. 
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Samuel  Hoeb  alquiló  un  balcón  en  un  punto  cercano  al 
lugar  de  la  ejecución,  y  se  frotaba  las  manos  de  gusto. 

El  miserable  Henry  fué  arrastrado  al  patíbulo  pálido  y 
pidiendo  perdón  y  seguido  por  una  turba  de  pilludos  in- 
mundos que  remedaban  sus  jestos  y  contorsionas. 

Fué  ahorcado  a  las  doce  del  dia,  y  Samuel  Hoeb  se  reía 
á  carcajada  tendida  y  no  se  separó  del  lugar  hasta  que  los  se- 
pultureros vinieron  á  recojer  el  cadáver. 

Después  se  retiró  á  su  casa  murmurando: — Bien  se  lo 
dije  á  ese  tunante  de  Henry,  que  los  pilludos  de  Londres  se 
habian  de  reir  de  él  en  la  horca. 

Pocos  dias  después  decía,  á  Tom: 

— 'Sabes  que  «habría  sido  un  loco  en  suicidarme. 

— Ya  lo  creo,  como  que  si  Su  Honor  se  hubiera  descar- 
gado aquella  pistola,  no  habría  tenido  el  gusto  de  ver  rena- 
cer el  crédito  de  su  casa,  de  pagar  esos  infelices  ni  de  gozar- 
se en  la  felicidad  de  Miss  Jenny  que  me  derrite  el  alma. 

— -Calla,  tonto!  si  me  hubiera  suicidado  no  habría  teni- 
do el  gusto  de  ver  ahorcar  á  Henry  Steal  en  la  puerta  d¿ 
King  Gage.  Es  la  emoción  mas  agradable  que  he  gozado  en. 
cincuenta  años. 

Así  vivió  Samuel  Hoeb  un  año  rodeado  del  amor  de  su 
familia,  estimado  de  sus  amigos,  respetado  de  sus  colegas  y 
adulado  por  todos.  Llegó,  sin  embargo,  el  invierno  de  1817 
y  encontró  el  giro  de  Londres  insoportable;  su  mujer  había 
aumentado  tres  dosis  de  tontería;  su  hija  Jenny  hablaba  del 
Dante  y  de  Homero  y  repetía  de  memoria  los  versos  de  Lord 
Byron ;  Tom  no  se  podía  mover  de  la  gota  y  por  fin  su  yerno 
cada  dia  se  aficionaba  mas  a  la  maldita  bebida  del  cocktail. 

En  suma  Samuel  Hoeb  se  vio  de  nuevo  atacado  del  es- 
plín. 

TTn  dia  lo  encontró  la  familia  ahorcado  en  el  gancho  de 
jla  lampara  de  su  gabinete  de  cristales  con  los  cordones  de 
seda  de  su  bata,  y  leyeron  en  su  escritorio  la  siguiente  caria  * 
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Lónders,  enero  15  de  1818. 

A  Mistress  Hoeb  y  á  Lady  Baby. 

Miladies : 

Después  que  el  picaro  de  Steal  estuvo  á  punto  de  dejar 
á  ustedes  en  la  miseria,  arreglé  las  cosas  de  manera  que  en 
cualquiera  emerjencia  quedasen  ustedes  con  una  fortuna  in- 
dependiente. Cumplo  ahora  con  dejar  á  ustedes  el  resto  que 
no  es  poca  cosa  en  buenos  billetes  del  Banco  del  Rey  encer- 
rados en  mi  caja  fire  proof,  y  además  mi  testamento  que  ha- 
llarán ustedes  en  la  oficina  del  notario  Mr.  John  Clearsighted. 

El  doctor  Van  Norden,  un  holandés  amigo  mió,  me  ha 
asegurado  que  la  muerte  de  horca  es  muy  agradable  y  pro- 
duce emociones  deliciosas:  voy  á  probarla,  porque  después 
«le  la  muerte  de  Steal  no  he  gozado  ninguna.  Siento  mu- 
cho no  decir  á  ustedes  si  el  doctor  Van  Norden  tiene  razón. 

Soy  de  ustedes. 

Very  respe c- 1  f u  lly . 

SAMUEL  HOEB. 
Ex-banquero,  Regent  Street,  1S. 

JUAX    VICENTE    CAMAGHO. 

Li:ua— -1861. 


DERECHO 


JURISPRUDENCIA  DE  LOS 

TRIBUNALES  NACIONALES 


"QUE  UNA  PROVINCIA,  AUN  EN  PRESENCIA  DEL 

ART.  10  DE  LA  CONSTITUCIÓN,  PUEDA  GRAVAR  LOS 

RPODUCTOS  DE  OTRA  QUE  VIENEN  A  FIJARSE  EN   SU 

MERCADO." 

DEFENSA  DE  LA  PROVINCIA  DE  SALTA, 

HECHA  ANTE  LA  SUPREMA  CORTE,  POR  MIGUEL  NAVARRO 
VIOLA,  Y  SENTENCIA  DE  AQUEL  TRIRUNAL  REVOCANDO 
LA  DEL  JUEZ   DE   SECCIÓN   QUE   DECLARO   INCONS- 
TITUCIONAL EL  IMPUESTO  DE  LA  LEY  DE  SALTA, 
SOBRE  LOS  AGUARDIENTES  FABRICADOS  EN 

JUJUY. 

I. 
ARGUMENTO. 

La  Legislatura  de  Salta  habia  dictado  en  26  de  diciem- 
bre de  1866  una  ley  llamada  de  patente*,  cuyo  tenor  en  la- 
parte  que  hace  al  caso,  es  el  siguiente : 

Artículo  l.o  Las  tiendas  y  almacenes  por  mayor  y  me- 
nor, las  pulperías  y  boticas  de  la  provincia,  pagarán  pa- 
tente anual  de  un  cinco  por  mil  del  capital  en  giro,  que  re- 
presentan sus  propietarios. 

2.o  Ijüs  (Xi.syw  donde  se  coliguen  ó  (spcndtn  por  mayor 
y  de  primera  mano,  licores,  pagarán  cuatro  reales  por  barrít 
de  vino  y  un  peso  por  el  de  aguardiente. 

Esta  ley  fué  aplicada  sin  resistencia  en  todos  los  casos 
ocurrentes,  incluso  el  de  don  Ramón  Anzoátegui,  que  pag*> 
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siempre  el  impuesto  sobre  los  aguardientes  que  elaboraba  en 
Jujuy  y  traia  á  Salta  para  su  venta. 

Pero  en  1870  demandó  al  Tesorero  provincial  don  Za- 
carías Tedin  sobre  la  devolución  de  aquellos  derechos,  que 
habia  abonado  en  1868  y  1869,  sus  intereses,  daños  y  per- 
juicios, fundado  en  la  inconstitueionalidad  de  la  ley  del  66 
como  contraria  al  artículo  10  de  la  Constitución  Argentina, 
que  prohibe  gravar  la  circulación  de  los  efectos  de  produc- 
ción ó  fabricación  nacional. 

Sustanciada  la  causa,  su  juez  doctor  don  Apolonio  Or- 
maechea,  la  sentenció  á  fojas  46  en  14  de  junio  de  1870, 
mandando:  que  el  tesorero  Tedin  devolviese  á  Auzoátegui  los 
derechos  inconstitucionalmente  percibidos,  con  sus  intereses 
al  medio  por  ciento  menmal. 

Omítese  la  trascripción  de  esa  sentencia  por  tener  algu- 
na mayor  estension  que  la  defensa  que  va  á  leerse;  y  sobre 
todo,  por  no  circunscribirse  al  punto  en  cuestión:  circuns- 
tancias que  no  .se  ocultaron  al  mismo  Juez  sentenciador, 
quien  después  de  su  fallo  sintió  la  necesidad  de  agregar  en 
la  misma  sentencia:  *'A  los  efectos  que  haya  lugar,  hácese 
constar  en  este  estado,  que  >e  ha  estimado  como  un  deber 
tratar  el  punto  de  acciones  contra  funcionarios,  con  la  es- 
tension empleada,  porque  la  interpretación  impugnada  como 
errónea  de  las  citadas  declaraciones  al  respecto,  de  la  Supre- 
ma corte  Argentina,  habiendo  dado  lugar  á  que  en  este  Juz- 
gado hayan  sido  abandonadas  por  los  demandantes  varias 
causas  seguidas  hasta  cierto  progreso  contra  algunos  de  esos 
funcionarios,  hacia  indispensable  una  impugnación,  etc.,, 

Concretóle  la  defensa  ante  la  Suprema  Corte  al  punto 
en  cuestión,  mirado  á  la  luz  de  nuestros  propios  anteceden- 
tes constitucionales,  que  cuando  los  tenemos,  deben  ahorrar- 
nos de  volver  la  vista  a  los  Estados  Unidos,  cuyo  derecho, 
por  precioso  que  sea,  como  lo  es  en  verdad,  tiene  para  noso- 
tros el  peligro  que  el  derecho  romano  para  los  Jurisconsultos 
españoles,  hacerles  olvidar  la  propia  historia  é  índole  del 
suyo. 

La  Suprema  Corte  coronó  con  su  ilustrado  y  trascenden- 
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tal  fallo  los  esfuerzos  de  una  fácil  defensa ;  dejando  el  plausi- 
ble antecedente  de  los  serios  respetos  que  á  los  Tribunales 
nacionales  merecen  las  prerogativas  de  cada  Estado,  y  la  li- 
bertad de  dictarse  sus  medios  de  vida  propia:  sin  cuyo  ele- 
mento económico  el  sistema  federal  que  han  adoptado,  no 
pasaría  de  ser  una  quimera,  vegetando  las  pobres  provin- 
cias en  el  eterno  pupilage  de  la  omnipotencia  metropolitana 
como  en  los  buenos  tiempos  de  la  colonia. 

II. 

DEPEXS  .A 
Buenos  Aires,  noviembre  21  de  1S70. 

Con  el  poder  acompañado,  .espresa  agravios. 

SUPREMA  CORTE  DE  JUSTICIA 

El  doctor  don  Miguel  Navarro  Viola,  por  el  Gobernador 
de  la  provincia  de  Salta,  según  eJ  documento  otorgado  en 
Córdoba  por  su  apoderado  el  doctor  don  José  E.  Uriburu, 

mediante  el  cual  ha  de  servirse  V.  E.  ordenar,  se  me  tenga 
por  parte  en  la  causa  que  inició  don  Román  Auzoátegui  sobro 
inconstitucionalidad  de  un  impuesto  establecido  por  la  Le- 
gislatura de  Salta;  espresando  los  agravios  inferidos  á  esta 
provincia  en  la  sentencia  del  Juez  seccional,  de  14  de  Junio 
último, — á  V.  E.  digo:  que  su  rectitud  ha  de  servirse  revo- 
carla, en  razón  de  ser  el  impuesto  á  que  se  refiere  y  que  ella 
^declara  nulo,  perfectamente  constitucional. 

Yo  lamento  que  el  distinguido  letrado  á  quien  eligió  el 
Gobernador  de  Salta  no  haya  podido  corresponder  por  su  es- 
tado de  salud,  á  tan  merecida  confianza ;  y  que  haciéndome  el 
honor  de  trasmitirla  en  mí  a  última  hora,  no  esté  en  su  ma- 
no el  poder  proporcionarme  siquiera  el  tiempo  que  requería 
el  estudio  detenido  de  la  causa,  sobre  todo  en  presencia  de 
una  resolución  tan  laboriosa  como  la  del  Juez  a  quo. 

1. 

Por  fortuna,  es  solo  esa  sentencia  la  que  haciendo  á  un 
lado  la  trivialidad  de  los  fundamentos  de  la  demanda,  crea 
cuestiones  puramente  teóricas,  y  apoya  su  decisión  en  una 
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.autoridad  Norte  Americana.  Es  cierto,  que  de  las  mas  res- 
petables, pero  autoridad  que  precisamente  en  la  parte  mas 
aplicable  de  la  cita,  hablando  de  la  prohibición  hecha  á  los 
Estados  de  gravar  con  derechos  las  importaciones,  en  tanto 
«que  ellos  tienen  el  poder  de  imponer  contribuciones  sobre  la 
propiedad,  dice  así:  "La  distinción  existe  y  deberá  ser  esta* 
Mecida  según  los  casos:  antes  de  que  estos  ocurran,  seria  pre- 
maturo establecer  regla  alguna  como  de  universal  aplica- 
ción." 

Verdad  es  también,  que  entra  en  seguida  á  filosofar  so- 
bre la  materia.  Pero  el  Juez  a  quo  que  en  mas  de  un  punto 
de  su  sentencia  invoca  Jas  palabras  de  V.  E.  sobre  el  respe- 
to que  merecen  las  doctrinas  de  los  constitueionailistas  Norte 
Americanos,  olvida  que  se  refieren  á  las  doctrinas  prácticas 
con  relación  á  casos  específicos  de  idéntica  naturaleza;  y  por 
supuesto,  cuando  nuestro  artículo  constitucional  no  sea  ter- 
minante en  su  letra,  ó  en  su  espíritu,  atendidos  nuestros  pro- 
pios antecedentes  constitucionales;  pues  el  respeto  por  los 
maestros  es  en  cuanto  ellos  sepan  y  nosotros  no ;  y  en  casos  en 
■que  nuestra  Constitución  no  ha  copiado  á  la  de  los  Estados 
Unidos,  sino  que  ha  sancionado  lo  que  reclamaban  condicio- 
nes especiales  de  los  pueblos  argentinos,  no  podemos  ir  á 
buscar  en  la  materia  aquellos  maestros;  no  de  otra  manera, 
que  los  buscaríamos  con  provecho  para  aprender  su  idioma, 
pero  no  para  que  nos  enseñasen  el  nuestro. 

2. 

Con  efecto,  Exmo.  señor  el  caso  es  sencillísimo  á  la 
luz  de  nuestra  Constitución  y  de  nuestro  derecho;  y  el  dema- 
siado saber  del  Juez  sentenciador,  es  lo  único  que  ha  creado 
propiamente  la  discusión. — Está  escrito:  Nec  plus  sapias 
quam  necessr  est. 

Antes  de  la  sentencia,  no  se  percibe  sino  lo  que  pueda 
clasificarse  vulgarmente,  mas  con  propiedad,  de  una  intento- 
na por  parte  de  Anzoátegui,  quien  habiendo  pagado  la  pa- 
tente que  le  correspondía,  según  la  ley  de  Salta  de  28  de  di- 
ciembre de  1866,  quiso  ver  si  se  libraba  de  pagaría  en  lo  su- 
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<*-eivo.  y  aun,  si  podía  reembolsar  lo  que  había  ya  pagado. 

A  f.  1.a  hablando  de  las  razones  en  que  funda  su  re- 
clamo: k' ellas  son  (dice,)  reducidas  á  manifestar:  que  siendo 
el  aguardiente  porque  se  me  cobra  el  derecho,  elaborado  en 
la  provincia  de  Jujuy,  y  halhindose  por  la  Constitución  na- 
cional exentos  de  cualesquiera  derechos  los  productos  natu- 
rales ó  industriales  en  las  demás  provincias  de  la  Confedera- 
ción por  tránsito  ó  consumo,  el  aguardiente  que  yo  habia  in- 
troducido á  esta  ciudad,  de  la  de  Jujuy,  no  debia  pagar  otra 
alguno." 

El  demandado  creyó  bastante,  y  lo  era  en  verdad,  de- 
cir: que  no  se  trataba  de  introducción  sino  de  consumo. 

3. 

Xi  el  demandante,  á  pesar  de  que  esto  le  quitaba  todo  su. 
argumento,  trató  de  disimular  en  lo  sucesivo.  "Que  habien- 
do Introducido  ¡xira  su  venta*  a  esta  ciudad,  en  los  años  68 
y  (JO  los  aguardientes,  etc."  dice  en  su  demanda  de  f.  3. 
14  Los  barriles  que  he  introducido  á  esta  ciudad,  para  su  ven- 
ta", dice  aún  á  f.  18. 

Y  sin  embargo,  incurriendo  en  palpable  contradicción, 
habla  en  su  demanda  de  "la  violación  manifiesta  deJ  artículo 
10  de  la  Constitución  nacional  que  declara  libre  de  derecho» 
la  circulación  de  los  efectos  de  productos  6  fabricación  nacio- 
nal ;  asimilando  aquellos  productos  ó  fabricaciones  nacio- 
nales, á  los  géneros  y  inercaderias  despachadas  en  las  adua- 
nas esteriores,  que  quedan  por  ese  hecho  libres  de  dere- 
chos para  su  circulación  en  todo  el  territorio  de  la  Repú- 
blica." 

Para  su  circulación  dice;  que  no  para  su  venta,  cuando 
habla  del  artículo  constitucional ;  y  cuando  de  su  aplicación 
dice  refiriéndose  á  los  productos  ó  fabricaciones  que  introdu- 
jo, que  lo  hizo  para  su  venta  y  no  para  su  circulación. 

4. 

Esto  es  tan  obvio,  que  aun  la  misma  trascripción  de 
Curtís  que  hace  el  Juez  a  quo,  contiene  estas  terminantes 
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palabras;  después  de  encarecer,  como  liemos  visto,  la  nece- 
sidad del  caso  práctico  para  encontrar  la  peculiaridad  de  la 
doctrina:  "Al  presente  es  suficiente  decir  en  sentido  gene- 
ral, que  cuando  el  importador,  disponiendo  de  la  cosa  impor- 
tada la  ha  incorporado  y  mezclado  con  la  masa  de  la  propie- 
dad del  país,  ella  ha  perdido  quizá  su  carácter  distintivo  dé 
importación,  pasando  á  quedar  sujeta  al  poder  de  imponer 
derechos  del  Estado."  (La  traducción  es  del  Juez  de  la 
causa.) 

Como  se  vé,  es  cuanto  en  teoría,  y  con  las  reservas  que 
establece,  ha  podido  decir  ese  autor,  de  mas  racional  y  sen- 
sato. Lo  que  sigue,  y  que  aquel  Juez  subraya,  tiene  el  de- 
fecto de  entrar  á  sutilizar,  en  términos  mas  propios  de  una 
ley  de  quiebras,  que  de  las  elevadas  consideraciones  del  de- 
recho  constitucional   basado    en    los  antecedentes  históricos 

que  deben  esplicar  el  espíritu  de  cada  Constitución  y  de  cad<» 
artículo  de  ella. 

Sin  negar  que  puedan  surgir  graves  cuestiones  de  las  fa- 
cultades respectivas  del  Congreso  y  de  las  Salas  de  provinoia 
al  legislar  sobre  impuestos, — en  nuestro  caso,  repito,  que  i 
mi  humilde  juicio  solo  las  teorías,  mas  ó  menos  atendibles, 
de  los  autores  Norte  Americanos,  son  las  que  han  venido  á 
dar  alguna  seriedad  á  una  cuestión  que  parecía  resuelta  ante 
la  desdeñosa  contestación  dada  por  la  parte  que  represento: 
44 No  se  trata  de  circuí-ación  sino  de  venta:"  contestación  que 
impuso  al  mismo  demandante,  á  quien  á  f.  111  se  le  vé  ya  in- 
vocar, como  inseguro  de  su  primera  razón,  y  como  si  esta 
otra  lo  fuese:  "que  el  artículo  3.o  contradecía  6  contraria- 
ba al  2.o  de  la  ley  de  28  de  diciembre  de  1866:"  incondu- 
cente falsedad,  pues  el  2.o  pone  una  ciase  de  contribución 
en  las  ventas  de  efectos  por  mayor,  y  el  3.o  en  las  de  me- 
nudeo. 

5. 

Pero  vengamos  al  artículo  10  de  la  Constitución»  que  es 

el  que  se  dice,  hiere  de  nulidad  la  ley  de  patentes  de  Salta. 

Y  digo  la  ley  de  patentes  toda  ella,  y  no  el  artículo  2.o 
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ó  el  3.o,  porque  á  ese  estremo  conduce  la  pretensión  da 
Anzoátegui:  que  no  habría  ya  materia  imponible  para  una 
provincia ;  que  todas  sus  leyes  de  patentes  y  demás  contribu- 
ciones serian  nulas  en  los  casos  de  productos  del  país;  que 
una  carpintería,  por  ejemplo,  en  Buenos  Aires,  que  trabajase 
maderas  de  Tueuman,  y  una  platería  que  emplease  metales 
de  Catamarca  ó  La  Rioja, — -no  podrían  ser  obligadas  á  pagar 
patente ;  que  una  casa  edificada  con  materiales  de  Córdoba  6 
de  Entre  Rios,  no  debería  pagar  contribución  directa;  y  así 
de  lo  demás. 

Pero  no:  aquellos  productos,  lo  mismo  que  los  aguar- 
dientes llevados  á  Salta,  una  vez  que  han  pasado  la  frontera 
de  las  provincias  por  donde  tienen  que  circular,  están  fuera 
del  alcance  de  la  legislación  nacional,  que  los  abandona  allí 
donde  se  fijan  para  su  venta  por  mayor  ó  por  menor;  ó  me- 
jor dicho,  son  materia  imponible,  exactamente  lo  mismo  quo 
dos  productos  propios,  con  arreglo  á  l:i  misma  Constitución 

nacional  que  al  establecer  las  soberanías  provinciales,  reco- 
noce y  acata  las  leyes  de  impuestos  que  las  provincias  dicten, 
impuestos  sin  los  cuales  la"  mayor  parte  de  ellas  no  podrían 
sostenerse. 

6. 

Salta  además,  no  solo  se  encuentra  comprendida  en  esta 
facultad  implícita  de  arreglar  sus  patentes  é  impuestos,  sino 
que  aun  el  artículo  27  de  su  Constitución  dice  á  mayor  abun- 
damiento: "Las  atribuciones  de  la  Legislatura  son:  1.a 
dictar  todas  las  leyes  que  juzgare  necesarias  para  el  régimen 
íidministrativo  en  Jos  ramos  de  su  competencia  local." 

Y  como  si  esto  no  bastase,  agrega  todavia:  "3.a  Es- 
tablecer contribuciones  directas  é  impuestos  indirectos.' ' 

Pero  esta  constitución  fué  aprobada  por  el  Congreso 
Argentino  en  14  de  setiembre  de  1855. 

7. 

Mas  he  ofrecido  ocuparme  en  detalle  de  lartículo  10  de 
la  Constitución  nacional,  puesto  que  se  le  presenta  como  la 
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verdadera  disposición  que  echa  por  tierra  el  artículo  2.0  do 
la  ley  de  patentes  de  Salta. 

Xadie  mejor  que  V.  E.  sabe,  que  cuando  aquella  Consti- 
tución se  dictó,  cada  provincia  vivia  del  mal  de  su  vecina, 
que  en  vez  de  ir  á  buscar  la  mejora  de  su  suerte  en  el  fomen- 
to del  trabajo  y  de  la  industria,  la  buscaban  en  la  absurda 
economía  política  de  los  derechos  de  tránsito  y  de  los  im- 
puestos sobre  la  circulación,  teniendo  un  mismo  producto  6 
fabricación,  que  pagar  tantos  derechos,  cuantas  eran  las 
fronteras  que  en  mala  hora  tenían  necesidad  de  salvar. 

A  esto  fué  á  lo  que  se  dirigió  el  patriotismo  ilustrado  de 
los  constituyentes;  y  yendo  aun  mas  lejos,  el  trabajo  inteli- 
gente y  tenaz  del  preparador  de  nuestra  Constitución,  el  doc- 
tor Alberdi. 

En  sus  preciosas  "Bases  de  la  Constitución"  se  lee  el  si- 
guiente articulo  que  corresponde  al  proyecto  de  Constitución 
escrito  por  él  y  que  en  gran  parte  es  la  misma  que  nos  rige : 
k'9.o  Ninguna  provincia  podrá  imponer  derechos  de  tránsi- 
to, ni  de  carácter  aduanero  sobre  artículos  de  producción  na- 
cional ó  estranjera,  que  procedan  ó  se  dirijan  por  su  territo- 
rio á  otra  provincia." 

8. 

Por  si  la  forma  adoptada  por  los  constituyentes  en  la  re- 
dacción del  artículo  10,  diese  margen,  como  ha  dado  á  Ari- 
zoátegui  para  interpretaciones  especiosas,  el  mismo  doctor 
Alberdi  reúne  el  grupo  de  artículos  homogéneos  para  comen- 
tarlos en  su  verdadero  y  genuino  espíritu. 

En  su  profundo  libro  "Sistema  económico  y  rentístico 
de  la  Confederación  Argentina,  según  su  Constitución  de 
1853",  cap.  II,  párrafo  V,  art.  3.o  se  espresa  así:  "El  co- 
mercio, la  navegación,  Ja  circulación,  interiores,  declarados 
libres  por  principio  de  derecho  constitucional,  podían  ser  y 
habían  sido  atacados  durante  la  revolución  republicana  por 
reglamentos  provinciales  que  establecían  contribuciones  de 
aduanas  interiores.  La  Constitución  de  mayo  ha  querido 
hacer  imposible  esta  mistificación  de  libertad  comercial,  de* 
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clarando  cuatro  veces  por  falta  de  una,  que  4  comercio  y  la 
navegación  interior,  no  pueden  ser  gravados  con  ningún 
género  de  imposición.  Los  artículos  9,  10,  11  y  12  de  la 
Constitución,  son  cuatro  versiones  de  un  mismo  precepto  de 
libertad  comercial. 

"En  todo  el  territorio  de  la  Confederación,  dice  el»  arti- 
culo 9,  no  habrá  mas  aduanas  que  las  nacionales*  en  las  cua- 
les regirán  las  tarifas  que  sanciona  el  Congreso. 

"En  el  interior  de  la  República,  dice  el  artículo  10,  es 
libre  de  derechos  la  circulación  de  los  efectos  de  producción 
ó  fabricación  "nacional,  así  como  la  de  los  jéneros  y  mercan» 
das  de  todas  clases,  despachadas  en  las  aduanas  esteriores. 

"Los  artículos  de  producción  ó  fabricación  nacional  ó 
extranjera,  dice  el  artículo  11,  asi  como  los  ganados  de  toda 
especie  que  pasen  por  territorio  de  una  provincia  á  otra,  se- 
rán  libres  de  los  derechos  llamados  de  tránsitof  siéndola  tam- 
bién los  carruajes,  buques  ó  bestias  en  que  se  trasportan;  y 
ningún  otro  derecho  podtfá  imponérseles  en  adelante,  cual- 
quiera que  sea  su  denominación,  por  el  hecho  de  transitar  kl 
territorio. 

"Los  buques  destinados  de  una  provincia  á  otra,  dice  el 
artículo  12,  no  serán  obligados  á  entrar,  anclar  y  pagar  dere- 
chos por  causa  de  tránsito. 

"Por  estas  disposiciones  se  vé,  que  la  Constitución  ha 
tomado  todas  sus  medidas  para  no  poder  ser  derogada  por 
la  ley  reglamentaria.  Para  mayor  seguridad  ha  agregado 
una  nueva  garantía  de  irrevocabilidad,  mediante  el  artículo 
28  que  dispone  lo  siguiente:  "Los  principios,  derechos  y 
garantías  reconocidos  en  los  anteriores  artículos,  no  podrá  a 
ser  alterados  por  las  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio.' ' 

9. 

Es  decir,  por  leyes  nacionales.  No  ocurrió  á  los  au- 
tores de  la  Constitución,  que  las  leyes  provinciales  pudiesen 
hacer  •concurrencia  en  la  materia  a  la  Constitución  ó  al  Con- 
greso. Porque  ellos  sabían,  que  solo  habian  hecho  lo  que  la 
Asamblea  nacional   de  Francia  en  analogía  de   circunstan- 
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eias:  suprimir  las  aduanas  departamentales,  y  nada  mas.  No 
hablaron  de  impuestos  provinciales  en  ese  artículo  28,  por- 
que no  pudieron  imaginar  que  estos  llegasen  jamás  á  con- 
fundirse con  aquellas  trabas  aduaneras ;  porque  tales  trabas, 
como  interprovinciales,  eran  del  resorte  de  solo  la  Legisla- 
ción nacional;  mientras  las  patentes  y  contribuciones,  como 
meramente  provinciales,  pertenecía  á  la  Legislatura  de  ca- 
da Estado  dictarlas  6  suprimirlas. 

« 

10. 

Por  otra  parte,  semejantes  esenciones  en  favor  de  los 
productos  ó  fabricaciones  del  pais,  no  han  tenido  ni  podido 
tener  otra  mira  que  servir  á  la  producción  de  la  riqueza  ar- 
gentina; pero  de  ninguna  manera  crear  privilegios  odiosos 
al  comercio  porque  no  está  todo  él  en  manos  argentinas.  El 
liberalismo  que  preside  á  nuestra  Carta  no  era  compatible 
con  esas  restricciones  propias  de  otra  época  6  de  países  re- 
trógrados. 

Harto  hacia  ya  con  beneficiar  las  producciones  y  arte- 
factos del  pais:  y  es  lo  que  únicamente  pudo  hacer:  poner- 
los en  mejor  condición  que  iguales  efectos  introducidos  del 
estranjero :  librarlos  de  los  derechos  de  aduana;  que  estos  úl. 
timos  tienen  que  pagar. 

Fuera  de  esto,  traspasadas  las  fronteras  por  unos  y 
otros;  quedando  ya  á  consignación  ó  venta  en  el  punto  de  1* 
República  á  que  se  les  destina, — -unos  y  otros  quedan  igual- 
mente sometidos  á  la  jurisdicción  provincial  en  cuanto  á  im- 
puestos ó  patentes  que  recaen,  no  ya  sobre  la  circulación  (que 
es  la  palabra  y  la  idea  de  la  Constitución  nacional)  sino  sobre 
el  tráfico,  sobre  el  consumo,  sobre  la  venta. 

Es  así  como  en  Salta  mismo,  según  lo  asegura  sin  con- 
tradicción mi  representado, — todos  los  aguardientes  elabo- 
rados en  Jujui  que  pasan  de  tránsito  ó  circulación  para  las 
demás  provincias,  no  pagan  un  centavo  de  derechos  (f :  7) 
atendiéndose  al  artículo  2.o  de  la  ley  de  Salta,  que  literal- 
mente dice.  "Las  casas  donde  se  consign-cn  ó  expendan  por 


264  LA  BE  VISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

mayor  y  de  primera  mano  licores,   ^pagarán  4  reales  por  bar- 
ril de  vino  y  un  peso  por  el  de  aguardiente." 

La  interpretación,  pues,  única  racional  y  justa  del  artí- 
culo de  la  Constitución  nacional  es,  que  el  de  la  ley  citada  na 
atenta  contra  él,  que  aquella  Constitución  legisló  solo  sobre? 
tránsito,  circulación  de  productos  ó  fabricaciones  del  pais,  y 
las  exoneró  de  tales  derechos ;  pero  no  de  los  que  las  leyes  d^ 
provincia  pueden  válidamente  imponer  por  via  de  patentes  ó 
contribuciones,  á  los  efectos  nacionales  ó  estranjeros  que  s¿ 
fijan  en  el  territorio  de  una  provincia,  y  entran  en  el  número 
de  las  propiedades  imponibles,  situadas  en  ella:  distinción 
radical  que  el  mismo  Curtís,  citado  en  la  sentencia  apela- 
da, hace  en  teoría,  y  que  ratificaría  aplicándola  á  nuestro 
caso  si  este  pudiese  serle  sometido  con  su  legislación  es- 
pecial. 

11. 

Si  todavía,  después  de  lo  lijeramente  espuesto,  asomas* 
la  duda;  si  el  artículo  de  la  Constitución  y  el  de  la  ley  n«> 
fuesen  sobradamente  claros  para  destruir  la  maliciosa  contra- 
dicción que  el  interés  privado  les  encuentra, —  esa  duda  ¿e 
resolver  i  a  •en  el  sentido  mas  favorable,  que  es  el  que  un  axio- 
ma de  derecho  dice  que  debe  ampliarse. 

Pero  lo  mas  favorable  tratándose  de  Estados  federales 
mucho  mas  cuando  todavía  carecemos  de  prácticas  arraiga- 
das en  este  régimen,  que  hasta  ahora  poco  no  ha  existido  si- 
no en  el  nombre ;  lo  mas  favorable  ha  de  estar  de  parte  de 
esos  E?tados,  de  su  autonomía  legislativa,  de  su  órbita  pro- 
vincial que  debe  déjensele  girar  en  toda  su  independencia,  so 
pena  de  retroceder  á  la  centralización,  que  pueblos  y  a'am . 
bleas  han  dado  pruebas  inequívocas  de  detestar,  acabando 
por  jurar  el  sistema  federal.  Mas  no  basta,  sin  embargo,  ha- 
berlo jurado,  sino  amarlo  y  dar  pruebas  de  ello,  como  lo  ha- 
een  los  Estados  Unidos,  á  quienes  en  nada  tanto  como  en 
esto  debemos  imitar:  imitarlo  todos  los  poderes  del  pais  á 
la  par  del  pueblo,  de  que  proceden,  y  al  que  representan. 

V.  E.  tendría  ocasión  de  hacerlo,  si  su  inteligencia  y  six 
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saber  pudiesen  inducirlo  á  admitir  la  hipótesis  de  oscuridad 
en  la  redacción  del  grupo  de  artículos  de  la  Constitución 
conjuntamente  citados  por  Alberdi  como  su  mejor  comen- 
tario, V.  E.  en  la  duda,  no  optaría  tampoco  por  la  reduc- 
ción de  las  provincias  al  pupilaje  económico-político  en  que 
los  colocaría  esta  restricción,  esta  supresión»  mejor  dicho,  de 

las  leyes  de  impuestos. 

12. 

V.  E.  va,  pues,  á  resolver,  no  la  causa  que  se  le  presen- 
ta bajo  las  nimias  especies  de  la  devolución  de  insignificantes 
derechos  cobrados  en  Salta  por  unos  barriles  de  aguardiente, 
sino  la  causa  de  todas  las  provincias  argentinas,  á  quienes 
con  la  demanda  de  Anzoátegui  se  les  ataca  en  su  acción  le- 
gislativa y  en  su  vida  económica,  en  la  esencia  misma  del  sis- 
tema federal  cuya  égida  las  ampara  á  todas,  pobres  y  ricas, 
pero  en  el  caso,  con  mayor  razón  á  las  pobres,  porque  mas 
necesitan  ocurrir  al  empleo  de  las  contribuciones. 


Al  concluir  me  permito  observar:  que  si  no  me  he  ocu- 
pado de  la  prueba,  es  porque  ni  aun  comprendo  el  objeto  de 
ese  trámite  en  una  cuestión  de  puro  derecho;  y  que  si  de 
toda  la  sentencia  apelada,  solo  me  he  detenido  en  el  punto  ac- 
tual, es  porque  los  que  le  preceden  y  que  ocupan  la  mayor 
parte  de  aquella  minuciosa  pieza,  los  encuentro  arreglados 
por  lo  que  hace  á  la  competencia  del  Juez  sentenciador;  y  el 
último  punto,  sobre  devolución  de  derechos,  no  puedo  ni  aun 
en  hipótesis  admitirlo  sin  hacer  agravio  á  la  ilustración  de 
esta  Corte,  cuyo  dictado  de  Suprema  no  es  todavía  bastan- 
te á  dar  idea  de  la  magnitud  de  su  influencia  en  la  Repúbli- 
ca, si  como  lo  hacen  esperar,  decisiones  suyas  que  son  noto- 
rias,— no  perderá  ocasión  en  sus  resoluciones  de  estar  siempre 
por  los  derechos  soberanos  de  los  Estados  federales;  siem- 
pre lealmente  por  la  verdad  de  las  instituciones  federales. 
Por  lo  espuesto, 
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A  V.  E.  suplico  se  sirva  proveer  como  se  contiene  eu 
el  exordio  de  este  escrito. 

MIGUEL    NAVARRO    VIOLA. 

III. 

SENTENCIA  DE  LA  SUPREMA  CORTE 

Buenos  Aires,  11  de  febrero  de  1871. 

Vistos:  y  considerando:  Primero.  Que  el  artículo  se- 
gundo de  la  ley  sancionada  por  la  Legislatura  de  la  provin . 
cia  de  Salta  en  veinte  y  seis  de  diciembre  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y  seis  grava  en  general  con  el  impuesto  "las  casas 
**  donde  se  consignan  ó  espenden  licores  por  mayor  y  de 
4t  primera  mano",  sin  distinción  alguna  por  el  lugar  de  su 
fabricación,  gravándose  también  con  el  impuesto,  en  los 
demás  artículos  de  la  mencionada  ley,  todos  los  estableci- 
mientos de  industria  y  de  comercio  situados  en  la  provincia. 
Segundo.  Que  es  por  consecuencia  claro  que  el  citado  ar- 
tículo segundo  comprende  en  su  disposición  y  afecta  con 
igual  gravamen  los  vinos  y  aguardientes  fabricados  en  Salta, 
y  los  de  procedencia  estraña  á  la  localidad.  Tercero.  Que 
de  esa  igualdad  en  el  impuesto  se  deduce  lógicamente,  que 
lo  que  se  grava  es  el  consumo  local,  y  no  la  introducción,  el 
tránsito  y  la  circulación  de  las  mercaderías.  Cuarto.  Que 
en  eses  términos  el  impuesto  no  es  «contrario  á  las  prescrip 
eiones  contenidas  en  los  artículos  diez  y  once  de  la  Consti- 
tución nacional.  Quinto.  Que  no  puede  con  justicia  pre- 
tenderse que  una  provincia  trate  con  mayor  favor  los  pro- 
ductos estranjeros  que  han  pasado  por  la  Aduana  nacional, 
6  los  productos  de  otras  provincias,  que  los  productos  simila- 
res suyos,  exonerando  á  aquellos  del  impuesto  loeal  con  que 
grava  los  propios;  porque  en  tal  caso,  su  industria  seria 
ainquilada  por  la  concurrencia  de  los  productos  estraños, 
que  se  presentarían  al  mercado  sin  el  recargo  del  impuesto, 
que  pesase  sobre  los  de  la  misma  provincia,  ó  tendría  que 
exonerar  también  á  los  suyos  del  impuesto  para  colocarlos 
en  la  misma  condición  que  los  estraños,  á  fin  de  que  pudie- 
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ran  sostener  la  competencia,  quedándose  sin  medios  para 
crear  los  recursos  que  son  indispensables  á  la  administra- 
ción y  progreso  provincial :  Por  estos  fundamentos  se  re- 
voca la  sentencia  apelada,  corriente  de  foja  cuarenta  y  seis, 
.•satisfechas  las  costas  y  repuestos  los  sellos  devuélvase  -el  es- 
pediente. — Salvador  Maria  del  Carril. — Francisco  Delgado. 
— José  Barros  Pazos. — Benito  Carrasco. — Marcelino  Fgarts. 
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VERDADERA  HISTORIA 

DE  LA  FUNDACIÓN  DE  SAN  PABLO. 

E nerita  ni  ¡Mr  tugues  por  el  P.  Fr.  (¡fas par,  <fo  la  Madre  d¿- 
Dios  en  sus  "Memorias  para  la  Historia  da  Capitanía, 
de  San  Vicente  Hoje  llamada  de  "San  Paulo",  impresas 
en  Lisboa  el  año  de  1797. 

Muy  lejos  de  merecer  algún  aprecio  mis  memorias,  qu-* 
ofrezco  ai  que  quiera  escribir  la  historia  de  la  Capitanía, 
ellas  solamente  servirán  á  engañar  á  mis  lectores,  si  yo  re- 
firiese la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Pablo  como  la  traen 
todos  los  historiadores  y  diccionaristas  geográficos  extranje- 
ros, principalmente  «don  José  Vaineto,  historiador  célebre  y 
sabio  monje  de  la  Congregación  Benedictina  de  San  Mauro 
en  Francia,  bien  conocida  por  su  gran  literatura  y  mucho- 
aplauso  de  sus  alumnos.  Yo  tengo  por  cierto  (sin  hablar  de 
ios  demás  autores)  que  este  mi  hermano  se  avergonzaría  de- 
tener  alucinado  al  pueblo  con  lo  que  escribe  sobre  San  Pablo 
y  de  los  Bautistas  si  viera  esta  Capitanía,  y  por  los  archivos, 
da  ella  llegase  á  conseguir  una  instrucción  verdadera  de  los 
hechos  antiguos,  que  publicó  mal  informado.  La  ciudad  de 
San  Pablo  tuvo  los  principios  que  voy  á  referir,  y  no  empe- 
zó como  escriben  los  estranjeros,  ni  debió  su  origen  á  Martin 
Alonso  de  Souza. 
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Sobre  la  sierra  de  Paranaapiacaba,  y  bajo  del  trópico 
austral  poco  mas  ó  menos,  se  encuentra  un  pais  delicioso,  á 
<jue  los  portugueses  daban  al  principio  el  nombre  de  Campo, 
que  distinguían  de  las  tierras  de  Oreira — mar  que  hallando 
cubiertas  todas  de  arboleda  muy  alta,  cuando  llegaron  aquí 
y  por  eso  diferentes  de  aquellas  mas  vecinas  á  San  Pablo,  las 
cuales  sin  beneficio  no  producen  árboles  altos,  sino  en  pe- 
queños bosques,  distantes  unos  de  otros,  y  dispersos  por  to- 
da la  campaña,  el  cual  es  un  terreno  desigual,  cuya  produc- 
ción espontánea  y  mas  ordinaria,  consiste  en  heno  y  arbus- 
tos rastrellos.  Campan^  de  Matos  llaman  en  el  Brasil  á  los 
tales  pequeños  bosques.  En  el  dicho  Campo  de  los  antiguos 
hace  su  curso  un  rio  famoso,  á  quien  los  títuloé  y  mapas 
mas  antiguos  dan  el  nombre  de  Rio  Grande,  ó  de  Anhambí 
en  las  sumarias  concedidas  en  el  principio  del  siglo  pasado ; 
y  hoy  todos  vulgarmente  el  de  Beyete. 

En  él  viene  á  confluir  un  riachuelo  al  que  los  indios  de 
aquella  sierra  intitulan  Pirat iminga  ó  Piratínin  como  hallo 
escrito  en  algunos  monumentos  antiguos,  y  viene  á  distar  el 
lugar  de  esta  confluencia,  cosa  de  media  legua  de  la  ciudad.. 
En  una  de  las  márjenes  de  este  rio  estaba  situada  una  aldea, 
cuyo  nombre  era  PiratiHnga  donde  residía  Teloy rezas,  so- 
berano de  los  Guaianazes;  ella  tomó  el  nombre  del  riachue- 
lo, el  cual  se  comunicó  á  todo  el  pais,  y  este  se  llamó  Cam- 
pos de  Piratiningo.   (1) 

Tan  lejos  estuvo  el  primer  dignatario  de  entablar  algun.i 
población  en  estos  campos,  que  antes  por  el  contrario  no 
quiso  fuese  libre  su  entrada  á  los  portugueses  como  queda 
demostrado  en  el  cap.  116.  Juan  Ramallo  fué  el  primer 
europeo  establecido  en  Piratininga,  cuando  aquí  residía  Mar- 

1.  Que  "PiraU-ninga"  ó  "Piratínin  es  un  riachuelo  y  desagua 
•en  el  Rio  Grande  de  loe  antiguos  hoy  conocido  con  el  nombre  de 
Byete,  consta  del  auto  de  demarcación  de  las  tierras  de  Blas  Cubas, 
Tiecho  en  San  Pablo  en  1633,  .por  orden  del  Proveedor  mayor  Sime, 
«1  que  -se  halla  en  el  archivo  del  Carmen  de  Santos,  protocolo  19 
número  63.  Lo  mismo  consta  de  una  caita  semanaria,  pasada  por 
Jorge  Ferreyra  á  9  de  agosto  de  1797  que  se  encuentra  en  el  archivo 
<le  la  Proveeduría  de  la  Real  Hacienda  del  Real  Semanario  libro  2 
tit.  12*3,  1562  folio  64  á  la  vuelta. 
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tin  Alfonso:  á  la  sazón  su  compañero  Antonio  Rodrigues: 
habitaba  en  la  costa  de  la  mar  enfrente  de  Tumiarú,  en  tier- 
ras que  le  concedió  por  semario  el  mencionado  dignatario;  y 
por  eso  se  encuentra  muchas  veces  en  el  libro  mas  antigua 
de  ('amara  de  San  Vicente  ejercitando  ó  ejerciendo  los  em. 
picos  de  juez  veedor  y  fiel  ejecutor.  Sospecho  que  ya  habi- 
taba allí  mismo,  cuando  llegaron  aquí  los  primeros  poblado- 
res, y  que  seria  una  de  las  razones  motivas  de  fundar  el  Ca- 
pitán mayor  la  villa  á  corta  distancia  de  la  última  barra.  Na 
pasa  de  conjetura  esta  última  circunstancia ;  pero  que  Anto- 
nio Kodriguez  residia  frente  de  Tumiarú  por  los  años  dd 
1543  consta  del  citado  libro  mas  antiguo  de  Cámara  de  San 
Vicente,  en  el  cual  se  halla  t  ¿presado  en  la  Vereazon  ó  Vee- 
duría de  4  de  Agosto  de  dicho  ario,  en  que  dieron  la  vara  de 
Fiel-ejecutor  á  Antonio  Rodríguez,  marcador  del  lugar. 

Si  no  residían  portugueses  en  el  campo  de  Piratininga, 
escepto  Juan  Ramalio  y  su  familia.  Esto  comprueba  la  li- 
cencia concedida  por  doña  Ana  Pimentel,  para  poder  los  ha- 
bitantes de  la  Capitanía  á  tal  campo,  y  también  una  limita- 
ción de  providencia,  que  dieron  los  Veedores  de  San  Vicenta 
á  9  de  setiembre  de  1542  para  aumentar  la  población  de  di- 
cha villa,  y  mayor  defensa  de  los  indios  enemigos.  Si  Mar- 
tin Alfonso  hubiera  fundado  la  villa  ciudad  de  San  Pablo,  se . 
ria  superfina  la  permisión  de  su  Procuradora:  en  tal  caso 
podrían  entrar  y  salir  cuantos  portugueses  quisiesen  subir  á 
•los  campos  de  Piratininga,  pero  no  puede  caber  en  cabez:t 
de  persona  alguna  que  en  aquel  lugar  se  habia  de  formar  un;* 
villa  inaccesible  á  los  compatriotas  de  sus  moradoies.  Los 
términos  de  la  providencia  son  estos:  "(A  9  días  del  mes 
de  setiembre.)     Emos  9  dias  do  mes  de  septembre  desto 

presente  anno  de  1542 mandaran  chamar  alguns  ho. 

mes  bons  do  Povo,  que  foran  achados  na  dita  villa,  é  coi* 
elles  se  practicou  algunas  couzas,  e  arrentaran  que  por 

grazan  desta  pavrazon  ser  melhor  provoada  é  ennobrecida, 
é  en  ella  haber  sempre  gente:  que  menhuma  forza  das  que- 
ora  aquí  están  na  Villa,  se  leve  fora  della,  e  todas  as  ou- 
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trrS'  que  sano  fora  da  dita  Villa  ( 1 )  as  írager  para  ella,  é 
assin  á  de  Joan  Ramal  lio,  que  estaa  no  campo,  por  finque 
todas  as  lorzas  sejan  aqui  juntas,  soomente  á  que  estaa  en 
Guaibe,  que  por  razón  do  Engentro  que  laa  estaa,  les 
parece  ben  estar  laa  á  forza ;  porque  assin  acordan,  e 
•assentan,  isto  mandan  á  pregoar,  que  as  que  saín  foora  o 
notifiquen,  quen  astem,  e  sob  pena  de  mil  reis  pe  la  pri- 
meira  vez  as  traganí  do  dia,  que  Uves  toor  notificado,  & 
<4hum  mes,  ó  isto  as  forzas,  quem  estivéren  aquí  á  rodas  é 
4<  quanto  na  lorza  do  campo  serao  do  dia  da  notificación  á 
"  dous  meses." 

Por  estas  fuerzas  mencionadas  en  los  términos  referido» 
entendió  las  poblaciones  ó  pais  de  familias  poderosas,  que 
tuviesen  casas  fuertes,  como  con  -efecto  tuvieron  muchos  en 
otro  tiempo  con  gente  armada  suficiente  para  rebatir  los 
asaltos  del  enemigo;  mas  de  cualquier  modo  que  se  -esplique 
la  palabra  fuerzas,  luego  se  conoce  en  el  campo  solamente 
existia  la  familia  de  Juan  Ramallo  por  habitar  -en  aquel 
lugar.  A  mas  de  que  díspues  de  haberse  formado  la  pri- 
mera villa  encima  de  sobre  la  sierra,  todos  los  camposí  de 
Piratininga  quedaron  desmembrados  del  término  de  San  Vi- 
cente, y  sujetos  primero  á  la  villa  de  San  Andrés,  y  después 
de  demolida  del  término  de  San  Vicente  esta  á  la  de  San 
Pablo,  y  si  Martin  Alfonso  hubiese  fundado  la  villa  de  San 
Pablo  no  se  atreverían  los  hidalgos  de  San  Pablo  y  San  Vi- 
cente por  falta  de  jurisdicción  á  mandar  que  la  fuerza  del 
campo  se  retirase  para  la  costa  del  mar,  pues  sabian  muy  bien 
que  no  podían  ordenar  cosa  alguna  con  respecto  á  las  fuerzas 
existentes  en  el  término  de  otra  villa  distinta  de  la  suya. 

No  obedeció  Juan  Ramallo,  y  por  su  fuerza  la  población 
subsistió  en  donde  estaba  situada  en  el  lugar  donde  ahora 
existe  la  hacienda  de  San  Benito  de  la  ciudad  de  San  Pablo, 
inedia  legua  poco  mas  ó  menos  dictante  de  los  confines 
del  Campo.  En  el  principio  fué  habitada  solamente  de  sus 
hijos  é  indios,   así   esclavos  como  agregados  al  dicho  Ra. 

2.    No  entendí  bien  estas  dos  palabras  que  están  en  bastardilla, 
las  cuales  podrán  ser  "Ulia"  y  no  "Villa". 
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mallo,  mas  después  de  franquear  doña  Ana  Pimentel  la  en- 
trada á  los  portugueses  en  el  campo,  varios  concurrieron 
para  ello  y  la  población  creció  de  suerte  que  hallándose  en 
esta 'capitanía  el  primer  Gobernador  General  Tomás  Souza 
por  los  años  de  1593,  mandó  criar  en  ella  una  villa :  fortifi- 
cóla con  una  trinchera  y  cuatro  baluartes,  donde  se  apostan 
la  artillería.  Dio  cumplimiento  á  estos  mandatos  don  Juan 
Ramallo,  haciendo  á  su  oo*ta  la  trinchera,  baluartes,  igle- 
sias, cárcel  y  otras  obras  públicas  necesarias.  Después  de 
concluido  todo  subió  á  la  sierra  Antonio  Oliveira,  lugarte- 
niente de  Martin,  acompañado  del  proveedor  de  la  Hacienda 
Real  Blas  Cubas,  y  levantó  OeUonrino  (horca  ó  columna  que 
se  coloca  en  algún  lugar  público  de  la  ciudad  en  señal  de  ju- 
risdicción que  se  tiene  de  ejercitar  justicia  con  pena  de 
muerte)  en  la  población  de  Ramallo  á  8  de  abril  de  1693,  en 
nombre  de  aquel  Dignatario  dándole  el  título  de  Villa  de  San 
Andrés.   (1). 

De  ella  se  hizo  Alcalde  mayor  el  referido  Juan  Ramallo 
que  ya  ejercía  el  cargo  de  Guarda  mayor  de  Campo. 

Mucho  después  de  fundada  la  población  de  San  Andrés, 
dieron  principio  á  la  de  San  Pablo  los  Padres  de  la  Com- 
pañía. Los  primeros  religiosos  de  la  extinguida  compañía 
de  Jesús  Llegaron  al  Brasil  en  1579  en  compañía  de  Tomás 
Souza.  En  noviembre  del  mismo  año  el  P.  Manuel  No- 
brega,  superior  de  todos  ellos,  mandó  para  San  Vicente  al 
P.  Leonardo  Nuñez,  el  cual  después  de  ejercitar  en  la  villa 
las  funciones  de  su  ministerio  y  de  dar  allí  principio  al  se- 
gundo colegio  que  tuvo  la  compañía  en  el  Brasil,  pasó  á  la 
aldea  de  Piratininga,  donde  consigió  que  muchos  indios  con- 
fiasen el  de  sus  hijos  para  doctrinarlos  entre  los  blancos, 
y  con  estos  niños  formó  un  colegio  ó  seminario  junto  al  co- 
legio de  San  Vicente  (Vaseonc.  Chron.  lib.  1  núra.  71  pági- 
na 69.)  ITallábaFe  de  visita  en  la  referida  casa  el  dicho  P. 
Nobrega,  cuando  recibió  la  patente  en  que  San  Ignacio  de 
Loyola  lo  creó  provincial  de  la  provincia  Brasílica,  y  su  pri- 

1.     Archivo  'lo  la  Támara  «le  San  Pablo  Cad.  l.o  de  la  villa  de 
San  Andrés  tit.  1993  y  páj.  1  hasta  11. 
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mera  acción  memorable,  después  de  -elevado  á  esta  digni- 
dad, fué  ordenar  que  el  colegio  se  mudase  de  la  villa  para  el 
«ampo,  conservándose  por  tanto  la  casa  nativa  en  San  Vicen- 
te, donde  solo  habitaban  algunos  religiosos  necesarios  para 
dar  el  alimento  espiritual  á  los  cristianos  de  la  costa  de  la 
mar. 

En  consecuencia  de  esta  resolución  entraron  los  padres 
«en  la  elecion  del  sitio  conveniente  para  fundar  el  campo  de 
«este  nuevo  colegio,  y  no  agramándoles  la  población  de  San 
Andrés  ni  la  aldea  de  Piratininga,  -escogieron  un  lugar  emi- 
nente entre  los  rios  Twmandiatey  y  el  riachuelo  Anhanga- 
han  separado  tres  leguas  de  dicha  población ;  el  cual  es  hoy 
la  ciudad  de  San  Pablo,  está  en  la  latitud  austral  de  23.o  33' 
y  en  la  longitud  de  331.0  29'  según  las  observaciones  del  mis- 
mo astrónomo  regio  así  llamado. 

Para  instruir  mas  cómodamente  á  los  Neófitos,  aconse- 
jaron á  Martin  Alfonso  Tehyreza,  y  á  Cay  Vly  señor  de  Oe- 
ríbatyba  ya  muy  viejo  (tomo  el  nombre  de  Juan  en  el  Bau- 
tismo) que  pasasen  sus  residencias  y  habitaciones  junto  al 
•Colegio  futuro.  Conformáronse  ambos  con  la  voluntad  lá 
los  padres  (Vascone.  Chron.  lib.  1  núm.  160  páj.  136)  el  Thy- 
reza  determinó  levantar  sus  casas  donde  hoy  está  el  monas- 
terio de  San  Benito.  Siguieron  los  vasallos  de  Tehyreza  el 
ejemplo  de  su  príncipe,  y  fundaron  nueva  aldea  en  el  terre- 
no que  ahora  ocupa  la  ciudad  de  San  Pablo,  desampararon  1 1 
otra  de  Piratininga  habitación  antigua  de  sus  padres  y 
abuelos. 

En  el  mismo  tiempo  subieron  la  sierra  13  ó  14  jesuítas 
gobernados  por  el  P.  Manuel  de  Paiva  á  fines  del  año  de 
1593  fueron  á  abrir  los  Cimientos  de  su  nueva  casa  (Vascone. 
Chron.  lib.  1  núm.  149  fól.  129).  Con  la  ayuda  de  Martin 
Alfonso  Tehyreza  fabricaron  un  limitado  aposento,  y  conti- 
guo k¿[  una  Iglesia  (idem  lib.  2  núm.  139  páj.  277).  Pan 
santo  tutelar  ó  titular  de  esta  y  también  de  la  Aldea  escogie- 
ron al  Apóstol  y  Doctor  de  las  (rentes,  por  razón  de  habersj 
ofrecido  allí  el  primer  sacrificio  incruento  del  Altar  en  el 
dia  29  de  enero  de  1594  en  que  la  Iglesia  será  de  la  conver- 


27*  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIKES. 

sion  de  San  Pablo   (idem  Vasconc.  lib.  l.o  núm.  192  paji- 
na i:«». 

Atraído  por  los  religiosos  fueron  concurriendo  para  San. 
Pablo  muchos  indios  de  la  sierra  y  lugares  circunvecinos^ 
con  mucho  sentimiento  de  Juan  Rainallo,  y  sus  hijos  cuyos 
intentos  eran  diametralmente  opuestos  á  los  padres.  Estos 
querían  aumentar  &u  aldea  y  aquellos  su  villa,  y  como  el 
incn  mentó  de  cualquiera  de  ellos  atracaba  los  progre-os 
á  <u  competidor,  ni  los  jesuitas  podian  tolerar  la  sub.sisten- 
c:a  de  San  Andrés  como  los  Ramallos  la  de  San  Pablo.  Uno* 
y  otros  convidaron  á  los  indios  y  portugueses  deseosos  de 
i» traer  gran  número  de  pobladores  que  se  unieron  á  ello¿, 
y  de  aquí  nacieron  las  contiendas  que  tanto  exagera  el  ero- 
nísta  de  la  Compañía  del  Brasil  echando  la  culpa  á  los  hijos 
de  Juan  Ramallo.  Vasconcelos  no  espliea  que  las  diligen- 
cias fueron  recíprocas;  y  en  particular  las  solicitaciones  da 
mis  socios;  y  pinta  á  los  Ramallos  como  sediciosos  ó  rebel- 
des al  estado,  como  se  vé  la  crónica  de  su  provincia. 

La  vista  de  los  Padres  era  muy  penetrante  y  mucho  mas 
que  !a  de  sus  émulos,  ellos  miraban  aquella  villa  como  un 
obstáculo  á  los  progresos  de  la  nueva  aldea  y  viendo  qu¿ 
ambas  no  podian  existir,  desviaron  el  golpe  fatal  que  amena- 
zaba á  su  población  disponiendo  las  cosas  de  suerte  que  la 
espada  fuese  descargada  sobre  la  enemiga.  Trataron  de  per- 
suadir á  los  del  Gobierno  que  era  conveniente  al  estado,  y 
útil  á  la  religión  mudarse  para  la  aldea  de  San  Pablo  la  co- 
lumna ó  Perllourinho  y  los  moradores  de  San  Andrés  y  jun- 
tamente el  foro  de  Villa.  Ponderaban  que  por  su  situación 
estaban  espuestos  á  los  bárbaros  en  sus  invasiones,  y  quo% 
por  falta  de  sacerdotes  no  habia  en  ella  quien  administrase 
los  Sacramentos,  concluyendo  que  los  mencionados  inconve- 
nientes estarían  remediados  con  la  traslación  de  Ja  Villa  h 
las  inmediaciones  del  Colegio  donde  asistían  los  sacerdotes, 
que  suplirían  la  falta  de  párrocos,  y  no  se  acercarían  lo* 
«nemigos  sin  ser  sentidos,  por  estar  situado  San  Pablo  en  lu- 
gar descubierto  y  libre  de  árboles,  que  ocultasen  las  jorna- 
das de  los  ejércitos  enemigos. 
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Después  de  algunos  años  de  contienda  por  este  medio 
llegaron  por  fin  á  cantar  la  victoria  los  jesuítas,  porque  ha- 
llándose en  San  Vicente  el  Capitán  General  Mtni  de  Gá  cu 
1660  tales  razones  al  padre  Xobrega  le  propuso,  á  quien  él 
veneraba  sobremanera,  que  persuadido  de  ellas  mandó  ex- 
tinguir la  villa  de  San  Andrés  y  mudar  el  Pillouiinho  ó  la 
columna  para  enfrente  del  Colegio   (Vasconc.  Chron.  lib.  2 
núm.  84  páj.  234)  ejecutóse  la  orden  el  mismo  año  y  des- 
pués estableció  la  población  en  clase  de  Villa  con  el  título 
de  San  Pablo  Piritininga  que  conserva  desde  su  principio. 
Los  Guayanazos  oriundos  de  Piratininga,  y  los  demás  indios 
moradores  de   Piratininga,   como   también  oriundos,   viendo 
que  iban  concurriendo  portugueses  y  ocupando  sus  tierras, 
desampararon  sus  pueblos,  y  á  San  Pablo,  y  se  situaron  en 
dos  aldeas,  que  nuevamente  edificaron,  una  con  el  título  de 
JV\  8.  dos  Pinh tiros  y  otra  eon  la  advocación  de  San  Miguel, 
Cantor,  da  PrMd.  da  T.  7?.  de  San  Paulo  lib.  de  Bcg.  Setmar. 
que  prinriiria  762  c  tem  por  título  N.  1.  lib.  2  fol.  178  vers.) 
Despnes  de  algunos  años  Gerónimo  Siaton,  lugarteniente  da 
Lobo  Souza  dignatario  de  San  Vicente,  concedióles  tierras, 
por  una  sola  semaría  labrada  á  12  de  octubre  de  1780  en  la 
cual  consiguió  á  los  indios  de  Penheiros  6  leguas  en  cuadro 
en  el  paraje  Carapicuiva  y  otras  tantas  á  la  de  San  Mi- 
guel en  Vrazay. 

Hoy  casi  nada  poseen  los  miserables  indios  descendien- 
tes de  los  naturales  de  la  tierra;  porque  injustamente  los 
despojaron  de  la  mayor  parte  de  sus  datos,  no  obstante  d<* 
ser  concedidas  las  semarias  posteriores  de  los  blancos  con  la 
apresa  condición  de  no  perjudicar  a  los  indios,  ni  ser  de 
ellos  las  tierras  que  se  -daban.  Esta  es  la  historia  verdadera 
de  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Pablo,  la  cual  no  debo 
su  origen  á  Martin  Alfonso  de  Souza  ni  trae  su  origen  dol 
principio  que  le  asignan  los  autores  estranjeros  que  hablaron 
de  dicha  ciudad.  Para  que  se  vea  la  poca  exactitud  en  qua 
ellos  escriben  respecto  de  esta  Capitanía  principalmente  de 
los  Paulistas,  voy  á  copiar  lo  que  de  los  dichos  Paulistas  y 
de  toda  la  Capitanía  trae  Vai.wte  y  Charlenriso ;  y  al  mismo 
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tiempo  iré  manifestando  sus  errores  y  convenciendo  de  fal- 
sas casi  todas  sus  proposiciones.  De  este  modo  se  cono. 
cera  lo  fútil  y  ridículo  de  todo  cuanto  se  ha  escrito  y  se  es- 
cribe arbitrariamente  de  esta  Capitanía.  Yaissete  hablando 
de  San  Vicente  dice  en  su  historia  Geográfica  eclesiástica 
y  civil,  tomo  12  pajina  219,  edición  de  Paris  al  año  de 
1799. 

En  la  costa  del  mar  del  Norte  junto  á  esta  Capitanía 
al  Sud  Oeste  en  el  espacio  de  80  leguas  (A)  comunes  de  Fran- 
cia se  estienden  esta  Capitania.  Ella  tiene  la  Capitanía  de 
Rey  al  Mediodía  (B)  y  está  cercada  por  el  Poniente  por  el 
Paraguay.  (C)  Augúrase  que  ella  tiene  poco  mas  ó  menos 
10  leguas  de  estension  de  Levante  á  Poniente  en  la  parte 
septentrional  donde  empieza  con  la  Capitania  del  Rio  Janei- 
ro y  poco  menos  40  leguas  en  la  parte  meridional.  (D)  El 
país  es  fértil  principalmente  de  frutos,  tiene  minas  de  plata, 
(E)  y  se  halla  regado  por  muchos  rios. 

*4  Entre  las  islas  que  hay  en  esta  costa  la  principal  es  !a 
de  Santos  donde  se  vé  la  ciudad  de  San  Vicente  (P)  anti 
gua  mente  capital  de  la  Capitania,  mas  reducida  hoy  á  poco 
por  causa  de  no  ser  bueno  su  puerto.     Santos  está  situado 
en  24.0  de  latitud  y  29.o  de  longitud  occidental. 

Los  portugueses  tienen  otras  colonias  en  esta  Capitanía, 
una  de  las  principales  es  San  Pablo,  ciudad  situada  inmedia- 
tamente bajo  el  trópico  de  Capricornio  (G)  en  la  parte  sep- 
tentrional de  la  Capitania  29  leguas  al  Norte  de  Santos.  (H) 
Ella  debe  su  origen  á  una.  tropa  de  españoles,  portugueses, 
indios  mestizos,  mulatos  y  otros  fugitivos,  que  por  escapar- 
se y  huirse  de  los  Gol>ernadores  Generales  del  Brasil,  se  jun- 
taron en  este  lugar  y  allí  se  establecieron  (I)  Su  número 
se  acrecentó  de  tal  modo  que  la  ciudad  contenia  cuatro  y 
cinco  mil  habitantes  en  el  principio  de  este  siglo,  sin  contar 
los  esclavos  é  indios  que  se  le  daban.  Sus  habitantes  que  se 
decían  Ubres  fueron  gobernados  en  república  (J)  por  espa- 
cio del  dilatado  tiempo  bajo  la  autoridad  del  Rey  de  Portu- 
gal, al  cual  ellos  pagaban  un  tributo  de  casi  800  marcos  de 
plata  (K)  todos  los  años  por  el  quinto  del  fruto  de  su  domi- 
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nio  donde  ellos  tienen  minas  de  oro  y  plata,  que  son  rodea- 
das de  altas  montañas  y  cerradas  por  un  espeso  bosque.  Ellos 
admitían  aventureros  de  todas  naciones  de  Europa  pero  no 
permitían  entrada  á  los  extranjeros  en  su  república.     (L) 

Profesaban  la  religión  católica  aunque  ejerciesen  el  ofi- 
cio de  piratas  (M)  mas  el  Rey  de  Portugal  snijetó  esta  repú- 
blica á  su  dominio  inmediato,  del  que  hoy  depende  (N)  y  el 
Papa  Benedicto  IV  erigió  allí  un  obispado  en  1749.  Tam- 
bién hay  varias  casas  religiosas,  y  entre  ellas  un  Monasterio 
de  Bendiciones  de  la  Congregación  del  Brasil.  (O)  Los 
habitantes  por  mucho  tiempo  dudaron  admitir  consigo  Je- 
suítas, los  cuales  establecieron  allí  un  colegio  no  obstante  es- 
ta dificultad.     (P) 

El  jesuíta  Charlevoix  camina  por  un  camino  tan  resba- 
ladizo como  el  de  Vaisset,  y  se  conoce  bien  que  ambos  be- 
bieron en  el  mismo  charco.  Hablando  de  los  habitantes  de 
San  Pablo  dice  en  su  historia  del  Paraguay.  (Q) 

"Los  habitantes  con  socorros  de  los  jesuítas  de  su  cole- 
gio se  conservaron  en  la  piedad  (B)  y  los  indios  del  distrito 
que  estos  religiosos  impidieron  fuesen  maltratados  abrazaron 
con  ansia  la  religión  católica,  mas  esto  duró  poco,  y  la  colo- 
nia portuguesa  de  San  Pablo  de  Piratininga,  sobre  la  cual  los 
misioneros  habian  fundado  su  mayor  esperanza,  vino  á  ser 
un  obstáculo  á  sus  conquistas  espirituales.  (S)  La  ojeriza 
primeramente  de  la  otra  colonia  vecina  (T)  en  la  cual  la 
sangre  portuguesa  se  habia  mezclado  con  la  de  los  indios. 
(V)  El  contagio  de  este  mal  ejemplo  llegó  bien  presto  á 
San  Pablo,  y  de  este  mistura  ó  mezcla  salió  una  generación 
perversa  (X)  de  la  que  en  todo  sentido  los  desórdenes  lle- 
garon á  tanto,  que  dio  á  estos  mestizos  el  nombre  de  Mame, 
lucos  por  causa  de  su  semejanza  con  los  antiguos  esclavos  de 
Jos  soldados  de  Egipto.     (Y) 

Por  mas  que  trabajasen  los  Gobernadores,  los  Magistra- 
dos y  los  Jesuítas,  ayudados  por  los  superiores  eclesiásticos 
(Z)  por  detener  el  curso  de  esta  inundación,  la  disolución  so 
hizo  general,  y  los  Mamelucos  sacudieron  en  fin  el  yugo  do 
la  autoridad  divina  y  humana.     (11)     Un  gran  número  de 
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bandidos  de  diversas  naciones  portuguesas,  españolas,  italia- 
nas y  holandesas  que  huyeron  perseguidos  de  la  justicia  de 
los  hombres,  y  no  temían  á  Dios,  se  stableeieron  con  ellos. 
Muchos  indios  concurrieron  y  ocupándose  en  el  perverso  gus- 
to de  la  desvastaeion  se  entregaron  á  ella  sin  límites,  y 
llenaron  de  horror  una  inmensa  es  tensión  del  pais.  Las  dos 
coronas  de  Portugal  y  E>ipaña  que  están  unidas  sobre  una 
misma  cabeza,  estaban  igualmente  interesadas  en  librar  la 
tierra  de  semejantes  hombres,  mas  la  villa  de  San  Pablo  si- 
tuada sobre  Ja  cima  de  una  montaña  (22^  no  podia  ser  sub 
yugada,  sino  por  hambre  (33)  y  para  e?o  eran  preciso  nu- 
merosos ejércitos,  que  el  Brasil  y  menos  el  Paraguay  no  es- 
taban en  estado  de  organizar;  además  de  que  un  pequeño 
número  de  gente  determinada  podia  defender  fácilmente  las 
entradas,  y  para  rendirla  seria  necesario  que  las  dos  naciones 
tomasen  un  medio  que  jamás  se  puede  descubrir. 

44 Lo  que  admira,  y  lo  que  tal  vez  impidió  que  no  toma, 
sen  en  el  Paraguay  unas  medidas  contra  los  Mamelucos  (44) 
es,  el  que  estos  no  tenían  necesidad  de  salir  de  su  distrito 
para  vivir  en  abundancia  y  para  gozar  de  todas  las  comodi- 
dades  de  la  vida. 

Respirase  en  San  Pablo  de  Piratininga  un  aire  muy  frió 
bajo  un  cielo  siempre  sereno  y  un  clima  muy  templado. 

Todas  estas  tierras  son  fértiles,  y  dan  mucho  trigo  y 
bueno :  las  cañas  de  azúcar  que  produce  son  buenas :  en  ellas 
se  hallan  buenas  plantas,  asi  no  por  otro  motivo  que  por  el 
de  übortinaje  y  por  los  alicientes  del  pillaje  es  por  lo  que 
ello?  largo  tiempo  tuvieron  sus  fatigas  increíbles  y  continuos 
peligros  e^as  vastas  regiones  bárbaras,  que  despoblaron  d? 
dos  millones  de  hombres.  Un  gran  número  de  ellos  pere- 
ció y  agunos  hallaron  en  su  vuelta  sus  mujeres  casadas  con 
otros. 

Es   copia: 
JOSÉ  BALLERINT. 

(De  los  Manuscritos  del  canónigo  Seguróla) 
A.     La  Capitanía  de  San  Vicente  so  estendia  por  la  costa  100 
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leguas  de  donde  se  infiere  que  el  autor  disminuye  su  ostensión,  por- 
que luu  leguas  irancesas  contienen  soiameme  «j  <ie  las  -nueastra*. 
(Uelario  Antonio  de  La,  suplemento  de  la  historia  l  hrouc.  tonu  1, 
•cap.,  2;  lib.  1,  páj.  27)  y  corno  por  esta  cuenta  las  80  leguas  francesas 
suman  72  portuguesas,  da  el  .padre  á  la  Capitanía  de  San  Vicente  en 
la  costa  22  leguas  menos  de  las  que  tenia  uicha  Capitanía. 

B.  En  todo  el  Brasil  no  hay  provincia  alguna  que  se  denomine 
<Capitunia  del  Key.  La  de  San  Vicente  tenia  al  Mediodía  40  leguas 
que  pertenecían  al  dignatario  -de  San  Amaro. 

C.  Confesando  el  autor  que  el  Rio  del  Paraguay  se  acerca  á  la 
-Capitanía  de  San  Vicente  al  presente,  también  debe  confesar  qué  exis- 
tían en  tierra  de  Portugal  las  Misiones  y  Poblaciones  castellanas, 
.situadas  en  la  denominación  del  Brasil  entre  la  costa  del  ¡Lar  y  el 
Río  Paraguay.  Como  asi  discurrían  los  PauJistas  antiguos  por  e*o 
destruyeron  las  dichas  Misiones,  ciudades  y  villas  de  los  españolea 
existentes  en  este   intervalo. 

D.  La  Capitanía  de  San  Vicente  confinaba  por  el  ^Lertao"  co- 
mo dice  el  portugués,  con  tierras  -de  España,  entre  la9  cuales  y  en 
la  costa  del  mar,  hacia  al  Norte,  como  al  Mediodía  deben  contarse 
muchas  leguas  mas  de  las  que  designa  el  autor. 

E.  Se  habla  de  minas  descubiertas,  icoto  parece  hablar,  en  9 
Años.  Ciertamente  pues  en  parto  ninguna  del  Brasil  &e  trabajan  mi- 
nas de  Plata,  ni  consta  que  haya  algunas  de  consideración  muchas 
vece*  so  buscaron  en  otro  tiempo:  y  dicen  que  don  Fraucisco  de 
Souza  Gobernador  general  de  Estado  estraia  por  los  años  de  1799 
alguna  plata  en  ' '  Bicaroiba ' '  término  de  la  villa  de  Lorocaba  de 
esta  Capitanía,  mas  en  cuanto  tan  diminuta,  y  de  lugar  tan  profundo 
que  no  hacia  cuenta  aquella  mina  y  por  esto  están  sin  una. 

F.  San  Vicente  nunca  fué  ciudad. 

0.  La  ciudad  de  San  Pablo  está  mas  al  Sur  del  trópk  o,  como 
•ee  vé  por  su  situación  matemática. 

H.  No  hay  persona  alguna  que  haya  encontrado  que  la  distan- 
cia de  Santos  para  San  Paulo  sea  de  29  leguas,  pues  su  mayor  di^tan- 
<ia  por  el  agua  son  tres  leguas  y  12  por  tierra.  Por  tanto  la  mayor 
distancia  son  poco  mas  de  11  leguas. 

1.  Esta  es  una  impostura  indigna  de  crédito  y  al  mis-mo  tiempo 
ridicula,  por  no  hallarse  semejante  noticia  en  las  historias  ¡portugue- 
sa* ni  haber  entre  nosotros  tradición,  fama  ó  run.or  de  la  gente 
Teferida  por  el  autor.  Quien  refirió  á  los  franceses  lo  que  jamás  se 
supo  en  el  Brasil  ni  en  Portugal.  Yo  lo  sé,  fueron  los  jesuítas  en 
particular  del  Paraguay  ene  i:»igos  acérrimos  de  los  Paultetns,  y  relato- 
Tes  sospechosos  no  solo  por  la  razón  de  su  partido  sino  también 
por  la  cualidad  de  estranjeros.  Las  noticias  de  los  hechos  primero 
llegan  a  los  vecinos  que  a  los  mas  distantes,  ni  estos  puede  n saber 
lo  que  pasa  en  países  estranjeros.  sino  .por  relación  de  los  nacionales, 
no  hallándose  pues  en  libro  alguno  de  portugueses  que  San  Pablo 
empezase  como  dice  el  padre  francés,  ningún  «rédito  merece  su  na- 
Tracion.  Vasconcelos  afirma  OTÍgen  diferente,  y  por  muchas  razone** 
€e  le  debe  creer  al  cronista  de  la  compañía  de  Jesús  del  Brasil  nías* 
<jue  á  los  estranjeros,  los  cuales  se  gobernaron  por  los  escrit  .-»  >  in- 
lormaciones  de  los  jesuítas  del  dwho  Paraguay,  porque  Vasconce- 
los se  gobernó  en  esta  parte  de  la  fundación  de  San  Pablo  por  los 
manuscritos  del  venerable  padre  José  de  Anchi eta  que  vivía  én  San 
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Pablo  en  los  primeros  años  de  su  fundación,  los  cuates  iiianuscri  toa- 
se eoniorman  cou  na  tratación  antigua  y  aocuoientos  ae  esta  ^api- 
tama,  desengáñense  Jos  poitugueses  y  tcngau  por  cieno,  4-e  uu.a 
«han  oe  saber  la  historia  ver  aa  aera  ael  .brasil,  ¿i  las  leen  en  lioros. 
compuestos  por  extranjeros,  lo  conneso  ingenuamente  que  no  pue- 
do contener  ía  risa  cuando  leo  las  noticias  ae  aigunos  viajeros  niouer- 
nos  que  han  pasado  por  el  Brasil  y  desconfio  ue  todas  sus  notician 
por  estar  viendo  con  mis  ojos  io  contrario  de  lo  que  ellos  aürmaa 
respecto  de  las  tierras  donde  he  vivido|  pues  no  debo  iiaru*e  en  qu.eu» 
jio  iiabla  verdad,  sobre  casi  todos  loe  -asuntos  que  puedo  averiguar  y 
he  presenciado. 

J.  La  república  de  San  Pablo  fué  como  la  de  Plantón,  existeste 
aolo  en  la  iaea  del  impostor  que  le  dio  existencia. 

K.  Esta  plata  est  raían  sin  duda  los  Paulistas  de  las  oiinas  nun> 
ca  descubiertas  de  la  C-apitania  ae  San  V  ícente,  la  cual  no  obstante 
de  estar  oculta  en  las  entrañas  ae  los  nionte»,  era  muy  propia  para 
sati&lacer  para  ellos  un  tributo  furtivo.         , 

L.  Parece  qoe  el  autor  se  contradice,  por  cuanto  después  de' 
haber  atfiruiado  que  admitían  consigo  aventureros  de  toaao  nacio- 
nes de  Europa,  asegura  que  no  permitían  á  ios  extranjeros  entrada 
en  su  república,  y  por  tanto  el  sentido  á  mi  ver  es  que  dejaban 
vivir  allí  forasteros  en  su  villa  y  no  les  consentían  tener  pane  en. 
el  Gobierno.  Veis  aquí  otra  fábula,  pues  así  los  europeos  portugue- 
ses como  los  estranjeros  casados  en  la  tierra,  fueron  camaristas  sin. 
contradicción  alguna  hasta  los  tiempo  de  las  guerras  civiles  entre 
Pérez  y  Caín  argos  y  después  serán  admitidos  con  ciertas  limitacio- 
nes. Estas  nobles  lamillas  aparejadas  con  otras  de  San  Pablo,  es- 
tando después  de  grandes  desóraenes  aparejados  estando  por  dar 
la  batalla  con  dos  formidables  ejércitos  hubieran  experimentado  su 
total  ruina  si  el  párroco  y  los  religiosos  de  la  villa,  que  muy  bien 
•conocían  el  motivo  de  discordias  no  redujesen  á  los  dos  bandos  ene- 
migos á  abrazar  el  prudente  medio  que  los  Jueces  de  Cámara  entra- 
sen siempre  oficiales  de  las  familias  contendoras  en  igual  número,. 
y  en  ellas  algunas  neutrales.  Este  medio  serenó  la  tor  renta,  y  para 
que  no  se  levantase  otra  semejante  en  el  tiempo  futuro,  don  (Jeró- 
nimo Atayde,  conde  de  Atanquía,  entonces  gobernador  del  Estadv)„ 
aprobó  la  concorlia  en  la  ciudad  de  la  Bahia  á  los  24  de  noviembre 
de  1699  la  cual  confirmo  S  M  varias  vece»(  Archivo  ae  l  amura  de  tfan  Pa 
blo  libro  de  registros  ti t.  1699  páj.  £8  y  núm.  4,  tít.  1604,  pajina  1-lJ) 
como  espliearé  mejor  cuando  escribiere  las  guerras  civiles  de  esta 
Capitanía.  Oyó  pues  decir  Vaissete  á  quien  le  dio  la  noticia  que  ni 
todos  los  moradores  de  San  Pablo  podían  servir  en  la  Cámara,  y 
no  sabiendo  la  razón  de  eso,  y  también  que  cosa  sea  lo  que  los 
portugueses  llaman  Senado  ó  Cámara  ignorando  también  que  á  Ios- 
oficiales  de  ella  damos  el  título  de  Republicanos  eximió  que  á  loe- 
Paulistas  no  permitían  á  los  extranjeros  entrada  en  su  república. 

M.  El  autor  ningún  fundamento  tiene  para  dar  á  los  í'au Hitas 
el  nombre  de  piratas.  Esta  gente  infame  y  depravada  roba  cuanto- 
halla,  y  el  mas  ordinario  estilo  de  los  piratos  cristianos  es  contentarse 
con  las  haciendas,  y  no  cautivar  á  los  dueños  de  ellas.  -Quien  podrá 
decir  con  alguna  razón  que  los  Pau listas  en  tiempo  alguno  cometían 
semejante  vileza!  Jamás  portugués  aJguno  se  atrevió  á  imputarle- 
semejante  infamia,  ni  reputarlos  por  codiciosos  de  la  hacienda  agena,. 
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antes  por  el  contrario  eran  notados  loe  antiguos  Paulistas  ele  pró- 
digos y  únicamente  desinteresado*  por  ser  genéricos  y  libérale*  con 
exceso:  si  fueseni  ambiciosos  ¿abrían  apiovechar¿e  de  tanto  oro  como 
«líos  estraien  de  las  minas  generales  l'uyaba  y  Geraes  aun  en  sus 
«principios,  Jo  que  no  lo  verificaron  d  es  perdis  ienda  mucha»  arrobos 
de  este  precioso  m.etal.  C¿ue  habían  ellos  de  hurtar  á  los  indios 
de  los  desiertos,  si  todos  saben  que  los  indi  jen  as  del  Brasil  eran 
pobrisimosf  Bueno,  unos  hombres  hasta  la  ocasión  de  las  guerras  ci- 
viles de  Paulistas  y  europeos  en  el  principio  de  las  Minas  generales 
se  abstuvieron  de  despojar  á  sus  enemigos  según  confiesa  el  padre 
Manuel  Fonseca,  no  obstante  ser  jesuíta  y  escribir  la  dicha  guerra 
con  espíritu  de  parcialidad  (vida  del  señor  Belchor  de  Pintos  o&p. 
33,  páj.  213)  dice: 

"  Encontrando  (  el  ejército  de  los  Paulistas)  en  el  camino  con 
algunos  de  los  contrarios  que  carminaban  de  las  minas  á  Paraty  con 
sus  haciendas,  no  sotlo  los  dejaron  libres,  mas  sucedió  de  tal  modo, 
que  sabiendo  uno  que  su  esclavo  habia  robado  á  uno  de  estos  andan- 
tes le  castigó  ásperamente  obligándole  á  restituir  todo  lo  que  él  había 
tomado/' 

N.  Esta  es  otra  noticia  falsa  la  que  dio  motivo  á  un  hecho 
verdadero,  pero  ignorado  por  el  autor.  La  Capitanía  de  San  Vi- 
cente por  coas  de  siglo  y  medio  perteneció  á  los  dignatarios  que  la 
gobernaron  por  'medio  de  sus  capitanes  mayores,  lugar-tenientes,  en 
conformidad  de  la  'donación  y  fuero  Real  de  don  Juan  II f  á  favor 
del  primer  dignatario  Martin  .Alfonso  de  Souza,  hasta  pasar  la  misma 
Capitanía  á  la  corona  en  el  reinado  del  señor  Rey  don  Juan  III  como 
después  se  verá.     £1  autor  disfigura  esta  noticia. 

O.  Los  Benedictinos  no  tienen  congregación  en  el  Brasil,  donde 
solamente  conservan  una  provincia  sujeta  a  la  congregación  de  San 
Martin  de  Gibains  del  reino  de  Portugal. 

P.  Vaissete  confunde  muchos  sucesos  de  la  Capitanía  de  San 
Vicente  y  .por.no  saber  la  historia  la  ciudad  depSan  Pablo,  sutpone;  que  la 
dada  posterior,  relativa  á  la  restitución  de  los  Jesuítas  á  sus  colegas  de 
esta  Capitanía,  íuvo  por  objeto  la  primera  fundación  de  los  padres 
en  aquella  ciudad. 

Loe  Paulistas  numea  se  opusieron  ni  pudieron  oponerse  al  .primer 
establecimiento  de  los  hijos  de  San  Ignacio  en  Piratininga,  porque 
estos  padres  fueron  los  primeros  pobladores  de  San  Pablo  y  loa 
primeros  .portugueses  que  allí  se  establecieron  como  tengo  demostra- 
do. Después  de  residir  en  este  Lugar  sumamente  respetados  por  todo 
un  siglo,  en  el  año  de  1640  fueron  espulsados  de  toda  la  Capitania 
de  San  Vicente  por  los  (moradores  de  ella,  los  cuales  no  podían  sufrir 
que  los  jesuítas  tuviesen  la  administración  espiritual  y  temporal  de 
los  Indios  queriéndolos  escliuir  de  lo  temporal  por  una  Bula  que  ob- 
tuvieron del  Papa  Urbano  VIII  y  solo  después  de  65  años,  en  el  1693 
fueron  restituidos  á  su»  colegios  los  jesuítas^  precediendo  varias  ór- 
denes para  informaciones  que  mandó  tomar  el  señor  don  Juan  TV 
que  úitáima<mente  escribió  al  Senado  de  San  Pablo,  dando 
•por  muy  satisfecho  de  la  restitución  de  dichos  Jesuítas  co- 
mo consta  de  Archivo  de  Cámara  de  San  Pablo  L.  núm.  4. o  tit. 
1698,  fol.  3  et  24  vers.  Vaissete  supone  que  la  repugnancia  de  loa 
Paulistas  se  fundó  sobre  el  primer  establecimiento  teniendo  ella  .por 
objeto  la  restitución  de  los  padres  expulsos. 
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Q.     Libro  6  año  lfil*. 

R.  f>tos  habitantes  que  algún  tiempj  se  conservaren  en  pie- 
dad eran  los  indios  de  Piratininga.  que  nadaron  mi  aldea  juuto  al 
colegio  en  el  mismo  lugar  donde  exi>te  la     iudal. 

S.  Debía  declarar  el  aut.»r  que  las  conquista**  espirituales  de 
sus  compañeros  á  que  los  PauJi^tas  sirvieron  de  obstáculo  taxbien 
eran  conquistas  ten.p  rale-i  á  favor  de  la  España  y  de  !■><  iutorcvos 
de  la  Capitanía,  y  que  por  medio  de  ella*  fueron  \o<  padre*»  usurpan 
do  para  Castilla  una  e>tension  inmensa  del  canijio  Branhco,  periene- 
ciente  á  Portugal,  en  cuyo  domin\>  edificaron  ellos  la  mayor  parte 
de  las  misiones  asoladas  por  los  Pauli.-ta*  lo»  cvuties  por  este  m-'d^j 
revindicaron  el  pais  de  su  Soberano.  F*tos  vasallos  i*el'»<  >s  de  las 
gent^,  fueron  el  instrumento  que  tal  vez  Dios  arrojó  para  introdu- 
cir en  el  gremio  de  su  igleVa  á  la  mayor  parte  de  aquella  di*  mi- 
llonea de  ai-Tos,  que  dice  librarles  vivos  fueron  obligados  por  nues- 
tros patilistas  á  despoblar  sus  bárbaras  rcuiones,  pue*«  abracan  la  fó 
católica  todos  cuant  »s  llegaron  «*  >n  vida  á  San  Pab'u. 

Por  lo  que  se  vé  en  la  Historia  de  e<te  padre  en  los  años  si- 
guientes ha  do  conocer  el  lector  que  el  motivo  de  escribir  aM,  fué 
por  haber  destruido  los  pa-ilistas  31  poblaciones  de  indi'^s.  fúndalas 
por  los  Jesuítas  castellanos  en  las  dilatadísimas  provincias  de  "(iiiay- 
m  Ttaty"  y  Tapé.  Si  no  se  hubiere  fundado  la  villa  de  San  Pablo 
nobre*  las  sierras  p'>r  la  barrera  de  los  r.ontes  Brasil  icos,  poseería 
hoy  Castilla  no  solo  el  fondo  de  la  Xueva  Lusitana  sino  también  la 
costa,  austral  que  está  al  sur  de  "Parnagua, M  supuesta  la  rapidez 
con  que  las  poblaciones  de  los  Jesuítas  españoles  caminaron  para  el 
Oriente.  Ellas  habian  entrado  ya  por  el  Brasil  y  la  Capitanía  de 
San  Vicente,  y  bien  pronto  hubieran  tomado  la  costa  de  San  Pablo. 
Las  minas  de  Paranaapama.  ''Apiav,  Cortyba".  y  de  la  *i  i<:na 
suerte  las  otras  de  "Cuyabá,  Mato  Oroso"  no  disfrutaría  Portugal. 
si  aquellos  famosos  serranistas  no  hubieran  desalojado  a  los  padres 
castíganos  y  destruido  sus  misiones  s'tuadas  al  Oriente  de  la  línea 
divisoria. 

T.  E-da  colonia  ve"  i  na  que  el  autor  llama  'manantial"  de  **  co- 
rrupción", fué  la  villa  de  San  Andrés. 

V.  Dice  que  la  sangre  portuguesa  se  mezcló  con  los  indios  de 
San  Andrés  por  mirar  en  esta  villa  lo-s  hij-»s  de  Juan  Ramallo  por- 
tugués y  Isabel  princesa  de  Guayanaze*,  los  cuales  hijos  de  RaT.allo 
fueron  el  objeto  del  odio  jesuítico  en  todas  las  partos  del  mundo  don- 
de llegaron  las  castas  de  los  primeros  jesuítas  existentes  en  la  Capi- 
tán i  a  de  San  Vicente  y  la  crónica  del  padre  Vasconcellos. 

X.  AfirTar  el  autor  q«'ie  de  la  mezcla  de  la  sangre  salió  una 
generación  perversa,  /»s  -sujwmer  que  la  sangre  de  los  indios  influyó 
para,  la  maldad,  suposición  que  deshonra  mucho  sino  la  creencia  á 
lo  menos  <d  juicio  de  un  sabio  católico,  por  cuanto  ni  la  divina  gra- 
cia pierde  su  eficacia,  ni  la  naturaleza  se  pervierte  ó  la  malicia 
Adquiere  mayor  fuerza,  cuando  la  sangre  europea  se  junta  con  la 
"brasilera.  Por  el  contrario  la  experiencia  s:cmpre  mostró  o"e  los  in- 
dividuos nacidos  de  esta  unión  aparecen  dotados  de  aquellas  cuali- 
dades que  caracterizan  en  general  a  los  iiulíjenas  del  Brasil,  como 
es  una  alma  sensible,  benéfica  v  desinteresada. 

Decia  Charlevoix,  que  el  pueblo  de  San  Pablo  se  conservó  en 
piedad,  por  cuanto  no  concurrieron  á  él  mestizos  de  la  colonia  vecina; 
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anas  es  cierto-  que  en  el  principio  todo  aquel  puerto  se  eon-ponia  de 
.pira  ti  ni  n  ganos.  Luego  el  fermento  de  lu  corrupción  no  consistió  eu 
Ja  sangre  de  los  indios  sino  en  los  portugueses  que  do  nuevo  se  au- 
mentó, y  vino  á  mezclarse  con  los  piadosos  é  inocentes  habitantes 
de  San  Pablo.  (Conceder  esta  ilación  seria  ir.auiiiestu  inercia;  pero 
•ella  se  infiere  legítimamente  de  las  noticias  de  Charlevoix.  De  íal- 
.sas  premisas  nunca  se  inferían  tjonsecuenciais  verdaderas. 

Y,  " Mamelucos"  llaman  en  el  Brasil  á  los  hijos  de  blanco  ct»n 
indio,  ó  vice-versa.  Ignoro  el  origen  de  esta  denominación  y  no  creo 
que  sea  la  asignada  por  el  autor,  por  parecerme  que  cu  esas  parte-* 
se  ignoraba  la  historia  de  los  soldados  de  Egipto,  que  empezó  hablar 
de  aquel  modo.  Lo  que  sé  con  toda  certeza  es  que  los  jesuítas  espa- 
ñoles aborrecieron  sobre  manera  los  mamelucos  de  los  paulistas,  y  la 
-causa  que  ellos  tenian  era  la  misma  que  en  los  tales  .paulistas  concu- 
rría para  abarlos  con  exceso. 

Tenian  los  mamelucos  los  mejores  soldados,  y  por  consiguiente 
■ejéritos  aseladores  de  las  Misiones;  ellos  muchas  veces  fueron  los 
jefes  de  tropas  conquistadoras,  por  eso  mandaban  sus  paisanos  á 
atacar  los  indios  bravos  para  conocer  la  suficiencia  de  estos  hijos 
bastardos  criados  en  la  guerra,  y  acostumbrados  al  trabajo,  y  por 
esto  mas  robustos  y  mas  aptos  que  los  españoles,  digo  blancos,  para 
sufrir  las  incomodidades  de  lo  montes.  Su  primer  valor  y  también 
sus  víctimas  dieron  ocasión  á  los  jesuítas  para  aborrecerlos  coa.  o 
los  instrumentos  principales  de  la  destrucción  de  las  misiones.  De- 
bo confesar  que  á  estos  mismos  ee  atribuye  la  mayor  parte  de  loa 
homicidios  frecuentes  en  otro  tiempo  en  das  sierras  hacia  -su  interior, 
^eorno  era  gente  rústica,  miuy  sensible,  y  acostumbrada  á  guerras, 
hacían  poco  escrúpulo  de  quitar  la  vida  á  cualesquiera  persona,  no 
solo  por  mandado  de  sus  amos,  sino»  también  por  leves  agravios  y 
algunos  figurados. 

Z.  Puedo  desde  luego  asegurar  que  el  autor  en  esta  parte  escribe 
lo  contrario  de  lo  que  entendia,  no  iire  acucara  de  temerario  al  leer 
lo  que  escribiese  en  el  tomo  2  año  -de  1630,  donde  tratando  del  re- 
querimiento que  á  beneficio  de  las  misiones  españolas  vinieron  á 
hacer  en  la  ciudad  de  la  Bahia  al  Gobernador  General  del  estado  los 
.padres  Maceta  y  Manilla  dice  así:  "Don  Luis  Olivera,  Gobernador 
y  Cap. tan  general  del  Brasil,  recibiendo  bien  por  hallarlos  muy  jus- 
tos sus  requerimientos  nombra  un  comisario  que  tiene  orden  de  pasar 
«con  ellos  a  San  Pablo  de  Píratininga,  y  de  hacerles  una  entera  y 
-completa  justicia  sobre  todos  los  puntos  de  su  requerimiento,  mas 
-como  ellos  á  thes  ñora  faltaba  con  usar  da  forza  para  the  obedecer 
logo,    os  'Misionarios   comprhenderan    que   fundo   isto  se   nam   fazia, 

senno    per   la   forma Muitos   pelo    tempo   andiante     atribuaio 

.as  conquistas  dos  hollandezes  no  Brazil  á  tolerancia  que  slnha  havido 
unas  entrados  dos  Mamelucos.7'  Ni  esa  tolerancia  ni  aquella  orden 
de  Gobernador  general  dada  solo  por  la  for>.i.»a  se  compadee  eiu 
la  as-everacion  de  qaie  los  Gobernadores  generales  trabajaron  para 
impedir  las  invasiones  de  loe  paulistas. 

Con  esfuerzo  harían  los  superiores  portugueses  para  detener  el 
•curso  de  sus  conquistas  en  las  misiones  españolas  las  es-timaban 
por  motivos  políticos  según  advierte  el  mismo  Charlevoix  lib.  3, 
Año  de  1638  y  1639  diciendo:  "Es  sin  duda  de  admirar  que  los  go- 
bernadores   españoles    á    quienes    los    misioneros   hicieron   sobre   esto 
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representaciones  autorizadas  habrán  merecido  pvea  atención;  pero 
ello*  se  dejaron  prevenir  contra  loa  religiosos  por  personas  que  colo- 
te nía  n  á  la   vista  el   propio   interés ei    cual  sacriiicaba   el   deL 

estado  y  el  de  la  religión,  no  queriendo  mas  cristianos  entre  ios  natu- 
rales del  país  que  aquellos  que  .podían  hacer  esclavos."     Ai  tie-'^po- 
que  escribo  así  no  podía  *jreer  ni  guardar  consecuencia  consigo  niisaio,. 
asegurando  que  los   gobernadores  y   magistrados  portugueses  entra- 
ran en  el  empeño  referido  por  Charle voix.     En  el  mismo  tiempo  de 
la  unión  de  las  dos  coronas  sobre  una  misma  cabeza,  no  podían  tolerar 
los  magistrados  .portugueses  que  los  jesuítas  españoles  fuesen  en  su» 
misiones  es  tendiendo  dilatadamente  las  provincias  castellanas  ó  es- 
pañolas,  y  como  no  había  otro  medio  de  repeler  la  fuerza  y  detener 
aquel  justo  progreso  sino  conviniendo  con  los  -pau listas,  no  se  opusie- 
ron eficazmente  á  sus  invasiones. 

11.    Con  esta  espresion  denota  que  los  palistas  negaron  la  obe- 
diencia debida  á  sus  soberanos  portugueses,  lo  que  ellos  nunca  hicie- 
ron ni  pensaron. 

22.     Impropiamente  dice  el  autor  que  la  villa  de  San  Pablo  está, 
situada  sobre  la  cumbre  de  una  montaña,  porque  no  hay  sierra  al- 
guna cerca  de  esta  villa,   hoy  la  ciudad.     Ella  está  situada  en  un. 
¡jugar  casi  elevado,  pero  mo  tanto  que  sea  difícil  su  «conquista,  des- 
(pues  de  llegar  el  enemigo  á  las  cercanías  del  campo  tres  leguas  dis- 
tante   de  la  ciudad. 

33.     Desearía  preguntar   al  autor  Charlevoix     donde     se   habia 
de   poner  para  subyugar   por   hambre   la   villa   de  San   Pablo.     ¿No- 
combatían  al  pié  de  las  sierras  6  en  el  campo  que  está  al  pié  de  ellas  t 
Después  de  atravesadas  las  sierras,  no  habia  la  dificultad  que  tanto- 
encarece  el  autor,  por  no  concurrir  circunstancia  en  el  sitio  del  Villa,, 
que  haga  inespugnable  y  dificultosa  su  entrada.    Por  abajo  de  las 
sierras,  demos  que  allí  se  juntasen  y  permaneciesen  muchos  años  Ios- 
ejércitos  del  mundo,  no  serian  ellos  bastante  para  que  los  pau  listas 
se  rindiesen  obligados   del   hambre,  como  habían  de  tener  falta  de- 
víveres    los   de    una   población   situada    en    una    planicie    de    muchas 
leguas,  y   abundante  de   todo   cuanto   era  necesario  para   alimentar- 
á  sus  habitantes,  los  cuales  esportaban  para  fuera  de  la  Capitanía 
una  inmensidad  de  frutos  y  que  no  podían  consumir. 

44.     El  autor  ara  pone  que  todos  los  palistas  eran  Mamelucos,  y 
este  es  un  error  intolerable. 


LOS  MANUSCRITOS  DEL  CANÓNIGO  SEGURÓLA 

(Artículo  V.) 
NOTICIAS  SOBRE  EL  COMERCIO  EN  LA  ÉPOCA  COLONIAL. 

Hemos  manifestado  en  los  artículos  anteriores  que  do- 
seamos  dar  cuenta  del  contenido  de  esta  numerosa  colección, 
«con  la  mira  de  facilitar  sea  consultada  con  provecho  por  los 
ijue  se  dedican  á  ¡las  investigaciones  del  pasado. 

Nos  proponemos  en  el  presente  número,  indicar  some- 
ramente  los  documentos  que  el  canónigo  Seguróla  ha  reunido 
y  que  son  útiles  para  conocer  el  -estado  del  comercio  en 
la  época  de  la  colonia. 

En  e-1  tomo  VIII  se  encuentra :  "Voto  que  dio  don  Fran_ 
*"  cisco  Antonio  Escalada  oomo  Conciliario  del  Consulado  de 
4i  Buenos  Aires  sobre  la  estraecion  de  frutos  del  pais  en  vir. 
*'  tud  de  la  Real  orden  do  1795.' ' 

Es  sabido  que  á  la  proposición  del  conde  de  Liniers,  se 
permitió  estender  el  comercio  de  Buenos  Aires  y  demás  co- 
lonias extranjeras,  resolución  real  que  tiene  la  fecha  de  11 
<l-e  marzo  de  1795.  Las  primeras  espediciones  que  á  oon- 
secuencia  de  esta  franquicia  arribaron  al  Rio  de  la  Plata,  se- 
:gun  el  autor  de  La  Historia  de  Belgrano,  volvieron  á  hacer 
cundir  la  alarma  en  el  seno  de  los  monopolistas. 

El  Consulado  fué  el  centro  de  esta  lucha,  entre  «los  inte- 
reses conservadores  del  monopolio  y  los  intereses  nuevos  que 
ambicionaban  á  las  franquicias  mercantiles. 

Para  que  nuestros  lectores  aprecien  la  importancia  del 
documento  á  que  nos  hemos  referido,  oigamos  el  juicio  del 
autor  citado  antes. 
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"Fué  en  esta  ocasión,  dice,  que  el  conciliario  don  Fran- 
cisco Antonio  Escala-da,  órgano  de  las  doctrinas  de  Belgrano,. 
hizo  oir  la  voz  de  los  oprimidos  por  el  monopolio,  fundando 
su  protesta  en  un  escrito  en  que  se  conoce,  á  la  par  <le  la  ins- 
piración de  Belgrano,  el  nervio  de  la  elocuencia  de  Castelli 
trasmitido  á  la  pluma  del  secretario.  En  este  documento- 
notable,  que  ha  permanecido  hasta  hoy  sepultado  en  el  pol- 
vo del  olvido,  se  establecen  los  fundamentos  de  la  libertad 
de  comercio,  preparando  la  revolución  económica  que  mas- 
tarde  acaudilló  Moreno  con  su  famosa  Representación  de  los 
Hacendados.  En  él  después  de  establecer  como  punto  de 
partida  que  el  atraso  del  comercio,  de  la  agricultura  y  de  la. 
industria  en  América,  desde  la  época  de  la  conquista,  reco- 
nocía por  origen  la  falta  de  libertad ;  y  que  el  fomento  de  ella^ 
por  medio  de  la  libre  estraccion  de  sus  productos  debe  ser 
todo  el  fin  y  el  único  objeto  de  la  política  del  Soberano,  pinta 
con  negros  colores  el  estado  de  decadencia  de  las  provincias* 
del  Rio  de  la  Plata,  y  á  este  espectáculo,  su  indignación  es- 
talla contra  los  monopolistas  en  palabras  elocuentes,  esela- 
mando:  "Solo  un  gobierno  «indolente  pudiera  despreciar 
estas  ganancias,  que  resultarían  de  la  exportación  de  nues- 
tros productos  á  las  colonias  estranjeras. . .  " 

Consideramos  innecesario  reproducir  los  fragmentos  que 
trascribe  este  autor,  desde  que  nuestro  objeto  se  limita  á  se- 
ñalar cuales  son  las  documentos  que  contiene  la  colección 
Seguróla  y  que  se  relacionan  con  la  historia  económica  y 
mercantil  de  la  colonia.  El  señor  Mitre  califica  el  escrito» 
de  don  Francisco  Antonio  Escalada,  de  documento  monumen- 
tal, el  que  tendremos  un  placer  de  publicar  en  nuestras  co- 
lumnas. 

Ademas  de  este  documento,  el  tomo  VIII  de  la  colección 
Seguróla  «contiene: — -Una  representación  al  Rey,  sobre  la  mis- 
ma materia. 

En  el  tomo  IX  se  registra  un  escrito  bajo  este  título : — 
"Parecer  sobre  el  comercio  de  negros :M  tráfico  que  como  se 
t*abe  fué  de  mucho  interés  en  la  colonia,  por  las  grandes  itti- 
lidades  que  producía  á  consecuencia  no  solo  de  la  importa- 
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cion  de  los  pobres  esclavos,  sino  de  la  facultad  de  retomar 
en  frutos  cada  cargamento. 

La  real  cédula  ampliando  el  comeré io  de  esta  provincia, 
en  el  año  de  1765,  se  encuentra  en  el  tomo  12.  En  el  misma 
— el  bando  para  la  internación  del  comercio  libre  en  1777. 

El  tomo  19  está  consagrado  literalmente  al  comercio, 
como  podrá  juzgarse  por  el  índice  siguiente: 

Idea  del  comercio  del  Perú. 

Discurso  preliminar. — Por  donde  practica  su  comercio 
Lima. 

Del  comercio  de  Europa,  su  antiguo  y  presente  sistema. 

Sobre  cual  de  los  dos  sistemas  es  mas  ventajoso. 

Valores  de  importación. 

Sobre  si  seria  conveniente  estinguirse  las  manufacturas 
en  el  Perú  y  á  que  clase  de  personas. 

Ruidosa  constitución  en  que  se  baila  la  capital  del  Perú, 
y  se  propone  los  medios  de  cortarla. 

('ándales  exportados  del  Perú  por  el  Cabo  de  lloraos. 
Descuido   de    la   agricultura,   industria    etc.,   que   hay   el 
Perú. 

De  'las  especies  que  produce  el  Perú. 

Medios  que  en  oposición  de  los  obstáculos  impiden  la 
abundante  exportación  común.  Catálogo  de  producciones, 
raras  y  otras  comunes  de  que  s^  hace  comercio. 

Balanza  del  comercio  de  España  y  América. 

De  los  efectos  de  uso  mas  principal  en  el  Perú  y  canti- 
dades que  se  precisan  para  el  abasto. 

El  comercio  de  Lima  con  Chile. 

Ed  comercio  de  Guayaquil  con  Lima. 
"        "        de  Lima  con  Panamá. 
"        "        de  Guatemala  con  Lima. 

Comercio  de  Lima  con  otras  naciones. 

Comercio  de  Lima  con  los  puertos  del  Vireinato  y  de 
estos  entre  &í. 

Comercio  terrestre  con  Lima. 

Recapitulación  de  este  tratado. 

Estos  antecedentes  sobre  el   comercio  de  la  capital  de 
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Lima  con  los  estemos  países  que  comprendía  el  reino,  sirven 

i 

para  nuestra  historia  económica  y  mercantil,  pues  es  sabido  I 

la  manera  como  se  hacia  el  comercio  colonial  y  la  gran  opo- 
sición que  hizo  siempre  el  comercio  de  aquella  capital,  para 
que  se  comerciase  directamente  por  la  via  del  Rio  de  la  Plata. 

A  los  documentos  y  noticias  sobre  el  estado  económico 
y  mercantil  de  la  colonia  que  se  encuentran  en  los  manus- 
critos del  canónigo  Seguróla,  debemos  recordar  los  demás 
que  sobre  la  materia  hemos  publicado  ya  en  esta  Revista. 

En  el  tomo  XVII  publicamos  algunos  datos  curiosos  so- 
bre la  agricultura  y  la  ganadería  en  la  época  colonial.  En  el 
mismo  una  "  Representación  al  Rey  de  los  Labradores  de 
Buenos  Aires  en  1793. 

Antes,  en  el  tomo  X  habíamos  publicado  otra  estensa 
Representación  de  lo*  hacendadas  de  Buenos  Aires  y  Monte- 
video, dirijida  al  ilustrado  ministro  de  España  don  Diego 
Gardoqui,  con  el  objeto  de  fomentar  el  l>eneficio  y  exporta- 
ción de  carnes.  Este  documento  tiene  la  fecha  de  1794;  es 
necesario  no  confundirlo  con  la  Representación  de  los  hacen- 
dados, redactada  por  Moreno. 

En  el  tomo  XVIII  publicamos  curiosos  estados  y  noticias 
sobre  las  rentas,  gastos  é  impuestos  en  la  época  colonial  du- 
rante el  gobierno  del  virey  Arredondo.  Dimos  auténticas 
noticias  sobre  el  Estanco  del  tabaco,  sus  utilidades  y  gastos. 

Publicamos  entonces  el  informe  muy  reservado  dirijido 
al  Rey  en  24  de  octubre  de  1792  por  el  mismo  virey  Arre- 
dondo, documento  característico  del  sistema  rentístico,  que 
hizo  del  contrabando  de  tabacos  una  fuente  de  recursos  para 
el  tesoro,  violando  en  «las  regiones  oficiales  los  mandatos  pro- 
hibitivos de  aquellas  leyes  anti-económicas  y  absurdas. 

Todos  estos  antecedentes  y  noticias,  y  otros  que  posee- 
mos é  iremos  dando  á  luz,  forman  una  rica  fuente  de  con- 
sulta paTa  la  historia  económica  del  vireynato. 

Entre  los  numerosos  documentos  que  existen  sobre  esta 
importante  materia,  poseemos  la — Exposición  que  hizo  don 
Ángel  Izquierdo,  de  la  Real  Aduana  de  Buenos  Aires,  en  20 
de  Julio  de  1798,  dirijida  al  virey  don  Antonio  Olaguer  Pe- 
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liú,  en  la  cual  demuestra  que,  habiendo  el  rey  permitido  en 
18  de  noviembre  de  1797  que,  en  alfaencion  á  la  guerra  con 
la  Inglaterra  puedan  ios  negociantes  españoles  enviar  sus  car. 
gtamentos  para  América  en  buques  neutrales,  debe  ampliarse 
ese  permiso. 

Izquierdo  funda  estensamente  sus  apreciaciones  y  jui- 
cios para  sostener  que,  para  hacer  eficaz  aquel  permiso,  pro- 
ficuo á  los  intereses  del  comercio  y  cumplir  la  voluntad  del 
rey,  era  necesario  ensanchar  la  referida  disposición  permi- 
tiendo como  medio  estraordinario  y  durante  la  guerra,  ¿1 
libre  comercio  de  modo  que  los  comerciantes  estranjeros  pu- 
diesen traficar  en  América.  Es  un  documento  fundamental 
por  las  noticias  y  datos  de  carácter  oficial  que  contiene.  Es- 
ta exposición  la  debemos  á  la  deferencia  de  nuestro  amigo  el 
doctor  don  Miguel  Olaguer  Peliú,  quien  la  conserva  en  co- 
pia entre  ios  numerosos  papeles  del  archivo  de  su  familia. 

Hemos  de  publicarla  así  como  el  voto  de  Escalada,  por- 
que ambas  merecen  los  honores  de  la  impresión. 

Basta  esta  ligerísima  enumeración  de  lo  que  hemos  pu- 
blicado y  de  io  que  se  encuentra  en  ¡los  manuscritos  de  Se- 
guróla sobre  esta  materia,  para  que  nuestros  lectores  conci- 
ban el  interés  de  completar  la  compilación  de  todo  cuanto  se 
relacione  con  el  comercio  y  estado  económico  de  la  colonia. 
Estudiando  estos  antecedentes  dispersos,  reuniéndolo* 
poco  á  poco,  ayudados  &  veces  por  la  casualidad,  y  otras, 
por  eruditos  competentes,  se  vé  como  empezó  á  fines  del  si- 
glo XVIII  ese  movimiento  de  los  espíritus  buscando  con  avi- 
dez nuevos  mercados  para  espender  los  productos  que  se 
perdían  en  el  suelo  feraz  de  la  colonia. 

Ya  eran  estrechísimas  las  barreras  impuestas  al  libre  co- 
mercio, y  las  exigencias  naturales  y  justas  de  este  centro  de 
población,  se  irritaban  al  recuerdo  de  haber  sido  obligadas  á 
comerciar  por  las  aduanas  de  Jujuy  y  Salta,  para  fomentar 
el  absurdo  monopolio  de  los  mercaderes  de  Lima.  Mien- 
tras las  leyes  habían  querido  torcer  el  curso  natural  del  co- 
mercio, pretendiendo  mas  veces  que  Santa  Pé,  fuese  el  puer- 
to necesario  para  aduanar,  tanto  los  productos  del  Paraguay 
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como  los  que  venían  de  Lima,  después  de  aduanados  en  lo* 
puertos  secos  del  interior,  la  libertad  sajvaba  todas  las  barre  • 
ras,  y  cerradas  las  legales,  «el  contrabando  se  encargó  de  se- 
ñalar el  camino,  habiendo  sido  por  esto  la  colonia  del  Sa. 
cramento  la  reunión  de  los  contrabandistas  comerciantes. 
El  fisco  se  empobrecía  por  esas  trabas,  las  exportaciones  se 
hacían  dificultosas  por  el  peligro,  y  los  moradores  de  la  co- 
lonia imposibilitados  de  espender  el  fruto  de  sus  cosecha» 
en  lo.*  mercados  consumidores,  buscaban  el  medio  de  rom- 
per esta  situación  insoportable. 

Izquierdo  demuestra  con  la  elocuencia  de  las  cifras,  por 
i  jemplo,  que  si  no  se  esportaban  pronto  los  inmensos  cue- 
rambres  almacenados,  serian  devorados  por  la  polilla.  Los 
comerciantes  tenían  sus  capitales  parados,  puesto  que  esta- 
ban invertidos  en  esas  especies,  el  numerario  se  hacia  esca- 
so y  la  pobreza  y  la  ruina  amagaba  por  todas  partes. 

Por  esto  á  fines  del  último  siglo  los  gremios  bajo  dis- 
tintas formas  y  el  Consulado  mismo,  se  agitaban  para  resol- 
ver un  problema  con  el  que  estaba  vinculada  su  fortuna  y 
porvenir. 

Los  agricultores  peticionaban  al  rey,  los  hacendados  ha- 
cían lo  mismo,  de  manera  que  eran  los  productores  los  que 
emprendían  la  lucha  contra  los  partidarios  del  monopolio. 
Pronto  esta  lucha  cambiaría  de  miras  y  de  nombres,  y  los 
partidarios  de  la  emancipación  se  encontrarían  con  los  soste- 
nedores de  la  Metrópoli.  Los  unos  buscando  en  la  libertad 
el  desarrollo  de  las  fuerza*  productivas ;  los  otros  tratando  de 
conservar  el  monopolio  para  medrar  con  ¿a  ruina  de  los  co. 
lonos  empobrecidos. 

Creemos  que  la  materia  es  interesante,  que  ofrece  an- 
cho campo  al  estadista  y  por  lo  tanto,  que  servimos  á  los  in- 
tereses bien  entendidos  del  pais,  reuniendo  y  publicando  las 
noticias  y  los  documentos  que  sirvan  para  estudiar  esta  faz 
de  la  historia  colonial.  Por  esto  hemos  indicado  cuales  son 
los  antecedentes  que  pueden  consultarse  en  la  colección  de 
Seguróla,  y  á  la  vez,  para  que  los  estudiosos  agradezcan  al 
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infatigable  coleccionista  el  improbo  trabajo  con  que  reu- 
nió su  estensa  colección  de  manuscritos,  que  hoy  puede  ser 
consultada  en  la  Biblioteca  Pública. 

VICENTE  G.  QUESADA. 


ESTRACTO  DE  LAS  MEMORIAS  INÉDITAS 

DEL  GENERAL  DON  GREGORIO  ABAOZ  DE  LA  MADRID. 

(Continuación)  (1). 

Marche  usted  corriendo  a  decirles  que  me  esperen  que 
voy  «en  el  momento — díjole  La  Madrid— que  han  hecho  muy 
mal  en  dar  semejante  paso.  El  oficial  se  despidió  y  partió  á 
dar  la  orden,  pero  mientras  La  Madrid  se  aprontaba  man- 
dando ensillar  su  caballo,  todos  los  señores  que  estaban  pre- 
sentes le  decian : — -No  lo  haga  usted,  pues  no  ha  de  salir  na- 
die sino  sale  usted  y  así  le  nombraran  de  jefe,  pues  no  tiene  a 
otro  que  ocupe  su  lugar  hoy. 

La  Madrid  se  resistió  á  todas  estas  instancias  y  marchó 
•diciéndoles: — Yo  nada  quiero  sino  que  el  pueblo  se  salve,  por 
consiguiente  no  comseritiré  que  por  mi  causa  se  retiren  los 
que  están  prontos  á  defenderle. 

Fué  recibido  con  entusiasmo  cuando  llegó,  y  púsose  en 
marcha,  á  poco  instante  con  mas  de  500  á  600  hombres, 
pues  se  habían  presentado  ya  muchos  de  -lo3  qe  se  quedaron 
en  la  mancha  á  Morón,  y  fué  á  acampar  á  las  inmediaciones 
de  Santa  Catalina,  ya  al  eerrar  la  noche. 

Cuando  amaneció  el  siguiente  dia  se  encontró  que  ha- 
bía en  el  campamento  casi  tantas  mujeres  como  soldados, 
dispuestas  á  seguir  la  marcha.  La  Madrid  se  indignó  al  ver 
esto  y  mandó  tocar  Mamada  y  tropa,  y  cuando  estuvo  la  di- 
visión  formada  les  dirigió  una  proclama  diciéndoles: — Parí 
defender  y  salvar  la  patria  solo  necesito  de  hombres  resuel- 
tos y  decididos  y  no  de  mujeres,  en  el  acto  deben  retirarse 

1.    Véase  la  pajina  '¿'íj   de  este  tomo. 
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todas  bajo  la  inteligencia  de  que  la  que  se  encontrase  en  el 
campamento  ó  en  la  marcha  será  castigada  con  50  azotes  y 
remitida  emplumada  á  la  cárcel.  Soldados,  agregó :  el  que  no 
quiera  seguirme  solo  y  sin  mujer  alguna,  dé  un  paso  al  frente 
ahora  mismo.  ¡  No  lo  dudéis,  lo  os  asegura  vuestro  jefe  por  su 
honor!  Ningún  voluntario  prefirió  retirarse,  todos  contes- 
taron que  querían  seguirle  solos.  Las  mujeres  desaparecie- 
ron al  instante  y  nuandaron  tomar  los  caballos.  Muy  luego 
empezaron  á  llegar  algunos  escuadrones  de  milicias,  siendo 
los  primeros  los  colorados  del  Comandante  Juan  Manuel 
Rosas  y  de  los  cuales  la  mayor  parte  eran  peones  de  sus  es- 
tancias. 

No  tardó  en  presentarse  el  señor  General  don  Martin 
Rodríguez  con  el  cuerpo  de  Quinteros,  que  se  había  puesto  á 
cargo  del  coronel  don  Domingo  Saenz  y  algunas  carretas  de 
provisiones. 

El  señor  General  Rodríguez  mandó  reconocer  á  La  Ma- 
drid por  segundo  General  del  ejército  y  continuaron  la  mar. 
cha  esa  tarde,  hsata  una  hacienda  inmediata  en  dirección  al 
camino  que  llevaban  los  enemigos,  y  allí  pararon  para  orga- 
nizar las  divisiones,  pues  la  columna  iba  á  ser  engrosada  por 
instantes. 

En  esta  tarde  y  en  las  mañanas  siguientes  bien  tempra  - 
no,  La  Madrid  mandó  algunas  maniobras  á  mas  de  2000  hom- 
bres de  caballería  que  habían  ya  reunidos  y  organizados, 
poniendo  su  mayor  cuidado  en  ejercitarlos  en  los  cuartos 
de  conversión  y  en  dar  cargas  bien  alineadas  y  luego  em- 
prendieron su  marcha  en  persecución  del  enemigo,  después 
de  una  parada  de  tres  dias. 

En  esa  tarde  habiendo  llegado  el  ejército  en  el  lugar  de- 
signado para  acampar,  al  Oeste  del  Puente  de  Márquez;  y 
después  que  ®e  hubieron  distribuido  50  reses  para  que  co- 
mieran, se  presentó  el  señor  Gobernador  Dorrego  con  una 
columna  de  los  Tercios  Cívicos  y  creo  que  con  corto  núme- 
ro de  infantes  de  línea  á  tomar  el  mando  del  Ejército,  como 
Gobernador.  Habia  visto  ya  que  los  enemigos  se  retiraban 
y  que  el  ejército  de  Rodríguez  y  La  Madrid  se  engrosaba  por 
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instantes,  y  no  quiso  se  llevasen  la  gloria  de  batir  á  los  ene- 
migos y  salvar  la  provincia. 

Desde  que  llegó  desapareció  el  orden  que  La  Madrid 
había  establecido  en  el  ejército,  pues  su  fuerza  que  no  alean, 
zaba  a  mas  de  la  3.a  parte  que  habia  en  el  ejército,  consu- 
mió mas  reses  y  ya  no  se  veian  en  el  campamento  sino  hom- 
bres que  sallan  arbitrariamente,  y  volvían,  cargados  de  pa- 
tos, gallinas  y  cuantas  cosas  habían  a  muy  larga  estension 
del  campamento.  En  el  mismo  instante  de  su-  llegada  man. 
do  el  señor  Dorrego  dividir  el  ejército  en  tres  divisiones. 
La  derecha  para  salir  a  las  ordenes  del  coronel  Don  Manuel 
Escalada,  la  izquierda  á  las  de  La  Madrid  y  el  centro  i 
las  inmediatas  órdenes  del  General  Rodríguez. 

La  división  de  La  Madrid  que  fué  la  mas  pequeña  se 
componía  solo  de  sus  valientes  provincianos  que  eran  como 
300  hombres  largos  y  cerca  de  400  colorados  que  mandaba 
el  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas,  que  no  quiso  separar- 
se de  su  lado. 

Al  siguiente  dia  estaba  el  ejército  en  marcha  y  fué  i 
acampar  cerca  de  la  cañada  del  Durazno,  estancia  de  Zamu- 
dio  no  muy  distante  de  la  villa  de  Lujan,  en  cuyo  punto  ó 
sus  inmediaciones  habia  acampado  el  enemigo. 

La  Madrid  hizo  nuevas  instancias  para  que  fueran  á  sor- 
prender, en  esa  misma  noche,  á  favor  de  la  lluvia  que  caia, 
y  no  pudiendo  conseguirlo,  hasta  se  ofreció  a  ir  solo  con  su 
división,  y. no  se  lo  consintió.  Al  dia  siguiente  no  se  movió 
el  ejército,  pues  siguió  lloviendo  tres  días  consecutivos. 

Los  enemigos  habían  hecho  alto  en  la  villa  y  marchá- 
ronse al  cuarto  dia  que  amaneció  bueno,  con  cuya  noticia  se 
dispuso  á  marchar  el  señor  Dorrego,  y  fuimos  á  acampar  al 
siguiente  dia  como  á  las  doce,  del  otro  lado  de  la  villa  de 
Lujan.  Me  acuerdo  que  estaban  apeados  á  la  sombra  de  un 
cerco  de  Alamos  á  la  derecha  del  camino  y  sobre  él,  el  señor 
Gobernador  Dorrego,  General  Rodríguez,  los  coroneles  Es- 
calada y  La  Madrid,  y  el  comandante  don  Juan  Manuel  Ro- 
sas; y  pagando  en  esas  circunstancias  dos  ó  tres  soldados  de 
la  escolta  del  señor  Gobernador  tan  cargados  por  detrás  y 
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por  delante  de  sus  caballos,  de  pavos,  patos  y  gallinas  que  ca- 
si le  cubrían  las  piernas,  di  joles  este  com  sonrisa : — ¿  Cuanto 

les  han  costado  esas  aves?  Las  habrán  comprado 7  é  hizo  un 
ademan  con  su  mano  al  mismo  tiempo  indicando  que  las  ha- 
bían robado. 

Los  soldados  á  una  chanza  semejante  respondieron  cou 
otra  (acompañada  del  mismo  ademan),  sí  mi  General  nos  han 
costado  cinco,  que  era  lo  misino  que  decirle  nuestros  cinco 
dedos  que  los  han  agarrado. 

La  Madrid  que  iba  quemado  por  el  desorden  en  que 
marchaba  el  ejército  desde  la  llegada  del  señor  Dorrego,  no 
pudo  menos  que  decirle  á  presencia  de  todos: — [Señor  Go- 
bernador esto  es  un  desorden  escandaloso  que  es  preciso 
corta/rio,  pues  venirnos  causando  mas  daños  que  los  mismos 
santa  felinos!  El  Gobernador  picado  por  este  reproche  ines- 
perado para  él,  díjole  con  seriedad: — ¡Esto  se  quita  en  el 
momento  que  los  gefes  se  aten  los  calzones!  Que  nos  ate- 
mos ha  querido  decir  el  señor  Gobernador,  replicó  La  Ma- 
drid, pues  yo  y  el  comandante  Rosas  los  tenemos  bien  ase- 
gurados, y  no  verá  el  señor  Gobernador  que  en  nuestra  di- 
visión se  coman  aves,  no  siendo  compradas  ó  regaladas  por 
sas  propietarios.  ¡El  remedio  debe  empezar  por  la  cabeza! 
Mas  picado  aun  por  esta  respuesta,  que  no  tenia  (réplica,  por- 
que de  la  división  de  La  Madrid  no  se  separaba  un  solo  hom- 
bre en  la  marcha,  montó  á  caballo  y  se  fué  al  alojamiento  que 
se  le  había  preparado. 

Rosas  asi  que  se  fué  el  señor  Gobernador,  dijo  á  La  Ma- 
drid ¡  Bien  haya  la  carga  que  le  ha  dado  mi  General,  en  su 
vida  ha  dado  otra  mejor !     Los  jefes  se  echaron  á  reir. 

Entretanto  López  se  hallaba  detenido  por  las  crecientes 
con  todo  su  ejército  á  muy  pocas  leguas  de  nosotros.  Vien- 
do La  Madrid  que  se  iba  la  tarde  sin  que  se  dieran  disposi- 
ciones para  la  marcha,  fué  á  ver  al  General  Rodríguez  é  ins- 
tarle para  que  se  interesara  con  el  señor  Gobernador  para 
que  atacáramos  al  ejército  enemigo  antes  que  el  rio  le  diera 
paso  para  evadirse,  y  habiéndole  respondido  el  General  que 
no  quería  el  señor  Dorrego  prestarse  á  ello,  pasó  solo  La 
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Madrid  á  pedirle  que  le  permitiera  ir  con  sola  su  división  k 
sorprender  al  ejército  enemigo  en  esa  noche  y  no  pudo  con- 
seguirla. 

Amanecido  el  siguiente  dia  y  viendo  La  Madrid  que  el 
ejército  no  se  movia,  ni  los  enemigos  habían  pasado  toda- 
vía el  rio,  se  fueron  el  General  Rodríguez  y  el  comandante 
Rosas  á  ver  al  señor  Gobernador  é  instarle  para  que  se  mo 
viera  á  batir  al  enemigo  antes  que  el  rio  de  Areco  fe  diera 
paso,  y  no  habiendo  podido  conseguirlo  á  pesar  de  las  ins- 
tancias que  todos  tres  hicieron. 

Díjole  La  Madrid  que  iba  ya  muy  disgustado  por  el  de- 
sórden  que  se  permitía  al  ejército.  Puesto  que  no  se  trata 
de  batir  á  Jos  enemigos,  cuando  se  nos  presenta  la  mejor 
ocasión  y  tenemos  fuerzas  sobradas  y  que  ni  aun  me  quiere 
permitir  a  mi  el  ir  á  hacerlo  con  mi  división,  pues  la  creo 
sobrada,  espero  que  el  señor  Gobernador  me  concederá  un 
pasaporte  para  retirarme,  pues  que  yo  no  pertenezco  al  ejér- 
cito y  que  solo  me  he  prestado  á  salir  á  campaña  por  hacer 
un  servicio  al  pueblo  que  me  lo  exigió. 

El  señor  Gobernador  le  contestó: — Seria  un  escándalo 
que  usted  se  retirara  en  estas  circunstancias,  y  no  puedo  yo 
consentirlo:  es  preciso  tener  un  poco  de  calma  y  no  avan- 
zarnos sin  reunir  todas  las  fuerzas  y  las  caballadas  posibles. 
Señor  Gobernador,  díjole  La  Madrid ;  cuando  yo  me  he  ofre- 
cido anoche  á  V.  E.  para  ir  á  batir  á  esos  miserables  cou 
solo  mi  división,  es  porque  la  conozco  demasiado,  y  no  cre> 
que  podemos  necesitar  ni  de  mas  fuerzas,  ni  de  mas  caba- 
líos  que  los  que  tenemos.  Es  usted  demasiado  fogoso  com- 
pañero, repúsole  el  Gobernador,  cálmese  usted  y  no  piense 
en  abandonarnos  que  ya  lo  batiremos. 

La  Madrid  tuvo  que  ceder  á  esta  política  instancia,  y  & 
las  pocas  horas  ya  se  recibió  la  noticia  de  que  el  enemiga 
estaba  pasando  el  rio  en  retirada.  Se  mandó  que  tomaran 
caballos  el  ejército  y  puestos  después  en  marcha  fuimos  á 
acampar  del  otro  lado  del  rio. 

Algunas  milicias  y  caballos  mas  se  nos  reunieron :  y  así 
continuamos  la  marcha  al  siguiente  dia  con  lentitud,  é  iba- 
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mos  avanzando  según  López  marchaba,  pero  en  un  desórdei 
espantoso. 

Cuando  La  Madrid  estuvo  sólo  con  el  señor  Rodríguez, 
y  corría  á  su  cargo  el  orden  del  campo  y  el  de  las  marchas, 
ningún  soldado  se  separaba  del  campamento,  ni  de  la  co- 
lumna cuando  iba  en  marcha,  y  solo  se  carneaban  las  reses 
muy  precisas  y  pidiéndolas  a  sus  dueños  casi  como  á  los  ca- 
ballos, que  eran  necesarios,-  pero  desde  que  el  señor  Dorre- 
go  tomó  el  mando  desapareció  todo  el  orden  que  se  habia 
establecido.  El  ejército  en  marcha  no  llevaba  mas  colum- 
na reunida  que  la  que  formaba  la  división  de  La  Madrid,  de 
la  cual  no  se  separaba  un  solo  hombre  sin  su  permiso ;  poro 
este  orden  no  se  guardaba  en  las  demás,  pues  apenas  se  mo- 
vía el  ejército  en  marcha  con  el  señor  Gobernador  á  la  cabe- 
za y  aparecía  allgun  avestruz  por  un  flanco  cuando  ya  salían 
á  escape  sobre  él,  dejando  la  formación,  porción  de  soldado** 
de  los  demás,  y  en  presencia  del  señor  Gobernador  que  los 
festejaba  á  pesar  del  desagrado  que  manifestasen  sus  jefes. 

Puede  decirse  con  verdad  que  no  se  conservaba  en  las 
marchas  mas  de  una  tercera  parte  de  las  fuerzas.  Las  reses 
se  encontraban  carneadas  en  docenas  y  diseminadas  por  am- 
bos 'lados  de  la  columna ;  las  unas  con  solo  la  lengua  menos, 
otras  que  les  iban  sacando  la  picana,  otras  el  sobrecostillar 

Mas  no  se  crea  que  eso  es  todo.  Cuando  se  llegaba  al 
lugar  de  la  parada,  mandábase  parar  el  rodeo  á  presencia  de 
su  dueño  y  sin  pedírselo,  cada  cuerpo  del  ejército  enlazaba 
y  degollaba  las  reses  que  se  le  entregaba ;  fuera  de  todo  este 
desorden  estaban  llegando  al  campamento  cientos  de  hom- 
bres dispersos  de  todas  direcciones,  y  cargados  de  todas  cla- 
ses de  aves  hasta  las  9  y  aun  mas  de  la  noche,  y  cada  uno 
con  «un  pedazo  de  carne  con  cuero. 

Cuando  se  movía  el  ejército  al  siguiente  día  queda- 
ban reses  carneadas  en  el  campamento  como  para  que  pu- 
diera comer  otro  ejército  mas  fuerte  que  el  nuestro  quu 
no  pasaba  de  3000  hombres.     Espreso  todo  esto  porque  todo 
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el  mundo  lo  presenciaba  y  no  habrá  quien  pueda  desmen- 
tirme. 

En  este  desorden  llegamos  á  los  Arrecifes,  estancia  de 
los  padres  Borbones,  á  los  cuantos  dias  de  haber  salido  de 
Lujan  y  nos  acampamos  allí,  cuando  los  enemigos  habiau 
abandonado  dicho  punto  el  dia  anterior.  Allí  fuimos  infor- 
mados al  siguiente  dia  de  hallarse  los  Chilotes  del  General 
don  José  Miguel  de  las  Carreras,  acampados  en  San  Pedro 
reuniendo  caballadas,  y  viendo  La  Madrid  que  el  señor  Go- 
bernador no  tomaba  providencia  para  marchar  sobre  él,  qui- 
so comprometerle  á  presencia  de  todos  los  jefes,  ya  pasad» 
medio  dia,  y  le  dijo: — Sí  el  señor  Gobernador  me  permite, 
yo  marcharía  al  anochecer  con  mi  división,  y  le  respondo  do 
que  no  se  me  escapará  esta  noche  un  solo  Chilote.  El  se- 
ñor Dorrego  se  denegó  á  esta  demanda  alegando  que  no  ha- 
bía necesidad  de  esponer  un  solo  hombre,  y  que  marañaría  él 
con  todo  el  ejército  al  anochecer  en  cuya  virtud  mandó 
que  se  arrimaran  las  caballadas  y  que  eada  soldado  tomara 
caballos  de  diestro. 

Dicha  operación  se  practicó  antes  de  haberse  puesto  el 
sol,  y  se  dio  orden  de  esperar  todos  las  divisiones  formadas 
y  con  sus  caballos  ensillados  para  marchar  al  amanecer.  Así 
se  hizo  y  nos  amaneció  el  siguiente  dia  sin  habernos  movido. 

Mientras  tanto  los  Chilotes  fueron  avisados  y  se  mar- 
charon, y  sin  embargo  de  esto  no  se  movió  nuestro  ejército 
de  Arrecifes  sino  acercándose  el  medio  dia. 

En  este  orden  desarreglado  continuamos  la  marcha  has- 
ta que  nos  avistamos  á  San  Nicolás,  al  principiar  agosto, 
sirviéndole  solo  de  custodia  al  ejército  santafecino  para  que 
no  pudiera  ser  atacado.  Acercados  á  la  vista  de  dicho  pue- 
blo descubrimos  que  estaba  ocupado  por  la  división  del  Ge- 
neral Carreras,  pero  su  jefe  se  encontraba  en  aquel  momen- 
to en  Pavón  donde  estaba  acampado  el  General  López  con  su 
ejército  á  pocas  leguas  de  distancia.  Marchaban  en  tres  co- 
lumnas paralelas  sobre  el  pueblo,  y  los  Chilotes  habían  des- 
plegado algunas  guerrillas  á  nuestro  frente,  cuando  el  señor 
Gobernador  mandó  que  hicieran  alto  las  columnas  y  marchó 
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en  persona  con  una  fuerte  guerrilla,  á  juguetear  con  las  guer- 
rillas enemigas. 

La  Madrid  que  mandaba  la  izquierda  y  que  observó  que 
por  dicho  flanco  se  iban  escapando  para  el  campo  de  López 
varios  Chilotes  del  pueblo,  corrió  á  galope  con  su  columna  y 
cerrándoles  completamente  aquella  salida  se  avanzó  sobre  la 
plaza,  despreciando  los  fuegos  enemigos  hasta  ponerse  á  sal- 
vo de  ellos,  y  haberle  arrebatado  un  cañón  que  tenian  en  la 
esquina  de  la  plaza  que  miraba  al  Ñor  Oeste. 

En  estas  circunstancias  se  le  presenta  un  edecán  de!  se* 
ñor  Gobernador  Dorrego  mandándole  hacer  alto  sin  dar  un 
paso  adelante  y  preguntándole  á  nombre  de  este  con  que  ór- 
xlen  se  habia  avanzado. 

Diga  usted  ai  señor  Gobernador,  respondióle  La  Madrid 
que  con  la  mia  como  gefe  de  división,  pues  estoy  autorizado 
á  obrar  según  las  cirenustancias  lo  exijan.  Avísele  usted 
que  la  plaza  puede  ya  reputarla  en  mi  poder,  pues  les  he 
quitado  el  cañón  que  aqui  tenian  y  estoy  ya  libre  de  sus  fue- 
gos como  usted  me  vé!  El  señor  Gobernador  brdena  á 
V.  S.  sin  embargo,  di  jóle  el  edecán,  que  no  dé  un  paso  ade- 
lante sin  nueva  orden  suya.  Dígale  usted  que  está  muy 
bien,  respondió  La  Madrid,  encolerizado,  y  como  así  que  re- 
gresó el  edecán  observó  que  el  señor  Dorrego  se  aproxima- 
ba con  su  columna  de  la  derecha  á  entrar  para  la  plaza  por 
el  Sur;  dijo  á  sus  soldados:  á  la  plaza  camaradas,  pues  que 
quieren  detenernos  para  llevarse  otros  la  preferencia!  Se 
precipitó  á  ella  seguido  por  sus  tropas,  agazapándose  este  por 
contra  las  paredes  de  la  azotea  y  ganando  los  dados  de  la  ca- 
lle les  intimó  rendición  á  las  fuerzas  que  resistían.  Rendi- 
dos estamos,  contestaron  á  tiempo  que  asomó  por  el  otro  es. 
tremo  de  la  plaza  por  la  calle  del  Sur  una  fuerza  de  la  co- 
lumna de  la  derecha  haciendo  fuego. 

La  Madrid  corrió  cruzando  la  plaza  y  gritando  alto  el 
fuego  que  todos  están  rendidos  los  enemigos.  El  señor  Go- 
bernador que  entraba  á  la  cabeza  de  aquella  fuerza  díjole 
con  bastante  seriedad,  vayase  usted  á  su  puesto  que  aquí 
estoy  yo!  y  La  Madrid  retrocedió  y  mandó  hacer  alto  el 
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fuego  entrando  á  la  plaza  la  columna  del  señor  Borrego,  em- 
pezó á  desbandarse  y  descerrajar  las  puertas  á  balazos.  Di- 
jole al  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas. — Mi  amigo,  sal- 
gámonos fuera  para  no  tomar  parte  en  este  escándalo,  y 
estar  pronto  para  defendernos,  si  el  "ejército  enemigo  carga, 
pues  de  lo  contrario  100  hombres  bastaban  para  concluirnos. 

— Tiene  usted  razón,  dijole  Rosas,  salgamos  cuanto  ante» 
porque  este  desorden  es  escandaloso.  La  Madrid  cargó  con 
sus  prisioneros  que  habían  tomado  y  saliendo  con  toda  su  di- 
visión al  campo  por  üa  parte  del  Nord  Este,  se  mantuvo  allí 
formado,  destacando  algunas  partidas  en  observación  hacia  la 
parte  de  Pavón  donde  estaba  el  Gobernador  López  con  todo 
el  resto  de  sus  fuerzas. 

La  Madrid  no  pudo  dar  mas  razón  de  lo  que  pasó  en 
dicho  ataque  que  lo  espuesto,  agregando  solo  que  se  come- 
tieron allí  varios  excesos  con  algunos  de  los  prisioneros  sin 
necesidad,  como  el  balazo  que  se  dio  al  comandante  Alunen- 
do,  que  perdió  un  brazo  de  sus  resultas  y  á  otros  que  lo* 
obligaron  á  tirarse  al  tío.  Con  respecto  al  saqueo  que  fué 
el  mas  horroroso  que  se  ha  visto,  pues  no  quedó  casa  de  ne- 
gocio ni  aun  de  las  familias  que  no  fuese  descerrajada  á  bala . 
zos  y  completamente  saqueada.  En  vano  mandó  La  Madrid 
suplicar  al  señor  Gobernador  que  mandara  contener  aquel 
desorden  y  aun  ofrecerse  él  mismo  para  entrar  con  sus  fuer- 
zas á  evitarlo.  Se  les  dejó  obrar  libremente  y  por  último 
tuvieron  que  mandar  que  se  retirase  ya  tarde  al  Sur,  como- 
á  una  legua  de  distancia  con  los  gefes  y  los  hombres  que  bue- 
namente quisieron  salir,  y  la  división  toda  de  La  Madrid  per- 
maneció allí. 

Al  anochecer  estuvieron  llegando  del  pueblo  muchos  de 
los  hombres  sueltos  cargados  de  efectos  y  arrastrando  á  la 
cincha  de  sus  caballos,  cuarterolas  y  barriles  de  vino  y  aguar- 
diente. Todo  el  campamento  parecía  casas  de  negocio  de  al- 
macén y  toda  clase  de  efectos,  los  cortes  de  pañuelos,  de- 
paño  fino  y  toda  elase  de  géneros;  á  vista  d  lo  cuail  dijole 
La  Madrid  al  Gobernador  á  presencia  de  todos,  que  debía  re- 
cojerse  todo  aquel  botín  para  distribuirlo  á  sus  dueños,  pues 
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no  era  un  pueblo  enemigo,  y  habiéndose  escusado  el  Gober- 
nador <?on  que  quien  era  el  qoe  se  atrevía  á  quitar  aquel 
botin  cuando  todos  los  soldados  habían  saqueado,  repúsole 
La  Madrid: — Yo  con  mi  división  si  el  señor  Gobernador  m* 
lo  ordena,  porque  no  hay  un  soldado  en  ella  que  haya  tomado 
un  pañuelo. 

GREGORIO  ARAOZ  DE  LA  MADRID. 
(Continuará). 


UNIVERSIDAD    DE    CÓRDOBA 

(APUNTES  SOBRE  SU  HISTORIA) 

Las  primeras  ideas  de  la  célebre  Universidad  de  Córdo- 
ba del  Tucuman,  se  concibieron  en  el  Colegio  Máximo  de  los 
espatriados  de  dicha  ciudad  en  conferencia  que  tuvieron  el 
Illmo.  y  Reverendísimo  Obispo  de  esta  Diócesis  don  Fray 
Fernando  Fresco  de  Sanábria,  natural  del  Paraguay,  y  el 
P.  Provincial  de  los  espatriados,  Diego  Torres.  Propuso  su 
IJlma.  el  pensamiento  que  le  asistia  de  dotar  en  este  colegio 
estudios  dé  artes  y  teología  asegurando  su  firmeza  en  do3 
mil  pesos  anuales  y  después  de  sus  días  en  todos  srus  bienes, 
propuesta  que  aceptó  el  P.  Provincial,  aseguró  con  escritura 
pública  y  animó  el  zelo  del  señor  llilmo,  proponiendo  no  se- 
ria muy  difícil  alcanzar  licencia  para  conferir  grados  litera- 
rios para  sus  cursantes.  Y  aunque  por  muerte  del  Illmo. 
Fresco,  que  falleció  el  24  de  diciembre  de  1614  no  tuvo  efec- 
to su  generosidad,  no  obstante  siguieron  con  utilidad  pú- 
blica los  estudios  hasta  el  año  1622  en  que  fueron  elevados 
en  Universidad  y  reconocidos  por  tales  en  virtud  de  Ja  BuU 
de  Gregorio  XV  que  empieza  In  superimincnti  Apostolice 
redis  spccula  dado  en  8  de  agosto  de  1624  á  súplica  del  Bey 
de  España  Felipe  III,  en  la  cual  concede  facultad  para  que  se 
puedan  dar  grados  de  Bachiller,  Licenciado,  Maestro  y  Doc- 
tor, á  los  cursantes  en  los  estudios  de  la  Compañia  de  Jesús  en 
las  Islas  Filipinas,  Chile,  Tucuman,  etc.,  lo  que  aprobó  S.  M. 
en  cédulas  de  24  de  febrero  de  1822  y  20  de  Marzo  del  mis- 
mo año. 

Pero  como  esta  facultad  Gregoriana  se  limitase  en  diez 
años,  el  señor  don  Felipe  III  hizo  una  nueva  súplica  á  N.  S  P. 


UNIVERSIDAD   DE   CÓRDOBA  303 

Urbano  VIII  quien  hizo  perpetuo  este  privilegio  en  BuU 
que  también  comienza.  In  superimdnenti  A  postolocae  seáis 
specula  espedida  en  20  de  marzo  de  1634  reconocida  y  admi- 
tida en  el  real  Consejo  de  Indias  en  8  de  agosto  de  1639. 

Se  infiere  que  la  Universidad  de  Córdoba  fué  fundada 
por  autoridad  Pontificia  y  Real  y  que  es  una  de  aquellas  Uni- 
versidades particulares  de  que  habla  la  ley  2.a  tit.  27,  lib.  1  o 
de  «la  Recopilación  de  Indias :  sobre  estos  mismos  fundamen- 
tos se  erigieron  la  Universidad  en  Chile,  y  easi  todas  las  do 
la  América,  las  que  son  reconocidas  por  tales  en  el  orbe  lite- 
rario  como  lo  acredita  el  célebre  historiador  de  la  Provincia 
del  Paraguay,  Nicolás  del  Techo  lib.  6  cap.  30  escribiendo  los 
sucesos  del  año  1622  cuyas  palabras  son  estas:  Toti  Provin.. 
tiae  addidere  ajusdem  regis  Catholici  litterae  et  Diploma 
Gregorii  XV  quibus  scholarum  nostrarum  auditoribus  litte- 
parios  magistrorum  ac  Doctorum  gradus  adpiscendi  jus  oon- 
cedebatur  cui  juri  cum  reluctarentur  in  Tucumania  quidan 
Religioni . . .  Senatus  Chuquisaquensis  authoritatem  lejitimis 
titulis  seu  tabulis  pro  soeietate  inserposuit :  igitur  Collegiura 
cordovense  apud  Tucumanus,  et  S.  Sachri  apud  Chilenos  in 
academias  eructa  sunt." 

Ello  es  que  S.  M.  en  sus  reales  disposiciones  dá  el  tra. 
tamiento  de  Universidad  á  estos  estudios  de  Córdoba.  En 
las  cédulas  citadas  habla  de  los  grados  que  se  pueden  confe- 
rir y  se  confieren  en  ella.  En  la  cédula  de  l.o  do  abril 
de  1664,  dispone  Felipe  IV  que  en  ausencia  del  Obispo  dei 
Tucuman  el  maestro  de  Escuela  de  la  Iglesia  Catedral  de 
Córdoba  pueda  dar  los  grados  que  se  hubiesen  de  recibir  por 
la  Universidad  de  ella,  sin  ser  licito  conferirse  fuera  de  Cór- 
doba. En  otra  cédula  de  13  de  febrero  de  1680  aprueba  S.  M. 
las  constituciones  que  el  Rector  Doctores  y  Maestros  del  claus- 
tro de  la  Universidad  de  Córdoba,  habían  hecho  para  el  buen 
gobierno  de  los  que  se  hubiesen  de  graduar  en  dicha  Univer 
sidad,  y  concede  que  en  defecto  del  dicho  Obispo  y  del  Maes . 
tre  Escuela  pueda  el  Rector  daT  los  grados  que  se  hubiesen 
de  recibir  en  aquella  Universidad.     En  otra  cédula  de  19  de 
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marzo  del  mismo  año  ruega  y  encarga  á  el  obispo  del  Tucu- 
man  promueva  á  los  graduados  en  la  Universidad  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba  á  los  beneficios  y  curatos.  Y  en  otra,  fecha 
en  San  Ildefonso  á  20  de  septiembre  de  1795,  por  seis  veces 
llp.ma  S.  M.  á  los  estudios  de  Córdoba  con  el  nombre  de  Uni- 
versidad. Establece  en  ellas  cátedras  de  derecho  civil  y 
facultad  para  dar  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y  doctor 
en  dicha  facultad.  Esto  es  para  probar  que  la  Universidad 
de  Córdoba  es  Real. 

(Manuscrito  v  del  Canónigo  Seguróla) 


Derecho 


CAUSAS  CELEBRES  AMERICANAS. 

(Época  colonial) 
ALZAMIENTO  DE  LA  VILLA  DE  ORURO. 

1783. 
El  presbítero  don  Mariano  Bernal  y  Lira. 

Empezamos  á  publicar  en  el  presente  número  los  docu- 
mentos que  se  refieren  á  la  causa  seguida  con  motivo  de  la 
sublevación  de  T u pac- Amar u  y  de  sus  cómplices.  Este  procesa 
verdaderamente  célebre,  por  la  importancia  de  los  sucesos, 
sus  causas  y  sus  tendencias,  tiene  además  la  lúgubre  cele- 
bridad de  la  atrocidad  del  castigo  impuesto  al  descendiente 
-de  los  Incas,  al  cacique  y  su  familia. 

Entre  las  tradiciones  que  se  conservan,  y  sin  que  poda- 
mos responder  de  su  autenticidad,  se  nos  ba  facilitado  por 
nuestro  amigo  el  señor  don  José  Nicolás  Jorge,  copia  de  un 
fragmento  de  carta  que  se  supone  escrita  por  el  confesor  de 
•Carlos  III,  y  dirigida  á  fray  Pedro  de  Farros,  del  Colegio  de 
Monserrat  en  Córdoba,  referente  aJ  suplicio  del  cacique  Inca. 
Damos  á  luz  este  fragmento,  aunque  la  crítica  sana  no  pue- 
de eonsi (lera rio  como  verdadero  documento  'histórico,  «por 
lo  inverosímil  de  las  revelaciones  que  contiene,  contrarias  al 
■carácter  del  monarca  español,  y  á  la  sensatez  que  en  tan  grave 
negocio  debia  caracterizar  todos  los  pasos  que  se  dieran, 
Pero  ¿es  apócrifa  esa  carta?  ¿qué  objeto  práctico  pudieran 
proponerse  sus  autores? 
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Dudamos  que  un  monarca  como  Carlos  III  manifestase 
escrúpulos  por  haber  sofocado  aquella  revolución,  y  mucho- 
menos  de  conservar  entre  los  dominios  de  su  corona,  los  que 
fueron  del  Inca.  ¿Es  probable  que  un  rey  tenga  escrúpulos 
de  haber  conquistado  y  conservar  territorios  de  otros  reyes  f 
¿  Es  verosímil  que  después  de  la  mentada  Bula  del  Papa  Ale- 
jandro VI,  el  rey  Católico  hiciera  tal  consulta  á  su  confesor, 
pidiéndole  consejo  como  en  un  arduo  negocio  de  concien- 
cia? 

La  lectura  de  ese  fragmento  deja  en  el  espíritu  casi  hi 
certidumbre  de  que  es  un  documento  apócrifo;  pero  ¿qué- 
miras  políticas  lo  hicieron  concebir,  si  ha  permanecido  ocultJ 
y  desconocido,  precisamente  durante  la  revolución,  en  cuya 
época  pudo  convenir  hacerlo  conocer? 

Dejamos  á  nuestros  lectores  el  apreciar  por  sí  mismo* 
su  mérito  histórico,  y  lo  publicamos  como  una  tradición 
que  se  conserva,  al  ocuparnos  de  la  causa  de  los  indiciados- 
en  a  (piel  gran  levantamiento. 


Copia  de  un  capítulo  de  carta  escrita  por  el  confesor  del  Re/ 
Cárlos  111  de  España,  en  6  d<e  enero  de  1782,  al  P.  Fray 
Pedro  de  Parrosf  franciscano  Rector  del  Colegio  de  Mon. 
strrat  de  Córdoba,  por  cuya  muerte  repentina  se  encon- 
tró entre  sus  papeles. 

Dias  hacen  que  deseaba  hablar  á  V.  P.  sobre  otro  asun- 
to mas  interesante  que  el  que  hemos  tratado.  Es  muy  du . 
ra  la  suerte  de  los  que  andamos  en  la  dirección  de  almas  ta»i 
escrupulosas,  y  á  veces  se  presentan  casos  en  que  no  hay  po- 
donde  girar  con  acierto.  Me  veo  en  los  mayores  apuro* 
desde  que  el  Rey  ha  llegado  á  leer  -la  sentencia  dada  contra 
ese  Tupac-Amaru,  que  algún  palaciego  se  ha  empeñado  en 
que  lea,  sin  duda  porque  le  parecería  alhagaba  á  S.  M.  Poco3 
conocen  su  carácter  de  paz  y  de  piedad.  Esto  ha  sido  sin 
duda  la  causa  de  su  tristeza  y  melancolía  que  no  dejaba  do- 
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manifestarse  aunque  ha  querido  reprimirla,  y  mas  de  una 
vez  por  desahogo  me  ha.  dicho  que  quería  comunicarme  un 
secreto  que  alimentaba  su  corazón.  Yo  que  conozco  la  pu- 
reza de  sus  intenciones  y  la  conciencia  delicada  de  S.  M.  no 
sabia  á  que  atribuir  esta  novedad  viendo  que  me  preparaba 
tan  de  antemano,  cuando  hasta  ahora  no  ha  sucedido  cosa 
igual.  Confieso  que  tuve  curiosidad,  pero  pasaron  dias  no 
mas  que  tres,   cuando  se  dignó  el  Bey  decirme:     "Sedme 

fiel  consejero,  padre,  y  dirigidme  en  una  materia  que  aun- 
que antes  de  ahora  causó  en  mi  espíritu  mucha  inquietud, 
■después  de  ver  la  ejecución  de  una  terrible  sentencia  de 
ese  desgraciado  de  América  Tnpac-Amaru,  me  ha  puesto 
en  consternación.  Temí  hablaros  de  ella,  y  no  quiero  ya 
(pie  me  determino  á  hacerlo  en  la  confesión.  Mis  escrú- 
pulos sobre  el  dominio  que  yo  y  mis  antecesores  tengamos 
en  la  América  se  han  aumentado,  pues  hay  vastagos  de 
aquella  generación  imperial,  y  cuando  se  cortan  á  cercen 
vuelven  á  retoñar;  ¿qué  es  esto,  Padre,  por  mi  se  matan 
los  sucesores  de  los  Reyes  del  Perú?  Se  me  habia  hecho 
creer  que  no  los  habia,  pero  el  séquito  tan  grande  y  las 
precauciones  que  se  toman  en  la  sentencia,  me  aseguran 

"  del  deseo  de  aquellos  colonos  de  ver  restituidos  á  sus  so- 
"  beranos  al  Trono.  Me  viene  á  la  imaginación  la  conquis- 
ta del  Perú  hecha  á  fuerza  de  sangre  y  de  engaños  matan- 
do Reyes  sin  motivo  y  aun  despreciando  su  amistad,  los 
robos  y  asesinatos,  en  fin  todo  lo  que  desde  mi  niñez  me 
leyeron- en  el  libro  de  las  Casas;  y  después  me  pregunta 
qué  os  parece  Padre?  con  que  título  seré  yo  Rey  de  las 
Indias  V7    Al  momento  me  ocurrió  el  decir  á  S.  M. : — El 

Papa me  hube  de  callar  porque  repuso  inmediatamente ; 

"Ya  me  dijeron  mucho  de  eso  en  Italia.  Aquel  buen  Padre 
de  Ñapóles  me  repitió  siempre  que  el  Santísimo  Padre 
Alejandro  VI  habia  heeho  donación  de  las  Indias  á  los  Re- 
yes de  España  y  Portugal  y  que  se  predicase  la  Religión 
Santa  de  Jesu-Cristo  única  verdadera. — No  sé  si  yo  me 
contentaba  con  esto,  pero  siempre  me  ocurría  que  el  Santo 
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Padre  no  podia  dar  lo  que  no  era  suyo,  y  según  leí  en  mi 
mocedad  eso  mismo  respondió  al  Padre  que  fué  á  hablarle 
sobre  ellos  al  Rey  del  Perú  que  mataron  y  derribaron  de 
sus  andas  sin  motivo ;  ó  porque  despreció  un  breviario.  En 
fin  de  eso  no  me  habléis.     Dadme  un  título  legítimo  para 
"  aquietar   mi   conciencia." — Vuestros   antecesores.     Señor, 
conquistaron   aquellas  tierras  y   dedujeron   al   Gremio   de 
Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  millares  de  almas,  y  esta  Madre 
Piadosa  recibió  en  su  seno  aquellos  bárbaros  infieles  que  ni 
eran  capaces  de  bautismo  ni  habian  logrado  salvarse  sin  esta 
ocasión,  y  todo  á  costa  del  dinero,  diligencias  y  trabajos  in- 
mensos de  vuestros  fieles  vasallos  y  la  predicación  de  vues- 
tros  eclesiásticos  que   mandaron  loe   católicos   Soberanos  á 
quienes  tan  dignamente  sucedéis.     "Sí,  padre  confesor,  me 
dijo,  esa  conquista  con  tantas  atrocidades,  esa  predicación 
con  tanto  robo  que  no  dejaron  piedra  por  mover  aquellos 
buenos  conquistadores  para  pillar  el  oro,  la  plata  y  pie- 
dras, esa  conquista  con  la  horrenda  inhumanidad  de  aho- 
gar al  Rey  habiendo  dado  un  rescate  de  tantos  millones  de 
castellanos  y  ducados,  esa  conquista,  ¿con  qué  esa  conquis- 
ta me  hace  Rey  de  Indias  ?     Ah !  Padre  mío :  dime  la  ver- 
dad, ¿la  ludíais  título  legítimo?     ¿  Padre,  yo  ante  el  Tribu- 
nal de  Dios  apareceré  como  legítimo  Rey  de  las  Indias  por 
haberlas  subyugado  mis  parientes  y  reducido  á  esclavitud 
*4  .siendo  libres,  sin  haberles  hecho  mal  ni  salir  de  sus  tier- 
44   ras  á  invadir  las  de  España ?"     Confieso  mi  amigo  que  el 
Bey  tomó  un  aspecto  que  me  hizo  sobrecoger,  y  en  seguida 
se  le  cayeron  las  lágrimas.     "¿Qué  me  aprovechará,  dijo,  ga- 
"   nar  todo  el  mundo  si  mi  alma  tiene  esa  quiebra?     Estoy 
4   resuelto   á  declarar    mis   intenciones   al    Consejo.     Quiero 
"  juntar  Cortes.     Quiero  mt  Rey  pobre  como  lo  fueron  an- 

'*  t.*s.     No  quiero  condenarme  por  poseer  lo  que  no  es  mió: 

"  ni  creo  que  me  harán  tener  con  derecho  los  muchos  años 

M  que  han  pasado  después  de  la  conquista,  pues  siempre  han 

"  habido  reclamos,  y  lo  que  no  fué  bien  adquirido  es  mala- 

"  mente  poseído. — Aconsejadme  os  pido,  pues  nada  me  tran- 

"  quiliza."     Entonces  supliqué  á  S.  M.  tuviese  á  bien  darme 
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un  poco  de  tiempo  para  hacer  algunas  reflexiones  y  consul- 
tar con  personas  de  carácter  y  de  juicio  y  doctrina,  materia 
tan  delicada.  "Pero  siempre  sera  bien  se  consulte  con  sigi- 
lo" dijo  el  Rey.  Le  ofrecí  á  S.  M.  y  aun  me  tomé  la  liber- 
tad de  decirle  que  iba  á  ^tratar  este  asunto  con  personas  que 
i?e  hallaban  bien  instruidas  en  los  negocios  de  Indias  y  ha- 
bían ocupado  muchos  años  en  trabajar  por  su  mejor  gobierno  y 
á  (¡uienes  consideraba  bastantemente  despreocupados  e  inge- 
nuos, para  esperar  de  su  dictamen  el  acierto,  y  me  acordó 
de  V.  P.  y  la  distancia  en  que  nos  hallamos  por  la  brevedad 
que  exigían  las  angustias  ded  monarca.  Me  animé  pues  á 
exponerlo  á  S.  M.  y  que  era  preciso  medio  año  por  lo  menos, 
para  poder  contestar  habiendo  de  escribir  á  tan  retirados  pai- 
sas.— Todo  me  ha  sido  concedido,  pero  fué  después  que  hice 
presente  á  S.  II.  que  podia  entretanto  tranquilizar  su  espíri- 
tu porque  en  cuanto  estaba  de  su  parte  ya  lo  habia  consulta- 
do, y  por  otra  parte  no  con  venia  poner  al  reino  en  conmo- 
ción cual  sucedería  con  tamaña  novedad,  v  a  la  misma  Amé- 

rica  se  le  reducia  á  una  confusión  y  anarquía  cuando  lo  tra- 
sendiese  apenas. 

No  sé  mi  amigo,  quien  ha  tenido  valor  para  tocar  tan 
delicado  resorte  en  -el  corazón  del  Rey.  Es  tan  justo  y  tan 
piadoso  como  todos  lo  conocemos,  y  nada  le  horroriza  como 
el  cadalso,  cuanto  mas  cuando  ha  oido  que  Tupac-Amaru 
presenció  primero  la  muerte  afrentosa  de  su  mujer,  pisotea- 
da en  los  pechos  por  el  verdugo  y  la  de  sus  hijos  y  parien- 
tes, siendo  el  mismo  después  atado  á  cuatro  potros  de  las 
piernas  y  brazos  para  despedazarlo,  cosas  todas  que  lo  hau 
estremecido:  y  esta  sensibilidad  lia  despertado  tanto  sus 
ideas  para  mi  inesperadas  como  las  expuestas.  V.  P.  se 
acuerda  del  perdón  del  Carmelita,  asesino  de  su  confesada  y 
cuanto  vaciló  este  buen  Rey  hasta  no  tjonfirmar  la  sentencia 
de  muerte :  pues  así  con  toda  esa  conducta  tan  piadosa  y  es- 
crupulosa y  aun  mas  es  como  se  ha  manifestado  en  este  tiem- 
po y  con  este  motivo.  Lo  que  a  mi  me  ha  causado  estrañe- 
za es  que  no  se  acordado  de  Méjico  ni  otras  provincias  de 
esos  dilatados  paises  donde  es  verdad  que  sucedieron  horro- 
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res,  principalmente  cuando  ha  leido  el  librito  del  R.  Casas 
que  cuenta  no  pocos,  aunque  con  alguna  exageración;  pero 
mucho  ha  olvidado  de  ello  y  mas  parece  esto  vejez,  pues 
no  le  ha  ocurrido  hasta  ahora.  En  manos  pues  de  V.  P.  es- 
tá, la  masa;  sírvase  por  un  motivo  tan  justo  tomarse  el  tra- 
bajo de  decirme  su  sentir,  en  inteligencia  que  todo  será  sigi- 
losamente, como  vé  V.  P.  va  esta  carta,  que  solo  quien  la 
recibe  puede  saber  que  va  á  sus  manos.  Algunas  razones  da 
convencimiento  y  primero  que  todo  asegurarme  del  amor 
que  tienen  esos  naturales  á  S.  M.  y  el  buen  gobierno  que 
tienen,  la  mucha  religión  que  hay  en  esos  países,  con  algu- 
nas particularidades  de  muchas  comuniones,  ejercicios  etc., 
que  esto  sentirá  el  rey  se  pierda  si  quiere  persistir  en  esta 
mania  ó  caduquez,  pero  es  preciso  seguirle  á  cada  uno  el  hi- 
lo de  su  tema.  Ahora  vea  V.  P.  que  trastorno  no  seria  en 
el  Reino  esta  novedad.  Pero  yo  espero  en  Dios  que  el  Rey  se 
aquiete  representándole  ilos  males  que -se  irían  á  causar  a  to- 
dos los  Estados  y  mas  que  todo  á  la  Religión  Católica  tan  fe- 
lizmente propagada,  porque  si  los  indios  se  acuerdan  del  Soi 
quizá  olviden  el  verdadero  Sol  de  Justicia.  El  ilumine  á 
V.  P.  y  me  lo  guarde  como  lo  desea  su  fiel  amigo  y  antiguo 

compañero. 

F.  I.  R. 


El  señor  don  Ramón  Burgos,  lia  presidido  estos  docu- 
mentos que  él  mismo  nos  envía,  de  algunas  noticias  biográfi- 
cas .sobre  el  sacerdote  'don  Mariano  Berna!  y  Lira,  complica- 
do en  aquel  proceso.  Publicamos  pues:  l.o  estas  noticias: 
2.o  la  petición  fiscal  del  Marqués  de  la  Plata:  la  confesión 
del  reo:  3. o  acusación  y  petición  fiscal  datada  en  Bueno» 
Aires  á  20  de  febrero  de  1788:  4.o  decreto:  5.o  peticiones 
del  presbítero  Bernal :  6.o  portestas  al  Rey:  alegatos:  aut03 
recaídos  y  por  último  algunos  fragmentos  de  las  lamenta- 
ciones del  preso. 

La  estension  de  estos  documentos  nos  obligará  á  publi- 
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«carlos  fragmentariamente,  prescindiendo  por  ahora  de  emi- 
tir nuestro  juicio. 

V.  G.  QUESADA. 


APUNTES   80RE   LA   VIDA   DEL   PRESBÍTERO   DON 
MARIANO    BERNAL   LIRA   Y    AMPUKKO 

I. 

No  vamos  á  trazar  la  vida  de  un  héroe,  ni  á  escribir  la 

liistoria  de  una  epopeya,  simplemente  vamos  á  dar  noticia 

de  la  vida  y  los  sufrimientos  de  un  sacerdote  americano,  que, 

<en  los  días  de  prueba  para  los  patriotas,  supo  sufrir  con  re- 
signación los  crueles  castigos  que  la  dominación  española 
«en  esta  parte  de  América  le  impuso,  por  su  adhesión  á  la  cau  - 
.sa  de  la  libertad,  y  por  el  acendrado  amor  á  la  patria. 

II. 

Don  Mariano  Bernal  Lira  y  Ampuero,  era  natural  de  la 
Tilla  de  Oruro,  perteneciente  entonces  al  vireinato  de  la  Pla- 
ta ;  habia  nacido  en  el  año  de  1746.  Hijo  de  una  noble  fami- 
lia de  aquella  villa;  su  madre  la  señora  doña  Jacoba  Lira  y 
Ampuero.  era  una  digna  matrona,  (pie  descendía  de  padres 

«español es,  y  que  habia  recibido  una  acabada  educación  para  el 
siglo  y  los  tiempos  en  que  vivía.  Su  padre  don  Felipe  Bernal, 
«era  también  criollo;  hombre  honrado  y  laborioso,  dedicó  los 
mejores  dias  de  su  vida  á  la  educación  de  sus  hijos,  y  á  su 
muerte,  acaecida  cuando  nuestro  personaje  tenia  ya  treinta 
.años,  no  les  dejaba  fortuna,  sino  una  buena  educación  y  una 
herencia  de  honradez  reconocida. 

Don  Mariano  Berna!,  habia  hecho  sus  estudios  no  solo 
^ayudado  por  el  cura  de  aquella  jurisdicción,  sino  que  su  pa 
-dre :  á  la  edad  de  catorce  años  le  habia  enviado  á  la  Univer- 
sidad de  Charcas,  donde  hizo  los  estudios  superiores  de  hu- 
manidades, filosofía  y  derecho,  en  cuya  facultad  ra  gradua- 
do doctor. 

Vuelto  á  su  provincia  natal,  y  dedicado  por  su  vocación 
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á  la  causa  eclesiástica,  tal  vez  la  única  que  con  mas  brillo 
podían  adoptar  los  pobres  americanos;  fué  nombrado  tenien- 
te cura  del  pueblo  de  Challacollo,  donde  permaneció  en  ser. 
vicio  de  la  religión  y  de  sus  paisanos,  por  espacio  de  ocho- 
años. 

Sus  virtudes  privadas,  como  su  humanidad  en  bien  de 
aquellos  compatriotas,  víctimas  de  las  autoridades  españolas, 
que  les  diezmaban  con  los  impuestos,  le  hicieron  ser  el  Dios 
vivo  de  aquel  inmenso  rebaño  del  pueblo  de  Challacollo.  La 
fama  de  su  nombre  llevada  de  un  punto  á  otro,  .hasta  su  villa 
natal,  le  hicieron  conooer  bien  pronto,  como  el  digno  su- 
cerdote  de  Jesucristo,  y  el  modelo  de  la  piedad  humana. 

Por  aquellos  tiempos  ya  se  sentian  los  gérmenes  de  un: 
disgusto  y  de  un  resentimiento  reprimido  en  los  pueblos  que- 
componían  la  parte  baja  del  Perú.  La  mita  y  el  reparto,  ser- 
vicio personal  bárbaro  que  gravitaban  sobre  los  pobres  indí- 
genas, les  tenían  agoviados  y  miserables. 

Agregábase  á  esto,  las  obligaciones  que  tenian  para  ser- 
vir á  las  mismas  iglesias,  y  diezmos  y  tributos  que  á  éstas,. 
sus  funciones  y  sus  curas  tenian  que  pagar,  y  entonces  se 
comprenderá  el  terrible  cuadro  que  ofrecía  la  vida  de  eso* 
•infelices,  que  em  su  paitria,  escluidos  de  la  cosa  pública,  so- 
lo eran  los  esclavos  de  sus  crueles  conquistadores,  á  quienes 
pagaban  el  tributo  de  la  tierra,  de  la  fortuna,  del  trabajo,  de 
la  sangre  y  de  la  vida. 

Parece  que  el  obispo  Menendicis  comprendía  la  influen- 
cia moral  que  el  sacerdote  Lira  ejercía  entre  sus  compatrio- 
tas, así  como  presagiaba  las  funestas  venganzas  que  los  na- 
turales preparaban  contra  los  españoles.  Sean  estas  causa» 
ó  la  injusticia  con  que  se  tenia  á  Lira  en  un  puesto  secunda- 
rio, lo  indujeron  á  nombrarle  cura  del  pueblo  de  Corque. 

Quien  sabe  que  nuevas  miras  se  tenian;  apenas  uno» 
pocos  meses  sirvió  este  curato,  y  fué  de  nuevo  relegado  al 
puesto  de  teniente  cura  de  Challaspata. 

Seis  meses  apenas  había  trascurrido  de  este  otro  nom- 
bramiento, cuando  ocurrieron  los  sucesos  á  que  la  tiranía  es- 
pañola había  dado  márjen. 


ALZAMIENTO  DE  LA  VILLA  DE  ORURO.  313 

Tupae-Amaru,  el  indio  noble,  el  caudillo  de  la  primer 
cruzada,  dio  comienzo  á  su  obra  de  reparación  y  de  ven- 
ganza. 

En  esos  momentos  de  conflicto,  en  que  los  indios  recla- 
mabais sus  derechos  y  peclian  el  oro  que  sus  dominadores 
les  quitaron; — en  qu;»  se  trata  lia  de  apaciguar  I03  ánimos  de 
esos  infelices  indios — el  presbítero  Lira  fué  enviado  por  el 
obispo  entre  los  sublevados  ai  pueblo  de  Paria,  á  fin  de  pa- 
cificar y  desarmar  con  su  presencia  á  aquellos  seres  desgra- 
ciados. 

Los  esfuerzos  hechos  por  Lira,  sino  infructuosos  del 
todo,  algo  valieron  para  que  respetasen  los  indios  el  templo 
de  la  Reducción  del  pueblo  de  Paria,  así  como  la  vida  de  mas 
de  un  español,  oculto  dentro  de  los  muros  de  aquel  sagrado 
recinto. 

Aun  mas  tarde,  tranquilizada  aquella  reducción,  volvió 
á  su  villa  natal,  donde  con  una  abnegación  reconocida  se  ex- 
puso delante  de  las  hordas  de  indios,  evitando  mas  de  una 
desgracia,  y  exponiendo  su  vida,  por  salvar  la  iglesia  de  los 
excesos,  así  como  algunas  casas  de  españoles. — Esta  abnega- 
ción le  valió  por  mas  de  una  vez  el  apodo  de  traidor  por 
parte  de  aquella  turba  desenfrenada,  que  no  reconocía  mas 
ley  que  su  barbarie,  ni  mas  principios  de  humanidad  que 
su  sed  insaciable  de  venganza  y  esterininio. 

Durante  el  tiempo  que  la  revolución  desencadenó  sus 
furores,  Lira  siempre  fiel  á  sus  principios  de  patriota,  ni 
traicionó  su  causa,  pero  ni  tampoco  se  manchó  con  excesos 
de  ningún  género,  reprobando  por  el  contrario  aquellos  actos 
que  manchaban  una  revolución  tan  justa  como  necesaria.  (1) 

Los  espíritus  timoratos,  los  corregidores  y  alcaldes  rea- 
les que  durante   la  tormenta  habian  desaparecido   ocultan - 

1.  Acompañó  en  calidad  de  capellán  una  espedicion  que  se  hi- 
zo al  pueblo  de  la  Paz,  para  defenderlo  de  las  invasionees  de  los 
indios. 

Por  todos  estos  méritos  el  Vicario  de  Oruro  pasó  al  Arzobispo  de 
h arcas  Pr.  Erbazo,  un  informe  altamente  honroso  de  los  servicios 
«prestados  por  Lira,  el  nada  Je  valió  para  no  ser  perseguido  des- 
pués. 
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dose  de  miedo,  reconociendo  los  importantes  servicios  de 
Lira,  que  habia  evitado  mas  de  una  vez,  fuese  saqueado  e¡ 
templo  de  Oruro;  tan  pronto  como  supieron  el  fin  trágico 
que  habia  tenido  el  héroe  de  aquella  jornada;  se  levan- 
taron  engreídos  y  frenéticos ;  y  entre  los  complicados  #de  ex- 
cesos y  de  crímenes,  fué  inducido  el  noble  y  honrado  Lira, 
y  confundido,  escarnecido  y  vilipendiado,  fué  arraneado  del 
seno  de  su  pobre  madre,  viuda,  con  ocho  hijos,  de  quien  era 
el  báculo,  el  generoso  sacerdote,  y  criollo  Lira. 

Trasportado  á  Buenos  Aires,  en  medio  de  las  amenazas 
y  los  insultos,  fué  puesto  en  prisión  en  las  casas  que  se  lla- 
maban de  Oruro,  donde  debido  á  la  crueldad  de  las  autori- 
dades españolas  fué  cargado  él  y  sus  compañeros  de  cadenas, 
grillos  y  esposas. 

Las  mirrias  sufridas  en  aquellas  prisiones,  donde  per- 
maneció tres  años,  no  es  fácil  explicarlas  ni  nuestro  progra- 
ma nos  lo  permite: — bástenos  decir  por  boca  del  mismo  Li- 
ra, en  un  auto  que  se  le  notificaba,  para  que  nombrase  defen- 
sor, en  que  á  la  par  que  empleaba  la  burla,  mostraba  el  tem- 
ple fuerte  de  una  alma  dispuesta  á  sufrir  los  rudos  embates 
de  la  fortuna. 

Decia  así  "Tengo  dicho  que  no  tengo  como  subsistir 
"  con  los  alimentos  precisos  y  necesarios  cuanto  mas  para 
"  mantener  pleitos  de  semejante  naturaleza;  que  se  senten- 
* á   cié  en  favor  ó  en  contra,  según  está  La  causa ;  y  para  mi  re- 

li  regreso  se  me  den  unos  500  pesos,  juntamente  con  el  título 
"  de  capellán  de  las  compañías  que  residen  en  la  villa  de  Ora. 
'*  10  con  sueldo,  y  de  no  se  me  asigne  alguna  pensión  paya 
"  mantenerme  en  esta  ciudad,  hasta  la  final  conclusión  do 
"  esta  causa  porque  ya  rebasan  los  diques  de  bi  tolerancia, 
"  en  tantos  años  sumergido  en  miserias  que  son  indecibles.' ' 
— Si  la  desesperación  y  la  miseria  pudieran  dictar  estas  lí- 
neas al  padre  Lira,  también  es  cierto  que  su  alma  era  la  de 
un  héroe  fundido  en  el  molde  de  los  de  la  Hiliada,  pues  es  di- 
fícil creer  que  un  hombre,  que  está  bajo  la  influencia  del  ter- 
ror y  que  la  cuchilla  de  sus  verdugos  le  amenaza  de  muerta 
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al  menor  desliz,  sea  capaz  de  espresarse  en  los  términos  que 
lo  hizo  él. 

Parece  que  la  Real  Audiencia,  ó  el  Virey,  condolido  de 
los  sufrimientos  de  este  desgraciado  sacerdote,  le  hizo  que  le 
sai-aran  de  su  horrible  prisión,  y  le  enviaran  recluso  al  con- 
vento de  San  Francisco,  privándolo  sin  embargo,  de  hacer  el 
¿tanto  sacrificio  de  la  misa. 

Urjido  allí  bajo  apercibimiento  para  que  nombrara  de- 
fensor, se  le  pasaron  los  autos  iniciados  hacia  tres  años,  y 
fué  entonces  que  en  un  escrito  de  fecha  5  de  febrero  de  1790, 
nombró  como  á  tal  al  presbítero  abogado  doctor  don  Juan 
Francisco  de  Caátro  ('areaga,  quien  fué  admitido  en  calidad 
de  tal,  el  7  del  mismo  mes  y  año. 

D»  Kpojado  como  habia  sido  de  todos  sus  papeles  y  títu- 
los se  veia  en  serios  conflictos  para  ponerse  á  trabajar  su  de- 
fensa ; — en  tal  estado,  creyó  oportuno  presentarse  al  virey, 
pudendo  la  devolución  de  aquel  despojo,  y  así  lo  efectuó — en 
IS  de  junio  del  mismo  año.  (1) 

III. 

Los  presos  políticos,  encausados  por  la  sublevación  de 
los  pueblos  de  la  parte  baja  del  Perú  y  que  pertenecían  al 
vireinato  Cisplatino,  habian  encontrado  una  gran  dificultad 
en  esta  ciudad  para  hallar  defensores  entre  los  abogados,  que, 
en  su  mayor  parte  eran  españoles,  porque  estos  no  querían 
defender  los  reos  de  una  causa  que  para  ellos  era  no  solo  un 
saerilegio,  «*ino  una  traición  á  Dios  y  al  Rey.  Así  era  como  el 
misino  Lira,  (pie  habia  encontrado,  en  junio,  un  abogado  sa- 
cerdote que  le  defendiese,  se  halló  el  6  de  julio  del  mismo  año, 
obligado  á  presentar  un  escrito  en  que  decia: — "2  de  julio  de 
'■  1790. — Exnio  Sr.:  Don  Mariano  Bernal,  presbítero  do- 
"  miciliarío  del  arzobispado  de  la  Plata,  y  recluso  en  el  con- 
"  vento  general  de  S.  Francisco  de  esta  ciudad,  por  indiciad" 
"  en  las  revoluciones  de  la  villa  de  Oruro,  como  mejor  proce- 
ii   da  de  derecho,  parezco  ante  V.  E.  y  digo: — que  se  me  h.i 

1.     Ignorados  m  le  fueron   ó   no  devueltos   «us   papeles  y  docu- 
mentos. 
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comunicado  vista  de  los  autos  para  hacer  la  defensa  que 
me  corresponde,  la  que  no  he  podido  instruir  por  la  notoria 
ausencia  de  mi  defensor  el  doctor  don  Juan  Francisco  de 
Castro  y  Careaga,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Char- 
cas, y  de  esta  Pretorial,  el  cual  se  retiró  con  su  lima,  á 
Santo  Domingo  Soriano  a  tomar  las  aguas,  y  se  halla  pró- 
ximo á  restituirse  á  esta  ciudad  en  cuyos  términos  se  ha 
de  dignar  la  piedad  de  V.  E.  concederme  quince  dias  de 
término  entre  los  que  podré  instruir  mi  defensa,  etc.  etc." 
Las  aguas  que  iba  á  tomar  el  abogado  Careaga,  era  co- 
mo las  demás  excusas  que  á  estos  infelices  se  les  daban  para 
no  defenderlos,  los  indignos  abogados  reales  no  solo  sin  duda 
por  el  odio  á  aquella  sublevación,  sino  también  por  cobardía 
y  falta  de  valor  civil.  El  frivolo  pre testo  del  doctor  Careaga 
de  tomar  las  aguas  en  los  meses  mas  crueles  de  invierno,  na 
tiene  otra  esplieacion  mas  racional  que  la  que*  le  damos,  re- 
velando en  él  un  proceder  servil  y  una  falta  de  dignidad  en 
su  carácter  y  de  miedo  en  el  ejercicio  de  la  noble  profesión 
del  abogado. 

A  esta  sazón  llegó  el  mes  de  octubre  de  1791,  y  en  27 

del  mismo  recayó  providencia,  mandando  recibir  la  causa  á 
prueba  como  se  habia  ofrecido  por  parte  de  Lira  y  demás 
reos;  cuya  concesión  para  los  de  Oruro,  solo  se  hacia  estén- 
siva  á  ía  mitad  del  U'rmino  de  le  ordenanza. 

Mientras  corría  este  término,  el  padre  Lira  recluso  en 
San  Francisco,  tenia  que  producir  una  información  para 
acreditar  pobreza,  con  arreglo  á  un  escrito  que  al  efecto  pre- 
sentó en  25  de  enero  del  año  siguiente. 

En  18  de  febrero  del  mismo  año,  es  comisionado  el  Oi- 
dor de  la  Real  Audiencia  Pretorial  don  Antonio  Viderigue, 
para  que  haciendo  ratificar  en  sus  declaraciones  y  confesio- 
nes á  los  reos  sumariados,  examinase  los  testigos  que  ofre 
cian  presentar  en  sus  escritos  de  prueba;  reclamando  al  mis- 
mo tiempo  del  fiscal  sobre  el  atraso  de  la  causa  que  llamada 
para  la  prueba  en  octubre  del  año  anterior  nada  se  habia  he- 
cho en  ella  hasta  esa  fecha. 

Siguiendo  este  atraso  consiguiente,  en  el  orden  de  la 
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tramitación  observada,  y  los  inconvenientes  con  que  á  cada 
paso  tenían  que  luchar  los  pobres  reos;  recien  pudo  presen- 
tar su  escrito  de  interrogatorio  en  8  de  junio  del  92. 

El  interrogatorio  tenia  22  preguntas,  al  tenor  de  las 
cuales  debían  ser  examinados  las  testigos  que  presentase. 

Mi -n tras  Lira  se  ocupaba  de  esto,  siempre  recluso  en 
San  Francisco,  y  en  la  mayor  miseria,  privado  de  la  misa  y 
de  todo  socorro,  se  vio  obligado  á  presentarse  nuevamente  ai 
virey,  en  l.o  de  agosto  de  1792,  pues  la  piedad  de  los  pa- 
dres franc i scano.s  habia  llegado  á  su  término.  (1)  En  ese  mes 
y  año  el  Padre  Guardian,  fray  Pedro  Cueli,  le  habia  mandado 
que  desocupase  la  celda,  pues  para  favor  era  bastante,  vién- 
dose de  este  modo  si¡n  auxHio  y  sin  tener  donde  vivir,  vién- 

que  alimentarse.  Pedia  igualmente  se  le  permitiera  volver 
p.  mi  patria  como  se  Ir  había  concedido  al  cura  de  Ohallacollo 

don  Manuel  Arnenazaga,  separándose  del  convento. 

1.  li  Señor  Oidor  Comisario  sobre  las  causas  de  Oruro. M 

Don  Mariano  Bernal  y  Lira,  presbítero  domiciliario  de  la  villa 
de  Oruro,  del  Arzobispado  de  Charcas,  y  pobre  de  solemnidad  co- 
mo lo  acredita  la  certificación  que  adjunta  presenta  con  el  juramen- 
to nece-ario,  con  su  mas  .profundo  respecto  á  V.  8.  dice,  que  ha  teni- 
do la  desgracia  de  ser  uno  de  los  que  &e  le  imputó  la  sublevación 
de  la  es-presada  villa,  habiéndosele  hecho  padecer  crueles  trabajos, 
hambres  y  desnudeces  en  la  prisión  de  este  no  nbre,  hasta  q>ue  después 
de  la  acusación  del  señor  Fiscal  de  S.  M.  se  separaron  de  loa  s>e- 
«uilares  les  eclesiásticos,  habiendo  mandado  el  Execentísimo  señor 
Virey  que  al  cura  de  Challacollo  y  al  exponente  le  re- 
cibiesen   en    el    convento    de   Sa-n    Francisco,  como   efectivamente   le 

7  m 

entregaron  >.-on  el  correspondiente  oficio  al  R.  P.  Guardian  que  era 
entonces  el  R.  P.  Bis  jubilatus  fray  Pedro  Xolasco  Barriento<sf 
habiéndose  mantenido  hasta  ahora  en  e*ta  clausura,  siu  salir  sino 
á  aquellas  cosas  precisas  de  su  ministerio  que  le  son  necesarias 
para  su  subsistencia  y  defensa,  pues  aunque  la  caridad  de  los 
B.  R.  Prelados,  que  le  han  sucedido  al  R.  Barrientos.  le  han  sumi- 
nistrado «ns  alimentos  pero  no  todo  aquello  que  le  es  necesario  á  su 
decencia.  Y  como  el  actual  Guardian  el  R.  P.  fray  Pedro  Cueli  le 
haya  inundado  que  le  desocupe  ©\i  casa,  que  para  favor  era  bastante. 
Y*n  cuyos  términos  ocurre  á  la  justificación  de  V.  S.  teomo  juez  quo 
•es  de  la  sobredicha  causa,  .para  o/ie  se  sirva  concederle  licencia  para 
separarle  del  dicho  convento  solicitando  casa  donde  poder  subsistir, 
ó  que  se  le  conceda,  poder  pasar  á  la  ciudad  de  su  domicilio  coto 
lo  lrzo  el  paire  cura  de  Challacollo  don  Manuel  de  Amezaga,  pues, 
de  otro  modo  no  puede  subsistir.  Espera  de  la  piedad  de  Y.  S. 
•esta  gracia,  y  recibirá  merced. 
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El  virey  no  dio  oidas  á  la  justa  demanda  del  presbítero 
Lira  y  arrojado  del  convento  de  franciscanos,  fué  á  implorar 
la  caridad  de  una  familia  que  residía  frente  il  templo  de  San 
Telmo,  donde  la  caridad  le  abrió  verdaderamente  sus  puer- 
tas para  siempre. 

En  octubre  de  aquel  año,  habiéndose  pasado  el  proceso  al 
fiscal,  dictaminó  este  que,  habiendo  espirado  el  'término 
concedido  para  la  prueba,  correspondía  mandar  hacer  publi- 
cación de  probanzas.  A  cuyo  efecto  en  4  del  mismo  mes  y 
año  se  dio  traslado  a  los  reos. 

.Mientras  tanto  el  defensor  Careaga  no  parevia  del  punt«> 
donde  habia  ido  á  tomar  las  aguas,  y  era  indispensable  pre- 
sentar el  escrito  de  alegato  en  forma,  á  fin  de  salvar  la  pena 
de  esterminio,  casi  segura  que  debia  pesar  sobre  los  sei* 
reos. 

Esta  fué  á  no  dudarlo,  una  de  las  épocas  mas  tristes  y 
difíciles  del  desgraciado  patriota  orureño.  La  miseria  en 
que  se  encontraba  por  un  lado,  la  causa  que  se  le  seguía  por 
©tro,  y  la  falta  de  auxilios  y  protección,  sin  encontrar  un 
defensor  honrado  y  leal,  lo  tenia  en  la  situación  mas  angus- 
tiosa. 

No  obstante  estas  dificultades,  Lira  con  una  alma  tem- 
plada al  calor  de  una  religión  sublime,  virtuoso  en  sumo 
grado,  y  fuerte  en  la  conciencia  de  su  causa  y  sus  derechos 
hizo  nu  supremo  esfuerzo,  y  sacando  valor  de  su  triste  si- 
tuación, fuerza  de  su  inocencia  perseguida,  y  sublimidad  d¿ 
su  fatigada  inteligencia,  presentó  en  36  fojas,  su  escrito  de 
alegato  de  bien  probado,  que  se  registra  al  final  de  la  causí 
que  á  este  boceto  biográfico  acompañamos,  y  el  que  reputa- 
mos para  su  época,  para  su  condición  y  la  causa  que  lo  moti- 
vaba, una  pieza  literaria  forense  digna  de  la  publicidad. 

Esta  causa  revela  el  estado  social  de  la  colonia,  el  ser- 
vilismo de  los  dependientes  del  gobierno  central,  la  falta  de 
conciencia  en  el  cumplimiento  de  los  deberes,  la  debilidad  de 
los  caracteres,  y  la  desesperada  situación  en  que  se  encon- 
traban los  criollos  perseguidos.     La  casua  de  Tupac-Amaru 
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aun  no  ha  sido  estudiada  con  bastante  filosofía. 

Después  que  Lira  presentó  su  trabajo  á  la  Audiencia,  se 
echó  en  brazos  de  la  Providencia,  y  esperó  el  fa»llo  supremo 
que  le  absolviese  ó  condenase. 

Trascurrieron  algunos  años  mas,  sin  que  esta  resolvie- 
se nada.  Mientras  tanto,  el  obispo  de  la  Plata  convencido 
de  la  sinrazón  con  que  este  digno  sacerdote  permanecía  se- 
parado de  la  iglesia,  le  restituyó  á  sus  funciones  eclesiásticas, 
permitiéndole  hacer  el  sacrificio  de  la  misa.  De  manera  que  el 
perseguido  quedaba  sin  el  consuelo  de  ser  absuelto.  Así  entró 
Lira  de  nuevo  al  desempeño  de  los  deberes  religiosos  á  que 
era  tan  digno  por  sus  virtudes  y  moralidad,  y  desde  esos  mo- 
mentos se  consagró  todo  entero  al  servicio  de  Dios  y  del  culto. 

Entró  en  relación  con  las  monjas  del  convento  de  San- 
ta Teresa  de  Jesús,  en  Córdoba,  á  las  cuales  prestó  importan 
tes  servicios,  en  varias  comisiones  que  le  encomendaron  en 
Buenos  Aires. 

También  consagró  algunas  horas  á  la  literatura  religiosa, 
y  aunque  toscos  sus  trabajos  por  la  época  en  que  fueron  he- 
chos, no  carecen  de  originalidad  y  mérito  literario.  Tiene  al- 
gunas lamentaciones  á  Dios,  sobre  su  triste  suerte,  llenas  de 
piedad  y  sublime  resignación. 

El  año  de  1807,  aun  lo  encontraba  en  Buenos  Aires,  y  á 
pesar  de  los  cambios  de  gobiernos  en  el  vireinato  y  Oidore3 
de  la  Audiencia,  la  causa  de  ellos  habia  seguido  su  curso  lento 
y  fatal,  sin  que  se  obtuviese  una  resolución  definitiva  en  ella. 

Habia  también  contribuido  para  esto,  la  guerra  con  el 
Portugal,  las  invasiones  sucesivas  del  año  1806  y  1807  de 
los  ingleses,  que  traían  alarmadas  las  autoridades  del  vireina- 
to, mas  dispuestas  entonces  á  olvidar  todo  por  escapar  de 
•los  invasores,  que  á  pensar  en  causas  de  reos,  cuyos  proce- 
sos hacia  cerca  de  23  años  seguían  trámites. 

A  propósito  de  esto,  escribía  el  pobre  Lira  á  un  amigo 
en  su  patria,  en  julio  28  de  1807: — "Por  acá  corre  la  con- 
sulta segunda  que  hace  el  Consejo  á  S.  M.  sobre  los  acon- 
tecimientos acaecidos  en  la  villa  de  Oruro,  impuestos  por 
esos  voluminosos  autos,  formados  con  tanto  desgreño  co- 
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mo  lo  dice  el  mismo  Supremo  Consejo.  Pero  quien  es- 
cudriñó, quien  patentizó,  quien  analizó  ese  laberinto  de 
confusión,  forma  Jo  del  odio  y  de  la  envidia  infernal. — So- 
lo un  ¿egundo  Justiniano  podia  ponerles  la  pauta  y  el  mo- 
delo para  formar  una  causa  según  regla  de  derecho. — Para 
sondar  ese  piélago  inmenso  de  iniquidades,  para  surcar 
ese  encrespado  océano  de  confusión  plasta  ponerlas  en 
salvamento,  solo  un  náutico  el  mas  diestro  de  la  nave  de 
San  Pedro  podia  ser. — Para  libertar  el  pueblo  de  Dios  crió 
la  Omnipotencia  á  un  joven  pastor.  (1)  Por  libertar  á 
tantos  cautivos  que  jemian  y  lloraban  entre  la  nías  ignomi- 
niosa y  penosa  prisión,  tan  dilatados  años  sin  consuelo, 
solo  un  ministro  de  Jesucristo  podia  libertarlos."  (2) 
Después  de  relacionar  algunos  otros  incidentes  particu- 
lares, agrega  al  amigo  las  siguientes  líneas,  que  completan 
el  cuadro  de  aquel  largo  é  inicuo  proceso: — "Con  la  noticia 
de  dicha  consulta  del  Real  Consejo  a  S.  M.,  muchos  están 
espavoridos:  no  contentándose  con  haber  violado  con  in- 
solencia todos  los  derechos  de  la  humanidad,  sino  que  has- 
ta se  persuaden  poder  evadir  la  sentencia  de  aquel  Dios 
"   terrible,  á  cuya  sabiduría  eterna  todo  está  presente." 

Con  la  segunda  consulta  y  los  movimientos  operados  en 
la  capital  del  vireinato.  quedó  el  proceso  sin  resolución  nin- 
guna por  parte  de  la  Audiencia,  ni  menos  del  Supremo  Con- 
sejo de  Indias,  pues  antes  de  que  el  fallo  inicuo  hubiera  ve- 
nido á  martirizar  mas  á  estos  infelices  americanos,  que  por 
la  libertad  de  su  patria  habian  sufrido  una  prisión  de  mas  de 
treinta  años,  vinieron  los  sucesos  de  la  revolución  de  mayo 
á  dejarles  desligados  de  la  prisión  que  les  encerraba,  y  libres, 
por  consiguiente,  para  disponer  á  su  albedrio  de  esa  libertad 
absoluta  que  Dios  ha  concedido  á  todas  sus  criaturas,  pero 
que  el  Gobierno  de  España  no  consentía  á  los  pobres  ameri- 
eanos. 

1.  Hablo  de  Moisés. 

2.  Por  esta  última  parto  de  mi  o*.  Tito  so  desprendo  que  algo  hi- 
zo á  favor  de  sus  compañeros  de  infortunio,  pero  ignoramos  si  logró 
:  *¿nj   ivb  enfo  eoojwd  oubunv  Vv.ijbaib*  ou  o 
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La  revolución  infundió  nueva  vida  al  espíritu  fatigado  y 
combatido  del  noble  sacerdote,  y  aunque  ya  sus  dias  tocaban 
al  ocaso  de  la  humana  carrera,  el  aliento  de  una  libertad  fu- 
tura para  sus  hermanos  y  para  los  pueblos  de  la  América  del 
Sud,  lo  hicieron  concebir  nuevas  esperanzas,  y  nuevos  deseos 
de  volver  á  su  amada  villa  de  Oruro,  que  él  esperaba  ver  li- 
bertada y  feliz. 

Aunque  débil  su  concurso,  sabemos  prestó  servicios  á 
las  primeras  expediciones  que  se  hicieron  sobre  las  provincias 
«del  bajo  Perú,  las  que  también  deseaba  ver  libres  de  la  domi- 
nación española. 

La  suerte  varia  de  nuestros  combates,  ora  dándonos  el 
triunfo,  ora  dándonos  dias  de  luto;  mas  tarde,  la  guerra 
civil  encendida  en  todo  su  rigor  en  el  corazón  de  este  princi- 
pal centró  de  acción,  para  la  lucha  gigantesca  que  habíamos 
emprendido;  lo  (hicieron  esperar  en  vano  la  libertad  de  su 
patria  y  de  la  América  del  Sud ;  pues  el  año  de  1817  le  sor- 
prendió la  muerte,  á  I03  71  años  de  edad,  y  treinta  de  sufri- 
mientos continuos,  por  su  virtud,  honradez  y  reconocido  amor 
ü  la  libertad  de  su  patria. 

Con  tal  mdtrvo  y  para  perpetuar  su  memoria,  un  pintor 
mediano  de  su  época  hizo  un  retrato  pequeño  al  óleo,  repre- 
sentando el  busto  del  noble  Lira. — Ornando  el  retrato  una 
franja  en  forma  de  lazo  con  la  siguiente  inscripción: 

El  Presbítero  don  Mariano  Bemol  Lira  y  Ampuero. 
natural  de  la  villa  de  Oruro. — Fué  preso  el  año  de  1784. — 
Supedito  con  su  pa<&i\<Áa  los  inmensos  trabajos,  arrastrando 
^cadenas  de  fierro  y  sepultado  en  esos  panteones  subterráneo» 
de  esas  casas  que  Üamam  de  Oruro  en  la  capital  de  Buenos 
Aire». 

Dediva  esta  obra  Jo$é  Gabin-o  Castrof  al  ínclito 
— varón  del  Sud — año  de  1817. 

RAMÓN  BURGOS. 

II. 

DOCUMENTOS 

Excmo.  Señor: 
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El  Fiscal  de  Su  Magestad,  en  la  causa  escripta  en  virtud 
de  real  orden  de  10  de  setiembre  del  año  pasado  de  1783,. 
sobre  el  Alzamiento  de  la  villa  de  Oruro,  para  el  castigo  de 
bus  principales  motores  y  caudillos,  dice:  Que  habiéndola 
reconocido  para  el  despacho  que  sobre  lo  principal  é  inci- 
dentes de  ella  ha  evacuado  con  esta  fecha  en  diferentes  es- 
critos ha  mezclado  sobre  los  méritos,  porque  también  esta 
ha  restado  y  comprendido  en  este  procedimiento  al  eclesiás- 
tico don  Mariano  Bernal  y  que  por  lo  que  contra  él  resulta 
en  cuanto  al  modo  que  tuvo  de  conducirse,  así  en  dicha  vi- 
lla como  en  la  de  Paria,  le  parece  que  debe  reputarse  por 
un  auxiliador,  seductor  y  motor  sedicioso,  de  grande  in- 
flujo y  respeto  por  su  estado,  carácter  y  conexiones,  en  cuya, 
atención  corresponde  que  en  prosecución  del  procedimiento» 
se  le  reciba  su  confesión,  haciéndosele  los  respectivos  car- 
gos, preguntas  y  reconvenciones,  precediendo  las  inquisiti- 
vas que  se  tengan  por  oportunas  y  practicándose  los  careo* 
que  se  estimen  útiles,  que  fecho  protesta  pedir  ó  exponer  h> 
que  atendidas  las  graves  circunstancias  de  la  causa,  conside- 
re conforme  á  la  mente  de  Su  Magestad  para  con  este  ecle- 
siástico; sé  que  Vueselencia  resolverá  lo  que  tenga  por  mas. 
conveniente:     Buenos  Aires  19  de  abril  de  1787. 

Otro  si : — 'Dice  que  sin  embargo  de  que  por  la  culpa  que 
contra  el  eclesiástico  don  Manuel  de  Amezaga,  cura  de  la  vi . 
lia  de  Challacollo,  resulta,  no  se  descubre  ser  reo  de  tanta 
gravedad,  como  el  antecedente,  hay  suficiente  mérito  por  la 
actividad  de  su  influjo  sedicioso,  para  haberlo  comprendido 
esta  superioridad  en  la  causa,  y  procedido  á  su  arresto,  en  cu. 
ya  prosecución  parece  que  por  ahora  es  consiguiente  se  le 
reciba  su  confesión,  haciéndosele  los  respectivos  cargos  en 
la  propia  forma,  y  reservándose  V.  E.  proveer  lo  conve- 
niente según  lo  que  dicta,  y  cualquiera  otra  diligencia  de  ca- 
reo, resultase,  y  á  este  fin  podrá  V.  E.  siendo  servido  man- 
dar se  continúe  el  procedimiento  ó  como  considerase  mas- 
de  justicia,  y  regulase  su  superior  arbitrio,  en  atención  á  la 
diferencia  de  cargos  que  para  con  este  eclesiástico  aparecen 
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y  las  satisfacciones  que  dé  ó  pueda  dar  á  ellos :  fecha  ut  su- 
pra. — (Marqués  de  la  Plata. 

Confesión  de  don  Mariano  Bernah 

En  la  Santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires  á  27  de  oc~ 
tubre  de  1787  años,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  de  dicho 
dia:  el  señor  don  Miguel  Sánchez  Moacoso,  del  Consejo  de 
Su  Magestad,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  y  provisto  para 
la  fundación  de  la  del  Cuzco,  hallándose  asociado  de  mí  el 
Escribano  de  S.  M.  en  estas  casas  prisiones  de  los  reos  de  la 
sublevación  de  la  villa  de  Oruro,  y  cuarto  destinado  para  es- 
tas actuaciones,  hizo  parecer  ante  si  á  un  hombre  preso  en 
dichas  casas  por  dicho  motivo,  á  que  su  señoría  recibió  ju- 
ramento que  lo  hizo  puesta  la  mano  en  su  pecho  tacto  pee- 
tore  en  cuyo  cargo  prometió  decir  la  verdad  de  lo  que  su- 
piere y  fuere  preguntado,  y  habiendo  sídolo  en  razón  de  su 
¡njombre,  paltria,  edad,  empleo  y  estado,  y  si,  si  sabe  la  cau- 
sa de  su  prisión;  dijo  llamarse  don  Mariano  Berna!,  que  su 
edad  era  la  de  cuarenta  y  un  años,  vecino  de  la  villa  de  Oru- 
ro, y  oriundo  de  ella,  sacerdote  sin  empleo  alguno,  y  que  no 
sabe  la  causa  de  su  prisión. 

Preguntado  si  en  algún  otro  tiempo  ha  servido  en  pro- 
piedad ó  interinamente  empleo  6  beneficio  eclesiástico,  dijo 
que  cuando  se  le  arrestó  estaba  sirviendo  de  teniente  de  cura 
en  Ohallacollo,  en  cuyo  ejercicio  habia  estado  siete  ú  ocho 
años  sucesivos,  y  que  anteriormente  habia  también  servido 
de  teniente  de  cura  de  Corque  por  espacio  de  seis  meses,  y 
por  el  de  un  mes  sirvió  de  teniente  de  cura  de  Challapata, 
que  igualmente  sirvió  por  espacio  de  quince  dias,  sirvió  con 
título  expedido  por  el  Vicario  el  doctor  don  Patricio  Gabriel 
Menemdez,  con  la  correspondiente  autorización  de  teniente 
de  cura  del  pueblo  de  Paria,  á  cuyo  empleo  fué  con  bastante 
disgusto  y  temor  porque  partió  desde  Oruro  con  los  indios 
del  mismo  pueblo  de  Paria,  que  habian  entrado  en  los  dias 

de  la  alteración  de  dicha  villa  de  Oruro,  pero  al  fin  se  resol- 
vió a  ir  porque  el  mismo  Vicario  doctor  Menendez  le  per- 
suadió á  ello,  con  la  consideración  de  que  resultaba  serví- 
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ció  á  Dios  y  al  Rey  y  á  da  tranquilidad  de  la  Villa  de  Oruro 
porque  de  otro  modo  no  querían  apartarse  de  él,  y  de  loa 
excesos  que  en  ella  causaban  robando  y  matando  y  violando 
las  casas,  dándole  por  protesto  á  dicho  vicario  que  no  teman 
sacerdote  en  su  pueblo  que  los  asistiese;  porque  á  la  sazón 
se  habia  retirado  el  eura  a  Cochabamba,  y  otro  ayudante  que 
habia  dejado  se  les  habia  escondido  pr  temor  del  mal  trato 
que  ellos  mismos  Le  habian  dado. 

Preguntado  por  las  ocasiones  y  acaecimientos  en  que 
él  confesante  estuvo  incorporado  con  los  indk>3  que  concur- 
rieron á  las  alteraciones  de  la  villa  de  Oruro  y  de  los  oficios 
que  les  presentó,  dijo : 

Que  la  multitud  de  los  que  habian  entrado  en  aquellos 
dias  y  mandaban  toda  la  villa  que  nunca  se  incorporó  con 
ellos,  ni  los  conocía,  ni  ellos  al  confesante,  y  que  solo  se 
acuerda  de  haber  visto  un  pelotón  muy  grande  de  dichos  in- 
dios que  acudieron  á  la  casa  del  Vicario  Menendez  estando  el 
confesante  en  ella  á  pedirle  como  á  tal  vicario  que  les  envia- 
se un  sacerdote  á  su  pueblo  porque  no  lo  tenían,  que  fué 
cuando  envió  al  confesante. 

Ilízole  cargo  de  que  el  confesante  por  lo  que  resulta  ds 
esta  causa  con  poco  miramiento  de  sus  obligaciones  presen- 
ció el  repartimiento  de  la  plata  de  las  cajas  del  Rey,  que  se 
hizo  entre  los  indios  que  concurrieron  á  las  alteraciones  de 
dicha  villa  de  Oruro,  extramuros  de  ella,  en  cuya  concur- 
rencia á  que  también  asistió  el  expresado  vicario  doctor  Me  • 
nendis  y  don  Jacinto  Rodríguez,  se  observaron  los  mas  exe- 
crables razonamientos  cuales  fueron  hacórselle  entender  á 
dichos  indios  que  ya  no  habia  tributos,  diezmos  ni  otras  «pen- 
siones ni  mas  Rey  que  el  rebelde  Tupac-Amaru,  y  sucesiva- 
mente se  oyen  s  Víctores  y  aclamaciones  a  este  infame,  y  última 
mente  se  concluyó  el  acto  con  dictarles  el  confesante  un  act> 
de  contriccion  con  una  bandera  en  la  mano  y  echarles  la 
absolución  el  espresado  Vicario,  de  cuyas  resultas  al  con- 
fesante se  le  entregó  un  zurrón  de  plata  por  disposición  de 
los  citados  Vicario  y  Rodríguez,  para  que  en  el  pueblo  de 
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Paria  lo  repartiese  el  confesante  entre  sos  indios  que  no  ha- 
bian  tenido  parte  en  el  otro  repartimiento,  de  todo  lo  que 
se  comprueba  que  el  confesante  fué  cómplice  y  fomentador  en 
los  excesos  de  dichas  alteraciones,  en  cuya  inteligencia  dijo: 
Que  es  falso  que  el  confesante  haya  asistido  al  reparto 

de  plata  que  se  espresa  y  demás  demostraciones  que  se  refie- 
re el  cargo,  como  también  es  igualmente  incierto  que  el  con- 
fesante haya  contribuido  y  fomentado  directa  ó  indirecta- 
mente las  aliteraciones  de  dicha  villa,  porque  siempre  ha  es- 
tado poseído  de  la  debida  fidelidad  y  consideración  á  sus 
muchas  obligaciones  en  la  materia,  y  que  de  cuantos  parti- 
culares contiene  el  cargo  que  se  le  ha  hecho,  solo  hace  me- 
moria de  haber  oido  que  se  ejecutó  en  la  Prnnpa  el  reparti- 
miento de  la  plata  que  se  cita :  y  tiene  también  presente  que 
en  la  misma  mañana  en  que  se  dijo  haberse  hecho  dicho  re- 
partimiento asistió  el  confesante  á  una  exhortación  que  hizo 
el  Vicario  Menendez  en  el  canto  de  la  villa  á  los  indios  que 
la  alteraban  dirigida  únicamente  a  persuadirles  que  se  fuesen 
á  sus  pueblos  y  dejasen  quieta  la  villa,  y  porque  en  la  oca- 
cion  los  mismos  indios  oláhiaron  diciendo  que  estaban  esco- 
mulgados  y  pidiendo  absolución,  el  dicho  vicario  le  mandó 
al  confesante  que  les  dictase  un  acto  de  contriocion  que  con 
efecto  les  dictó,  y  observó  el  confesante  que  el  Vicario  echó 
una  bendición  que  se  persuade  fué  solo  ademan  para  que  se 
fuesen ;  pero  ni  el  confesante  tenia  bandera  alanirfl  en  la  ma- 
no ni  vio  ni  quiso  como  lo  'lleva  expresado  al  a^to  <l?.l  repar- 
timiento  y  demostraciones  que  se  citan  ni  menos  se  le  ha 
entregado  ni  recibido  zurrón  de  plata  á  oferto  alguno,  y  ?olo 
si  presenció  y  vio  en  dicho  pueblo  de  Paria  que  los  indios 
se  reñían  con  otros  de  diferentes  pueblos  que  allí  se  junta- 
ron unos  y  otros,  como  en  número  de  cinco  mil,  sobre  re- 
partir entre  unos  y  otros  un  zurrón  de  plata  que  ellos  mis- 
mos habían  llevado  según  infiere  el  confesante  de  los  mis- 
mos que  se  repartieron  em  «la  Pampa  de  Oraro,  y  acudieron 

al  confesante  los  de  Paria  quejándose  de  que  los  otros  se  lo* 
querían  llevar  todo,  y  en  virtud  de  esto  el  confesante  por 

atemperarlos  en  circunstancias  tan  críticas  como  eran  aque- 
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I-las  en  que  mataban  y  se  levantaban  y  atrepellaban  por  todo, 
procuró  á  venirlos  á  que  sin  reñir  repartiesen  entre  unos  y 
otros  dicha  plata  como  lo  ejecutaron,  sin  embargo  do  lo  cual 
aun  se  le  quejaron  muchos  después,  de  haber  quedado  sin 

parte,  y  le  fué  preciso  de  su  faltriquera  dar  algunos  medios. 
En  este  estado  y  por  ser  mas  de  las  seis  de  la  tarde  mandó 
su  señoría  suspender  esta  confesión  para  proseguirla  cuando 
convenga,  y  el  confesante  dijo  que  lo  que  deja  confesado  es 
la  verdad,  en  cargo  de  su  juramento  en  que  se  afirmó  y  rati- 
ficó, habiéndosele  leido  y  lo  firmó  con  su  señoría  de  que  doy 
fé.  —  Hoscoso.  —  Mariano  Bernal.  —  Carlos  de  Sandoval  y 
Merlo. 

En  la  santísima  Trinidad  de  Buenos  Aires  á  29  de  oc- 
tubre de  1787  años  el  señor  don  Miguel  Sánchez  Mosooso, 
Oidor  provisto  para  las  fundaciones  de  la  Real  Audiencia  del 
("uzeo,  del  Consejo  de  Su  Magestad,  hallándose  á  las  ocho  de 
la  mañana  asociado  de  mi  Escribano  de  S.  M.  en  estas  ca- 
sas prisiones  de  los  reos  de  la  sublevación  de  la  villa  de 
Oruro  y  en  el  cuarto  destinado  para  estas  actuaciones,  hizo 
parecer  ante  sí  al  presbítero  don  Mariano  Bernal,  uno  de  di- 
chos presos  á  quien  su  señoría  previno  iba  á  continuar  su 
confesión  bajo  del  propio  juramento  y  en  su  inteligencia  así 
lo  ofreció  cumplir,  y  dijo  impuesto  de  nuevo  en  el  cargo  que 
se  le  hizo  en  la  diligencia  anterior  y  en  la  respuesta  que  á  61 
dio:  que  en  prueba  de  la  ninguna  parte  y  complicidad  que 
el  confesante  tuvo  en  dichas  alteraciones  hacia  é  hizo  pré- 
sente que  en  el  domingo  once  de  febrero  inmediato  al  diez 
en  que  principiaron  por  horrorizado  el  confesante  al  ver  las 
muertes  y  demás  atrocidades  cometidas  por  la  plebe  alzada  y 
el  desorden  y  desenvoltura  con  que  continuaba  enardecido, 
en  un  eficaz  deseo  de  estimular  á  los  alzados  que  desistiesen 
de  sus  excesos,  aplicó  el  medio  de  darse  públicamente  á  pre- 
sencia de  ellos  mismos  y  de  todo  el  público  una  disciplina 
según  todos  los  de  la  villa  podrán  certificar. 

Reconvenido  de  que  aun  cuando  fuese  cierto  el  hecho 
que  acaba  de  referir  y  que  en  aquella  ocasión  se  hallase  con 
los  buenos  deseos  que  manifiesta,  esto  no  obstante  puede  ha. 
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ierlos  variado  después  y  conformador  con  las  miras  y  pen- 
«amientes  de  los  demás  reos  de  dichas  alteraciones  que  se 
-dirijian  y  abjurar  del  dichoso  vasallaje  de  nuestro  católico 
monarca,  que  Dios  guarde,  y  llevar  adelante  las  perversas  in- 
tenciones del  citado  rebelde  de  que  sobre  -el  comprobante  doi 
•cargo  que  se  le  ha  formado,  que  se  funda  en  hechos  poste- 
riores hay  el  que  igualmente  resulta  de  la  causa  de  haber 
-continuado  -el  confesante  su  empeño  en  Llevar  adelante  las 
•espresadas  ideas  de  la  sublevación  en  los  dias  que  ¿ir vio  el 
•curato  de  Paria,  leyéndoles  como  les  levó  á  sus  indios  los 
■edictos  del  dicho  rebelde  é  instruyéndoles  de  su  parte,  á  quo 
lodos  la  llevasen  adelante  con  inteligencia  de  todo. 

Dijo  que  el  confesante  jamás  pensó  variar  del  fiel  y  jus, 
to  objeto  que  le  estimuló  á  disciplinarse  según  lleva  referi- 
do, y  mucho  menos  en  adherir  á  las  máximas  perversas  de 
la  alteración,  que  es  falsísimo  que  él  haya  leído,  visto  ni  aan 
tomado  edicto  ó  aviso  alguno  del  rebelde  Tupac-Araaru,  ni 
influido  á  los  indios  ú  otra  alguna  persona  para  que  siguie- 
sen sus  perversas  máximas  y  que  antes  por  el  contrario  to- 
llos los  esfuerzos  del  confesante  se  dirigieron  siempre  á  tran 
«quilizar  los  ánimos  de  los  indios  mientras  sirvió  el  espresa  - 
4o  curato  de  Paria  y  apartarlos  en  sus  ruegos  y  persuaciones 
de  las  viles  ideas  de  la  sublevación  en  que  no  dejaban  de  in- 
culcar, á  ch\o  empeño  estimularon  h1  c;nfesante  tanto  sus 
ileles  ;  onsa cientos  y  las  obligación ¿n  iM  mismo  oficio  de 
«ura  que  había  recibido,  como  los  encargos  d?l  cura  doctor 
don  Patricio  Gabriel  Mesnendez,  que  como  Vicario  «de  aquolln 

provincia  le  habia  expedido  formal  título  por  ausencia  de  su 
propietario  el  doctor  Arcos,  (cuyo  título  entregó  el  confe- 
sante al  ayudante  don  Manuel  Soler  con  otros  papeles,  ha- 
dándose ya  el  confesante  en  esta  prisión) ;  y  se  acuerda  con 
«este  motivo  que  lo  que  les  leyó  á  los  expresados  indios  de 
Paria  fué  el  dicho  título  para  que  le  reconociesen  como  te- 
niente de  cura  y  otra  carta  del  mismo  Vicario  de  provincia 
«doctor  Menendez,  en  que  encargaba  al  confesante  cuidara  de 
que  dichos  indios  no  recogiesen  ni  estraviasen  los  bienes  jr 
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efectos  que  allí  hubiese  dejado  «1  doctor  Arcos,  cura  pro- 
pietario;  cuya  carta  también  entregó  el  confesante  con  él  tí- 
tulo al  mismo  ayudante  don  Manuel  Soler,  cuyo  encargo  ha- 
cia el  Vicario  al  confesante  según  significaba  su  carta  con 
objeto  á  que  no  se  estraviasen  dichos  bienes,  y  que  recojiéndo- 
se  hubiese  para  cubrir  las  cuartas  y  sinodales  que  adeudaba  su 
dueño  el  doctor  Arcos,  y  que  en  cumplimiento  de  este  man- 
dato puso  cobro  el  confesante  á  dichos,  recogiéndolos  y  remi- 
tiéndolos á  sru  casa  á  Oruro  para  dar  cuenta  de  ellos  después,. 
como  la  dio  al  mismo  Vicario ;  y  con  orden  de  este  los  entrego- 
meses  después  á  dicho  doctor  Arcos  luego  que  vino  de  Cocha- 
bamba,  que  hace  memoria  que  dichos  efectos  se  encerraban  ea 
dos  arcas  pequeñas  y  todos  eran  de  muy  poca  consideración 
á  escepcion  de  una  escribanía  de  plata  y  un  jarro,  dos  plati- 
llos y  cuatro  ó  cinco  cubiertos  de  cuchara  y  tenedor,  del  mis  - 
mo  metal,  y  una  casulla,  estola  y  manipulo  de  tisú,  y  una  alba- 
Preguntado  de  si  sabe  de  algunas  personas  que  reten- 
gan sin  haber  restituido  á  su  dueño  algunos  efectos,  canti- 
dades ó  alhajas  de  las  robadas  en  dichas  alteraciones:  dijo 
que  con  individualidad  nada  sabe  en  esta  razón  mas  que  el  ha. 
berse  asegurado  publicamente  que  muchos  de  los  robadores 
habian  sido  cochabambinos  de  los  mismos  que  habian  coa 
oficios  y  otros  que  entraron  de  diferentes  pueblos  y  partidos- 
En  este  estado  ya  mas  de  las  diez  mandó  su  señoría  suspen- 
der por  ahora  esta  confesión  para  proseguirla  cuando  con- 
venga, y  leida  al  confesante  dijo  ser  la  verdad  en  cargo  del 
juramento  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  añadiendo  que  el  ma- 
yor comprobante  de  su  fidelidad  y  amor  al  servicio  de  S.  M.. 
es  el  gusto  y  voluntad  con  que  el  confesante  fué  tras  alcan- 
zar al  ejército  que  comandaba  el  coronel  don  Ignacio  Ploren 
y  se  dirijia  á  socorrer  á  la  Paz,  para  servir  como  sirvió  en  eí 
de  capellán  graciosamente  como  consta  de  uno  de  los  pape- 
les que  entregó  al  referido  ayudante  don  Manuel  Soler,  y  1> 
firmó  eon  su  señoría  de  que  doy  f é. — Moecoso. — Mariano  Ber- 
nal. — Carlos  de  Sandoval  y  Merlo. 
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Ezcmo  Sr. : 

El  Fiscal  de  Su  Magestad,  vista  la  confesión  que  se  le  ha 
recibido  al  doctor  don  Mariano  Bernal,  comprendido  en  el 
alzamiento  de  la  villa  de  Oruro,  y  arrestado  en  esta  ciudad, 
las  sumarias  practicadas  en  el  asunto  y  de  mas  diligencias 
relativas  á  la  grave  complicidad  de  este  reo,  dice :  ' '  que  sin 
embargo  de  su  negativa  está  bastantemente  justificado  y  se 
halla  convicto  en  los  delitos  de  que  se  le  ha  hecho  cargo  ha- 
ciéndose  acreedor  por  ellos  al  codigno  castigo,  atendidas  las 
circunstancias  de  esta  causa,  la  real  orden  de  10  setiem- 
bre del  año  pasado  de  1783  y  demás  relativas  á  ella,  y  pro- 
cediendo en  los  términos  que  espresa  la  real  orden  separada 
y  reservada  á  que  se  refiere  la  última  de  28  de  setiembre 
del  año  próximo.    Pasado  para  eso  se  debe  suponer : 

Que  todo  el  origen  de  esta  causa  y  gravísimos  delitos  de 
que  han  sido  acusados  los  demás  reos  de  ella,  ha  sido  la  opo- 
sición y  oculto  odio  que  mantenían  á  los  europeos,  que  de- 
clararon abiertamente  á  pretesto  de  la  rebelión  de  los  indios 
incorporarse  con  ellos  después  de  haberlos  convocado  y  atraí- 
do para  ejecutores  de  la  mas  sangrienta  escena  á  que  se  dio 
principio,  paliándolo  con  «la  entrada  de  los  irebaldes,  de 
modo  que  aun  antes  que  esto  sucediese  y  ya  en  la  noche  del 
dia  10  de  febrero  se  habian  ejecutado  las  horrendas  atroci- 
dades de  incendios,  muertes,  robos  etc.,  sin  que  las  pudiese 
evitar  el  corregidor  de  la  villa  de  Oruro  y  otras  personas 
léale?,  pues  lo  que  los  pudieron  haber  contenido  eran  los 
mismos  que  hoy  se  miran  reos  cuyos  ostinados  corazones  ya 
estaban  poseídos  de  tan  delincuente  idea  y  habian  ganado  de 
la  vil  plebe  para  su  escandalosa  ejecución. 

En  este  detestable  crimen  tan  indigno  de  todo  fiel  vasa- 
llo y  mucho  mas  de  la  mansedumbre  y  carácter  de  un  sacer- 
dote; está  comprendido  el  doctor  don  Mariano  Bernal  sin 
que  le  pueda  favorecer  su  negativa,  porque  está  suficiente- 
mente justificado  que  su  oposición  á  los  europeos  y  adhesión 
á  los  designios  del  Vicario  Menendez,  el  principal  reo  don  Ja- 
cinto Rodríguez  y  demás  móviles  de  la  sedición,  muertes, 
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robos  é  incendios,  lo  condujeron  á  la  infidelidad  de  consti- 
tuirse socio  de  estos  en  la  forma  en  que  por  su  parte  se  ver- 
só en  los  actos  posteriores  á  aquellos  trágicos  sucesos  que  son 
el  comprobante  cierto  del  mucho  influjo  y  parte  que  tuvo  en 
los  primeros,  sobre  cuyos  hechos  no  pudiendo  resistir  á  su 
publicidad  los  confiesa,  describiendo  á  su  ai  bit  rio  el  impul- 
so, modo  y  objeto  de  su  conducta  en  semejantes  procedi- 
mientos, como  si  fuera  dable  se  le  ocultase  que  el  doctor 
Menendez  tenia  mucha  parte  é  inííujo  en  la  sedición,  auu 
atendiendo  solo  al  modo  con  que  se  conducía  y  que  el  per- 
verso don  Jacinto  era  la  principal  cabeza  del  alzamiento  de 
una  unión  é  insolentes  maquinaciones  que  constan  de  lleno 
en  la  causa,  no  podía  dudar  pues  ellos  eran  los  oráculos  que 
cosultaba,  y  con  cuya  orden  ó  anuencia  cometió  en  su  con- 
sorcio, y  después  separadamente,  los  gravísimos  excesos  por- 
que contra  él  se  procede. 

De  todo  esto  es  prueba  eficaz  el  haber  acompañado  al 
cura  Menendez  y  don  Jacinto  á  la  Cancha  de  Campo  verde, 
después  de  haber  sacado  el  primero  porción  considerable  de 
dinero  de  las  cajas  reales  para  la  repartición  que  allí  se  hizo 
a  los  indios  autores  de  las  muertes  y  robos  que  se  ejecutaron 
sucesivamente  á  la  noche  del  dia  diez,  en  un  lugar,  después 
de  la  insolente  arenga  que  les  hizo  don  Jacinto,  y  la  que  con 
título  de  plática  les  dictó  el  citado  Menendez,  persuadiendo, 
los  é  inclinándolos  á  la  obediencia  de  Tupac-Amaru  con  apa- 
rentes promesas  de  libertades  y  franquezas,  le  mandó  á  este 
reo  Bernal  se  in casen  de  rodillas  v  siguiesen  el  acto  de  contrie- 
cion  que  él  les  dignificaba  en  lengua  aimará,  para  que  fuesen 
absueltos  por  haber  entrado  en  las  iglesias,  repitiéndoles  la 
noticia  que  ya  tenían  sobre  la  venida  de  Tupac-Amaru,  y  es- 
poniéndoles  á  este  tiempo  conociesen  por  Justicia  mayor  al 
don  Jacinto,  obedeciendo  exactamente  sus  órdenes,  cuyas  ope- 
raciones se  interpretaban  con  repetidas  vivas  al  Tupac-Ama- 
ru :  en  este  mismo  acto  fué  cuando  los  indios  de  Paria,  (curato 
que  fué  á  ejercer  por  dirección  de  Menendez  y  don  Jacinto, 
como  que  habían  ayudado  también  al  sacrificio  de  los  europeos 
como  los  otros  de  diferentes  lugares  á  quien  se  había  ya  dis- 
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Iribuido  y  satisfecho  su  trabajo,  procuraban  la  misma  satis- 
facción, les  hizo  entender  no  se  asomasen  ni  procurasen  lo 
que  les  pertenecía,  prometiéndoles  que  él  como  cura  suyo  tes 
.sufragaría  en  Paria  lo  correspondiente,  con  cuyo  principio  se 
fue  difundiendo  entre  los  indios  que  ya  tenían  cura  nuevo 
conociendo  por  tal  desde  entonces  al  referido  don  Mariano, 
á  cuyo  intento  tomó  en  aquel  acto  una  bandera  en  la  mano,  y 
posteriormente  se  trasladó  junto  con  ellos  hasta  el  pueblo  de 
Paria  donde  les  reiteró  las  mismas  prevenciones  que  les  hizo 
don  Jacinto,  y  repartió  de  la  importancia  de  un  surron  de 
plata  que  á  este  fin  le  dio  aquel  con  cuya  mayor  parte  so 
quedó,  distribuyendo  las  demás  á  dichos  indios  en  cortísi- 
mas porciones:  aJlí  fué  donde  les  demostró  á  hizo  leer  el 
título  de  cura  que  le  dio  el  doctor  Menendez,  sin  duda  de 
acuerdo  con  don  Jacinto,  llevando  por  objeto  de  esta  adhe- 
sión el  establecer  el  nuevo  gobierno  á  los  indios  á  nombre 
del  infame  Tupae-Amaru,  con  otras  demostraciones  dirigidas 
á  extinguir  los  antiguos  modos  con  que  se  manejaban,  arre- 
glándose en  todo  á  los  autos  convocatorios  de  aquel  rebeMe 
significándoles  se  hallaba  ya  en  la  Paz  y  que  en  breve  se  pon- 
dría en  aquellos  lugares:  entonces  fué  también  cuando  man- 
dó se  le  entregasen  los  bienes  del  cura  propietario  don  Pablo 
Arcos  para  embargarlos  como  lo  hizo  y  se  aprovechó  de 
ellos  significándoles  que  los  habia  de  remitir  á  Oruro  á  efec- 
to de  que  con  ellos  sufragase  Tupae-Amaru  á  su  venida  los 
gastos  de  la  guerra  que  tenia  emprendida,  y  cuando  dio  á 
varios  de  los  capitanes  de  los  indios  de  dicha  doctrina  pape- 
les de  pasaporte  para  que  se  encaminasen  hasta  Tungasuca 
en  alcance  del  rebelde  á  quienes  delató  este  reo  á  don  Jacin- 
to, recelando  que  en  algún  tiempo  le  revelasen  aquel  hecho, 
de  que  resultó  haberle  este  quitado  la  vida  sin  reserva  de 
ninguno,  lo  mismo  que  por  igual  desconfianza  mandó  ejecu- 
tar con  otros  de  diferentes  lugares. 

Cuanto  hasta  aquí  se  ha  expuesto  se  apoya  y  acredita 
con  lo  que  en  la  sumaria  secreta  practicada  en  Oruro  por  el 
comisionado  don  Sebastian  de  Seguróla,  declararon  el  l.o, 
5.o,  18,  19  y  20  testigos,  ser  la  1.a  pregunta;  el  3.o  ser  la 
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7.a;  el  8.0  y  12  sobre  la  13;  el  31  ser  la  17  y  35  al  capi- 
tulo 15;  es  de  notar  que  el  19  y  el  10  se  componen  cada  uno 
de  seis  indios  de  la  doctrina  de  Paria.  De  suerte  que  consta  el 
odio  mortal  de  este  reo  á  los  europeos,  supernuncios  a  faccionr 
su  maligna  complicidad,  consejo  y  dirección  por  el  manejo  que 
Be  de  notó  desde  el  auto  del  repartí  miento  del  dinero  á  los  in- 
dios, sucesivo  regreso  y  manejo  que  tuvo  en  Paria  con  ellos, 
de  todo  lo  que  se  deduce  cual  seria  su  influjo  en  el  principia 
y  medios  de  la  rebelión  y  atrocidades,  asociado  y  amistado 
con  tan  buenos  directores  como  el  Vicario  Menendez  y  don 
Jacinto,  lo  que  junto  con  el  poderoso  influjo  que  por  su  esta- 
do, carácter  é  inteligencia  en  la  lengua  de  aquellos  naturales,, 
no  puede»  menos  de  considéramele  comprendido  en  el  gravísi- 
mo delito  de  la  sublevación  en  calidad  de  uno  de  lo&  motores 
de  ella  y  en  tales  términos  que  si  hubiese  usado  con  el  amor 
y  fidelidad  que  debia  de  su  respeto  é  inteligencia,  es  de  per- 
suadirse á  que  cuando  no  hubiese  contenido  en  el  todo  aque- 
llos ataques  habrían  sido  menos  los  insultos;  pero  como  á 
mas  de  lo  expuesto  concurre  que  ninguno  le  notase  interpo- 
sición alguna  ni  practicar  diligencia  con  este  loable  objeto, 
como  resulta  lo  hicieron  otros  eclesiásticos,  basta  para  ca- 
racterizarlo de  uno  de  los  influyentes  de  la  rebelión,  auxi- 
liándola y  autorizándola  en  estos  actos  y  siguiendo  la  misma 
idea  con  tanto  escándalo  y  publicidad. 

Sin  que  en  nada  se  debiliten  las  justificaciones  con  que 
se  prueba  su  infidelidad  y  enorme  crimen  con  Ja  disciplina 
que  se  refiere  se  dio  públicamente,  considerando  este  acto- 
por  medio  eficaz  para  sosegar  á  los  sublevados  ni  la  desave- 
nencia que  supone  cortó  entre  los  indios,  que  la  habian  for- 
mado sobre  el  repartimiento  del  surron  de  plata  de  que  se 
le  ha  hecho  cargo,  pues  edtas  razones  y  las  demás  de  su  con- 
fesión que  no  merecen  referirse,  son  todas  una  pura  debi- 
lidad con  que  a»llí  y  aquí  ha  pretendido  simular  y  oscu- 
recer su  depravado  ánimo  de  contribuir  y  vigorizar  con  sus 
torpes  sujetiones  el  estermináo  de  los  europeos. 

Sin  embargo,  atendiendo   (según  en  circunstancias  mas 
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graves  para  con  el  referido  don  Patricio  Gabriel  Menendez 
j*e  ha  considerado)  á  los  dos  estreñios  de  rigor  y  benignidad 
•que  forman  el  espirita  de  la  citada  real  orden  de  10  de  se- 
tiembre de  1783,  y  especialmente  a  las  reservadas  preven- 
ciones que  se  hacen  á  V.  E.  por  la  de  25  de  agosto  del  año 
próximo  pasado  de  787,  que  en  parte  no  dejan  de  tener  al- 
guna conformidad  con  otras  reales  disposiciones  en  seme- 
jantes ocurrencias,  parece  lo  mas  seguro  y  acertado,  atendi- 
da la  gravedad  y  arduidad  de  la  causa  y  el  carácter  sacerdo- 
tal tan  respetable  de  este  cómplice,  se  remita  su  persona  á 
disposición  de  S.  M.  bajo  partida  de  registro  y  con  la  corres- 
j)ondiento  seguridad  acompañando  la  causa  original,  luego 
que  tenga  estado,  según  lo  que  se  prescribe  en  Real  orden 
reservada  á  cuyo  fin  se  sustancie,  concluya  y  termine  con 
la  actividad  en  I03  términos  que  espresa,  siempre  que  V.  E. 
resolverá  lo  que  sea  mas  conforme  á  las  citadas  reales  órde- 
nes y  su  mejor  cumplimiento.  Buenos  Aires  y  febrero  20 
de  1788. 

Otro  si  dice:  que  entre  los  eclesiásticos  en  esta  capi- 
tal en  calidad  de  reos  de  la  sublevación  de  la  villa  de  Oruro 
.á  quienes  se  ha  tomado  su  confesión,  se  halla  también  reci- 
bida en  este  espediente  la  de  don  Manuel  Amezaga,  euro, 
de  Challacollo,  contra  quien  aunque  el  Fiscal  no  encontró 
fuese  reo  de  tanta  gravedad  como  el  Vicario  Méndez  y  su 

«ocio  Berna!,  no  obstante  halló  el  mérito  suficiente  para  com- 
prensión que  se  le  hizo  en  esta  causa  y  su  arresto,  y  por  eso 
pidió  aunque  con  diversas  miras  para  con  los  otros  se  le 
recibiese  >u  confesión  para  que  tuviese  citado  el  procedimien- 
to de  tomar  alguna  providencia  que  dejase  desembarazado  el 
•de  los  principales  reos. 

Esto  supuesto  y  en  la  firme  inteligencia  de  que  este 
-eclesiástico  se  condujo  en  los  principios  de  la  sublevación, 
animado  del  espíritu  de  odio  y  mala  voluntad  á  los  europeos 
que  así  él  como  los  demás  que  concurrieron  al  bullicio  es- 
profcso,  cuyo  encono  descubrieron  con  la  oportuna  ocasión 
que  se  les  preparó  de  la  rebelión  de  los  indios  en  las  pro- 
vincias contiguas,  descargando  en  ellos  los  golpes  de  su  ira, 


•> 
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á  pretesto  de  ella  su  mismo  procedimiento  manifiesta  el  de- 
lito que  ha  cometido  y  él  describe  circunstanciadamente  por 
los  testigos  de  la  sumaria  secreta  y  practicada  por  el  Gober- 
nador intendente  de  la  Paz. 

Este  concepto  lo  aseguran  los  medios  delincuentes  de  que 
se  valió  ya  para  sí  solo,  ya  asociado  de  otros  reos  <ie  -esta 
misma  causa  á  esparcir  así  entre  la  plebe  como  en  el  cuar- 
tel de  los  milicianos  acuartelados,  la  sediciosísima   especie 
de  que  el  corregidor  y  europeos,  habitantes  de  dicha  villa 
tenian  dispuesto  dar  muerte  á  los  milicianos  del  cuartel  y 
criollos,  agregando  unas  veces  á  este  ciunto  é  inventiva  la 
mas  detestable  de  que  á  ese  fin  había  repartido  él  cuchillos  á 
la  compañía  de  negros  ú  otras  qiíe  saliesen  brevemente,  por- 
que ya  se  acercaba  el  trance,  alborotándolos  y  conmoviéndo- 
los hasta  lo  sumo;  y  otras  ya  después  de  puesto  en  movi- 
miento el  alboroto  y  sin  cesar  en  el  espacio  de  la  noche  del 
dia  10  de  febrero,  llevaba  y  traía  noticias  de  que  los  chape- 
tones estaban  matando  á  los  criollos  rontando  ya  por  muer- 
tos veinte  y  tantos  de  estos  en  la  plaza,  de  suerte  que  aunque 
este  alboroto,  robos,  muertes,  sediciones,  ya  estaba  preme- 
ditado de  antemano,  por  los  contra  quienes  se  procede  como 
reos  principales,  este  eclesiástico  y  otros,  siempre  cuyo  pro- 
cedimiento se  ha  sobreseído  con  las  correspondientes  reser- 
vas, sirvieron  de  influjo  y  de  móviles  para  conmover  los  áni- 
mos de  los  acuartelados  y  plebe,  personas  todas  de  poco  ho- 
nor é  instrucción,  y  por  lo  mismo  fáciles  de  seducir  con  unas 
especies  tan  inverosímiles,  por  lo  mismo  siguen  el  aspecto 
con  que  se  manifiesta  su  delito  en  esta  forma,  atendida  su 
indiscusion,  al  modo  con  que  la  describen  los  testigos  de  la 
citada  sumaria  el  l.o  en  la  13  pregunta  fojas  18;  6.0  1.a 
pregunta  f .  61 ;  8.o  pregunta  1.a  f .  87 ;  8.o  1.a  pregunta  f .  103 : 
con  especialidad  el  8.o  el  mismo  en  la  pregunta  17  f.  111;  14 
pregunta  1.a  f.  134;  el  30  1.a  pregunta  fojas  227 ;  y  el  34  1.a 
f .  234 ;  no  puede  menos  de  considerársele  comprendido  en  él, 
en  calidad  de  influyente  y  causante,  en  el  modo  espresado  de 
los  referidos  excesos,  que  si  hubiera  usado  con  el  amor  y  fide- 
lidad que  debia  de  su  respeto  y  poderoso  influjo  para  coa 
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aquellas  gentes  por  su  sagrado  ministerio  como  lo  hicieron 
otros  de  su  mismo  carácter  es  de  persuadirse,  á  que  ó  no  hu- 
biera llegado  el  caso  <de  declararse  la  rebelión  ó  se  hu- 
biera cortado  desde  luego  ó  cuanto  menos  faltando  su  estí- 
mulo, se  hubieran  evitado  en  mucha  parte  tan  horrendos  sa- 
crilegios, muertes,  robos,. incendios  y  atrocidades. 

Sin  que  a  su  vindicación  le  sufraguen  las  exculpaciones 
con  que  en  su  confesión  ha  procurado  apartar  los  legítimos 
cargos  que  se  le  hicieron,  porque  aunque  en  algunas  cosas 
se  suponga  procediese  aparentemente  caritativo  ó  solícito  em 
•los  hechos  que  siempre  su  palabra  refiere  relativo  al  corre- 
gidor en  esto  pudo  conducirse  por  motivos  particulares  para 
con  aquel  ó  para  ocultar,  disimular  y  oscurecer  su  deprava- 
do ánimo,  de  contribuir  y  vigorizar  con  sus  torpes  sugestio- 
nes al  esterminio  de  los  europeos. 

Sin  embargo,  atendiendo  al  rigor  y  benignidad  que  son 
los  dos  puntos  que  forman  el  espíritu  de  la  real  ordenanza 
de  diez  de  setiembre  del  año  pasado  de  1789,  especialmen- 
te á  las  reservadas  prevenciones  que  se  hacen  á  V.  E.  por 
la  de  25  de  agosto  del  año  próximo  pasado  de  787,  que  en 
parte  no  deja  de  tener  alguna  conformidad  con  otras  reales 
disposiciones  en  semejantes  ocurrencias  y  estendieudo  la  con- 
sideración á  lo  que  ya  tiene  espuesto  en  cuanto  á  este  ecle- 
siástico sobre  el  diverso  concepto  que  ha  formado  acerca  de 
la  menos  gravedad  de  su  exceso,  cotejado  con  el  de  los  otros, 
así  por  lo  que  él  en  sí  es  con  respecto  al  de  aquellos,  como 
por  «la  diferente  y  mas  sencilla  justificación  que  lo  acredita, 
le  parece  al  Fiscal  que  en  cuanto  á  este  podrá  V.  E.  siendo 
servido,  teniendo  presente  su  arresto,  conducción,  encierro, 
carácter  y  sagrado  ministerio,  tomar  una  providencia  mas 
.•benigna,  separándolo  por  el  tiempo  que  considere  bastante 
de  aquella  ciudad  y  sus  términos,  corrigiéndolo,  conminan, 
dolo  y  amonestándolo  correspondientemen'íe.  condenán- 
dolo en  las  costas  y  gastos  de  conducción  y  mantención  que 
ha  ocasionado  y  dando  cuenta  á  S.  M.  de  este  temperamento 
para  con  este  reo,  ya  con  respecto  á  su  menor  complicidad 
en  los  delitos  del  alzamiento  y  ya  con  atención  á  no  ser  tan 
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relevante  la  prueba  que  hay  contra  este  eclesiástico,  sobre 
todo  V.  E.  resolverá  lo  que  sea  mas  conforme  á  las  citadas 
reales  órdenes  y  su  mejor  cumplimiento.  Buenos  Aire»  y 
febrero  20  de  1788. 

Otro  si  dice:  que  por  providencia  asesorada  de  V.  E.  a 
consulta  del  comisionado  don  Sebastian  de  Seguróla  f .  95  cua- 
derno corriente,  fueron  mandadas  arrestar  diferentes  perso- 
nas de  diversas  clases,  estados  y  sexos,  en  que  se  comprendie- 
ron fray  José  Humillos,  fray  Santiago  Calatagud,  merceda- 
rios,  y  fray  Marcos,  lego  del  orden  .hospitalario  del  Señor  San 
Juan  de  Dios,  los  cu-ales  fueron  conducidos  con  otros  reos  de 
esta  causa  á  esta  capital  y  se  hallan  en  su  arresto  sm  que  se 
les  hayan  recibido  declaraciones  ni  pratfticádoee  diligencias 
algunas  como  parecía  correspondiente,  por  lo  cual  sin  em- 
bargo de  que  el  Fiscal  no  ha  hallado  el  procedí  miento  para 
con  estos  religiosos  en  estado  de  «hacer  su  oficio  las  veces  que 
se  le  han  pasado  los  procesos  para  su  despacho  y  ha  reservado 
su  sequoia  y  -dirección  al  señor  Asesor  antecesor  de  V.  B., 
con  cuyo  dictamen  se  dio  dicha  providencia  como  quiera  que 
acaso  podrá  embarazar  para  el  pronto  progreso  de  la  cansa 
tan  recomendado  por  S.  M.,  no  puede  menos  de  hacerle  pre- 
sente á  V.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  si  lo  tuviese  por  oportuno 
demandar,  se  les  tome  sus  declaraciones  6  practiquen  las 
diligencias  convenientes  y  según  el  mérito  de  ellas  conmi- 
nándolo todo  con  las  miras  de  este  procedimiento  dar  las 
providencias  que  regule  de  superior  jnstificacion  de  V.  E., 
sin  que  por  él  se  retarde  la  prosecución  de  la  causa  contra 
•los  principales  reos  de  ella. — Fecha  ut  supra. 

Otro  sí  dice :  que  el  tiempo  que  ha  pasado  en  la  sustan- 
ciaron de  la  causa  por  las  sucesivas  diligencias  que  ha  sido 
indispensable  practicar,  se  ha  ido  dilatando  la  obra  de  la  ca- 
sa de  temporalidades  en  términos  de  que  trasladándose  los 
dichos  dos  eclesiásticos  y  tres  religiosos,  de  que  sea  tratado 
en  lo  principal  y  dos  otros  si  es  antecedentes  á  otras  reclu- 
siones y  subrogando  en  sus  cuartos  los  reos  que  ocupan  loa 
de  'la  que  se  acaba  de  concluir,  puede  esta  ya  redituar  al  ra- 
mo el  alquiler  de  su    arrendamiento.    En  cuya  atención  y 
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en  la  de  que  lo  que  el  Fiscal  expuso  para  con  el  cura  Vicario 
don  Patricio  Gabriel  Menendez  en  su  respuesta  de  30  do 

marzo  del  año  próximo  pasado,  ser  la  traslación  ó  perma- 
nencia en  el  cuarto  en  que  se  halla  este  reo,  fué  en  circuns* 
tancias  muy  diferentes  ya  por  la  mayor  gravedad  y  prueba 
•de  sus  delitos,  y  ya  por  el  diverso  estado  que  entonces  tenia 
la  causa,  lo  ha  astado  presente  á  la  prudente  consideración 

de  V.  E.,  á  fin  de  que  evacuadas  las  declaraciones  ó  previas 
diligencias  indicadas  en  el  precedente  otro  si  con  respecto  á 
los  referidos  tres  religiosos  6  cuando  sea  de  su  superior 
agrado,  se  sirva  de  dar  la  providencia  que  fuese  oportuna, 
.concillando  el  interés  de  esta  grave  causa  con  el  ramo  de 
temporalidades  en  orden  á  que  dichos  dos  eclesiásticos  doc- 
tor Bernal  y  el  cura  Amezaga,  y  los  tres  mencionados  reli- 
giosos ó  ios  que  de  -estos  no  <halle  reparo  «e  remuevan  á 
otro  paraje  ó  reclusión  con  las  respectivas  prevenciones. — 
Pecha  ut  supra. — Marqués  de  la  Plata. 

Exorno.  Sr. : 

El  Fiscal  de  S.  M.,  vista  las  declaraciones  recibidas  á 
fray  Santiago  de  Calatayud,  religioso  sacerdote  del  Sagrado 
orden  de  la  Merced  del  Convento  de  la  villa  de  Oruro,  á 
fray  José  BustiUos,  comendador  de  la  misma  orden  en  el 
propio  convento,  y  fray  Bernardino  Gallego,  del  orden  será- 
fico, con  lo  que  resulta  de  la  diligencia  de  fojas  20;  y  se- 
gún este  en  cuanto  al  estado  de  salud  y  juicio  de  fray  Mar . 
eos  Gregorio  del  Rivero,  religioso  lego  del  orden  Hospitala- 
rio de  San  Juan  de  Dios  de  dicha  villa  de  Oruro,  dice :  que 
este  cuaderno  se  halla  en  estado  de  que  se  tome  providencia 
no  solo  sobre  lo  principal  y  primer  otro  sí  de  la  respuesta 
fiscal  de  f.  11,  como  se  lo  reservó  V.  E.  por  su  decreto  á 
ella,  sino  también  en  cuanto  al  3.0  y  aun  también  por  lo 
que  hace  al  2.o,  asi  con  respecto  á  cada  uno  de  los  religio- 
sos allí  nominados,  como  á  fray  Bernardino  Gallego,  pues 
sin  embargo  de  lo  que  aparece  y  resulta  en  orden  á  su  res- 
pectivo manejo  y  varsacion,  tienen  mucho  mas  lugar  para 
<con  todas  las  consideraciones  hechas  para  con  los  eclesiásti- 
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eos  Bernal  y  Amezaga,  aunque  estos  se  hallan  en  muy  dife- 
rente caso.  Sobre  todo  resolverá  V.  E.  lo  que  tenga  por 
mas  conveniente  y  conforme  á  justicia,  regulando  las  provi- 
dencias como  le  pareciere  en  uso  de  su  superior  arbitrio.. 
Buenos  Abes  18  de  junio  de  1788. — Marqués  de  la  Plata. 

Decreto. — Visto  en  cuanto  a  lo  principal  de  la  acusación: 
puesta  por  el  señor  Fiscal  contra  los  eclesiásticos  don  Ma- 
riano Bernal  y  don  Manuel  de  Amezaga  y  demás  de  su  res- 
puesta, siempre  que  se  reservó  dar  providencia,  hágase  sa- 
ber á  estos  nombren  defensor  con  poder  bastante  y  facultad 
de  sustituirle  en  procurador  del  número  de  e3ta  Real  Au- 
diencia, con  quien  á  su  nombre  se  siga  y  sustancie  esta  causa 
con  la  posible  brevedad  y  fecho  se  le  dará  traslado  de  los  car- 
gos que  resuiltan  contra  los  contenidos  por  el  término  de  la 
ley  para  que  respondan  á  ellos  y  á  fin  de  que  la  Casa  de  Tem- 
poralidades que  acaba  de  concluirse  quede  espédita  y  pueda 
ridituar  al  ramo  el  alquiler  de  su  arrendamiento,  se  procede- 
rá á  trasladar  por  ahora  á  los  citados  dos  eclesiásticos  al  con- 
vento de  San  Francisco  de  esta  capital  é  igualmente  á  los  dos^ 
religiosos  meroedarios  á  el  de  la  Merced,  al  de  San  Juan  de 
Dios  á  el  de  los  PP.  Betlemitas,  y  al  P.  Francisco  Bernardi- 
no  Gallego,  del  orden  seráfico  al  de  la  Recoleta,  suspendién- 
dose por  ahora  el  procedimiento  por  lo  respectivo  á  estos 
cuatro  religiosos,  sin  perjuicio  de  dar  acerca  de  ellos  las 
providencias  que  procedan,  y  para  dicha  traslación  se  espe- 
dirán las  órdenes  necesarias  y  evacuarán  con  la  correspon- 
diente anticipación  los  conducentes  oficios  con  los  Prelados 
de  los  referidos  conventos  á  quienes  se  encargará  la  custodia 
de  las  personas  espresadas  y  consecuencia  de  quedar  mucho 
mas  reducido  el  número  de  los  reos  depositados  en  dichas 
casas,  se  dará  noticia  de  este  providencia  en  la  parte  que  cor- 
responde al  Director  de  aquellas  obras  para  que  de  acuerdo 
con  la  Junta,  dé  las  disposiciones  oportunas  para  su  adelan- 
tamiento, en  el  concepto  de  que  con  su  aviso  se  darán  por 
esta  Superioridad  las  convenientes  órdenes  para  que  los  reos 
que  quedan  en  ellas  se  trasladen  á  las  piezas  en  que  menos, 
estorben  á  dicho  fin. 
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Febrero  o  de  90. 

Exmo.  Sr: 

Don  Mariano  Bernal,  presbítero  recluso  en  este  conven- 
to de  San  Francisco,  en  los  autos  criminales  que  se  me  han 
seguido  sobre  comprenderme  en  la  sublevación  de  la  villa  de 
Oruro,  en  virtud  de  la  acusación  del  señor  Fiscal  con  lo  de- 
más que  hay  en  esta  razón,  obrado  ante  V.  E.  como  mejor 
proceda 'de  derecho,  parezco  y  digo:  que  el  escribano  José 
Luis  Cabral  me  ha  notificado  que  use  de  mis  defensas  den- 
tro de  tercero  dia  con  apercibimiento  de  que  por  su  defecto 
se  seguirá  con  los  estrados  reales. 

En  la  notificación  anterior  que  se  me  hizo,  expuse  que 
acababa  de  salir  de  una  prisión  donde  habia  estado  tres  años 
sin  comunicación  ni  conocimiento  de  gentes:  Que  me  veia 
en  la  mayor  miseria,  pues  no  tenia  con  que  socorrer  la  pre- 
cisa decencia  de  mi  persona,  cuanto  menos  para  pagar  abo- 
gado  y  procurador,  cuyo  honorario,  es  tanto  mas  recomen- 
dable, cuanto  la  causa  es  mas  ardua  y  de  difícil  discusión. 
La  imposibilidad  en  que  me  hallo  es  tan  notoria,  que  me 
obligué  á  pedir  á  V.  E.  alimentos,  porque  la  ley  de  la  huma- 
nidad me  impulsa  á  que  clame  por  la  reparación  de  tales  mi- 
serias. Y  esto  mismo  arguye  que  la  indefensa  en  que  me 
hallo  no  es  voluntaria,  sino  que  proviene  de  carecer  de  me- 
dios y  modos  para  defenderme,  y  que  por  consiguiente  no 
me  debe  parar  perjuicio  cualesquiera  término  que  para  mi 
defensa  se  me  asignase. 

Yo  verdaderamente  no  tengo  quien  me  patrocine  si  no 
es  el  doctor  don  Juan  Franeisco  de  Castro  y  Careaga,  pres- 
bítero abogado  de  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas  y  de  esta 
Pretoria/1,  en  quien  be  tenido  la  esperanza  que  me  defienda, 
porque  si  los  abogados  eclesiásticos  pueden  defender  los  po- 
bres miserables,  nadie  lo  es  mas  que  yo;  si  pueden  defender 
á  sus  parientes,  yo  por  el  hábito  y  el  estado  soy  su  hermano, 
y  parece  que  debe  proteger  á  un  reo  que  en  la  realidad  es 
inocente  y  que  no  tiene  los  crímenes  que  la  maledicencia  de 
los  tiempos  pueden  haberme  fulminado,  sindicando  las  mas 
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inocentes  operaciones.  A  este  Exmo.  señor  nombro  por  mi 
defensor  si  fuere  V.  E.  servido  admitirlo,  haciendo  como 
hago  una  sincera  manifestación  de  la  imposibilidad  en  que 
me  hallo  para  nombrar  otro,  con  protesta  que  hago  de  mi 
indefensión,  para  que  asi  conste  á  todos  los  Tribunales  don- 
de  esta  causa  se  presentare.    Por  lo  que, 

A.  V.  E.  pido  y  suplico  que  admitiéndome  el  abogado 
que  he  nombrado  por  mi  defensor,  se  sirva  proveer  como 
llevo  pedido  ó  como  mas  fuere  de  justicia  que  imploro,  juro 
inverbo  sacerdotis  tacto  pectore  que  no  procedo  de  mali- 
cia, etc. 

Otro  si  digo:  que  V.  E.  ha  de  ser  servido  concederme  el 
que  pueda  presentarme  por  mi  propio  en  la  representación 
de  mis  derechos,  oyendo  las  providencias  que  se  me  intima- 
sen y  practicando  las  diligencias  oportunas  para  el  esdareci- 
n.iento  de  mi  justicia,  la  que  imploro  no  supra. 

En    18  de   Junio    de    1790. 

Exmo.  Señor  Vi  rey: 

Don  Mariano  Bernal  y  Lira,  presbítero  recluso  en  este 
santo  convento  de  San  Francisco  por  indiciado  en  las  revo- 
luciones de  la  villa  de  Oruro,  ante  V.  E.  como  mejor  parez- 
ca de  derecilio  paresco  y  digo:  Que  luego  que  'Llegué  á  esta 
capital  hice  entrega  de  cinco  documentos  que  traia  al  ayu- 
dante mayor  don  Juan  Soleri,  y  eran:  el  l.o  una  carta  de 
Jacinto  Rodríguez:  otra  idem  de1  cura  Vicario  doctor  don 
Patricio  José  Menendez:  3.o  otra  carta  escrita  por  el  dicho 
Vicario  al  señor  Arzobispo:  4.o  el  título  de  teniente  de  cura 
de  la  doctrina  de  Paria,  creado  por  el  dicho  Vicario:  5.0  el 
título  de  capellán  castrense  dado  por  el  mismo  Vicario  y  vi- 
sado por  el  señor  Presidente  y  comandante  de  las  armas  eJ 
coronel  don  Ignacio  Flores,  cuyos  documentos  me  son  nece- 
sarios paxa  contestar  con  la  vista  de  los  autos*  se  ha  de  servir 
la  justificación  superior  «de  V.  E.  mandar  se  me  comuniquen 
en  vista  para  exponer  lo  que  convenga  á  mis  derechos:  Por 
tanto, 

A  V.  E.  pido  y  suplico  se  sirva  concederme  los  dociu 
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mentos  enunciados,  que  es  justicia,  juro  inverbo  sacerdote 
que  no  procedo  de  malicia  y  para  ello,  etc. 

•J  de  Julio  de  1790. 

Exmo.  Sr. : 

Don  Mariano  Bernal,  presbítero  domiciliario  del  Arzo- 
bispado de  la  Plata,  y  recluso  en  el  convento  general  de  San 
Francisco  de  esta  ciudad  por  indiciado  en  las  revoluciones  de 
•la  villa  de  Oruro,  como  mejor  proceda  de  derecho  paresco 
ante  V.  E.  y  digo :  que  se  me  ha  comunicado  vista  de  los  au- 
tos para  hacer  la  defensa  que  corresponde,  la  que  no  he 
podido  instruir  por  la  notoria  ausencia  de  mi  defensor  el  doc^ 
tor  don  Juan  Francisco  de  Castro  y  Careaga,  abogado  de  la 
Read  Audiencia  de  Charcas  y  de  esta  Pretorial,  el  cual  se  re- 
tiró con  S.  I.  á  Santo  Domingo  Soriano  á  tomar  las  aguas,  y 
se  halla  próximo  á  restituirse  á  esta  ciudad  en  cuyos  térmi- 
nos se  ha  de  dignar  la  piedad  de  V.  E.  concederme  quince 
dias  de  término  dentro  de  los  que  podré  instruir  mi  dp  jus- 
ticia.   Por  lo  que, 

A  V.  S.  pido  y  suplico  se  sirva  concederme  el  término 
que  es  justicia ;  juro  no  procedo  de  malicia,  etc. 

Exmo.  Señor: 

Don  Mariano  Bernal  y  Lira,  presbítero  y  depositado  en 
este  convento  de  San  Francisco  como  indiciado  en  la  suble- 
vación de  Oruro,  á  la  vista  que  se  me  ha  comunicado  de  los 
procesos  que  se  han  formado  para  descubrir  los  autores  y 
cabezas  de  la  espresada  sublevación  con  lo  demás  deducido, 
digo:  que  para  evacuar  la  vista  pendiente  conviene  á  mi  de- 
recho que  la  superior  justificación  de  V.  E.  se  sirva  mandar 
que  el  cura  y  vicario  de  la  espresada  villa  don  Patricio  Ga- 
briel Menendez  bajo  la  religión  del  juramento  conforme  á  la 
ley  declare  por  «el  tenor  del  interrogatorio  siguiente : 

Primeramente.  Si  es  cierto  que  cerca  de  las  nueve  de 
la  noche  del  dia  10  de  febrero  me  fui  á  su  casa  del  colegia 
con  el  fin  de  saber  que  movimiento  fuese  aquel  de  la  villar, 
y  si  es  cierto  que  le  encontré  consternado  con  el  mismo  aL 
boroto. 
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ítem.  Si  es  cierto  que  cuando  en  la  puerta  de  la  igle- 
sia estaba  defendiendo  la  entrada  de  los  indios,  que  preten- 
dían buscar  europeos  refugiados  al  templo,  estaba  yo,  ayu- 
dándole con  exhortaciones  para  que  oyesen  la  voz  de  los  sa- 
cerdotes y  no  violasen  el  templo  y  la  casa  del  Señor,  y  si 
vio  que  los  indios  en  la  lengua  les  dijeron  á  las  ebinas  que 
agarrasen  á  los  tatas  para  que  no  les  impidiesen  la  entrada ; 
y  que  á  mi  me  agarraron  las  chinas  y  á  él  lo  atrepellaron  los 
indios,  llevándolo  entre  los  pies  hadta  que  pudo  libertarse  de 
ellos  y  ganar  el  altar  mayor  donde  se  mantuvo  Ínterin  regís, 
traron  los  indios  el  templo  en  busca  de  europeos,  que  ya  se 
habían  retirado  de  aquel  lugar. 

ítem.  Declare  con  que  motivo  me  nombró  por  tenien- 
te de  cura  de  la  doctrina  de  Paria;  si  es  cierto  que  me  resis- 
tí, y  que  los  indios  le  clamaron  que  no  se  iban  sin  sacerdote 
y  le  pedían  que  él  fuese,  y  él  se  escusó,  y  me  ofreció  para 
que  yo  fuese  con  ellos,  y  entonces  le  espuse  el  peligro  á  que 
iba  espuesta  mi  vida,  y  si  no  obstante  ello  me  ordenó  fuese 
que  así  convenia  para  la  pacificación  de  la  villa 

ítem.  Si  es  cierto  que  cuando  yo  salí  con  los  indios 
para  aquella  doctrina,  siguió  la  indiada  de  otros  curatos  con 
el  fin  de  repartirse  de  un  zurrón  de  plata  que  llevaron,  por 
cuya  causa  se  pacificó  la  villa  y  cesaron  los  robos  y  muer- 
tes que  hacían,  de  suerte  que  si  no  se  hubiera  tomado  aquel 
arbitrio  hubieran  los  indios  arrasado  con  el  pueblo. 

ítem.  Declare  si  es  cierto  que  poco  estuve  en  aquella 
doctrina,  porque  los  indios  alborotados  por  que  no  les  al- 
canzó el  dinero  en  su  repartición  intentaron  volver  á  inva- 
dir la  villa,  y  yo  entonces  sabiéndolo  me  escapé  de  ellos  y  ms 
vine  á  la  dicha  villa,  avisando  se  preparasen  porque  los  in- 
dios volvían  con  el  ánimo  de  matar,  saquear  y  quemar  la  vi- 
lla, como  efectivamente  se  vio  el  tumulto  en  el  oerro  de  Pié 
de  Gallo,  Santa  Bárbara  y  San  Pedro,  y  entonces  tomaron 
armas,  se  hicieron  compañías  y  se  puso  la  villa  en  defensa, 
no  perdonando  en  esta  acción  ni  aun  á  los  eclesiásticos. 

ítem.    Declare  si  sabe  y  le  consta  que  yo  volví  á  la  doc- 
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trina  de  Paría  después  de  pacificados  los  indios,  é  recojer 
todas  las  alhajas  de  plata  y  oro  de  la  dicha  iglesia,  para  lo 
«que  se  hizo  una  espedicion  compuesta  de  algunas  compañías 
de  milicianos,  precaviendo  el  que  se  volviesen  á  insolentar 
los  indios,  que  estaban  llenos  de  codicia  con  los  progresos 
hechos  ó  que  lo  ejecutasen  los  coohabambinos  que  veniaai  en 
-auxilio  de  la  villa  sin  orden  y  haciendo  los  daños  que  po 
dian  como  sucedió  en  el  mismo  Paria,  que  quebrantaron  Jas 
ventanas  de  la  iglesia  y  entraron  en  ella,  y  se  hallaron  sin 
alhajas,  porque  las  habia  salvado  yo  y  entrádolas  á  Oruro,  y 
después  pasaron  á  los  dominios  del  curato  de  Caracollo,  y  sa- 
quearon la  casa  del  cura,  quebrantando  puertas  y  ventanas, 
-etc.,  y  si  saben  que  también  se  estendiesen  á  la  iglesia. 

ítem.  Declare  si  sabe  y  te  consta  que  he  sido  fiel  ser- 
vidor y  vasallo  del  Rey  y  de  la  patria,  que  me  he  mantenido 
eon  juicio  y  honradez  sin  dar  la  menor  nota  en  mi  proceder. 

Cuya  declaración  fecha  que  sea  se  ha  de  servir  la  Supe- 
rior integridad  de  V.  E.  comunicármela  en  vista  para  res- 
ponder  en  forma.     Por  lo  que, 

A  V.  E.  pido  y  suplico  se  sirva  mandar  que  el  conteni- 
do jure  y  declare  al  tenor  de  las  antecedentes  preguntas,  por 
ser  de  justicia,  juro  inverbo  sacerdotiss  que  no  procedo  do 
malicia,  etc. 

Otro  si  digo :  que  en  atención  á  estar  agregada  al  título 
de  teniente  de  cura  una  carta  original  de  don  Jacinto  Rodrí- 
guez, se  ha  de  servir  la  superior  integridad  de  V.  E.  mandar 
reconozca  su  firma  bajo  de  juramento,  y  que  declare  si  es 
cierto  que  la  dicha  carta  me  la  escribió  y  remitió  al  curato 
de  Paria,  y  que  fecho  todo,  se  me  comunique  en  vista  por 
ser  de  justicia  que  pido,  rit  supra. 

(Continuará). 


VARIEDADES 


LA    PESTE. 

"La  mortalidad  y  eus  caiKaa",  artículo  áe  la  "Nacían'' — Hi- 
giene    Pública — '*  Saladeros,"     arículo  do  la     "Tribuna". 

La  ciudad  de  Buenos  Aires  se  encuentra  otra  vez  de 
duelo.  La  visita  de  la  peste  toa  dejado  casi  desiertas  sus  bu- 
lliciosas calles,  y  las  familias  huyen  á  los  pueblos  vecinos  en 
busca  de  aire  puro  y  de  condiciones  hijiénicas,  que  las  preser- 
ven de  la  muerte. 

La  prensa  toda  ha  levantado  su  voz  pidiendo  se  dicten 
medidas  prontas  y  eficaces,  que  aseguren  la  salubrificacion 
de  la  ciudad.  En  otras  épocas,  cuando  la  peste  diezmaba  los 
habitantes  de  la  colonia,  como  en  1727,  se  organizaban  aso- 
ciaciones piadosas,  como  la  Hermandad  de  Caridad;  hoy,  los 
intereses  positivos  reclaman  medidas  higiénicas  y  ¡ojalá  el 
grito  de  la  prensa  no  sea  desatendido ! 

La  Revista  de,  Buenos  Aire*,  consagrada  por  su  Índole 
á  la  historia  antigua,  á  la  literatura  y  el  derecho,  no  quiere 
ni  debe  permanecer  indiferente  ante  este  espectáculo  que  se 
está  repitiendo  con  una  frecuencia  pavorosa.  Y  es  por  esto,  que 
deseamos  dejar  consignados  en  nuestras  pajinas  dos  artículos 
de  dos  diarios  de  esta  capital,  para  que  al  menos  se  conserven 
como  una  memoria  del  esfuerzo  del  pueblo  para  salvarse  de 
las  garras  de  la  muerte,  que  lo  persigue  y  lo  destruye. 

De  esta  manera,  se  salvarán  esos  dos  artículos  de  la  vida 
efímera  á  que  están  consagrados  los  trabajos  del  diarismo,  y 
cuando  mas  tarde  se  recorran  estas  pajinas,  los  que  venga» 
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en  pos  de  nosotros  bendecirán  ó  estigmatizarán  á  los  gobier. 
nos,  según  sepan  desempeñar  su  misión  en  este  momento  de 
prueba. 

Todas  las  transacciones  de  la  vida  civil  se  paralizan :  las 
familias  se  ven  obligadas  á  erogaciones  que  aumentan  sus 
gastos  cuando  se  disminuyen  sus  entradas.  El  comercio  se 
arruina,  y  hasta  la  Universidad,  los  Colegios  y  las  Escuelas  se 
mandan  cerrar,  para  que  los  discípulos  se  salven  de  la  visita 
asoladora  y  terrible. 

Este  trastorno  en  la  vida  normal  del  pueblo  lo  empobre- 
ce y  desalienta,  y  es  el  primer  deber  de  los  gobiernos  atender 
cuanto  antes  á  esta  necesidad  vital :  las  epidemias  golpean  las 
puertas  del  vecindario  aterrado.  Es  necesario  salvarnos  por 
la  salubrificacion  de  la  ciudad. 

Dejemos  la  palabra  á  la  Nación  transcribiendo  el  si- 
guiente articulo: 

II. 

LA  MORTALIDAD  Y  SUS  CAUSAS 

Nos  cabe  hoy  el  deber  de  llenar  una  triste  misión :  la  da 
descubrir  las  llagas  que  sufre  nuestro  cuerpo. 

Esa®  llagas  nos  desacreditan  y  nos  deshonran;  pero  si 
no  se  descubren  nos  matarán. 

Descubrámoslas  pues  á  los  ojos  de  todos,  para  que  el  hor- 
ror y  la  vergüenza  del  espectáculo  hagan  comprender  la  ne- 
cesidad y  urgencia  del  remedio. 

Ha  llegado  un  momento  en  que  no  puede  haber  otra 
cuestión  del  día  que  la  salubridad  de  Buenos  Aires. 

El  mejor  gobierno,  las  mejores  cámaras,  los  mejores 
partidos  serán  los  que  los  realicen. 

Los  gobernantes,  las  asambleas,  los  políticos  que  nos  ha- 
blen de  ferrocarriles,  esposiciones,  de  educación,  no  sirven 
para  nada,  si  no  son  capaces  de  curar  el  cáncer  que  nos 
devora. 

La  salubrificaeion  de  Bueno3  Aires  debe  ser  el  pensa- 
miento de  sus  mandatarios,  el  programa  de  sus  partidos,  el 
tema  de  los  proyectos  de  sus  cámaras,  la  condición  impuesta. 
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á  los  electos,  la  labor  constante  de  las  municipalidades  y  la 
preocupación  primera  do  todos  y  cada  uno  de  sus  habitantes. 

Estamos  rodeados  por  una  conspiración  invisible,  que 
estrecha  su  sitio  todos  los  dias  y  que  combatiendo  los  ele- 
menos  de  salud  y  de  vida  que  prevalecían  en  estas  regiones, 
amenazan  estinguirlos  y  fundar  en  ella  un  valle  envenenado 
de  Java,  habitado  por  la  muerte  y  donde  la  presa  que  huye  y 
el  tigre  que  se  arroja  sobre  ella  sucumben  al  mismo  tiempo 
tocadas  por  el  aliento  de  la  tierra. 

Démonos  cuenta  ahora  de  nuestra  situación. 

En  Francia  muere  un  habitante  al  año  sobre  45. 

En  Inglaterra  uno  sobre  46. 

En  Prusia  uno  sobre  38. 

En  Austria,  considerando  el  pais  mas  insalubre  de  Eu- 
ropa, mueren  como  en  Soma  y  Constantinopla  uno  sobre  33. 

Entendemos  que  la  mortalidad  de  Prusia  y  Austria,  es 
hoy  menor  que  la  designada.  Y  nótele  que  estos  cálculos 
comprenden  las  muertes  causadas  por  las  epidemias. 

¿  Cuál  es  entretanto  el  término  medio  de  mortalidad  en- 
tre nosotros? 

No  nos  atrevemos  á  revelar  la  cifra  espantosa  que  resul- 
taría si,  sumando  todas  las  defunciones  de  los  últimos  cuatro 
anos,  comprendidas  las  epidemias,  buscásemos  un  término 
medio  de  mortalidad. 

Debemos  pues,  reducirnos  a  calcular  como  si  tales  epide- 
mias no  hubieran  ocurrido  y  entonces,  siendo  la  mortalidad 
de  los  tiempos  normales  de  19  á  26,  tomando  el  término 
medio  22  resultan  8,030  defunciones  en  el  año. 

La  relación  de  esta  suma  con  el  número  de  doscientos 
mil  habitantes  da  una  proporción  de  1  á  24 ! 

Quiere  decir  que  en  Buenos  Aires  muere  cada  año  un 
habitante  por  cada  24,  6  sea  así  una  mitad  mas  que  en  Cons- 
tantinopla y  en  Roma  y  el  doble  que  en  Francia  y  en  In- 
glaterra ! 

Escusamos  hacer  comentarios  sobre  este  resultado  terri- 
ble de  las  cifras  que  tan  fúnebre  desmentido  dan  al  nombre, 
en  otro  tiempo  cierto,  de  nuestra  ciudad. 
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Comparemos  lo  que  hoy  sucede  con  lo  que  tenia  lugar 
algún  tiempo  atrás. 

Hace  como  onoe  ó  doce  años  que  la  prensa  de  Bueno* 
Aires  estableció  constancia  de  un  hecho  que  nadie  pudo  mi- 
rar con  indiferencia. 

Los  encargados  de  las  secciones  noticiosas  habían  ido  i 
los  cementerios  en  busca  de  las  defunciones  del  dia. 

No  pudieron  obtener  esos  datos  por  que  no  existían  1 

Aquel  dia  no  habia  muerto  nadie  en  la  populosa  ciudad 
de  Buenos  Aires! 

£1  termino  medio  de  la  mortalidad  seria  entonces  de  seis 
Íl  ocho  defunciones  diarias. 

Cinco  ó  seis  años  mas  tarde,  recordamos  que  fué  el  se- 
ñor Cantilo  quien  hizo  notar  en  El  Siglo  un  dia  en  que  solo 
¿uvicron  lugar  dos  ó  tres  defunciones  en  Buenos  Aires.  Du- 
rante el  tiempo  que  precedió  y  el  siguiente,  las  defunciones 
eran  de  ocho  á  diez. 

Desearíamos  que  se  nos  rectificase  si  es  equivocado  nues- 
tro recuerdo. 

¿Qué  es  entonces  lo  que  hoy  está  matando  un  hombre 
sobre  24,  sin  tomar  en  cuenta  los  que  mueren  de  epidemia 
y  limitándonos  á  la  cifra  de  la  mortalidad  ordinaria  / 

No  hay  que  vacilar  en  decirlo:  lo  que  nos  mata  es  la 
inmundicia,  es  el  desaseo. 

La  violación  de  las  leyes  del  aseo  tiene  pena  de  muerte 
en  el  código  de  la  higiene  pública.  Estamos  pagando  la  pe- 
na  de  esa  violación. 

Y  es  singular  el  contraste  original  y  doloroso  que  tiena 
lugar  en  Buenos  Aires. 

Donde  está  la  acción  individual  está  el  aseo  en  todo  su 
escrupuloso  esmero ;  mientras  que,  donde  está  la  acción  públi- 
ca ó  el  Estado  está  la  mas  repugnante  manifestación  de  la 
barbarie. 

No  se  crea  que  pensamos  culpar  á  nadie  con  estas  pala- 
bras ni  menos  á  las  autoridades  actuales  que  han  manifes- 
tado un  verdadero  interés  en  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Es  que  una  necesidad  fatal  lo  ha  querido  así. 
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Nuestros  gobiernos  bárbaros  no  han  hecho  sino  robar 
matar. 

Nuestros  gobiernos  liberales  apenas  han  tenido  tiempo 
de  llevar  á  cabo  la  regeneración  política  argentina. 

Las  guerras  continuas  han  hecho  que  solo  conozcamos 
al  gobierno  bajo  su  faz  militar  y  política.  Su  faz  municipal 
no  ha  sido  propiamente  conocida. 

Llévese  á  un  estranjero,  con  los  ojos  vendados,  no  di- 
gamos á  los  lujosos  salones  de  nuestro  mundo  elegante,  pe- 
ro aun  á  la  morada  de  una  familia  modesta.  Todo  lo  encon- 
trará allí  brillante  de  aseo  y  de  buen  gusto.  Los  muebles, 
como  las  personas,  las  ropas  como  los  adornos,  los  patios, 
como  los  jardines,  todo  mostrará  el  orden,  el  cuidado,  la 
limpieza  y  la  salud. 

Desde  el  brillante  llamador  de  bronce  hasta  la  flor  que 
la  belleza  juvenil  cutiva  con  sus  propias  manos,  todo  podrá 
mirarse  y  escudriñarse  sin  rubor  del  dueño. 

Pero  salgamos  á  la  calle,  á  donde  empieza  la  acción  de- 
la  autoridad. 

Si  llueve  las  calles  están  llenas  de  fango  para  tres  ó- 
cuatro  dias. 

Si  sale  el  sol,  la  evaporación  de  aquella  humedad  nau- 
seabunda se  aspira  con  temor  y  repugnancia. 

Al  lado  de  los  frisos  de  mármol,  cerca  de  las  ventanas 
por  donde  se  escapan  las  armonías  del  piano,  hay  una  cosa 
asquerosa,  que  no  se  sabe  lo  que  es,  pero  que  fermenta  con 
el  calor  y  vuelve  pestilente  la  atmósfera. 

Son  los  cajones  de  basura,  que  forman  en  primera  línea 
delante  de  las  puertas  de  calle,  con  asombro  y  aseo  de  pro- 
pios y  estraños.  % 

La  autoridad  no  ha  hecho  ni  siquiera  un  grande  alba- 
ña]  para  que  salgan  esas  basuras  y  ellas  están  esperando  que 
vengan  á  buscarlas,  entre  10  de  la  mañana  y  dos  de  la  tarde, 
los  basureros  que  las  pasean  por  toda  la  ciudad. 

Teníamos  un  rio  interior,  con  buena  agua,  que  podia 
ser  un  gran  puerto  de  cabotaje.  Pero  los  saladeristas  la  ne- 
cesitaban.    También  una  vez,   por  haber  saladeros  afuera, 
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se  robaron  muchos  cueros,  en  tiempo  del  sitio.  Así,  el  Ria- 
chuelo se  regaló  á  los  saladeristas  para  que  lo  envenenasen. 
Envenenado  el  Riachuelo,  sus  aguas  se  ensayan  en  matar  los 
pescados  del  Rio  de  la  Plata,  mientras  sus  miasmas,  incor- 
porados á  la  atmósfera  propagan  la  fiebre  amarilla. 

Tt  ufamos  una  corriente  subterránea  que  dal>a  muy  re- 
gular agua. 

También  la  hemos  envenenado. 

La  elaboración  de  lo  inmundo,  durante  siglos,  ha  sido 
arrojado  dentro  de  la  tierra,  justamente  a  la  profundidad  del 
agua.  Durante  siglos  se  han  abierto  y  llenado  así  las  letri- 
nas y  sumideros. 

Cuando  unos  se  obstruían,  se  cavaban  otros  ya  para  ser- 
virse de  ellos  directamente,  ya  para  que  fuesen  el  receptácu- 
lo de  lo  que  sobraba  á  los  demás. 

Teníamos  un  rio  magnífico,  verdadera  bendición  de  Dios, 
con  aguas  de  virtudes  medicinales,  y  lo  hemos  contaminado 
frente  á  la  ciudad  con  la  corriente  envenenada  del  Riachuelo 
que  la  derrama  en  él,  precisamente  en  el  sentido  que  mas 
le  daña. 

Si  una  mano  poderosa  levantase  el  piso  de  nuestras  ca- 
sas, sus  habitantes  caerían  muertos  como  por  el  rayo. 

La  corriente  subterránea  está  envenenada  también,  por- 
que ha  absorvklo  la  infiltración  de  las  letrinas  y  sumideros. 
El  algibe  es  el  único  depósito  que  se  defiende  por  el  estuco 
que  lo  cubre  y  sobre  todo,  por  su  poca  profundidad. 

Antiguamente,  el  cavar  pozos  era  una  industria  sin  pe- 
ligro. 

Hoy  el  pocero  vá  á  su  trabajo  como  pudiera  ir  al  campo 
<le  batalla. 

Vá  á  desafiar  á  la  muerte,  que  mas  de  una  vez  le  ha  sor- 
prendido en  su  tarea. 

Otra  ciudad  subterránea  y  asquerosa  vive  y  muere  á 
nuestros  pies. 

Minadas  de  enormes  ratones,  que  cruzan  la  ciudad  en 
todos  sentidos,  entran  y  salen  por  los  albañales,  reducidos  h 
una  cas^  domesticidad. 
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Su  número  ha  acobardado  á  los  perezosos  gatos,  que  y* 
no  los  ofenden,  y  asi  crecen,  se  multiplican  con  profusio» 
horrible  y  mueren  aumentando  con  sus  restos  infectos  el  ca- 
pital de  lo  inmundo. 

Nuestras  calles  eran  antes  pantanos. 

¿  Con  qué  ha  sido  levantado  su  nivel  ? 

¡Con  basuras  1 

Con  basuras  se  han  rellenado  las  barrancas  del  Paseo  de 
Julio,  con  basuras  se  han  rellenado  todos  los  puntos  bajos  det 
Oeste  y  del  Sud,  basuras  hay  hasta  debajo  del  adoquinado  d& 
la  calle  de  Rivadavia. 

Nuestros  empedrados  son  la  losa  de  un  sepulcro. 

Debajo  de  ella  está  la  corrupción  y  la  muerte,  se  escapa 
de  sus  grietas,  para  visitar  la  ciudad  con  su  aliento  letal,  ca- 
da vez  que  la  humedad  afloja  la  tierra  y  cad  vez  que  entrea- 
bre su  seno  los  ardores  del  sol. 

Nuestras  corrientes  de  aguas  están  envenenadas;  nues- 
tro bajo  suelo  son  las  basuras  y  las  letrinas,  nuestra  atmós- 
fera es  la  emanación  invisible  de  todas  estas  corrupciones. 

Nuestros  cementerios  están  de  á  pares,  en  los  barrio» 
poblados.  El  cementerio  del  Norte  es  el  paso  preciso  de  los 
que  salen  á  paseo  fuera  de  la  ciudad  y  está  entre  las  casas  y 
quintas  de  su  costado  derecho.  . 

Los  vivos  y  los  muertos  cohabitan  allí  en  una  promis- 
cuidad aterrante  y  tomando  filosófica  el  hecho,  han  hecho  del 
cementerio  un  paseo,  puesto  que  enfrente  se  halla  colocada  la 
estación  de  un  tramway ! 

Y  como  si  esto  no  bastara,  el  cementerio  tiene  sus  prác- 
ticas especiales. 

L03  cadáveres,  puestos  dentro  de  un  cajón  de  plomo  y 
otro  de  madera,  se  colocan  generalmente  en  nichos  practica- 
dos al  aire,  en  el  interior  del  mausoleo,  que  solo  está  cerra- 
do por  una  reja  de  fierro. 

Cuando  viene  la  fermentación  pútrida,  los  gases  que 
despide  el  cadáver,  no  encontrando  salida,  suelen  hacer  es- 
ploeion,  abriendo  Jas  junturas  del  plomo. 

Entonces  quedan  en  libre  comunicación  con  el  aire. 
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Al  lado  de  la  iglesia  del  Socorro  hay  otro  cementerio. 

Es  preciso  poner  el  fuego  en  todas  partes  1 

Como  si  los  cadáveres  humanos  no  bastasen,  tenemos  en- 
cima I03  restos  de  los  animales  que  se  matan  para  el  consumo. 

La  sangre  y  las  entrañas  de  todo  lo  que  se  come  en  Bue- 
nos Aires,  se  pudre  sobre  la  tierra. 

Si  los  muertos  no  nos  inspiran  horror  y  los  tenemos  tan 
cerca,  menos  zozobra  deben  causarnos  los  enfermos. 

El  hospital  de  hombres  está  en  el  centro  de  la  Parroquia 
de  San  Telmo,  agregándose  este  combustible  mas  en  un  pun- 
to siempre  perseguido  por  los  flagelos. 

El  hospital  de  mujeres  todos  saben  que  está  en  el  cora- 
zón de  la  ciudad,  en  la  calle  de  Esmeralda,  entre  Piedad  y 
Cangallo. 

A  esta  multitud  de  focos  miasmáticos  se  une  hoy  por 
desgracia  la  aglomeración  en  locales  estrechos  de  centenares 
de  personas,  principalmente  inmigrantes,  que  viven  en  el 
mas  repugnante  desaseo. 

Un  solo  hecho  vamos  á  citar  para  que  se  toque  la  in- 
fluencia de  la  inmundicia  sobre  el  desarrollo  de  las  pestes. 

Es  sabido  que  la. fiebre  amarilla,  estableciendo  su  cuar- 
tel general  en  la  parroquia  de  San  Telmo  ba  dado  verdade- 
ros asaltos  á  otros  puntos  de  la  ciudad. 

Todos  ellos  han  tenido  lugar  uniformemente. 

La  fiebre  ha  busaedo  el  punto  de  la  mayor  aglomeración 
y  desaseo  y  lo  ha  atacado  sin  piedad.  Inmediatamente  quo 
se  han  hecho  cesar  las  causas  de  la  propagación,  la  peste  ha 
desaparecido  encerrándose  de  nuevo  en  su  guarida  primera. 

Sabido  es  que  un  nuevo  foco  de  peste  se  habia  anuncia- 
do en  la  calle  del  Paraguay,  entre  Artes  y  Cerrito. 

Averiguado  el  hecho,  resultó  que  el  local  atacado,  te- 
niendo apenas  capacidad  para  cincuenta  personas,  alojaba 
trescientos  veinte! 

Pero  habia  algo  peor,  si  es  que  algo  peor  puede  daTse. 

Con  un  objeto  que  no  es  fácil  adivinar,  el  locador  6  due- 
ño de  esa  casa  no  consentía  en  que  se  sacasen  las  basuras 
que  se  hacian  diariamente  en  ella,  que  no  serian  pocas  ni  de 
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buena  calidad.  Ibalas  amontonando  en  el  fondo  de  la  casa 
donde  hacia  diez  meses  se  estacionaban,  por  manera  que, 
cuando  se  sacaron,  fué  necesario  ocupar  diez  grandes  carros 
de  los  que  hacen  el  servicio  municipal. 

Allí  dio  su  asalto  la  ñebre  amarilla,  atraida  sin  duda  por 
los  inmundos  efluvios  de  aquella  atmósfera,  y  la  primera 
víctima  que  hizo  fué  el  mismo  dueño  ó  arrendatario  de  la 
casa. 

En  seguida  fué  atacada  su  mujer  y  murió. 

Casi  simultáneamente  se  contagiaron  los  hijos  y  también 
murieron. 

Entonces  fué  que  acudió  la  autoridad.  Los  habitantes 
de  la  casa,  aterrados,  la  desampararon,  una  parte  espontá- 
nemente,  otra  parte  inducidos  á  ello. 

Limpia  y  desalojada  la  casa,  desapareció  la  fiebre  ama- 
rilla  de  aquel  barrio,  sin  que  haya  noticia  de  que  volviese  á 
«parecer  por  ninguna  casa  de  las  inmediaciones. 

Tales  son  las  deplorables  condiciones  higiénicas  en  quo 
nos  encontramos,  tal  es  el  desaseo,  la  falta  de  policía  y  los 
focos  de  corrupción  que  nos  envuelven  y  que  causan  el  alar- 
mante  incremento  de  mortalidad  que  hemos  notado  y  que 
nos  coloca  hoy  entre  las  ciudades  mas  insalubres  del  mundo, 
habiendo  sido  la  mas  sana. 

Demasiado  buenos  son  nuestros  aires  cuando  no  teñe- 
m03  la  epidemia  permanente. 

Sin  nuestra  rica  vegetación,  sin  nuestra  pampa  abierta, 
sin  los  vientos  que  purifican  la  atmósfera,  no  seria  posible 
vivir  como  nosotros  entre  el  Riachuelo,  las  corrientes  sub. 
terráneas  envenenadas,  el  aire  corrompido,  los  cementerios, 
las  hospitales,  los  mataderos,  el  fango,  las  basuras  abajo  y 
arriba  de  la  tierra,  y  las  acumulaciones  humanas  en  que  vi- 
ven trescientos  hombres  en  el  espacio  insuficiente  para  diez, 
y  cuando  las  emanaciones  de  cada  uno  de  esos  cuerpos  era 
bastante  para  infestar  una  casa  entera. 

El  Riachuelo  no  es  pues  sino  una  llaga  que  se  descubre 
en  un  enfermo  cuyo  cuerpo  está  cubierto  de  podredumbre 
interna. 
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Si  la*  fuerzas  morales  y  materiales  de  la  sociedad,  si  la 
opinión  eon  su  exigencia  y  la  autoridad  con  sus  recuiyos  no 
-concurren  á  salvarlos,  estamos  perdidos. 

Por  el  contrario,  si  nos  ponemos  á  la  obra  con  energía, 
-con  perseverancia,  con  pasión  absorvente  y  esclusiva,  no  le 
yantando  la  frente  hasta  terminarla,  habremos  salvado  la 
■crisis  en  uno  ó  dos  años,  y  Buenos  Aires,  digna  de  su  nom- 
bre antiguo,  salvando  el  bienestar  y  la  vida  de  sus  ciudada- 
nos podrá  ser  como  antes,  para  sus  huéspedes,  el  suelo  de  la 
libertad,  de  la  salud  y  de  la  fortuna. 

Hoy  hasta  los  huéspedes  que  venian  á  buscar  un  hogar 
<en  nuestro  clima  salubre  y  hospitalario,  nos  vuelven  la  es. 
palda:— -"El  ítalo  Platense"  ha  llevado  mas  de  400  inmi. 
grantes  de  regreso,  que  huyen  de  estas  playas  habitadas  por 
Ja  muerte. 

El  mejor  Ministro  de  Hacienda,  ha  dicho  un  eoonomis. 
ta,  es  el  que  pueda  presentar  una  cifra  mayor  de  inmigra- 
-cion. 

El  mejor  gobernante,  diremos  ahora,  será  el  que  cor- 
tando la  corriente  de  la  inmigración  que  no  vuelve,  haga 
bajar  las  tablas  de  la  mortalidad  de  Buenos  Aires,  ata- 
«ando  vigorosamente  las  causas  manifiestas  que  la  producen. 

III 

Después  de  este  artículo,  poco  tendremos  que  agregar, 
pero  queremos  recordar  que  no  solo  la  prensa  diaria  se  ha 
oansagrado  á  pedir  medidas  para  la  saJubrificácion  de  la  ciu- 
dad, sino  que  se  han  publicado  trabajos  mas  detenidos  y  es. 
tensos,  como  el  del  señor  don  Jaime  Arrufó,  sobre  este  tópico 
tan  interesante. 

Vamos  ahora  á  reproducir  el  artículo  publicado  en  la 
Tribuna  sobre  la  Higiene  pública,  tratando  con  acierto  la  de- 
batida cuesticn  Saladeros.  Estos  trabajos  quedarán  en  es- 
tos anales  de  la  historia  patria,  como  el  testimonio  del  interés 
con  que  el  diarismo  ha  estudiado  la  cuestión  mas  grave  del 
presente  y  de  lo  futuro,  puesto  que  se  relaciona  eon  la  vida  de 
loa  habitantes  de  esta  capital. 


HIGIENE  PUBLICA. 

SALADEROS. 

Debemos    abrigar    una    confian- 
za  completa   en    la  .perfección    su- 
cesiva   de    das-    indu6trias    insalu> 
16  brea,  puesto    que  todo  progreso  sa- 

nitario re  sesuelve  siempre  en  un 
progreso  económico,  como  lo  com- 
prueban los  numerosos  ejemplo» 
que   tenemos  señalados. 

<<F^eycLnet.,, 

La  Higiene  pública  es  hoy  una  de  las  materias  que  ma* 
preocupan  la  atención  de  los  gobiernos  y  de  los  pueblos,  des- 
de que  estudios  profundos  y  observaciones  constantes  han 
venido  á  demostrar  que  solo  la  higiene  puede  con  sus  con- 
sejos y  prescripciones  establecer  un  verdadero  cordón  sani- 
tario al  rededor  de  las  poblaciones. 

Hay  diversidad  de  opiniones  cuando  se  trata  de  desig- 
nar el  origen  de  ciertas  epidemias;  pero  todos  se  acuerdan 
en  decir  que  aunque  su  germen  se  encuentre  en  las  Bocas 
del  Ganges  ó  en  las  llanuras  del  Hedsaz,  las  poblaciones  no^ 
sufren  sus  espantosos  estragos,  á  no  ser  que  tengan  consigo- 
las  condiciones  que  lo  fecundan  y  propagan. 

Debemos  así  aplaudir  todos  los  esfuerzos  de  la  prensa  y 
de  la  opinión  que  tienden  á  dar  su  verdadera  importancia  k 
esta  clase  de  asuntos. 

I. 

¿Son   en  realidad   insalubres  los  saladeros  é   influyen 

perniciosamente  dañando  el  régimen  sanitario  de  la  ciudad  t 

Para  responder  á  la  pregunta,  han  debido  ser  consulta* 
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das  las  personas  que  podían  emitir  un  juicio  autorizado.  En 
1867  y  1868,  cuando  el  cólera  nos  asaltaba  por  primera  y 
segunda  vez,  el  gobierno  reunió  al  Consejo  de  Higiene  for- 
mado por  nuestros  prácticos  mas  hábiles  y  á  la  Facultad  ds 
Medicina  compuesta  por  todos  los  Profesores,  á  fin  de  que 
propusieran  las  medidas  que  debian  adoptarse  para  dismi. 
nuir  á  lo  menos  la  pavorosa  intensidad  de  aquel  flajelo;  y  1a* 
dos  Corporaciones  estuvieron  uniformes  en  señalar  decidida, 
mente  la  influencia  perniciosa  de  los  saladeros,  calificándolo* 
como  insalubres  en  primer  grado. 

El  Consejo  de  Higiene  acaba  de  reproducir  el  mismo 
juicio. 

Un  médico  francés  trató  de  demostrar  en  los  primeros 
años  de  este  siglo  que  la  acumulación  de  materias  orgánica* 
rn  una  comarca,  aunque  sobreviniera  luego  la  putrefacción, 
no  era  dañosa  para  la  salud  de  sus  habitantes ;  pero  esta  teo- 
ría que  debió  su  origen  al  espíritu  de  paradoja,  fué  muy 
pronto  contradicha  en  la  Francia  misma  y  se  encuentra  ea 
oposición  con  las  reglas  que  sigue  hoy  la  higiene  práctica  en 
todos  loa  pueblos. 

Citaremos  las  mas  altas  autoridades. — La  ciudad  de  Lon- 
dres tiene  un  verdadero  Código  de  higiene  en  el  célebre  in- 
forme de  la  Comisión  que  fué  nombrada  en  1850  para  estu- 
diar su  régimen  sanitario  y  al  que  se  debe  la  indicación  de 
todas  las  medidas  que  tanto  lo  han  mejorado  en  los  últimos 
años.  —  Los  Comisionados  decian  en  el  lugar  mas  promi. 
nente  de  aquel  documento. — "Cualquier  mal  olor  esparcido 
"  en  la  atmósfera  es  un  ataque  á  la  salud  pública,  y  para 
"  proceder  eficazmente  necesitamos  elevar  esta  verdad  á  Lt 
"  altura  de  un  principio." 

Tres  años  después  se  trataba  de  dar  ejecución  á  las  con- 
clusiones de  la  Comisión;  y  en  un  documento  emanado  del 
Ministerio  de  Lord  Palmerston  agregaba  lo  siguiente: — "Es- 
te mundo  se  rige  por  leyes  naturales,  -de  cuya  observancia 
depende  el  bienestar  ó  la  desgracia  de  la  especie  humana» 
"Una  de  estas  leyes  ligan  las  enfermedades  con  las  ema- 
naciones de  los  cuerpos:  y  es  mediante  esta  ley  que  la  in. 


tt 
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11  feccion  se  estiende  en  las  ciudades  populosas  y  por  donde 
"  quiera  que  se  opere  la  descomposición  de  materias  anima- 
"  lea  ó  vegetales." 

II. 

Pero  la  insalubridad  de  los  Saladeros  no  puede  ponerse 
al  abrigo  de  ninguna  opinión,  por  estraña  ó  paradojal  que 
sea,  porque  en  la  elaboración  de  estos  establecimientos,  tal 
como  hoy  se  practica,  no  solamente  se  hace  notar  la  acumu- 
lación de  materias  animales,  cuyos  olores  mefíticos  arroja  el 
viento  sobre  la  ciudad. 

Es  además  el  suelo,  sobre  el  que  se  practican  las  faena?, 
y  que  hallándose  perpetuamente  foontaniinad|o,  arroja  las 
miasmas  que  infeccionan  la  atmósfera.  Son  las  aguas  que 
nos  sirvan  para  I03  usos  de  la  vida,  alteradas  por  la  sangre  y 
los  líquidos  que  con  ellas  se  mezclan.  ¿  Quién  puede  entretanto 
negar  que  el  aire,  la  tierra  y  -el  agua  son  los  conductores  ac- 
tivos de  las  infecciones  perniciosas,  y  que  el  primer  interés 
para  la  salud  de  las  poblaciones  consiste  en  mantenerlas  exen- 
tos de  toda  corrupción? 

El  aire  puro,  el  agua  limpia  y  el  suelo  sin  impregnacio- 
nes, decia  no  ha  mucho  >el  primer  diario  de  la  Europa,  cons- 
tituyen una  barrera  que  la  infección  no  puede  salvar.  (Artí- 
culo del  Times  de  9  de  Enero  de  1869). 

Parece  que  es  inútil  agregar  nada  mas  sobre  este  punto. 
El  ingeniero  Bateman  señala  en  su  conocido  informe  oon 
una  espresion  de  espanto  "el  estado  horroroso  do  las  aguas 
del  Riachuelo,  presentándolas  como  un  obstáculo  poderoso 
para  la  realización  de  las  obras  del  puerto.' '  Nada  entretan- 
to mas  natural  que  el  -estado  de  esas  aguas.  Los  saladero* 
arrojan  á  ellas  durante  las  faenas,  los  residuos  sólidos  de  los 
animales,  y  mas  de  mil  pipas  diarias  de  líquidos  impregna- 
dos de  materias  animales,  según  el  cálculo  que  hacia  en  1867 
uno  de  los  mas  inteligentes  saladeristas  en  un  informe  que 
ha  tañido  alguna  publicidad.  Los  Saladeros  eran  entonce* 
catorce :  son  hoy  veinte. 
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IV. 

Llegamos  ahora  á  la  verdadera  cuestión,  cuestión  de  sa- 
lud y  de  honor  para  el  pueblo  de  Buenos  Aires  porque  una 
ciudad  no  puede  consentir  que  se  mantenga  en  su  seno  un 
llamamiento  perenne  á  todas  las  enfermedades,  sin  presen- 
tar un  triste  ejemplo  de  imprevisión  culpable  ó  de  decaden- 
cia moral. 

Pero  plantear  la  cuestión,  es  en  este  caso  mas  que  eu 
ningún  otro  resolverla,  porque  es  de  tal  manera  sencilla  que 
causará  un  dia  asombro  el  saber  que  el  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res  y  sus  gobiernos  han  estado  detenidos  por  mas  de  veinte 
años  delante  de  su  solución. 

Si  los  saladeros  son  insalubres,  lo  son  por  loe  procedí, 
mientos  que  emplean  para  sus  elaboraciones.  Ahora  bien 
¿puede  ser  difícil  el  averiguar  lo  que  deba  hacerse  respecto 
de  cualquiera  industria  que  emplee  un  procedimiento  noci. 
vo  á  la  salud  pública?  La  practica  de  todos  los  paises  y 
el  sentido  común  dan  la  respuesta.  Se  prohibe,  no  la  indtif- 
tria,  lo  que  seria  atentatorio  de  la  libertad  del  trabajo,  sino  el 
procedimiento,  lo  que  es  un  derecho  y  un  deber,  porque  hay 
un  deber  en  precaver  la  salubridad  pública,  y  esta  constituye 
el  mas  fuerte  de  I03  derechos  sociales,  puesto  que  la  vida  es 
el  primer  derecho  para  todos. 

Apenas  se  ha  descubierto  en  qualquiera  p'arte  del  mun- 
do que  un  procedimiento  empleado  por  una  industria  com- 
prometía ó  dañaba  la  salud  pública,  cuando  aquel  ha  sido 
prohibido  sin  vacilación,  habiéndose  de  este  modo  realizad* 
los  adelantos  sanitarios  que  ostentan  hoy  las  ciudades  manu- 
factureras y  comerciales  de  la  Europa.  Freycinet  ha  con- 
tado en  sus  luminosas  esposiciones  que  las  fábricas  insalu- 
bres de  la  Inglaterra  han  desaparecido  asi  gradualmente,  ha- 
eiendo  al  mismo  tiempo  notar  que  toda  mejora  sanitaria  se* 
ha  resuelto  siempre  en  un  progreso  económico,  y  Bleuzy  en 
los  conocidos  "Estudios  sobre  los  trabajos  públicos"  ha  he- 
cho este  mismo  Telato  en  lo  que  concierne  á  las  industrias  del 
Continente. 
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No  se  puede  por  otra  parte  contradecir  el  derecho  pri- 
mordial con  que  se  procede  en  estos  casos,  sin  declarar  al 
mismo  tiempo  que  las  sociedades  están  destituidas  de  los  me- 
dios mas  naturales  de  defensa  contra  los  actos  individuales 
que  comprometen  la  duración  de  la  vida  ó  el  bienestar  d¿ 
-los  hombres  que  las  componen. 

Pero  la  aceion  del  gobierno  es  al  mismo  tiempo  limita- 
da; y  ha  concluido  verdaderamente,  después  de  haber  prohi- 
bido lo  que  hay  nocivo  en  un  método  de  elaboración  6  pres- 
eripto  las  reglas  higiénicas  a  las  que  deben  subordinarse  ta- 
les ó  cuales  industrias,  debiendo  dejar  en  seguida  libre  4  la 
adopción  de  cada  uno  el  empleo  de  los  métodos  que  repnte 
mas  ventajosos  ó  adecuados,  para  cumplir  sus  disposiciones. 

Es  esto  lo  que  debe  hacerse,  si  se  quiere  resueltamente 
salir  del  círculo  vicioso,  en  el  que  venimos  girando  después 
de  tantos  años. — Nada  de  prohibir  trabajos  que  son  perfecta- 
mente lícito?,  siempre  que  se  sujeten  á  las  condiciones  hi- 
giénicas, nada  de  suspensiones  provisorias  que  dejan  tras  de 
pocos  dias  subsistente  y  mas  profundo  el  mismo  mal;  pero 
establecer  sí  decididamente,  y  para  no  consentir  su  violación, 
las  reglas  permanentes  de  la  higiene,  4  las  que  los  saladeros 
y  todos  los  establecimientos  industriales  est4n  en  el  deber  de 
«orne  terse. 

V. 

* 

¿Cuáles  son  las  reglas  de  higiene  que  deben  ser  especial- 
mente impuestas  á  ios  saladeros?  Una  comisión  formada 
por  personas  muy  competentes  y  que  nombró  la  administra- 
ción Alsina  en  1867,  las  concretaba  en  una  fórmula  clara  y 
sencilla. 

44  Prohíbale,  decia  esta  Comisión  y  lo  repetimos  noso- 
tros, á  los  saladeros  y  a  todos  los  establecimientos  que  bene- 
fician materias  animales,  l.o  arrojar  al  rio  los  residuos  só- 
lidos y  líquidos  que  provengan  de  sus  elaboraciones — y  2.> 
formar  con  estos  residuos  lagos  ó  depósitos  infectos. — Así 
un  decreto  que  contenga  esta  doble  prohibición,  habrá  re- 
suelto la  cuestión  por  hoy  y  para  siempre. 


8  A  LADEROS.  359 

Examinemos  ahora  estas  prohibiciones. — La  segunda  es 
común  á  los  saladeros  y  á  todas  las  industrias,  á  las  casa* 
mismas  de  la  ciudad  y  no  admite  objeción,  En  cuanto  & 
]«a  primera,  los  saladeros  y  sus  dueños  no  pueden  pretender 
•derecho  sobre  las  aguas  del  Riachuelo. — ¿Dónde  están  lo* 
.títulos  que  asignen  á  sus  terrenos  una  servidumbre  seme- 
jante, que  no  ha  podido  ser  creada  en  su  favor  por  autoridad 
.alguna? 

Las  aguas  de  los  ríos  son  de  uso  co^mun;  y  para  que  el 
uso  de  cada  uno  sea  legítimo,  es  necesario  que  no  contrarié 
ni  perjudique  el  de  los  demás, — según  uno  de  los  principios 
mas  constantes  de  la  legislación  universal.  Las  cosas  de  uso 
*»omun  se  haLlan  fuera  del  comercio  de  los  hombres  y  son 
imprescriptibles. 

De  esta  suerte,  cuando  se  habla  de  las  cuantiosas  indem- 
nizaciones que  debe  abonarse  a  los  saladeros,  para  que  no 
«continúen  arrojando  sus  residuos  al  Riachuelo,  es  necesario 
sonreírse. — Oh!  seria  curiosa  una  ley  imponiendo  contribu- 
ciones para  pagar  esta  grande  y  saludable  obra  de  haber  con- 
vertido en  un  lago  de  podredumbre  uno  de  los  mas  bellos  y 
pintorescos  brazos  del  Rio  de  la  Plata. — No  acriminamos  á 
nadie,  porque  no  puede  imputarse  á  los  saladeristas  el  haber 
hecho  lo  que  todos  consentían,  y  era  tolerado  por  las  auto- 
ridades y  por  las  leyes. 

VI. 

¿Dónde  están  entonces  las  dificultades  de  este  asunto? 

Todas  ellas  provienen  de  una  falsa  apreciación  y  de  ua 
-temor  infundado.  Los  gobiernos  temiendo  que  desaparez- 
can los  saladeros  por  la  imposibilidad  material  de  proseguir 
las  faenas,  si  es  que  se  les  prohibe  arrojar  los  residuos  al 
Riachuelo,  se  han  preocupado  antes  de  todo  del  empleo  6  sa- 
lida que  debia  darse. á  estos,  cuestión  que  los  gobiernos  no 
podían  resolver,  puesto  que  no  son  ni  industriales  ni  quími- 
-co3. — Ahí  el  error. — Tomar  sobre  sí,  lo  que  la  industria  pri- 
mada debia  resolver,  buscando  los  mejores  procedimientos 
para  someterse  á  las  prescripciones  de  la  higiene.    No  hay 
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por  otra  parte  peligro  de  que  los  saladeros  desaparezcan,, 
mientras  hayan  millares  de  ganados  para  ser  beneficiados  y 
con  ganancias. 

Apenas  el  gobierno  se  mantenga  firmemente  en  este  ter- 
reno, la  cuestión  quedará  resuelta.  En  nombre  de  la  salad 
de  estas  poblaciones  y  cumpliendo  uno  de  sus  primordiales, 
deberes,  impongan  á  los  saladeros  las  prescripciones  que  acá» 
bamos  de  señalar  y  espere  tranquilo  los  resultados,  sin  preo- 
cuparse de  los  medios  que  puedan  ellos  adoptar  para  su  cum- 
plimiento. 

VII. 

Pero  busquemos  cuales  pueden  ser  estos  resultados,  pa- 
ra dejar  desvanecida  hasta  la  sombra  de  una  objeción. 

En  presencia  de  la  prescripción  que  les  prohibe  arrojar 
los  residuos  al  Riachuelo,  ó  acumularlos  en  depósitos  infec- 
tos, los  saladeristas  tienen  uno  de  estos  dos  caminos,  ó  lo» 
dos  a  la  vez.  O  trasportan  los  saladeros  á  otros  lugares;  ó» 
quedándose  en  el  Riachuelo,  los  saladeristas  acometen  em- 
presas como  las  del  señor  Puiggari,  para  convertir  en  pro* 
ductos  industriales  las  materias  que  arrojan  sus  estableci- 
mientos después  de  las  elaboraciones. 

Ahora  bien :  ¿  quien  puede  dudar  que  cualquiera  de  estas- 
soluciones  seria  un  bien  del  mas  alto  precio  para  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires?  Dando  valor  á  materias  que  se  aban- 
donan hoy  de  un  modo  no  solo  estéril  sino  pernicioso,  se- 
suscitarán  nuevas  industrias  que  el  tiempo  y  el  perfecciona» 
miento  de  las  operaciones  pueden  hacer  importante ;  y  si  este 
resultado  no  se  alcanza,  habremos  obtenido  seguramente  la 
diseminación  de  los  saladeros,  sacándolos  del  lugar  único- 
que  ocupan,  hecho  que  será  de  incalculable  influencia  en  el 
desarrollo  de  la  población  y  de  la  riqueza  para  esta  provin- 
cia. 

Agregaremos  para  concluir  algunas  consideraciones  k 
este  respecto. 

VIII. 
Nos  ha  sucedido  preguntarnos  mas  de  una  vez.    ¿Por 
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qué  la  provincia  de  Buenos  Aires  no  ha  de  tener  Bino  un  so- 
lo lugar  para  el  consumo  y  la  elaboración  de  sus  ganados  que 
&e  encuentran  esparcidos  por  su  dilatada  superficie  f 

Cuando  se  despliega  el  plano  del  Departamento  Topo, 
gráfico  y  se  abarca  con  la  mirada  el  vasto  territorio  de  esta 
provincia,  cuando  se  ven  las  distancias  sucediéndose  á  las 
distancias,  y  se  observa  en  seguida  que  hata  los  ganados  de 
los  partidos  mas  distantes  han  de  venir  forzosamente  á  ser 
vendidos  y  beneficiados  en  los  saladeros  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  se  comprende  entonces  a  cuantos  gastos  enormes 
y  á  cuantas  dificultades  se  encuentra  sujeta  esta  industria 
pastoril,  que  es  sin  embargo  la  primera  de  nuestras  indus- 
trias y  la  que  nos  suministra  los  productos  que  cambiamos 
con  los  artefactos  europeos. 

La  diseminación  de  Jos  saladeros,  al  ubicarse  en  diver- 
sos lugares,  cambiaría  prontamente  esta  situación  artificial  y 
violenta,  abriendo  mercados  próximas  y  cómodos  para  la 
venta  de  los  ganados,  facilitando  salidas  numerosas  á  núes, 
tros  productos,  habilitando  para  el  comercio  nuevos  puertos 
y  derramando  por  toda  la  estension  de  la  provincia  elemen- 
tos de  vida,  de  actividad  y  de  trabajo  que  le  son  hoy  deseo., 
nocidos. 

Si  se  buscan  ejemplos,  tenemos  por  delante  uno  tan  pa- 
tente como  próximo. — ¿No  es  la  diseminación  de  los  salade- 
ros lo  que  atrae  la  vida  y  el  movimiento  á  lo  largo  de  las 
costas  del  Uruguay,  tanto  en  el  Estado  Oriental  como  en  la 
provincia  Argentina  de  Entre  Rios?  ¿De  dónde  vienen  la 
mayor  parte  de  esos  pueblos  tan  florecientes  ya  por  su  co- 
mercio? Hace  veinte  ó  treinta  años,  eran  apenas  un  sala- 
dero. 

Algunos  opotuen  á  la  diseminación  de  los  saladeros  las 
dificultades  que  sobrevendrían  para  cobrar  la  contribución 
que  estos  pagan  por  el  ganado  que  benefician ;  pero  esta  ob- 
jeción solo  seriaatendible,  en  un  país  donde  el  interés  fiscai 
fuera  tan  tiránico  y  absorvente,  que  no  se  considerara  á  los 
pueblos  sino  como  máquinas  para  producir  rentas.  No  hay 
cuidado — el  Pisco  siempre  encuentra  medios  espeditivos  pa- 
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ra  asir  sus  contribuciones  de  un  modo  seguro,  i  Por  qué  no 
se  cobrarían  sobre  las  guias  los  derechos  que  se  perciben  hoy 
en  las  tabladas  ? 

IX. 

Volvemos  á  decirlo.  Manténgase  las  autoridades  en  su 
terreno  y  en  su  derecho,  y  la  cuestión  queda  resuelta.  No 
ee  intervenga  en  la  esfera  industrial.  Fíjense  de  un  modo 
inexorable  las  prescripciones  higiénicas,  á  las  que  deben  obe- 
decer los  establecimientos  que  beneficien  materias  animales, 
y  no  habrá  trascurrido  mucho  tiempo,  sin  que  podamos  tam- 
bién nosotros  decir  que  al  realizar  una  mejora  en  nuestro 
régimen  sanitario,  hemos  alcanzado  igualmente  un  gran  pro- 
greso económico. 

Guando  los  saladeros  se  restablezcan  en  el  Salado,  en  el 
Tuyú,  en  la  Laguna  de  los  Padres,  cuando  animen  con  su 
presencia  las  poblaciones  hoy  tan  adormecidas  de  la  Ensena- 
da y  de  la  Magdalena,  cuando  se  hayan  establecido  en  Cam- 
pana, en  Zarate,  San  Nicolás  y  Baradero,  por  toda  la  estén, 
sion  de  las  costas  del  Paraná,  aplaudirán  todos  á  porfía  las 
medidas  que  hoy  se  adopten,  incluyendo  á  los  saladeristas 
mismos  que  no  deben  seguir  espuestos  á  estas  interrupciones 
de  sus  faenas  tan  imprevistas  y  que  no  pueden  sobrevenir, 
sino  perturbando  gravemente  sus  negocios. 

Buenos  Aires.  20  de  febrero  de  1871. 

N.  AVELLANEDA. 


ESTRACTOS  DE  LA  ltKLACLON 

DE  DON  FILIBERTO  DE  MENA,  ESCRITA  EN  SALTA 

EN  1773;  LOS  GUALES  SE  PASAN  EN  CONSULTA 

AL  SEÍtOB  DON  AMADO  BOMPLAND 


1.0 — Planta  del  Cháguar:  debe  ser  la  pita  de  los  Paragua- 
yos.— Brotnelia  en  el  Chaco. 

"El  sitio  del  Dorado  (frontera  oriental  de  Salta)  es 
abundante  de  cera,  miel  y  pescado,  habiendo  allí  la  yerba 
llamada  chaguar,  que  ésta  dá  unaj  pencas  como  la  sábila, 
de  las  cuales  sacan  los  indios  un  género  de  hebras,  seme- 
jantes sin  diferencia  á  las  del  cáñamo  de  Chile,  de  las  quo 
hacen  muchas  redes,  cordeles  y  otros  tejidos,  de  cuya  es- 
pecie de  yerba  abunda  casi  todo  el  Chaco,  y  los  indios  se 
mantienen  con  la  raíz,  que  es  á  la  manera  de  una  papa, 
de  tal  suerte,  que  si  los  naturales  se  dedicaran  a  trabajar 
y  beneficiar  bien  este  cáñamo,  que  es  muy  fuerte,  fuera 
útil  y  provechoso,  y  no  habría  necesidad  alguna  para  com- 
prar el  de  Chile." 
Sobre  lo  mismo  á.ce  el  padre  Lozano  lo  que  sigue: 
"  Chaguar  es  una  planta  de  que  sacan  hilo  como  el  cáña- 
mo de  Europa.  Cria  las  pencas  largas  en  lugares  húme- 
dos, aunque  su  corazón  no  es  tan  fuerte  como  el  de  las 
que  nacen  en  lugares  secos,  donde  son  mas  cortas.  De 
estas  dos  especies,  el  hilo  sacado  de  las  pencas  cortas  es 
tan  fuerte  como  el  cáñamo,  uno  y  otro  tiene  las  raices 
muy  delgada.?,  pero  son  muchas.  El  beneficio  de  este  hi- 
lo no  es  costoso:  echan  las  pencas  en  agua  hasta  que  se 
pudren :  después  de  podridas  las  raspan  ó  sacuden,  y  que- 
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"  dan  las  hebras  de  chaguar,  que  lavándolas  se  blanquean; 
"  las  mismas  pencas  montadas  wrdes,  quedan  con  el  sabor 
11  de  las  alcachofas:  metiéndose  en  paja,  pegan  á  esta  fuego, 
' '  y  las  asan  para  comer. ' ' 

Yo  diré  sobre  esto,  qu«e  he  visto  la  materia  manufactu- 
rada con  mucha  frecuencia  y  abundancia,  aunque  no  conoz- 
co la  planta.  Los  indios  bárbaros  que  hacen  un  comercio 
continuo  con  las  provincias  de  Salta  y  Tucuman,  traen  para 
vender  muchos  mazos  de  chaguar  ó  cuerdas  de  diferentes 
gruesos  que  sirven  para  varios  objetos,  y  entre  ellos  para  las 
pandorgas  de  los  muchachos ;  he  visto  las  redes  y  balsas  para 
cargar  los  utensilios;  son  unos  tegidos  en  forma  de  reja  de 
alambre  muy  armoniosos;  también  tiñen  de  varios  colores 
este  cordaje,  y  no  hay  duda  que  por  lo  fuerte  y  todas  sus  apa- 
riencias no  difiere  del  cáñamo.. 

2.0 — Papel  vejetal  del  (*haco. 

Dine  el  señor  Mena: 

"Hay  algunos  árboles,  cuya  corteza  es  tan  delgada  y 
blanca,  que  en  caso  de  necesidad  puede  servir  de  papel, 
como  que  el  misionero  Josef  Soli,  hizo  algunos  apuntes  en 
eJ-la,  y  le  escribió  á  esta  ciudad  (Salta)  de  las  reducciones 
en  dicha  corteza,  una  carta  con  tinta  azul,  que  la  tuve*  en 
mis  mano?,  al  tesorero  don  Santiago  Pucheta;  de  suerte 
que  en  alguna  urgencia,  puede  suplir  buenamente  este  pa- 
pel del  Chaco,  para  que  escriban  en  él  á  imitación  de  lo» 
antiguos. ' ' 

Yo  no  he  tenido  jamás  la  menor  noticia  del  hecho  ante- 
rior, y  tampoco  mencionan  cosa  alguna  «obre  este  particular 
los  diarios  y  relaciones  que  he  registrado. 

3.o — Flores  cáusticas 

Dice  Mena: 

Omito  traer  á  la  consideración  otras  mas  yerbas  que 
hay  medicinales,  y  solo  finalizaré  este  punto  con  un  suce- 
so particular  que  precedió  en  el  sitio  de  la  Cafcgayé  (ribera 
del  Bermejo  á  45  o  50  leguas  de  su  unión  con  el  Paraguay) 
última  jornada  de  nuestra  expedición. — Es  el  caso,  que 
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uno  de  Jos  capellanes  de  la  tropa,  nombrado  Luis  Oleína, 
de  Jos  regulares  espúteos,  habiendo  llegado  á  dicha  man. 
sion  con  un  dolor  vehemente  de  cabeza  por  la  oequedad  y 
calor  del  país,  no  hallando  remedio  para  mitigarlo,  pasa- 
mos á  las  riberas  del  Bermejo,  cerca  de  inedia  cuadra  del 
tren  á  coger  lechiguna  (col-mena)  y  miel  de  avejas,  «en  con- 
sorcio de  unos  indios  Pa&aines,  donde  le  dijo  uno  de  ellos 
nombrado  Josef  al  citado  padre,  qu*e  si  gustaba  le  daría  re- 
medio, para  que  se  sangrase  sin  dolor  alguno  de  las  nari- 
ces, y  que  luego  sanaría,  a  lo  cual  el  jesuíta  aceptó  mas  de 
curiosidad  que  d>e  voluntad,  por  considerar  no  podía  alcan- 
zar alivio  de  aquel  chonta!;  pero  sucedió  al  contrario,  y 
tan  buena  hora  lo  hagan  todos ;  pues  aconteció  que  cojien- 
do  el  indio  unas  florín  caloradas  menuditas  de  un  arbolilb 
de  poco  mas  de  tres  varas  de  alto,  y  aplicándoselas  al  do- 
liente, machacadas  en  ambas  naricea,  á  poco  menos  de  un 
cuarto  de  hora,  comenzó  por  cada  una  de  ellas  á  verter 
gran  copia  de  sangre,  de  tal  suerte  que  la  estuvo  destilan- 
do como  tres  cuartos  de  hora  sin  hallar  forma  de  atajarla, 
y  en  conformidad  que  ya  le  cansaba  tanto ;  pero  el  médico, 
como  sonriéndose,  le  dijo,  no  le  dé  cuidado  padre,  dejad 
qu<e  salga  toda  esa  sangre,  que  te  tiene  dolorido,  que  yo  te 
daré  la  contra,  y  habiendo  pasado  algunos  minutos,  volvió 
el  indio  á  coger  otras  flores  amarillas  de  otro  arbolito,  y 
(torno  estuviesen  secas,  hizo  como  unos  polvos,  y  dándole 
á  oler  al  capellán,  luego  al  instante  se  le  detuvo  el  flujo  de 
sangre,  y  quedó  bueno  y  sano,  asegurándonos  este  Pa- 
sain,  que  con  esta  especie  de  sangría  se  curaban  los  indios 
del  accidente  de  la  cabeza,  cuando  procedía  de  abundancia 
de  sangre,  que  no  se  dará  otra  igual,  entre  los  cirujanos 
y  barberos  aplicados  al  sacrificio  de  las  gentes. ' ' 
Tampoco  sabia  yo  nada  de  esta  especie,  y  solo  recuerdo 
haber  oido  vulgarmente  que  los  indioq  de  las  misiones  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  tienen  una  yerba,  cuyas  hojas,  apli- 
cadas por  una  cara  á  las  narices  hacen  salir  sangre,  y  apli- 
cadas por  el  revés  la  estancan  inmediatamente. 
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4.o — Descubrimiento  de  la  yerba  mate  en  el  Chac*' 
Dice  Mena: 

"Dejo  de  referir  por  no  alargar  el  discurso  de  esta  re- 
lación, varias  plantas,  etc.  etc y  solo  haré  espresion 

del  nuevo  descubrimiento  que  el  año  pasado  de  770  se  ha 
hecho  de  la  yerba  del  Paraguay  por  don  Anselmo  Benitezr 
vecino  de  esta  ciudad  (Salta)  y  natural  de  dicho  Paraguay, 
en  el  cerro  que  llaman  Bayo  en  un  lugar  nombrado  oí 
Barih.  a  la  parte  del  Norte,  no  lejos  de  la  cordillera  di 
Senta,  jurisdicción  de  Jujui,  que  viene  á  quedar  dicho  des- 
cubrimiento entre  esta  ciudad  v  la  de  San  Bernardo  de  Ta- 
rija.  Los  árboles  que  producen  la  yerba,  e.s  madera  blan- 
ca, y  son  sus  hojas,  según  informe  de  dicho  Benitez,  á  la 
similitud  de  las  del  peral,  aunque  mas  grusas  y  vidrio- 
sas. Este  descubrimiento,  aunque  se  habia  hecho  por  lo* 
tarijeño*  anos  antecedentes,  erraron  el  beneficio  por  fal- 
ta de  práctica  y  conocimiento,  respecto  á  que  son  tres  la- 
yas de  árbojes  los  que  la  dan,  y  de  estos  tres  solo  uno  sir- 
ve, y  lo  que  aconteció  fué,  que  sin  esta  distinción  benefi- 
ciaron alguna  yerba  y  salió  tan  pésima,  que  se  les  prohi- 
bió en  Chuquisaca  el  que  la  vendiesen  y  continuasen  tra- 
bajando, hasta  que  dicho  Benitez,  el  año  que  se  cita,  k 
instancias  de  la  casa  del  Marqués  de  Tojo,  pasó  con  25 
hombres,  que  llaman  peones,  y  en  el  término  de  5  á  & 
meses,  hizo  .sobre  mil  arrobas  del  árbol  que  la  produce 
buena,  y  habiendo  hecho  el  examen  de  ella  personas  peri- 
tas en  la  ciudad  de  la  Plata,  hallaron  ser  lo  mismo  que  la 
traen  del  Paraguay,  aun  estando  fresca  y  con  algún  fortín: 
por  decir  dicho  Benitez  que  para  que  del  todo  se  compon- 
ga, ha  de  estar  precisamente  tres  años  enzurronada.  Úl- 
timamente aun  me  trajo  algunas  libras,  y  es  semejante  i 
la  Camini,  si  bien  por  lo  fresca,  estaba  algo  amarga,  pero 
con  la  azúcar  hacia  un  buen  compuesto." 

No  he  tenido  noticia  alguna  de  este  hecho,  ni  consta, 
por  otros  papeles. 
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5*.o—Cbca. — 6.0 — Cañas  finas  de  bastón. 

Dice  Mena: 

"fíállanse  en  algunos  lugares  del  Chaco,  y  especialmen- 
te en  la  frontera,  tales  cuales  matas  de  coca,  y  esta  seria 
tan  buena  como  la  de  los  Yungas,  si  la  beneficiaran;  hay 
también  á  la  parte  de  Senta  rumbo  de  norte,  jurisdicción 
de  Jujui,  tan  finas  y  buenas  cañas  para  bastones,  como  las 
que  traen  de  España,  como  se  califica  por  unos  indios, 
que  ahora  mas  de  5  meses  bajaron  al  pueblo  de  Umaguaca, 
curato  de  Jujui,  y  le  regalaron  una  al  cura  doctor  don 
Francisco  Javier  Fernandez,  y  otra  á  su  teniente,  qn# 
ofreciéndole  á  éste  12  pesos  por  ella  no  la  quiso  dar."  * 
Tampoco  sabia  fo  nada  de  todo  esto.  Yo  he  alcanzado 
la  fama  del  señor  Mena,  reputado  en  aquellos  países  por  un 
hombre  recto  y  de  mucha  verdad;  desempeñó  varias  magis- 
traturas, era  natural  de  Chile,  avecindado  en  Salta;  viajó 
mucho  en  su  país,  en  las  provineias  del  Rio  de  la  Plata  y  to- 
do el  Perú ;  debia  pues  á  lo  menos  conocer  bien  la  yerba  coca. 
Su  relación  es  escrita  en  virtud  de  una  orden  oficial  que  le 
pasó  el  Gobernador  de  la  provincia  cumpliendo  lo  que  sobre 
lo  mismo  habia  pasado  el  virey  de  Lima  á  los  gobernadores 
de  Charcas  y  Tueuman.  E]  mismo  señor  Mena  concurrió  á 
una  de  las  varias  espedí ciones  que  desde  Salta  hicieron  al 
Chaco  los  gobernadores  de  aquella  provincia,  y  formó  un 
diario  del  cual  consta  una  noticia  importante  acerca  de  las 
naciones  que  encontraron  durante  su  marcha. 

ARENALES. 


LIBE  U  T  A  I)     D  E     ESTUDIOS. 


La  circunstancia  de  encontrara  á  la  resolución  del  Se- 
nado provincial  esta  cuestión,  nos  hace  felicitarnos  por  po- 
der publicar  el  escrito  mas  clasico  que  hayamos  visto  sobre 
el  particular,  y  que  acaba  de  publicarse  en  Chile.  Los  le- 
gisladores argentinos  no  desdeñarán  los  conceptos  del  emi- 
nente escritor  de  la  Universidad  de  Chile,  que  arrojan  tanta 
luz  en  La  materia. 

MEMORIA  ACERCA  DE  LA  REFORMA  DEL  SISTEMA  DE  PRUE- 
BAS PARA  OBTENER  EL  ORADO  DE  BACHILLER  EN  HU- 
MANIDADES, QUE  POR  ENCARGO  DEL  CONSEJO  UNIVER- 
CITARIO  TRABAJO  EL  MIEMBRO  CONSILIARIO,  PREBEN- 
DADO DON  JOAQUÍN  LARRAIN  OANDARILLAS,  T  QUE 
DESPUÉS  DE  SU  LECTURA  ACORDÓ  PUBLICAR  EL 
MISMO  CONSEJO. 

Conformándome  con  los  deseos  del  Consiejo  universita- 
rio, procuraré  indicar  en  este  escrito  las  principales  consi- 
deraciones, que,  en  mi  concepto,  deben  tomarse  en  cuenta 
en  la  discusión  sobre  la  reforma  del  sistema  de  pruebas  que 
se  'exijen  en  Chile  para  obtener  el  grado  de  bachiller  en  hu- 
manidades. 

Comenzaré  por  fijar  los  puntos  sujetos  4  discusión,  re- 
cordando los  antecedentes  del  caso;  apondré  sucintamente 
después  mi  humilde  opinión  acerca  de  esas  cuestiones;  me 
haré  cargo  al  fin  de  las  razones  alegadas  en  defensa  de  las 
opiniones  contrarias. 

I. 

CUESTIONES  EN  DISCUSIÓN. 

Lo  que  tenemos  que  examinar  es,  si  es  satisfactorio  6 
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debe  reformarse  y  oh  qué  sentido  el  sistema  de  pruebas  exi- 
gidas por  los  reglamentos  vigentes  para  obtener  el  grado  de 
bachiller  en  humanidades. 

La  discusión  rueda  tanto  sobre  los  exámenes  anuales, 
como  sobre  la  prueba  final  que  se  requiere  para  aspirar  al  ba- 
chillerato en  la  Facultad  de  filosofía  y  humanidades. 

Los  exámenes  anuales  obligatorios  para  grados  univer- 
sitarios fueron  establecidos  por  el  artículo  15  de  la  ley  or- 
gánica y  el  l.o  del  reglamento  de  grados,  dictado  el  21  da 
junio  de  1844. 

Acerca  de  estos  exámenes  parciales,  hay  que  tomar  en 
cuenta  dos  cuestiones.  La  primera  es  la  relativa  á  la  presen- 
cia en  ellos  de  las  comisiones  universitarias.  La  segunda, 
y  la  mas  importante,  se  refiere  á  la  obligación  impuesta  á 
ios  alumnos  de  los  colegios  libres  de  ir  á  rendir  los  exáme- 
nes ante  los  profesores  de  los  colegios  del  Estado. 

La  intervención  de  las  comisiones  universitarias  en  los 
exámenes  anuales  trae  su  origen  de  la  ley  orgánica  de  la 
Universidad,  cuyo  artículo  15  dice  así : 

''Los  exámenes  anuales  de  los  alumnos  de  todos  los  es. 
tablecimientos  de  educación  de  la  capital,  tanto  nacionales 
como  particulares,  que  quieran  acreditar  de  un  modo  autén- 
tico la  instrucción  necesaria  para  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes literarias  y  científicas,  serán  presenciados  por  una  co- 
misión de  la  Facultad  respectiva,  elegida  por  ella." 

"En  los  Institutos  provinciales  se  harán  los  exámenes 
en  la  forma  que  dispondrán  sus  respectivos  reglamentos." 

"Los  exámenes  serán  públicos,  y  en  las  épocas  designa- 
das en  los  reglamentos." 

Esta  ley,  sancionada  el  19  de  noviembre  de  1842,  solo 
hace  intervenir  las  comisiones  universitarias  en  los  exáme- 
nes de  los  establecimientos  de  Santiago;  pero,  el  reglamen- 
to del  Consejo  de  la  Universidad,  dictado  el  23  de  abril  de 
1844,  creó  en  las  provincias  las  inspecciones  de  instrucción 
pública,  á  las  que  el  artículo  68  encarga  que  presencien  "los 
exámenes  generales  que  se  rindan  cada  año."    Mas  tarde  se 
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introdujo  la  práctica  vigente,  que  el  Consejo  nombrara  anual- 
mente comisiones  especiales  con  ese  objeto. 

Mas,  el  artículo  15  de  la  ley  orgánica  casi  no  tuvo  apli- 
cación; pues  lo  modificó  el  supremo  decreto  de  27  de  octu- 
bre de  1843,  convirtiendo  de  obligatoria  en  libre  y  volunta- 
ria la  presencia  de  las  comisiones  universitarias  en  los  exá- 
menes de  los  colegios  de  Santiago. 

Por  lo  que  hace  á  la  intervención  de  los  profesores  del 
Estado  en  los  exámenes  de  los  colegios  particulares,  ella  vie- 
ne, respecto  de  los  de  Santiago,  del  citado  supremo  decreto, 
cuyo  artículo  l.o  está  concebido  en  estos  términos;  "Loa. 
exámenes  que  deben  dar  los  alumnos  de  los  establecimientos 
tie  educación  de  esta  capital  para  pasar  de  un  curso  á  otro, 
así  en  los  estudios  científicos  como  en  los  literarios,  no  ne- 
cesitan ser  presenciados  por  comisiones  de  las  Facultades  de 
la  Universidad ;  bastando  para  su  validez,  que  sigan  rin- 
diéndose, como  hasta  ahora,  ante  el  Rector  y  profesores  del 
Instituto  Nacional.  Con  respecto  á  los  alumnos  del  Semi- 
nario y  de  la  Academia  militar,  serán  válidos  los  exámenes- 
que  dieren  ante  sus  respectivos  director  y  profesores." 

Desde  entonces  quedó  revestido  el  instituto  Nacional  del 
privilegio  de  examinar  á  los  alumnos  de  los  colegios  parti- 
culares de  Santiago  que  aspiran  á  los  grados  universitarios. 

Cuando  se  organizaron  los  Liceos,  se  les  concedió  el  mis- 
mo privilegio  respecto  de  los  establecimientos  particulares 
de  las  respectivas  localidades. 

En  cuanto  á  la  prueba  final  para  el  bachillerato,  la  ley 
orgánica  de  la  Universidad  no  «la  creyó  necesaria,  y  en  su  ar . 
tículo  16  solo  exije  para  obtenerlo  el  examen  público  anual 
de  que  habla  el  artículo  15  ya  citado.  La  prueba  final  fué- 
establecida  por  el  artículo  3.o  del  supremo  decreto  de  27 
de  octubre  de  1843.  Según  el  reglamento  de  grados  de  1844, 
•solo  consiste  en  un  examen  oral,  preparado  en  el  espacio  ds 
seis  dias,  sobre  un  tema  elegido  á  la  suerte  y  relativo  á  algún 
tratado  ó  parte  de  la  lengua  castellana,  ó  de  la  'lengua  latina 
ó  de  los  principios  de  historia,  literatura  y  filosofía. 

De  tiempo  atrás  el  Consejo  tiene  formada  la  convicción. 
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de  que  ésta  es  una  prueba  completamente  inadecuada  para 
comprobar  Jas  aptitudes  de  los  aspirantes  al  bachillerato,  qu¿ 
de  ordinario  la  respetan  menos  que  la  mayor  parte  de  los 
exámenes  que  han  tenido  que  rendir  durante  el  curso  de  hu- 
manidades para  optar  á  ese  grado.  Sobre  este  punto  el  acuer- 
do ha  sido  completo  en  «el  seno  del  Consejo. 

En  -esa  virtud  se  preparó,  se  discutió  largamente  y  se? 
presentó  al  Gobierno  en  el  año  anterior  un  nuevo  reglamen- 
to,  que  imponía  á  los  que  soliciten  el  bachillerato  una  prue- 
ba escrita  y  otra  oral,  la  que  abarcando  muchos  ramos  á  la 
vez,  los  pondría  en  la  n-ecesidad  de  refrescar  los  conocimien- 
tos que  habían  adquirido  durante  el  curso  de  sus  estudios, 
si  querían  salir  airosos  en  la  prueba  final.  El  nuevo  regla- 
mento ha  sido  aprobado  por  el  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica con  algunas  modificaciones  en  el  presente  año. 

Ese  sistema,  ha  sido  propuesto  solo  como  ensayo,  y  co- 
mo aun  no  se  ha  planteado,  no  puede  juzgarse  sino  á  priori 
de  su  mérito.  Mas,  como  supone  la  subsistencia  de  los  exá- 
menes anuales  obligatorios,  los  que  opinan  porque  se  les 
quite  este  carácter,  piden  también  que  sea  mas  severa  que  lo 
que  se  ha  propuesto  la  prueba  final,  que  seria  entonces  la 
única  con  que  justifiearian  sus  aptitudes  los  aspirantes  al  ba- 
chillerato. 

Expuestos  estos  antecedentes,  hay  tres  puntos  que  ven- 
tilar : 

l.o  ¿Conviene  conservar  las  comisiones  universitaria» 
en  los  exámenes  anuales  de  los  colegios? 

2.o  ¿Debe  exijirse  siempre  de  los  alumnos  de  los  co- 
legios particulares  que  rindan  los  exámenes  anuales  ante  los 
profesores  de  los  colegios  del  Estado  f 

3.o  Supuesta  la  necesidad  de  reformar  el  sistema  vi- 
gente, ¿en  qué  sentido  podria  hacerse  la  reforma? 

Voy  á  examinar  á  la  lijera  estas  tres  cuestiones. 

II. 

¿CONVIENE  OONSEBVAB  LAS  COMISIONES  UNIVERSITA- 
RIAS EN  LOS  EXAMENES  ANUALES  DE  LOS  COLEGIOS? 

l.o    En  ninguno  de  los  paises  en  que  se  encuentra  re- 


372  LA  REVISTA  DE  BUEJSOS  AIRES. 

conocido  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza  intervie- 
nen en  los  exámenes,  estudios,  ni  régimen  de  los  colegios 
libres  los  respresentantes  del  Estado  ó  de  las  Universidades. 

2.o  En  los  países  en  que  el  Estado  ó  los  altos  cuer- 
pos docentes  creen  necesario  inspeccionar  la  instrucción  pú- 
blica, se  contentan  con  intervenir  de  una  ú  otra  manera 
en  las  pruebas  finales  que  se  exigen  para  la  colación  de 
grados 

3.o  La  presencia  de  los  miembros  de  las  Facultades 
de  nuestra  Universidad  en  los  exámenes  anuales  de  los  cole- 
gios de  Santiago  viene  siendo  de  año  en  año  cada  vez  mas 
rara  y  difícil  de  obtener.  Las  de  teología  y  ciencias  físicas 
y  matemáticas  suelen  enviar  algunos  de  sus  miembros.  La 
de  filosofía  y  humanidades  casi  no  tiene  otro  representante 
de  algún  tiempo  atrás  que  su  decano,  quien  ha  declarado 
en  el  seno  del  Consejo  que  no  debia  contarse  con  los  miem- 
bros de  su  Facultad  para  presenciar  exámenes";  y  ha  pro- 
puesto en  el  año  último  que  se  nombren  comisiones  estra- 
ñas  á  ellas,  apesar  de  que  la  ley  orgánica  y  el  citado  supre- 
mo decreto  que  la  interpretó  suponen  que  los  comisionados 
han  de  ser  miembros  de  las  respectivas  Facultades  y  nonu 
brados  por  ellas. 

4.0  Grande  es  también  la  dificultad  con  que  tropieza 
el  Consejo  para  nombrar  comisiones  para  los  exámenes  que 
se  rinden  en  los  Liceos  y  Seminarios  de  la3  provincias.  Y 
mas  de  una  vez  se  ha  reconocido  el  escaso  valor  de  los  jui- 
cios que  emiten  los  comisionados  en  sus  informes. 

5.o  Efectivamente,  para  que  esos  informes  ¡suminis- 
tren al  Consejo  datos  seguros  acerca  del  verdadero  valor  de 
los  .«istemas  y  testos  de  enseñanza  y  la  competencia  de  los 
profesores  de  los  diferentes  colegios,  se  requiere  en  los  co- 
misionados experiencia  práctica,  sagacidad  y  conocimientos 
en  metodolojía  y  pedagojía,  que  no  es  fácil  encontrar  en  mu- 
cho.:. 

6.o  Pero,  han  sido  provechosas  las  visitas  de  los  miem- 
bros del  Consejo  y  de  algunos  de  la  Universidad  \k  los 
exámenes  de  los  diferentes  establecimientos  de  la  capital,  y 
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parece  que  la  presencia  de  esta  clase  de  comisionados  con- 
tribuye á  estimular  el  celo  de  loe  directores  y  profesores  de 
las  casas  de  educación. 

7.  Puesto  que  no  es  obligatorio  el  nombramiento  de 
las  comisiones  inspectoras  de  exámenes,  conviene  reservar- 
las para  los  casos  en  que  se  cuente  con  personas  competen- 
tes para  desempeñarlas,  y  en  que  no  inspiren  confianza  los 
estudios  de  algún  establecimiento  sujeto  á  la  inspección  del 
Consejo  universitario. 

III 


DEBE  EXUIBSE  SIEMPRE  DE  LOS  ALUMNOS  DE  LOS  COLE- 
GIOS PARTICULARES,  QUE  RINDAN  LOS  EXAMENES  A- 
NTJALES  ANTE  LOS  PROFESORES  DE  LOS  COLEGIOS  DEL 
ESTADO? 

l.o  Los  exámenes  anuales  son  incuestionablemente  úti- 
les y  casi  necesarios  para  conocer  si  los  jóvenes  están  suficien- 
temente preparados  para  pasar  de  una  clase  inferior  á  otra 
superior. 

2.o  Pero,  haoer  obligatorios  para  grados  universita- 
rios los  exámenes  que  preparan  cada  año  los  estudiantes,  es 
una  práctica  esclusivamente  chilena.  Al  menos,  yo  no  co- 
nozco país  alguno,  en  donde  la  instrucción  pública  se  en- 
cuentre regularmente  organizada  y  acreditada,  en  que  se 
imponga  esa  obligación  á  los  alumnos.  Las  antiguas  y  las 
modernas  Universidades  solo  han  exigido  y  exigen  una  prue- 
ba final,  mas  ó  menos  severa,  para  conferir  grados  acadé- 
micos. Y  no  solo  es  desconocido  nuestro  sistema  en  las  na- 
ciones que  han  admitido  francamente  en  sus  instituciones 
la  libertad  de  enseñanza,  como  Bélgica,  Inglaterra  y  los  Es- 
tados Unidos  de  la  América  del  norte,  sino  aun  en  aquellos 
en  que  está  restringida  como  en  Francia.  En  esos  países 
han  sido  ensayados  todo  linaje  de  sistemas  y  planes  de  estu- 
dios, y  si  después  de  tantos  años  y  aun  siglos  de  esperiencia 
se  ha  reputado  suficiente  la  prueba  final  para  la  concesión- 
de  los  grados  universitarios,  seria  verdadera  presunción  de- 
nuestra  parte  condenar  á  naciones  tan  adelantadas,  que  han 
sido  nuestras  maestras  en  la  carrera  de  la  civilización,  pa- 
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ra  sostener  como  lo  mas  perfecto  el  sistema  de  pruebas  que 
adoptamos  en  1843. 

3.o  Las  pruebas  de  grados  tienen  por  objeto  averi- 
guar si  los  que  los  solicitan  poseen  la  suficiente  instrucción 
«en  los  diferentes  ramos  á  que  ellos  se  refieren,  como  que  el 
grado  de  una  Facultad  no  es  mas  que  un  título  de  compe- 
tencia en  ella.  Pero,  esa  instrucción  actual  no  pueden  com- 
probarla los  exámenes  anuales  rendidos  durante  seis  ú  ocho 
años,  pues  aun  los  que  los  dan  satisfactoriamente,  olvidan 
con  facilidad  las  materias  en  que  fueron  aprobados.  Lo  qui- 
no es  de  estrañar,  si  se  recuerda  que  los  veinticinco  exáme- 
nes del  curso  de  humanidades  se  refieren  á  materias  muy  di- 
versas, muchas  de  ellas  difíciles  y  estudiadas  á  la  ligera.  La 
prueba  final  es  el  verdadero  justificativo  de  los  conocimien- 
tos que  poseen  los  que  se  creen  con  suficientes  títulos  para 
solicitar  de  la  Universidad  los  honores  del  bachillerato.  Es 
en  esta  última  y  difinitiva  prueba,  y  no  en  los  exámenes  par- 
ciales de  cada  año,  en  lo  que  conviene  fijarse  para  calificar  la 
competencia  de  los  aspirantes  á  grados  literarios. 

4.o  Nuestra  ley  orgánica  procedió  á  la  inversa.  Hízj 
intervenir  á  las  Facultades  de  la  Universidad  en  los  exáme- 
nes anuales  para  asegurar  su  éxito,  y  no  exigió  prueba  algu- 
na final  para  el  bachillerato.  Cuando  empezó  á  funcionar 
la  nueva  corporación,  debieron  apercibirse  sus  ilustrados  di- 
rectores de  ese  grave  yerro;  pero,  aunque  parece  que  qui- 
so remediarlo  el  supremo  decreto  qne  interpretó  los  «artícu- 
los 15  y  16,  prescribiendo  el  examen  general,  no  se  dio  gran- 
de importancia  á  esta  prueba  en  el  reglamento  de  grados,  que 
se  dictó  el  año  siguiente,  y  hasta  ahora  se  experimentan  las 
consecuencias  de  ese  vicioso  si«tema. 

Es  notorio  que  mas  de  una  vez  ha  -ucedido  que  salgan 
bien  en  la  prueba  final  jóvenes  que  habían  hecho  mal  sus  es- 
tudios de  humanidades.  Lo  es  también  que  contando  con 
1a  aprobación  obtenida  en  los  exámenes  parciales,  la  mayor 
parte  de  nuestros  estudiantes  se  presentan  sin  otra  prepara- 
cion  al  examen  general,  en  el  que  algunos  fracasan  apesar  d*» 
las  -aprobaciones  y  aun  distinciones  antes  obtenidas.    En  los 
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países  en  que  es  severa  y  única  la  prueba  final,  los  aspirantes 
.ai  bachillerato  la  temen;  y  en  consecuencia  se  disponen  pa- 
ra ella  con  un  repaso  general  y  serio  de  las  materias  que  han 
estudiado,  con  el  cual  refrescan,  perfeccionan  y  profundizan 
los  conocimientos  adquiridos  y  quedan  en  aptitud  de  em- 
prender la  adquisición  de  otros  nuevos. 

5.o  Los  exámenes  anuales,  tales  como  existen  en  la  ma- 
_yor  parte  de  nuestros  colegios,  no  por  haberse  hecho  obliga- 
torios  para  obtener  grados,  han  sido  una  garantía  seria  de  la 
•competencia  de  los  que  los  rinden  y  un  eficaz  estímulo  para 
la  aplií  ación  y  el  trabajo.  Pues  una  larga  esperiencia  viene, 
probando  que,  por  una  parte,  á  menudo  obtienen  aproba- 
ción y  aun  distinción  en  ellos  estudiantes  que  se  han  pre- 
sentado con  escasísima  preparación,  y  que,  por  la  otra,  es 
cierto  el  hecho  reconocido  por  el  señor  Rector  del  Instituto, 
•de  que  hasta  el  mes  de  setiembre  no  piensan  por  regla  general, 
«en  estudiar  seriamente  los  alumnos. 

6.0  El  supremo  decreto  de  27  de  octubre  de  1843  sus- 
tituyó, en  los  exámenes  anuales  de  los  colegios  de  Santia- 
go, las  comisiones  de  las  Facultades  de  la  Universidad  por 
las  de  los  profesores  del  Instituto  Nacional;  pero  exigió  pa- 
Ta  la  validez  de  los  exámenes,  que  fueran  rendidos  ante  el 
Rector  de  aquel  establecimiento,  que  de  tiempo  atrás  se  en- 
cuentra en  la  imposibilidad  de  presidir  las  diferentes  comi- 
siones examinadoras,  que,  atendido  el  gran  número  de  exa- 
minandos, tienen  que  funcionar  á  la  vez. 

7.o  Además  de  sus  vicios  intrínsecos,  el  sistema  vi- 
dente es  atentatorio  á  la  libertad  de  enseñanza,  pues  la  mo- 
nopoliza á  favor  del  Estado. 

Los  padres  de  familia  son  los  que  por  ley  natural  tienen 
la  obligación  y  el  derecho  de  instruir  y  educar  á  sus  hijos. 
Ella  misma  autoriza  para  confiar  á  otros  esas  delicadas  fun- 
*-ioncs,  cuando  no  pueden  desempeñarlas  los  padres  por  sí 
misinos.  Lo*  ciudadanos  que  los  reemplacen  en  el  ejerci- 
cio de  ese  alto  ministerio  deben  y  pueden  organizar  la  en- 
señanza literaria  v  científica  conforme  á  los  deseos  de  sus 
representados.     En   amparo   de   esos   derechos   naturales   l:t 
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ley  debe  dejar  libre  la  enseñanza  de  los  colegios  particula- 
res, en  que  las  familias  colocan  á  sus  hijos.  No  le  es  licita 
mezclarse  en  ella  para  imponerles  métodos,  programas  y  tes- 
tos de  estudio,  ni  mucho  menos  coartarla  y  supeditarla  cons- 
tituyendo jueces  únicos,  irrecusables  é  inapelables  de  la 
instrucción  que  se  dá  en  los  colegios  libres,  á  los  profeso, 
res  de  los  colegios  del  Estado.  Si  hay  defectos,  toca  á  los 
interesados  procurar  el  remedio.  A  la  autoridad  solo  in- 
cumbe protejer  la  libertad  común  y  velar  para  que  ella  no 
comprometa  los  intereses  que  tiene  obligación  de  custodiar. 

La  verdad  es  por  su  noble  naturaleza  libre,  y  el  que  la 
conoce  y  ama  desea  naturalmente  propagarla.  Cuando  se 
refiere  al  orden  religioso,  Dios  ha  señalado  los  que  tienen  la 
misión  de  enseñarla.  Pero,  en  el  orden  humano,  debe  de- 
jarse  á  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  que  traba, 
jen  libremente  por  la  difusión  de  las  luces.  Natural  ha  si- 
do por  lo  mismo  el  que  en  las  naciones  cultas  se  consi- 
dere como  una  profesión  honrosa  la  enseñanza.  Pero,  co- 
mo toda  carrera,  ha  de  ser  libre ;  y  deja  de  serlo,  desde  que 
entra  á  hacerle  competencia  el  Estado  como  suoede  entre 
nosotros. 

Que  en  buena  hora  contribuya  por  su  parte  el  Estado  á 
la  difusión  de  los  conocimientos  útiles.  En  paises  nuevos  y 
que  están  organizándose,  es  casi  una  necesidad  que  el  poder 
público  coadyuve  á  la  acción  individual  y  que  el  Estado  ofrez- 
ca instrucción  gratuita  ó  económica  en  sus  colegios  á  los  qu<* 
no  pueden  costearla.  Mas,  la  concurrencia  del  Estado  no 
ha  de  ser  ruinosa  para  los  profesores  de  los  colegios  libres. 
Y  lo  es,  desde  que  se  les  subordina  por  medio  de  los  exáme- 
nes á  los  profesores  del  Estado  que  tienen  de  este  modo  en 
sus  manos  la  suerte  de  sus  competidores.  Son  jueces  y  par- 
tes interesadas  á  la  vez.  La  primera  calidad  que  todas  las 
legislaciones  buscan  en  los  jueces  es  la  imparcialidad,  y  par:» 
asegurarla  se  procura  que  no  tengan  interés  alguno  en  dar 
en  tal  ó  cual  sentido  su  fallo.  Atendida  la  condición  huma- 
na, pueden  entrar  á  falsearlo,  en  nuestro  caso,  las  preocupa- 
ciones religiosas,  políticas,  literarias  y  hasta  el  interés  per- 
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sonal.  Si  el  fallo  es  torcido,  no  queda  á  las  víctimas  recur- 
so alguno  contra  la  injusticia.  Esta,  por  otra  parte,  pueda 
encubrirse  con  mas  de  un  velo,  si  se  toman  en  cuenta  los  re- 
cursos de  que  puede  disponer  un  examinador  irresponsable 
para  hacer  que  salga  deslucido  el  niño  ó  joven  cuyas  aptitu- 
des se  le  encarga  comprobar. 

8.0  La  libertad  de  enseñanza  será  además  una  pala- 
bra vana  y  el  progreso  de  la  instrucción  harto  lento,  mien- 
tras los  establecimientos  privados  no  puedan  entrar  libre- 
mente en  competencia  con  los  del  Estado,  para  ensayar  di- 
versos planes  de  estudio,  métodos  y  testos  de  enseñanza.  Pe- 
ro, el  monopolio  do  exámenes  establecido  en  favor  de  los  úl- 
timos, mata  la  iniciativa  de  toda  reforma  y  sofoca  la  noble 
emulación,  que  obra  tantos  prodigios  en  otras  partes  entre 
rivales  libres.  Los  jueces  de  los  nuevos  sistemas  serian  en. 
tre  nosotros  émulos  omnipotentes  y  no  pocas  veces  incom- 
petentes. El  celo  mas  entusiasta  se  amedrenta  ante  el  temor 
fundado  ó  infundado  de  incurrir  en  su  desagrado,  en  la  hora 
solemne  y  decisiva  de  los  exámenes.  Y  lo  que  naturalmen- 
te sucede  es  que  los  colegios  particulares  aceptan  los  méto- 
dos y  testos  de  los  establee  i  ni  lentos  públicos,  aunque  no  los 
crean  sin  tacha,  para  tener  gratos  á  sus  directores  y  profe- 
sores, que  al  fin  del  año  serán  sus  jueces. 

Fuera  de  esto.  Jos  colegios  que  llaman  libres  se  en- 
cuentran constituidos  en  la  indeclinable  necesidad  de  acep- 
tar cierto  orden  inalterable  en  los  estudios  así  como  los  pro- 
gramas universitarios ;  pues  de  otra  manera  no  son  admitidos 
siquiera  á  examen  sus  alumnos.  De  suerte  que  tienen  qu¿ 
prepararlos  forzosamente  según  un  sistema  determinado,  y 
toda  tentativa  de  ensayo  en  este  terreno  es  imposible. 

9.o  El  actual  monopolio  dificulta  asimismo  la  crea- 
ción y  desarrollo  de  establecimientos  libres,  que  difundirían 
la  instrucción  secundaria  y  aliviarían  con  el  tiempo  al  Esta- 
do, al  menos  en  parte,  de  la  carga  que  le  impone  el  man  te- 
nimiento  de  su  colegios.  Porque,  además  de  que  éstos  cuen- 
tan cog  la  liberal  protección  del  Gobierno  y  las  simpatías 
6  el  respeto  del  público,  con  un  numeroso  y  mas  6  menos  bien 
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dotado  personal  de  empleados,  con  edificios  espaciosos  y  cons- 
truidos ex-prof eso  para  ese  destino,  oon  gabinetes  de  física, 
química  é  historia  natural,  con  mapas,  globos,  libros  y  demás 
elementos  necesarios  para  colocar  en  un  pié  brillante  la  ins- 
trucción, tienen  la  singular  ventaja  de  poder  ofrecerla  gra- 
tuita á  los  alumnos  esteraos  y  mas  barata  á  los  internos  que 
en  los  establecimientos  particulares,  junto  con  el  incompa- 
rable derecho  de  rendir  anualmente  exámenes  válidos,  en  su 
propia  casa,  y  ante  sus  mismos  profesores.  En  un  país  en 
que  son  generalmente  mal  retribuidos  los  servicios  que  reci- 
ben los  alumno*  en  las  casas  de  educación,  es  empresa  ardua 
fundar  un  nuevo  colegio  á  costa  de  personas  particulares. 
Y  entre  otras  consideraciones,  no  puede  menos  de  llevar  el 
desaliento  á  los  directores  y  á  los  jóvenes  que  pudieran  estu- 
diar en  sus  clases,  la  idea  de  las  molestias  y  humillante  de- 
pendencia á  que  el  sistema  vigente  condena  á  los  estableci- 
mientos particulares  respecto  de  los  fiscales,  con  ocasión  de 
los  exámenes. 

10.  Este  régimen  lastima  la  justicia  natural  y  viola  la 
igualdad  ante  la  ley,  que  nuestra  Constitución  asegura  á  to- 
dos los  chilenos,  pues  convierte  en  privilegio  lo  que  debe  ser 
de  derecho  común.  La  instrucción,  el  profesorado,  los  gra- 
dos literarias  y  las  carreras  á  que  ellos  abren  entrada  son 
co*as  á  que  to  los  los  ciudadanos  pueden  aspirar  con  los  mis- 
mos títulos;  y  con  todo,  no  solo  los  profesores  sino  también 
los  alumnos  de  los  colegios  del  Estado  son  de  mejor  condi- 
ción que  los  de  los.  establecimientos  particulares.  Esta  di- 
ferencia de  condición  consiste  en  la  ventaja  de  tener  Jos  unos 
por  examinadores  y  jueces  de  su  aprovechamiento  á  sus  pro- 
pios profesores,  á  quienes  conocen,  á  cuyo  método,  trato  y 
palabra  e-tán  acostumbrados  y  en  los  que  á  lo  menos  están 
seguros  de  encontrar  una  benévola  imparcialidad;  mientras 
que  los  otros  están  obligados  á  presentarse  en  una  easa  es- 
traña,  ante  personas  desconocidas,  que  pueden  suponer  mal 
prevenidas  y  que  naturalmente  interrogan  conforme  al  siste- 
ma de  enseñanza  y  testos  que  siguen  en  sus  clases,  sin  que 
los  alumnos  tengan  siquiera  el  recurso  de  poder  ser  alenta- 
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dos  por  los  maestros  que  los  han  enseñado;  pues  que  en  la 
«ala  de  exámenes  no  tienen  derecho  para  desplegar  sus  la- 
bios, ni  tender  una  mano  amiga  al  niño  tímido  ó  que  no  al- 
<canza  á  comprender  el  sentido  de  las  preguntas  que  se  le 
hacen.  Suponiendo  dos  alumnos  igualmente  aprovechados 
y  que  sean  interrogados  por  personas  perfectamente  impar- 
ciales, el  resultado  de  la  prueba  será  muy  diverso  si  el  uno 
•contesta  á  las  preguntas  de  su  propio  profesor  y  el  otro  á  las 
<le  un  estraño;  porque  solo  el  propio  profesor  sa^e  sacar  par- 
lid  o  de  las  aptitudes  naturales  y  de  la  ciencia  de  sus  discí- 
pulos, como  que  son  cosas  que  nadie  conoce  como  él,  así 
xomo  solo  él  sabe  qué  materias  esplieo  mejor  y  en  qué  pun- 
tos profundizó  mas  en  la  clase.  Y  por  esta  misma  razón, 
aun  las  examinadores  mejor  intencionados  pueden  fácilmen- 
te equivocarse  al  apreciar  el  aprovechamiento  de  estudian- 
tes desconocidos,  si  no  tienen  mucha  sagacidad  para  pre- 
guntar y  una  larga  práctica  en  la  enseñanza;  condicionen 
que  de  seguro  no  pueden  encontrarse  en  todos  los  profeso- 
res del  Estado.  Los  alumnos  de  los  colegios  de  Chile  se 
encuentran  pues  divididos  en  dos  clases,  en  privilegiados  y 
no  privilegiados.  La  equidad  redama  la  igualdad  para  to- 
dos. El  exorbitante  privilegio  con  que  ha  favorecido  el  Es- 
tado á  sus  colegios  debe  ser  la  ley  común,  para  que  todos  los 
estudiantes  de  la  República  tengan  las  mismas  facilidades  pa- 
ra instruirse,  para  comprobar  sus  aptitudes  y  para  obtener 
lo»  grados  universitarios. 

11.  Por  fin,  la  subdivisión  de  los  ramos  y  de  consi- 
guiente el  número  de  exámenes  parciales  son  de  tal  natura- 
leza, que  en  el  Instituto  Nacional  ocupan  á  Jos  profesores  á 
fines  y  á  principios  de  año  cerca  de  dos  meses,  los  que  mas 
tarde  no  bastarán  para  satisfacer  las  exijencias  del  siempre 
creciente  número  de  estudiantes.  Esta  tarea  gratuita  impo- 
ne no  pocas  molestias  á  los  profesores  y  perjudica  manifies- 
tamente á  sus  alumnos,  que  durante  un  tiempo  tan  conside- 
rable quedan  privados  de  su  dirección  y  lecciones. 
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IV. 

SUPUESTA  LA  NECESIDAD  DE  REFORMAR  EL  SISTEMA  VI- 
GENTE, ¿EN  QUE  SENTIDO  PODRÍA  HACERSE  LA  REFORMA? 

De  las  consideraciones  precedentes  se  desprende  que  es 
vicioso  y  que  necesita  una  pronta  reforma  nuestra  sistema  de 
pruebas  para  conceder  el  bachillerato  en  humanidades. 

La  reforma,  á  mi  juicio,  debería  contener  tres  puntos: 
l.o  abolición  de  los  exámenes  parciales  obligatorios,  pero 
dejándolos  subsistentes  en  los  colegios  del  Estado  y  Semina- 
rios, como  medida  de  buena  disciplina  para  comprobar  el 
aprovechamiento  de  los  alumnos  en  cada  año  y  hacerlos  pa- 
sar á  la  clase  superior:  2.o  hacer  mas  severa  la  prueba  fi- 
nal prescrita  últimamente  por  el  Supremo  Gobierno  á  peti- 
ción del  Consejo:  3.o  disponer  que  ella  se  rinda  ante  co- 
misiones mistas  de  profesores  del  Estado  y  de  los  estableci- 
mientos libres. 

Respecto  al  primer  punto,  nada  se  innovaría  en  los  es- 
tablecimientos públicos  en  cuanto  á  planes  de  estudio,  tes- 
tos y  programas  de  exámenes.  Los  colegios  particulares 
arreglarían  todas  esa3  cosas  como  mejor  les  pareciera.  Por 
su  propio  interés,  harían  estudiar  seriamente  todos  los  ra- 
mos de  humanidades  á  sus  alumnos.  Pero,  si  se  teme  el 
abuso  de  esta- provechosa  libertad,  aun  podría  exigirse  de  loa 
aspirantes  al  grado  de  bachiller,  que  justificasen  que  habian 
rendido  examen  satisfactorio  de  los  ramos  que  abraza,  equi- 
parando los  colegios  públicos  y  particulares  y  aceptando  lo* 
certificados  de  sus  directores  como  igualmente  fehacientes. 
La  Universidad  sabría  de  esa  suerte  en  qué  establecimientos- 
habían  estudiado  los  jóvenes  que  salieran  mal  en  la  prueba 
del  bachillerato  y  el  orden  y  tiempo  en  que  habian  hecho  sus 
estudios,  y  poseería  datos  seguros  para  apreciar  los  resulta- 
dos del  nuevo  sistema. 

La  pruba  final  puede  hacerse  mas  ó  menos  severa.  Si 
para  la  escrita  no  se  cree  conveniente  exigir  una  composi- 
ción latina,  como  se  hace  en  Francia,  podría  agregarse  á  la 
traducción  el  análisis  gramatical,  lógico,  ortográfico  y  prosó- 
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dieo  del  trozo  sorteado.  Podría  también  pedirse  el  mismo 
análisis  por  escrito  de  un  trozo  en  prosa  6  verso  de  algún 
clásico  español  elegido  a  la  suerte.  Cuando  el  trozo  latino 
«ó  castellano  estuviese  en  verso,  seria  también  obligatorio  el 
análisis  métrico. 

La  prueba  oral  debería  tener  lugar  inmediatamente  des- 
pués del  sorteo  de  Jas  cédulas  y  el  examen  convendría  que 
durara  á  lo  menos  una  hora.  En  esta  forma  seria  una  prue- 
ba seria. 

Por  lo  que  hace  á  las  comisiones  examinadoras,  seria  ne- 
cesario que  fuesen  integradas  por  mitad  con  profesores  del 
Estado  y  de  los  establecimientos  particulares,  como  se  hace 
en  Bélgica.  Esta  es  una  garantía  indispensable,  si  queremos 
aceptar  el  principio  de  la  libertad  de  enseñanza  en  una  de 
sus  mas  rigurosas  consecuencias. 

El  Consejo  procuró  garantirla  en  su  proyecto,  haciendo 
tomar  parte  en  el  examen  únicamente  á  los  miembros  de  la 
Universidad,  pero  admitiendo  á  <los  de  diferentes  facultades. 
La  modificación  que  introdujo  el  Ministerio  de  Instrucción 
pública  quitó  esta  garantía,  reemplazando  á  los  miembros  de 
la  Universidad  por  simples  profesores  de  los  colegios  del  Es- 
tado, que  podrán  ser  muy  honorables,  pero  cuya  independen- 
cia no  inspirará  seguramente  la  misma  confianza  que  la  de 
aquellos. 

Como  la  prueba  final  para  el  bachillerato  tiene  lugar  en 
Santiago,  en  donde  no  hay  de  ordinario  otros  profesores  qua 
los  del  Instituto  Nacional  que  puedan  tomar  parte  en  ella, 
en  sus  manos  exclusivamente  vendría  á  quedar  la  suerte  de- 
finitiva de  todos  los  que  en  Chile  aspiran  al  bachillerato  de 
humanidades,  así  como,  el  porvenir  de  todos  los  estableci- 
mientos libres.  Este  poder  omnímodo  é  irresponsable  es 
incompatible  con  la  libertad  de  enseñanza,  que  perdería  por 
este  lado  tanto,  por  lo  menos,  como  lo  que  ganaria,  si  fue- 
ran aquellos  emancipados  de  la  servidumbre  de  que  sus 
alumnos  sean  todos  los  años  examinados  por  los  profesores 
de  los  establecimientos  del  Estado.     Una  reforma  sim  la  otra 
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seria  estéril,  así  como  la  segunda  servidumbre  seria  harto 
semejante  á  la  primera. 

V. 

ANÁLISIS  DE  LAS  OBSERVACIONES  CONTRARIAS. 

Tiempo  os  ya  de  tomar  en  cuenta  las  numerosas  obser- 
vaciones que,  de  palabra  y  por  escrito,  se  han  hecho  en  el 
seno  del  Consejo  para  defender  el  sistema  vigente.  Para 
considerarlas  con  toda  atención,  voy  á  reproducirlas  en  la 
misma  forma  en  que  han  sido  presentadas. 

Observación  1.a — La  supresión  de  los  exámenes  que  ai 
presente  se  rindan  al  fin  de  ca  la  año  escalar,  disminuiría  in- 
mediata mente  y  de  una  manera  notable  la  api  kv-um  di:  lo* 
estudiantes.  Las  personas  que  han  observado  de  cerca  lo 
que  pa.sa  en  nuestros  establecimientos  de  educación,  saben 
demasiado  bien  que  la  gran  mayoría  de  los  estudiantes  tra- 
baja muy  poco  durante  el  curso  del  año,  y  que  solo  en  lo» 
dos  ó  tres  últimos  meses  del  año  escalar  redobla  sus  esfuer- 
zos para  rendir  sus  exámenes.  Esta  imprevisión  de  los  jó- 
venes, que  necesitan  de  un  estímulo  tan  poderoso  como  I03 
exámenes  para  contraer  su  atención  al  estudio,  seria  sin  du- 
da inmensamente  mayor  si  se  suprimieran  esas  pruebas.  Síjí 
temor  de  equivocarse,  se  puede  asegurar  que  una  vez  planteado 

el  nuevo  orden  que  .ve  propone,  los  jóvenes  estudiantes,  a  la 
íroeixí)'?  la  mayor  parte  de  ellos-  pasarían  los  primeros  años  d& 
colegio  sin  hacer  nada,  confiando  en  que  les  bastará  el  trabajo 
de  los  £eis  ú  ocho  meses  inmediatamente  anteriores  al  examen 
general,  para  adquirir  los  conocimientos  que  este  último  exa- 
men exija. 

Respuestas:     1.a  En  Franuia,  Bélgica,  Inglaterra,  Esta- 
dos  Unidos,    etc.,   no   se  ha  observado  que   los   estudiante* 
sean  desaplicados  porque  anualmente  no  tienen  que  rendir- 
exámenes  obligatorios  para  obtener  grados  literarios. 

2.a  En  Chile  no  eran  mas  aplicados  los  jóvenes  antes 
que  se  estableciera  este  régimen. 

3.a  No  en  todos  los  colegios  de  la  República  sucede  lv> 
que  ha  observado  en  el  Instituto  Nacional  su  Rector. 
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4.a  La  desaplicación  de  los  jóvenes  revela  imperfección 
en  los  sistemas  de  enseñanza,  de  emulación  y  disciplina  inte- 
rior de  los  colegios;  y  el  nial  debe  corregirse  mejorando  loa 
sistemas  viciosos,  no  imponiendo  trabas  odiosas  a  la  libertad 
y  difusión  de  la  buena  enseñanza. 

5.a  Es  aventurado  asegurar  lo  que  sucederá  con  la  su- 
presión de  los  exámenes  anuales  obligatorios,  y  por  evitar 
un  mal  incierto  no  debe  híncersu  un  mal  cierto.  Tal  vez  se- 
rá mejor  estímulo  para  la  imprevisión  y  desaplicación  de  los 
niños,  el  temor  de  un  éxito  desgraciado  en  la  severa  prueba 
oral  y  por  escrito  que  dohe  abrazar  todos  los  estudios  de  «hu- 
manidades, que  los  exámenes  anuales  que  ahora  se  conside- 
ran como  tan  poderoso  remedio.  Pues  la  reprobación  eu 
estos  no  es  muy  temida,  atendiendo  á  la  imperfección  de  la 
prueba»  al  número  de  los  que  salen  bien  sin  merecerlo,  y  á 

la  facilidad  de  remediar  esa  pasajera  desgracia  repitiendo  el 
examen;  mientras  que  la  reprobación  en  el  examen  general, 
se  presentará  naturalmente  á  la  impn ¿ionable  imagina- 
ción de  los  jóvenes  como  una  verdadera  calamidad,  que  inu- 
tilizará los  sacrificios  de  muchos  años  y  que  no  podrán  evi- 
tar los  perezosos. 

6.a  En  el  sistema  que  se  propone,  los  exámenes  anua- 
les deberían  subsistir  dentro  de  cada  colegio,  no  ya  como 
una  prueba  de  competencia  que  exhibir  ante  la  Universidad 
sino  como  un  medio  de  conocer  los  alumnos  de  una  clase  que 
se  encuentran  en  estado  de  pasar  á  otra  superior.  Estos 
exámenes  no  producirían  como  al  presente  un  efecto  legal; 
pero  servirían  para  indicar  á  los  padres  de  familia  los  pro- 
gresos  que  cada  año  hacen  sus  hijos.  En  todo  caso  obligarían 
á  los  alumnos  á  estudiar  con  el  mismo  ardor  que  ahora. 

Observación  2.a — Desgraciadamente,  este  remedio  es  del 
todo  ineficaz.  Esos  exámenes  tomados  dentro  de  cada  co- 
legio no  habían  de  producir  ningún  insultado  serio.  Los 
colegios  de  especulación  convertirán  también  en  especulación 
«los  exámenes,  en  la  confianza  de  que  el  medio  mas  seguro 
de  atraer  un  mayor  número  de  alumnos  sería  el  de  hacer 
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exámenes  mas  fáciles.    Los  mismos  padres  de  familia  creerían 

sin  duda  que  el  mejor  colegio  es  aquel  en  que  los  alumnos 
obtuvieran     una  aprobación  tan  segura  eomo  fácil,   y   no 

aquel  en  que  se  enseña  con  mas  esmero  y  proligidad.  Ha- 
ce poco  tiempo,  era  frecuente  ver  á  los  alumnos  de  diverso* 
establecimientos  de  educación  recorrer  las  provincias  á  fines 
de  año  para  rendir  uno  ó  varios  exámenes  en  aquellos  Liceos 
donde  creían  encontrar  profesores  menos  competentes  ó  mas 
indulgentes;  y  aun  ahora  mismo  se  solicitan  del  Consejo  de 
la  Universidad  permisos  análogos.  Los  jóvenes  que  prefie- 
ren hacer  estos  viaje,  ordiariamente  costosos,  para  rendir 
sus  exámenes  con  muy  poco  estudio,  encontrarían  en  el  sis- 
tema que  se  propone,  la  satisfeccion  completa  de  todas  sus 
aspiraciones.  Especuladores  poco  escrupulosos  ae  aprove- 
charían de  esta  situación  para  abrir  colegios  de  todas  mate- 
rias, en  la  seguridad  que  para  ello  no  habían  de  necesitar  ni 
estudios  anteriores  ni  un  conveniente  personal  de  profesores 
porque  no  habría  necesidad  de  todo  esto  para  contar  con  nu- 
merosos alumnos. 

Respuestas:  1.a  La  inmensa  mayoría  de  los  jóvenes  que 
aspiran  ai  grado  de  bachiller  en  humanidades  estudian  eu 
los  colegios  del  Estado  y  en  los  Seminarios,  en  los  que  los 
exámenes  anuales  seguirán  siendo  al  menos  tan  severos  como 
hata  ahora ;  con  lo  que  el  mal  que  se  teme  quedaría  reducido 
á  los  pocos  colegios  particulares  en  que  se  enseñan  todos 
los  ramos  del  curso  de  humanidades. 

2.a  La  justicia  exije  que  de  entre  éstos  se  haga  un. i 
escepcion  honrosa  en  favor  de  los  establecimientos  dirigidos 
por  congregaciones  religiosas,  que  indisputablemente  no  sa- 
crificarían los  sagrados  intereses  de  la  educación  y  su  propia 
honra  á  los  mezquinos  cálculos  del  interés  personal.  De 
esta  suerte  se  amengua  ó  desaparece  casi  todo  el  peligro 
de  que  se  selaje  el  si&ema  de  estudios  y  exámenes,  como 
que  apenas  quedarían  en  la  República  dos  ó  tres  colegios  h 
que  pueda  ser  aplicable  esta  objeción. 

3.a  Aun  respecto  de  o* tos  colegios  (y  de  jofiros  que 
pudieran  fundarse,  la  suposición  es  gratuita  é  injuriosa:  l.o 
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porque  no  hay  suficientes  motivos  para  afirmar  que  están  6 
estarán  desnudos  de  toda  probidad  los  directores  de  tales  co- 
legios, para  sacrificar  á  su  interés  la  instrucción  y  porvenir 
ele  sus  alumnos  y  burlar  la  buena  f  é  de  los  padres  que  se  loa 
han  confiado;  2.o  porque  el  interés  bien  entendido  de  los 
directores  de  esos  colegios  está  en  acreditarlos  ante  el  públi- 
•co,  presentando  alumnos  bien  preparados  al  examen  general 

del  bachillerato;  y  3.o  porque  aunque  los  directores  no  lo 
comprendieran  asL  no  lograrían  ocultar  ai  público  y  á  los 
padres  de  familia  la  farsa  de  los  estudios  superficiales  y  de  los 
exámenes  de  mera  ceremonia,  con  que  se  supone  que  preten- 
derían especular. 

4.a  El  que  haya  habido  estudiantes  que  han  solicita- 
do permiso  de  la  Universidad  para  rendir  exámenes  en  los 
Liceos  en  que  esperaban  ser  tratados  con  escesiva  indulgen- 
cia, no  prueba  que  ios  colegios  particulares,  suprimido  el  ré- 
gimen actual,  convertirían  en  mera  especulación  los  exáme- 
nes anuales,  haciéndolos  muy  fáciles  para  atraer  concurren- 
■cia;  pues  ni  los  alumnos  de  que  se  trata  pertenecían  to- 
dos á  colegios  particulares,  si  no  eftoy  mal  informado,  ni 
consta  que  los  que  á  aquellos  pertenecían  hubieran  sido  in- 
ducidos á  dar  esos  pasos  por  sus  directores.  Lo  que  prue- 
ba ese  hecho  es:  Lo  que  en  todo  sistema  es  posible  el  abu- 
i30,  y  2.0  que  los  exámenes  de  muchos  colegios  del  Estado 
están  bien  lejos  de  ofrecer  una  garantia  solida  de  la  aptitud 
de  los  que  los  rinden,  y  que  por  consiguiente  no  hay  razón 
para  seguir  sugetando  á  esa  traba  odiosa  é  inútil  á  los  alum- 
nos de  los  colegios  libres. 

5.a  Si  fueran  abolidos  los  exámenes  de  los  colegios 
particulares  ante  los  profesores  de  los  colegios  del  Estada 
lo  natural  seria  que  se  establecieran  de  una  manera  regular 
y  sería  en  el  seno  de  aquellos  establecimientos  los  exámenes 
anuales,  que  ahora  ó  no  existen  ó  carecen  de  importancia, 
interés  y  casi  de  objeto.  Sus  directores  los  ofrecerían  y  los 
padres  de  familia  los  mirarían  como  una  manifestación  obli- 
gada del  aprovechamiento  de  los  alumnos,  desde  que  éstos 


386  LA  BEV1STA  DE  BUENOS  AIRES. 

no  tendrán  para  comprobarlo  el  boleto  de  aprobación  que- 
ahora  reciben  de  los  'examinadores  del  Estado. 

6.a  En  Francia,  en  Bélgica,  en  Inglaterra,  en  los  Es- 
tados Unidos  y  otros  paises  no  hay  exámenes  universitarios 
al  fin  del  año  escolar,  y  en  realidad  ni  los  alumnos  son  im- 
previsoras y  desaplicados,  ni  los  directores  de  los  colegios 
libres  son  especuladores  venales,  como  se  teme  do  sean  en 
Chile,  adoptando  el  mismo  régimen. 

Observación  3.a  En  contra  de  esta  úPtiina  respuesta 
hay  que  tomar  en  cuenta  las  consideraciones  siguientes:  en 
•primer  lugar,  en  Francia,  en  Bélgica  y  en  los  diros  paises 
que  se  citan,  no  existe  la  libertad  de  enseñanza,  es  decir,  no 
puede  abrir  un  colegio  todo  el  que  lo  desea,  sino  dos  que  po- 
seen ciertos  requisitos  exigidos  por  la  Universidad ;  mientras 
que  en  Chile  reina  en  materia  de  enseñanza  la  -libertad  inaa 
absoluta  y  completa  que  pueda  apetecerse,  puesto  que  cada 
cual  puede  abrir  el  establecimiento  que  quiera  y  enseñar  co- 
mo se  'le  ocurra.  En  segundo  lugar,  los  colegios  particula- 
res están  sometidos  en  Francia  y  Bélgica  á  la  inspección  de 
la  Universidad  y  de  sus  delegados,  no  solo  en  cuanto  á  la  ins- 
trucción que  se  dá  en  ellos  sino  á  su  réjimen  interior;  y  la 
Uuniversidad  tiene  derecho  para  suspenderlos  y  para  cerrar- 
los cuando  nota  en  ellos  graves  irregularidades.  En  tercer 
lugar,  la  ilustración  inmensamente  mas  generalizada  en  aque- 
llos paises  permite  contar  con  un  gran  número  de  profeso- 
res y  de  directores  competentes  para  esos  establecimientos; 
de  manera  que  apesar  de  ser  fundados  con  un  propósito  de 
especulación,  corresponden  dignamente  á  la  confianza  que  en 
ellos  tienen  los  hombres  que  les  entregan  la  educación  de  sus 
hijos.  Ese  mismo  estado  de  la  instrucción  no  permite  que 
los  charlatanes  y  los  especuladores  poco  escrupulosos  enga- 
ñen por  mucho  tiempo  á  los  padres  de  familia. 

En  Chile,  es  verdad,  podrían  dictarse  algunas  reglas  re- 
lativas á  la  fundación  de  colegios  particulares»  esto  es,  exijir 
requisitos  que  comprueben  la  competencia  y  la  moralidad  de 
sus  directores,  y  de  sus  profesores,  de  tal  manera  que  nadie 
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pudiese  abrir  un  «colegio  sin  haber  rendido  previamente  cier- 
tos exámenes  y  sin  poseer  un  diploma  especial  de  la  Univer- 
sidad. Pero»  esto  sería  dar  un  golpe  a  la  verdadera  libertad 
de  enseñanza  que  existe  entre  nosotros. 

Respuestas :  1.a  Es  verdad  que  la  ley  franeesa  de  1850 
(art.  60),  aunque  reconoce  en  todo  ciudadano  francés  que  ha 
llegado  á  los  25  años  el  derecho  de  abrir  un  colegio,  exije 
para  olio  que  haya  sido  profesor  ó  inspector  durante  cinco 
años,  cierto  grado  de  instrucción  y  la  designación  del  local 
y  del  objeto  de  la  enseñanza.  Pero,  «llenados  estos  requisi- 
tos con  la  exhibición  de  los  correspondientes  documentos* 
no  se  necesita  de  licencia  alguna  de  la  autoridad  para  abrir 
un  colegio.  Es  también  efectivo  que  en  caso  de  desorden  ó 
inmoralidad  puede  seír  reconvenido  ó  suspendido  temporal  ó 
perpetuamente  de  su  cargo  todo  empleado  de  un  estableci- 
miento libre;  mas,  la  ley  no  concede  el  derecho  de  cerrarlo. 
La  misma  ley  de  1850,  que  es  <la  vigeribe,  dice  que  toca  al 
Consejo  superior  de  instrucción  pública  emitir  su  juieio  acer- 
ca de  la  inspección  de  las  escuelas  libres  y  de  los  libros  que 
deben  prohibirse  en  ellas  como  contrarios  á  la  moral,  á  la 
Constitución  y  k  las  leyes  (art.  5)  ;  pero,  ninguna  otra  inje- 
rencia concede  á  la  Universidad  y  á  sus  agentes  «en  lo  relati- 
po  á  las  instrucción  y  disciplina  interior  de  los  establecimien- 
tos libres. 

Por  lo  que  hace  á  Bélgica,  con  su  emancipación  en  1830 
conquistó  la  libertad  de  enseñanza,  que  la  Constitución  san- 
cionó en  su  artículo  17.  En  "virtud  de  este  principio»  Hay 
amplia  libertad  para  fundar  colegios  sin  intervención  alguna 
de  las  Universidades  del  Estado.  Más  aún.  al  lado  de  las  de 
Gante  y  Lieja,  se  organizaron  desde  1834  las  Universidades 
libres  de  Lovaina  y  Bruselas,  que  en  nada  dependen  de  aque- 
llas ni  del  Gobierno.  Y  queriendo  los  inteligentes  belgas 
garantir  mejor  la  libertad  de  enseñanza,  ni  siquiera  conce- 
dieron á  las  Universidades  del  Estado  la  facultad  de  conferir 
grados.  Reservaron  este  derecho  al  Rey,  previo  um  examen 
de  comisiones  mistas  de  profesores  del  Estado  y  de  los  esta- 
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bleciniientos  libres,  nombrados  por  el  Congreso  y  por  el  Go- 
bierno. Para  dos  grados  solo  se  exi  je  una  prueba  seria,  oral  y 
por  escrito*  y  el  artículo  40  de  la  ley  de  27  de  setiembre  de 
1835  dicü  expresamente:  " puede  presentarse  á  los  exámenes 
y  obtener  grados  toda  persona,  cualquiera  que  haya  sido  el 
tiempo,  el  Jugar  ó  la  manera  como  haya  hecho  sus  estudios." 

"En  Inglaterra/'  dicen  MM.  Demogeot  y  Montucci  en 
su  interesante  Memoria  acerca  de  la  enseñanza  secundaria 
■en  ese  pais:  4tla  enseñanza  es  una  profesión  libre,  como  to- 
das las  profesiones.  La  ley  no  exige  de  los  que  la  ejercen 
ninguna  garanltia  de  aptitud  y  moralidad,  y  la  única  barrera 
de  esta  libertad  ilimitada  es  la  opinión  pública"  (capítulo  32). 
En  efecto,  L/as  Universidades  no  han  intervenido  ni  intervie- 
nen en  da  fundación  y  régimen  ni  de  las  327  escuelas  anti- 
guas ó  pública?,  ni  de  las  innumerables  escuelas  modernas 
ó  privadas  en  que  se  enseñan  los  diferentes  ramos  de  las  hu- 
manidades. El  Gobierno  las  deja  también  en  completa  li- 
bertad, y  lo  que  mas  ha  hecho  es  reconocerles  la  existencia 
civil  en  algunos  casos. 

(Concluirá.) 


DEL    BAOBAB. 

(ADAXSOXIA     DIGITATA,) 

Como  preservativo  para  la  fiebre  amarilla. 

La  fiebre  amarilla  parece  ser  la  misma  enfermedad  que 
se  conoce  en  África  con  el  nombre  de  mal  de  S*am,  variada 
algún  tanto  por  el  cdima.  El  célebre  naturalista  Adanson 
refiere  en  su  viaje  al  Senegal  los  ventajosos  efectos  del  uso 
de  los  polvos  dei  Baobab,  conocidos  en  la  botica  con  nom- 
bre de  Tierra  sellada,  para  la  curación  de  las  fiebres  pesti- 
lenciales que  allí  se  padecen.  Fuera  tal  vez  útil  el  que  nues- 
tros profesores  practicasen  algunos  ensayos  para  esperimentar 
los  efectos  de  este  medicamento  sin  desentenderse  de  los  qu»i 
recomienda  la  práctica. 

Es  el  Baobab  un  árbol  corpulentísimo  y  de  ajigantada 
estatura ;  en  eJ  Senegal  suelen  nombrarle  Goni,  y  los  ingle- 
ses en  sus  relaciones  y  viajes  le  nombran  Calabacero  agrio 
etiópico  (Ethiopian  sour  <jmird).  Pan  do  Monos  (Monkies 
bread),  y  Árbol  calabacero  (Calabash-trec) ,  y  corresponde  á 
la  Adansonia  digitata  de  Linneo. 

Dice  Adanson,  (1)  que  con  el  uso  de  los  polvos  del  Boa- 

bab  se  han  libertado  los 'europeos  de  las  fiebres  epidémicas 
que  en  el  Senegal  se  padecen  generalmente  por  los  meses  de 
setiembre  y  octubre;  las  cuales  causan  igual  mortandad  entre 
los  europeos,  que  la  peste  en  otros  parajes.  La  carne  ó  pul- 
pa que  circunda  las  simientes  es  de  un  agrio  agradable:  se- 
cada y  reducida  &  polvos  se  aprovecha  para  la  curación  de 
•las  fiebres  pestilenciales,  para  la  disenteria  y  flujos  de  san- 

(1.)     "Voyage  au  Senegal.1' 
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gre.  La  dosis  es  una  dragma  de  polvos  pasados  por  tamiz 
y  tomados  en  agua  clara,  ó  en  agua  que  tenga  infusión  de 
plátano.  Esta  tierra  es  la  que  traen  á  Europa  con  el  nombre 
de  Tierra  sellada  de  Lemnos. 

A  el  estracto  que  antecede,  sacado  del  viaje  de  Adan- 
son,  añadiré  lo  que  se  dice  acerca  del  árbol  Baobab  en  el 
nuevo  diccionario  de  Historia  natural,  publicado  últimamen- 
te en  Francia:  "El  árbol  Boabab  que  se  cria  en  África,  cre- 
ce en  las  playas  arenosas,  y  adquiere  un  tamaño  singular, 
que  difícilmente  se  creería,  á  no  atestiguarlo  viajeros  fide- 
dignos «como  Adaneon,  Golberry,  Bayo  y  otro3.  El  prime- 
ro de  estos  tres  midió  uno  de  esos  árboles  de  27  pies  de  diá- 
metro, y  Godberry  otro  que  llegaba  á  34." 

La  carne  esponjosa  del  fruto  tiene  un  sabor  ácido  tanto 
mas  grato,  cuanto  que  son  los  frutos  mas  recientes  y  se 
mantienen  mas  jugo&os;  pues  luego  que  se  desecan  y  empie- 
zan á  podrirse,  pierden  de  su  calidad.  Es  el  Baobab  el  ár- 
bol mas  útil  de  cuantos  se  crian  en  el  Senegal.  Secan  aque- 
llos naturales  sus  hojas  á  la  sombra,  y  las  reducen  á  polvos 
que  nombran  la\o¡  guardados  en  sacos  de  ¡lienzo  ó  algodón* 
se  conservan  sin  deterioro  siempre  que  se  mantengan  en 
parajes  secos.  Echan  en  sus  guisos  dos  ó  tres  polvos  del 
Baobab,  no  para  sazonar  los  alimentos,  por  cuanto  carecen 
de  sabor,  sino  solamente  para  disminuir  la  traspiración  y 
atemperar  el  ardor  de  la  sangre.  Con  las  hojas  verdes  ha- 
cen tisanas  que  se  reputan  eficaces  para  las  fiebres  ardientes 
tan  comunes  en  el  Senegal,  suavizando  el  sabor  fastidioso  é 
insípido  de  esta  bebida  con  azúcar  ó  zumo  de  raiz  de  oro- 
zuz. 

Con  el  fruto  del  Baobab,  que  no  es  menos  útil  que  sus 
hojas,  se  ha  establecido  un  ramo  de  comercio  en  estos  tér- 
minos: 

Los  Mandinges  lo  conducen  hasta  la  costa  oriental  y 
meridional  de  África;  los  moros  6  árabes  lo  trasportan  hasta 
Marruecos,  desde  donde  pasa  á  Egipto  y  costas  orientales  del 
Mediterráneo.     En    estos   últimos   paires   reducen   la   pulpí 
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á  polvos  que  son  «los  que  vienen  de  levante  con  «el  nombre 
nada  apropiado  de  Tierra  sellada  de  L^mnos.  Prospero  Al- 
pino fué  el  primero  que  descubrió  eran  eátos  polvos  produ- 
cidos por  alguna  sustancia  vegetal  procedente  de  Etiopia,  y 

no  uno  tierra  del  Archipiélago,  como  hasta  entonces  ?e  habir* 
«raido. 

ESTEBAN  BOVTELON. 


EL  CEMENTERIO  DEL  SUD, 

SU     CLAUSUBA     Y     8 A LU B BI FIC A C 10 N . 


La  fiebre  amarilla  que  acaba  de  asolar  á  esta  ciudad, 
consecuencia,,  anunciada  {por  ajobaros»  de  su  pésimo  go- 
bierno municipal,  nos  viene  á  exonerar  del  cargo  de  denia^ 
siado  vehementes  al  .haber  estampado  en  esta  misma  Revista 
espresiones  tan  sinceras  como  ésta:  "Hasta  qué  punto  nos 
ha  degradado  la  ignorancia  supina  de  esos  borricos !"  T.  17 
(año  1868)  p.  519.  Y  en  la  pajina  515:  "¡ Ojalá  el  estado 
de  la  higiene  de  un  pais  no  fuese  la  mejor  prueba  del  pro- 
greso é  ilustración  á  que  ese  país  ha  adcanzado !  que  mayores 
pudieran  ser  los  títulos  que  tuviéramos  al  respecto  del  es- 
tranjero  que  llegue  á  saber,  por  ejemplo,  que  un  jefe  de  po- 
licía como  el  señor  don  Cayetano  Cazón,  ha  tenido  tales  no- 
ciones de  higiene  pública,  que  durante  los  muchos  años  que 
ha  ejercido  el  empleo»  sus  conatos  en  el  ramo  se  han  redu- 
cido á  Henar  el  mayor  número  de  calles  que  ha  podido,  con 
las  basuras,  deponiendo  sobre  los  pantanos  y  las  escavacio- 
nes  de  los  hornos  ese  polen  fecundante  de  futuras  invasiones- 
epidémicas! " 

De  cierto  que  habríamos  deseado  mas  bien  pasar  por 
audaces,  que  recibir  los  honores  de  las  tristes  profecías  rea- 
lizadas, tanto  résped©  de  ese  punto  especial,  cuanto  de  la 
verdadera  prevaricación  cometida  en  la  erección  del  cemen- 
terio del  Sud  por  municipales  ineptos  que  lo  ven  cerrado 
hoy  al  cabo  de  4  años 

Las  dos  notas  que  siguen  nos  ahorran  la  tarea  de  vol- 
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ver  sobre  lo  monstruoso  de  aquel  establecimiento :  una  de 
tantas  lecciones  dolorosas  de  lo  que  es  llevar  por  rutina  á  los 
puestos  públicos  la  ignorancia  y  la  terquedad  en  fo<rma  de 
hombres  serios:  sobre  lodo  en  una  sociedad  que  empezaba 
recien  á  salir  de  la  estéril  aristocracia  colonial,  cuando  se  la 
hizo  caer  en  la  oligarquía  de  los  mansos  y  de  los  pobres  de 
espíritu. 

La  Comisión  Inspectora  del  Cementerio  del  Sud. 

Buenos  Aire»,  Marzo  26  de  1871. 

Al  señor  Presidente  de  la  Comisión  Municipal,  don  Narciso 
Martínez  de  Hoz. 

Quince  dias  hace  que  nos  hizo  vd.  el  honor  de  nombrar- 
nos en  comisión,  "autorizándonos  para  tomar  todas  aquellas 
"  medidas  que  fuesen  convenientes  á  la  hijiene  y  buena  ad- 
"  ministracion    del    Cementerio   del    Sud." 

üDe  palabra  ó  por  escrito  hemos  ido  sometiendo  á  vd. 
las  reformas  que  han  sido  precisas  para  poder  conciliar  las 

necesidades  del  momento,  con  la  estrechez  insuperable  del 
local:  y  estamos,  en  lo  que  cabe,  satisfechos  de  la  manera 
con  que  se  hacen  las  inhumaciones,  tan  distinta  de  la  emplea- 
da en  los  primeros  dias  del  conflicto. 

Hoy  sentimos  la  necesidad  de  dirigirnos  á  vd.  mas  de- 
tenidamente con  um  objeto  que  suscita  todo  nuestro  interés; 
objeto  que  creemos  digno  de  meditarse  por  la  Comisión  que 
vd.  preside,  y  cuya  benévola  atención  le  suplicamos;  porque 
nos  vemos  obligados  á  ser  estensos. 

I. 

Hemos  visto  publicada  una  nota  de  la  Sección  de  Higie- 
ne de  la  Comisión  Popular,  en  la  que  aconseja  se  practique 
gran  número  de  nichos  en  aquel  Cementerio;  y  lo  que  es 
mas  grave  todavía,  hemos  visto  la  adhesión  que  presta  á  esta 
idea  el  Brigadier  general  Mitre  como  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Higiene  de  la  misma  Municipalidad,  en  estos 
términos,  que  transcribimos  de  La  Tribuna  del  24 : 

"  Que  los  nichos  abovedados  deben  construirse  en  un 
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sitio  conveniente,  tanto  por  su  topografía,  como  por  su 
estension;  y  que  su  construcción  se  haga  agrupándolos 
nmo  sobre  otro  y  en  orden  como  para  formar  una  especie 
de  pirámide ;  que  á  mas  de  llenar  todos  los  objetos  que  se 
buscan,  seria  como  un  monumento  fúnebre,  al  propio  tiem- 
po que  como  una  lección  que  recordaría  en  lo  futuro  la 
época  calamitosa  que  atravesamos. ' ' 
Para  venir  al  punto,  tenemos  que  retrogradar  en  la  filia- 
ción de  los  hechos  sobre  la  cuestión  Cementerio,  seguros  de 
que  estos  antecedentes  servirán  no  solo  como  crónica,  sino 
oomo  justificación  de  Ja  manera  con  que  hemos  procedido, 
sin  que  nos  hubiese  ocurrido  la  idea  de  los  nichos:  6  por  me- 
jor decir,  habiéndosenos  ocurrido  sus  peligros  y  su  inopor- 
tunidad :  y  habiendo  en  tiempo,  como  no  lo  es  ya,  discutídose 
esto  por  el  Gobernador  de  la  Provincia  y  su  ministro  de  Go- 
bierno en  una  audiencia  en  que  fuimos  recibidos  los  vecinos 
de  aquella  localidad  en  los  primeros  dias  de  este  mes. 

II. 

Precisamente,  señor,  todos  los  que  componemos  la  ac- 
tual Comisión,  y  la  mayor  parte  del  vecindario  del  Cernen 
terio  del  Sud,  veníamos  sosteniendo  ante  la  Municipalidad  y 
Tribunales  desde  1866,  /fecha  de  su  malhadada  erección, 
hasta  haber  asegurado  hace  unos  seis  meses  la  medida  de  su 
clausura, — lo  pernicioso  de  semejante  local,  elejido  contra  la 
terminante  repulsa  del  Consejo  de  Hijiene  Pública;  como  no 
podia  menos  de  ser,  cuando  todos  los  principios  de  esa  cien 
cia  se  encontraban  violados;  ó  mejor  dicho,  cuando  se  habi:i 
tenido  el  arte  de  realizar  allí,  en  vez  de  prescripciones,  todaa 
las  prohibiciones  de  la  hijiene:— terreno  pequeño,  como  pa-- 
ra  ser  Cementerio  de  poco  tiempo;  tierra  arcillosa  como  pa- 
ra obstar  á  la  descomposición  cadavérica  y  producir  la  sapo- 
nificación; rodeado  aun  de  terrenos  todos  mas  altos;  incrus- 
tado en  medio  de  edificios  y  de  pozos,  de  los  que  dista  pocas 
varas,  y  de  algunos  solamente  pulgadas,  pues  se  encuentra 
pared  por  medio  con  la  casa  de  altos  del  señor  Granara  etc.. 
etc. 
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Así  que  hicimos  el  concordato  oon  el  señor  Presidente 
de  la  anterior  Comisión  Municipal,  don  Mariano  Cabral,  ha- 
biendo asistido  otro  miembro  de  «lia,  el  señor  doctor  Ta- 
mini,  sobre  no  continuar  nuestra  gestión  ante  los  Tribunales 
á  cambio  de  que  la  Municipalidad  recabase  del  Exmo.  Go- 
bierno de  la  Provincia  la  entrega  de  los  terrenos  de  la  Cha- 
carita para  fundar  en  ellos  un  único  Cementerio  general, — 
ella  cumplió  lo  prometido. 

Pero  aun  recibida  con  entusiasmo  la  idea  por  el  señor 
Gobernador  don  Emilio  Castro,  quien  desde  entonces  hizo 
girar  con  celeridad  el  espediente  respectivo, — los  trámites  de 
ley  lo  retardaron,  sobreviniendo  entretanto  la  actual  epide- 
mia,  que  á  las  circunstancias  normales  del  pésimo  Cemente- 
rio del  Sud,  añadió  el  cúmulo  de  cadáveres  que  pronto  de- 
bian  llenarlo. 

III. 

Advertidos  de  la  manera  irregular  como 'eran  enterrados, 
•ocurrimos  varios  vecinos  al  gobierno  el  10  del  córrante  % 
haciéndoselo  saber  para  suplicarle  la  habilitación  inmediata 
•del  Cementerio  de  la  Chacarita. 

Fué  entonces  cuando  ofreciéndosenos  que  procedería  á 
hacer  construir  desde  luego  un  ferro-carril  hasta  ese  local, 
cuyos  estudios  estaban  ya  concluidos, — el  señor  Gobernador 
emitió  el  primero  la  idea  de  oonstruccioü  de  nichos  en  vista 
de  la  pequenez  del  Cementerio  Sud.  Pero  el  mismo  señor 
Ministro  de  Gobierno,  doctor  Malaver,  le  manifestó,  que  la 
última  palabra  de  la  ciencia  en  la  materia,  parecía  ser  el  en- 
terrar los  cuerpos;  y  discutida  la  inconveniencia  de  los  ni- 
chos, mucho  mas  en  un  cementerio  que  solo  debia  durar  un 
mes, — quedó  resuelto  que  se  adoptara  el  medio  de  enterrar, 
haciéndolo  en  la  mejor  forma  posible. 

Los  pormenores  de  cómo  se  ha  efectuado  esto,  constan 
de  otra  comunicación ;  bastando  aquí  recordar,  que  han  sh*o 
observadas  «las  reglas  de  países  europeos  que  tienen  una  le- 
gislación especial  en  la  materia,  como  Francia,  Munich, 
Frankfort,  Stuttgard,  etc.,  colocándose  los  atahudes  á  cinco 
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ó  seis  pies  de  profundidad  cubiertos  por  una  capa  de  cal,  y 
después  con  tierra  apisonada;  y  sin  mas  diferencia  respecto 
de  fosas  comunes,  que  la  gran  profundidad  de  estas  para  co . 
locar  los  atahudes  superpuestos,  dividiéndolos  por  gruesas 
'  capas  de  cal,  y  dejando  en  la  superficie  dos  varas,  cuya  infe- 
rior vá  rellena  de  cal,  y  la  superior  de  tierra. 

IV. 

Por  hermético  que  pueda  considerarse  el  cierre  de  los 
cajones  de  plomo  como  para  poder  justificar  el  sistema  da 
nichos,  no  solo  no  se  obtendría  esa  perfección  durante  una 
epidemia;  no  solo  no  habría  suficiente  número,  ni  podrían 
sor  costeados  por  todos, — sino  que  es  imposible  impedir  en- 
capes mas  ó  menos  tarde,  cuando  no  ya  desde  el  principio,  y 
aun  la  esplosion  de  aJgun  ataúd ;  lo  cual  seria  suficiente  has- 
ta para  poder  convertirse  en  foco  de  una  nueva  epidemia. 

Concretando  las  doctrinas  sobre  el  particular,  recorda- 
remos, que  sabios  como  Guillot,  Guerard  y  Londe  aseveran, 
que  á  I03  efluvios  pútridos  animales  esparcidos  abundante- 
mente en  la  atmósfera,  son  debidas  en  gran  parte  muchas 
fiebres  de  la  clase  tifoidea. 

El  último  de  esos  escritores  asegura  aún  con  Vic  d'Azir, 
que  las  emanaciones  de  personas  que  han  muerto  de  resulta.*» 
de  algunas  enfermedades  pueden  transmitir  estas;  ó  en  otros 
términos,  que  la  putrefacción  no  destruye  al  virus. 

Se-a  de  ello  lo  que  quiera,  la  verdad  es,  que  todos  reco- 
nocen en  una  inhumación  conveniente,  que  la  materia  pes- 
tilencial no  se  produce;  pues  las  emanaciones  deletéreas  pa- 
san como  filtradas  y  desvirtuadas  á  través  de  las  capas  de 
tierra  y  cal  que  las  despojan  paulatinamente  de  su  veneno 
activo:  lo  que  no  sucede  cuando  .los  cuerpos  están  en  contacto 
casi  directo  con  la  atmósfera,  aun  por  los  imperceptibles  in- 
tersticios de  un  cajón,  sin  ser  tampoco  ayudados  poderosa- 
mente por  la  tierra  en  su  obra  de  descomposición:  lo  cual 
aplaza  por  muchos  años  la  traslación  de  un  cementerio,  mien- 
tras que  cinco  años  ó  menos  se  considera  un  tiempo  suficiente 
respecto  de  los  inhumados. 
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V. 

Hay  ademas,  procedimientos  que  perfeccionan  el  entier- 
ro en  los  cementerios  á  efecto  de  que  estos  no  pueden  ser  no* 
civos  á  las  ciudades:  nos  referimos  á  la  plantación  de  árboles 
y  toda  clase  de  vejetales,  idea  que  habíamos  ya  anunciado  a 
vd.  en  una  de  las  veces  que  hemos  tenido  ocasión  de  hablarle, 
y  que  luego  hemos  visto  con  gusto  emitida  por  la  sección  de 
Hijiene  de  la  Comisión  Popular. 

En  nuestro  concepto  este  aditamento,  con  el  que  no 
pueden  ser  neutralizados  los  malos  efectos  del  sistema  de  ni- 
chos, incensarios  permanentes  de  miasmas,  complementa  las 
ventajas  del  sistema  de  inhumaciones. 

Es  sabido  que  en  general  las  plantas  al  contacto  de  los 
rayos  solares,  suministran  gran  cantidad  de  oxígeno,  y  qu*.; 
un  aire  oxigenado  es  la  salud  de  los  pueblos  como  de  los  indi- 
viduos. 

Pero  tratándose  de  oementeric«*  (observa  entre  otros 
Beequerel)  las  plantas  tienen  esta  ventaja  mas:  sus  raices 
absorven  y  se  asimilan  una  parte  de  los  gaees  provenientes  de 
la  descomposición  animal  á  medida  que  ellos  se  forman ;  sien- 
do en  consecuencia  mucho  menos  sus  escapes  á  la  superficie  de 
la  tierra.  Plantados  los  árboles  en  hilera,  impiden  que  esas 
mismos  gaces  sean  llevados  por  el  viento  á  los  hogares  habi- 
tados. 

VI. 

El  mismo  autor  indica  los  cipreses,  los  pinos  y  los  ála- 
mos. Pero  la  mayor  parte  de  los  autores  europeos,  aun  de 
botánica  y  jardinería,  no  conocen  todavía  el  mérito  muy  es- 
pecial del  eucalipto,  que  por  otra  parte,  como  la  casi  generali- 
dad de  los  árboles  de  Australia, — se  adapta  admirablemente 
á  nuestro  clima.  Ademas,  no  tiene  cotejo  en  crecimiento:  en 
tres  6  cuatro  años  es  un  grande  árbol,  en  tanto  que  aquellos 
otros  apenas  alcanzarán  á  la  quinta  ó  sesta  parte  de  la  altura 
de  este  jigante. 

Otra  ventaja  mas  tien«  que  ocurre  á  la  dificulad  que  he- 
mos visto  apuntada  en  la  nota  de  la  Comisión  Popular,  sobre 
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que  ahora  no  seria  tiempo  de  plantarlo.  No  hay  estación 
mala  para  eate  árbol,  que  así  crece  y  se  desarrolla  en  un  ve- 
rano calidísimo,  como  en  los  rigores  del  invierno,  y  no  re- 
quiere mas  cuidado  que  proveerlo  de  buenos  tutores.  Afor- 
tunadamente también,  se  encuentra  ya  en  Buenos  Aires  y 
Montevideo  en  macetas  y  á  precio  cómodo  mas  cantidad  de  la 
que  seria  precisa  para  llenar  todo  el  cementerio  Sud  á  dis- 
tancias convenientes  (tres  ó  cuatro  varas.) 

El  eucalipto,  al  cual  se  atribuye  la  falta  de  fiebres  en 
Australia,  da  un  aceite  volátil,  como  el  de  trementina  tan 
preconizado  últimamente  entre  nosotros  por  el  doctor  Abater 
en  su  calidad  de  desinfectante. 

Fuera  de  las  calles  que  se  hayan  de  formar,  bueno  se- 
ria  cubrir  todo  el  suelo  de  alfalfa.  Presenta  ella  iguales  ven- 
tajas respecto  de  su  rusticidad:  y  si  se  temiese  lo  crudo  del 
invierno,  podría  plantársela  mezclada  con  cebada. 

Las  raices  de  aquella  gramínea  penetran  profundamen- 
te muchos  pies,  y  sus  troncos  se  hacen  en  estremo  grue- 
sos. Llenará  así  muy  apropiadamente  el  objeto  á  que  se  le 
destina:  y  su  rendimiento  hasta  costeará  cuando  menos  los 
gastos  que  ocasionen  sus  cortes  periódicos,  único  cuidado  que 
reclama.  Su  duración  como  de  diez  años,  alli  podrá  acaso* 
ser  dohle  por  las  condiciones  de  abono  de  la  tierra. 

Si  sobre  toda  la  superficie  del  terreno,  una  vez  planta 
dos  los  eucaliptos  y  la  alfalfa,  se  estendiese  una  capa  com<> 
de  una  pulgada  de  polvo  de  carbón  de  leña,  no  solo  no  daña- 
ría sino  que  favorecería  Ja  vejetaeion,  haciéndose  mas  suelta 
y  porosa  la  tierra  con  las  lluvias  del  invierno.  Pero  su  objeto 
principal  sería  como  absorvente  poderoso  de  las  mias- 
mas, que  el  mal  sistema  de  inhumaciones  observado  al  prin- 
cipio de  la  epidemia,  tiene  que  empezar  á  producir,  y  lo  cual 
no  es  ya  dado  poder  remediar  enteramente. 

VIL 

Creemos  haber  fundado  nuestra  oposición  al  sistema  de 
nichos:  agregando  aquí,  que  si  cuando  lo  indicó  el  señor  Go- 
bernador, se  calculó  faltar  un  mes  para  poder  emplear  el 
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nuevo  Cementerio, — hoy  que  usted  mismo  nos  ha  asegurado 
que  «el  5  de  abril  quedaría  terminado  el  eamino  de  fierro, — 
claro  está  que  falta  hasta  el  motivo  de  apremio  de  entonces, 
y  que  de  consiguiente,  rechazado  ese  pensamiento  por  razo- 
nes de  higiene, — lo  seria  hoy  también  por  razón  de  oportu- 
nidad :  porque  mas  tardaría  la  construcción  de  l^s  nichos, 
que  la  terminación  del  ferro-carril  del  nuevo  Cementerio, 
cuya  capacidad  amplísima  no  nos  hace  tampoco  temer,  que 
pueda  querer  aplicársele  ese  sistema  peligroso,  desechado 
como  tal  en  los  Cementerios  de  los  Estados-Unidos,  que  son 
verdaderos  parques  ingleses. 

Nos  hemos  congratulado  al  saber  que  solo  el  excesivj 
calo  por  parte  de  un  empleado  municipal  don  José  Marceli- 
no Lagos,  es  lo  que  parece  haber  dado  origen  á  la  idea  de  ni- 
chos, idea  de  circunstancias  apuntada  por  la  Comisión  Po- 
pular en  presencia  de  la  revelación  hecha  por  aquel  sobre  la 
manera  de  enterrar  (sin  duda  al  principio  de  la  epidemia ), 
según  lo  hemos  sabido  por  el  hoy  Presidente  de  aquella  Co- 
misión, doctor  don  Juan  (-arlos  Gómez.  Esta  idea  paree? 
fué  coetánea  con  la  de  habilitarse  todavía  el  terreno  de  uno 
de  nosotros,  que  se  encuentra  frente  del  cementerio,  calle 
Caseros  de  por  medio.  Felizmente  han  pasado  los  momen- 
tos de  estos  recursos  estreñios,  que  sin  remediar  el  mal  ge- 
neral, habrían  venido  á  causarlo  á  los  particulares  y  á  po- 
nerlos nuevamente  en  aptitud  de  continuar  gestiones  judi. 
cíales  por  derechos  preexistentes  ya  transados  favorable- 
mente para  ellos. 

VIII. 

Es  menester,  por  fin,  no  perder  de  vista,  que  al  muni- 
cipio, que  tiene  invertido  mas  de  un  millón  de  pesos  en  ter. 
reno  y  edificio  del  Cementerio  Sud,  le  conviene  poder  dar 
destino  á  esa  propiedad  lo  mas  pronto  posible ;  y  que  los  ni- 
chos, sobre  todo  en  la  forma  monumental  que  se  indica  por 
el  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Higiene  de  la  Mu- 
nicipalidad, —  no  harían  sino  retardar  esa  rehabilitación; 
siendo  así,  que  bien  plantado  el  terreno,  como  elejamos  di- 
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cho,  podría  aguardarse  al  término  que  el  Consejo  de  Higiene 
indicase  para  la  exhumación  simultánea;  formándose  enton- 
ces allí  un  parque  para  desahogo  de  la  población  y  sin  que 
lleve  el  pálido  letrero  que  se  pretende,  de  la  epidemia  de 
1871,  que  harto  escrito  quedará  en  la  consternación  de  las 
familias,  para  que  necesite  perpetuársele  sobre  todo  en  un 
lugar  que  no  será  cementerio. 

Los  edificios  pueden,  sin  perjuicio  de  eso,  empezar  ya 
á  ser  útiles.  Nos  permitimos  apuntar,  que  en  tal  caso,  con- 
vendría aprovechar  todas  las  puertas  y  ventanas  figuradas 
que  aquellos  tienen  á  la  calle  de  Caseros  abriéndolas  par;* 
hacer  así  mas  ventiladas  sus  espaciosas  piezas,  que  podrían 
convertirse  en  capilla  y  escuela;  para  lo  cual  la  Municipali- 
dad debe  estar  segura  de  contar  con  toda  la  cooperación  del 
vecindario,  que  por  excepción,  carece  absolutamente  de  ta- 
les ventajas,  y  que  ha  sufrido  cuatro  años,  contra  derecho, 
la  imposición  del  cementerio. 

Al  concluir,  dejando  á  la  resolución  de  la  Municipali- 
dad que  usted  preside,  los  puntos  que  nos  hemos  permitido 
someterle,  no  podemos  menos  de  felicitar  á  la  corporación 
en  cuyo  tiempo  y  con  cuyo  concurso  prestado  al  ilustrado  y 
decidido  empeño  del  Gobierno  de  la  provincia, — va  á  adqui- 
rir Buenos  Aires  un  establecimiento  social  y  religioso  digno 
de  la  gran  ciudad,  que  podrá  conservarlo  acaso  durante  un 
siglo;  como  el  Cementerio  del  Norte,  bien  concebido  en  su 
fepoca,  no  alcanzó  á  durar  sino  medio  siglo;  y  como  el  de¿ 
Sud,  fruto  cuando  menos,  de  la  imprevisión  y  de  la  terque- 
dad, solo  ha  alcanzado  al  término  de  cuatro  años,  por  encon. 
trarse  á  mas  de  un  siglo  de  atraso  en  sus  condiciones.  Ya 
las  leyes  fram-esas  (1765)  prohibían  levantar  paredes  á  me- 
nos distancia  de  #27  pié¿  de  un  cementerio;  y  las  alemanas, 
á  981  pies:  lo  que  importa  decir,  que  tales  establecimientos 
se  encontraban  siempre  en  despoblado.  Y  el  doctor  ameri- 
cano Bryant  en  un  trabajo  sobre  la  fiebre  amarilla  de  Nor- 
fork  y  Portsmouth  en  1853,  publicado  en  el  "American 
Journal  of  Medical   Seienees."  abril  de   1856, — sostiene  la 


EL  CEMENTERIO  DEL  SUD.  401 

necesidad  de  trasladar  los  enterratorios  de  ambas  ciudades  i 
distancia  de  ocho  millas  de  cada  una  de  ellas :  distancia  que 
viene  4  realizar  aproximativamente  el  gran  Cementerio  de  Ja 
«Chacarita,  encontrándose  así  por  consiguiente,  á  la  altura  de 
las  últimas  opiniones  de  la  ciencia  en  la  materia. 
Dios  guarde  á  usted. 

MIGUEL  NAVARRO  VIOLA— MARCOS  CO&TA. 
(Concluirá.) 
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XVI. 

En  la  misma  ocasión  que  el  gobernador  legal  de  San 
Juan,  doctor  del, Carril,  dirijia  al  de  Mendoza  la  nota  qu* 
acabamos  de  transcribir,  enviaba  otra,  confidencial,  al  co- 
mandante de  los  Llanos  de  la  Rioja,  don  Juan  Facundo  Qui- 
roga,  caudillo  que  principiaba  á  ejercer  funesta  influencia  y 
tendencias  anárquicas  en  los  pueblos  del  norte,  que  poco 
tiempo  después  le  dieron  grande  celebridad  en  nuestra  histo- 
ria, desplegando  la  ferocidad  de  su  carácter  revoltoso,  en 
actos  sangrientos  y  de  esterminio  sobre  las  Provincias  que, 
decididas  por  la  unión  nacional,  obedecían  las  resoluciones 
del  congreso  Constituyente  y  las  providencias  del  Poder  Eje- 
cutivo Nacional,  como  se  verá  mas  adelante. 

Es  de  prevenir  que  el  gobernador  del  Carril  mantenía 
con  Quiroga,  buenas  relaciones  de  amistad  y  vecindad,  á  fh* 

1.     Véase  la  pajina  2*28  del  tomo  XXIII.     . 
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de  q\xt  estuviese  pronto  con  sus  fuerzas,  en  caso  necesario, 
á  prestarle  cooperación  pana  restablecer  el  orden. 

Entretanto,  permaneciendo  Carril  siempre  en  bu  casa  y 
sus  adictos  reunidos  en  Angaco,  las  árdenes  j  dirección 
de  una  Junta,  nombrada  por  ellos  mismos,  los  revoluciona, 
rios  se  alarmaban  cada  dia  mas  de  la  actitud  de  aquellos  no- 
bles y  decididos  patricios,  que  defendian  con  su  sola  presen  • 
cía,  sin  elementos  de  guerra,  la  seguridad  de  las  familias, 
contra  el  furor  á  que  querían  entregarse  los  amotinados — y 
causándoles  á  estos  mayor  inquietud,  la  conocida  influencia  y 
jeneral  opinión  de  que  gozaba  el  gobernador  legal  contra 
quien  habian  atentado  despojándole  de  su  autoridad;  resol- 
vieron en  sus  conciliábulos  salir  cuanto  antes  de  este  asusta- 
diso  estado  para  encontrarse  libres  de  oposición  y  entregarse 
con  menos  cuidados  á  sus  desmanes  y  crímenes. 

Maradona  invitó  segunda  vez  al  doctor  del  Carril  A 
nuevas  conferencias,  en  donde  vuelve  á  inculcar  sobre  la 
urgente  necesidad  de  que  se  disuelva  la  reunión  de  los  ciuda- 
danos en  Angaco,  empleando  él  (del  Carril)  todo  su  influjo 
.para  lograrlo — Carril  le  espone  el  estado  de  peligro  en  que 
está  la  población,  á  mercer  de  una  soldadesca  amotinada — 

la  grave  responsabilidad  que  el  señor  gobernador  está  asu- 
miendo por  ello — le  hace  presente  por  últimt),  las  funestas 
consecuencias  de  tal  estado  de  cosas,  enteramente  anormal  y 
en  pugna  con  la  marcha  de  loa  demás  pueblos  hermanos  y 
del  gobierno  mismo  encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional. 
Niégase  como  antes  el  doctor  del  Carril  á  la  exijencia  del 
señor  Maradona  en  cuanto  á  la  disolución  de  la  reunión  de 
los  ciudadanos  en  Angaco;  y  también  a  la  insinuación  quo 
este  le  (hacia  de  salir  fuera  de  la  provincia*  con  destino  a 
Córdoba,  por  ejemplo — Pídele  una  orden  por  escrito,  por  la 
que  se  le  intime  en  forma  su  espatriacion — que  él,  si  se  quie- 
re lo  haga  espontáneamente,  no  halla  conveniensia  en  efec- 
tuarlo por  entonces. 

Continuando  la  conferencia,  el  doctor  del  Carril,  propo- 
ne á  Maradona,  como  un  medio  acertado  y  de  seguro  éxito, 
si  se  procede  de  buena  fe*  y  con  lealtad»  para  arribar  al  resta- 
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blecimiento  de  la  tranquilidad  pública,  de  las  garantías  afec- 
tivas de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  áe\  orden  legal,  del 
régimen  administrativo,  de  la  unión  de  los  partidos — convo- 
car al  pueblo  en  un  dia  señalado,  á  la  iglesia  Matriz  para  que 
allí  se  discutan  pacíficamente,  las  pretensiones  de  unos  y 
otros,  y  que  allí  él  (del  Carril)  renunciando  su  puesto,  el 
pueblo  á  pluralidad  de  sufrajios,  se  diese  conforme  á  nuestra 
forma  de  gobierno,  las  autoridades  lejítimas,  que,  constitui- 
das, asegurasen  á  la  -Provincia»  el  remado  de  sus  institucio- 
nes1, Ja  quietud  y  paz  á  que  tenia  derecho  y  de  que  necesita- 
ba para  su  prosperidad— El  gobernador  contestó,  que  lo  me- 
ditaría y  consultaría. 

A  los  dos  dias  el  doctor  del  Carril  volvió  á  ver  al  gober- 
nador, quien  le  contestó  que  aceptaba  su  proposición,  y  que, 
al  efecto,  convocaría  á  todo  el  pueblo  al  espresado  templo 
para  ci  dia  que  él  mismo  designó — el  siguiente — El  doctor 
Carril  hizo  notar  al  señor  Maradona,  que  ante  todo  empeñase 
su  honor  y  la  fe  de  su  palabra,  la  responsabilidad  del  alto 
puesto  que  desempeñaba  para  garantir  en  tal  acto,  eminente- 
mente solemne  y  grave,  da  seguridad  individual  de  los  ciuda- 
danos concurrentes  y  la  libertad  de  la  palabra  y  voto  que 
iban  a  espresar. — Así  lo  prometió  Maradona. 

Hecha  en  efecto  la  convocatoria  para  el  dia  fijado,  la 
reunión  tuvo  lugar  y  muy  numerosa — El  doctor  del  Carril, 
desde  su  asiento  de  simple  ciudadano,  tomó  él  primero  la  pa- 
labra é  hizo  una  estensa  esposicion,  verídica  sobre  todo,  de 
sus  actos  como  gobernador  y  de  la  necesidad  que  para  la  feli- 
cidad y  sosiego  público  se  sentía,  de  que  el  pais  volvie*e  á  su 
estalo  normal,  al  régimen  legal,  á  la  unión  de  los  partidos 
etc.,  et.,  y  terminó  por  hacer  formal  renuncia  ante  el  pue- 
blo soberano  del  puesto  que  habia  desempeñado  y  del  que  ha- 
bía sido  de-pojado  i  legal  mente  por  una  asonada — que  el  mis- 
mo pueblo  procediese  en  seguida  á  darse  sus  autoridades  le- 
gahs,  espresando  individualmente  sus  sufrajios — Procedióse 
á  ello,  y  resultó  por  una  inmensa  mayoría  que  fuese  restable- 
cido al  gobierno  del  doctor  del  Carril.  Sabido  esto  por  la 
tropa  en  el  cuartel  y  con-eitada  ella  por  los  corifeos  de  la 
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revolución,  se  preparó  á  salir  y  salió,  en  efecto,  del  cuartel  á 
tambor  batiente  á  disolver  la  reunión  del  pueblo  indefenso, 
garantido  solemnemente  por  la  palabra  de  Maradona,  empe- 
ñada. Entonces  fueron  retirándose  los  ciudadanos  á  sus  casas, 
entre  ellos  el  doctor  del  Carril  y  la  situación  vino  á  quedar  en 
peores  condiciones  que  antes,  cada  vez  mas  inminente  el  pe- 
ligro de  los  mas  terribles  atentados  de  la  soldadesca. 

Permanecía  después  de  este  incidente  siempre  en  su  ca- 
sa el  doctor  del  Carril  y  sus  adictos  reunidos  en  Angaco  ba- 
jo la  dirección  de  la  Junta  Directiva — Los  revolucionarios 
se  «larmaban  cada  dia  mas,  por  la  actitud  resistente  de 
aquellos. 

El  gobernador  Maradona,  por  tercera  vez,  invitó  al  doc- 
tor del  Carril  á  otra  conferencia — En  -ella  se  espuso,  qu<* 
para  terminar  la  situación  azarosa  y  de  alarma  en  que  se 
encontraba  el  pueblo  y  que  los  negocios  públicos  siguiesen 
su  curso  ordinario,  que  los  ciudadanos  se  uniesen  y  volviesen 
á  sus  tareas  y  á  la  paz,  era  indispensable  venir  á  un  arreglo — 
Que  convocara  él  (el  doctor  Carril)  á  doce  personas  de  las 
mas  principales  de  su  partido  (que  el  gobernador  mismo  le 
dengnó,  entre  ellas  don  Isidro  Mariano  de  Zaballa,  don  Pedro 
José  Zabaila,  don  José  Rudecindo  Rojo  y  otras)  y  acompaña- 
do de  ellas  concurriese  en  la  noche  del  dia  siguiente  á  su  casa, 
en  donde  se  encontrarían  mas  ó  menos  otras  tantas  en  nú. 
mero,  de  los  adictos  al  nuevo  gobierno. — El  doctor  del  Carril 
aceptó  la  proposieion,  previniendo  á  Maradona  que  descan- 
saba en  la  buena  f é  de  su  palabra,  que  en  aquel  acto  no  seria 
comprometido,  ni  correría  ningún  peligro  la  libertad  y  se- 
guridad de  los  ciudadanos  que  llevaría  en  su  compaña — que 
él  (del  Carril)  en  manera  alguna  quería  asumir  la  odiosa  é 
indigna  misión  de  contribuir  á  preparar  una  celada  contra 
sus  amigos;  por  que  así  lo  sospechaba  el  doctor  Carril,  ser 
eso  lo  que  les  esperaba. 

Llegados  el  dia  y  la  hora,  coneurrió  con  los  suyos  á  casa 
del  gobernador,  donde  ya  les  esperaban  él  y  sus  consejeros — 
los  de  Oro,  Maurin,  los  clérigos  y  frailes  mas  empesinados 
contra  la  administración  Carril,  como  Astorga,  el  Prior  do 


406  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

dominicos  Malléa  y  otros — tan  luego  que  empezó  la  oonfe- 
roncia,  este  último  levantóse  de  su  asiento  y  tomó  otro  al  lado 
de  Carril  y  le  dijo  al  oido  las  palabras  siguientes — "Leván- 
' '  tese  usted  y  salga  al  patio,  en  donde  encontrará  un  hombre 
"  con  una  manta,  tómela  usted  y  envuélvase  en  ella  y  salga 
"  inmediatamente  á  la  calle :  yo  le  seguiré  y  me  reuniré  á  us- 
"  ted  so  p retostó  de  ser  llamado  á  una  confesión" — El  doc 
tor  del  Carril  siguió  puntualmente  las  instrucciones  del  frai- 
le, tanto  mas,  cuanto  creia  ya  que  su  persona  corría  un  grave 
peligro. 

Reuniéndose  1-e  el  fraile,  le  hizo  este  andar  muchas  ca- 
lles, empeñado  en  persuadirlo  que  se  escondiera  en  alguna 
casa  de  su  confianza,  que  su  vida  estaba  espuesta  á  los  furo- 
res de  la  tropa  amotinada — 'El  doctor  del  Carril  se  negaba, 
diciéndole — que  absolutamente  no  contaba  con  casa  alguna 
donde  asilarse  con  seguridad,  sino  era  en  su  celda — que  si 
ocurria  al  efecto  á  un  pariente,  temia  comprometerle,  que  si 
á  un  desconocido,  recelaba  ser  vendido  y  entregado  á  sus 
enemigos. 

Al  fin  de  recorrer  algunas  calles  y  de  mucho  hablar  so- 
bre el  particular,  el  Prior  Malléa  consintió  en  ocultarlo  en  su 
celda,  y  le  condujo  á  ella — Agimos  dias  permaneció  Carril 
en  «ese  escondite,  los  que  no  desaprovechó,  manteniendo  co- 
rrespondencia con  mucho  si  jilo  con  las  autoridades  de  Men- 
doza, á  fin  de  apresurar  la  espedicion  de  alli  en  favor  del 
orden;  y  las  sostuvo  también  con  sus  amigos  en  el  mismo 
San  Juan  para  que  empleasen  los  medios  de  volver  á  sus  de- 
beres á  la  tropa  sublevada,  á  objeto  de  ahorrar  el  derrama, 
miento  de  sangre  de  sus  compatriotas. 

Algunos  de  sus  enemigos  sabían  él  lugar  donde  estaba 
oculto  y  entre  ellos  el  presbítero  don  Jasé  de  Oro,  que  vino 
á  devolverle  la  visita  que  le  habia«  ■  hecho  siendo  Gobernador, 
cuando  él  (el  presbítero)  fué  llevado  á  la  cárcel  preso  por  el 
cabo  Vasoonoellos,  como  recordará  el  lector.  —  Le  invitó  á 
que  le  pagara  esa  visita  en  su  finca,  donde  ordinariamente 
residía. — En  efecto,  un  dia  el  señor  Carril  subió  á  caballo  y 
se  dirigió  á  la  quinta  de  los  hermanos  de  Oro,  encontrando 
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les  juntos  (don  José  Antonio)  ambos  consejeros  de  Maradona 
.y  muy  influyentes  ¡en  la  <re\tolucion.  Se  empeñaron  con 
aquél  para  que  saliese  de  esa  posición  incómoda  en  que  se 
.hallaba,  trasladándose  á  Córdoba. — Les  contestó  que  de  nin. 
guna  manera  iria  á  esa  provincia,  en  que  nada  teia  que  ha. 
<»er,  ni  podia  convenir  tampoco  &  sus  intereses  particulares. 

Por  su  parte,  Mallea  insistía  con  Carril  en  que  cuanto 
Antes  saliera  del  pais. — Luego  que  este  conjeturó  que  los 
.asuntos  de  Mendoza  sobre  intervención  estarían  ya  muy  ade- 
lantados, díjole  á  su  huésped  dominico,  que  le  consiguiese 
un  pase  para  esa  provincia,  que  era  a  la  que  habia  determi- 
nado irse. — Obtuvo,  en  efecto,  ese  pase,  y  escribiendo  á  su 
ministro  don  José  Rudecindo  Rojo,  que  se  encontraba  en  su 
quinta,  á  la  vera  del  camino  de  Mendoza,  que  estuviese 
pronto  para  dirijirse  juntos  á  esta  ciudad:  preparóse  él  mis- 
mo á  ponerse  en  marcha,  la  que  emprendió  muy  luego  y 
.reunido  á  Rojo,  caminaron  á  trote  y  galope  hasta  llegar  á  su 
destino. — Carril  temia,  que  arrepentidos  sus  enemigos  de 
haberle  dado  pasaporte  á  Mendoza,  en  donde  ya  sabian  se 
preparaba  una  espedicion  para  reponerlo  en  el  Gobierno  de 
San  Juan,  le  mandarían  alcanzar  y  le  volverían  preso  á  Saa 
Juan,  y  así  lo  pusieron  #n  obra,  pero  no  lograron  darle  al- 
cance; porque  llegó  á  buen  tiempo  á  pisar  el  territorio  men. 
docino. 

XVII. 

Llegando  á  Mendoza  el  Gobernador  del  Carril  y  encon 
trando  ya  muy  adelantados  los  preparativos  de  la  expedición 
de  fuerzas  contra  los  sublevados  de  San  Juan,  los  apresuró 
mas  él  mismo  en  persona. — Continuó  con  actividad  su  cor 
re3pondencia  con  los  amigos  y  adictos  que  tenia  en  San  Juan, 
xiue  prosiguiesen  en  seducir  la  tropa  y  algunos  jefes  y  oficia- 
les» siempre  oon  el  laudable  propósito  de  ahorrar  el  derra- 
mamiento de  sangre. — Secundó  sus  cartas  al  Comandante 
federal  de  los  Llanos  de  la  Rioja  don  Juan  Facundo  Quiroga 
para  que  se  aproximase,  al  menos,  á  distancia  regular  de  la 
provincia  convulsionada  para  intimidar  á  los  rebeldes. 
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Muy  luego  siguieron  al  Gobernador  del  Carril  á  Mendo- 
za bus  adictos  en  grupos,  haciendo  su  marcha  por  sendero» 
poco  frecuentados. — 'Desde  luego,  estuvo  reunida  en  Mendo- 
za, emigrada,  la  parte  mas  principal  y  distinguida  de  Saa 
Juan,  pronta  a  incorporarse  á  la  expedición  libertadora  da 
ese  pueblo,  cbmo  así  lo  verificó. 

Tood  esto  y  mucho  mas,  sobre  los  hechos  que  se  desen- 
volvieron durante  el  período  de  tan  estraordinaria  revolu- 
ción, ha  de  esplicárselos  mejor  el  lector,  teniendo  bajo  su 
vista  los  documentos  oficiales  que,  en  un  apéndice  al  presen* 
te  capítulo  vamos  á  presentarle. 

£1  Gobierno  de  Mendoza  en  19  de  agosto,  vuelve,  á  diri- 
jirse  al  encargado  del  Poder  Ejecutivo  Nacional,  dándolo 
cuenta  del  estado  de  desorganización  en  que  se  encuentra 
San  Juan,  después  del  motin  del  26  de  julio— que  mucha* 
personas  distinguidas  de  aquella  provincia  se  hallaban  en 
Mendoza,  huyendo  de  los  peligros  que  allí  corrian — que  á  la 
sazón  tomaba  medidas  activas  para  que  ese  desorden  no  se 
introdujese  en  la  de  su  mando;  pero  que  creyendo  no  ser 
esto  bastante,  le  avisaba  que  iba  á  mandar  fuerzas  con  el  ob- 
jeto de  pacificar  al  pueblo  vecino— que  para  esto  contaba  con 
las  cantidades  de  dinero  que  de  -había  mandado  el  Poder  Eje* 
cutivo  Nacional  á  ese  intento. 

De  los  ciudadanos  adictos  al  Gobernador  del  Carril  que 
habian  quedado  ocultos  en  San  Juan  sin  firma  y  sin  fecha,, 
daba  uno  de  <?llos  á  sus  compatriotas  emigrados  en  Mendoza 
este  aviso.     (Véase  en  el  Apéndice  el  l.o  número  II.) 

Pero  volvamos  sobre  otros  incidentes  que  hemos  dejado 
atrás  en  nuestra  narración. 

El  Gobierno  de  Mendoza,  habia  dirijídose  de  nuevo  con 
fecha  15  de  agosto  al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  dándole 
cuenta  de  la  situación  de  la  provincia  de  San  Juan  completa, 
mente  convulsionada,  según  los  informes  del  Gobernador 
del  Carril  y  de  los  muchos  ciudadanos  de  aquel  pais  que  iban 
llegando  emigrados  á  Mendoza — que  temia  (el  gobierno  de 
Mendoza)  que  las  chispas  de  ese  incendio  llegasen  á  su  pro» 

vincia  y  á  los  otros  pueblos  vecinos  y  renaciera  de  nuevo  la 
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anarquía  en  la  República — que  mandaba  cerca  del  encargada 
•del  Gobierno  general  á  su  comisionado  teniente  coronel  don 
José  Cabero  para  que  le  instruyese  verbalmente  y  por  estén, 
so  del  estado  de  estas  provincias,  como  ya  se  lo  habia  antes 
encargado  al  diputado  al  Congreso  constituyente  por  Mendo- 
za, doctor  don  Francisco  Delgado,  á  fin  de  que  S.E.  en  vista 
de  todo  y  apercibiéndose  del  peligro,  viniese  en  dictar  las 
providencias  mas  prontas  y  eficaces  para  cortar  el  mal  en 
tiempo — que  el  mismo  señor  Cabero  informaría  á  S.  E.  so- 
bre la  recluta  de  356  hombres,  ordenada  por  el  Congreso, 
como  contingente  de  Mendoza  y  de  la  imposibilidad  de  veri- 
ficarla por  la  falta  del  numerario  necesario  que  e3perimenta- 
ba  el  tesoro  de  esta  provincia  para  la  mantención  y  conduc- 
ción de  dicha  recluta — que  le  hacia  saber,  al  mismo  tiempo, 
que  el  oficial  don  Domingo  Reaño,  que  llegó  á  San  Juan  en 
ocasión  del  motin,  fué  nombrado  comandante  militar  por  los 
mismo  revolucionarios,  y  que,  no  pudiendo  entenderse  con 
ellos,  pue3to  que  él  se  empeñaba  en  restablecer  el  orden  y  la 
disciplina  en  la  tropa,  se  habia  hecho  sospechoso  y  retirá- 
dose  en  consecuencia — que,  otra  v-ez  invitado  por  el  presbí . 
tero  don  Manuel  Astorga  para  que  se  hiciese  cargo  de  la  Co- 
mandancia, enarbolando  e:l  estandarte  de  la  religión  sobre  la 
puerta  del  cuartel  y  preguntándole  cual  era  este,  le  habK 
contestado  que  la  bandera  española — que  entonces  él  (Rea- 
ño)  se  habia  opuesto  con  firmeza  y  huyó  inmediatamente  á 
Mendoza. 

La  H.  Legislatura  de  Mendoza,  autorizó  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  interviniera  en  aquellos  sucesos,  prestando  au- 
xilio, con  el  ejército  de  la  provincia,  en  caso  necesario,  al 
Exino.  Gobernador  legal  de  la  de  San  Juan,  doctor  don  Sal- 
vador María  del  Carril  y  lo  repusiese  en  el  mando  de  ella,  de 
que  habia  sido  despojado  por  el  motin  del  26  de  julio.  (Véase 
esa  sanción  en  el  Apé^Sce.) 

XVIII. 

Próximo  ya  á  marchar  el  ejército  de  Mendoza  contra  lo* 
amotinados  de  San  Juan  para  restablecer  en  su  puesto  al  go 
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bernador  legal,  doctor  del  Carril,  componiéndose  de  las  tres 
armas  y  agregado  á  él  la  legión  de  emigrados  sanjuaninos  al 
•mando  del  comandante  don  José  Ignacio  Mendieta ;  organizó- 
se el  Estado  Mayor  general  con  el  personal  siguiente: 

General  en  jete,  teniente  coronel  don  José  Aldao. 

Mayor  general,  el  del  mismo  grado  don  José  Félix  Al- 
dao. 

Mayor  del  detall,  el  sargento  mayor  don  Gavino  Garcia. 

No  recordamos  de  los  ayudantes,  oficiales  de  ordenanza 
y  demás  empleados  pertenecientes  á  esta  sección. 

El  teniente  coronel  don  Francico  Aldao,  mandaba  la 
caballería. — El  batallón  do  granaderos  de  infantería  su  sar- 
gento mayor  don  Lorenzo  Baroala. — El  otro  de  cazadores,  el 
del  mismo  grado  don  Francisco  Nicasio  Moyano. — No  hace- 
mos memoria  cual  fué  di  jefe  de  la  brigada  de  artillería. — 
El  de  la  vanguardia,  lo  era  el  sargento  mayor  del  ejército  de 
los  Andes  don  Casimiro  Recuero,  mendocino,  que  sentó  pla- 
za el  año  18  de  soldado  distinguido  en  el  regimiento  de  caza- 
dores  á  caballo  (escolta  del  general  San  Martin)  en  la  com- 
pañía del  entonces  capitán,  el  benemérito  y  valiente  oficial 
del  primer  imperio  francés  don  Federico  Brandsen. 

En  la  legión  sanjuanina  se  distinguían  su  jefe  don  Jo3é 
Ignacio  Mendieta,  compañero  del  coronel  Ordinínea,  que 
sirvió  en  el  ejército  del  general  Belgrano  en  el  Alto  Perú  y 
de  quien  hemos  hablado  en  la  invasión  á  Cuyo  del  General 
don  José  Miguel  Carreras. — De  los  capitanes  don  Pedro  Re- 
galado Cortinez.  don  José  Gregorio  Quiroga,  don  Domingo 
Reaño,  don  Francisco  Javier  Ángulo  y  otros,  que  hicieron 
la  campaña  á  Chile  en  el  año  de  1817,  formando  en  la  es- 
trema derecha  á  las  órdenes  inmediatas  del  coronel  don  Juan 
Manuel  Cabot  y  que  triunfaron  en  Sálala,  provincia  de  Co- 
quimbo, de  que  hemos  hecho  mención  en  otra  parte. 

El  gobernador  del  pueblo  de  San  Juan,  doctor  del  Car- 
ril, su  Ministro  el  señor  don  José  Rudecindo  Rojo  y  demás 
ciudadanos  distinguidos  que  hemos  nombrado,  emigrados  de 
aquel  á  Mendoza,  ?e  disponían  á  incorporarse  al  ejército  de 
esta  provincia,  así  que  se  pusiera  en  marcha. 
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Los  insurrectos,  por  su  parte,  también  se  disponían  con 
actividad  á  esperar  las  fuerzas  del  Gobierno  interventor, 
amontonando  recursos  para  haoer  una  enérgica  resistencia. 
Les  faltaba  un  jelfe  inteligente,  ordenador  y  valiente  que  los 
mandase. 

Llamaron  a  don  N.  N.  que  a  la  sazón  se  encontraba  en 
la  provincia  de 

feos  prisioneros  españoles  en  Chaoabuco  y  Maipú,  fue- 
ron allí  obligados  á  tomar  las  armas,  componiendo  de  ellos 
ain  medio  batallón  para  que  combatiesen  contra  el  ejército 
de  Mendoza. —  Los  mandaba  un  paisano  de  eldos,  casado  en 
San  Juan,  don  Antonio  López,  camarada  del  hoy  general  ar- 
gentino, don  Nicolás  Vega,  que  se  encontraba  en  el  partido 
opuesto,  y  que  juntos,  viniendo  en  la  espedicion  contra  el 
Rio  de  Ja  Plata  el  año  1818,  con  otros  mas  de  sus  compañe- 
ros, entregaron  la  fragata  de  guerra  española  Trinidad  al  go- 
bierno de  la  República,  pasándose  á  los  patriotas. 

Continuaba  siempre  activo  el  Gobernador  del  Carril  por 
medio  de  frecuente  correspondencia  con  sus  amigos  ocultos 
en  San  Juan  para  que  estos  trabajasen  sin  cesar  en  seducir  la 
¡tropa  y  oficia)  >s  de  los  amotinados,  á  fin  de  evitar  el  derra- 
mamiento de  sangre  entre  hermanos. 

Llegado  ya  él  caso  de  estar  próximo  á  emprender  su 
campaña  con  el  ejército  mendocino,  redobló  mas  entonces  su 
empeño  de  atajar  un  sangriento  encuentro  entre  compatrio - 
tas,  entre  pueblos  vecinos. — Escribió  carta  tras  carta  al  co- 
mandante N....  interesando  su  honor,  su  patriotismo,  sus 
gloriosos  antecedentes,  su  antigua  amistad,  en  fin,  para  que, 
separándose  de  ese  bando  inicuo,  en  desorden,  que  abogaba 
por  la  anarquía,  por  una  ridicula  causa,  á  pretesto  de  resta- 
blecer la  religión  católica,  que  todos  profesaban  y  respetaban, 
se  pasara  á  las  filas  del  ejército  de  Mendoza. 

A  la  vez,  escribía  á  su  amigo  el  comandante  entonces 
don  Nicolá3  Vega,  para  que  se  empeñara  con  su  paisano  \ 
camarada  don  Antonio  López,  jefe  de  los  prisioneros  espa- 
ñoles, como  arriba  dijimos,  incorporados  al  ejército  de  los 
amotinados  de  San  Juan,  dispusiese  en  secreto  pasarse  con 
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todos  ellos,  así  que  se  aproximase  á  San  Juan  el  ejército  de 
Mendoza. 

En  el  Apéndice  citado  veremos  el  resultado  que  tuvie- 
ron ambas  incitaciones  promovidas  por  el  Gobernador  del 
Carril. 

El  ejército  de  Mendoza  ®e  puso  en  marcha  contra  los 
revolucionarios  de  San  Juan  en  los  primeros  días  de  setiem- 
bre.— El  parte  oficial  del  gen-eral  en  jefe,  inmediatamente 
de  vencer  á  aquellos  en  el  lugar  de  Las  leñas,  impondrá  me- 
jor «ai  lector  de  sus  marchas  y  operaciones,  que  se  registn 
en  el  Apéndice  á  este  capítulo. 

El  gobernador  del  Carril  en  Mendoza,  al  abrirse  la  cam- 
paña sobre  San  Juan,  dirijió  á  sus  conciudadanos  allí  una 
proclama  que  se  espidió  en  gran  número  de  ejemplares. 
(Véase  en  el  Apéndice,  número  II.) 

Ese  apostrofe  deil  Pritner  Magistrado  de  un  pueblo  re. 
publieano,  dirijido  á  los  malos  ciudadanos  que  han  perturba- 
do el  orden  público,  que  han  traído  con  tan  criminal  acto  to- 
dos los  horrores  de  la  guerra  civil;  el  derramamiento  de 
sangre  entre  hermanos,  la  destrucción  de  las  propiedades,  la 
violencia,  los  odios  y  venganza*,  el  atraso  y  la  barbarie;  es- 
presado, por  lo  demás,  ese  -apostrofe  en  ese  tono  severo,  to- 
nante,  por  el  doctor  Carril — revelan  en  él  las  relevantes  cua . 
lidades  del  hombre  de  estado,  del  íntegro  Magistrado — de  ser 
justiciero,  inflexible  en  aplicar  la  pena  aí  criminal,  en  proce- 
der con  imparcialidad  y  rectitud. — Asi  se  separa  la  zizaña  de 
la  buena  semilla,  así  se  estimula  á  entrar  en  el  arrepenti- 
miento, y  también  así,  se  conduce,  bajo  un  gobierno  pater- 
nal, a  los  pueblos  en  la  senda  del  bien  y  de  la  prosperidad, 
asegurados  en  la  Uiertad  y  el  ór&n, — Es  el  padre  de  familia 
que  reprende  al  hijo  estraviado,  lo  aconseja  para  que  vuelva 
al  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Pero  retrocedamos  por  un  momento  para  agregar  algu- 
nos detalles  /mportantes  de  la  jornada  de  las  Leñas.  (Véase 
el  parte  oficial  de  esta  batalla  en  el  Apéndice) 

El  genera?  en  jefe  de  la  división  auxiliar  de  Mendoza, 
dejó  olvidado  en  su  parte  oficial  de  ese  combate,  que  deja- 
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bios  registrado  allí  un  hecho  muy  importante  que,  como  el 
otro  del  mismo  genero  que  menciona,  concurrió  en  mucho, 
como  este,  á  decidir  la  victoria  en  favor  de  las  armas  de 
Mendoza. 

En  efecto,  travándose  la  pelea  en  los  puestos  avanzados 
y  haciendo  retrogradar  las  guerrillas  de  los  mendocinos  á  las 
de  San  Juan  hasta  muy  cerca  de  su  línea  de  batalla,  en  cuyo 
(momento  caía  muerto  por  una  bala  de  cañón  el  benemérito 
comandante  de  los  ciudadanos  emigrados  de  San  Juan,  in- 
corporados á  da  división  auxiliar,  don  Pedro  Regalado  CortL 
nez;  pasábase  entero,  con  su  jefe  á  la  cabeza,  don  Antonio 
López  á  las  filas  de  aquella,  el  medio  batallón  de  prisioneros 
españoles,  que  los  rebeldes  de  San  Juan  habian  obligado  4 
tomar  las  armas. 

Estos  dos  hechos :  la  pasada  á  la  división  mendocina  del 
general  en  jefe  de  la  de  los  insurrectos,  y  la  de  los  españoles, 
suspendieron  favorablemente  para  aquella  la  batalla,  ahor- 
rando mucha  sangre.  Este  fué  el  feliz  resultado  que  dieron 
los  activos  trabajos  á  ese  propósito  del  Gobernador  doctor 
del  Carril,  de  que  antes  hemos  hablado. 

Sin  esta  afortunada  incidencia,  no  puede  dudarse  que 
la  jornada  de  Las  Leñas,  habria  sido  muy  sangrienta. — «El 
batallón  amolfcinado,  con  la  conciencia  de  no  ser  perdonado, 
estaba  resuelto  a  morir  todo,  antes  que  entregarse.  Su  con- 
fianza  en  un  jefe  de  fama  militar,  valiente  y  prestigioso,  ha- 
bía triplicado  su  coraje  y  decisión,  y  entusiasmados,  fanati. 
zados  por  varios  clérigos  y  frailes  que  con  la  cruz  en  la  ma- 
no, entre  las  mismas  filas,  los  proclamaban  y  concitaban  á 
pelear  y  morir  con  denuedo  en  defensa  de  la  religión — ma- 
yor habria  sido  la  carnicería  de  este  combate  entre  pueblos 
vecinos  de  inveterados  celos  locales  entre  sí. 

Y,  por  otra  parte,  contando  en  la  división  de  San  Juan 
con  los  prisioneros  españoles,  soldados  de  cien  batallas,  li- 
diando siempre  con  los  primeros  soldados  de  la  Europa,  ba- 
jo el  mando  del  primer  capitán  de  los  tiempos  modernos, 
dal  genio  militar  mas  estraordinario  y  de  sus  ilustres  tenien- 
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tes — por  reducido  que  fuera  el  número  de  aquellos  (de  80  í 
100  hombres),  muy  costoso  habría  sido  vencer  á  la  división 
sanjnanina,  en  las  ventajosas  posiciones  de  que  se  había  apo- 
derado en  Las  Leña9. 

En  la  persecución  á  loa  vencidos  desde  el  campo  de  ba- 
talla hasta  da  ciudad  de  San  Juan,  aquellos  ministros  del  al- 
tar, extraviados  de  sus  sagrados  y  humanitarios  deberes,  su- 
frieron las  burlas,  los  apostrofes  insultantes  á  que  sus  erro- 
res y  funestas  preocupaciones  debia  conducirles,  siendo  ellos* 
•Jos  autores  de  la  desvastacion,  del  espantoso  conflicto  porque- 
había  pasado  su  misma  patria. 

El  (íobernador  legal  de  San  Juan,  repuesto  en  el  mando,, 
convocó  al  pueblo  y  ante  él  renunció  indeclinablemente  la 
primera  magistratura,  que  do3  veces  continuadas,  le  habia 
confiado. 

Allí  mismo,  se  procedió  á  la  elección  del  ciudadano  que 
debia  sostituirle,  resultando  nombrado  don  José  Navarro. 

El  doctor  del  Carril,  disgustado  de  la  conducta  equívo- 
ca, evasiva  y  sospechosa  ya,  «de!  que  se  decía  su  amigo  y 
aliado,  Juan  Facundo  Quiroga,  á  quien,  en  esta  confianza 

le  habia  escrito  tantas  veces,  amenazase  á  los  revoluciona- 
rios de  San  Juan,  aproximándose  á  su  jurisdicción  con  al- 
guna fuerza,  al  tiempo  que  la  división  de  Mendoza  se  acer- 
caba por  el  Sud ;  siempre  con  el  laudable  propósito  de  evitar 
una  batalla  sangrienta — le  dirijió  entonces  una  carta  llena 
de  justos  y  fuertes  cargos,  puesto  que  no  se  habia  movido 
de  su  guarida. — Quiroga,  contestó  con  altanería,  al  mismo 
tiempo  que  en  este  tono  procuraba  disculparse.  Entonce» 
el  doctor  del  Carril  mandóle  una  última  suya  que  hizo  exal- 
tar la  bilis  al  orgulloso  y  feroz  caudillo. — Clavó  -esa  carta  á 
la  cabecera  de  su  cama  y  dióle  a  un  amigo  suyo  y  del  doctor 
Carril  un  mensaje  verbal  para  este,  el  mas  amenazante,  ju- 
rándole un  odio  á  muerte,  y  el  propósito  firme  que  hacia  d& 
quitarle  la  vida,  una  vez  que  consiguiese  tenerlo  en  su  po- 
der.— Desde  entonces  Quiroga  se  declaró  abiertamente  con- 
tra el  partido  de  la  civilización  y  del  orden,  ligándose  con 
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loe  demás  caudillos  de  la  República  y  procurando  atraerse 
prosélitos. 

Tal  vez  en  esa  misma  ocasión,  ya  consiguió  ligarse  se- 
(sretamietne  por  miras  posteriores,  con  el  Estado  mayor  de  la 
división  auxiliar  de  Mendoza;  vencedora  en  Las  Leñas*  á  la 

sazón  en  San  Juan — los  tres  hermanos  Aldao,  don  Gabino 
Garcia  y  otros. — Muy  luego  vamos  á  ver  confirmado  este 
nuestro  juicio,  poniendo  á  la  vista  del  lector  sucesos  de  gran 
trascendencia  contra  el  orden  público,  contra  la  nacionali- 
dad y  las  instituciones  legales. — Ese  partido  encubierto  to- 
davia,  salido  de  las  mismas  filas  del  partido  liberail,  naciona- 
lista, marchó  desde  entonces  a  sus  miras  —  de  obrar  una 
reacción  y  apoderarse  del  poder — con  una  admirable  reser- 
va, con  la  mas  atinada  prudencia  y  la  pacienzuda  espera  del 
hábil  diplomático,  hasta  llegar  á  conseguir  aquellas. 

.  Cumplidos  los  objetos  de  la  división  mendocina  en  San 
Juan,  organizado  en  esta  el  nuevo  gobierno,  púsose  ella  in- 
mediatamente en  marcha  á  Mendoza. — Ei  gobernador  de  es- 
ta provincia,  en  su  consecuencia,  dirijió  al  Poder  Ejecutivo 
Nacional  el  despacho  que  se  verá  en  el  Apéndice. 

Los  prisioneros  tomados  en  Las  Leñas  por  la  -división 

de  Mendoza  y  conducidos  á  esta  ciudad,  fueron  destinados, 
de  la  clase  de  sargento  á  abajo,  a  la  recluta  que  pidió  á  cada 
provincia  el  Gobierno  general,  para  organizar  el  ejército  de 

la  República. — Aquellos  que  pertenecían  á  la  clase  de  oficia- 
les, quedaron  allí,  teniendo  la  ciudad  por  cárcel,  de  los  cua- 
les dos  se  avecindaron  en  Mendoza. 

XIX. 

El  Gobierno  de  Mendoza,  con  la  fecha  de  29  de  setiem- 
bre, se  dirigió  al  Poder  Ejecutivo  Nacional,  acompañándote 
una  nota  del  Gobernador  de  San  Juan,  por  la  que  le  suplica- 
ba se  interesase  con  el  Gobierno  Nacional  para  que  fuesen 
pagados  los  gastos  ocasionados  en  la  espedicion  á  aquella 
provincia  por  dicho  gobierno  encargado  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional. — «En  consecuencia,  hace  el  de  Mendoza  en  su  Tefe- 
rida  comunicación  del  29  de  setiembre,  un  breve  relato  de 
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lo  que  ya  habia  espuesto  en  la  otra  suya  de  16  diel  mismo, 
sobre  el  restablecimiento  del  orden  en  San  Juan. — Hace  pre- 
sente, que  no  pudiendo  cubrir  esta  provincia  los  gastos  cau- 
sados en  dicha  espedieion,  importantes  mas  de  20,000  pesos 
fuertes  y  autorizado  él  (el  Gobierno  de  Mendoza)  por  el  Go- 
bierno general,  no  solo  para  invertir  los  8,000  pesos  que  se 
le  asignaron,  sino  cuantas  cantidades  fuesen  necesarias,  ha- 
bia librado  á  favor  de  don  Francisco  Videla  la  suma  da 
15,000  pesos,  Ja  que,  esperaba  mandaría  pagar  el  Gobierno 
Nacional,  luego  que  se  le  presentase  este  libramiento,  pro- 
metiendo remitir  por  el  próximo  correo  la  cuenta  documen- 
tada de  todos  los  gastos,  la  que  no  pasaba  al  presente,  por 
estar  algunas  sin  cubrir. — Entra  en  seguida  á  manifestar  l:i 
pobreza  de  la  provincia  de  Mendoza,  y  pide  se  le  libre  á  su 
favor  la  cantidad  de  10,000  pesos  fuertes  para  remitir  la  re- 
cluta de  356  hombres  correspondientes  á  ella,  como  también 
igual  suma  para  el  envió  del  cupo  de  San  Juan,  del  que  se 
hallaban  en  Mendoza,  según  consta  del  oficio  que  acompaña 
también,  200  hombres,  pues  que,  no  habiendo  quien  pres- 
tase allí  un  solo  peso,  <se  encontraba  embarazado  por  falta  de 
dinero  para  espedirse  con  la  celeridad  que  deseaba. — Que  de- 
mandaba, últimamente,  5«000  pesos  para  la  marcha  á  Bue- 
nos Aires  de  100  Granaderos  á  cábaUo  y  16  oficiales,  al  man- 
do los  primeros  del  coronel  Bogao  (paraguayo),  antiguo  sar- 
gento de  ese  esforzado  regimiento,  últimos  restos  del  gran- 
de é  invicto  cjt'rcito  de  los  Andes*  que  volvía  de  sus  largas  y 
gloriosas  campañas,  llevadas  hasta  el  Ecuador,  que  deben 
llegar  á  esta  capital  á  mediados  de  noviembre,  no  teniendo 
la  provincia  de  Mendoza  como  cubrir  los  gastos  que  cause  su 
trasporte. 

El  despacho  que  acabamos  de  citar  fué  pasado  á  infor- 
me al  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  general  don  Marcos 
Bfl«lcarce. — Este  decía  al  de  Hacienda,  que  las  5,000  pesos 
que  se  pedían  para  el  trasporte  de  la  tropa  que  se  hallaba  en 
Chile,  no  debían  librarse ;  porque  ya  se  habían  girado  a  fa- 
vor de  su  mismo  jefe,  coronel  Bogao  12,000  pesos,  á  mas 
de  otros  2,000  pe*os  que  le  libró  al  Ministro  plenipotencia- 
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rio  don  Ignacio  Alvarez  para  dicho  objeto— que  los  10,000 
pesos  para  Mendoza  é  igual  cantidad  para  San  Juan,  con 
destino  á  ios  contingentes  para  el  ejército  permanente  y  lí- 
nea del  Uruguay,  era  necesario  librarlos  con  prontitud,  res- 
pecto á  que  ya  estaban  en  Mendoza  200  hombres  correspon- 
dientes á  Saín  Juan  y  ae  esperaban  dos  demás ;  pero  que  debia 
tenerse  presente  que  el  gobernador  de  Mendoza  no  debia 
hacer  uso  de  la  autorización  que  por  el  Ministerio  se  le  dio 
para  gastar  y  librar  8,000  pesos  destinados  al  movimiento 
•del  contingente  de  esa  provincia,  porque,  en  tal  caso,  resul- 
tarían de  mas,  en  virtud  de  haberse  librado  ya  la  suma  total 
de  los  gastos  causados  en  la  expedición  á  San  Juan.  La  can- 
tidad de  I03  8,000  pesos  que  anteriormente  se  pusieron  á  su 
disposición,  debian  ahora  aplicarse  al  objeto  para  que  se  des- 
tinaron  primeramente. 

Da  letra  girada  de  15,000  pesos  por  el  Gobierno  de 
Mendoza  (de  que  habla  su  nota  de  29  de  setiembre)  contra 
el  Nacional,  á  favor  de  don  Francisco  Videla,  fué  pagada  en 
octubre  14  de  ese  año. 

Por  ese  mismo  tiempo — octubre  8 — -el  Congreso  asigna 
dieta  á  los  diputados  á  él  y  concita  á  'las  provincias  elija  estos 
en  número,  con  arreglo  á  la  población  respectiva. 

Resolvió  también  el  Congreso  en  9  de  teetiembre  de 
1825,  que  las  provincias  mismas  debian  entender,  cada  una 
en  su  jurisdicción,  de  las  renuncias  de  'los  diputados  manda- 
dos á  aquel  cuerpo. 

Consultadas  las  mismas  provincias  por  el  Soberano  Con- 
greso Constituyente,  sobre  la  forma  de  gobierno  bajo  la  cual 
querían  constituirse  unidas  y  formando  una  sola  nación,  en 
otra  parte  dijimos  que  las  de  Cuyo,  Mendoza  y  San  Luis,  se 
pronunciaron  por  la  forma  federal,  y  la  de  San  Juan,  por  la 
de  unidad  de  régimen. — He  aquí  la  sanción  á  ese  respecto  de 
la  H.  Sala  de  RR.  de  su  provincia  de  Mendoza : 

"Sala  de  secciones,  Mendoza  diez  y  seis  de  noviembre 
de  mil  ochocientos  veinticinco.  —  Excmo.  señor.:  —  La  II. 
Junta  de  Representantes  de  da  provincia,  en  pes'on  de  esta 
fecha,   ha  acordado  lo  siguiente: — "La  Representación  de 
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Mendoza,  cumpliendo  con  el  decreto  del  Congreso  Oeneral 
Constituyente,  fecha  veintiuno  de  julio  died  presente  año,, 
por  el  que  ordena,  que  para  designar  las  bases  sobre  que  ha, 
de  formarse  la  Constitución,  se  consulte  previamente  la  opi- 
nión de  las  provincias  sobre  la  forma  de  gobierno  que  crean 
mas  conveniente  para  afianzar  el  orden,  la  libertad  y  pros- 
peridad nacional,  se  pronuncia  por  la  forma  federal  de  go- 
bierno, semejante  á  la  que  rije  tan  prósperamente  los  Esta* 
dos  Unidos  de  la  América  del  Norte,  y  con  las  modificacio- 
nes que  el  Congreso  crea  convenientes  á  la  naturaleza  y  asta- 
do de  las  provincias.  Esta  resolución  se  transcribirá  al  Go- 
bierno de  la  provincia  para  que  por  el  conducto  que  corres- 
ponde, sea  dirijida  con  la  mayor  brevedad  al  dicho  Congreso 
General  Constituyente. ' ' — Lo  que  el  Presidente  tiene  «el  ho- 
nor de  comunicar  al  señor  gobernador  de  la  provincia  de  or- 
den de  la  H.  Junta." — Excmo.  señor. — Pedro  Nolasco  Vide- 
ía,  Presidente. — José  Cabero,  Representante  Secretario." — 
Excmo.  señor  Gobernador  de  la  provincia. — Mendoza,  no- 
viembre 17  de  1825. — Saqúese  testimonio  por  el  Escribano- 
de  Gobierno." 

XX. 

Se  ha  visto  que  la  Provincia  de  San  Juan,  vuelta  á  en- 
trar en  el  orden  legal,  en  el  ejercicio  de  sus  preciosas  institu . 
cíones,  debidas  á  la  sabia  administración  del  doctor  del  Ca- 
rril, y  su  Ministro  Rojo»  en  consecuencia  de  la  victoria  al- 
canzada en  Las  Leñas,  con  el  auxilio  del  ejército  de  Mendoza 
— olijió  por  su  gobernador,  dimitiendo  aquel  este  empleo,  á 
don  José  Navarro. 

La  nueva  administración  se  organizó  el  16  de  setiembre, 
nombrándose  de  Ministro  al  doctor  don  Francisco  Ozcariz — 
Ella  sigue  los  pasos,  la  misma  política  de  su  inmediato  pre- 
decesor. 

Improba  era  la  tarea  que  tenia  que  afrontar  para  repa- 
rar la  ruina  y  el  desquicio  en  que  los  amotinados  de  julio  ha- 
bían dejado  a  la  desgraciada  Provincia  de  San  Juan — Era. 
necesario  desplegar  una  actividad  incesante,  una  vigorosa  ac- 
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cion  administrativa  y  con  acertadas  medidas,  con  mano  repa- 
radora, volver  á  traer  á  la  senda  legal  á  los  que  el  fanatismo 
y  -las  pasiones  políticas  habían  estraviado — Y  en  circunstan- 
cias que  el  soberano  Congreso  Constituyente,  principiaba  su 
importante  misión  de  dar  á  la  República  la  ley  fundamental, 
mucho  mas  requerida  era  de  parte  de  los  gobiernos  provin- 
ciales trabajar  con  empeño  en  mantener  en  sus  respectivo» 
territorios,  la  paz,  el  orden  y  la  practica  de  las  instituciones 
legales— Melindrosa,  en  verdad,  se  manifestaba  la  situación 
que  se  atravesaba  entonces — Próxima  una  guerra  con  el  im- 
perio vecino — La  levadura  de  la  guerra  civil  en  las  Provin- 
cias del  norte,  fermentaba,  asomando  ya  en  nuestro  horizonte 
la  figura  fatídica  del  caudillo  que  muy  luego,  al  frente  de 
sus  feroces  hordas,  desde  los  Llanos  de  la  Rio  ja,  iba  á  cru- 
zar de  un  estremo  al  otro  la  República,  desvastando,  ponien . 
do  á  saco  sos  pueblos,  hollando  con  los  cascos  de  sus  potros, 
las  leyes,  la  intituciones  sociales  y  cuanto  hay  de  mas  sa- 
grado para  la  humanidad  civilizada. 

Todo  esto,  y  mucho  mas,  en  el  cúmulo  de  inconvenien- 
tes que  ofrecía  la  reorganización  nacional  debían  tener  en 
vista  los  gobiernos  y  buenos  patriotas  de  las  Provincias  Ar- 
jentixuus,  si  querían  de  buena  fé  y  con  lealtad,  afianzar  la  li- 
bertad, la  paz  y  prosperidad  de  su  patria. 

Bajo  el  imperio  de  estas  convicciones,  iniciaba  su  mar- 
cha la  administración  Navarro.  Su  primera  atención,  fué  la 
propagación  de  la  instrucción  primaria — En  octubre  14  por 
sanción  de  la  H.  Sala  de  R.  restablécese  la  Escuela  del  Esta. 
do,  que,  muy  pronto  llega  á  tener  mas  de  cuatrocientos  edu- 
candos— El  gobierno  nombra  una  Junta  protectora  de  la  en- 
señanza pública. 

La  ley  de  elecciones  que  se  tenia  en  San  Juan  se  en- 
congaba deficiente  y  daba  'lugar  á  fraudes  en  la  votación,  á 
restricciones  del  derecho  de  sufrajio  en  el  ciudadano  y  era 
urjente,  por  lo  mismo  su  reforma — La  Legislatura,  sancionó 
una  nueva,  de  la  que,  á  grandes  rasgos,  daremos  aquí  una 
idea. 

Todo  hombre  libre,  natural  6  avecindado  en  la  Provin- 
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cia,  mayor  de  21  años  ó  menor,  si  es  «mancipado,  tiene  de- 
recho á  votar — Están  esceptoe  de  esta  regla,  los  acusados  de 
crimen,  los  que  no  tengan  propiedad  conocida,  ú  oficio  lucra- 
tivo— De  los  individuos  militares,  solo  votan  los  oficiales  y 
jefes — El  soborno  ó  cobecho  en  la  elección,  así  al  sobornado 
como  al  sobornante,  se  le  pena  en  el  oentuplo  del  valor  del 
soborno,  son  privados  perpetuamente  del  voto  activo  y  pasi- 
vo, y  sufren  igual  pena  los  calumniadores — Las  mesas  en  la 
ciudad  son  dos  y  en  cada  villa  de  la  campaña  una,  presididas 
por  un  Juez  de  1.a  instancia  y  los  Jueces  de  Paz  del  distrito. 
Los  mismos  nombran  dos  escrutadores.  Los  votos  se  irejistran 

por  estos,  como  de  ordinario  se  observa  en  las  mejores  leyes 
de  elecciones  en  nuestra  república  en  el  dia — El  voto  se  dá 
personalmente — JBl  sufragante  tiene  derecho  de  asistir  cerca 
de  las  mesas  para  ser  testigo  de  las  operaciones  de  ellas — Las 
elecciones  se  anuncian  8  dias  de  anticipación — Designado  et 
dia,  principia  la  votación,  según  la  estación,  desde  las  prime- 
ras horas  de  la  mañana,  después  de  salido  el  sol,  hasta  la  uní 
de  la  tarde  del  mismo  dia— Hecho  el  escrutinio,  después  de 
oerrada  la  votación,  al  pié  de  los  registros,  se  levanta  acta  de 
•las  operaciones  de  la  mesa  electoral  y  sacada  copia  de  ella, 
firmada  también,  se  lele  va  al  gcjbierno — 5a  orijinal,  como 
los  dos  rejistros  firmados  y  rubricados  en  todas  sus  faces  por 
•los  SS.  de  la  mesa  se  elevarán  á  la  Legislatura,  terminándose 

asi  el  acto  de  la  elección — La  Legislatura,  examina  esos  do- 
cumentos, hace  el  escrutinio  jeneral  y  proclama  á  los  electos 
por  mayoría  de  sufrajios. 

El  doctor  don  Narciso  Laprida,  diputado  al  Congreso 
por  San  Juan,  hace  renuncia  de  su  encargo,  y  no  le  es  admi- 
tida— .Por  ese  mismo  tiempo,  20  de  kldciembre,  aquel  II. 
Cuerpo,  resuelve  se  aumente  el  número  de  diputados  á  su 
seno. 

San  Juan  en  esa  época  tenia  servida  su  Cámara  de  Jus- 
ticia por  letrados  del  mismo  pais — Doctor  Javier  Godoy,  doo 
Isidro  Mariano  de  Zaba.Ua,  don  José  Suarez,  doctor  Timoteo 
de  Bustamante  y  un  quinto  miembro,  que  no  recordamos — 
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Abogados  también  eran  «el  Defensor  de  pobres  y  menores,  el 
Asesor  de  los  Juzgados  de  1.a  instancia. 

El  24  de  diciembre,  finalmente,  la  H.  Sala  de  R.  de 
la  Provincia,  declara,  en  la  consulta  que  el  Congreso  Cons- 
tituyente hace  á  los  pueblos  de  la  Union,  respecto  a  la  forma 
de  gobierno  que  ha  de  adoptarse  para  organizar  la  nación — 
que  San  Juan  se  decide  por  el  sistema  representativo  repu- 
blicano federal. 

Al  terminar  el  capítulo  5.0  de  estos  "  Recuerdos  histó- 
ricos" qeu  comprende  los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  los 
años  de  1824  y  1825,  declaramos,  que  los  muchos  documen- 
tos oficiales  que  los  comprueban,  muy  interesantes,  por  lo 
demás,  para  la  historia  de  la  República  Argentina,  nos  han 
obligado  á  formar  con  ellos  un  Apéndice  para  no  hacer  pesa, 
da  la  lectura  del  testo — Vá  á  continuación. 

DAMIÁN  HITDSOX. 
(Continuará). 


Nota — Los  directores  de  la  Revista  se  ven  precisados, 
por  falta  de  espacio,  á  suprimir  un  estenso  Apéndice  á  esta 
capítulo,  que  contiene  documentos  oficiales*  con  los  cuales  el 

laborioso  señor  Hudson  ilustra  su  obra.  Esos  documentos 
que  son  la  base  de  las  apreciaciones  del  autor,  tienen  verda- 
dero mérito  para  los  indagadores;  pero  los  estrechos  límites 
de  esta  publicación  y  su  índole  misma,  nos  impiden  publicar- 
los. Esperamos  sin  embargo  que,  mas  tarde  sean  agrega* 
dos  á  su  obra,  en  la  «edición  que  por  separado  prénaa  hacer. 

Con  este  motivo  agradecemos  al  señor  Hudson  la  cons- 
tante desinteresada  cooperación  que  nos  ha  prestado. 

LOS  DTBECTORES. 


NOTICIA  DE  LA  ENFERMEDAD. 

muerte  y  funerales  del  Ilustrísinw  señor  don  Manuel  de  Aza- 
mor  y  Ramírez,  dignísimo  Obispo  que  fué  de  esta  ciudad 
y  Obispado  de  Buenos  Aires. 


Aunque  anticipadamente  se  sintió  enfermo  S.  S.  I.,  y 
que  el  mal  iba  creciendo  poco  á  poco,  dilató  ponerse  en  cu- 
ra, por  evacuar  antes  varios  asuntos  de  su  Pastoral  ministe- 
rio, autoridad  y  jurisdicción,  que  graduó  de  la  mayor  consi- 
deración; pero  no  pudiendo  sufrir  mas,  y  conociendo  qu¿ 
Ha  enfermedad  era  muy  grave,  hizo  llamar  el  <dia  30  ele  agos- 
to de  este  presente  año  de  1796  a  su  médico  de  cámara  y 
palacio  el  Licenciado  don  José  Capdevila;  quien  empezó  á 
asistirlo  con  mucha  desconfianza  de  que  sane,  y  por  tanto 
dispuso  muchas  y  repetidas  juntas  de  facultativos,  que  igual- 
mente opinaron  que  la  enfermedad  era  mortal,  caracteri- 
zándola  con  respecto  á  los  síntomas  de  ella,  y  á  la  vida  as- 
tracta  de  S.  S.  I.  por  inflamación  ó  acceso  al  hígado,  con 
retoque  al  pulmón,  y  encharque  de  humores  en  las  entra- 
ñas. Al  cuarto  dia  que  fué  dos  de  setiembre,  después  de 
oraciones  se  le  dio  el  Sagrado  Viático  con  la  mayor  solemni- 
dad y  concurrencia  de  gentes  del  pueblo,  todo  el  clero  d¿ 
sobrepelliz,  y  el  cabildo  eclesiástico  con  eapas  de  coro,  pa- 
sando Su  Magestad  desde  la  Catedral  al  Seminario  Conciliar, 
(en  donde  habitó  S.  S.  I.  todo  el  tiempo  de  su  gobierno  por 
estar  arruinado  el  Palacio  de  los  señores  Obispos)  bajo  de  pa- 
lio en  forma  procesional,  y  en  manos  del  venerable  señor  Dean 
de  esta  Santa  Iglesia  catedral,  doctor  Pedro  Ignacio  de  Pica- 
sarri,  quien  se  lo  administró  según  las  ceremonias  dispues- 
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tas  por  el  Ritual  romano.  El  día  8  del  mismo  mes  se  la 
dio  la  Santa  Estrenra-Uncion,  y  durante  la  enfermedad  no 
solo  oyó  misa,  en  cuantos  dias  lo  permitió  el  mal,  (dicha  en 
el  altar  portátil  que  se  colocaba  al  efecto  en  su  propio  gabi- 
nete) sino  que  casi  diariamente  recibió  el  Sagrado  Viático 
llevado  desde  dicho  altar,  ó  desde  -el  oratorio  de  su  palacio, 
hasta  en  el  mismo  dia  en  que  falleció,  como  dos  horas  antes 
de  espirar.  Durante  su  enfermedad,  y  con  fecha  de  l.o  del 
citado  setiembre,  otorgó  su  testamento  cerrado  por  ante  el 
escribano  público  y  del  número  de  esta  ciudad  Tomás  Boiso, 
^donando  en  él  su  famosa  y  costosa  biblioteca  á  favor  de  esta 
su  Santa  Iglesia,  y  de  la  pública  educación  y  enseñanza:  al 
dia  siguiente,  y  por  ante  el  mismo  escribano  otorgó  otro 
instrumento  por  el  cual  encargó  y  puso  al  cuidado  del    señor 

doctor  don  Antonio  Rodríguez,  debida  dignidad  de  Chantre 
de  esta  Catedral,  y  durante  toda  su  vida  la  citada  biblioteca. 
Y  por  evitar  perjuicios  y  retardaciones  á  los  clérigos  ordena- 
dos de  su  diócesis,  dio  comisión  á  su  Provisor  v  Vicaria 
general,  el  Licenciado  don  Juan  José  SoM6i  para  que  librase  y 
despachase,  como  lo  ejecutó,  letras  dominicales  para  que 
pudiesen  salir  á  ordenarse  á  otro  Obispado  de  los  inmedia- 
tos. Se  sujetó  en  todo  el  método  curativo  que  le  prescri- 
bieron los  facultativos  sin  lograr  el  menor  alivio,  siendo  su 
mayor  tormento  y  el  de  las  muchas  personas  que  lo  asistían 
y  visitaban,  una  vehemente  y  continua  fatiga  en  las  entra- 
ñas, que  en  ecos  y  lamentos  tristes  se  hacia  sentir  en  las  de- 
más piezas  y  cuartos  de  su  palacio,  hata  que  falleció  rodea- 
do de  eclesiásticos,  á  las  doce  y  tres  cuartos  de  la  mañana 
del  domingo,  dia  dos  de  octubre  en  que  üa  iglesia  celebra  la 

festividad  de  Nuestra  Madre  y  Señora  del  Rosario,  de  quien 
era  especialísimo  devoto.  Luego  que  espiró  practiqué  yo  él 
Notario  Mayor  del  Obispado  la  ceremonia  ó  diligencia  de  es- 
tilo para  dar  la  f  é  de  muerte ;  puesta  la  certificación  corres- 
pondiente, la  pasé  al  venerable  Dean  eclesiástico  que  se  ha- 
llaba en  el  Palacio  Episcopal,  y  por  sus  señorías  se  mandó 
tocar  á  Sede  vacante,  haciéndose  la  seña  con  la  campana  ma- 
yor de  la  Catedral  que  dio  ochenta  golpes  pausados,  y  seguí- 
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damente  rompió  el  (redoble,  que  imitaron  las  parroquias,  los 
conventos  y  demás  iglesias  de  esta  capital.    En  aquella  noche 
el  (referido  don  José  Capdevila,  &  presencia  de  los  otros  fa- 
cultativos que  habían  asistido  á  S.  S.  I.  durante  su  «enferme- 
dad, prooedió  á  anatomicar,  desecar  y  embalsamar  el  cadáver, 
en  el  cual  halló  que  las  paredes  del  estómago  estaban  llenas  y 
cubiertas  de  un  material  escrementicio  podrido  y  viscoso, 
que  tenda  un  saco  aneurismal  en  la  obrícuJa  izquierda  del 
corazón,  el  vaso  esquirroso,  y  una  Haga  en  el  plan  músculo 
del  diaploragma  sobre  el  grande  glóbulo  del  hígado;  efecto» 
causados  por  una  dispesa  putridad  que  se  atrajo  una  hidro- 
pesía anasarea.    Seguidamente  se  vistió  el  cadáver  por  mano 
de  sacerdotes,  con  los  pontificales,  vestiduras,  oasuld»  y  guan- 
tes morados,  mitra,  pectoral  y  esposa,  y  se  colocó  en  bi 
posición  que  prescribe  el  ceremonial,  sobre  un  colchón  for- 
rado de  tafetán  negro,  dos  almohadas  ó  coscones  de  tercio, 
pelo  carmesí  con  franjas  y  bordas  de  oro  para  sostener  la 
cabeza,  y  tra  para  la  mano  derecha  que  el  pueblo  habia  de 
•besar,  todo  puesto  sobre  un  túmulo  de  dos  gradas  cubierto 
de  bayetas  negras»  que  se  construyó  en  medio  de  la  sala 
que  servia  de  oratorio,  y  en  el  altaír  de  esta,  y  en  otros  tres 
que  se  formaron  en  la  anterior,  se  celebraron  sin  cesar,  el 
dia  tres  por  la  mañana,  misas  rezadas  por  eclesiásticos  secu- 
lares y  regulares,  de  todas  las  religiones,  y  estas  á  saber: 
Santo  Domingo,  San  Francisco,  la  Merced  y  Bethlemitas; 
cantaron  cada  una,  una  misa  de  réquiem  con  vigilia  y  res- 
ponso en  él  altar  de  la  sala  donde  estaba  el  cadáver ;  y  por  la 
tarde  se  dio  entrada  á  todas  las  gentes  del  pueblo  que  vinie- 
ron á  verlo. 

En  la  mañana  del  dia  siguiente  dia  cuatro,  continuaron 
las  misas  rezadas,  y  el  clero  y  cabildo  eclesiástico  otra,  can- 
tada de  réquiem  y  cuerpo  presente,  con  vigilia  y  responso, 
cuyo  oficio  se  hizo  por  el  citado  Chantre  don  Antonio  Rodrí- 
guez de  Vida:  y  posteriormente  se  permitió  entrase  el  pue- 
blo á  ver  el  cadáver,  el  cual  á  las  dos  de  la  tarde  se  colocó 
en  un  féretro  forrado  de  terciopelo  carmesí  con  franjas  de 


MUERTE  Y  FUÑÁBALES    DEL  OBISPO  AZAMOR.         425 

oro  y  dos  almohadas  de  lo  mismo  para  la  cabeza,  se  le  cru- 
zaron las  manos  y  en  ellas  es  te  puso  un  Santo  Cristo  de 
plata,  quedando  sobre  el  mismo  túmulo,  y  en  medio  de  las 
muchas  hachas  de  cera  que  al  rededor  ardían.  Dispuesto 
y  preparado  todo  por  los  señores  Arcediano  y  Chantre  doc- 
tor don  José  Ramón  Cabezales  y  el  citado  doctor  don  Anto- 
nio Rodríguez  de  Vida,  diputados  por  el  cabildo  eclesiástico 
para  estos  funerales;  convidados  á  nombre  de  este  por  los 
mismos  señores  diputados,  por  medio  de  otros  eclesiásticos 
y  por  esquelas  impresas  á  todos  ios  jefes,  Tribunales,  cuer- 
pos, comunidades  religiosas,  empleados  y  vecinos  principa- 
les del  pueblo:  y  puestos  delante  de  la  puerta  mayor  de 
la  catedral,  de  la  del  Seminario  que  sirve  de  palacio  Episco- 
pal, y  en  los  ángulos  de  La  plaza  seis  mesas  cubiertas  con  col- 
chas  de  terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro,  sobre  alfom- 
bras de  bayeta  negra  y  cuatro  hachas  con  sus  blandones  para 
las  posas,  y  llegada  que  fué  la  hora  designada  de  las  cuatro 
de  la  tarde,  pasó  al  Seminario  ó  palacio  Episcopal  el  M.  T. 
Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  con  mazas,  y 
se  dio  principio  al  entierro  (que  duró  desde  dicha  hora  hasta 
las  nueve  de  la  noche)  caminando  en  forma  procesional  por 
todo  el  círculo  de  la  plaza  mayor,  primero  las  personas  par- 
ticulares que  asistieron  por  convite,  luego  las  cofradías,  her- 
mandades y  terceras  órdenes  con  sus  pendones  ó  estandar- 
tes, rezando  el  rosario,  después  el  Rea}  colegio  de  San  Car., 
los,  las  comunidades  religiosas  de  Bethlemitas»  la  Merced,  San 
Francisco  y  Santo  Domingo  con  sus  cruces,  luego  las  cru- 
ces parroquiales  y  todo  el  clero  de  sobrepelliz  ^  estola, 
dentro  de  cuyas  filas  iban  cuatro  pajes  del  Excmo.  señor  Vi- 
rey  don  Pedro  Meló  de  Portugal  con  hachas  en  las  manos; 
seguía  después  el  féretro  y  cadáver  en  hombros  de  sacerdo- 
tes revestidos  con  casulla,  que  alternaban  del  mismo  clero  y 
de  las  comunidades  y  rodeado  de  doce  sacerdotes  seculares 
con  sobrepelliz  y  estola  y  hachas  encendidas  en  las  manos. 
Delante  iba  el  señor  Dean  don  Pedro  Ignacio  de  Picasarn, 
que  hacia  el  oficio,  vestido  de  capa  negra,  y  los  dos  benefi- 
ciados con  dalmáticas,  acompañándole  en  ala  los  prelados  de 
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las  religiones,  igualmente  de  capa  y  con  dalmáticas:  en  pos 
del  cadáver  iba  el  cabildo  eclesiástico  compuesto  de  los  di* 
ches  señores  Arcediano  y  Chantre,  del  señor  maestre  doctor 
don  Francisco  Javier  de  Zamudio  y  del  señor  canónigo  de 
gracia,  doctor  don  Francisco  Juban  y  Sala,  haciendo  el  duelo 
vestidos  con  manto  capitular,  calada  la  capucha,  y  suelta  la 
banda,  que  guardaban  cuatro  niños  pajes  vestidos  de  sotana 

y  luto ;  y  últimamente  el  muy  Ilustre  Cabildo  secutar  de  esta 
ciudad,  dentro  de  cuyo  respetable  cuerpo  iba  toda  la  familia 
del  señor  Obispo  difunto,  ocupando  el  lugar  y  asiento  que  se 
dignó  franquearle  después  del  señor  Regidor  decano.  Con 
este  acompañamiento  y  todo  él  con  velas  de  cera  encendidas 
en  las  manos,  se  dio  vuelta  á  la  plaza  mayor  hasta  llegar  á  la 
Santa  iglesia  Catedral,  en  cuya  inmediación  estaba  formad* 
una  compañía  de  granaderos  del  Regimiento  fijo  de  esta  ciu- 
dad, para  hacerle  los  honores  militares,  pues  por  la  escasez 
de  tropa  no  pudo  concurrir  toda  aquella  que  señalan  las  or- 
denanzas del  ejército.  En  la  capilla  mayor  estaba  dispuesto 
otro  túmulo  de  dos  gradas  vestido  de  bayeta  negra,  sobre  el 
cual  se  puso  el  féretro,  con  muchas  hachas  encendidas  al  re- 
dedor» y  otras  repartidas  por  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia;  y 
habiendo  entrado  al  mismo  tiempo  en  ella  el  citado  Excelen- 
tísimo señor  Virey,  con  los  señores  Regente  y  Oidores  de  esta 
Real  Audiencia  Pretorial  y  el  Tribunal  de  Cuentas,  y  (habien- 
do ocupado  S.  E.  Tribunales  y  cuerpos,  los  asientos  que  tie- 
nen en  las  funciones  de  tabla,  el  Cabildo  eclesiástico  y  clero 
en  el  coro,  las  cuatro  comunidades  religiosas  en  bancos  co- 
locados desde  dicho  coro  por  toda  la  nave  principal  hasta  la 
capilla  mayor,  los  prelados  de  ellas,  que  estaban  revestidos 
de  balu retes  puesta*  en  el  Presbiterio  y  el  colegio  de  San 
Carlos  en  dicha  capilla  mayor,  en  bancas  detrás  de  las  de  la 
ciudad,  se  dio  principio  al  oficio  de  difuntos,  cantando  con 
la  mayor  solemnidad  las  vísperas  los  religiosos  Bethlemitas, 
el  primer  nocturno  los  Mercedarios,  el  segundo  los  Francis. 
canos,  -el  tercero  los  Dimínicos,  y  el  clero  los  laudes  y  el  ofi- 
cio de  sepultura,  que  concluyó  en  el  Panteón  donde  fué  con- 
ducido el  cadáver  en  la  misma  forma  procesional,  quedan. 
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«lose  todos  los  Tribunales,  Jefes,  cuerpos  y  comunidades  reli- 
giosas en  sus  respectivos  lugares  con  velas  encendidas  que  se 
ñes  sirvieron,  hasta  que  me  finalizó  el  entierro  depositando  el 
cadáver  (cerrado  que  fué  con  su  tapa  el  ataúd)  en  su  respec- 
tivo nicho  del  Panteón,  en  donde  en  da  misma  noche  del  em- 
balsamiento se  habían  enterrado  las  entrañas,  corazón,  in- 
testinos y  demás  partes  estraidas  del  cuerpo ;  y  todos  se  reti- 
raron á  las  once  de  la  noche  en  que  se  concluyó,  habiéndose 
dignado  el  M.  I.  Cabildo  secular  de  acompañar  á  la  familia 
del  Prelado  difunto  hasta  la  puerta  del  Palacio  episcopal. 

En  los  siguientes  inmediatos  dias  se  continuó  un  nove- 
nario de  misas  cantadas  con  vigilia  y  responso,  alternando 
los  señores  Prebendados  y  asistiendo  de  duelo  solo  la  fami- 
lia de  dicho  Prelado;  en  cuyos  dias  y  durante  los  oficios  se 
puso  en  la  capilla  mayor  un  túmulo  de  dos  gradas  bien  espa- 
ciosas cubiertas  de  bayeta  negra  y  muchas  hachas  y  blando- 
nes al  rededor,  y  sobre  la  última  estaba  tendida  una  gran 
colcha  de  terciopelo  carmesí  con  franja  y  borlas  de  oro,  en 
ia  parte  superior  ó  mas  inmediata  al  altar  mayor  había  dos 
cojines  ó  almohadones  de  lo  mismo  y  sobre  ellos  una  cala- 
vera que  calaba  una  mitra  y  el  báculo  de  plata,  cuya  vara, 
terciada  sobre  la  colcha  y  la  cabeza  y  cruz  descansaba  sobre 
Jos  cojines,  y  á  los  pies  ó  parte  inferior  se  puso  el  sombrero 
verde.  La  función  de  honras  se  preparó  y  dispuso  para  el 
di-a  24  de  noviembre,  pero  habiéndose  enfermado  el  Exce- 
lentísimo señor  Virey  y  pedido  al  cabildo  eclesiástico  que  si 
fuese  posible  se  suspendiese,  pues  quería  asistir,  no  se  veri- 
ficaron  hasta  el  29  del  mismo  mes,  dando  principio  la  fun- 
ción á  las  cinco  de  la  mañana  y  concluyéndose  á  las  doce  y 
media :  se  celebraron  en  toda  ella  muchas  misas  rezadas  por 
sacerdotes  seculares  y  regulares  y  por  cada  comunidad  reli- 
giosa una  misa  cantada  de  réquiem  con  vigilia  y  reponso, 
dando  fin  el  clero  con  la  «uya  que  celebró  el  dicho  señor  Ar- 
cediano doctor  don  José  Ramón  y  Cabezales,  después  de  la 
cual  dijo  la  oración  fúnebre  de  una  hora  y  ocho  minutos  el 
doctor  don  Luis  José  Chorroarin,  Rector  del  Colegio  de  San 
Carlos*  y  se  concluyó  la  función  con  el  responso  general  del 
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clero,  habiendo  asistido  hasta  este  punto  en  los  mismos  lu- 
gares que  para  el  entierro,  el  dicho  señor  Virey,  acompañado' 
de  los  señores  Oidores,  Decano  y  mas  moderno  de  toga,  el 
M.  I.  Cabildo  secular  en  la  misma  forma  de  duelo  que  en  el 
entierro,  y  así  como  en  él,  la  famiilia  de  su  Señoría  Ilustrísi- 

ma,  sentada  después  del  señor  Regidor  decano,  las  comuni- 
dades religiosas,  el  colegio  de  San  Carlos  y  todos  los  demás 
cuerpos  y  personas  que  fueron  convidadas  á  nombre  del  ca- 
bildo eclesiástico  por  esquelas  impresas.  La  familia  del  se- 
ñor Obispo  difunto  fué  dicho  dia  á  las  casas  capitulares  á  in- 
corporarse con  la  ciudad,  antes  de  principiarse  los  oficios 
del  clero  á  que  solo  debia  contraerse  la  asistencia,  y  volvió- 
en  la  propia  conformidad. 

En  la  capilla  mayor  se  construyó  un  magnífico  túmulo 
de  arquitectura  dórica  con  tres  cuerpos,  quince  varas  de  al- 
tura y  proporcionado  ancho,  cuanto  permitió  el  lugar,  con 
muchas  pirámides,  estatuas  y  luces;  en  él  segundo  cuerpo 
que  estaba  interiormente  vestido  de  negro,  se  registraba  el 
esqueleto  de  la  muerte  con  su  guadaña,  y  en  el  primero  qus 
•lo  estaba  en  su  interior  de  damascos  carmesíes  y  amarillos, 
se  miraba  una  vara  de  vistosa  figura  cubierta  de  terciopelo 
carmesí  con  franjas  y  borlas  de  oro,  sobre  la  cual  pendia 
una  casulla  de  raso  morado  soberbiamente  bordada  con  real- 
ee  de  oro,  y  sobre  ella  y  un  cojin  de  terciopelo  carmesí  igual- 
mente guarnecido,  estaba  la  mitra  preciosa,  y  por  bajo, 
mirando  al  pueblo  se  puso  sobre  otro  cojin  el  báculo,  él  som- 
brero y  un  escudo  de  las  armas  del  difunto :  las  luces  de  la 
iglesia  se  dispusieron  de  un  modo  grave  y  fúnebre,  y  por  to- 
dos los  arcos  y  columnas,  y  en  el  túmulo  se  colocaron  mu- 
chos tarjetones  que  contenían  varios  geroglíficos  pintados  y 
composiciones  poéticas  en  hebreo,  y  otras  de  mucho  gusto 
en  latin  y  castellano,  aludiendo  todos  á  las  ciencias  y  virtudes 
que  profesó  el  difunto. 

Nació  dicho  ilustrísimo  Prelado  en  el  pueblo  de  Villa. 
blanca,  Arzobispado  de  Sevilla,  dos  leguas  inmediato  á  la 
ciudad  y  puerto  de  Ayamonte,  el  dia  22  de  octubre  del  año 
de  1733;  siguió  la  carrera  de  las  letras  cursando  tres  años 
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de  historia  y  cuatro  de  teología  en  el  colegio  mayor  de  Santo 
Tomás  de  Sevilla;  se  graduó  de  Bachiller  en  Filosofía,  y  de 
Bachiller,  Licenciado  y  doctor  en  Teología,  cánones  y  leyes 
en  la  Universidad  de  Osuna;  y  revestido  de  abogado  en  la 
Audiencia  de  Sevilla,  tuvo  muchas  conclusiones  y  actos  lite- 
rarios, se  opuso  á  una  Beoa,  que  obtuvo  en  el  Colegio  mayor 
y  Universidad  de  Osuna,  á  la  cátedra  de  Filosof ía  natural  de 
•la  de  Sevilla,  á  la  magistral  de  Antequera,  y  dos  veces  á  la 
de  Cádiz ;  á  las  Lectorales  de  Granada  y  Bara,  y  á  las  cape- 
llaníias  de  San  Isidro  de  Madrid ;  fué  catedrático  de  Teología 
y  Leyes  y  Juez  Canciller  en  dicha  Universidad  de  Osuna, 
Rector  de  la  misma,  canónigo  y  después  Abad  de  la  iglesia 
colegial  de  aquella  villa,  de  donde  pasó  á  la  dignidad  de  Te- 
sorero de  Cádiz  en  el  año  de  1784,  y  últimamente  electo 
Obispo  de  esta  Diócesis  por  S.  M.  en  20  de  diciembre  del 
mismo,  que  confirmó  y  dio  el  fiat  Su  Santidad  el  27  de  junio 
de  1785 :  fué  consagrado  por  especial  gracia  de  S.  M.  en  Cá- 
diz en  su  Santa  iglesia  Catedral  el  15  de  octubre  de  1786, 
por  los  ilustrísimos  señores  Obispos  don  José  Esealvo  y  Mi- 
guel de  Cádiz,  consagrante,  don  Manuel  Moscoso  y  doctor 
fray  Domingo  de  Benaoacas,  asistentes,  aquel  del  Cuzco  y 
este  de  Ceuta,  y  fué  su  padrino  oon  orden  del  Rey  el  Consu- 
lado de  dicha  ciudad  de  Cádiz.  Por  una  enfermedad  grave 
no  pudo  embarcarse  desde  el  mismo  «puerto  para  esta  Diócesis 
hasta  el  16  de  octubre  de  1787,  y  no  llegó  á  Montevideo  hasti 
el  11  de  marzo  de  1788  por  haber  arribado  á  la  Bahia  de  To- 
dos los  Santos  para  tomar  víveres,  y  entró  en  esta  ciudad  de 
Buenos  Aires  el  dia  10  de  mayo  del  mismo  año,  después  que 
con  su  poder  tomó  posesión  del  Obispado  el  16  de  abril  ante- 
rior el  citado  señor  doctor  don  Pedro  Picasarri.  Estuvo  en 
esta  Diócesis  ocho  años,  cuatro  meses  y  veintidós  dias,  y  mu- 
rió en  esta  capital  el  referido  dia  dos  de  octubre  de  este  año, 
siendo  de  edad  de  setenta  y  dos  años,  once  meses  y  diez 
dias,  y  á  los  once  año3,  tres  meses  y  cinco  dias  de  confirma- 
do Obispo  por  Su  Santidad.  L03  distinguidos  talentos  de 
que  fué  dotado  dicho  ilustrísimo  Prelado,  su  vasta  compren- 
sión en  la  Teología  y  en  las  facultades  canónicas  y  legal,  su 
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esquisita  y  prodigiosa  erudición  sagrada  y  profana,  y  su  fi- 
na y  delicada  crítica,  es  bien  notoria,  y  admirado  de  cuan- 
tos le  conocieron  su  caridad,  desinterés,  afabilidad  modes- 
tia, celo  por  la  disciplina  eclesiástica  y  demás  virtudes  y 
prendas  que  adornaban  su  persona,  y  de  que  dio  distinguido» 
ejemplos,  le  hicieron  estimadísimo  de  su  grey,  de  que  fué 
testimonio  manifiesto  el  general  sentimiento  y  lágrimas  de- 
todo  el  pueblo.  Su  muerte  le  impidió  verificar  los  grande» 
proyectos  que  habia  formado  á  favor  de  su  iglesia,  como  1> 
eran  la  fundación  y  dotación  del  Colegio  Seminario,  de  un 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  de  un  Monasterio  de  religiosos 
de  la  Concepción,  de  unos  capellanes  para  el  coro  de  la  Cate- 
dral, con  el  supcrabit  de  sus  rentas,  y  la  de  concluir  la  Santa 
general  visita  de  su  Diócesis,  á  la  que  dio  principio  por  estas 
campañas,  y  continuó  hasta  ocho  leguas  mas  allá  de  Areco, 
en  donde  habiéndole  acometido  un  accidente  mortal  á  fines 
del  año  anterior,  fué  necesario  regresar  á  esta  ciudad. 

Luego  que  falleció  dio  el  Excmo.  señor  Virey  dos  órde- 
nes, la  una  para  que  se  procediese  al  inventario  de  los  bie- 
nes expolios,  poniendo  guardia  á  la  puerta,  que  al  mismo 
tiempo  le  hiciere  los  honores  militares,  como  á  Mariscal  de 
campo;  y  la  otra  al  Ministro  tesorero  general  de  Real  Ha- 
cienda don  Antonio  Pinedo,  para  que  en  consorcio  de  los 
dos  señores  Diputados  por  el  Cabildo  eclesiástico  procediese 
á  verificar  todos  los  gastos  necesarios  á  su  entierro  y  fune- 
rales con  la  suntuosidad  que  correspondía,  sacando  para  ello 
el  dinero  suficiente  de  la  claveria  de  diezmos  de  las  rentas 
caicas  de  la  mitra»  como  se  verificó,  y  ascendió  todos  el  gasto 
á  tres  mil  seiscientos  sesenta  y  ocho  pesos,  dos  reales  y  ocho 
octavos. 

GERVACIO    A.    POSADAS. 

Del   tomo   número   l.o  del  manuscritos   del   doctor  Seguro- 
la — Bibtioteca  pública. 


ESTRACTO  DE  LAS  MEMORIAS  INÉDITAS 

DEL  GENETRAL  DON  GREGORIO  ARAOZ  DE  LA  MADRID 

(Continuación)   (1). 

El  señor  gobernador  se  denegó  y  La  M-adrid  incomoda, 
do  por  esto  le  pidió  su  pasaporte,  mas  no  pudo  obtenerlo  en 

esa  noche  porque  el  gobernador  le  dijo  que  era  preciso  la 
acompañase  hasta  batir  á  López. 

Al  siguiente  dia  le  instó  La  Madrid  porque  se  le  diera  su 
pasaporte,  y  habiéndoselo  negado  di  jóle: — estoy  enfermo  y 
no  daré  un  paso  adelante.  Entonces  irá  usted  á  encargarse 
de  la  conducción  de  los  prisioneros  que  marcharon  anoche 
con  el  comandante  Isuroque,  di  jóle  Dorrego :  muy  bien  repuso 
La  Madrid,  y  obtuvo  su  pasaporte  como  enecargado  «de  jefes 
y  oficiales  prisioneros  para  conducirlos  á  Buenos  Aires. 

Marchóse  en  seguida  dejando  sus  voluntarios  provincia- 
nos á  cargo  del  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas,  y  fué  5 
alcanzar  á  los  prisioneros  que  pasaban  de  ciento  y  tantos 
hombres  en  San  Pedro,  siendo  la  mitad  ó  mas  jefes  y  oficiales 
de  Buenos  Aires,  de  los  que  habian  pasádose  á  consecuencia 
de  las  diferentes  revoluciones  y  también  de  cambio  de  go- 
bierno que  habia  tenido  lugar  en  los  meses  anteriores,  y 
entre  los  cuales  se  hallaban  el  general  Bedia,  coronel  don 
Gregorio  Perdriel,  teniente  coronel  Artayeta  y  otros  varios. 

Cuando  llegó  La  Madrid  al  convento  de  San  Pedro  y  se 
impuso  que  á  todos  los  jefes  y  oficiales  los  tenia  Isuroque 
confundidos  con  la  tropa  y  metidos  en  un  sótano,  mandó  in- 
mediatamente abrir  el  Refertorio  que  era  la  mejor  pieza  del 

1.    Véase  la  pajina  292  de  este  tomo. 
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convento,  y  que  pasaran  á  ella  todos  los  jefes  y  oficiales.  Es- 
tos  se  alarmaron  por  esta  repentina  mudanza,  juzgando  que 
La  Madrid  llevaba  orden  para  fusilarlos ;  pero  muy  luego  los 
tranquilizó  La  Madrid  pasando  á  verlos  y  asegurándoles  que 
no  tenia  otro  significado  aquella  mudanza  que  el  de  hacerles 
ocupar  el  lugar  que  les  correspondía,  que  en  adelante  serian 
tratados  por  él  con  todas  las  consideraciones  que  eran  debi- 
das á  su  clase  y  como  compañeros  de  armas;  agregándoles 
que  esperaba  en  retribución  que  se  conducirían  de  tal  manera 
que  no  le  comprometerían  ante  el  gobierno. 

Diéronle  todos  las  gracias  y  le  aseguraron  que  no  abusa- 
rían jamás  de  la  confianza  que  les  dispensaba. 

Al  siguiente  dia  continuó  su  marcha,  y  para  probar  la 
ninguna  consideración  que  guardaban  en  ese  tiempo  las  par- 
tidas militares  con  los  propietarios  hacendados,  oir  que  el 
coronel  La  Madrid  después  de  pedir  á  los  hacendados  los  ca- 
ballos que  necesitaba  para  conducirse  de  un  punto  á  otro, 
tenia  que  obligarlos  á  que  mandaran  uno  ó  dos  hombres  pa- 
ra devolverles  los  caballos  del  lugar  de  la  parada.  A-sí  fué, 
que  por  solo  eéue  simple  hecho  en  cumplimiento  de  su  deber» 
mereció  la  estimación  de  todos. 

Llegó  á  Buenos  Aires  por  último,  después  de  algunos 
dias  de  marcha,  sin  la  menor  novedad ;  pero  todos  mojados  y 
llenos  de  barro;  y  habiendo  presentádose  con  los  prisioneros 
al  gobierno  y  destinándoles  este  al  cuartel  del  Retiro,  pas5 
La  Madrid  á  casa  de  su  primo  el  doctor  don  José  Miguel  Diaz 
Velez,  quién  viéndole  todo  empapado  y  cubierto  de  barro,  le 
instó  porque  se  metiera  á  la  cama,  después  de  darse  un  baño 
de  tina  y  así  lo  hizo,  habiéndole  mandado  preparar  el  doctor 
todo  lo  necesario. 

Ya  dijimos  que  á  la  llegada  de  La  Madrid  á  Buenos  Ai- 
res habíase  enamorado  á  primera  vista  de  su  sobrina  Luisiti 
Diaz  Velez,  mas  nunca  se  habia  atrevido  á  manifestarle  su 
cariño  en  el  poco  tiempo  que  estuvo  viviendo  en  la  misma 
casa,  antes  de  su  saJida  á  campaña  porque  era  de  un  carác- 
ter en  estremo  acortado,  y  mas  se  le  habia  visto  acercarse  4 
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su  prima  doña  Mercedes  Diaz  Velez  que  vivía  en  la  misma 
<;asa  con  su  hermano  el  doctor  . 

Luego  que  hubo  concluido  el  baño  y  metídose  en  la  ca- 
ma, entró  el  doctor  y  arrimando  una  silla  cerca  de  esta,  pú- 
sose á  conversar  con  La  Madrid  averiguándole  todos  los  por- 
menores de  la  campaña  y  complaciéndose  del  júbilo  con  que 
.acababa  de  ser  recibido  por  todo  el  pueblo;  pero  La  Madrid 
lo  escuchaba  casi  distraído  pues  batallaba  en  su  intención 
consigo  mismo,  sobre  si  se  atrevería  á  declarar  á  su  primo 
la  pasión  que  sentía  por  su  hija  y  'llegó  á  sonreírse  por  dos 
veces  avergonzado  de  su  cortedad. 

El  doctor  que  había  ya  notado  su  distracción  di  jóle: — 
Lo  observo  primo  muy  distraído  y  quisiera  que  fuera  usted 
franco  y  me  dijera  cual  es  la  causa  de  su  distracción.  Estoy 
avergonzado  de  mi  cortedad,  respondió  La  Madrid ;  pues  hace 
tiempo  que  estoy  por  comunicar  á  usted  un  secreto  y  no  m* 
atrevo,  y  es  esta  la  causa  de  mi  distracción. 

El  doctor  se  levantó,  y  entornando  la  puerta  del  cuarto 
que  comunicaba  con  el  dormitorio  de  su  hermana  Mercedes 
y  Luisita,  arrimó  su  silla  á  su  cama  y  le  dijo: — Víamos,  ya 
estamos  solos.  ¿Es  cosa  de  casamiento?  Viéndose' La  Ma- 
drid adivinado  en  su  pensamiento  no  tuvo  mas  remedio  qua 
confesarlo,  y  al  doctor  se  le  habia  ocurrido  en  aquel  instante 
-que  la  novia  debia  ser  su  hermana  porque  habian  observado 
que  era  con  la  que  mas  conversaba;  mas  cuando  le  aseguró 
aquel  que  era  á  Luisita  á  quien  él  quería,  di  jóle  el  doctor: 

Primo,  por  lo  que  a  mi  toca  yo  tendré  en  dio  al  mayor 

gusto,  mas  es  preciso  que  usted  haya  hablado  ya  á  la  mucha- 
cha, y  desde  que  ella  sea  gustosa  no  debe  usted  dudar  de  mi 
<xmsentimiento.  Esto  es  precisamente  pnmio  á  lo  que  no 
he  podido  resolverme  por  mas  que  lo  había  ya  intentado,  y 
es  la  razón  porque  venia  resuelto  á  comunicárselo  á  usted 
solo  para  que  se  lo  hiciera  saber. 

EJ  doctor  se  formadizó  entonces  y  le  dijo: — Primo,  esto 
es  una  materia  muy  delicada,  y  no  soy  yo  quien  debe  decír- 
selo sino  usted  mismo,  y  así  es  preciso  que  venza  usted  coa 
inconcebible  vergüenza!     Mas  no  pudiendo  La  Madrid  re- 
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solverse  á  dar  este  paso  por  mas  que  lo  deseaba,  tuvo  qu«.r 
preguntarle  al  doctor  quien  era  el  confesor  de  Luisita,  y  ha- 
biéndole respondido  que  el  doctor  Villegas,  que  era  precisa- 
mente el  eclesiástico  con  quien  él  se  habia  ya  confesado  antea 
de  salir  á  campaña. — Supuesto  que  es  usted  tan  cobarde  para 
hablar  á  la  que  quiere  para  su  mujer,  de  ningún  otro  puede- 
usted  valerse  mejor  para  él  efecto. 

Así  lo  hizo  L#a  Madrid  suplicándole  que  le  enseñara  la 
casa  y  se  fueron  ambos  á  verle.  El  resultado  fué  que  el  cura 
se  p restó  gustoso  á  pasar  luego  por  casa  del  doctor  y  hablar 
á  Luisita  y  comunicarle  lo  que  La  Madrid  no  se  atrevía;  pe- 
ro no  sin  haberle  dado  antes  una  buena  broma  en  compañía 
del  doctor  Diaz  Velez  sobre  lo  incompatible  que  era  en  un 
militar  tan  valiente,  ese  temor  respecto  á  la  que  quería,  po- 
ro inspirándole  confianza  al  mismo  tiempo,  pues  nadie  me- 
jor que  él  estaba  impuesto  del  afecto  que  Luisita  le  profesa- 
ba desde  que  le  vio,  como  se  lo  confesó  después  ella  misma. 

Al  siguiente  dia  estaba  el  doctor  Villegas  á  ver  a  la  se- 
ñorita y  todo  quedó  allanado  y  se  verificó  el  casamiento  el 
l.o  de  setiembre,  'después  de  pasados  varios  dias  de  su  lle- 
gada. 

Era  tal  la  estimación  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  Je 
habia  dispensado  á  La  Madrid  y  el  crédito  que  para  con  el 
tenia,  que  desde  que  llegó  con  los  prisioneros  de  San  Nico- 
lás ya  comenzó  á  pronosticarse  en  el  pueblo  la  derrota  del 
Sr.  Dorrego  por  solo  no  hallarse  aquel  en  el  ejército;  y  como 
á  los  pocos  dias  de  su  llegada  vino  la  noticia  de  haber  sido 
derrotado  por  López  en  el  Gumal,  empezaron  desde  ese  mis- 
mo dia  á  concurrir  á  casa  de  La  Madrid  porción  de  hombres 
á  ofrecérsele  voluntarios  para  salir  á  campaña  porque  juzga- 
ban que  seria  mandado  salir  inmediatamente  por  el  Go- 
bierno. 

La  Madrid  que  tenia  ya  conocimiento  de  que  no  se  le  lla- 
maría, porque  las  mismas  habladurías  del  pueblo  hubieran 
ya  llegado  á  oidos  del  señor  Dorrego,  y  de  haber  este  enear. 
gado  á  su  secretorio  el  señor  Balcarce  que  era  el  encargado- 
del  Gobierno,  que  no  le  mandase  ningún  refuerzo  con  él, 
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contestaba  á  cuantos  venían  á  ofrecérsele  á  su  casa: — Nada 
roe  (ha  dicho  el  gobierno  todavía  respecto  á  salir,  yo  doy  á 

ustedes  las  gracias  por  su  patriotismo  y  les  prevengo  que  es- 
tén prontos  para  el  momento  en  que  se  me  llame. 

Adviértase  que  el  señor  general  don  Martin  Rodríguez 
y  también  el  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas,  habíanse 
ya  retirado  del  ejército  creo  que  por  la  misma  causa  que  La 
Madrid :  y  como  el  señor  Balcarce  había  ya  recibido  la  orden 
del  señor  Dorrego  para  que  le  mandara  encontrar  con  tropas 
de  refuerzo,  pero  no  con  La  Madrid,  mandó  poner  banderas 
de  enganche  en  la  plaza  mayor,  y  no  sé  si  en  el  Retiro ;  ofre- 
ciendo una  onza  de  oro  á  todo  hombre  que  se  presentase  para 
ir  á  encontrar  al  gobernador  y  batir  á  los  santafecinos.  Los 
hombres  que  iban  á  engancharse  preguntaban  á  los  oficia- 
les comisionados  si  salia  con  I03  voluntarios  el  general  La 
Madrid,  pues  así  le  llamaban  desde  que  le  habia  nombrado 
tal  el  Cabildo;  y  como  se  les  (contestase  que  no,  retirábanse 
los  mas  despreciando  la  onza  que  se  les  ofrecia. 

Viendo  los  comisionados  que  los  mas  de  los  hombres 
preguntaban  eso  mismo  y  que  eran  pocos  los  que  se  engan- 
chaban, hiciéroniles  entender  que  iria  La  Madrid,  y  pudieron 
reunir  como  300  hombres,  prometiéndoles  al  tiempo  de  la 
salida  y  después  de  pagádoles  el  enganche,  que  La  Madrid  los 
alcanzar  i  a  en  el  puente  de  Márquez. 

Salieron  pues  bajo  esa  promesa,  como  La  Madrid  no 
pareció  se  volvieron  todos  del  puente  y  perdió  el  gobierno 
las  300  onzas.  El  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas  ha- 
llábase en  su  estancia  reuniendo  su  cuerpo  en  Santa  Catalina 
ii  otro  punto  inmediato,  y  el  señor  Balcarce  le  instaba  para 
que  marchase  al  encuentro  del  señor  gobernador  con  su  jen- 
te  pero  éste  le  respondia  que  él  no  era  militar  y  que  casi  ne- 
cesitaba que  el  gobierno  mandase  al  general  La  Madrid  para 
ir  con  él. 

Púsose  segunda  bandera  de  enganche  y  llegaron  por  fin, 
con  los  mismos  engaños  que  en  la  primera,  a  una  saca  de 
500  hombres;  y  á  los  euales  para  que  marchasen  tuvo  quo 
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prometerles  el  jefe  que  La  Madrid  loe  alcanzaría  indudable- 
mente, mas  apenas  pudo  llegar  á  San  Antonio  de  Areco  coi* 
unos  pocos  hombres  el  coronel  Pico,  porque  los  mas  se  vol- 
vieron conociendo  el  engaño. 

Conociendo  entonces  el  señor  Balcarce  que  no  podib 
mandar  refuerzo  al  señor  gobernador  Dorrego  no  marchan- 
do La  Madrid  pues  el  comandante  Rosas  que  estaba  fuera,  se 
denegaba  á  marchar  con  sus  colorados  mientras  no  fuera 
aquel  á  ponerse  á  la  cabeza  de  su  fuerza,  vióse  precisado  á 
llamar  á  La  Madrid,  pues  ya  se  trataba  de  nombrar  un  otro 
gobernador  en  propiedad,  y  le  dijo: — El  comandante  don 
Juan  Manuel  Rosas  que  se  halla  en  Santa  Catalina  con  sus 
colorados,  le  pide  á  usted  para  que  se  ponga  á  la  cabeza  de 
ellos,  y  espera  el  gobierno  que  usted  se  prestará  á  marchar. 

La  Madrid  le  respondió  que  estaba  pronto,  pues  nunca 
se  negaría  á  servir  á  favor  de  un  pueblo  que  tanto  le  habia 
honrado;  pero  que  habiendo  porción  de  hombres  voluntarios 
que  querian  seguirle  á  campaña,  él  se  comprometía  á  reunir  - 
los  al  instante  sin  mas  trabajo  que  el  de  llamarlos  por  una 
proclama.  El  señor  Balcarce  se  denegó  diciendo  que  la 
•fuerza  que  tenia  el  comandante  Rosas  era  la  bastante,  y  que 
además  no  habían  armas  para  armar  los  voluntarios  que 
quería  reunir. 

El  señor  gobernador  sabe,  díjole  La  Madrid,  que  un  je- 
fe marcha  con  doble  confianza  con  gente  que  voluntaria- 
mente so  le  ofrece,  que  con  otra  cualesquiera;  por  lo  qua 
respecta  á  las  armas  yo  me  comprometo  á  armarlos  siempre 
que  el  señor  gobernador  me  permita  ofrecer  un  corto  pre- 
mio por  cada  fusil,  sable  ó  tercerola  que  le  presente,  y  el 
cual  no  pagará  de  un  par  de  pesos.  Viendo  el  señor  Balcar- 
ce esta  instancia  por  parte  de  La  Madrid,  y  también  para 
recojer  cuantas  armas  pudiese,  concedióle  el  permiso  para 
ireunir  los  voluntarios,  y  en  su  virtud  hizo  este  imprimir  una 
proclama  invitando  á  los  hombres  que  quisiesen  seguirle 
para  que  se  le  presenaasen  en  el  cuartel  de  la  Ranchería,  y 
ofreciendo  además  dos  pesos  por  cada  fusil  y  tercerola  que 
se  le  presentase,  y  doce  reales  por  cada  sable,  y  marchó  á 
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establecerse  en  dicho  punto  con  sus  alferes  don  Luis  Lei- 
ba,  habiendo  colocar  una  meaa  y  una  bandera  á  la  puerta. 

Esta  operación  fué  bastante  y  sin  ofrecer  enganche  al- 
guno, para  que  corrieran  porción  de  hombres  á  presentársele' 
y  algunos  de  ellos  con  armas.  £1  generad  don  Martin  Ro- 
dríguez que  se  hallaba  en  Buenos  Aires,  invitó  á  La  Madrid 
en  esa  tarde  para  que  se  llegase  á  caballo  por  su  casa  á  la 
mañana  siguiente,  pues  quería  llevarle  á  un  momentáneo  pa- 
seo de  importancia. 

Mas  de  209  hombres  se  le  presentaron  á  La  Madrid  en 
ese  mismo  dia,  quedando  acuartelados  allí  mismo;  y  al  si. 
guiente  dia  bien  temprano,  dejó  La  Madrid  establecido  a  Lei- 
ba  para  continuar  el  enganche,  y  pasó  á  casa  del  general  dou 
Martin  Rodríguez  y  le  encontró  esperándole  ya  con  su  caba- 
llo ensillado.  Invitóle  este  á  tomar  un  mate,  y  habiéndole 
dado  La  Madrid  las  gracias,  montaron  luego  á  caballo  y  to- 
maron para  Barracas. 

Cuando  La  Madrid  vio  que  iban  á  pasar  el  puente,  díjole 
á  Rodríguez : — ¿  Y  á  donde  es  el  paseo,  que  no  quisiera  ya  de- 
morarme? Es  aquí  cerca  compañero,  díjole  Rodríguez,  a 
una  entrevista  con  nuestro  amigo  Rosas,  y  no  tardaremos. 

En  efecto  á  poco  que  nos  alejamos  del  puente  en  direc- 
ción al  Sud,  ya  descubrimos  á  la  izquierda  del  camino  y  jun. 
to  á  unos  juncos  de  una  laguna,  el  caballo  del  comandant? 
Ro¿as,  y  á  él  tendido  en  el  pasto  con  la  rienda  en  la  mano. 
Luego  que  llegamos  y  nos  desmontamos,  tendímonos  en  el 
pasto  como  Rosas;  y  fué  entonces  que  supe  el  objeto  del  pa- 
seo, para  que  habia  sido  invitado.  La  elección  del  señor  Ro . 
driguez  para  gobernador  habia  estado  pendiente  del  sufragio 
de  algunos  diputados  de  la  campaña,  y  el  comandante  Rosas, 
para  hacer  que  dichos  diputados  votaran  por  él,  habíale  invi- 
tado á  que  saliera  con  La  Madrid,  para  en  presencia  de  esta 
darle  dicha  seguridad,  bajo  la  promesa  de  que  nombraría  ek 
señor  Rodríguez  á  La  Madrid  para  comandante  general  de  1% 
campaña. 

Hecha  dicho  oferta  por  Rosas  y  aceptada  por  el  general 
Rodríguez,  despidiéronse  luego  y  regresaron  á  la  capital,  y 
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fué  nombrado  gobernador  dicho  señor  en  ese  mismo  dia. 

El  señor  Dorrego  que  estaría  ya  avisado  de  que  se  trata- 
ba  de  quitarle  el  gobierno,  habíase  movido  con  el  ejército  de 
Areco  y  hallábase  ya  en  Lujan,  é  informado  del  nombramien- 
to del  señor  Rodríguez,  se  disponía  á  venir  sobre  el  pueblo  y 
apoderarse  nuevamente  del  gobierno;  mas  habían  principia 
do  á  desertársele  muchos  hombres  y  venido  á  presentarse  al 
coronel  La  Madrid,  quien  después  de  presentados  al  señor 
gobernador,  los  llevaba  á  su  cuartel. 

El  señor  gobernador  Rodríguez  y  mas.  el  pueblo  mismo, 
viéronse  apurados  porque  no  podían  resistir  á  Dorrego,  y  no 
encontraban  tampoco  un  jefe  que  pudiera  ir  á  tomar  el  man . 
do  del  ejército  sin  que  Dorrego  lo  rechazara.  En  estas  cir- 
cunstancias llamó  el  señor  gobernador  Rodríguez  á  La  Ma- 
drid á  puestas  del  sol  y  le  dijo: — Dorrego  viene  sobre  noso- 
tros con  el  ejército  y  está  ya  en  Lujan ;  y  ninguno  mejor  que 
usted  por  el  ascendiente  que  tiene  en  el  ejército,  podrá  evi- 
tar este  conflicto :  por  consiguiente  quiero  que  usted  marche 
por  la  mañana  con  el  nombramiento  de  general  en  jefe  del 
ejército  y  llevando  la  orden  á  Dorrego  para  que  le  entregue 
el  mando,  y  aquí  tiene  usted  el  despacho. 

La  Madrid  díjole,  que  puesto  que  el  gobierno  lo  dispon  i  a 
no  tendría  embarazo  en  marchar.  Recibió  el  despacho  y 
despidióse,  encargado  de  volver  al  siguiente  dia  por  la  nota 
de  Dorrego;  pero  no  habiendo  faltado  quien  comunicara  en 
el  acto  á  Dorrego  que  La  Madrid  había  sido  nombrado  gene, 
ral  del  ejército  y  que  marchaba  al  siguiente  dia  á  relevarlo 
en  el  mando,  hizo  aquel  su  renuncia  en  el  acto,  y  mandándo- 
la por  la  posta,  se  marchó  de  allí  mismo  para  la  colonia  sin 
esperar  la  respuesta. 

Cuando  el  gobernador  Rodríguez  recibió  la  renuncia  d¿ 
Dorrego  á  la  madrugada,  mandó  al  coronel  Pico  la  orden  pa- 
ra que  se  recibiera  del  mando,  y  dejando  á  La  Madrid  con  su 
despacho  de  general  le  ordenó  que  continuara  recibiendo  los 
voluntarios  y  las  armas  que  se  le  presentaran  para  marchar 
con  él  á  campaña. 

A  los  dos  dias  siguientes  ya  tenia  La  Madrid  500  hom- 
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T>res  reunidos,  y  armas  para  todos  ellos,  sin  que  la  mayor 
parte  de  ellos  le  costara  un  medio  al  gobierno,  por  razón  de 
que  muchos  ciudadanos  le  presentaran  cuantas  tenían,  sin 
aceptar  el  premio  que  se  había  ofrecido  por  su  proclama. 
Luego  salió  con  dicha  fuerza  á  reunirse  con  el  comandante 
don  Juan  Manuel  Rosas  á  Santa  Catalina,  dándosele  un  peso 
fuerte  para  cada  voluntario  y  sin  embargo  no  se  le  desertó 
.uno  solo. 

Como  los  santafecinos  no  marcharon  sobre  Buenos-Aires 
después  de  la  retirada  de  Dorrego,  se  licenciaron  á  los  vo- 
luntarios después  de  pasados  algunos  días,  y  Rosas  queda 
poco  satisfecho  para  habérsele  dejado  a  La  Madrid  con  A 
nombramiento  de  general,  y  no  habérsele  nombrado  coman- 
dante general  de  la  campaña  eomo  se  lo  habia  prometido  el 
señor  Rodríguez. 

Vuelto  La  Madrid  á  Buenos  Aires  y  pasados  muchos 
dias,  dispuso  el  gobierno  formar  un  cuerpo  de  Cazadores  del 
Orden,  bajo  el  comando  del  coronel  La  Madrid,  pues  habia 
ya  formado  el  de  Húsares  de  Buenos  Aires  bajo  las  órdenes 
del  coronel  don  Domingo  Saenz,  con  algunos  restos  de  vete- 
ranos  que  habian  en  el  ejército  de  Dorrego  y  con  varios  de 
los  voluntarios  que  habian  quedado  de  los  que  llevó  La  Ma- 
drid á  San  Nicolás;  para  este  efecto  ordenóle  á  La  Madrid 
poner  una  bandera  de  enganche  en  el  cuartel  de  la  Ranchería 
icreo  el  l.o  de  octubre. 

La  Madrid  hizo  imprimir  una  invitación  al  público  lla- 
mando á  los  que  quisieran  sentar  plaza  de  soldados  veteranos 
en  el  cuerpo  de  Húsares  que  iba  á  formar,  y  fué  á  establecer- 
se á  la  puerta  de  dicho  cuartel.  Adviértase  que  ya  se  venh 
una  revolución  apoyada  por  el  2.o  tercio  cívico  y  promovi- 
da por  el  partido  federal. 

En  ese  mismo  dia  ó  no  sé  si  fué  el  2,  tenia  La  Madrid 
como  90  voluntarios  acuartelados  y  mandólo  llamar  el  señor 
gobernador  Rodríguez  para  participarle  que  tenia  denuncias 
de  que  esa  noche  debia  efectuarse  la  revolución,  siendo  el 
euartel  del  batallón  fijo  en  el  Retiro,  el  punto  de  reunión. 
Dicho  cuerpo  estaba  sumamente  bajo,  y  La  Madrid  le  propu- 
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so  así  que  fué  impuesto,  que  le  diera  una  orden  para  que  et 
jefe  de  dicho  cuerpo  se  lo  presentara  formado  y  pudiera  sa- 
car éi  todos  los  hombres  que  voluntariamente  quisieran  pa- 
sar al  cuerpo  de  Húsares  que  estaba  formando  Con  esta 
orden  df  jóle,  estoy  seguro  de  traerme  casi  todos  sus  soldados 
y  tiene  usted  desbaratado  el  plantel  de  la  revolución. 

El  señor  gobernador  no  quiso  y  La  Madrid  se  retiró  á 
su  casa  á  media  tarde,  y  pasó  luego  6  su  cuartel  por  haberle 
dicho  el  señor  gobernador  que  era  preciso  estar  alerta. 

Se  habia  pasado  ya  lista  y  cerrado  la  oración  cuando  re- 
cibió orden  del  gobierno  para  dirijirse  con  sus  voluntarios  al 
caurtel  de  la  Merced.  Allí  encontró  al  señor  gobernador 
Rodríguez  con  el  coronel  don  Valentín  Vidal  y  su  batallón 
número  7,  siendo  impuesto  La  Madrid  de  que  estaba  princi- 
piándose á  reunir  el  2.o  tercio  cívico  en  el  cuartel  del  Reti- 
ro, se  le  ofreció  al  señor  gobernador  para  ir  por  el  bajo  del 
rio  y  desbaratar  aquella  reunión  si  se  le  daba  el  batallón  nú- 
mero 7. 

El  señor  gobernador  Rodríguez  no  se  resolvió  á  esta 
operación  y  ordenó  a  La  Madrid  fuera  al  fuerte  con  sus  94 
voluntarios  á  tomar  el  mando  de  la  dicha  fortaleza,  en  qu* 
se  hallaban  presos  é  incomunicados  el  coronel  Pagóla  y  el 
doctor  Agrelo,  y  estaba  guardada  por  cincuenta  hombre* 
pertenecientes  al  2.o  tercio  que  hacia  la  revolución. 

Puerto  La  Madrid  en  la  fortaleza  y  á  poco  rato  de  ha- 
berse hecho  cargo  de  ella,  y  recibídose  de  los  presos,  se  le- 
avisó  que  el  señor  gobernador  se  hallaba  ya  en  la  plaza 
mayor  con  todo  el  número  7,  las  piezas  de  artillería  coloca- 
das en  todas  las  entradas  de  las  boca-calles  y  algún  número 
de  ciudadanos,  á  consecuencia  de  moverse  ya  los  revolucio- 
narios sobre  ella.  No  habia  pasado  mucho  rato  cuando  co- 
menzaron ya  á  retirarse  al  fuerte  el  coronel  don  Dominga 
Soriano  Arévalo,  el  señor  Irigoyen  y  otros  varios  jefes  y  ofi- 
ciales con  la  noticia  de  haber  sido  abandonada  la  plaza  por  el 
señor  gobernador  y  estar  ya  los  revolucionarios  apoderado* 
de  ella. 

No  dejó  La  Madrid  de  inmutarse  por  haber  sido  abando* 
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nado  por  el  señor  gobernador  sin  darle  el  menor  conoci- 
miento, para  haber  salvado  con  él,  puesto  que  no  se  habia 
atrevido  á  sostener  su  autoridad.  Mandó  levantar  el  puente 
y  quedó  cerrada  la  fortaleza,  cuando  á  poco  instante  viene 
el  oficial  de  guardia  de  los  cívicos  á  llamarle  de  parte  del 
doctor  Agrelo,  que  se  hallaba  en  una  de  las  piezas  de  los  al . 
tos.  Marcha  La  Madrid  á  ver  para  que  se  llamaba  y  se  en- 
cuentra en  el  cuarto  de  él  preso  á  todos  los  jefes  que  se  ha- 
bían refugiado  á  la  fortaleza,  tomando  mate,  y  también  al  co~ 
ronel  Pagóla,  y  es  informado  de  que  se  llamaba  para  que  to- 
mara mate  con  ellos. 

Entra  en  seguida  el  oficial  de  guardia  y  llama  al  coronel 
don  Domingo  Arévalo;  sale  éste  y  regresa  á  poco  instante  el 
capitán  de  guardia  llamando  me  pasase  que  al  coronel  ma- 
yor Irigoyen,  y  así  que  salió  este  dícele  La  Madrid  á  Agrelo . 
— ¿El  resultado  de  estas  llamadas  ya  adivino  cual  será. — Y 
cuál  le  parece  á  usted,  di  jóle  éste? — Que  yo  voy  á  ocupar  el 
lugar  de  ustedes,  díjole  La  Madrid. 

Agrelo  se  echó  á  reir,  y  á  poco  instante  entró  el  oficial 
de  guardia  á  avisarlo  que  lo  esperaba  abajo  un  edecán  del 
Cabildo  con  una  orden.  Baja  La  Madrid  y  se  encuentra  con 
una  gran  compañía  de  cívicos  del  2.o  tercio  formada  bajo 
los  corredores  á  la  par  de  la  guardia,  y  el  edecán  á  su  frente 
le  intima  de  parte  del  Excmo.  Cabildo  la  orden  de  entrega? 
las  armas  y  permaneciese  en  calidad  de  arrestado  entre  la 
Fortaleza. 

Diga  usted  al  Excmo.  Cabildo,  fué  la  respuesta  de  La 
Madrid,  que  le  doy  las  gracias,  pues  esta  es  la  recompensa 
que  esperaba  por  los  servicios  que  le  he  prestado;  y  man- 
dando en  seguida  formar  á  sus  voluntarios  con  sus  armas, 
los  hizo  venir  al  frente  del  campo  de  guardia  y  fué  recibién- 
doles á  uno  por  uno  las  armas  y  colocándolas  en  el  cuarto  de 
banderas,  y  cuando  hubo  recibídolas  todas,  di  joles: — Caba- 
lleros, están  ustedes  presos  junto  conmigo,  por  orden  del 
Excmo  Cabildo.  Los  voluntarios,  cuyo  mayor  número  era 
de  provincianos,  se  tiraban  de  los  cabellos  maldiciendo  el  no 
haberlo  sabido  antes  para  resistirse. 
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La  llamada  de  La  Madrid  al  cuarto  del  doctor  Agrelo, 
iiabia  sido  para  que  el  oficial  pudiera  abrir  el  portón  é  in- 
troducirse la  compañía.  Pasaba  La  Madrid  bajo  deh  corre- 
dor á  la  derecha  de  la  entrada  del  Portón,  cuando  se  le  acer 
ca  un  sargento  y  le  dice : — Vengo  mandado  por  el  señor  Go- 
bernador Rodríguez  á  conducir  á  V.  S.  al  punto  en  que  él  s¿ 
encuentra,  para  que  salgan  juntos  á  la  campaña  á  reunirse 
las  fuerzas. 

¡Diga  usted  al  señor  gobernador  que  le  agradezco  en 
atención,  díjole  La  Madrid  al  sargento,  pero  que  no  es  ahora 
que  ha  debido  usarla  sino  antes  de  haber  abandonado  la  pía., 
za!  El  sargento  desapareció,  y  siendo  cerca  del  amanecer 
entró  el  coronel  mayor  don  Hilarión  de  la  Quintana  con  200 
cívicos  á  tomar  el  mando  de  la  fortaleza,  como  jefe  proviso- 
rio del  Gobierno,  y  le  mandó  destinar  un  cuarto  inmediato 
al  de  su  desapcho  al  coronel  La  Madrid,  al  cual  apenas  hubo 
amanecido  empezaron  á  concurrir  muchos  tíecdnos  «de  lo 
principal  del  pueblo  á  visitarle  y  ofrecérsele;  y  hubieron 
muchos  que  se  interesaban  porque  saliera  para  reunirse  al 
señor  Gobernador,  asegurándole  que  si  él  no  se  resolvía  á 
salir  disfrazado  con  la  ropa  de  cualesquiera  de  ellos,  esa  no- 
che atacarían  la  Fortaleza  para  sacarlo. 

La  Madrid  después  de  darles  las  gracias  por  el  interés 
que  tomaban,  les  aseguró  que  de  ningún  modo  saldría  des. 
pues  que  habia  sido  abandonado  por  el  señor  gobernador,  y 
que  así  les  suplicaba  no  trataran  de  comprometerle  con  algu- 
na tentativa  que  seria  inútil.  Las  visitas  se  sucedieron  hasta 
cerca  de  las  diez  de  la  mañana,  saliendo  unos  y  entrando 
otros,  pero  a  todos  contestó  lo  mismo. 

Luego  que  le  dejaron  solo  se  asomó  al  cuarto  del  señor 
Quintana  y  llamándolo  á  parte  le  pidió  que  le  mandara  po- 
ner una  guardia,  pues  temía  que  el  pueblo  tratase  de  compro  • 
meterle  y  que  no  quería  en  semejante  caso  verse  atropellado 
por  algunos  individuos  de  los  que  estaban  en  la  Fortaleza, 
pues  le  comunicó  las  propuestas  que  se  le  habían  hecho  por 
muchos  señores  y  la  respuesta  que  él  les  habia  dado 

El  señor  Quintana  mandó  que  se  le  pusiera  un  centí- 
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nela  á  *a  puerta  y  le  aseguró  que  no  tuviera  cuidado,  pues 
que  iba  á  ver  luego  al  Cabildo  y  la  Junta  para  que  se  le  pu- 
diera en  libertad.  En  efecto,  marchó  el  fceñor  Quintana 
con  este  objeto  pasadas  las  doce  del  dia ;  pero  no  volvió  hasta 
que  hubo  cerrado  ya  la  noche,  con  la  orden  de  ponerle  en 
.libertad.  La  Madrid  no  quiso  salir  á  esas  horas  porque  ha- 
Jbian  muchos  soldados  ebrios  entre  los  del  2.o  tercio  que 
estaban  acampados  en  la  plaza,  y  no  quiso  esponerse  á  ser 
insultado  por  alguno  de  ellos,  y  pasó  la  noche  en  el  fuerte. 

Luego  que  amaneció  el  4  se  retiró  á  su  oasa  al  salir  el 
sol,  y  al  atravesar  la  plaza  fué  victoreado  por  los  soldados 
que  habian  hecho  la  revolución.  Muy  luego  se  trasmitió  la 
noticia  de  su  salida  y  le  visitaron  multitud  de  señores  de  lo 
principal  del  pueblo  y  le  instaron  muchos  cLe  ellos  para  que 
saliera  á  reunirse  con  el  señor  gobernador  Rodríguez  que  *o 
hallaba  fuera  con  el  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas  que 
estaba  reuniendo  sus  colorados,  pero  él  se  denegó  á  todas  las 
instancias  que  se  le  hicieron.  El  señor  don  Ambrosio  Le- 
zica  fué  uno  de  los  que  mas  le  instaron,  y  este  llegó  su  empe- 
ño á  mandar  después  á  su  capellán,  ofreciéndole  trescientas 
onzas  de  oro  para  que  fuera  á  reunirse  al  señor  gobernador. 

Fué  tal  la  concurrencia  de  las  visitas  hasta  la  hora  de 
comer  en  que  se  retiraron  recien,  que  el  nuevo  gobernador 
se  alarmó,  pues  se  habia  La  Madrid  sentado  recien  á  la  mes.i 
cuando  se  presentó  un  ayudante  de  parte  del  coronel  mayor 
don  Hilarión  de  la  Quintana  á  llamarle  al  Fuerte.  Dígale  us- 
ted ai  señor  general  de  la  Quintana,  que  luego  que  acabe  de 
comer  iré  á  persentármele.  ¿Si  será  para  volver  á  la  prisión! 
díjole  La  Madrid. 

£1  ayudante  se  despidió,  y  luego  que  hubo  acabado  de 
comer  fué  La  Madrid  á  presentarse  al  Fuerte.  El  señor  dj 
la  Quintana  díjole  entonces: — Compañero,  el  pueblo  está 
alarmado  por  la  concurrencia  que  ha  observado  en  la  casa 
de  usted,  y  ha  pedido  que  se  le  detenga  á  usted  en  esta  forta- 
leza, pues  teme  quiera  ir  á  reunirse  al  general  Rodríguez. 
Estoy  seguro  de  que  el  pueblo  nada  tiene  que  temer  de  mi 
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ni  es  quien  pide  mi  arresto,  pero /obedezcamos — di  jóle  L* 
Madrid  y  pasó  á  instalarse  á  su  cuarto. 

Esta  nueva  prisión  acaba  de  irritar  á  muchos  y  se  au- 
mentó el  número  de  los  que  salían  á  reunirse  al  señor  gober- 
nador, quien  al  siguiente  dia  5  amaneció  en  la  Piedad  coa 
mas  de  mil  hombres.  Muy  luego  comenzaron  las  partida* 
de  colorados  á  internarse  por  las  calles  á  caballo,  dando  vi- 
vas al  gobierno  y  disparando  algunos  tiros.  El  pueblo  se 
puso  en  agitación,  muchos  individuos  corrían  á  reunirse  al 
gobierno,  I03  revoltosos  se  intimidaron  y  también  los  indi- 
viduos del  Cabildo  que  habían  tomado  parte  apoyando  el  rae- 
vimiento. 

Todo  lo  dicho  contribuyó  á  que  sacaran  á  La  Madrid  de 
su  arresto  para  que  fuera  acompañando  al  señor  Alcalde  de 
primer  voto  don  Dols  á  dirijir  propuestas  al  señor  go- 

bernador Rodríguez.  Llegado  La  Madrid  al  Cabildo  saliS 
acompañando  á  dicho  \señor  para  que  le  sirviera  de  salva, 
guardia  para  con  las  partidas  de  afuera  que  andaban  á  dos- 
cuadras  de  la  plaza  corriendo  las  calles  y  aun  disparando  al- 
gunos tiros  sobre  ella. 

Salidos  ambos  por  la  calle  del  Colejio,  preguntó  La  Ma- 
drid a  una  partida  de  colorados  que  atravesaba  la  calle,  don- 
de estaba  el  señor  gobernador,  y  anoticiando  que  en  la  igle- 
sia de  la  Piedad  se  diri jieron  á  ella  ordenándole  á  dicha  par 
tida  que  no  disparasen  tiros  sobre  la  plaza,  pues  iba  el  se- 
ñor Alcalde  de  primer  voto  con  él  4  tratar  con  el  señor  go- 
bernador. 

Cuando  llegaron  á  la  Piedad  estaba  el  pretil  lleno  do- 
gente  que  victoreó  á  La  Madrid.  Internáronse  hasta  encon- 
trar al  señor  gobernador  y  después  de  dejar  con  é  al  señor 
Dols,  se  retiró  La  Madrid  á  conversar  con  varios  oficiales 
que  conocía. 

Después  de  un  rato  de,  conferencia  entre  el  señor  gober . 
nador  y  el  Alcalde  de  ■primer  voto,  salió  este  y  se  regresaba 
con  La  Madrid,  cuando  al  salir  al  pretil  de  la  iglesia  gritó  la 
tropa  de  colorados: — No  queremos  que  vaya  el  general  La 
Madrid  porque  han  de  volverle  á  poner  preso,  que  se  quede 
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con  nosotros  y  vuelva  solo  el  ailcalde  de. . . . — Que  se  quede 
gritaron  todos  y  se  agruparon  sobre  los  comisionados  como 
para  embarazar  su  marcha.  La  Madrid  díjoles  que  el  no  se 
quedaría  pues  su  deber  era  el  regresar  con  el  señor  Alcalde 
á  quien  habia  venido  acompañando. 

La  tropa  gritó  entonces: — Nosotros  no  lo  detendremos 
á  la  fuerza,  pero  que  quede  el  Alcalde  en  renes  para  que  no  lo 
pongan  preso,  y  apoderándose  del  señor  Dols  por  la  espalda 
Je  metieron  cargado  por  la  portería  y  La  Madrid  tuvo  que 
volverse  solo  á  dar  cuenta  de  lo  que  habia  ocurrido  y  exijir 
que  se  entregasen  á  discreccion  como  lo  pedia  la  tropa. 

Luego  que  La  Madrid  hubo  llegado  al  Cabildo  é  instruí  • 
dolé  de  cuanto  habia  ocurrido  lo  mismo  que  al  coronel  ma- 
yor Quintana  y  al  coronel  Pagóla  que  mandaba  las  fuerzas 
de  la  plaza,  dijéronle  ambos  que  procurase  el  arreglarse  con 
el  señor  gobernador  que  ellos  pasarian  por  el  acuerdo  que  él 
celebrase. 

Viéndoes  La  Madrid  comprometido  á  tratar  por  los  re- 
velados y  deseando  evitar  la  efusión  de  sangre  y  salvar  á 
estos  al  mismo  tiempo,  hízoles  la  siguiente  proposición. 

Todos  los  que  han  tomado  parte  'en  eJ  movimiento  se  re- 
tirarán á  la  plaza  del  Retiro,  y  el  señor  gobernador  con  sus 
fuerzas  á  la  Quinta  de  los  Borbones;  y  después  de  publicar 
un  decreto  amnistiando  á  todos  los  comprometidos,  me  en- 
tregarán estos  sus  armas  para  presentarlas  al  gobierno  y  se 
¡retirarán  á  sus  casas,  sin  que  que  puedan  ser  molestados.  To- 
dos quedaron  conformes  y  se  le  proporcionó  un  caballo  á 
La  Madrid  para  que  fuera  á  proponerle  al  señor  goberna- 
dor. 

Mientrps  La  Madrid  se  ocupó  en  dar  seguridades  á  los 
•cívicos  que  ocupaban  la  Recoba  y  sus  altos,  de  que  todo  iba  f 
terminar  sin  sangre  ni  persecuciones,  el  señor  gobernador 
habíase  avanzado  ya  hasta  la  iglesia  de  San  Francisco.  Las 
boca  calles  de  la  plaza  estaban  cubiertas  por  piezas  de  arti- 
llería, y  La  Madrid  después  que  hizo  bajar  las  tropas  de  la 
Recoba,  cierto  de  que  su  propuesta  sería  aceptada,  marchó  á 
ofrecérsele  al  señor  gobernador  Rodríguez,  animado   de  la 
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mas  lisonjera  esperanza,  la  de  ver  terminados  en  aquel  ins- 
tante y  evitados  todos  los  males  que  se  esperaban.  ¿  Y  quiéí*. 
podría  no  acompañarle  en  sus  lisonjeras  esperanzas,  y  seria 
capaz  de  concebir  que  tal  propuesta  fuera  rechazada,  y  qug 
se  derramaría  la  sangre  de  innumerables  víctimas  por  solo- 
complacer  al  bárbaro  que  aspiraba  á  hacer  el  primer  ensayo» 
sangriento  de  sus  ocultas  miras  ambiciosas  1 

Cuando  La  Madrid  hizo  saber  al  señor  gobernador  Ro- 
dríguez el  acuerdo  que  había  propuesto  á  los  revolucionario* 
y  que  estos  confiaban  en  él  para  que  S.  E.  lo  ratificara,  fué 
el  comandante  don  Juan  Manuel  Rosas  el  primero  que  dijo: — 
¡  No  señor»  que  se  rindan  á  discreccion,  vamos  ya  á  la  plaza  l 
Esto  fué  en  el  pretil  de  San  Francisco,  y  el  señor  goberna- 
dor tuvo  la  debilidad  de  apoyarlo  y  aun  iban  ya  á  ponerse  en 
marcha  cuando  La  Madrid  le  dijo : — ¡  Señor  gobernador,  esto 
seria  hacerme  representar  el  papel  de  un  Judas,  y  yo  no  lo 
consentiré!  Permítame  el  señor  gobernador  volver  á  avi- 
sarles .su  última  disposición,  y  entonces  se  hará  lo  que  guste! 

Bien,  marché  usted  á  avisarles,  díjole  el  gobernador,  y 
La  Madrid  regresó  al  instante  de  galope,  y  entró  dicáéndolea 
á  la  plaza. — El  señor  gobernador  no  se  presta  á  la  propuesta 
que  le  he  presentado  á  nombre  de  ustedes,  y  exije  que  se  rin- 
dan á  discreción ;  tomen  ustedes  la  resolución  que  gusten  que 
yo  paso  á  prevenirles  esto  mismo  á  las  fuerzas  que  están 
en  el  cal'é  de  Bares,  y  corrió  á  dicho  punto. 

Todos  los  cívicos  que  habían  bajado  de  los  altos  de  la 
Recoba,  corrieron  á  ocuparlos  porque  ya  vieron  moverse  á 
los  de  San  Francisco,  y  don  Feliz  Alzaga  alcanzó  á  La  Ma- 
drid en  media  plaza,  venido  desde  San  Francisco  probable- 
mente con  el  objeto  de  avisar  la  respuesta  de  los  sublevados. 
Llegado  aquel  de  carrera  á  la  esquina  del  café  de  Bares,  de- 
cíales la  respuesta  que  había  dado  ei  s;»ñor  Rodríguez  cuando 
ya  se  sintió  el  vivo  fuego  en  la  plaza,  ocasionado  por  la  carga 
que  dieron  las  tropas  del  gobierno. 

Los  soldados  del  2.0  tercio  que  ocupaban  dicha  azotei 
se  echaron  los  fusiles  á  la  cara  para  descargarlos  contra  Ln 
Madrid,  mas  los  oficiales  se  los  levantaron  con  sus  brazos;  y 
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aquel  cerrando  espuelas  á  su  (caballo  corrió  hacia  el  Retiro 
con  Alzaga,  y  apenas  llegó  á  la  primera  cuadra  doblaron  á  la 
izquierda,  y  (llevándose  consigo  una  partida  de  colorados  que 
encontró  al  estremo  de  la  cuadra,  se  dirijió  con  ellos  ¿  la  ca- 
lle de  Cabildo  reuniendo  á  cuantas  partidas  encontraba,  por 
la  espresada  calle  del  Cabildo  con  mas  de  50  hombres.  Cuan, 
do  él  entró  en  la  plaza  y  desmontó  bajo  los  portales  del  Ca- 
bildo su  tropa,  los  revolucionarios  hacian  un  vivo  fuego  so- 
bre los  colorados  que  ocupaban  ya  la  plaza.  Entonces  picó 
La  Madrid  su  caballo,  corrió  al  frente  de  la  Recoba  gritándo- 
les que  se  rindieran  sin  temor  alguno,  y  cesó  entonces  el 
fuego,  rindiéndose  todos  los  hombres  que  ocupaban  los  di- 
chos altos,  sin  que  por  esto  dejare  de  continuar  el  fuego  por 
otros  varios  puntos,  de  que  resultaron  muchas  muertes,  por 
mas  que  procuró  minorarse  su  número  ocultándolas. 

Apaciguado  ya  el  fuego,  los  colorados  de  Rosas  guarda- 
ron un  orden  admirable,  á  pesar  de  haberse  enfermado  su 
jefe  en  el  momento  del  peligro.  Esto  es  todo  cuanto  La 
Madrid  pudo  presenciar  respecto  á  lo  ocurrido  en  el  ataque 
de  ese  dia. 

Pasados  algunos  di  as  y  restablecido  ya  el  orden,  se  dis- 
puso el  señor  gobernador  á  salir  á  campaña  contra  el  gober- 
nador López  que  amenazaba  una  nueva  invasión,  y  para  el 
efecto  tuvo  La  Madrid  que  reunir  nuevamente  sus  volunta- 
rios y  cuando  salió  á  campaña  don  Juan  Manuel  Rosas  que 
habia  ya  sido  hecho  coronel,  se  le  incorporó  con  todo  su  cuer- 
po de  colorados,  pues  prefería  en  aqueJ  entonces  estar  siem- 
pre unido  y  bajo  las  órdenes  del  coronel  La  Madrid. 

Acercado  el  señor  gobernador  Rodríguez  con  el  ejército 
al  arroyo  de  Ramayo  ó  después  de  estar  acampados  en  él,  se 
ofreció  el  coronel  don  Juan  Manuel  Rosas  á  tentar  una 
conciliación  con  el  goberador  López  y  un  comisionado  pa- 
ra el  efecto  no  recuerdo  si  acompañado  por  otro  señor.  El 
resultado  fué  que  después  de  algunos  dias  de  conferencias  se 
celebró  un  tratado  con  López  el  24  de  noviembre  deJ  mis- 
mo año  20,  habiéndose  comprometido  Rosas  para  obtenerlo, 
á  dar  al  gobernador  López,  no  recuerdo  que  miles  de  cabeaa 
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de  ganado  para  que  las  distribuyera  aquel  á  sus  soldados,  y 
dejara  de  hacer  la  guerra  á  Buenos  Aires.  Pero  esta  oferta 
se  hizo  aparecer  como  un  acto  generoso  y  de  patriotismo  del 
dicho  coronel  Rosas  que  ofrecía  de  sus  propiedades;  mas  el 
ganado  lo  dieron  á  promesa  todos  los  hacendados  de  la  cam- 
paña á  quienes  el  mismo  Rosas  habló  para  el  efecto,  y  cuan- 
do llegó  el  caso  de  hacer  la  entrega,  se  aseguró  en  Buenos 
Aires  que  el  gobierno  le  habia  abonado  una  crecida  suma  de 
dinero  á  Rosas  por  cuenta  de  gastos,  que  él  le  presentó  oca- 
sionados por  dicha  operación,  cuando  los  hacendados  habían 
facilitádole  sus  peones  y  caballos  para  conducir  el  ganado. 

A  mas  de  este  compromiso  por  parte  de  Rosas,  le  cos- 
taba al  gobierno  esa  paz  ó  tratado  con  López,  no  recuerdo 
si  cuatro  mil  pesos  todos  los  meses  para  gratificar  á  las  fa- 
milias pobres  de  Santa  Fé. 

Ai  regreso  de  esta  campaña  se  formó  el  cuerpo  de  Hú- 
sares del  Orden  que  mandó  el  coronel  La  Madrid.  Princi- 
piado el  año  21  apareció  el  general  Ramírez,  no  recuerdo  si 
en  marzo  ó  abril,  con  una  fuerte  división  de  entrerianos  pa- 
sa el  Paraná,  y  anoticiado  el  gobierno  de  ello,  ordenó  a  La 
Madrid  salir  á  sitiarse  á  San  Nicolás  de  los  Arroyos  con  su 
cuerpo,  el  de  Húsares  de  Buenos  Aires,  que  mandaba  el  co . 
•ronel  don  Domingo  Saenz,  y  tres  mas  de  milicias  mandados 
por  Jos  coroneles  don  Domingo  Soriano  Arévalo,  don  N. 
Heytas  y  el  comandante  don  N.  Sayos. 

Esta  aparición  de  Ramírez  parece  me  que  fué  contra  Ló- 
pez á  consecuencia  de  la  paz  que  habia  celebrado  con  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  y  venia  acompañado  Ramírez  del 
general  don  José  Miguel  de  las  Carreras  con  alguna  fuerza  d*5 
sus  ch Jiotes,  con  la  cual  habia  pasado  al  Entre-Rios  después 
de  la  pérdida  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos.  La  Madrid  por 
consiguiente  debia  obrar  contra  ellos  en  protección  del  go- 
bernador López. 

Estando  La  Madrid  situado  en  San  Nicolás,  desembarcó 
Ramírez  en  Coronda  con  su  ejército  y  le  salió  aquel  al  en- 
cuentro con  el  objeto  de  evitar  se  proveyese  de  caballada,  y 
ponerse  de  acuerdo  con  el  general  López.     Al  llegar  La  Ma- 
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drid  al  pueblo  del  Rosario,  tuvo  aviso  de  haber  salido  ex  co . 
roñal  don  Anací eto  Medina  con  una  pequeña  división  en  bus- 
ea  de  caballadas,  y  mandó  apurar  la  marcha  al  coronel  Hey- 
tas  que  iba  á  vanguardia  con  su  cuerpo,  y  que  se  abriera 
«ampo  afuera  sobre  la  izquierda,  pues  era  la  dirección  que 
habia  tomado  el  coronel  Medina.  Mandó  en  seguida  mudar 
los  caballos  de  tiro  que  llevaba  su  cuerpo  de  Húsares,  y  se 
adelantó  La  Madrid  con  él  en  virtud  de  haberse  avistado  ya 
Medina  en  retirada  con  caballadas  arreadas. 

El  coronel  Medina  que  habia  ya  observado  el  movimien- 
to de  La  Madrid,  desplegó  su  cuerpo  en  batalla  y  echó  por 
delante  los  caballos  que  pudo  apartar  y  apuró  su  retirada  al 
gran  galope,  abandonando  el  resto  de  la  caballada.  El  re- 
snltado  de  esta  persecución  fué  tomarle  á  Medina  algunos 
prisioneros  que  se  le  atrasaron  y  hacerle  abandonar  mucha 
parte  de  la  caballada  que  habia  reunido. 

Regresado  La  Madrid  al  Rosario  se  movió  con  sus  tro- 
pas campo  afuera  con  el  objeto  de  ponerse  en  comunicación 
eon  el  gobernador  de  Santa  Fé  don  Estanislao  López,  y  or- 
denó al  comandante  del  Rosario  reuniese  sus  fuerzas. 

Al  siguiente  dia  ya  caida  la  tarde  recibió  La  Madrid  co 
munioacion  del  gobernador  López  en  que  le  avisaba  hallarse 
con  sus  fuerzas  sobre  el  Carcarañal  en  obserbacion  del  ejér- 
cito de  Ramirez  que  habíase  movido  al  frente  de  Coronda, 
alejándose  un  tanto  de  la  costa  del  Paraná. 

El  tiempo  estaba  lluvioso  y  sumamente  cargada  la  at- 
mósfera, y  se  preparaba  una  gran  cerrazón  de  niebla.  La 
Madrid  trató  de  aprovechar  esta  circunstancia  y  escribió  á 
López  ya  al  oscurecer,  previniéndole  que  iba  con  la  noche  y 
favorecido  de  la  niebla,  á  interponerse  por  la  costa  entre  el 
Paraná  y  el  ejército  de  Ramirez;  y  que  cuando  él  hubiese 
practicado  dicha  operación  se  lo  avisaría  por  un  tiro  de  ca- 
non para  cuyo  efecto  llevaba  una  pieza  de  á  dos  que  habia 
sacado  de  San  Nicolás;  que  á  dicha  señal  que  se  haría  al 
tiempo  de  cargar  á  Ramirez  por  la  espalda,  debería  él  embes- 
tirlo por  el  frente.  La  Madrid  mandó  con  el  propio  que  lle- 
vaba la  comunicación  á  López  dos  hombres  de  confianza  para 
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que  le  trajeren  la  respuesta,  y  luego  que  hubo  oscurecido  pú- 
sose en  marcha  para  ia  costa  aparentando  retirarse,  pero  ha- 
biendo prevenido  á  los  dos  hombres  que  mandaba  al  camp<> 
del  gobernador  López,  el  lugar  donde  debían  alcanzarle  en 
esa  noche. 

Emprendida  su  marcha  después  de  tomadas  estas  pre- 
cauciones, caminó  toda  la  noche  por  la  costa  del  Paraná  ea 
dirección  á  Coronda  ó  el  Rincón  de  Gorondona;  reuniéronse- 
le  los  dos  hombres  que  habia  mandado  al  campo  del  gober- 
nador López  con  la  respuesta  de  quedar  enterado  de  la  ope- 
ración que  iba  á  practicar,  y  favorecido  de  una  espesa  nie- 
bla logró  La  Madrid  formar  su  ejército  á  espaldas  del  de  Ra- 
mírez que  le  esperaba  con  el  frente  al  Oeste.  Amanecido  ti 
siguiente  dia  destacó  al  coronel  Pleytas  con  400  hombres  ds 
su  cuerpo  de  milicias  al  frente  dei  costado  izquierdo  de  Ra- 
mírez y  mandó  disparar  el  cañón  bien  atacado  y  á  bala  sobre 
el  ejército  enemigo  después  que  hubo  aclarado  el  dia. 

Los  enemigos  que  no  le  hablan  observado  y  que  se  en- 
contraban montados  esperándole  con  su  frente  al  Oeste,  cam- 
biáronlo con  precipitación,  en  circunstancias  que  el  ejercí . 
to  de  La  Madrid  marchaba  sobre  él  en  el  orden  siguiente: 
La  derecha  compuesta  del  regimiento  de  Húsares  de  Buenos 
Aires,  bajo  las  órdenes  del  coronel  don  Domingo  Saenz.  El 
centro  que  lo  componían  300  milicianos  del  Rosario,  lo  man- 
daba su  comandante  Ríos;  la  izquierda  el  coronal  Arévalo 
con  sus  500  milicianos  del  6,  y  la  reserva  compuesta  de  los 
Húsares  del  Orden  y  algunos  voluntarios  en  número  de  200 
hombre*,  la  mandaba  el  teniente  coronel  Sayos. 

Nuestra  línea  marchaba  ya  al  galope  al  encuentro  de  H 
enemiga,  cuando  observa  La  Madrid  que  los  santafeeinos  del 
Rosario  que  mandaba  Rios  al  centro  empezaba  á  sujetar  sus 
caballos  formando  un  semicírculo  á  retaguardia.  Conoco 
que  estos  hombres  iban  á  huir,  y  se  precipita  al  frente  de 
•ellos  alentándolas  á  que  le  sigan  y  los  reanima  y  carga  con 
ellos.  La  línea  enemiga  vuelve  curas  y  púnele  en  fuga.  La 
Madrid  se  precipita  sobre  ella  dando  ejemplo  á  sus  soldados 
y  cuando  Fleytas  debía  cargar  á  los  que  fugaban  envolvién- 


MEMORIAS  INÉDITAS  DE  LA  MADRID.  451 

«dolos  por  su  izquierda,  pónese  en  fuga  por  la  costa  del  Paraná 
al  mismo  tiempo  *}u>e  los  enemigos  observando  su  columna 
sujetaban  sus  caballos  para  tomar  otra  dirección. 

La  línea  de  La  Madrid  que  observa  á  la  columna  de 
Fleytas  corriendo  á  su  espalda  y  vé  sujetar  los  caballos  i  los 
enemigos  que  iban  en  fuga,  vuelve  caras  y  echa  á  correr  para 
la  costa.  Corre  La  Madrid  á  su  reserva  y  ordena  á  Sayos  qut? 
le  siga;  lánzase  al  encuentro  de  los  enemigos,  pero  observa 
luego  que  en  vez  de  seguirle  Sayas,  iba  ya  en  fuga  tod.i  la 
reserva  con  el  resto  de  su  línea.  En  vano  fué  darles  voce» 
para  que  se  pararan,  los  unos  corren  á  la  izquierda  á  buscar 
la  reunión  con  el  gobernador  López  que  habia  dejádose  estar 
en  observación  esperando  los  resultados  de  la  batalla,  y  los 
otros  ¿e  precipitan  á  los  esteros  que  formaba  el  Paraná  y  loa 
pasan  á  nado. 

Los  enemigos  que  habían  sido  completamente  acuchi- 
llados ya  por  nuestras  tropas,  pues  habían  perdido  hasta  lo* 
equipajes  que  tenían  a  retaguardia  de  su  línea  y  porción  de 
hombres  que  quedaban  tendidos  en  el  campo,  venían  asora- 
do3  de  nuestra  fuga  en  dirección  á  sus  barcos,  y  conteniendo 
sus  caballos.  # 

Conociendo  La  Madrid  la  imposibilidad  de  haoer  volver 
á  sus  soldados,  pues  se  tiraban  a  nado  á  los  esteros,  y  no  sa- 
biendo él  nadar  por  otra  parte,  gritó  a  sus  soldados: — El  que 
quiera  seguirme  y  abrirse  paso  por  entre  los  enemigos  para 
no  morir  ahogado  como  un  cochino,  que  me  siga;  y  dio  vuel- 
ta su  caballo  con  cuatro  hombres  que  tenia  á  su  lado  y  en- 
vistió á  los  enemigos:  siguiéronle  como  doce  hombres  mas 
de  sus  Húsares  y  voluntarios  y  se  abrió  paso  por  entre  los 
enemigos,  y  varió  luego  al  Sur,  dirijiéndose  a  la  costa  para 
adelantarse  á  los  que  habían  huido.  Ningún  enemigo  le  si- 
guió y  pudo  salirle  adelante  á  los  que  habían  fugado  tirándose 
á  nado  á  los  esteros,  y  pudo  al  fin  reunir  mas  de  200  hom- 
bres y  haoer  alto  con  ellos  como  á  legua  y  media  del  lugar  do 
la  batalla.  H izólos  formar  y  mandó  echar  pié  á  tierra  y  qu«j 
desenfrenaran  los  caballos,  después  de  haber  mandado  dos 
partidas  de  observación,  y  púsose  á  escribir  al  gobernador 
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López,  cuando  á  poco  instante  oye  el  grito  de — ¡los  enemi- 
gos ! — y  siente  al  mismo  tiempo  la  disparada  de  sus  soldador. 
Sale  corriendo  y  se  encuentra  con  que  la  mitad  de  los  hom- 
bres que  habla  reunido  iban  ya  en  fuga  por  haber  divisado 
unos  pocos  hombres  de  los  nuestros  que  venían  á  reunirse  í 
galope,  mandados  por  las  partidas  de  observación.  Fuele 
precioso  montar  á  caballo  y  correr  media  legua  para  contener 
la  mayor  parte  de  la  fuerza  que  se  largaba  ya,  y  lo  cual  no  je 
costó  poco  trabajo. 

Allí  acabó  de  convencerse  de  que  era  cierto  lo  que  habia 
oído  en  e¿a  mañana  á  varios  oficiales,  cuando  trataban  de 
reunir  las  fuerzas  al  frente  del  enemigo. — Se  conoce,  decían, 
que  el  general  La  Madrid  no  se  ha  encontrado  nunca  en 
derrota  en  este  país,  por  eso  quiere  reunir  su  ejército  al 
frente  del  enemigo. 

Convencido  con  este  hecho  de  que  era  preciso  alejarlo* 
para  poderse  detener  con  ellos  a  reunir  alguna  fuerza  mas, 
para  ponerse  en  comunicación  con  «el  gobernador  López, 
procuró  alejarse  algunas  leguas  en  dirección  á  San  Nicolás  y 
se  acampó  como  seis  leguas  del  campo  de  batalla,  y  aun  no 
pudo  parar  allí  la  noche  porque  por  dos  ocasiones  hubo  de 
írsele  Toda  la  tropa,  hasta  que  se  vio  precisa  lo  á  ponerse  en 
marcha. 

Amanecido  el  siguiente  dia  se  k  reunieron  algunos  hom- 
bres mas  y  fué  instruido  ya  tarde,  de  que  el  coronel  don  Do- 
mingo Arévalo  se  habia  reunido  al  gobernador  López  con  la 
mayor  parte  de  la  fuerza :  con  este  auxilio  López  se  echó  so- 
bre el  campo  de  Ramírez  al  siguiente  dia  y  lo  derrotó.  Ra- 
mírez en  unión  del  general  Carreras  se  dirijieron  para  la 
Cruz  Alta  á  donde  se  hallaba  el  gobernador  de  Córdoba  ge- 
neal  don  Juan  Bautista  Bustos,  con  una  fuerza  de  cuatro. 
cientos  y  mas  hombres  de  Jos  del  ejército  auxiliar  del  Perú, 
siendo  casi  todos  de  infantería. 

Luego  que  La  Madrid  obtuvo  esta  noticia  dióle  cuenta  & 
Biutos  y  exijió  del  gobernador  López  el  que  marcharan  am- 
bos en  persecución  de  Ramírez  para  evitar  que  batiendo  k 
Bustos  es  apoderaran  de  la  provincia  de  Córdoba.     El  gober- 
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nador  López  contestó  ¿  La  Madrid  escusándose  con  la  falta  de 
caballos  y  exijiéndole  se  los  pidiera  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  sin  cuyo  auxilio  no  podría  moverse. 

La  Madrid  que  conoció  por  la  exijencia  de  López  que  lo 
qne  quería  este  era  entretener  y  dejar  ganar  tiempo  á  Rami- 
rz  y  Carreras,  oficióle  que  supuesto  que  él  se  escusaba  de 
marchar  en  auxilio  del  gobernador  Bustos,  marchaba  el  solo, 
sus  fuerzas  que  no  llegaban  á  400  hombres,  ¿  prestarle  su 
protección,  haciéndole  responsable  ante  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  de  los  males  que  llegasen  á  sobrevenir  por  su  fal- 
ta de  cooperación;  y  dado  este  aviso  púsose  en  marcha  \ 
consecuencia  de  haber  recibido  comunicación  del  señor  Bus- 
tos solicitando  su  auxilio. 

Cuando  La  Madrid  se  aproximó  á  la  Sruz  Alta,  los  ge- 
nerales Ramírez  y  Carreras  que  tenian  ya  sitiado  á  Bustos  en 
dicho  punto,  levantaron  su  campo  retirándose  el  primero 
para  la  villa  de  los  Ranchos,  y  el  segundo  en  dirección  &  San 
Juan,  por  la  villa  del  Rio  4.o 

López  así  que  hubo  recibido  la  comunicación  de  La  Ma- 
drid y  visto  que  él  se  ponia  en  marcha  en  persecución  da 
Ramírez,  habíase  movido  también,  y  llegó  a  la  Cruz  Alta  al 
siguiente  dia  que  La  Madrid.  Este  se  habia  acampado  á  1 1 
orilla  del  Pueblito,  y  cuando  regresó  a  su  campo  después  que 
hubo  visitado  al  gobernador  Bustos,  fué  visitado  por  todos  los 
oficiales  de  éste,  los  cuales  como  la  tropa  se  hallaban  ya  muy 
aburridos  y  arrepentidos  de  haberse  prestado  á  la  revolu- 
ción ;  no  faltaron  muchos  que  se  interesaran  con  él  para  que 
los  pidiera  al  señor  Bustos  para  llevarlos  ó  Buenos  Aires  al 
tiempo  de  su  retirada.  Allí  le  impusieron  de  la  revolución 
que  hubieron  de  hacerle  los  sargentos  y  de  haber  sido  fusi- 
lados muchos  de  ellos  el  viernes  ó  sábado  Santo  ó  consecuen- 
cia de  haber  sido  descubiertos,  creo  por  una  mujer,  dos  6 
tres  dias  antea  del  en  que  debia  ejecutarse  la  revolución. 

Avisáronle  también  que  el  coronel  don  Alejandro  Here- 
dia  se  habia  marchado  para  Salta  llevándose  los  dragones,, 
después  de  haber  intentado  revolucionar  el  ejército  antes  d& 
esta  fusilada  de  los  sarjentos ;  y  no  recuerdo  si  á  consecuen- 
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cia  de  este  último  acontecimiento  se  había  marchado  el  co- 
mandante don  José  María  Paz  para  Santiago  del  Estero. 
Lo  cierto  es  que  Paz  se  marchó  ó  entonces  ó  después,  vien- 
do que  Bustos  no  pensaba  ya  en  otra  cosa  que  en  permane- 
cer á  la  cabeza  del  gobierno  de  su  patria,  que  fué  el  único 
interés  que  le  decidió  á  revolucionar  el  ejército. 

Puesto  Ileredia  en  Salta  bajo  con  fuerzas  de  dicha  pro- 
vincia, con  el  objeto  de  atacar  á  don  Bernabé  Araoz  y  apo- 
derarse del  gobierno  de  Tucuman,  para  cuyo  efecto  púsose 
de  acuerdo  con  Ibarra,  gobernador  de  Santiago  del  Estero,  y 
creo  también  que  con  Gutiérrez,  gobernador  de  Catamarca, 
pues  ambos  estaban  ya  en  desinteligencia  con  Araoz.  Ello 
fué  que  Heredia  atacó  á  Tucuman  con  una  fuerza  considera- 
ble y  fué  batido  por  el  capitán  don  Abrah  Conzalez  que 
había  ascendídolo  á  coronel  el  gobernador  Araoz,  oon  solo  los 
cívicos  de  Tucuman  y  unos  pocos  escuadrones  de  milicias; 
tomáronle  ¿  Heredia  mas  de  700  prisioneros  que  largó  des. 
pues  el  gobernador  ó  presidente  Araoz. 

Después  de  este  acontecimiento  que  no  recuerdo  la  fe- 
cha, se  sublevó  don  Javier  López,  dependiente  y  protejido  de 
Araoz,  y  á  quien  este  habia  hecho  coronel  de  milicias,  y  lo 
derrocó  a  su  bienhechor  fugando  este  para  Salta,  á  cuya  ca- 
pital se  asiló;  pero  fue  después  bárbaramente  entregado  :* 
López  por  el  gobernador  Arenales  y  fusilado  por  su  protejido 
igualmente  que  su  hermano  don  Pedro  Araoz  y  otros  varios 
oficiales. 

Al  siguiente  dia  de  haber  La  Madrid  llegado  4  la  Cru* 
Alta  y  libertado  á  Bustos  de  caer  en  manos  de  los  generales 
Ramirez  y  Carreras,  llegó  el  gobernador  López  de  Santa  Fé 
con  una  fuerte  división  y  se  combinó  con  Bustos  en  que  Lo- 
pez  perseguiría  a  Ramirez  en  la  dirección  de  la  Villa  de  loa 
Ranchos,  y  La  Madrid  al  general  Carreras,  dándole  el  gober- 
nador Bustos  cien  infantes  montados.  Bustos  convino  en 
ello  y  marchó  López  en  esa  misma  noche,  debiendo  La  Ma- 
drid marchar  al  siguiente  dia ;  mas  amanecido  este,  Bustos  se 
denegó  á  dar  á  La  Madrid  los  cien  hombres  y  le  exijió  que 
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fueran  juntos  en  persecución  de  Carreras,  como  lo  verifica- 
ron en  esta  tarde. 

La  Madrid  conoció  muy  luego  las  desconfianzas  y  rece- 
los de  Bustos,  y  mucho  mas  desde  que  este  notaba  las  sim- 
patías de  toda  su  fuerza  por  aquel. 

La  Madrid  dio  cuenta  á  su  gobernador  el  señor  Rodrí- 
guez del  estado  de  las  fuerzas  del  señor  Bustos  y  sus  preten- 
siones de  irse  con  él  á  Buenos  Aires,  y  previniéndole  que  si 
se  le  autorizaba  pafa  llevarse  dicha  fuerza  nada  le  seria  mas 
fácil.  El  señor  gobernador  le  contestó  verbalmente  que  \o 
hiciera,  pero  La  Madrid  no  consideró  prudente  ni  propio  dar 
este  paso,  por  una  simple  orden  verbal. 

Llegados  á  los  cuantos  dias  eon  Bustos  hasta  las  inme- 
diaciones de  la  villa  de  l^s  Ranchos,  sin  pensar  este  en  al- 
canzar al  general  Carreras,  por  mas  que  La  Madrid  le  insta- 
ba, se  desagradó  al  fin  Bustos  y  le  ordenó  que  se  retirara  cou 
sus  fuerzas,  sin  haber  una  sola  vez  visitado  Bustos  en  su  cam- 
po, á  pesar  de  que  La  Madrid  le  visitaba  con  frecuencia  en 
el  suyo. 

Al  siguiente  dia  se  despidió  La  Madrid  y  púsose  en  reti  - 
rada,  pero  habiendo  ¿ido  informado  k  los  tres  dias  cerca  y.i 
del  Saladillo,  que  el  general  Carreras  volvía  sobre  Bustos; 
regresó  volando  en  su  auxilio  habiéndole  dirijido  un  aviso 
anticipado  de  que  sabedor  del  regreso  del  general  Carreras 
contra  él,  y  sin  embargo  de  haber  sido  despedido,  había  creí- 
do de  su  deber  regresar  en  su  auxilio,  y  que  muy  pronto 
tendría  el  gusto  de  encontrarse  á  sus  órdenes. 

Este  proceder  generoso  de  La  Madrid  fué  gustosamente 
aceptado  por  Bustos,  y  tuvo  en  esta  vez  la  confianza  de  salir 
á,  recibirle  con  una  pequeña  escolta,  á  una  legua  de  su 
campo. 

Con  motivo  de  la  vuelta  de  La  Madrid,  Carreras  retro- 
cedió con  su  fuerza,  y  se  dirijió  á  San  Juan  ó  Mendoza.  El 
comandante  Morón,  que  había  salido  con  fueraas  de  Mendo- 
za al  encuentro  de  Carreras,  fué  muerto  por  un  descuido 
ereo  que  en  el  primer  encuentro,  y  por  último  fué  derrotado 
el  general  Carreras  tomado  y  fusilado  después. 
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La  Madrid  permaneció  unos  pocos  días  con  Bustos  y 
luego  retrocedió  á  Buenos  Aires,  creo  en  finas  de  julio  ó  agos- 
to del  año  21.  A  su  regreso  fué  muy  bien  acogido  por  los 
santafecinas  en  su  territorio,  pues  habia  hecho  guardar  un* 
conducta  tal  4  su  tropa,  que  se  granjeó  la  estimación  de  to- 
dos; así  fué  que  salían  á  encontrarle  al  camino  y  le  pedían 
dos  ó  tres  soldados  para  llevarlos  ¿  obsequiar  á  sus  casas,  y 
en  la  parada  estaban  con  ellos  á  presentárselos,  y  á  su  llega- 
da ¿  Buenos  Aires  se  encontró  con  su  primer  hijo  Gregorio,, 
ya  de  mes  y  medio. 

Se  me  pasaba  decir  que  el  gobernador  López  dio  alcance 
al  general  Ramírez  mas  allá  de  la  villa  de  los  Ranchos  y  lo 
batió.  Ramírez  debió  haber  escapado  pues  se  les  habia  ya 
adelantado  por  los  montes  con  una  moza  que  llevaba,  y  per 
defender  á  esta  de  una  partida  que  la  alcanzó  se  hizo  matar 
y  creo  que  le  cortaron  la  cabeza  por  orden  de  López. 

Cuando  regresó  La  Madrid  ¿  Buenos  Aires  y  fué  lueg-> 
destinado  á  la  Guardia  del  Monte  con  su  cuerpo  de  Húsares» 
el  coronel  Rosas  le  pidió  prestado  un  cuaderno  que  batn.i 
trabajado  La  Madrid  en  Tucuman  para  instrucción  de  los 
oficiales  de  su  cuerpo,  el  cual  era  muy  curioso  y  habia  me  - 
recido  la  aprobación  del  general  don  Manuel  Belgrano  cuan, 
do  se  lo  presentó,  pues  enseñaba  muy  prolijamente  el  modo 
como  debía  conducirse  un  oficial  en  campaña  tanto  con  su 
tropa  como  con  ios  habitantes  del  país  prque  transitara» 
como  al  frente  del  enemigo;  y  en  fin  cuales  eran  las  precau. 
ciones  que  debían  tomar  en  todo  caso  para  no  ser  jamás  sor- 
predidos,  y  el  modo  como  debian  captarse  la  voluntad  de  los 
habitantes  del  país  para  adquirir  por  su  medio  todos  los 
conocimientos  que  necesitaran  tomar  del  enemigo.  Cada  ofi- 
cial de  Húsares  del  Tucuman  tenia  un  cuaderno  de  estos  dis- 
tribuido por  dicho  coronel  por  orden  del  general  Belgrano^ 
y  era  éste  el  único  que  la  Madrid  conservaba  como  una  cu. 
riosídad  debida  á  su  larga  esperiencia. 

Estando  un  día  La  Madrid  registrando  sus  papeles,  en- 
tró Rosas  de  visita,  y  habiéndolo  visto  se  lo  pidió  para  leer- 
lo ;  pero  deseando  La  Madrid  recojerlo  cuando  fué  nombrada 
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para,  marchar  á  Salta  por  el  gobierno  del  señor  Las  Heras, 
dfjol-e  Rosas,  que  era  ya  su  compadre,  pues  habia  sido  el  pa . 
drino  de  su  segundo  hijo  Ciríaco : — No  se  acuerde  usted  com- 
padre de  él ;  y  por  mas  instancias  que  le  hizo  para  que  le  per- 
mitiera sacar  una  copia  no  pudo  conseguirlo. 

GREGORIO  ARAOZ  DE  LA  MADRID. 


LITERATURA 


LA  TUMBA  DE  DOS  ARGENTINOS. 


A     LOS  SEÑORES     JUAX  MARÍA     GUTIÉRREZ   Y     M. 

NAVARRO  VIOLA. 

I. 


Corría  el  año  de  1865. 

Hace  un  lustro  ya  ! ! ! 

Diez  provincias  populosas  de  la  República  del  Ecuador, 
jemian  bajo  la  tiranía  sangrienta  y  opresora  de  don  Gabriel 
García  Moreno. 

El  general  Juan  José  Plorez;  el  célebre  traidor  ameri- 
cano que  protejido  en  1846  por  la  reina  Cristina  de  España, 
quería  retornar  este  continente  á  la  antigua  Metrópoli,  er¿ 
también  uno  de  los  escalones  de  la  férrea  cadena  con  que  Uuj 
libertades  públicas  del  Ecuador  estaban  aherrojadas. 

La  virilidad  y  proverbial  altivez  de  la  provincia  de  Gua- 
yaquil, estaba  adormecida,  estaba  estagnada. 

Las  seis  provincias  mediterráneas  de  la  República  del 
Ecuador,  seis  provincias  de  siervos  degradados  de  la  tira- 
nía, sostenían  á  esta  con  su  voto,  con  su  vid*. 

Las  riberas  del  pintoresco  Guayas,  las  palmeras  y  co- 
coteros de  sus  hermosos  campos,  sus  verdes  y  floridos  na- 
ranjales, la  naturaleza  exhuberante  y  feraz  del  trópico ;  tam- 
bién vestia  luto,  pues  la  lil>ertad  no  existia  en  su  suelo. 

La  yedra  cubría  el  sepulcro  de  Olmedo! 
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II* 


El  espíritu  inmortal  de  Vicente  Rocafuerte,  n^  animaba 
.ya  á  sha  compatriotas  del  Guayas  1 

Los  manes  augustos  de  los  patriotas  de  1845,  habían 
vuelto  á  sus  tumbas,  no  velaban  tampoco  por  la  patria  qus 
redimieron ! 

Diez  mil  ecuatorianos  vagaban  proscriptos  entre  las  tri- 
bus bárbaras  de  Oriente ! 

Las  propiedades  confiscadas,  la  prensa  eliminada,  el  do . 
micilio  y  la  correspondencia  -epistolar  violados! 

El  cadalso  permanente  y  los  verdugos  sin  descanso, 
diezmando  á  los  pocos  liberales  que  quedaban! 

Luto  y  desolación  por  doquiera. 

Sangre,    mas  sangre  y  siempre,  pues  el   tirano   no  s* 


sacia ! 


II. 


Bajo  la  dictadura,  quién  osa  hablar  de  libertad? 

Francia,  Rosas,  Montt,  Urbina,  Robles  y  todos  los  tira- 
nos que  han  oprimido  estos  pueblos  desgraciados  de  Sud- 
América,  quedan  eclipsados  por  la  opresión  bárbara  y  sin 
ejemplo  de  don  Gabriel  Garcia  Moreno  y  don  Juan  Joso 
Flores. 

Todo  principio  conculcado:  el  derecho  no  existia. 

La  civilización  franca,  liberal  y  fecunda  con  que  nos 
brindara  la  libertad,  al  emanciparse  de  la  colonia,  no  ha- 
bía penetrado  á  las  provincias  ínter-andinas  del  Ecuador; 
quedó  estancada  en  las  espesas  arboledas  que  circundan  el 
Guayas  y  el  Esmeraldas. 

Quito,  la  ciudad  de  los  doctores;  Cuenca,  la  ciudad  de 
los  pleitistas,  como  la  llamó  el  sabio  Caldas,  y  todos  los  de- 
mas  villorios  que  se  encuentran  entre  el  Chimborazo  y  el 
Pichincha,  entre  el  Aznay  y  el  Cotopaxí,  viven  sus  poblado- 
res en  plena  colonia,  en  pleno  año  10. 

El  altar,  el  claustro  y  las  Pandectas,  es  el  porvenir  de 
esas  generaciones  que  nacen  y  crecen  entre  los  volcanes,  es- 
terilizándole para  el  progreso  y  la  democracia. 

Una  beatería  numerosa,  un  clero  ignorante  y  retardata- 
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rio,  son  los  senados  consultivos  del  actual  gobierno  del  Ecua- 
dor. 

Legiones  de  jesuítas  y  de  monjas  que  estrechaban  los 
conventos  y  claustros  del  Viejo  Mundo,  desembarcan  en  el 
Ecuador  y  se  encargan  de  la  educación  de  sus  habitantes,  di- 
rigiendo también  sus  conciencias. 

Con  las  rentas  de  las  aduanas  y  de  los  municipios  del 
litoral,  se  costeaban  lujosos  edificios  para  los  hijos  de  Lo- 
yola. 

El  confesonario  y  el  pulpito  era  la  policía,  era  la  tribu- 
na de  la  tiranía. 


III. 


XTn  guerrero  de  la  independencia,  un  anciano  que  sos- 
tenia  en  sus  hombrqs  fuertes  y  vigorosos  todavía  las  charre- 
teras de  general,  fué  acusado  ante  el  tirano  por  conspirador. 

El  valiente  general  Mariano  Ayarza,  que  en  los  campos 
de  Ayacucho  y  Junin,  amó  la  libertad  y  luchó  por  ella,  se 
acordó  que  su  patria  adoptiva  estaba  esclavizada,  que  la  mis- 
ma lanza  con  que  en  unión  de  Córdoba  consolidó  en  Ayaeu  - 
cho  la  libertad  de  un  mundo,  podia  esgrimirla  de  nuevo  en* 
defensa  de  una  causa  «anta  también.  Si  las  armas  del  hé- 
roe el  tiempo  las  habia  enmohecido,  su  coraron  y  su  inteli- 
gencia estaban  vigorosas  aun  para  las  grandes  concepciones- 
de  la  libertad. 

Qué  caro  pagasteis,  general  Ayaraa,  vuestros  nobles  y 
generosos  propósitos ! ! ! 

Preso  y  cargado  de  cadenas,  el  brioso  anciano  en  lo  mas 
crudo  del  invierno,  marchó  á  Quito  á  dar  cuenta  al  tirana 
del  crimen  de  haber  querido  libertar  su  patria  otra  vez. 

Ah !  por  qué  la  eterna  nieve  del  Chimborazo  no  heto 
tus  miembros,  general  Ayarza,   cuando  lo   atravesabais  en 

dirección  á  tu  suplicio pero  que  digo  á  vuestro  suplicio, 

á  vuestra  afrenta? 

Al  dia  siguiente  el  general  Ayarza,  el  valiente  y  venera- 
ble militar,  sin  fórmula  alguna  de  juicio,  recibía  en  el  cuer- 
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po  de  guardia  de  un  cuartel,  doscientos  azotes  por  orden  de 
don  G-abriel  García  Moreno. 

Ese  mismo*  dia  á  las  oraciones,  un  humilde  ataúd  eu 
hombros  de  un  viejo  soldado,  antiguo  asistente  del  genera», 
marchaba  al  cementerio  de  los  pobres  sin  mas  cortejo  ni 
deudos  que  dos  hijas  virtuosas  é  inconsolables. 

El  diario  del  gobierno  hizo  saber  al  pueblo  que  los  cons- 
piradores contra  el  orden  público  habían  sido  debidamente 
castigados. 

IV. 

Un  joven  de  treinta  y  cinco  años,  educado  desde  niño, 
por  su  pronunciada  vocación,  para  la  carrera  de  las  armas 
en  la  cual,  debido  á  su  inteligencia,  valor,  modestia  y  popu- 
laridad, habia  alcanzado  el  elevado  grado  de  general  de  bri- 
gada, no  pudo  resistir  la  humillación  que  el  tirano  había  in- 
ferido á  su  querido  y  antiguo  jefe  y  maestro,  y  mas  que  todo 
á  la  noble  institución  militar,  cuya  consideración  estaba  an- 
tes que  los  afectos,  antes  que  la  gratitud. 

El  joven  general  Manuel  Tomás  Maldonado  hace  un  lla- 
mamiento á  sus  compatriotas  de  la  ciudad  de  Ambato,  para 
derribar  la  tiranía  que  pesaba  sobre  la  nación. 

La  palabra  redentora  del  general  Maldonado  no  tuvo  eco, 
se  perdió  entre  las  breñas  y  colinas  que  rodean  la  población, 
en  que  estaba. 

Se  encontró  solo. 

Un  distinguido  y  caballeroso  oficial  guayaquileño  fué  el 
únk?o  que  con  todo  civismo,  con  todo  entusiasmo  voló  á  su 
lado. 

Era  el  valiente  cuanto  desgraciado  capitán  Pedro  Mansi- 
11a  Romero. 

Olvidó  el  general  Maldonado,  que  Ambato  estaba  en  bra- 
zos del  jesuitismo,  que  prefería  la  suerte  de  esclava  que  arras . 
traba,  á  la  libertad  que  le  ofrecían. 

Es  verdad  que  la  llenaban  con  vigilancia  y  celo,  los  sei- 
des  de  la  tirania. 
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Pobre  general  Maldonado,  el  destino  ciego,  infausto  y 
terrible  lo  sacrificaba. 

Preso,  es  remitido  á  Quito  por  la  via  de  Guayaquil. 

A  la  muerte  que  se  le  preparaba,  da  acompañaba  el  mar- 
tirio. 

En  la  ciudad  de  Guayaquil  estaba  don  Juan  José  Flores 

Llega  Maldonado  y  Plores  se  apresura  á  verlo. 

Con  la  sonrisa  en  los  labios  le  asegura  que  el  Presiden .. 
te  lo  recibirá  en  Quito  con  clemencia. 

Le  dá  una  carta  de  recomendación  para  la  pantera  que^ 
gobernaba,  mandando  á  la  vez  otra  por  el  chasque  particu- 
lar, para  que  Maldonado  sea  fusilado  en  cuanto  llegue. 

La  escolta  que  conducia  á  éste  es  redoblada. 

Al  partir,  Flores  lo  abraza. 

Era  el  abrazo  del  mas  perverso  Judas  que  existiera. 

Llega  á  Quito  Maldonado,  á  las  ocho  de  Ja  mañana,  des. 
pues  de  grandes  fatigas,  de  cruentos  sufrimientos  por  cami- 
nos fragosos  é  intransitables. 

Le  pide  una  entrevista  al  Presidente  Garcia  Moreno,  es- 
te se  la  niega  contestándole  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  será 
pasado  por  las  armas  y  que  se  disponga  á  morir. 

Esfuerzos  infinitos,  recursos  indecibles  pone  en  accio)i 
la  familia  de  Maldonado  para  obtener  su  vida. 

Sus  amigos,  algunos  compañeros  que  servían  al  tirano 
se  atreven  á  suplicar  por  Maldonado ;  todo  se  les  niega,  nada 
se  les  concede. 

Mientras  tanto  el  tiempo  corría. 

Son  las  tres  de  la  tarde.  Se  presenta  un  confesor  en 
el  calabozo  en  que  entre  cadenas  y  prisiones  yacia  Maldona- 
do, le  dice  que  por  encargo  del  Presidente  viene  á  ofrecerle 
su  auxilio  espiritual. 

El  valor  principia  á  abandonar  al  general  de  los  ejérci- 
tos de  la  República,  don  Manuel  Tomás  Maldonado. 

Conversando  con  el  sacerdote,  mudo,  atónito,  sin  po- 
derse esplicar  que  crimen  le  hacia  merecer  tan  cruel  sitúa . 
cion,  pregunta  Maldonado  por  sus  hijos,  por  su  esposa,  por 
su  padre  y  sus  hermanas! 
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Que  de  orden  del  jefe  del  Estado  estaba  incomunicado 
para  todos,  le  contesta  -el  sacerdote. 

Este  diálogo  es  interrumpido  por  la  presencia  en  -el  ca- 
labozo del  coronel  Eusebio  Conde,  fiel  esbirro  de  la  tiranía. 

Coincide  con  la  presencia  de  Conde,  cuatro  campanazos 
pausados  y  sombríos  que  dá  el  reloj  de  un  templo  inmediato 
al  cuartel. 

El  coronel  Conde  con  voz  estentórea  é  imperiosa,  orde- 
na al  general  Maldonado  lo  siga,  pues  le  aguarda  abajo  una 
escolta  que  lo  conducirá  á  la  plaza  de  San  Francisco,  para 
cumplir  una  orden  que  por  órgano  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, le  comunica  el  señor  Presidente  de  la  República. 

Con  los  pesados  grillos  que  tenia,  baja  Maldonado  las 
escaleras  del  cuartel,  apoyado  en  los  brazos  del  sacerdote 
que  le  acompañaba. 

Es  colocado  en  el  centro  de  una  fuerte  escolta  que  con 
sus  fusiles  cargados,  custodian  al  bizarro  general  por  el  ca*. 
vario  que  iba  á  recorrer,  hasta  la  distante  plaza  de  San  Fran- 
cisco. 

Es  seguido  por  un  pueblo  inmenso  que  lleno  de  curiosi . 
dad  por  ver  como  se  asesina  á  un  hombre  libre,  habíase  reu- 
nido desde  temprano  en  torno  de  la  prisión,  aguardando  con 
impaciencia  la  salida  de  la  víctima. 

Este  mismo  pueblo  estúpido  y  degradado,  no  tuvo  dig- 
nidad para  arrancar  al  Dictador  e3a  nueva  víctima  que  in- 
molaba. 

Se  cumplía  la  sentencia  de  Michelet:  "Todo  pueblo  es 
digno  del  gobierno  que  tiene.' ' 

Al  llegar  á  la  plaza  la  tropa  y  el  reo,  rompe  las  filas  un 
anciano  de  blancos  cabellos,  que  vertiendo  lágrimas  y  con  su 
cuerpo  encorvado  y  trémulo  se  abraza  del  joven  general. 

Era  el  padre  de  Manuel  Tomás  Maldonado. 

Abrazados  y  mezcladas  esas  lágrimas  filiales,  en  instan . 
te  tan  desgarrador  y  cruel,  se  baja  de  un  carruaje  una  señora 
hermosa,  pálida  y  en  cinta,  seguida  de  cuatro  hijos  peque- 
ños que  gritando  Manuel,  Manuel,  se  acerca  al  general  y  !e 
presenta  sus  pobres  hijos. 
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Era  aquel  un  grupo  compuesto  de  seres  humanos  pji ; 
que  un  pintor  habría  buscado  en  el  semblante  de  Cristo  cuan- 
do espiraba,  la  fisonomía  de  todas  esas  personas  que  entra 
sollozos  y  suspiros  se  daban  un  tristísimo  adiós,  en  tan  30- 
lemnes  momentos! 

Asistían  á  este  tocante  espectáculo,  sentados  en  cami- 
llas de  madera  y  con  gruesas  barras  de  grillos,  el  capitán 
Mansilla  y  el  doctor  Borga.  que  presos,  debían  inspirarse  en 
el  ejemplo  que  el  jefe  do  la  Nación  ofrecía  en  ese  dia  á  los 
perturbadores  del  orden  público. 

Maldonado  abrazado  con  su  padre  y  esposa,  parecía  por 
su  hercúlea  figura,  la  que  embellecía  una  poblada  y  ne?r*i 
barba,  un  gladiador  en  el  circo  próximo  á  sucumbir.  Pero 
habría  caído  artísticamente.  El  gran  dolor  que  esperimen- 
taba,  embotaba  las  lágrimas  de  su  sensible  y  bien  templado 
corazón.     No  las  vertía. 

Repito  que  era  un  espectáculo  de  sensibilidad  conmo- 
vedora ! 

El  coronel  Conde,  jefe  de  la  escolta  que  iba  á  asesinar  á 
Maldonado,  ordena  á  sus  sayones  que  arranquen  á  la  fuerza  ¡\ 
la  señora  y  demás  personas  y  se  cumpla  la  ejecución. 

No  podía  el  tirano  haber  elegido  mejor  instrumento, 
mas  fiel  y  bárbaro  á  la  vez  que  el  coronel  Conde. 

Ya  se  aproximaban  los  soldados  á  verificar  tan  cruel 
mandato,  cuando  se  presenta  un  joven  hermano  del  general, 
y  de  rodillas  con  palabras  entrecortadas  por  acerbos  sufri- 
mientos, suplica  al  coronel  aguarde  el  resultado  de  la  entre- 
vista deJ  Cuerpo  diplomático  con  el  Presidente,  para  pedir  U 
vida  del  general. 

Efectivamente;  los  ministros  de  Inglaterra,  Francia  y 
España,  vestidos  de  gala  se  encaminan  al  palacio  Nacional  é 
ofrecer  por  la  existencia  del  general  Maldonado,  su  garantid 
conjunta,  asegurando  que  se  aumentaría  para  siempre  del 
Ecuador. 

El  señor  García  Moreno  no  estaba  en  palacio. 

Marchan  entonce.*  los  Representantes  de  tres  naciones 
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«civilizadas  y  cultas  á  buscar  al  tirano  en  su  casa.    Tampoco 
le  encuentran. 

En  los  claustros  profundos  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo, descansaba  en  ese  momento  el  tirano,  después  de 
«ordenar  el  asesinato  de  un  gallardo  militar,  de  un  padre  de 
familia,  de  un  hijo  afectuoso. 

Siendo  ilusoria  ya  la  esperanza  que  se  había  concebidj 
de  salvar  á  Maldonado,  y  trascurriendo  mas  de  quince  minu- 
tos que  se -retardaba  el  asesinato,  se  apoderan  los  soldador 
del  anciano  padre  que  desmayado  estaba  á  los  pies  del  gene- 
ral; se  traba  una  lucha  con  la  señora  y  los  niños,  y  en  esta 
lucha  i  oh  Dios  mió !  aborta  la  heroína,  y  la  sangre  de  Maído . 
nado  es  destinada  á  reunirse  con  la  de  su  cara  y  amorosa 
compañera. 

Colocan  con  mucha  rapidez  á  Maldonado  á  cuatro  pasos 
de  donde  yacia  la  señora,  y  con  acertada  puntería,  cuatro 
balas  despedazan  el  corazón  de  ese  bravo  militar. 

El  crimen  estaba  consumado ! 

El  cadáver  es  recojido  en  unas  angarillas  de  cuero,  en 
las  que  marcha  al  cementerio  acompañado  todavia  por  cua- 
tro soldados  de  la  tiranía. 

Por  dirección  opuesta  marchaban  en  un  carro  descu- 
bierto, el  padre  que  agonizaba,  la  señora  exánime  por  su 
grave  estado  y  los  niños  dando  alaridos  de  un  dolor  in- 
tenso. 

Así  concluyó  en  la  ciudad  de  Quito,  la  vida  preciosa  y 
necesaria  á  la  República,  del  general  Maldonado. 

Al  dia  siguiente  el  diario  del  gobierno  decia  al  pueblo 
que  los  perturbadores  del  orden  público  estaban  ejemplarmen- 
te castigador 

Tres  dias  después,  recibía  el  tirano  la  cruz  de  San  Gre- 
gorio con  que  lo  condecoraba  Pió  IX  por  su  fe  religiosa  y  su 
fidelidad  á  la  Santa  Sede. 

Era  el  premio  que  le  daban  por  el  concordato  escandalo- 
so que  con  la  curia  Romana  habia  celebrado  á  nombre  de  la 
nación  ecuatoriana. 
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V. 

Corría  el  año  de  1866. 

Unos  cnanto»  emigrados  ecuatorianos  desesperados  por 
abrirá  aun  á  costa  de  su  vida  las  puertas  de  la  patria;  cre- 
yendo en  las  promesas  falaces  del  Presidente  Pezet  del  Perú, 
«e  lanzan  en  dos  pontones  viejos  y  mal  armados,  sobre  las- 
costas  del  Ecuador. 

Apresan  un  vajH>r  que  hacia  la  navegación  del  Guayas, 
perteneciente  á  una  compañía  particular  y  refuerzan  su  es- 
cuadrilla con  este  nuevo  buque. 

Alentados  con  este  refuerzo,  estacionaron  á  aquella  en 
la  Isla  do  Puna  y  el  golfo  de  Jambelí,  donde  principian  á  reu- 
ní rieles  muchos  campesinos  del  litoral,  atraídos  por  el  pres- 
tigioso nombre  del  general  Guillermo  Franco  que  debia  ve- 
nir del  Callao  á  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  terrestres  de 
la  revolución,  pues  las  marítimas  estaban  por  desgracia  bajo 
las  órdenes  del  cobarde  é  inepto  general  Francisco  Robles. 

La  comandancia  genera]  de  Guayaquil  avisó  al  tirano 
que  estaba  en  Quito,  el  accidente  ocurrido  y  las  creces  qii3- 
tomaba  la  invasión. 

En  (1  acto  se  puso  Garcia  Moreno  en  camino  á  Guaya- 
quil. 

Llega,  acompañado  de  sus  esbirros  del  interior  y  decla- 
ra á  la  República  en  estado  de  sitio. 

El  Presidente  del  Ecuador  también  se  había  contagiada 
con  esta  medida  que  las  tiranos  han  inventado  para  poner 
una  mordaza  á  las  libertades  públicas,  desconociendo  prin- 
cipios y  solemnes  derechos,  que  nada  les  cuesta  atropellar, 
con  tal  de  perpetuarse  en  la  tiranía. 

Por  un  decido  ó  ul'asc  que  espide,  llama  pirática  la  in- 
vasión y  ofrece  premios  cuantiosos  á  algún  filibustero  que 
apresara  los  bu  (pira  de  la  revolución. 

improvisa  una  escuadra  con  toda  celeridad  para  ir  i 
atacar  á  la  revolucionaria. 

Apela  á  cuanta  arbitrariedad  es  imaginable  para  obtener 
buques. 
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Consigue  fletar  el  vapor  inglés  " Talca* '  de  la  compañía 
"Pacific  Steam  Ncvegation  Company,"  la  que  se  lo  cede  con 
la  garantía  de  un  tal  José  Coronel,  judio  logrero,  que  á  l.i 
sombra  del  tirano  ha  levantado  una  ingente  fortuna,  com- 
prando por  ínfimos  preeios  las  propiedades  confiscadas  de 
las  víctimas  de  la  dictadura. 

Sabiendo  que  la  escuadrilla  revolucionaria  seria  imposi- 
ble apresarla  con  los  buques  que  á  tanta  prisa  preparaba, 
pone  en  ejercicio  sus  acostumbrados  manejos. 

El  cohecho  y  la  intriga. 

Aquí  permítaseme  hacer  una  digresión  indispensable, 
porque  entra  á  figurar  en  el  desenlace  fatal  que  tuvo  la  revo- 
lución, una  persona  respetable,  de  elevada  posición  social 
en  la  ciudad  de  Guayaquil,  y  que  ejercía  el  noble  ministerio 
del  Foro.  Refierome  al  ilustrado  abogado  argentino  doctor 
Santiago  Viola. 

El  doctor  Viola  hacia  muchos  años  que  el  Ecuador  13 
contaba  entre  sus  mas  distinguidos  huéspedes. 

Por  su  alta  inteligencia  é  independencia  de  ideas,  había 
alcanzando  en  épocas  anteriores,  honorables  y  distinguidos 
puestos  en  los  Tribunales  de  justicia  de  la  República. 

El  estudio  del  doctor  Viola  habíase  convertido  casi  siem- 
pre en  un  Tribunal  de  consulta  no  solo  para  sus  amigos  y 
colegas,  sino  que  con  frecuencia  todos  los  espedientes  de 
causas  difíciles  y  laboriosas  le  eran  enviadas  en  asesoría  por 
el  Superior  Tribunal  del  distrito. 

Merced  á  la  vasta  erudición  que  poseía,  y  á  la  asidui- 
dad con  que  se  ocupaba  de  sus  clientes,  formóse  uña  posición 
pecuniaria  respetable  y  determinada. 

En  su  patria  la  República  Argentina,  fué  víctima  de  la 
tirania  de  Rosas,  habiéndose  distinguido  desde  las  aulas  por 
sus  levantadas  ideas  en  pro  de  la  causa  republicana  del  con- 
tinente. 

Con  una  fé  inquebrantable  por  la  consolidación  de  la 
democracia  en  el  Nuevo  Mundo,  hablaba  siempre  á  sus  ami- 
gos con  la  galanura  de  estilo  que  le  distinguía,  con  verbosi- 
dad preciosa  y  fogosa  y  su  palabra  robustecía  la  fé  en  el  ánimo 
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de  sus  oyentes,  disipando  la  duda  que  empezaba  á  entrar  entre 
sus  compatriotas,  por  la  perpetuación  de  llosas  en  el  poder 

El  ostracismo  fué  el  destino  de  todos  I03  argentinos  que 
no  tran-aron  en  esa  época  aciaga  de  la  gobernación  de 
llosas. 

El  doctor  Viola  al  abandonar  su  bella  patria,  su  hogar, 
donde  el  pampero  y  las  brisas  del  Plata  no  le  harían  sentir 
ya  mas  sus  frescas  y  gratas  brisas,  pudo  esclamar:  Odio  1a 
iniquidad  y  por  eso  muero  en  el  destierro. 

El  doctor  Viola  salió  de  Buenos  Aires,  la  sultana  del 
Plata,  con  el  presentimiento  de  que  no  volvería  mas  á  verla. 

Asi  fué! 

Recorriendo  las  nacientes  repúblicas  de  Sud- América, 
se  fijó  en  la  ciudad  de  Guayaquil,  donde  habíanle  precedi- 
do otros  nobles  y  dignos  compatriotas  suyos. 

Se  instala  allí,  y  allí  le  vimos  disfrutar  de  esa  envidiable 
posición  que  hemos  reseñado. 

Cuántos  corazones  republicanos  se  han  formado  en  núes, 
tro  pais  y  fuera  de  él  con  su  aliento  y  escritos  que  difundía. 
Cuánto  le  debe  á  sus  esfuerzos  y  vigilias  la  causa  de  H 
ilustración  y  la  libertad  ?     Fácil  es  concebirlo. 

p]l  doctor  Viola  no  tardó  en  ocupar  el  puesto  de  legisla- 
dor en  su  patria  adoptiva,  á  que  lo  llamaban  sus  aptitudes  y 
conocimientos  especiales,  y  alternativamente,  sin  pretender- 
lo jamás,  los  mas  elevados  puestos  en  la  magistratura  judi- 
cial de  la  provincia  de  Guayaquil. 

En  el  ramo  judicial  se  distinguió  sobre  todo,  por  su  es- 
crupulosidad en  la  recta  aplicación  de  la  ley;  por  el  respeta 
al  derecho  en  la  inflexible  distribución  de  la  justicia.  Era 
el  juez  que  nos  pinta  Dayucsiau,  destituido  de  pasiones,  frió 
é  impasible  como  la  ley. 

En  todos  los  escritos  del  doctor  Viola,  desde  el  libra 
hasta  el  panfleto,  y  desde  el  panfleto  hasta  la  hoja  suelta  ó  el 
artículo  del  periódico,  lucen  el  gusto  esquisito,  la  corrección 
y  elegancia  de  .lenguaje,  la  fecundidad  de  las  imágenes  y  la 
profundidad  de  conceptos,  que  distinguen  siempre  las  pro- 
duccionts  del  talento  bien  cultivado. 
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El  pueblo  de  Guayaquil  no  olvidará  jamás  aquel  memo- 
rable y  tumultuoso  jurí  sobre  te  libertad  de  imprenta,  que 
tuvo  lugar  en  1837,  en  el  que  tenia  por  contendor  el  doctor 
Viola,  al  ilustrado  joven  Vicente  Piedrahita,  que  siete  año& 
después  se  sentaba  en  el  Congreso  Americano  reunido  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  como  representante  del  Ecuador  en  tan 
augusta  asamblea. 

Fué  en  ese  jurí,  que  pudimos  apreciar  las  facultades  ora- 
torias del  doctor  Viola. 

Nos  encontrábamos  en  la  barra,  en  aquel  momento  inol- 
vidable en  nuestra  imaginación. 

Habló   el  doctor  Viola.     Su  acento  era  el  de]   hombre 

honrado  y  tolerante,  que  se  sobrepone  á  las  pasiones  del  mo- 
mento, que  desecha  el  gastado  medio  de  las  tristes  recrimi- 
naciones políticas,  y  que  solo  deja  hablar  la  voz  de  la  con- 
ciencia y  del  deber.  El  doctor  Viola  tenia  brillantes  dotes 
oratorias,  una  precisión  de  lenguaje  admirable,  y  una  sor- 
prendente facilidad  de  espresion. 

Todavia  resuena  en  nuestros  oidos  esos  valientes  apos- 
trofes que  dirigia  osado  á  la  tiranía  y  el  abuso. 

Ya  se  verá  el  acopio  de  razones  que  hemos  tenido,  para 
decir  que  el  'doctor  Viola  era  sumamente  espectable  y  que  te- 
nia una  elevada  y  merecida  posición  social. 

La  revolución  con  mucho  tino  recordó  al  doctor  Viola 
sus  servicios  desinteresados  y  oportunos  por  la  libertad;  la 
necesidad  que  la  causa  liberal  sentia  nuevamente  de  ellos, 
esperando  que  le  sacrificara  su  tranquilidad  y  su  porvenir  m 
necesario  era. 

No  tardó  en  responder  dignamente  el  doctor  Viola  á  tan 
patriótico  llamamiento,  y  desde  ese  instante  se  consagró  por 
entero  á  la  causa. 

Muy  pronto  les  envió  á  Yambelí  recursos,  armas,  hom- 
bres y  multitud  de  datos  y  consejos  para  la  buena  dirección 
de  las  operaciones. 

No  creemos  necesario  entrar  á  calificar  la  conducta  del 
doctor  Viola  en  este  caso.  Era  conspirador,  era  revolucio- 
nario?   No.     Era  libertador.    Qué  rol  les  toca  desempeñar- 
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á  los  hombres  de  abnegación  y  principios,  cuando  estos  se 
vén  en  peligro?  Luchar  y  salvarlos,  aportando  á  la  lucha 
todos  los  sentimientos,  todos  los  medios. 

Rivera  Indarte  habia  dicho,  es  acción  santa  matar  á 
Rcsas. 

Yo  digo  hoy  en  el  seno  del  pueblo  mas  libre  y  democrá- 
tico de  América:  es  acción  santa  matar  á  Garcia  Moreno.  (1) 

El  doctor  Viola  defendía,  creo  que  gratuitamente,  á  un 
mulato  hipócrita,  de  antecedentes  un  tanto  borrascosos,  que 
hacia  el  cabotaje  de  plátanos  entre  Guayaquil  y  Yambelí. 

Este  individuo,  que  conocía  el  pronunciado  matiz  polí- 
tico de  su  defensor ;  le  propuso,  quien  sabe  si  aconsejado  por 
alguno,  lo  ocupara  en  llevar  y  traer  comunicaciones  de  los 

revolucionarios. 

Por  la  destreza  con  que  lo  hizo  al  principio,  creyó  Viola 
que  el  mulato  por  gratitud  hacia  él  se  prestaba  á  esta  peli- 
grosa misión.     Ilucion! —  El  mulato,  según     he  oido    decir 

con  mucha  afluencia  de  fundamentos,  fué  sobornado  por  aquel 
judio  José  Coronel  para  entregar  k  Garcia  Moreno  las  co- 
rrespondencias de  Viola  al  jefe  de  la  revolución. 

La  escuadrilla  revolucionaria  era  compuesta  de  los  va- 
pores "Nueva  Granada",  "Aniie"  y  "Washington",  y  de 
unas  dos  pequeñas  goletas  que  habían  ido  de  Paita  conducien- 
do víveres  y  pertrechos. 

El  geeral  José  Maria  Urbina,  oscuro  tiranuelo  que  ha- 
bría aniquilado  eJ  Ecuador  si  en  1858  no  se  hubiera  presen- 
tado como  un  enviudo  de  la  Providencia  al  general  Guiller- 
mo Franco ;  era  el  jefe  de  esta  cruzada,  que  dirigida  con  mas 
inteligencia  y  valor,  habría  redimido  á  la  República  de  la 
cruel  Urania  que  la  oprime. 

Yo  aplaudo  con  toda  la  enerjia  y  sinceridad  de  mi  alma, 
cualquier  movimiento  tendente  á  salvar  mi  patria;  así  es  que, 
aun  cuando  en  esa  cruzada  figuraban  en  puestos  de  elevada 
graduación,  hombres  á  quienes  la  sociedad  habia  rechazado 
con  desprecio,  como  Urbina,  Robles  el  matón,  y  mil  otros 
que  seria  largo  enumerar:  yo  prescindo  de  nombres  propios 

1.    La  Redacción  no  acepta  semejante  dos  trina. 
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para  acordarme  solamente,  que  á  esos  hombres  Jas 

una  bandera  digna  y  generosa  y  que  «sa  bandera  simbolizaba 

una  idea. — La  aglwwfon  de  la  patria. 

El  doctor  Viola  enviaba  á  la  revolución  en  detalladas  v 
.animosas  correspondencias,  todas  las  noticias  que  solícita, 
mente  adquiría  respecto  de  las  medidas  que  el  gobierno  po- 
nía en  práctica  para  conjurar  aquella. 

La  actividad  injénita  del  doctor  Viola,  su  perseverante 
constancia  porque  la  revolución  coronara  gloriosamente  sus 
fines,  nada  fué  secundado  ni  debidamente  apreciado  por  la 
nulidad  y  perversión  del  jefe  de  la  escuadra. 

El  mulato  Isidoro  llegó  á  Guayaquil  con  importantes 
correspondencias  de  Urbina  al  doctor  Viola,  en  las  que  le 
participaba  que  la  guarnición  de  los  buques  la  iba  á  desem- 
barcar en  Máchala  y  Santa  Rosa  (pueblos  del  golfo  de  Yam- 
belí),  y  que  estos  quedaban  con  muy  pequeña  dotación,  ai 
mando  del  general  Francisco  Robles. 

Anunciábale  también  que  los  quinientos  ó  seiscientos 
hombres  que  retiraba  de  los  buques,  iban  á  ocupar  esos  pue- 
blos, encargándose  de  esta  operación  el  general  Guillermo 
Pranco. 

El  nombramiento  de  Franco  para  esta  importante  mi- 
sión, fué  el  único  acertado  y  fructuoso  que  espidió  la  mal  or- 
ganizada cabeza  de  Urbina. 

Al  llegar  á  Guayaquil  el  referido  mulato,  presentó  á 
García  Moreno  aquellas  cartas  que  Je  imponían  de  esta  pro- 
picia ocasión  para  atacar  la  escuadrilla. 

El  malvado  Isidoro  se  escondió  en  la  ciudad,  y  creo  que 

lo  hizo  en  una  de  las  casas  del  judio  Coronel. 

El  día  anterior  García  Moreno  había  concluido  de  ar- 
mar y  blindar  con  palos  de  bdka,  los  barcos  de  madera  que 
había  conseguido. 

El  vapor  "Talca"  era  eJ  elemento  mas  resistente  que 
presentaba  la  escuadra  del  tirano. 

Alentado  este  con  las  nuevas  que  había  obtenido  por  la 
infame  traición  del  negro  Isidoro;  marchó  á  Yambelí,  no  á 

combatir,  pues  no  tenia  valor  para  ello,  sino  á  asesinar  vícti- 
mas indefensas.  I 
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Al  separarse  del  muelle,  el  buque  que  él  montaba,  se 
oyeron  los  Víctores  y  saludos  que  unos  cuantos  siervos  de  la 
tirania,  dirijian  al  asesino  de  Yambelí,  Tunó,  y  Punta  ds 
Piedras! 

To  me  encontraba  en  el  muelle,  ese  dia  aciago  para  mi 
provincia  natal. 

Muy  joven  todavía,  no  tuve  la  conciencia  de  ese  aconte- 
cimiento precursor  de  la  hecatombe  que  se  preparaba  para 
mis  compatriotas,  entre  los  que  se  contaban  amigos  queri- 
dos, que  habian  de  caer  en  hora  fatal,  muertos  por  el  plomo 
que  á  sus  pechos  asestó  don  Gabriel  García  Moreno. 

Dichosamente  recuerdo  que  en  esa  turba  de  entusiastas 
no  descubrí  ningún  guayaquileño,  pues  el  pluralismo  que  s¿ 
percibía  en  los  Víctores  acusaba  marcadamente  el  acento  del 
habitante  de  la  sierra. 

Salió  el  tirano  v  su  escuadra. 

La  población  quedó  en  una  incertidumbre  cruel,  terri- 
ble, desgarrante. 

Circulaban  rumores  de  que  no  habría  prisioneros. 

Se  decia  por  los  agentes  del  tirano  que  todos  serian  pa- 
sados por  las  armas! 

Estos  anuncios  justificaban  *  los  sollozos  ,  las  lágrimas  y 
ayes,  que  madres,  hijas  ó  hermanas  exalaban  en  el  silencio 
de  Ja  noche  por  el  destino  que  les  cabria  á  sus  deudos,  qu^ 
se  encontraban  en  la  revolución. 

Una  agonía  de  tres  dias  sacó  á  la  ciudad  de  la  incerti- 
dumbre en  que  se  encontraba. 

A  las  ?eis  de  la  tarde,  al  tercer  día  de  haber  partido  el 
tirano,  regresó  con  su  escuadra,  y  de  los  labios  de  los  asesi- 
nos se  oyó  el  siguiente  relato : 

Al  avistar  la  escuadrilla  revolucionaria  los  buques  del 
tirano,  aquella  apenas  tuvo  tiempo  para  izar  sus  anclas,  po- 
nerse en  son  de  combate  y  disparar  algunos  tiros. 

La  escuadrilla  fué  abordada  y  presa. 

Inmediatamente  saltó  García  Moreno  sobre  la  cubierta 
del  "Nueva  Granada"  y  ordenó  que  el  valiente  é  instruido 
marino  José  Marcos,  que  era  el  segundo  de  Robles,  fuese  fu- 
silado. 
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A  Marcos  siguieron  otros  tantos,  que  tenian  por  cadalso 
la  borda  del  buques  y  por  tumba  el  Océano  Pacífico. 

Antiguos  marinos  de  la  nación,  viejos  soldados  de  la  re- 
pública, y  hasta  niños  de  catorce  años,  fueron  asesinados  pj:% 
el  tirano  que  habría  tenido  voluntad  para  teñir  las  aguas  del 
Pacífico  con  el  color  de  la  laguna  de  Yaguar  Cocha. 

Le  faltaron  víctimas,  por  eso  no  continuó. 

Al  llegar  á  Guayaquil  y  ser  felicitado  por  sus  siervos, 
pronunció  á  cuatro  pasos  de  mí,  en  la  sala  de  su  casa,  estas 
palabras  que  al  dia  siguiente  realizó:  mañana  principiaré  á 
poner  los  fundamentos  de  la  paz. 

El  clero  y  los  jesuitas  se  apresuraron  á  felicitarlo  y  pu- 
sieron á  vuelo  las  campanas  de  sus  templos. 

Un  Te-Deum  solemne  se  cantaba  en  la  catedral,  dando 
gracias  al  Altísimo  por  tan  glorioso  triunfo  y  pidiéndole  la 
conservación  del  tirano. 

Todo  sentimiento  estaba  pervertido,  hasta  los  que  se  ti- 
tulaban ministros  de  la  iglesia  prostituían  su  conciencia. 

La  degradación  cundía ! 

Los  diarios  del  gobierno  anunciaban  al  pueblo  que  los 
perturbadores  del  orden  público  estaban  justamente  casti- 
gados. 

Laudatorias  las  mas  humillantes,  felicitaciones  sin  nú- 
mero, le  venian  del  interior  de  la  república  por  haber  salva- 
do la  patria,  decian. 

Entre  es  cúmulo  de  sacrificios  a  la  vergüenza  y  la  dig 
nidad,  figuraban  con  notable  privilegio  unas  cartas  incohe. 
rentes  y  difusas  de  un  maestro  de  escuela,  un  tal  Herboso, 
oriundo  de  Quito,  y  que  su  cerebro  debia  estar  sin  duda  asfi- 
xiado por  el  humo  de  los  volcanes  que  rodean  ese  pueblo. 

VI. 

La  noche  del  dia  que  regresó  triunfante  el  tirano,  puede 
llamarse  también  la  No¿hc  Triste. 

La  empresa  del  gas  con  que  se  alumbra  la  población  no 
tuvo  esa  noche  carbón ;  todo  era  una  oscuridad  densa  y  ater- 
radora, y  solo  se  oia  el  ruido  báquico  é  insolente  de  la  sóida- 
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desea  desenfrenada  que  conmemoraba  el  triunfo. 

Allá  en  el  retiro  del  hogar,  entre  las  paredes,  mudos 
testigos  de  su  cruel  dolor,  lloraban  con  lágrimas  amargas, 
con  lágrimas  de  desesperación,  las  infelices  que  habían  per. 
dido  un  miembro  querido,  en  el  lago  de  sangre  que  de  Yam- 
belí  á  Guayaquil  habia  formado  la  sed  del  tirano. 

Este,  antes  de  acostarse,  para  soñar  tal  vez  con  las  víc- 
timas que  iba  á  sacrificar  al  siguiente  dia,  llamó  al  Comen- 
dador de  la  orden  de  la  Merced,  se  confesó  y  quedó  dispuesto 
á  recibir  la  comunión  que  lo  reconciliaba  según  él  con  el 
Dios  de  Ja  justicia. 

VII. 

Amaneció  la  aurora. 

El  sueño  del  tirano  fué  indudablemente  ajitado  y  breve, 
pues  los  criminales  no  duermen. 

Fuertes  insomnios,  en  que  centenares  de  cadáveres,  fa- 
milias inconsolables  preparándose  para  la  miseria;  la  patria 
esclavizada  y  ensangrentada  nuevamente,  fueron  seguramen- 
te los  síntomas  tremendos  de  todas  sus  pesadillas. 

Xo  con  qué  derecho  el  asesino,  el  criminal  y  el  sacrile- 
go pretendería  tener  el  sueño  del  justo,  el  sueño  de  la  i  no 
cencía? 

La  Providencia  con  kus  impenetrables  arcanos  no  ha 
podido  esplicarnojs  como  pudo  permitir  que  el  tirano  alcan- 
zara las  claridades  de  un  dia,  en  el  cual  esperimentaron  los 
habitantes  de  la  infortunada  Guayaquil,  cruelísimas  y  des- 
garradoras impresionas. 

A  las  echo  de  la  mañana,  dos  horas  después  da  haber 
comulgado  el  tirano  en  la  iglesia  de  la  Merced,  llamó  á  uno 
de  sus  edecanes  y  le  dijo : 

"Con  un  oficial  y  una  escolta  doble  de  policía,  presén- 
tese usted  en  casa  del  doctor  Santiago  Viola  y  tráigamelo  aho- 
ra  mismo  vivo  ó  muerto.' ' 

Mientras  el  tirano  daba  esta  orden,  dormia  tranquilo  en 

su  lecho  el  respetable  argentino  que  la  noche  antes  habia  la- 
mentado con  visible  contriccion,  en  unión  de  su  caro  amigo 


LA  TU31BA  DE  DOS  ARGENTINOS.  475 

y  compatriota  al  señor  Juan  Antonio  Gutiérrez,  la  suerte  des- 
graciada de  su  segunda  patria  y  el  fin  no  menos  infausto  de 
.sus  amigos  y  correligionarios  políticos. 

A  la  revolución  le  quedaba  apenas  una  muy  vaga  espe- 
ranza, la  división  que  en  Máchala  liabia  triunfado,  pero  qu¿ 
derrotada  en  Santa  Rosa  emigró  al  Perú  en  completa  disper- 
sión. 

La  casa  del  doctor  Viola,  situada  en  la  calle  del  Comer- 
cio, distaba  solo  tres  cuadras  del  cuartel  de  policía. 

Fué  rodeado  el  edificio  y  tomadas  todas  las  precauciones 
para  evitar  la  fuga. 

El  oficial  con  parte  de  los  soldados  se  adelanta  sin  avi- 
lar á  los  sirvientes,  penetra  al  aposento  de  Viola,  y  rodeando 
•su  cama,  le  obliga  á  levantarse  y  que  lo  siga  para  conducirlo 
Á  casa  del  señar  Presidente  de  la  República. 

Faltando  á  las  reglas  mas  triviales  de  la  buena  educa- 
ción, es  compelido  á  vestirse  con  toda  prisa  en  medio  de  los 
soldados,  que  aun  despedían  en  su  hálito  el  fétido  licor  que 
habían  libado  por  la  noche  celebrando  el  triunfo. 

Simultáneamente  fué  registrado  todo  el  equipaje  y  escri- 
torios del  doctor  Viola,  marchando  á  la  policía  todos  sus  pa- 
peles para  ser  prolijamente  registrados. 

Presentado  el  doctor  Viola  al  tirano,  lo  increpó  éste  con 
denuestos  é  insultos  por  haber  estado  en  comunicación  con 
los  revolucionarios ;  le  recriminaba  con  fuerte  acritud  el  cons- 
pirar contra  la  paz  de  la  república,  y  después  de  unos  cuan- 
tos gritos  y  amenazas,  le  dice  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  mo- 
riría, que  en  el  cuartel  de  Artillería  le  aguardaba  un  calabozo 
y  una  barra  con  grillos,  ínter  llegaba  la  hora  de  la  ejecución. 

El  doctor  Viola  inspirado  por  Ja  solemnidad  del  momen- 
to, rechazó  vigorosamente  y  con  una  entereza  dignísima  to- 
dos los  apostrofes  que  contra  su  conducta  hacia  el  tirano ;  de- 
fendió enérgicamente  la  rectitud  de  sus  convicciones,  la  san- 
tidad de  la  causa  que  representaba  la  revolución,  el  derecho 
de  esta  para  destruir  por  cualquier  medio  la  tiranía  sangrien- 
ta que  el  país  soportaba,  y  le  anunció  que  el  dia  de  reparación 
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llegaría  para  la  patria,  y  que  ese  dia  también  sus  verdugo* 
serian  debidamente  castigados. 

He  oido  decir  á  uno  de  los  soldados  que  presenciaba  esa 
escena,  que  el  doctor  Viola  habia  estado  con  grandes  briosr 
que  su  palabra  era  firme  y  que  con  mucha  gallardía  defendí-i 
sus  ideas,  su  credo  político. — La  Libertad. 

Cuando  el  doctor  Viola  marchó  al  cuartel  de  Artillería, 
toda  la  población  en  sus  varias  clases  empezó  á  preocuparse 
vivamente  por  el  drama  que  iba  á  representarse  por  la 
tarde. 

Se  pensó  en  súplicas,  en  peticiones,  en  fianzas,  y  todo 
se  creia  deficiente  para  conseguir  del  tirano  la  vida  del  doc- 
tor Viola. 

Personas  respetables  y  á  quienes  el  tirano  podia  haber 
atendido  con  deferencia,  se  le  acercaron,  pero  recibieron  la 
mas  rotunda  negativa. 

El  cuerpo  consular  en  corporación  se  dirijió  á  su  casa  y 
ofrecióle  á  Garcia  Moreno  el  destierro  perpetuo  de  Viola  ó 
cualquier  fianza  que  quisiera»  para  evitar  la  ejecución.     Se 

negó  con  altaneria,  anunciándole  al  señor  Gutiérrez  que  sa 
presentó  en  su  doble  carácter  de  cónsul  arjentino  y  chileno, 
que  su  exequátur  iba  á  ser  cancelado  por  motivos  que  opor- 
tunamente le  impondría  el  ministro  de  R.  E. 

El  señor  Crisanto  Medina,  cónsul  de  Guatemala  y  ajeuto 
de  la  compañía  inglesa  de  vapores,  á  la  que  tantos  servicios 
debia  Garcia  Moreno  por  los  buques  que  le  facilitó;  se  acercó 
á  ofrecerle  una  fuerte  suma  de  dinero,  en  garantía  de  la 
neutralidad  que  guardaría  en  lo  sucesivo  el  doctor  Viola  ó  que 
dejaría  para  siempre  eJ  suelo  del  Ecuador. 

Este  pedido  tuvo  el  mismo  resultado  que  los  demás. 

Varios  de  los  amigos  y  agradecidos  de  Viola,  resolvie- 
ron tentar  como  medida  estrema,  acudir  á  la  anciana  madre 
«de  García  Moreno  para  ver  si  las  lágrimas  de  esa  señora  ve 
nerabJe  salvaban  la  muerte  al  antiguo  abogad*  del  foro  ecua- 
toriano. 

Cuando  se  supo  en  algunos  círculos  el  pensamiento  de 


LA  TUMBA  DE  DOS  ARGENTINOS.  477 

que  la  madre  del  tirano  pidiera  á  este  por  la  vida  de  Viola, 
todos  calificaron  nulo  é  infructuoso  tal  recurso. 

En  apoyo,  de  ese  juicio  se  citaba  el  hecho  siguiente: 

En  1857,  la  Armada  Peruana  al  mando  del  almirante 
Manategui,  bloqueaba  severamente  el  puerto  de  Guayaquil, 
dejando  entrar  las  balsas  que  del  Daule  bajaban  agua  dulce  á 
la  ciudad. 

En  aquella  fecha  conspiraba  desde  el  Perú  Garcia  More- 
no contra  el  orden  de  casas  que  representaba  la  Jefatura  Su- 
prema de  don  Guillermo  Franco,  elejido  por  los  departamen- 
tos mas  importantes  del  Ecuador  para  calvar  la  patria  de  la 
anarquía  en  que  estaba. 

Garcia  Moreno,  este  cínico  traidor  á  las  instituciones 
republicanas  del  Nuevo  Mundo,  que  no  vaciló  en  1858  ofre- 
cer al  Imperio  francés  la  entrega  del  Ecuador  en  las  condi- 
ciones vejatorias  en  que  está  el  Canadá  con  Inglaterra;  se 
presentó  en  uno  de  los  buques  bloqueadores  de  su  patria  y 
le  sugirió  al  almirante  el  pensamiento  perverso  de  que  sitia . 
ra  á  Guayaquil,  privándole  de  la  agua  necesaria  para  Ja  vida, 
pues  que  aquella  en  la  estación  del  verano  viene  de  uno  de 
los  afines  del  Gitavas. 

Esta  idea  criminal  nació  del  cerebro  de  Garcia  Moreno, 
quien  al  concebirla  no  recordaba  que  entre  las  víctimas  esta- 
ban su  madre,  hermanas  v  sobrinos. 

Hay  algo  mas. 

Traicionando  escandalosamente  al  Ecuador  con  su  pre- 
sencia en  la  flota  enemiga,  di  jóle  un  dia  al  almirante  Maria- 
tegui,  (liando  pajeaban  juntos  sobre  la  cubierta  de  la  fragata 
Amazonas :     "Almirante;  si  mañana  no  •contesta  á  us'a\l  sa 

tisf  actor  i  amenté  el  general  Franco,  el  ultimátum  que  le  ha 
pasado,  lance  fuego  sobre  esa  población,  (1)  principiando  por 
la  cas:a  de  mi  madre  que  se  encuentra  ahí.,, 

Estos  fundamentos  tenia  el  pronóstico  que  he  menciona- 
do y  cuya  realidad  se  conoció  inmediatamente. 

A  la 5  dos  y  tres  cuartos  de  la  tarde  se  arrodilló  á  los 
pies  de  don  Gabriel  Garcia  Moreno,  una  anciana  trémula  y 
1.     Guayaquil. 
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compungida  y  mezclando  á  sus  ruegos  abundantes  y  tiernas 
•lágrimas,  le  pedia  á  nombre  de  Dios  y  de  sus  sentimientos 
maternales,  -el  perdón  de  un  hombre  que  pocos  minutos  mas. 
tarde  no  existiría. 

El  ascendiente  de  Madre,  el  ruego  sensible  y  tocante, 
apoyado  por  el  llanto  de  la  compasión,  nada  pudo  ablandar 
la  alma  inflexible  para  el  mal  este  nuevo  Coriolano. 

El  tirano  habia  resuelto  que  el  doctor  Viola  debia  mo- 
rir.    Su  orden  tenia  que  cumplirse. 

A  Jas  tres  y  media  de  la  tarde  salia  de  un  calabozo  del 
cuartal  de  Artillería  en  el  centro  de  una  compañía  de  fusile- 
ros, el  doctor  Santiago  Viola. 

lia  t  s.*olta  en  doble  número  de  la3  compañías  regulares^ 
con  un  tambor  destemplado  á  la  cabeza,  marchaba  bajo  la» 
orden; s  del  coronel  Juan  Avila,  Jefe  de  la  Brigada  de  artille- 
ría una  especie  de  Coronel  Conde;  es  decir,  el  mismo  servi- 
lismo, la  misma  docilidad,  para  ser  instrumento  de  Ja  tiranía,, 
explicado  esto,  primordial  mente,  por  las  condiciones  clima- 
tológicas y  sociales  de  Jos  pueblos  y  villas  del  interior  de  el 
Ecuador,  donde  encontrará  cooperadores  y  terreno  fecunda 
y  abonado  cualquier  dictadura. 

La  escolta  formaba  un  cuadrado  regular. 

En  el  centro  marchaba  el  doctor  Viola  apoyado  en  un 
fuerte  bastón;  dándole  el  brazo  izquierdo  á  un  fraile  francis- 
cano que  con  un  crucifijo  en  la  mano,  lo  acompañaba,  en- 
viado por  el  tirano  para  confesar  á  Viola  y  saber  mas  tarde 
por  intermedio  de  esta  policía  del  despotismo,  todos  los  se- 
cretos y  atributos,  de  la  impenetrable  conciencia  de  la  vícti- 
ma que  sacrificaba. 

Por  otra  parte :  la  moral  relijiosa  del  doctor  Viola  no  es- 
taba tan  atrasada,  para  que  pudiera  aceptar  como  interme- 
dirio  confidencial,  entre  Dios  y  su  alma,  á  un  hombre  que 
no  conocía  y  que  por  el  principio  que  representaba,  debia 
repugnarle  como  refractario  de  la  moral  universal. 

El  asesinato  debía  consumarse  en  la  sábana  que  tiene  & 
sus  espaldas  la  ciudad  de  Guayaquil. 

Seguían  á  ese  lúgubre  cuadro  algunas  turbas,  en  su  ma- 
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yor  parte  interioranos,  que  estaban  de  plácemes  por  las  ven- 
ganzas que  contra  los  Guayacas  (1)  tomaba  el  presidente 
García  Moren»,  protector  decidido  de  las  ciudades  de  los  vol- 
canes. 

Dudando  que  fuera  una  realidad,  también  formaba  nú- 
mero entre  aquellos;  aunque  destrozara  mi  espíritu,  la  im- 
presión penosa  de  ver  asesinar  á  un  hombre  sin  otro  delito 
que  amar  la  libertad  y  luchar  por  ella. 

Me  incorporé  á  la  multitud,  cuando  esta  pasaba  por 
la  casa  del  Coronel  José  Maria  Vallejo  á  quien  habia  fusilado 
el  tirano  en  Yambelí  dos  dias  antes ;  y  me  encontraba  en  ese 
instante,  consolando  á  mi  querido  amigo  y  antiguo  condiscí- 
pulo de  aulas  José  Antonio,  cuyas  lágrimas  por  el  trájico  fin 

de  su  padre,  las  renovaba  -el  sonido  triste  y  descompasado 
del  tambor  que  iba  anunciando  la  ejecución. 

A  seis  cuadras  de  la  casa  de  Vallejo,  como  si  se  quisiera 
obsequiar  á  su  familia  con  un  espectáculo  que  debia  mortifi- 
car su  ya  bastante  lacerado  corazón ;  se  detuvo  el  cortejo  y . . . 
- debia  concluir  el  drama  sangriento  que  se  represen- 
taba por  la  voluntad  personal  de  don  G.  Garcia  Moreno,  aun- 
que la  democracia  y  la  libertad  cayeran  también  asesinadas, 
en  unión  del  doctor  Viola  que  en  holocausto  de  aquellas  per- 
día su  porvenir  y  su  vida. 

Pocos  segundos  después  se  oia  una  detonación,  produ- 
cida por  cuatro  balas  que  internándose  en  el  pecho  de  Viola, 
exhibian  un  corazón  hecho  pedazos,  un  cadáver  bañado  en 
su  propia  sangre  y  una  víctima  mas,  impíamente  sacrificada, 
por  los  feroces  instintos,  de  la  perversa  alma  que  alienta,  el 
organismo  de  don  G.  Garcia  Moreno. 

El  diario  del  gobierno  circulando  una  hora  después, 
anunciaba  al  pueblo  que  los  perturbadores  del  orden  público 
habían  sido  oportunamente  castigados. 

Así  concluyó  su  existencia  aquí  en  la  tierra,  un  hombre, 

1.  Denominativo  ridiculo  con  que  el  habitante  de  la  Sierraf 
titula  §l  los  hijos  del  litoral,  por  celos  de  una  civilización  próspera  j 
♦creciente  que  ha  distinguido  en  todo  tiempo  á  la  Provincia  de  Gua- 
yas. 
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que  tantas  simpatías  y  consideraciones  habia  merecido  en  el 
Ecuador,  un  hombre,  que  moria,  por  tratar  de  llevar  la  li- 
bertad„  á  un  pais,  que  aunque  no  era  el  suyo,  lo  habia  adop- 
tado como  propio  y  donde  en  mejores  días  y  con  sus  mejores 
hijos,  deslizábase  su  vida  en  el  agrado,  la  comodidad  y  la 
paz. 

El  doctor  Viola,  sabrá  desde  el  lugar  que  el  Eterno  le 
haya  señalado,  distinguir  muy  bien,  que  si  murió  ignominio- 
samente <>n  su  segunda  patria,  esta  no  olvidará  que  lo  contó 
entre  sus  servidores  dilij entes  y  que  su  memoria  no  la  mar- 
chitará el  olvido,  reservándole  en  dias  reparadores  el  home. 
naje  de  justicia,  que  el  Ecuador  tributará  á  sus  mártires  y 
redentores. 

Apartemos  un  momento  la  vista  de  tanta  sangre,  de 
tanto  crimen,  de  tanta  profanación. 

Ocupémosnos  de  la  patria,  veamos  que  porvenir  la  re- 
serva la  Providencia  y  que  remedios  necesitará  su  angustiosa 
actualidad. 

VIII. 

La  República  del  Ecuador,  está  dividida  mas  bien  que 
en  partidos  políticos,  en  partidos  de  un  provincialismo  secu- 
lar, sin  razón  de  ser,  y  que  remontándose  sus  tradiciones 
nasta  los  dias  de  Huáscar  y  Atahualpa,  retarda  á  esta  nación 
en  el  camino  del  progreso  y  de  la  civilización. 

No  hay  partidos  políticos  en  el  Ecuador.  No  hay  grie- 
gos ni  tróvanos,  guelfos,  ni  gihelinas,  liberales  ni  conservado- 
res, radicales  ni  moderados. 

Qué  es  lo  que  hay?  Cómo  se  manifiesta  entonces  la  vida 

intelectual  de  ese  millón  de  almas  que  la  Geografía  dá  á  esa 
porción  de  tierra  americana? 

Contestar  á  estas  dos  preguntas  con  la  estension  que  la 

latitud  de  ellas  demandan  y  con  toda  la  voluntad  que  nos 
anima  hacerlo,  nos  es  difícil,  por  el  carácter  breve  de  estas 
líneas  que  hemos  dedicado  en  Homenaje  de  respeto  á  dos  ar- 
gentinos ilustres,  á  la  vez  que  pagamos  asi  nuestro  tributo  de 
agradecimiento  a  la  proverbial  hospitalidad  de  Buenos  Air^s, 
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bajo  cuyo  cielo,  el  destino  ha  señalado  que  terminaremos  la 
vida! 

Sin  embargo:  bosquejaremos  á  grandes  rasgos  la  situa- 
ción poltica-social  de  la  república  del  Ecuador,  reservándo- 
nos solucionar  las  preguntas  anteriores,  en  una  publicación 
que  titulada  "Viaje  en  Sud-Amérioa,,,  pronto  verá  la  luz  pú 
Mica. 

Piemos  dicho,  que  los  partidos  poli  ticos  se  encuentran 
representados  en  partidos  provinciales  con  sus  odios,  sus  íiw 
trigas  y  sus  pequeneces.  No  es  gratuita  ni  exajerada  nuestra 
opinión.     Quizás  pueda  ser  equivocada  pero  no  prevenida. 

Lo  manifestaremos. 

El  Eeuador,  es  una  nación  que  aunque  nacida  á  la  vida 
propia  é  independiente  junto  con  sus  demás  hermanas  del 
continente,  es  la  que  conserva  mas  resabios  coloniales,  mas 
vicios  y  defectos  de  la  educación  retenida  que  como  colonia 
recibía,  por  Virreyes  influenciados  siempre  por  la  sotana  ó  la 
ambición. 

Otra  causa  concurrente  á  su  anómalo  estado,  es  sin  du- 
da su  topografía. 

Al  Ecuador  físico,  lo  distingue ;  en  el  litoral,  bellos,  her- 
mosos y  navegables  rios ;  campos  vastos  y  de  una  fecundidad 
incesante  y  espontánea;  montañas  espesas  que  encierran  en 
sus  bosques  todas  las  maderas  del  mundo;  su  suelo  feraz  y 
privilegiado,  produce,  y  llena  con  demanda  en  los  mercados 
europeos  el  caiao9  el  café»  el  caucho,  loS  sombreros,  el  tabaco, 

la  zarzaparrilla,  las  guaduas  y  multitud  de  nobilísimos  ar- 
tículos, cuya  nomenclatura  y  variedad  seria  estensa  y  difusa; 
su  topografía  es  llana  aunque  mal  nivelada,  la  situación  geo- 
gráfica de  sus  puertos  le  permite  estar  en  contacto  con  los 
dos  occéanos;  su  inmediación  al  Perú  cuyas  fronteras  se  tocan 
le  facilitaría  comunicarse  por  el  telégrafo  trasandino  con 
las  rejiones  del  Plata  y  el  Brasil;  puede  prescindir  también 
de  las  provincias  del  interior  y  tendiendo  un  cable  Sub-ma 
riño  hasta  Panamá  que  se  enlazaría  en  New  York  con  el  gran 
eable  transatlántico,  conversaría  con  Estados  Unidos  y  el  vie- 
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jo  continente:  atendiendo  sus  astilleros,  multiplicaría  las  .lí- 
neas ribereñas  <ie  vapores  y  ocuparía  infinitos  brazos  que  va 
gan  sin  ocupación  en  las  calles  de  Inglaterra,  España  y  Ale- 
mania. Veamos  ahora  el  aspecto  físico  del  interior ;  su  clima  es 
inmejorable,  pero  el  constante  frío  esteriliza  sus  campos  para 
la  producción  de  artículos  esportables  ó  que  puedan  llamarse 
de  indispensable  necesidad ;  áus  artículos  que  esporta  al  lito-, 
ral  en  el  tradicional  vehículo  de  la  colonia,  Jas  recuas,  se  re- 
ducen á  papaos,  borregos,  huevos,  gallinas,  yei-bas  medicinóle*, 
escapularios,  cruces,  santos  de  madera,  harina  ó  lienzo,  re- 
liquias y  unoá  j>ocos  quesos,  y  u^os  pesimos  tejidos  que  los 
aprovecha  el  campesino  del  J  i  toral  en  avíos  de  sus  montu- 
ras. 

Estudiemos  á  su  turno  la  fisonomía  moral  de  ambas  sec- 
ciones: en  el  litoral,  gracias  en  parte  á  su  clima,  una  preco- 
cidad  intelectual  muy  marcada,  afición  decidida  por  el  pro- 
greso, por  el  estudio  de  las  ciencias  exactas  y  por  los  viajes; 
revolucionarios,  hasta  conseguir  la  libertad,  el  predominio 
de  las  instituciones  sobre  eJ  personalismo;  muy  dados  á  la 
lectura  romántica,  á  los  idiomas  vivas,  al  periodismo,  á  la  poe- 
sía; altaneros,  hospitalarios  y  fraternales  con  el  estranjero;  U 
navegación,  el  comercio,  la  mecánica  y  las  aventuras  caballe- 
rescas y  peligrosas  es  la  síntesis  <iel  hombre  desde  los  15  á  los 
veinte  y  cinco  años;  los  amores  platónicos,  mucho  cuidad»> 
en  su  traje  pocas  vive»*  lujosos,  peno  siempre  elegante,  y  una 
hijiene  exajerada  en  ;su  cuerpo,  unido  a  un  genio  chispeante, 
epigramático  pero  franco  y  sincero;  es  la  síntesis  de  las  hi- 
jas del  Guayas  desde  los  catorce  años  hasta  los  cuarenta, 
cualidades  que  embellece  su  tipo  circasiano. — En  el  interior 
abunda  el  sentido  común  y  también  el  talento;  hijos  muy 
distinguidos  han  producido  su>  colé j ios  y  Universidades,  pe- 
ro ese  resultado  ha  sido  una  ó  dos  olimpiadas  en  los  aterran- 
tes claustros;  mucho  deseo  por  hablar  latín,  griego,  caldeo, 
Ecopto  y  todos  esos  idiomas  jubilados  por  el  Siglo  y  el  pro- 
greso avanzado  de  las  sociedades ;  afición  á  la  pintura  y  el 
dibujo;  en  poesía,  prefieren  á  Quintana,  Melendez  y  Arriazi 
por  Lamartine,  Byron  y  Víctor  Hugo,  prefieren  también  & 
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( Raimes,  Minutare,  Gil  Blas  y  las  Pandectas  por  Lamenais, 
Michelet,  Moliere  y  Bentham ;  su  culto  religioso  tiene  á  Dios  5 
ed  calendario  en  el  cielo,  y  ai  Sumo  Pontífice,  su  conclave  y  el 
poder  temporal  en  la  tierra;  el  hogar  doméstico  no  siempre 
es  feliz  y  el  porvenir  que  la  familia  reserva  á  los  hijos,  es  el 
sacerdocio  para  que  desde  el  pulpito  de  la  parroquia  anate- 
matize  la  herejía,  ó  el  doctorado  en  leyes,  para  sostener  una 
tesis  contra  el  progreso  humano  ó  algún  principio  de  los  que 
sostienen  ateos  como  Renán  y  Castelar.  El  bello  sexo  vá  con 
frecuencia  á  esterilizarse  en  aJgun  Beaterío  ó  claustro.  Tin 
viajero  para  conocer  la  sociedad  de  Quito,  Cuenca  ó  Riobam- 
ba,  tiene  que  encontrarse  en  alguha  procesión,  fiesta  de 
iglesia  ó  visitar  alguna  casa  de  ejercicios  espirituales  el  dia 
que  estos  cesan.  La  carencia  de  Teatros,  Clubs,  Casinos  6 
Coliseos,  hace  que  esta  sociedad  duerma  como  un  lirón,  á  la9 
once  de  la  noche,  hora  en  que  se  abren  los  salones  en  Buenos 
Aires,  Bogotá,  Lima  ó  Méjico,  se  ha  entregado  allá  el  alma  á 
Morfeo,  habiendo  antes  rezado  el  estilado  rosario  en  unión  de 
algún  vecino  y  los  amigos  de  confianza  de  la  casa.  En  fin  es 
una  sociedad  de  peripato,  donde  se  discute  todavía  con  el 
ergo  de  antaño ;  una  sociedad  tal  como  algunas  del  fondo  dd 
Cataluña  ó  de  Asturias. 

Agregúese  á  todo  lo  dicho,  el  peligro  permanente  de 
esas  poblaciones  circundadas  de  volcanes  con  cráteres  en  ig- 
nición permanente,  donde  se  han  visto  desaparecer  con  los 
terremotos,  provincias  enteras  como  Imbabura  en  1868  y  va- 
ticine el  lector  que  porvenir  tendrán. 

Sus  caminos  son  fataJes  y  multitud  de  víctimas  hace  ca- 
da invierno,  pues  en  esa  estación  son  intransitables 

No  hay  una  via  férrea,  no  hay  tranways,  no  hay  telégra- 
fos, no  hay  inmigrantes,  la  introducción  de  libros  tiene  qu<? 
ser  á  la  voluntad  del  Nuncio  Apostólico,  el  testo  relijioso  do 
las  escuelas  es  el  P.  Astete  ó  Pleury  y  mil  otras  dificultades 
inherentes  á  una  sociedad  que  tiene  por  remora  de  su 'civili- 
zación, el  fanatismo  de  las  masas  y  aun  de  la  jente  decente. 

Comparados  estos  dos  estados  y  resumiendo,  tenemos 
por  resultado. 
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l.o  En  el  interior,  en  la  región  fria — rejion  de  los 
volcanes,  de  las  papas,  del  trigo»  de  las  orejas, — dulzura  en 

la  impasibilidad,  fuerza  de  inercia,  aislamiento  casi  egoísta, 
desconfiado,  espíritu  conservador  absoluto,  inmovilidad  mo- 
ral, vida  sedentaria,  caracteres  pasivos,  fanatismo  relijioso 
hasta  la  superstición,  poca  inteligencia,  fuerza  física  que  so- 
porta un  peso,  pero  sin  arranque,  ni  pasión,  ni  rapidez. 

2.o  En  las  costas,  en  el  litoral  donde  se  respiran  las 
brisas  del  Atlántico  y  Pacífico, — en  la  rejion  ardiente  dei 
plátanof  del  tabaco,  del  cacao,  délas  maderas,  del  aguardiente 
donde  corren  abundantes  rios  ricos  en  peces, — un  cruza- 
miento de  razas  mucho  mas  intenso  que  en  la  otra  zona, 
organizaciones  ardientes,  amor  al  placer  y  ai  bienestar,  en- 
tusiasmo, atrevimiento,  sentimiento  de  personalidad,  gust) 
por  la  locomoción,  hábitos  hospitalarios,  franqueza,  fuertes 
pasiones, — **n  una  palabra,  una  población  enteramente  dis- 
tinta de  la  que  ocupa,  las  alti-planieies  andinas. 

El  Ecuador,  tiene  desde  1861  once  provincias,  pero  d¿ 
estas,  solo  cuatro  se  encuentran  en  el  litoral,  con  pobla- 
ción infinitamente  mas  escasa  que  las  siete  de  las  alti-plani- 
cies  que  si  pueden  ostentar  una  lujosa  mayoría  de  seres  hu- 
manos, también  es  cierto  que  las  tros  cuartas  pandes  de  eilla 

se  compone  de  indios  serviles,  estúpidos,  resistiendo  la  civi- 
lización, sin  mas  luces  ni  instrucción  que  la  Doctrina,  erró- 
neamente interpretada  por  el  típico  cura  de  la  parroquia. 

A  lo  que  dejo  espuesto,  agregúese,  que  el  lazo  de  unión 
político  que  liga  á  estas  once  provincias,  es  la  He  pública  c^«- 
tral,  con  sus  mono(K)lios,  sus  impuestos,  su  pésimo  si* tema 
económico,  sin  soberanía  provincial  y  todas  las  otras  inmo- 
ralidades y  eselusivisma*  del  centralismo. 

El  presupuesto  de  la  nación,  su  deuda  esterior  y  todas 
las  atenciones  pecuniarias  de  ella,  son  cubiertos  con  largue- 
za por  solo  la.s  aduanas  de  Guayaquil,  Manta,  Esmeraldas  y 
las  sales  de  Habahovo. 

Todas  estas  causas;  la  topografía,  las  distintas  condicio- 
nes climatéricas  y  la  escasa  civilización  de  ambas  rejiones; 
ha  alimentado  Jexde  1810,  un  odio  secular  y  profundo  entre 
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ios  habitantes  de  -ellas,  que  contraidos  á  la  perpetuación  de 
esos  rencores  y  esas  luchas,  no  se  han  ocupado  de  buscar  el 
remedio  eficaz,  salvador  y  digno,  para  estinguir  un  estado  do 
cosas  que  no  pu^de  continuar. 

Preocupados  los  ánimos  con  tan  estériles  y  miserable* 
ideas,  no  saben  la  época  en  que  viven;  no  estudian,  las  insti» 
tuciones  federales,  el  ideal  acabado  de  la  forma  gubernativa ; 
no  se  ponen  en  contacto  con  el  mundo  ilustrado,  en  una  pa- 
labra: no  se  incorporan  al  movimiento;  pleno  statu  quo. 

Ests/fe  son  los  antecedentes  de  esos  dos  partidos  del 
Ecuador. 

Hoy  está  proscrito  el  que  podríamos  Jlamar  ribereño, 
que  aunque  cuenta  entre  sus  filas  multitud  de  jóvenes  inteli- 
gentes que  han  viajado  por  Europa,  donde  pudieron  hacer 
observaciones  provechosas  para  la  patria,  su  tiempo  lo  ocu- 
paron en  los  Boulevares,  Jardín  de  Mabille  y  en  la  roleta  de 
Baden-Baden. — Cuenta  también  ese  partido,  otra  clase  de 
hombres  mas  fatales  para  la  patria  aun,  es  esos  egoistas,  ig- 
norantes, que  se  titulan  hombres  de  orden,  que  para  ellos  Id 
Patria  es  un  ser  abstracto  ó  que  cuando  mas,  es  ocupación 
de  muchedumbre,  hacer  algo  por  ella.  Eso  sí,  cuando  ha 
habido  en  perspectiva  una  (Legación,  un  Ministerio,  una 
Contaduría  ó  una  Gobernación,  esos  hombres  de  orden,  sacri- 
ficando su  tranquilidad,  bienestar  y  familia,  han  estado  listos 
para  servir  la  Patria. 

Proh  pudor ! ! 

Por  ahora  no  hacemos  distinción.  Aceptaríamos  á  to- 
dos los  hombres  del  globo  en  la  santa  propaganda  de  con- 
eludir  con  la  tirania  sangrienta  de  García  Moreno. 

Este  hombre,  con  alguna  intelijencia  pero  con  su  alma 
prostituida  para  todas  las  infamias,  es  el  que,  aprovechando 
esa  escisión  de  los  departamentos  del  Ecuador,  poniéndose 
de  parte  del  mayor  número,  como  quien  busca  mas  verdugo* 
y  sayones,  está  ensangrentando  y  oprimiendo  esa  pobre  é  in- 
fortunada nación. 

Las  alti -planicies  asesinan  y  oprimen  al  Utoral. 

García  Moreno  es  hoy  la  encarnación  de  todos  esos  ce- 
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los,  prevenciones  y  perfidias  de  esas  poblaciones  contra  las 
d<el  litoral. 

El  tirano  cree  que  hace  lo  justo,  por  que  sus  siervos  del 
interior  lo  aplauden. 

Xo. 

Cuando  Nerón  envenenó  á  su  hermano,  le  hizo  creer 
su  pueblo  que  habia  salvado  á  Roma;  cuando  degolló  á  su 
mujer,  proclamó  á  voces  su  justicia;  cuando  asesinó  a  su  mi- 
dre,  besó  de  hinojos  su  mano  parricida. 

Los  siervos,  pues,  te  aplauden. 

Pero  ¡oh  tirano!  hasta  Turquía  te  condena. 

IX. 

La  inmigración  arjentina  se  alejó  de  su  patria,  millares 
de  ciudadanos  que  no  cohonestando  con  la  tiranía  del  Ilcroe 
del  desierto,  buscaban  su  salvación  en  las  filas  de  La  valle  '• 
en  el  destierro. 

Literarios,  periodistas,  militares  y  honrados  y  buenos 
ciudadanos,  se  diseminaron  en  las  diversas  repúblicas  del 
Continente,  en  el  Brasil  y  Europa,  buscando  en  el  extranjero 
lo  que  en  su  tierra  no  existia.  Libertad,  garantías,  orden  y 
todos  los  derechos  y  principios,  que  habia  conculcado  la  dic- 
tadura salvaje  de  don  Juan  Manuel  Rosas. 

Buenos  Aires  y  las  Provincias  estaban  despobladas,  in- 
habitables. 

La  capital  y  las  otras  ciudades  de  la  confederación  ar- 
jentina, era  la  mansión  de  la  mashorca  y  de  los  esbirros  del 
caudillaje. 

El  dictador,  secundado  por  sus  satélites  de  las  provin- 
cias, sacrificaba  en  grandes  hecatombes  humanas  la  pobla- 
ción culta  e  ilustrada  de  la  república,  á  la  que,  con  un  hi- 
riente sarcasmo,  titulaba  salvajes  unitarios. 

El  espionaje,  la  delación  protejida  por  el  dictador  y  pre- 
miada por  la  Sociedad  Pf> pitear  Restauradora,  (la  Mashorca  de 

puñal,  alquitrán  y  plomo)  es  solo  comparable  á  esa  inseguri- 
dad y  miedo  colectivo,  del  pueblo  paraguayo,  desde  el  doctor 
Francia  hasta  López  II. 
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Entre  las  familias  que  cruzaron  I03  Andes,  dirigiéndose 
al  Norte  del  continente,  figuran  con  notable  distinción  por 
su  caballerosidad,  ilustración  é  inconmovibles  convicciones, 
los  hermanos  Qutierrez. 

El  Señ^r  Thompson  en  unos  apuntes  publicados  en  esta 
Kcvista,  nos  hace  conocer  la  adolescencia  y  Qos  primeros 
pasos  en  la  vida  pública  en  su  pais,  del  señor  don  Juan  Anto- 
nio; cuya  vida,  laboriosa  y  desgraciada,  ajitada  por  el  traba- 
jo de  cada  día,  á  la  vez  que  contrariada  por  reveses  sucesi- 
vos y  amargas  decepciones;  se  deslizó  en  las  riberas  del 
•Guayas,  nunca  tranquila,  por  que  parece  que  un  hado  fu- 
nesto, precediera  los  actos  del  finado  Cónsul  arjentino  en 
Ouayaquil. 

Cuado  el  señor  Juan  Antonio  Gutiérrez,  recorría  las 
repúblicas  del  medio-dia  de  América,  operábase  en  el  Estado 
-sur  de  la  antigua  Colombia,  una  segunda  emancipación,  ne- 
cesaria y  tan  indispensable,  como  la  que  obtuvieron  de  la 
Metrópoli,  los  estados  de  la  América  española. 

Hablo  de  la  revolución  del  6  de  marzo  de  1845  contra 
«1  gobierno  tiránico  del  militar  venezolano  don  Juan  José 
Flores  que  habia  convertiro  el  Ecuador,  en  un  feudo  de  él  y 
su  familia. — -También  era  una  especie  de  Sierra  Morena,  pa- 
ra las  turbas  de  colombianos,  compuestas  en  su  mayor  par- 
te de  militares  rudos,  vagos  y  aspirantes;  que  la  guerra  con 
la  Metrópoli,  habia  sacado  de  les  Llanos  de  Venezuela  ó  de 
Jos  valles  de  Nueva  Granada. 

Guayaquil  en  esa  época  y  en  esas  circunstancias,  no  era 
un  mercado  ni  de  segunda  orden. 

Falta  de  confianza ;  una  rutina  defectuosa  y  arraigada  y 
un  monopolio  vergonzoso,  eran,  las  dificultades  con  que  te- 
nia que  luchar  cualquier  persona  que  quisiera  colocar  su 
industria,  capital  y  relaciones,  en  una  plaza  pequeña  y  tra- 
bajada, por  las  insidias  de  un  comercio  logrero  y  la  incerti- 
dumbre  de  la  paz  pública. 

Los  pocos  comerciantes  europeos  que  se  habian  estableci- 
do, no  pensaban  ensanchar  sus  negocios,  ni  menos  introdu- 
cir nuevos  capitales,  por  las  frecuentísimas  bancarrotas  de 
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los  comerciantes  de  la  Sierra,  que  con  su  proverbial  mala 
fé  hacían  ilusorias  siempre,  das  mas  activas  di  lij  encías  del 

mas  dilijente  cobrador. 

El  fisco  ó  la  Hacienda  pública  del  nuevo  gobierno  Mar 

zista,  era  el  patrimonio  de  una  casa  de  comercio  guayaquile- 
ña,  que  hacia  los  negocios  mas  judaicos  y  leoninos,  con  J? 
nación,  á  la  que  esplotaba  con  un  israelismo  impío,  mercei 
á  la  sociedad  en  que  estaba  con  el  jefe  del  Estado,  que  se- 
dería era  socio  comanditario  de  aquella  casa  que  todos  cono- 
cían, por  la  del  Moro  Racan.  (1). 

Completaba  ese  núcleo  de  comerciantes;  un  chapefon, 
antiguo  marinero  de  la  armada  del  Rey  y  que  con  sus  econo  - 
mias  se  erijió  en  banquero  de  los  cosecheros  de  cacao. 

Como  se  vé,  el  comercio  de  Guayaquil,  era  por  entonce* 
un  comercio  típico  original. 

Estas  asperezas,  tenían  por  tradición-  que  los  criollos 
que  se  habían  dedicado  al  comercio,  lo  habían  hecho  sin  pre- 
paración alguna,  sin  educación  comercial  y  solo  halagados 
por  las  buenas  ganancias  del  negocio. — Guayaquil,  era  tam- 
bién una  plaza  mercantil  que  no  existia  para  el  Esterior ;  la* 
facturas  que  á  lomo  de  muía  se  introducían  á  Quito  y  Cuenca, 
eran  compradas  en  Lima  ó  Panamá  con  la  misma  solemni- 
dad, que  un  inglés  trae  á  Londres,  marfil  de  Egipto  6  té  de 
la  China. 

El  señor  Gutiérrez,  tuvo  indudablemente  un  moment> 
de  acertada  y  feliz  meditación,  al  creer  que  Guayaquil  llega- 
ria  á  tener  un  porvenir  mejor,  aunque  hubiera  pasado  35 
años  de  vida  independiente,  sin  cuidar  sus  industrias,  y  olvi- 
dando las  riquezas  de  sus  «productos  y  la  ventajosa  situación,» 
que  tiene  su  puerto  en  el  Pacífico. 

Su  juicio,  se  ha  justificado  en  el  rápido  progreso  que  os- 
tenta  Guayaquil  desde  1851. 

El  dia  que  se  escriba  por  persona  imparcial  y  bien  in- 
tencionada, la  Historia  del  comercio  ecuatoriano,  se  encon- 
trará cuanto  le  debe  éste  al  señor  Gutiérrez,  desde  que  se*  do- 

1.    Anagrama  del  Señar  Boca» 
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nüeilió  en  Guayaquil,  dedicándose  sin  limite,  á  las  variadas 
y  jenerales  operaciones  que  yá  solo,  ya  asociado,  le  vimo¿ 
emprender. 

La  casa  de  Gutiérrez  y  compañía  era  el  termómetro  de 
las  Fábricas,  Armadores  y  comisionistas,  para  graduar  y  dar 
mas  ó  menos  latitud  á  sus  negocios  con  el  Ecuador. 

La  compañía  inglesa  de  vapores,  de  la  línea  del  Pacífico 
elijió  al  señor  Gutiérrez  para  su  ájente  en  Guayaquil,  tenien- 
do esta  distinción  por  móvil,  las  vastas  relaciones  de  su  cas* 
en  el  Esterior  y  las  simpatías  con  que  lo  conideraban  sus  co- 
legas de  Guayaquil. 

Para  la  juventud  de  Guayaquil,  el  establecimiento  del 
señor  Gutiérrez,  fué  de  feliz  augurio.  Su  casa,  que  existió  más 
de  cuatro  lustros,  ha  sido  el  taller  donde  se  han  fundido  to- 
dos esos  jóvenes,  que  honran  hoy  poT  su  actividad  é  inteli- 
jencia,  el  comercio  nacional. 

La  casa  de  Gutiérrez,  legó  también  en  ese  comercio  ru- 
tinero é  ignorante  que  existia  hasta  1850,  un  precedente  que 
por  sus  fecundos  resultados,  es  bendecido  su  autor,  por  las 
generaciones  nuevas,  que  esperimentan  en  la  práctica  diaria 
un  cambio  saludable  y  digno  para  el  honor  y  delicadeza  de 
aquellas. 

Quiero  referirme,  á  la  notable  consideración  y  cultas 
maneras  con  que  siempre  fueron  tratados  los  empleados  de 
la  casa  Gutiérrez;  siendo  mas  tocante  esta  cualidad,  por  la 
grosería  y  mala  educación  que  caracteriza  á  los  jefes  y  prin- 
cipales de  las  casas  de  comercio  de  Guayaquil,  en  sus  rela- 
ciones con  los  dependientes.  Tan  perniciosa  costumbre  ha 
sido  mencionada  por  algunos  viajeros;  tal  es  la  indecencia 
inaudita,  del  proceder  de  esos  comerciantes. 

Si  la  posición  del  señor  Gutiérrez  era  en  el  comercio 
tan  espectable  y  privilegiada,  en  la  sociedad  no  lo  era  me- 
nos. 

Empero,  consignaremos  antes  algunos  datos  íntimos  pa- 
ra juzgar  el  carácter  personal  de  don  Juan  Antonio,  en  pú- 
blico ó  privado,  con  el  pobre  ó  con  el  rico,  con  el  gobernan- 
te ó  con  el  proletario. 
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La  estatura  del  señor  Gutiérrez  era  mediana,  su  rostro 
{revelaba  que  aunque  nacido  en  rejiones  templadas,  el  sol  del 
trópico  lo  habia  tostado ;  pero  conservando  siempre  ese  color 
encarnado  y  simpático  que  la  hijiene  y  pulcritud  dilata. 
Sus  maneras  afables  y  desenvueltas,  inspiraba  á  las  personas 
que  le  trataban,  confianza,  fé  en  su  palabra  y  respeto  por  su 
criterio.  Su  palabra  era  lenta,  pero  cda-ra  y  acentuada  y  por 
múltiples  que  fueren  sus  ocupaciones  y  elevada  la  categoría 
de  las  personas  que  le  rodearan,  atendía  siempre  á  todos  los 
que  le  solicitaban. 

En  el  curso  de  su  conversación,  que  era  amena  y  casi 
siempre  económica,  se  comprendía,  que  Gutiérrez  no  era  u¿i 
hombre  solo  de  cifras.  Que  al  hombre  de  negocios,  estaba 
unido  el  virtuoso  padre  de  familia,  el  bienhechor  por  exe- 
iencia. 

El  gobierno  de  Chile  lo  nombró  en  1854,  su  Cónsul 
particular  en  Guayaquil,  y  en  este  modesto  rol  le  vimos  ha- 
cer cuanto  su  buen  corazón  le  dictó,  en  favor  de  la  sociedad 
decente  é  ilustrada  de  aquella  ciudad ;  para  salvar  multitud  de 
familias,  de  los  rencores,  persecuciones  y  ruina,  que  un  cau- 
dillo oscuro,  el  titulado  general  Robles,  descargaba  a  todos 
los  que  en  esa  época  infausta,  eran  titulados  de  floréanos. 

Cuántos  padres  de  familia,  se  libraron  de  la  muerte  en- 
tre las  gibarías  de  Quijos  y  Canelos,  per  la  interposición  del 
señor  Gutiérrez  para  con  Robles,  á  quien  hablaba  en  su  do- 
ble aspecto  de  cónsul  y  acreedor. 

La  empecinada  rutina  de  los  capitalistas  de  Guayaquil, 
fué  eficazmente  aguijoneada  por  Gutiérrez,  hasta  obtener  de 
ellos  que  reunidos  algunos  se  proyectara  un  Banco  para  ayu- 
dar al  comercio  pequeño,  decadente  entonces,  por  las  tur- 
bulencias internas  y  por  la  guerra  posterior  con  el  Perú. 

Las  cajas  de  la  casa  Gutiérrez  y  compañía  fueron  siem- 
pre una  Providencia  para  los  comerciantes  limitados  ó  desva- 
lidos, que  apurados  en  sus  transacciones  por  falta  de  nume- 
rario, habrían  sucumbido  con  su  honra  é  intereses,  ante  la 
impiedad  y  judaismo  del  inquisitorial  jerente  del  Banco  Par- 
ticular de  Guayaquil. 
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La  invasión  peruana,  las  siguientes  diseneiones  civiles  y 
las  infinitas  quiebras  que  presenció  el  comercio  de  Guayaquil, 
•en  los  años  1860,  61  y  64,  no  podian  ser  indiferentes  para 
la  casa  de  Gutiérrez,  afectada,  mas  que  ninguna  otra  en  ese 
cataclismo,  que  debia  prolongar  después  la  guerra  con  Es- 
paña. 

Al  fuerte  sacudimiento  que  sufrió  la  casa  con  un  enca- 
denamiento de  perjuicios  sin  tregua;  agregase  una  especie 
que  me  permito  repetir,  por  k>  general  que  ha  sido  su  propa- 
gación. 

Dos  empleados,  en  quienes  el  señor  Gutiérrez  habia  de- 
portado generosamente  su  confianza  y  su  fortuna,  habían 
correspondido  á  tan  noble  y  elevado  proceder,  villanamente 
traicionando  aquella  y  estafando  la  otra. 

Complicadas  asi,  las  graves  contradicciones  de  la  casa 
<le  Gutiérrez,  llegó  un  día  fatal  y  aciago  mas  que  para  los  con- 
cursados, para  el  comercio  indiferente,  al  que  nunca  llevó 
Outierrez,  á  los  tribunales;  para  el  pueblo  menesteroso,  al 
que  siempre  ofrecía  trabajo  y  beneficio,  y,  en  fin,  para  multi- 
tud de  protejidos  que  perdían  en  Gutiérrez  el  paternal  bene- 
factor, el  desprendido  y  leal  cooperador. 

La  acreditada  y  acrisolada  casa  de  don  Juan  A.  Gutiérrez 
y  compañía  fué  clausurada  por  el  Tribunal  de  comercio  de 
Guayaquil,  por  haber  suspendido  pagos  y  hallarse  en  la  cir . 
cunstancia,  que  la  ley  exije,  para  í?er  calificada  en  estado  de 
bantarrota. 

Ocupando  el  tribunal  los  libros,  correspondencia  y  todo 
lo  relativo  á  la  contabilidad  de  la  casa;  reunido  el  consejo  ge- 
neral de  acreedores,  acordó,  con  anuencia  del  Juzgado  de 
Comercio,  entregar  al  mismo  señor  Gutiérrez  la  administra- 
ción del  concurso,  prescindiendo  hasta  la  junta  de  vigilancia ; 
pues  >era  inmensa  la  confianza  que  el  concursado  inspiraba  al 
público,  como  también  la  honorabilidad  con  que  la  casa  habia 
tratado  sus  negocios. 

Este  resultado  no  sorprendió:  pues  se  esperaba  como 
un  tributo  de  severa  justicia,  hacia  la  noble  víctima  que  si 
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habia  perdido  sus  capitales,  habia  robustecido  y  purificado  su 
honor. 

Aquí  entra  ahora,  en  una  nueva  faz,  la  vida  del  señor 
Gutiérrez. 

La  liquidación  del  concurso,  del  mismo  que  era  síndico 
el  señor  Gutiérrez,  le  ocupó  exclusivamente  ios  primeros  me- 
ses del  año  1864  y  á  fines  del  citado,  fué  rehabilitado  esplén- 
didamente por  el  concurso  general  y  por  el  Tribunal,  que  La 
espre^aron  su  satisfacción,  en  frases,  que  constituyen  el  me- 
jor timbre  de  honra  para  un  hombre  y  el  legado  mas  honorí- 
fico Para  una  familia. 

Este  acontecimiento  adverso,  trabajó  cruelmente  el  es- 
píritu de  don  Juan  Antonio,  y  aunque  obrellevaba  con  ente- 
reza de  alma,  el  contraste  que  é  su  vida  le  imponia,  su  .*en~ 

sib.il  i  dad  fué  vivamente  resentida. 

El  espíritu  del  señor  Gutiérrez  atravesaba,  á  no  dudarlo, 
por  pruebas  dolorosas. 

A  una  edad  ya  avanzada,  con  familia,  con  el  cansancio 
corporal  de  veinte  añas  de  ajitado  y  perseverante  trabajo; 
por  grande  que  fuera  la  resignación  del  señor  Gutiérrez,  su 
alma  tal  vez  desfallecería  ó  vacilara.  Los  esfuerzos,  los  des- 
velos de  tantos  años,  se  trocaban  ráipdamente  en  ruina,  an- 
gustias y  escasez. 

Pero  si  la  desgracia  era  terrible  para  el  señor  Gutiérrez 
fué  esta  la  oportunidad  para  que  conociera  cuantas  simpatias 
y  agradecimiento  contaba,  en  una  sociedad  que  le  habia  teni- 
do como  su  miembro  mas  honorable  y  abnegado. 

En  el  escritorio  de  una  respetable  ca*a  comercial  de 
Guayaquil,  por  iniciativa  de  su  director,  se  reunió  un  dia  todo 
el  comercio  y  capitalistas  de  esa  plaza,  con  el  objeto  de  fijar 
una  pensión  mensual  al  señor  Gutiérrez  ú  ofrecerle  el  crédi- 
to que  necesitara,  si  resolviese  ingresar  todavia  al  comercio 
militante. 

Una  comisión,  partió  á  casa  de  Gutiérrez  y  le  anunció 
las  resoluciones  que  respecto  de  su  situación  acababan  de  to- 
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mar  los  comerciantes  de  Guayaquil,  cumpliendo  decían  sus 
miembros  un  deber  de  profunda  consideración  y  gratitud, 
hacia  su  noble,  antiguo  y  honrado  compañero.' ' 

Este  dia,  fué  de  gratas  emociones  y  de  gran  consuelo 
para  el  señor  Gutiérrez,  que  encontraba  en  los  hombres,  lo 
que  la  fortuna  le  había  esquivado. 

El  señor  Gutiérrez  no  sufría  mas  por  él  y  los  suyos, 
cuanto  Ja  dificultad  en  que  se  hallaba,  bien  á  su  pesar,  de 
continuar  ausiliando  la  clase  proletaria,  á  la  que  tanto  alivio 
daba  el  insesante  trabajo»  que  les  ofrecía  en  sus  frabrieas  y 
establecimientos  mecánicos. 

Aceptó  el  generoso  ofrecimiento  de  sus  amigos,  y  volví 5 
otra  vez  á  esa  vida  laboriosa  y  de  trabajo,  que  debia  propor- 
cionarle nuevamente  mas  contratiempos  y  peligros. 

Introdujo,  por  primera  ocasión  en  al  Ecuador,  grandes 
máquinas  para  limpiar  cacao,  donde  podría  facilitar  ocupa- 
ción á  la  multitud  de  obreros,  que  vagaban  sin  trabajo  desde 
la  clausura  de  sus  negocios. 

La  introducción  y  planteamiento  de  las  máquinas,  era 
también  un  regocijo  para  Guayaquil,  que  daba  un  paso  mas 
en  el  progreso  material,  que  tanto  necesita. 

A  las  máquinas  de  limpiar  cacao,  se  siguió  otra  para  des 
motar  algodón  y  pronto  el  astillero  Je  Guayaquil,  se  habría 
poblado  de  establecimientos  mecánicos,  ú  ese  hado  funesto 
que  he  dicho  mas  adelante  precedía  los  actos  de  Gutiérrez, 
no  hubiera  otra  vez  aparecido,  cubriendo  con  su  sombra 
malíftea,  Ja  existencia  de  un  hombre  honrado  y  filantrópico. 

Al  ensayarse  en  el  departamento  de  las  máquinas  de  al- 
godón, una  pequeña  desmotadura,  una  de  las  sierras,  con 
toda  la  fuerza  que  le  comunicaba  el  vapor  rompió  el  brazo 
derecho  del  señor  Gutiérrez  que  se  encontraba  inmediato  y 
en  ese  momento  distraído.  Esta  desagradable  ocurrencia, 
era  precursora  de  otras  mas. 

Retirado  á  su  lecho  y  con  las  probabilidades  de  perder 

el  brazo,  sabe  el  señor  Gutiérrez,  tres  dias  después  de  aquel 
accidente,  que  el  incendio  habia  destruido  y  arrasado  todos 
sus  establecimientos  de  maquinarias. 


494  LA  REVISTA  DE  BÜEAOS  A1KES. 

Pocas  veces  se  encarniza  mas  la  desgracia,  y  con  nías 
injusticia,  en  el  hogar  de  una  familia  que  debiera  aquí  en  la 
tierra,  ser  privilegiada,  por  sus  virtudes  y  en  la  eternidad, 
recompensada  por  las  mismas  1 

Y  todas  estas  contradiciones,  las  esperi mentaba  el  señor 
Gutiérrez  en  dias  desolantes  para  la  bella  ciudad  del  Gua- 
yas. El  Gobierno  terrorista  de  García  Moreno  había  obsequia- 
do á  sus  conciudadanos  con  algunas  fiestas  Je  caníbales,  de 
esas  que  suelen  presidir  "los  gobiernos  fuertes." 

Las  prisiones  estaban  estrechas,  y  diariamente  »e  oian 
detonaciones  de  fusiles,  que  anunciaban  qu?  algún  perturba- 
dor del  orden  pfibUco  había  sido  ejemplarmente  castigado. 

Las  easas,habit ación  de  los  señores  Cónsules,  estaban 
atestadas  de  asilados  y  la  que  mayor  número  contenia,  era  H 
d  elCónsul  de  Chile  y  de  la  República  Arjentina,  don  Juan  A. 
Gutiérrez. 

El  tirano,  deseaba  y  aun  hizo  instigaciones  reiteradas 
para  que  el  señor  Gutiérrez  le  entregara  todos  los  asilados, 
•conjurándolo  que  á  no  hacerlo,  serian  cacados  á  la  fuerza. 

Un  instante  de  refleccion,  hizo  que  el  tirano  se  arrepin- 
tiera de  su  brutal  amenaza  y  los  asilados  siguieron  en  casi 
del  cónsul  Gutiérrez,  ha;ta  que  pudieron  embarcarse  y  en- 
contrar en  el  extranjero,  las  seguridades  individuales  que  en 
su  patria  no  tenían. 

La  conducta  humanitaria  del  señor  Gutiérrez,  con  lo* 
asilado?  en  su  casa,  fué  recomendable  y  digna  de  todo  aplauso. 

La  mayor  parte  de  ellos  pudo  emigrar  al  Perú,  gracias  á 
los  recursos  que  consiguieron  del  bolsillo  de  Gutiérrez,  siem- 
pre listo  para  la  nece-idad  y  la  indigencia. 

Por  algunos  meses  su  habitación,  era  mas  bien  un  ho- 
tel, que  el  albergue  modesto  de  un  Cónsul  republicano.  Nu- 
merosas  familia?,  pues  para  la  ira  del  tirano  no  habia  sexo  ni 
edad,  se  salvaron  allí  del  destierro,  la  prisión  ó  la  muerte. 

Don  Gabriel  García  Moreno,  que  desde  sus  primeros  ac- 
tos gubernativos  se  habia  distinguido  como  un  dictador  san- 
guinario y  despótico,  no  podia  olvidar  ni  perdonarle  á  Gu- 
tiérrez, dos  delitos:  la  actitud  dignísima  que  asumió,  con  su 
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prescindencia  política,  actitud  que  en  su  calidad  de  estranje- 
rq  era  legítima,  y  la  estrecha  amistad  que  lo  uuia  con  ed  doc- 
tor Santiago  Viola. 

Para  el  tirano,  que  estaba  marcado  con  el  incienso  qu* 
le  quemaban  las  seis  provincias  inter-andinas,  aplaudiendo 
con  frenesí,  sus  asesinatos,  espoliaciones  y  todo  jénero  de 
crímenes,  era  un  crimen  de  lesa-dictadura,  no  felicitarlo  y 
formarle  séquito. 

El  señor  Gutiérrez,  que  en  su  patria,  habia  maJdecido  la 
tiranía  y  la  opresión,  no  seria  traidor  consigo  mismo,  acep- 
tando en  el  Ecuador  y  de  un  tirano  mas  degradado  que  Ro- 
sas, lo  que  babia  rechazado  enérgico  en  su  suelo  natal. 

García  Moreno,  esperaba  tal  vez,  que  el  señor  Gutierres 
siguiendo  el  proceder  infame  de  otros  extranjeros  y  de  aJgun 
indigno  representante  consular;  se  pusiera  en  torno  de  su 
gobierno,  comparable  solamente  á  las  hordas  de  hotentotes 
ó  á  los  gobernantes  de  Berbería. 

XI. 

Después  de  los  asesinatos  de  Jambdí,  Puna  y  Punta  (le 
Piedra,  se  creía  que  el  tirano  diera  descanso  á  sus  verdu- 
gos. 

Las  palabras  tétricas,  sombrías,  que  pronunció  cuando 
regresaba  con  su  escuadra,  vencedora;  el  asesinato  del  doctor 
Viola  al  dia  siguiente  y  las  confiscaciones  y  destierros;  reve- 
lan que  don  Gabriel  García  Moreno  no  cesará  de  verter  la 
sangre  de  Jos  ecuatorianos  dignos,  sino  hay  un  Bruto  que  rei- 
vindique y  salve  á  los  oprimí  dos.  (1) 

Las  viriles  provincias  ribereñas,  se  encuentran  desde 
1861,  soportando  el  pegado  yugo  de  García  Moreno  y  viendo 
desaparecer  sus  mejores  hijos,  bajo  el  plomo  que  descargan, 
los  brazos  mercenarios  de  los  siervos  del  interior. 

En  ninguna  otra  sect'ion  americana,  se  ha  prolongada 
tanto  tiempo,  una  tiranía  tan  bárbara  y  truel  como  la  que 

1.  La  redacción  no  acepta  esta,  ni  otras  doctrinas  de  este 
escrito. 
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once  años  há  ejerce  García  Moreno  en  el  desgraciado  Ecua- 
dor. 

García  Moreno,  es  un  tirano,  por  que  gobierna  un  estado 
republicano,  haciendo  ilusoria  y  quimérica  la  alternabilidad , 
sin  ley  ni  contrapelo  durante  dargos  años,  en  que  es  el  Juez 
y  el  verdugo  a  la  vez,  de  las  víctimas  sacrificadas  á  su  furor. 

García  Moreno,  es  un  tirano,  por  que  en  el  Ecuador  no 
hay  mas  voluntad  que  la  suya,  ni  mas  ley  que  la  ley  de  sus 
malos  instintos  y  de  sus  odios. 

Confisca  la  fortuna  de  Jos  particulares;  azota  militares 
y  ancianos  venerables;  dispone  de  los  hombres  y  de  las  cosas  á 
su  antojo,  sin  forma  de  juicio  y  sin  observar  ninguna  regla  ¿ 
proscribe  á  quien  se  le  antoja;  tiene  la  prensa  encadenada; 
con  el  clero  nacional  y  extranjero,  ha  establecido  el  mas  odio- 
so espionaje;  lleva  la  prostitución  y  la  pobreza  á  la  familia 
y  arroja  sobre  la  nación  la  sombra  de  la  desolación  y  de  la 
muerte. 

Preguntad  á  los  ancianos  de  Guayaquil,  que  han  vivido 
lejos  de  la  acción  de  los  partidos  políticos,  cómo  es  la  tiranía 
de  García  Moreno,  y  os  diián  llenos  de  terror,  que  ha  podido 
haber  en  el  inundo  tiranos  odiosos,  pero  que  ninguno  ha  so- 
brepasado en  crímenes  al  tirano  de  su  Patria. 

Preguntad  á  las  madres  Guayaquileñas,  cómo  viven  des- 
de  que  la  Providencia  ha  mandado  sobre  su  pueblo,  una  ti- 
ranía como  la  nacida  de  la  traición  de  Echeverría  y  Arvelo;  y 
os  responderán  con  los  ojos  arrasados  en  lagrimas,  que  no  ha 
habido  vida  igual  á  Ja  suya,  que  no  ha  -existido  dolor  igual  ¿ 
su  dolor. 

La  ¿sociedad  de  Guayaquil  (1)  ofrei-e  á  la  verdad,  desdi* 
18(50,  un  espectáculo  mas  horroroso  por  tiranos  bárbaros 
también,  pero  no  tan  crueles  ni  tan  inicuos  como  García  Mo- 
reno. 

En  la  infortunada  Guayaquil,  donde  desgraciadamente 
se  meció  su  cuna,  allí  es  que  el  tirano  lia  desplegado  su  zana, 
hollando  con  descaro,  todo  límite  de  moral  y  de  justicia. 

1.     FA  resto  del  Ecuador  sostiene  á  García  Moreno  v  está  con- 
tentó  con  el  modo  de  ser  de  su  gobierno. 
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£1  diq,  de  la  reparación  no  se  muestra  distante. 
La  reacción  retrograda  de  las  alti-planicies,  tiene  que 
terminar.    No  será  •eterna. 

No !  la  eternidad  no  os  del  crimen,  sino  de  la  virtud. 

XII. 

Es  ten  una  época,  tan  tenebrosa  para  el  litoral  del  Ecua- 
dor, que  el  señor  Gutiérrez  sufría  esos  fuertes  sacudimientos 
pecuniarios  y  morales,  que  tanto  debieran  influir  en  la  huesa 
prematura  que  las  violencias  de  un  tirano  feroz,  apresuró  en 
abrirle. 

El  Secretario  de  relaciones  estertores  del  Ecuador,  un 
abogado  oscuro,  hijo  de  un  superior  del  convento  de  francis- 
canos de  Quito,  un  tal  Pablo  Herrera,  notificó  en  términos 
descomedidos  y  dictatoriales,  al  señor  Gutiérrez,  la  cesación 
de  sus  fundones  como  Cónsui  de  Chile  y  de  la  República  Ar- 
jentina. 

El  motivo  de  esta  medida,  bien  se  deja  comprender  que 
era  la  animosidad  personal  de  García  Moreno  al  señor  Gu- 
tiérrez. 

No  sé,  yo,  que  el  Gobierno  Argentino  hubiera  pedido 
las  espiraciones  del  caso  al  gabinete  ecuatoriano  por  ese 
atropello  del  derecho  internacional,  que  con  brusca  inconsi- 
deración se  hizo  en  la  persona  del  señor  Gutiérrez. 

Cuando  el  asesinato  del  doctor  Viola,  apenas  recuerdo 
•que  en  el  Senado  Arjentino  se  dejó  oir  oon  energía  é  interés 
la  fogosa  palabra  del  señor  Félix  Frias,  que  interpeló  decidi- 
damente aj  M.  de  R.  E.  doctor  Elizalde,  sobre  la  actitud  de 
-este  gobierno  ante  ese  atentado  cometido  por  el  bárbaro  man- 
datario de  la  república  del  Ecuador. 

El  Gobierno  argentino,  harto  preocupado  entonces,  con 
<chó  al  olvido  la  tumba  de  Viola  y  la  humillación  de  su  repre- 
la  guerra  del  Paraguay,  no  hizo  oaso  de  la  interpelación  y 
sentante  consular. 

El  infortunio,  ese  compañero  inseparable  de  la  comba- 
tida existencia  de  Gutiérrez,  le  deparó  en  su  hogar,  feliz  y 
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plácido,  hasta  antes  de  su  muerte,  uno  de  los  mas  crueles 
golpes  que  la  frajilidad  humana  pueda  soportar 


La  corrupción  social,  que  el  tirano,  ha  repartido  en  mi 
aflijida  patria,  envenenó  también  con  su  soplo  maléfico,  ho- 
gares que  hasta  antes  de  su  dominación  eran  el  tabernáculo 
de  la  virtud  y  la  moral.  La  tirania  de  García  Moreno,  es 
comparable  á  esas  comarcas  infestadas  por  terribles  epide- 
mias, todo  lo  invade,  todo  aniquila.  Por  doquiera  el  llanto,. 
la  desesperación,  la  muerte. 

De  uno  á  otro  ángulo  de  la  república,  ese  déspota  san- 
guinario, esparce  sin  tregua,  calamidades  sin  número,  espe- 
cialmente en  mi  Provincia  desventurada,  cuva  virilidad  lia 
sabido  agotar  con  trece  años  de  escamoteo,  de  opresión,  de- 
látigo y  de  cuchillo. 

En  esta  vorágine  de  acontecimientos  lamentables,  su- 
cumbió al  fin  acosado  por  sufrimientos  repetidos,  la  modes- 
ta figura,  que  con  inmensa  voluntad  aunque  poca  competen- 
cia, he  bosquejado  en  estas  pajinas  que  para  su  autor  repre- 
sentan, como  ya  lo  he  dicho,  un  tributo  de  justicia  hacia  un 
amigo  venerable  que  tantas  virtudes  atesoraba  en  su  nobte 
corazón. 

Allá muy  lejos  del  Plata,  por  medio  los  Andes  y  el 

océano  Atlántico,  en  uu  modesto  pueblo  reclinado  con  silen- 
cio y  luto  en  las  costas  Norte  del  Pacífico  allá  descansan  las 
cenizas  del  que  fué  Juan  Antonio  Gutiérrez. 

Para   que   ese   infortunio   que   siempre   lo   acompañaba, 
marchara  con  él  hasta  después  del  sepulcro,  sus  restos  virtuo- 
sos y  previlegiados,  yacen  aprisionados  por  una  tierra  que  al 
fuego  del  trópico,  hace  mas  quemante  el  calor  asfixiante  ds 
la  tirania. 

Pero,  la  Providencia,  fué  breves  instantes  justa. 

El  pueblo,  el  pobre  pueblo,  el  modesto  industrial,  el  la- 
borioso menestral,  el  oscuro  pero  honrado  proletario,  marcha- 
ban en  un  dia  memorable  por  las  sábanas  que  conducen  al 
cementerio  de  Guayaquil,  formando  séquito  á  un  atahud  qiv? 
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se  señalaba  con  «1  dedo,  pues  el  dolor  mataba  la  palabra. — 
Ese  atahud  encerraba  la  corteza  con  que  se  cubrió  en  este 
mundo,  la  alma  preclara  y  repleta  para  el  bien  del  que  ¿te 
llamaba  Juan  Antonio  Gutiérrez. — Si  sus  restos  inanimados, 

la  muerte  no  los  había  enfriado  bien,  raudales  de  lágrimas  y 
sentidos  adioses,  refrescaron  sin  duda,  esas  reliquias,  que 
descendían  á  su  primitiva  materia,  entre  el  desconsuelo  y 
veneración  de  sus  deudos,  agradecidos  y  admiradores. 

Treinta  mil  corazones  representantes  de  dos  generacio- 
nes, lamentarán  en  Guayaquil  da  pedida  irreparable,  que  esa 
sociedad  c9perimentá,  cuando  se  rejistraba  en  dos  anales  dsl 
obituario,  el  nombre  amado  y  bendecido  del  caballero  arjen- 
tino  don  J.  A.  Gutiérrez. 

XIII. 

Los  que  presenciamos  de  cerca  la  participación  moral 
que  tuvo  el  tirano  en  la  muerte  de  Gutiérrez ;  sabremos  opor- 
tunamente señalar,  el  lote  ingrato,  que  la  negra  conciencia 
de  García  Moreno,  tiene  en  este  suceso  por  mil  motivos  mal- 
hadado. 

Sé  muy  bien,  qué  García  Moreno  con  su  corazón  de  hie- 
na, me  maldecirá  y  me  pondrá  fuera  de  la  ley,  por  el  crimen 
de  enrostrarle,  desde  el  seno  de  un  pueblo  hospitalario  y  ci- 
vilizado, al  que  también  puedo  llamarle  mi  patria;  todos  los 
crímenes  que  su  perverso  corazón  ha  cometido  sin  límite  ni 
temor. 

Aquí  en  Buenos  Aires,  de  esta  heroica  y  bella  capital 
que  también  tuvo  en  otros  tiempos  una  tiranía  tan  bárbara  v 
despótica  como  la  suya,  le  probará  «1  tirano,  que  asf  no  mas 
no  se  envilece  y  se  asesina  una  sociedad  republicana  y  li- 
bre. 

Oh  i  García  Moreno !  sé  que  tu  insaciable  sed  de  sangre, 
necesita  siempre  víctimas;  sé  que  estas  líneas  te  pondrán 
cárdeno  de  rabia  por  no  tenerme  entre  tus  garras  y  entregar- 
me á  tus  sayones;  sé  mas  todavía;  que  dos  ancianos  que  me 
dieron  el  ser,  los  sacrificarías  tú  sin  piedad  alguna,  por  ven- 
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gar  en  ellos  el  furor  que  te  inspiro,  por  delatarte  en  esta  eee- 
don  feliz  de  América,  como  el  peor  de  los  déspotas. 

Yo  no  conozco  en  la  historia  moderna  ningún  tirano  que 
se  asemeje  á  t!. 

llosas  mataba  por  sistema,  pero  tú  has  asesinado  por 
crueldad. 

Nada  has  respetado,  nada  te  ha  enternecido,  nada  te  ha 
ablandado  tus  entrañas  endurecidas. 

Lo  mismo  ha  caido  el  niño  de  pecho  bajo  tu  cuchillo  que 
el  soldado  á  quien  la  adversa  fortuna  de  las  batallas  ponia 
inerme  en  tus  manos. 

¿Quien  semejante  á  tí  en  ferocidad?  No  te  has  parado 
en  medios  para  alcanzar  tus  fines. 

Llegastes  al  poder  por  la  traición  y  la  osadía,  te  has 
mantenido  en  el  poder  por  el  crimen. 

Eras  un  hombre  oscuo,  y  para  adquirir  la  terrible  o&- 
mina  el  sudor  de  tu  pueblo. 

El  rico,  el  pobre,  el  huérfano,  la  viuda,  cada  uno  se  vio 
obligado  á  entregarte  lo  suyo. 

Eres  un  hombre  oscuro,  y  para  adquirir  la  terrible  ce- 
lebridad con  que  has  escandalizado  los  tiempos  modernos, 
desatestes  el  torrente  de  tus  pasiones  sanguinarias. 

A  manera  de  un  torbellino,  llevaste  por  todas  partes  1* 
devastación  y  el  espanto. 

Semejante  á  la  erupción  de  un  volcan  sembrasteis  el  es- 
terminio  y  la  muerte. 

XIV. 

Hay  una  justicia  arriba  que  no  pueden  evitar  los  tira- 
nos. 

Esa  justicia  te  cantiga. 

¡  Bendita  sea  ella ! 

Apártense  de  tí  las  venganzas  humanas  y  prolongúese  el 
suplicio  de  tu  conciencia,  suplicio  tremendo  qut  te  hará  de- 
sear mil  veces  la  muerte. 

La  sombra  de  Bruto  te  seguirá  por  donde  quiera. 
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Una  voz  interior  te  gritará  á  todas  horas:  Cain  ¿que  has 
hecho  de  tu  hermano? 

Trabajado  por  el  remordimiento,  te  revolverás  en  tu  le- 
cho durante  la  noche,  presa  de  un  terror  indecible,  de  una 
angustia  sin  nombre. 

El  sueño  huirá  de  tus  ojos. 

No  tendrás  mas  que  un  abismo  por  delante ;  el  abismo  de 
tus  recuerdos. 

Las  sombras  de  millares  de  vistimas  estarán  en  tu  pre 

sencia. 

Estás  bajo  el  peso  de  la  cólera  infinita. 

Eres  un  maldito. 

El  cielo  se  ha  vuelto  de  bronce  para  tí. 

Y  en  tí  se  han  cumplido  aquellas  palabras  terribles  que 
ponia  en  su  harpa  el  labio  estremecido  del  Bey  Profeta.  Mi 
corazón  está  conturbado:  me  ha  desamparado  mi  fuerza,  y 
aun  la  misma  lumbre  de  mis  ojos  no  está  ya  conmigo. 
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VARIEDADES 
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L'oteeau  peut  vivre  eans  l'hom- 
«me;  mate  l'homme  ne  peut  pas  vi- 
vre sane  l'ofeeau. 

En  la  forzada  peregrinación  á  las  campañas  en  busca  de 
aire  respirable  para  huir  de  la  muerte  en  la  ciudad  apestada, 
por  las  malas  administraciones,  nos  sorprendíamos  dolo  ro- 
samente por  Ja  ausencia  *d*e  los  pájaros,  de  esos  alegres  can- 
tores en  las  alboradas  del  estío  y  de  esos  constantes  compa- 
ñeros de  las  melancólicas  horas  del  crepúsculo. 

Recordábamos  su  bullicioso  canto  en  los  alegres  dias  de 
la  niñez,  y  en  vano  tratábamos  de  sorprenderlos  en  sus  con- 
ciertos al  despuntar  el  sol  en  el  horizonte.  Su  ausencia  lúgu- 
bre y  su  pérdida  irreparable,  nos  preocupaba  entristeciendo 
nos,  al  ver  nuestras  campiñas  verdes  sin  sus  agrestes  mora- 
dores de  otros  días.  ¿Dónde  <están>  que  se  han  hecho  ios 
avecillas  del  campo  ?  ¿  Dónde  han  huido  con  sus  dulces  trinos 
y  su  eterno  canto  ? 

Páx?il  es  la  explicación  de  su  pérdida,  de  su  auaeneia  7 

j ojalá!  no  nos  equivoquemos,  de  la  extinción  de  algunas  es- 
pecies. 

La  caza  de  las  avecillas  se  ha  convertido  en  un  comer- 
cio lucrativo,  y  los  cazadores  se  desparraman  en  los  contor- 
nos de  la  ciudad ;  los  unos  para  satisfacer  su  gula  con  la  caza 
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<Je  los  inocentes  avecillas,  loa  otros  para  llevarlas  al  mercado 
como  un  objeto  de  comercio,  y  algunos  por  el  bárbaro  placer 
<le  destruir,  de  correr,  de  matar. 

Pero  ¿es  posible  que  nadie  se  preocupe  de  la  suerte  de 
-esos  pajar! líos,  de  esos  amigos  del  agricultor,  y  que  este,  in- 
grato y  olvidadizo  por  ios  beneficios  que  aquellos  le  presta- 
ban en  la  conservación  de  sus  sembrados,  les  deje  perseguir 
sin  compactan,  en  todo  tiempo  y  sin  descanso? 

Recordábamos  >los  esfueszos  que  la  sociedad  Zoológica 
<de  Aclimatación  en  Francia,  habia  hecho  por  conservar  la 
visita  bienhechora  de  las  aves  de  paso,  que  en  épocas  dadas 
desempeñaban  la  misión  de  destruir  insectos  perniciosos  pa- 
ra determinado  cultivo :  y  no  podíamos  alejar  de  la  memoria 
el  recuerdo  del  providencial  castigo  que  los  agricultores  de 
Aquel  pais  tuvieron  que  sufrir  con  las  pestes  de  sus  viñedos, 
debidas  en  parte  á  la  destrucción  de  los  pájaros.  ¿Es  posi- 
ble, nos  decíamos  entonces,  que  aquí,  no  sepamos  aprove- 
char la  esperiencia  ajena,  y  que  dejemos  con  culpable  indo- 
lencia  que  se  consume  un  hecho  análogo  al  producido  en 
Francia?  ¿Qué  pereza  de  raza  ó  que  criminal  indolencia  nos 
lleva  con  los  ojos  vendados,  á  falsear  las  leyes  naturales,  á 
vivir  sin  aprender,  y  solo  algunos  consagrados,  en  diminu- 
tos cimiílos,  á  la  explotación  «de  lo  que  lia/mam  política  y  á 

los  intereses  de  los  partidos? 

Muchas  veces  volvíamos  tristes  íil  hogar,  después  de  con- 
templar las  melancólicas  bellezas  del  crepúsculo,  sin  que  tí 
nuestro  oído  hubiese  llegado  el  mas  lejano  canto  de  las  ave  • 
cillas,  y  todos  los  dias  aquella  escena  nos  traia  á  la  memoria 
los  peligros  en  que  se  verán  nuestro*  agrien  iteres  il^un  dia, 
cuando  los  pájaros  hayan  desaparecido,  quizá  para  siempre. 

Sufrirán  el  castigo  de  su  culpa,  nos  decíamos;  pero  ¡ay! 
será  ya  tarde  cuando  quieran  darse  cuenta! 

Nosotros,  moradores  de  la  ciudad,  también  sufrimos  el 
merecido  castigo  de  nuestro  criminal  egoísmo,  viviendo  en 
guerra  abierta  con  las  leyes  de  la  higiene,  para  perder  la  vida 
por  las  pestes,  empobreciéndonos,  desacreditándonos;  y  sin 
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embargo,  ciegos  todavía,  dejamos  que  la  ruina  se  consumí 
en  la  podredumbre,  la  inmundicia  y  la  ausencia  de  adminis- 
tración municipal. 

Nada  se  prevee,  todo  se  deja  al  acaso,  y  vivimos  como 
aturdidos,  esperando  el  remedio  de  la  Providencia,  tratando 
de  salvarnos  aisladamente  de  los  peligros  de  las  pestes;  pero 
olvidando  el  cumplimiento  de  los  deberes  colectivos  ó  so- 
ciales. 

Dejemos  en  buena  hora  que  hagan  política  los  que  de  la 
política  viven;  pero  al  menos,  cumplamos  nuestros  deberé» 
sociales  para  salvar  la  vida  de  nuestros  hijos,  amenazada  de 
muerte  por  la  imprevisión  criminal  de  los  gobiernos  y  por 
el  aturdimiento  de  los  bandos,  ardientes  obreros  de  la  des- 
trucción y  de  la  muerte 

En  uno  de  esos  dias  que  volvíamos  de  nuestro  paseo  por 
las  verdes  lomadas  del  pueblo  en  que  residíamos,  tristes  por 
los  espantosos  estragos  de  (la  fiebre  amarilla  en  lia  ciudad ;  y 
t  tristes  por  la  soledad  de  las  campiñas,  donde  el  sol  poniente 
se  hundía  en  el  ocaso  sin  el  adiós  del  canto  de  las  aves, — 
abrimos  sin  darnos  cuenta  L'année  Scientifique  de  Figuierr 
y  la  casualidad  nos  hizo  leer  un  trabajo  sobre  la  protección 
de  los  pájaros,  que  no  pudimos  resistirnos  á  la  tentación  de 
traducir.  Ai  menos,  que  sea  la  voz  de  un  estranjero,  nos 
dijimos,  la  que  recuerde  á  nuestros  agricultores  los  benefi- 
cios de  la  conservación  de  los  pájaros,  los  peligros  que  su  ca- 
za sin  reglamentación  produce,  y  los  medios  aconsejados  en 
otros  paises  para  protejerlos  y  conservarlos. 

I. 

La  protección  á  las  avecillas 

Se  ha  solicitado  muchas  veces  medidas  legislativas  para 
detener  la  guerra  desastrosa  que  se  hace  contra  los  pajari- 
llos,  con  detrimento  de  la  agricultura.  Pen>  jamás  defensa 
mas  elocuente,  mas  viva,  mas  encantadora  ni  mas  dulce,  ha 
sido  pronunciada  como  la  que  se  oyó  en  1861  en  la  tribuna 
del  Senado.  Era  la  sesión  de  24  de  junio  de  1861,  el  señor 
senador  Bonjean,  encargado  de  un  informe  sobre  muchas 
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peticiones  relativas  4  la  protección  que  debe  acordarse  á  la 
caza  menor,  en  vista  de  la  conservación  de  los  cereales  y  de 
otros  productos  agrícolas,  ha  reunido  en  su  informe  el  con- 
junto de  consideraciones  que  pueden  ser  invocadas  en  favor 
de  esta  causa.  Complaceremos  ciertamente  á  nuestros  lectores 
poniendo  ante  su  vista  este  curioso  trabajo,  que  honra  tanto 
al  corazón  como  á  la  inteligencia  del  honorable  senador. 

PRIMERO 

Importancia  de  los  pájaros  para  la  agricultura. 

I  Existen  en  Francia  muchos  millones  de  especies  de 
insectos,  casi  todos  dotados  de  una  espantosa  fecundidad,  vi- 
viendo casi  siempre  á  costa  de  nuestros  vejetales  mas  pre- 
ciosos, los  que  sirven  para  el  alimento  del  hombre,  sus  bos- 
ques de  construcción  ó  de  leña. 

La  encina  robusta  tiene  por  enemigos  la  lucane,  el  ce 
ranibyx,  heros,  etc. 

Al  olmo  se  adhieren  los  scolytes  destructores. 

Los  pinos  y  abetos  sucumben  bajo  los  ataques  de  los  bos- 
triches,  la  nonne,  del  escarabajo  tipógrafo. 

El  árbol  de  Minerva,  el  precioso  olivo,  ven  su  madera 
minada  por  el  phloeotribus;  miemtras  que  sus  frutos  son  de 

yorados  por  las  larvas  sin  número  de  la  mosca  del  olivo  (da* 
cus  oleoe.) 

La  viña  resiste  apenas,  en  ciertas  localidades,  á  los  es- 
tragos  de  la  pyrale. 

El  trigo  y  los  otros  cereales  son  atacados  en  sus  raices, 
por  el  gusano  blanco  (larva  de  abejorro),  en  pié,  antes  de  la 
florescencia,  por  la  céc*domyie;  mas  tar  ie.  en  el  momento  en 
que  se  forma  el  grano,  por  el  charcncon  (calandra  granaría) 

La  colsa  y  las  otras  cruciféres  (plantas  cuyas  flores  están 
dispuestas  en  forma  de  cruz)  no  tienen  enemigos  menos  nu- 
merosos. Muchas  variedades  de  altiscs  destruyen  la  planta 
á  su  salida  de  la  tierra ;  otros  parásitos  esperan  que  la  silíquia 

esté  formada  para  fijar  allí  su  domicilio  y  alimentarse  &  cos- 
ta del  grano. 
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Las  raices  de  todas  las  leguminosas  son  comidas  por  la* 
savandijas  y  otros  insectos  cavadores,  mientras  que  la  larva 
de  la  broche  vive  oculta  en  los  guisantes  y  lentejas,  de  la* 
cuales  no  nos  deja  sino  su  envoltura. 

Lo  que  los  infectos  han  respetado  está  al  menos  asegu- 
rado al  labrador? No:  una  multitud  de  pequeños  roedo 

res,  turones,  ratas  y  ratones,  después  de  haber  vivido  en  los 
campos,  á  costa  de  las  cosechas,  penetran  en  las  granjas  y 
sacan  un  nuevo  diezmo  sobre  las  mieses  empobrecidas. 

Quién  podría  calcular  las  pérdidas  que  resaitun  para  la 
agricultura,  por  todas  estas  causas  reunidas? 

Es  solamente  después  de  pocos  años,  que  la  ciencia  ha 
comprendido  que  aquí  habia  para  clh  un  gran  deUer  social 
que  llenar;  es  de  ayer,  por  decirlo  así,  que  se  estudian  estas 
cuestiones:  la  estadística  no  ofrece  pues,  en  este  momento 
aun,  sino  datos  incompletos  que  conviene  invocar  con  cir- 
cuspeccion. 

Todavía  las  lamentaciones  de  los  pauses  viñedos  con 
motivo  de  la  pyrale,  atestiguan  bastante  el  tamaño  del  mal, 
para  este  género  de  cultivo. 

En  cuanto  á  los  cereales,  no  se  avalúa  en  menos  de  cua- 
tro millones  de  francos,  por  lo  bajo,  el  valor  del  trigo  que 
hizo  malograr  en  un  año  solo,  en  uno  de  los  departamentos 
del  Este,  la  sola  larva  cocidomyique..  En  una  noticia  especial, 
y  según  un  gran  número  de  hechos  cuidadosamente  estudia- 
dos, el  señor  Bazin  no  hesita  en  atribuir  á  este  insecto  la 
insuficiencia  de  las  cosechas,  de  que  tanto  tuvimos  que  su- 
frir durante  los  tres  años  que  precedieron  á  1856 :  en  ciertos 
campos,  la  pérdida  subió  á  cerca  de  la  mitad  de  la  cosecha. 

Para  las  coisas,  una  monografía  muy  bien  hecha  por 
uno  de  los  profesores  del  antiguo  Instituto  agrónomo  de  Ver- 
sailles.  ha  comprobado,  según  esperiencias  hechas  con  el  mas 
grande  cuidado,  sobre  una  cosecha  dependiente  de  este  esta- 
blecimiento : — que  sobre  20  siliquias,  tomadas  al  acaso  y  dan- 
do 504  gramos,  296  estaban  solamente  sanos»  el  reefóo  ha 
bia  sido  comido  por  los  insectos  ó  marchitado  á  consecuencia 
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úe  *ms  picaduras; — que  por  consiguiente,  habia  una  pérdida 
en  aceite  de  32  por  ciento;  y  mas  especialmente,  que  «obro 
una  cosecha  que  hubiese  producido  4,500  francos,  era  nece- 
sario contar  una  pérdida  de  2.700  francos,  que,  si  hubiese 
podido  ser  evitada,  habría  subido  "el  producto  á  7,200  fran- 
-cos. 

En  Alemania,  según  el  testimonio  de  Latreille,  la  nonne 
{pholacna  monacha)  ha  hecho  perecer  montes  enteros. — En 
1810,  los  bost riches  habian  de  tal  manera  invadido  el  bosque 
de  Tannesbuch,  situado  en  el  departamento  de  la  Roer,  qus 
un  decreto  debió  ordenar  se  cortase  el  bosque  y  se  quemasen 
«en  el  sitio  las  ramas,  raices  y  matorrales. 

En  «la  Prusia  Oriental,  ha  sido  necesario  cortar,  hac¿ 
tres  años,  en  los  bosques  del  Estado,  mas  de  24  millones  de 
metros  cúbicos  de  abetos  en  oposición  á  todos  los  reglamen- 
tos sobre  bosques,  pero  porque  los  árboles  perecían  bajo  los 
Maques  de  los  insectos. 

Nuestros  almirantes  os  hablarán  con  mas  autoridad  que 
yo,  de  las  termites  que,  principalmente  en  la  Rochela  y  Ro- 
chefort,  destruyen  las  maderas  de  nuestros  depósitos  de  cons- 
trucción, y  hasta  los  registros  de  los  archivos. 

Por  considerables  que  sean  estos  estragos,  sorprende 
que  no  lo  sean  mas  aun,  cuando  se  considera  la  prodigiosa 
fecundidad  de  que  están  dotadas  las  especies  malignas;  y  si 
Dios  no  hubiese  remediado  por  medios  dignos  de  su  sabidu- 
ría, desde  hace  mucho  tiempo  toda  vejetaeion  habría  desapa 
reeido  de  la  superficie  de  la  tierra. 

IT.  Y,  en  efecto,  contra  semejantes  enemigos  el  hambre 
esté  herido  de  impotencia. 

Su  genio  puede  medir  el  curso  de  los  astros,  oradar  las 
montañas,  hacer  andar  un  navio  contra  la  tempestad;  I03 
monstruos  de  les  bosques,  los  mata  ó  los  somete  á  sus  leyes : 
pero  delante  de  estos  millares  de  insectos  que,  de  todos  lo* 
puntos  del  horizonte  vienen  á  descender  sobre  los  campos 
eultivados  con  tantos  sudores,  su  fuerza  no  es  sino  debilidad. 
Su  ojo  no  es  bastante  penetrante  para  percibir  solamente  T:i 
mayor  parte  de  ellos ;  su  mano  demasiado  lenta  para  herirlos ; 
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y  por  otra  parte,  cuando  él  los  aplastase,  por  millones  rena- 
cerían, por  millares  de  millones.  De  arriba,  de  abajo,  á  la 
derecha,  á  la  izquierda,  mis  numerosas  lejiones  se  suceden  y 
se  rehacen  sin  tregua  ni  reposo.  En  este  indestructible  ejér- 
cito, que  marcha  á  la  conquista  de  la  obra  del  hombre,  cada 
uno  tiene  su  mes,  su  dra,  su  estación,  su  árbob  su  planta: 

cada  uno  conoce  su  puesto  de  combate,  y  ninguno  se  en- 
gaña jamás. 

Desde  el  principio  de  las  edades,  el  hombre  hubiese  su- 
cumbido en  esta  lucha  desigual,  si  Dios  no  le  hubiera  dado 
en  el  pájaro  un  auxiliar  poderoso,  un  aliado  fiel  que  llena 
maravillosamente  la  obra  que  él,  el  hombre,  no  podría  cum- 
plir. 

Esta  misión  providenciad  del  pájaro  ha  podido  pasar  por 
largo  tiempo  por  una  exajeracion  poética :  hoy  dia,  gracias  á 
los  trabajos  de  los  naturalistas  modernos  y  especialmente  el 
señor  Plorent  Prévost,  ayudante-naturalista  de  nuestro  Mu- 
seo de  historia  naturail,  ella  ha  tomado  sitio  entre  las  verda- 
des mejor  demostradas  de  la  ciencia. 

Con  el  favor  de  las  facultades  que  le  han  sido  concedidas 
por  los  administradores  de  los  bosques  y  de  los  dominios  de 
la  corona,  y  en  una  serie  de  estudios  continuados  con  perse- 
verancia desde  hace  cuarenta  años,  este  modesto  y  sabio  in- 
vestigador ha  llegado  á  comprobar  esperimentalmente,  sema- 
na por  semana,  el  réjimen  alimenticio  de  los  pájaros  de  nues- 
tros climas.  Por  el  examen  atento  de  los  restos  encontrados 
en  sus  estómagos,  ha  podido  determinar  para  cada  especie, 
no  solamente  en  que  proporción  ella  se  alimenta  de  insectos, 
sino  que  especies  en  particular  busca  y  destruye,  ?y  por  con- 
siguiente que  vejetales  proteje  contra  sus  enemigos. 

Los  estómagos  así  estudiados  están  conservados  bajo  uní 
triple  forma:  han  comenzado  una  colección  nueva,  que  to- 
mará su  lugar  entre  las  mas  interesantes  del  Museo.  Ade- 
más el  señor  P.  Prévost  ha  levantado  cuadros  ingeniosamente 
dispuestos,  que  permiten  comprender  fácilmente  los  resulta- 
dos así  obtenidos. 

Estos  trabajos  aun  inéditos  en  su  mayor  parte,  cuyo  mé- 
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rito  ha  sido  mas  de  una  vez  puesto  á  ia  luz  por  el  señor  Geof- 
froy  Sain  HoiJaire,  han  recibido  de  la  Academia  de  Ciencias 
y  de  muchas  sociedades  sabias  los  mas  honrosos  testimonios 
de  aprobación.  Con  un  apresuramiento  de  que  nos  encon- 
tramos felices  de  agradecerle  aquí  públicamente,  el  señor 
Florent  Prévost  ha  tenido  la  benevolencia  de  poner  á  la  dis- 
posición de  vuestro  miembro  informante  sus  colecciones,  sus 
cuadros  y  sobre  todo  la  inagotable  deferencia  de  que  mi  inex- 
periencia tenia  tanta  necesidad. 

No  podemos  soñar  en  presentar  ante  los  ojos  de  la  Asam- 
blea estos  interesantes  documentos;  pero  por  poco  que  algu- 
nos de  nuestros  colegas  manifiesten  el  deseo,  podríamos  acom- 
pañar á  este  informe  en  la  impresión  de  nuestras  actas,  dos 
ó  tres  de  estos  cuadros  que  darían  una  idea  del  grado  de 
certidumbre  á  que  el  método  del  hábil  naturalista  ha  podido 
conducirle  sobre  hechos  que  parecían  poco  susceptibles. 

Del  conjunto  de  sus  notables  investigaciones,  reinita 
qu»e  bajo  el  punto  de  vista  de  los  servicios  »heaho  a  la  agri 
cultura,  las  trescientas  especies  de  pájaros  que  ponen  sus 
huevos  en  nuestro  pais,  pueden  colocarse  en  tres  clases  prin- 
cipales. 

Primera  clase* — -En  la  primera  díase  colocaremos  los 
pájaros  decididamente  perjudicial*  s,  á  lo  menos  indirecta- 
mente, en  cuanto  ellos  destruyen  muchos  pájaros  insectívo- 
ros :  tales  son,  en  el  orden  de  los  de  rapiña  casi  todos  los  pája- 
ros diurnos,  y  en  el  de  los  omttívoros,  los  cuervos,  las  urracas 
y  los  grajo»3. — En  esta  proscripción  en  ma5a  de  estos  dos  ór- 
denes dañinos,  'la  justicia  exije  srón  embargo  que  se  haga  una 
honorable  escepcion  en  favor  del  pernoctero  bondrée,  de  los 
cuales  cada  individuo  destruye  6*000  ratones  por  año;  y  ss 
bre  todo  se  haga  gracia  completa  á  la  corneja  de  pico  blanco 
ó  mafasonncuse,  que  hace  tantos  servicios  por  la  destrucción 

del  gusano-blanco,  y  que  se  distingue  fácilmente  de  las  otras 
corvidrs  por  los  reflejos  metálicos  de  su  plumaje. 

Hegu^da  clase. — En  la  segunda  clase  vienen  á  colocarse 
los  granívoros,  ó  mas  exactamente  los  pájaros  de  doble  ali- 
mentación; porque,  á  escepcion  del  pichón,  no  hay  un  solo 
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pájaro  que  sea  puramente  granívoro:  todos  se  alimentan  al 
mismo  tiempo  ó  según  las  estaciones  de  granos  6  de  insec- 
tos. Perjudiciales  bajo  el  primer  aspecto,  útiles  bajo  el  se- 
gundo,  habia,  según  el  señor  (¿eoffroy  fciaint-Hilaire,  que  es- 
tablecer la  balanza  entre  los  servicios  que  rinden  y  el  mal  que 
hacen :  tales  son  los  gorriones  y  otros  de  gruesos  «pieos — ¿la» 
atrevidos,  el  señor  Floren t  Prévost  y  algunos  otros  natura  - 
listas  estiman  que  la  suma  de  ventajas  sobrepasa  en  mucho 
la  de  los  inconvenienes ;  y  los  hechos  parecen  ju&íifk-ar  esta 
opinión. 

El  de  mas  mala  fama  de  estos  pájaros  sospechosos  e* 
sin  contradicción  el  gorrión,  tan  frecuentemente  manchado 
como  un  rapaz  descarado. — -Y  bien;  si  los  hechos  menciona- 
dos en  las  peticiones  son  exactos,  á  diferencia  de  muchas 
gentes,  este  pájaro  valdría  mas  que  su  .reputación.  Se  cuen- 
ta, en  efecto,  que  su  cabeza  habiendo  sido  puesta  á  precio  en 
Hungría  y  el  país  de  Hade,  este  inteligente  proscripto  habia 
abandonado  completamente  estos  dos  paises;  pero  pronto  se 
reconoció  que  él  solo  podía  sostener  la  guerra  contra  los  abe- 
jorros y  los  mil  insectos  alados  de  las  tierras  bajas ;  y  los  mis- 
iiijüvs  qu  -(«habían  establecido  primas  para  destruirlo,  debieron 

establecer  mas  fuertes  para  producir  su  aclimatación:  fué  es- 
te doble  gasto  castigo  ordinario  de  las  medidas  precipitadas. 
— El  gran  Federico  habia  también  declarado  la  guerra  á  los 
gorriones,  que  no  respetaban  su  fruta  favorita,  la  cereza:  na- 
turalmente los  gorriones  no  pensaron  en  resistir  al  vencedor 
del  Austria,  y  desaparecieron:  pero  al  cabo  de  dos  años,  no 
hubo  mas  cerezas,  pero  ni  aun  casi  ninguna  especie  de  otras 
frutas:  las  orugas  se  las  comían  todas,  y  el  gran  rey,  vence- 
dor sobre  tantos  campos  de  batalla,  se  tuvo  por  feliz  de  fir- 
mar la  paz,  á  costa  de  algunas  cerezas,  con  los  gorriones  re- 
conciliados. 

Por  los  demás,  el  señor  Florent  Prévost,  ha  comprobado 
que,  según  las  circunstancias,  los  insectos  entran  por  mitad 
á  lo  menas,  frecuentemente  en  una  proporción  mucho  mas 
alta,  en  el  régimen  alimenticio  del  gorrión.  Es  esclusivamento 
con  insectos  que  este  pájaro  alimenta  su  ávida  empollada,  y 


LA  PROTECCIÓN  A  LOS  PAJABOS.  511 

hé  ahí  una  prueba  remarcable.  En  París,  donde  sin  embar- 
go los  restos  de  nuestros  propios  alimentos  proporcionan  al 
gorrión  un  alimento  abundante,  que  parece  deber  escusarlo 
de  la  fatiga  de  la  caza,  un  casal  de  estos  pájaros  habiendo  he- 
cho su  nido  sobre  un  techo  de  la  calle  Vivienne,  se  recojió 
los  elytrw  de  abejorros  que  habían  sido  echados  al  nido:  se 
contó  1,400 :  eran  pues  700  abejorros  destruidos  por  un  solo 
casal,  para  la  alimentación  de  una  sola  nidada. 

Agreguemos  en  descargo  de  este  acusado  que  él  se  ha 
hecho  casi  doméstico  en  el  sentido  que  no  vive  sino  cerca  de 
das  habitaciones  del  hombre,  y  quizá  él  también  ha  sido  cor- 
rompido por  los  excesos  de  la  civilización. 

En  Montville  (Seine-Inierieure),  se  habian  también 
proscripto  las  cornejas:  no  se  tardó  en  reconocer  que  sus  es- 
tragos no  podían  compararse  á  los  que  ellos  impedían:  y  la 
corneja  fué  honorablemente  rehabilitada. 

Tercera  clase. — Si  los  gorriones  y  los  corvides  nos  hacen 
pagar  sus  servicios,  hé  aquí  otros  pájaros,  y  son  mucho  mas 
numerosos,  que  nos  los  hacen  á  título  puramente  gratuito. 

Son  primeramente  los  pájaros  de  presa  nocturnos:  los 
mochuelos,  effrais,  scops,  buhos,  que  la  ignorancia  persiguo 
tontamente  como  animales  de  mal  agüero.  La  agricultura 
debería  bendecirlos;  porque  diez  ve-ce?  mejores  que  los  me- 
jores gatos,  y  sin  amenazar  como  estos  el  asado  y  el  queso, 
los  pájaros  de  este  orden  hacen  una  guerra  encarnizada  á  las 
ratas  y  ratones,  tan  funestas  para  las  cosechas  de  granos,  y 
destruyen  en  los  ©ampos  innumerables  cantidades  de  com- 
pagnols,  turones,  lirones  y  lirones-mitelos  que,  sin  e-tos  ca 
zadores  nocturnos  se  harían  pronto  un  azote  intolerable. — 
Señalan-do  así  los  estragos  causados  por  estos  pequeros  roe- 
dores en  los  semilleros  y  plantaciones,  Buffon  da  una  idea  de 
su  multiplicación:  en  tres  semanas  él  hizo  tomar  mas  de 
2,000  en  una  pieza  de  40  fanegas. — S¿*gun  las  observaciones 
del  naturalista  inglés  Whitte,  un  casal  de  cffraies.  destruye 
cada  dia  á  lo  menos  150  pequeños  roedores:  cuál  es  el  gato 
que  podría  dar  semejante  resultado? 

Agreguemos  que,  solo  estos  hacen  la  caza  «de  las  maripo- 
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sas  de  noche  y  de  los  imeetos  crepusculares  de  los  cuales  mu- 
chos son  muy  perjudiciales. 

En  fin,  pero  incontestablemente  en  el  primer  rango  por 
los  servicios  que  nos  hacen,  vienen  todos  los  pájaros  pura- 
mente  insectívoros :  los  gr^npereaux,  el  pico  verde,  el  chota- 
cabras, las  diferentes  variedades  de  golondrinas,  pero  sobre 
todo,  esos  encantadores  músicos  de  los  campos,  todos  estos 
insectívoros  vulgarmente  designados  bajo  las  espresiones  co- 
Jeettivas  de  pctitspüds  ou  bicsftnss  ruiseñores,  currucas»  oo 

•Ralbas,  petirojos,  cola  roja,  motolitas,  pipits,  pcuillots,  re- 
yezuelos, y  el  trogl/>dytc,  este  amigo  de  »las  cabanas,  que,  to 
das  á  porfía,  nos  hacen  servicios  inestimables,  servicios  tan 
gratuitos  como  mal  recompensados,  porque  no  se  han  dado 
una  idea  suficientemente  exacta. 

Permítaseme  pues,  citar  un  ejemplo  que  me  ha  sido  su- 
gerido por  los  cuadros  del  señor  F.  Prévost,  relativo  al  ven- 
cejo. Diez  de  estos  pájaros  fueron  muertos  del  15  al  29  de 
agosto,  á  la  caida  de  la  tarde,  en  el  momento  en  que  entra- 
ban al  nido.  Los  insectos,  cuyos  restos  fueron  encontrados 
en  los  estómagos,  no  subian  á  menos  de  5432,  lo  que  dá  por 
cada  dia  y  por  cada  pájaro  un  término  medio  de  543  insec- 
tos destruidos.  Otro  cuadro  presenta  resultados  análogos  en 
la  curruca  de  invierno.  Y  entre  los  insectos  así  anonadados 
figuran  precisamente  los  mas  temibles  para  nosotros:  el  cha- 
rencon  de  los  trigos,  la  pyrale,  el  abejorro,  y  una  multitud  de 
otros  coleópteros  destructores. 

Asi  pues,  el  mal  que  causa  uno  solo  de  estos  insectos, 
,  podéis,  señores  senadores,  haceros  una  idea  recordando  que 
el  abejorro  pone  de  70  á  100  huevos,  pronto  tranformados 
en  otros  tantos  gusanos  blancos  que,  durante  uno  ó  dos  años 
viven  esclusivamente  á  costa  de  las  raices  de  nuestros  mas 
preciosos  vejetales.  El  charencori  del  trigo  produce  79  á  90 
huevos  que,  depositados  en  otros  tantos  granos  de  trigo,  se 
desarrollan  en  larvas  que  devoran  el  contenido:  es,  pues, 
el  valor  de  una  espiga  á  lo  menos  perdida  por  el  hecho  de  un 
solo  ch arencan.     La  pyrale  pone  100  á  130  huevos,  deposita- 
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dos  en  otras  tantos  vastagos  de  racimos  de  uva.  Atacado 
así,  el  vátago  se  marchita  y  cae.  Hé  aquí  100  ó  130  raci- 
mos que  una  sola  pyrale  destruye  en  su  jérmen. 

Mientras  tanto,  si  reunía  las  órdenes  de  cifras  que  acabo 
de  poner  delante  de  vuestros  ojos,  admitiendo  que,  sobre  los 
500  insectos  destruidos  en  un  dia  por  un  solo  pájaro,  habría 
solamente  una  décima  parte  de  estos  seres  malignos:  por 
ejemplo,  40  chare^on  y  10  pyrales  (y  estas  cifras  son  infe- 
riores á  la  verdad),  es,  término  medio,  3,200  granos  de  tri- 
go y  1,150  brotos  de  racimos  que  en  un  solo  dia  este  pajarillo 
4S  habría  salvado. 

Dad  la  parte  que  queráis  á  las  otras  causas  naturales  que 
hayan  podido  detener  los  estragos  de  estos  insectos;  reducid 
tanto  como  gustéis  la  del  pájaro,  quedará  siempre  lo  suficien- 
te para  justificar  esta  palabra  profunda  de  un  contemporá- 
neo :  El  pájaro  puede  vivir  sin  el  hombre,  pero  el  hombre  no 
puede  vivir  sin  el  .pájaro. 

Y  en  efecto  ¿quién  sino  la  avecilla  podia  acechar  y  to- 
mar el  charericon,  largo  de  5  milímetros,  cuando  en  medio  de 
un  campo  de  trigo  se  prepara  á  depositor  sus  huevos  en  los 
granos  en  via  de  formación?  Quién  podría  tomar  la  mari- 
posa tan  pequeña  de  la  pyrale  cuando  con  el  mismo  objeto, 
revolotea  en  torno  de  las  cepas? 

Quién  podría  sobre  todo  apoderarse  de  estos  huevos  y  de 
estas  larvas  microscópicas,  de  las  cuales  una  sola  empollada 
-consume  200*000  en  un  año? 

III.  Estos  auxiliares  indispensables,  estos  amigos  y  es- 
tos aliados  fieles,  el  hombre  agradecido  los  habría  tomado  sin 
duda  bajo  su  protección  especial;  él  se  habría  consagrado  \ 
destruir  las  especies  enemigas  que  le  hacen  la  guerra;  el  ave 
de  presa  que  las  toma  al  vuelo,  la  culebra  que  se  desliza  en 
el  nido  para  devorar  allí  la  nidada,  y  frecuentemente  la  ma- 
dre con  sus  polluelos No,  como  si  fuese  preciso  justifi- 
car una  vez  mas.  este  apostrofe  del  fabulista: 

Mals  trouve  ton  qu'avec  franchise, 
En  mourant,  au  moins  je  te  dise, 
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Qiw  le  sy mióle  des  higraU 

Ce  n'est  pos  le  serpent,  c'est  l'homme 

es  el  hombre  que,  por  una  ceguedad  estraña,  se  muestra  el 
mas  terrible  enemigo  de  estas  dulces  y  útiles  criaturas.  M-a* 
cruel  que  el  milano  y  el  gavilán,  que  matan  para  alimentarse,. 
el  mata  por  el  solo  plaeer  de  destruir. 

E  fusil  no  e3  bastante  mortífero,  se  le  reserva  por  otra 
parte  para  mas  noble  caza.  Es  -con  une  multitud  de  tram- 
pas, redes,  varetas  de  ¡liga,  perchas,  anzuelos,  etc.  etc.,  que- 
persigue  con  una  rabia  ciega  estos  amigos  tan  encantadores 
como  indispensables  que  la  bondad  de  la  Providencia  le  ha- 
bla concedido. 

E&'iisaré,  señores,  la  descripción  de  estas  cacerías  bár- 
baras; las  hay  que  sublevan  el  corazón  de  disgusto  y  de  hor- 
ror: la  raqucttc  ou  sautercllc,  por  ejemplo,  en  la  cual  la  víc- 
tima, despedazados  sus  pobres  huesos  por  el  lazo,  espira  d^ 
extenuación  y  sufrimiento,  después  de  muchas  horas  de  ago- 
nía. 

Pero  lo  que  puedo  deciros  es  la  desastrosa  cantidad  de 
pájaros  útiles,  que,  cada  año  son  así  consagrados  á  la  muer- 
te en  toda  la  Francia  y  principalmente  en  el  Este  y  Me- 
diodía. 

Desde  que  la  vuelta  de  la  primavera  trae  á  nuestras  co- 
marcas por  orillas  del  Mediterráneo  esos  aliados  fieles  que 
nuestros  inviernos  han  forzado  á  la  emigración,  ved  aquí 
ja  aeojida  que  se  la*  hace.  A  los  alrededores  'de  Marsella  y 
de  Tolón  y  de  las  otras  ciudades  ó  aldeas  de  la  costa,  todas 
las  alturas  están  guarnecidas  de  trampas  de  caza;  y  según  el 
testimonio  de  un  hombre  digno  de  le  que  ha  estudiado  espe- 
cialmente la  materia,  el  señor  Sacc,  durante  los  pocos  meses 
que  dura  la  caza,  cada  cazador  destruye  100  ó  200  picos  fino* 
por  dia.  La  petición  del  comicio  de  Tolón  no  exajera  pue* 
nada,  cuando  afirma  que  es  por  millares  que  estos  pájaros, 
son  destruidos  al  paso,  con  grande  daño  de  nuestros  depar- 
tamentos del  centro  y  del  norte,  á  donde  no  llegan  sino  eit 
¡número  insuficiente  para  cumpli  rsu  misión  providencial. 
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En  el  Este  y  principalmente  en  la  antigua  Lorena,  he- 
chos análogo^  se  reproducen,  como  así  lo  comprueba  la  peti- 
ción de  la  Sociedad  de  Aclimatación  de  Nancy. 

Y  para  qué  esta  carnicería,  como  la  llama  el  comicio  de 
Tolón?  Se  invocará  por  el  hombre  el  derecho  de  alimentar- 
se con  los  animales?  Pero  no  seria  seriamente  que  se  quer- 
ría lejitimar  así  la  destrucción  de  estos  pequeños  seres  de  los 
cuales  cada  uno  hace  apenas  un  bocado.  Es  acaso  un  ali- 
mento esos  pájaros-moscas  del  antiguo  mundo,  el  troglodite 
y  el  reyezuelo,  que  no  son  sino  un  soplo  de  plumas?  No;  no 
es  la  alimentación,  es  la  gula  brutal  que  es  necesario  decir. 

Y  sin  embargo,  si  se  calcula  aun  por  lo  bajo,  cuantos  sa- 
cos de  trigo,  toneles  de  vino  y  aceite  representan  uno  de  es- 
tos  brochettes  de  víctimas  con  que  se  acostumbra  adornar  la 
mesa,  en  ciertos  países,  se  quedará  convencido  que  LucuHua 
en  toda  su  gloria,  no  hizo  jamás  un  banquete  tan  costoso;  y 
que,  para  encontrar  ese  ejemplo  de  semejante  lujo  seria  ne- 
cesario remontarse  á  la  famosa  perla  de  Cleopatra. 

Por  otra  parte,  esta  miserable  escusa  de  la  sensualidad 
satisfecha  no  podría  ser  ni  aun  invocada  por  esos  cazadores, 
que,  para  hacer  ostentación  de  destreza,  ó  simplemente  para 
descargar  su  arma  antes  de  entrar  en  la  casa^  voltean  la  go- 
londrina al  rápido  vuelo,  la  madre  quizá  que  lleva  el  alimen- 
to á  la  pollada  hambrienta.  A  estos  hombres,  tan  crueles  por 
irrefleccion,  nos  es  permitido  de  hacerles  observar  que  des- 
truyendo 500  insectos  en  el  día,  que  su  plomo  mortífero  ha  he 
eho  el  último  para  ella,  esta  pobre  golondrina  habría  mereci- 
do mas  de  la  humanidad  que  diez  cazadores  que  vuelven  á  la 
caza  con  la  cacerina  llena  ? 

No  es  también  por  ignorancia  que  el  habitante  de  las 
campañas  clava,  sobre  su  puerta,  con  tanto  orgullo,  el  buho, 
el  chotacabras,  el  scop,  de  I03  cuales  su  malhadada  destreza 
acaba  de  privar  á  sus  campos  y  sus  graneros?  Porque  no 
cuelga  mas  bien  su  gato? 

Y  como  si  no  hubiesen  bastantes  hombres  en  esta  guer- 
ra de  esterminacion,  ved  ahí  los  niños  que  vienen  á  tomar 
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parte  en  ella  con  la  implacable  imprevisión  de  su  edad. 

Cet  age  est  sans  pitié 

Ha  dicho  La  Fontaine.  Oh!  si,  ciertamente  sin  piedad 
son  estos  niños  de  las  campañas,  que  faltan  á  la  escuela  par* 
ir  á  sacar  los  nidos,  como  dicen.  Huevos  y  polluelos,  todo  lea 
parece  bien:  no  tienen  que  romper  los  unos  y  hacer  perecer 
miserablemente  los  otros  de  hambre  y  torturas  f 

Y  los  padres  <le  estos  pilduelos,  en  vez  de  enviarlos  á  la 
escuela  convenientemente  correjidos  asisten  con  fria  indife- 
rencia á  estos  actos  de  crueldad.  Padres  é  hijos  ignoran  sin 
duda  esta  bella  padabra  del  Evangelio:  "Si  paseándote  en- 
cuentras en  tu  camino,  en  un  árbol  ó  en  la  tierra,  un  nido  de 
pájaros  y  la  madre  empollando  sus  huevos  ó  polluelos,  no  to- 
mes la  madre  ni  loa  pollitos:  sino  tu  «les  dejarás  en  (libertad, 
para  que  no  te  suct^la  y  vivas  largo  tiempo."  — Si  a¡l  me 
nos,  á  falta  de  la  Escritura,  conociesen  su  interés! 

TiO  que  se  destruye  de  esta  manera  es  incalculable:  loa 
que  han  vivido  en  la  campaña  saben  que  no  es  raro  ver  un 
niño,  al  terminar  un  dia,  traer  uü  ciento  de  huevos  de  todo 
origen. 

Cómo  e>tas  razas  indefensas  han  podido  sobrevivir  á  eá- 
ta  guerra  encarnizada?. .  .Es  uno  de  esos  misterios  que  puede 
solo  esplicar  la  maravillosa  bondad  con  la  cual  Dios  repara 
sin  cesar  lias  faltas  del  hombre,  su  criatura  de  predilección. 

No  nos  hacemos  ilusión,  sin  embargo ;  el  mal  es  grande  y 
sino  se  toma  cuidado,  pronto  quizá  será  sin  remedio. 

Ya  razas  útiles  han  completamente  abandonado  el  pai*. 
Para  no  citar  sino  un  ejemplo,  apcsar  de  las  poéticas  ficcio- 
nes que  parecen  deber  protojerla,  la  cigüeña  no  hace  mas  su 
uklo  sobre  lo  sttoehos  de  nuestras  casas;  no  atraviesa  sino  á 
vuelo  rápido  un  país  inhospitalario  que  en  otro-  tiempo  lim- 
piaba de  las  víboras  y  otros  reptiles  venenosos.  Las  espe- 
cies pequeñas  han  disminuido  mucho  y  disminuyen  cada* dia 
mas;  los  infectos  se  multiplican  y  en  proporción  los  daños 
crecientes  á  la  agricultura. 

Una  vez  mas,  el  mal  es  grande:  el  peligro  inminente,  ea 
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necesario  remedios  prontos  y  enérgicos . . .  Ved  ahí  lo  que  09 
piden  los  honorables  peticionarios,  y  con  ellos  multitud  de 
Consejos  Generales,  asi  como  las  Sociedades  de  todo  género, 
que  se  ocupan  con  diversos  títulos,  de  agricultura  y  de  zoo- 
logia.  Lo  que  todos  os  repiten  es,  con  una  concordancia 
cada  dia  mas  unánime  y  mas  urgente,  los  naturalistas  y  los 
mas  distinguidos  agricultores,  que  por  estado  ó  vocación,  se 
han  ocupado  de  esta  cuestión :  los  señores  Oeof f  roy  Saint-Hi- 
lare, Florent  Prévost,  Sacc,  Gloger,  Koechlin,  Dumast,  Jon- 
quiéres-Antonelle,  Chátel,  Gadebled,  Valserres  y  tantos  otros 
de  quienes  no  hemos  sido  en  este  informe,  sino  el  eco  muy  dé- 
bil. 

Cuales  deben  ser  estos  remedios?^.  Es  lo  que  nos  queda 
que  examinar  en  pocas  palabras. 

III. 

Después  de  la  larga  é  interesantísima  esposicion  del  se- 
ñor Bonjean  en  el  Senado  de  Francia — ¿qué  podríamos  aña- 
dir que  fuese  mas  convincente  para  demortrar  la  necesidad 
de  evitar  la  destrucción  de  los  pájaros?  No  es  sentimentalismo 
por  las  bellezas  de  la  naturaleza  lo  que  nos  hace  pedir  se  dic- 
ten medidas  eficaces  para  conservar  las  avecillas  de  los  cam- 
pos, son  los  intereses  positivos  de  la  agricultura,  estudia- 
dos por  naturalistas  y  agricultores  distinguidos,  los  que  abo- 
gan por  su  defensa,  como  una  necesidad  suprema. 

La  esperiencia  cientíñca  y  los  hechos  históricos  justifican 
la  alarma  ante  la  indisculpable  indolencia  de  los  que  mandan, 
que  no  se  preocupan  por  el  bien  del  pueblo,  por  sus  intere- 
ses, por.su  riqueza,  por  su  prosperidad. 

Pero  si  la  autirad  cruza  los  brazos,  y  continúan  espar 

ciéndose  por  los  campos  esas  falanges  de  cazadores  (estranje- 
ro  casi  en  su  totalidad) — ¿será  posible  que  lo  cultivadores 
recojan  sus  cosechas?  Si  los  campos  rudamente  labrados  no 
producen  nada,  porque  los  sembrados  son  destruidos  por  los 
millares  de  millares  de  insectos,  y  á  la  disminución  real  de  los 
productos  agrícolas  como  se  calculó  en  Francia,  se  sigue  el 
completo  abandono  de  muestra  embrionaria  agricultura  ¿cuál 
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es  la  riqueza  futura  de  este  país,  casi  exclusivamente  gana- 
dero? 

Problemas  de  la  mas  alta  trascendencia  para  la  riqueza 
pública  y  el  bien-estar  privado,  se  encuentran  vinculados  á  la 
prosperidad  y  desarrollo  de  la  agricultura;  y  si  esta,  que 
cuenta  ya  con  tantos  y  tan  serios  inconvenientes,  se  vé  ame- 
nazada además  por  la  pérdida  de  sus  cosechas,  de  sus  planta- 
ciones, de  sus  arboledas,  por  consecuencia  del  mayor  au- 
mento de  los  insectos  ¿ que  debemos  esperar?  ¿Cuál  es  el  por- 
venir de  los  agricultores,  moradores  honrados  de  nuestrw 
alegres  campañas? 

Nadie  habrá  olvidado  la  peste  que  ha  atacado  hace  algu- 
nos años  á  los  durazneros  y  naranjos;  nadie  ignora  que  los 
antiguos  olivares  de  los  contornos  de  la  ciudad  colonial  ha  a 
desaparecido,  sin  que  sean  reemplazados:  que  las  flores  qu¿ 
hicieron  las  delicias  de  las  virjenes  de  otros  tiempos,  como 
el  blanco  y  oloroso  jazmín  del  paí$,  se  ven  atacados  de  pestes 

y  de  insectos  que  adhiriéndose  á  sus  troncos  y  hojas,  los  se- 
can y  destruyen.  ¿Qué  hacemos  ante  estos  anuncios,  que 
reclaman  mas  previsión  de  nuestra  parte?  Nada:  cruzar  I03 
brazos  é  inclinar  vergonzosamente  la  frente! 

IV. 

Pero — ¿hay  acaso  en  nuestra  lejislacion  tradicional  y 
antigua,  leyes  que  reglamenten  <la  caza  ?  Las  hay  pero  no  se 
observan. 

Por  la  ley  3,  tit.  8,  lib.  7.  Recopilación  Castellana,  dada 
en  11  de  marzo  de  1552,  se  prohibe  cazar  con  lazos  de  alam- 
bre, ni  con  cuerdas  ni  redes,  ni  con  otro  género  de  instru- 
mento, ni  con  reclamos  ni  bueyes,  ni  con  perros  nochariegos, 
bajo  una  pena  pecuniaria  de  seis  mil  maravedís,  y  además 
destierro  del  cazador  por  seis  meses. 

Desde  aquel  remotísimo  tiempo  de  lejislacion  española 

prohibió  este  género  de  caza,  por  desastroso  y  perjudicial. 

Las  leyes  1  y  2  tit.  8,  lib.  7  del  mismo  Código,  pro- 
hiben la  caza  en  tiempo  de  cría,  bajo  la  pena  al  que  4o  hirie- 
se 6  tomase  huevos,  de  dos  mil  maravedís  y  destierro  por 
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seis  meses.  Esta  prohibición  es  absoluta  á  todos  "de  cual- 
quier estado  ó  condición  que  sean."  La  mente  evidente  y  cla- 
xa  del  legislador  es  conservar  las  especies,  evitando  su  caza 
«n  la  época  en  que  se  ¡reproducen. 

En  el  lib.  III,  tit.  XXX  de  la  Novísima  Recopilación 
«Castellana,  se  encuentra  la  Nueva  Ordenanza  general  que  de* 
ie  observarse  sobre  el  modo  de  cazar  y  pencar  en  estos  Reino* 

Dos  propósitos  revela  esta  ordenanza;  la  conservación 
<de  las  aves,  por  cuya  razón  prohibe  valerse  de  ciertos  amáña- 
nos en  la  caza,  hacerlo  en  tiempo  de  cria  ni  tomar  sus  hue- 
vos, y  garantir  á  da  vez  los  cultivos  por  los  esoesos  que  este 
ejercicio  produce  en  los  cazadores,  que  no  respetan  los  sem- 
brados, ni  arboledas,  ni  cercados. 

Entonces  la  ciencia  no  se  habia  dado  cuenta  de  la  mi- 
sión providencial  desempeñada  por  las  aves  en  la  destrucción 
«de  los  insectos ;  y  el  lejiálador  tenia  que  colocarse  bajo  otros 
puntos  de  vista  cuando  dictaba  aquellos  reglamentos.  Pero  los 
recordamos  para  demostrar  que  desde  lo  antiguo,  fué  siempre 
indispensable  y  necesario  reglamentar  la  caza,  fijar  los  tiem- 
pos de  veda,  y  protejer  por  la  ley,  aquellas  especies  que  se 
consideraban  benéficas.  En  el  propósito  de  conservar  las 
aves,  hasta  los  mismos  propietarios  de  las  tierras  tienen  res- 
tricción para  la  cacería  en  tiempo  de  veda,  y  nunca  se  dejó, 
como  entre  nosotros,  que  cada  uno  se  armase  de  su  fusil  da 
caza  y  se  lanzase  por  los  contornos  de  las  poblaciones  á  cazar 
en  todo  tiempo:  costumbre  que  va  inveterándose  entre  noso- 
tros, debida  a  la  ineptitud  administrativa,  que  deja  hacer  por 
ignorancia  ó  por  pereza,  todo  lo  que  no  atañe  á  los  intereses 
•de  los  bandos  políticos. 

Según  el  señor  Bonjean,  dos  leyes  se  han  dictado  en 
Francia  reglamentando  la  caza,  la  de  3  de  Abril  de  1790  y  la 
«de  3  de  Mayo  de  1844.  La  primera,  según  el  autor  citado, 
no  parecer  estar  concebida  bajo  el  interés  de  üa  conservación 
de  determinadas  especies,  aunque  introdujo  un  cambio  fun- 
damental en  el  derecho  de  caza  de  los  señores  feudales,  es- 
tableciendo bajo  las  inspiraciones  de  los  nuevos  principios 
la  reglamentación  de  este  derecho ;  pero  todavía  la  ciencia  no 
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había  comprobado  la  importancia  de  los  pájaros  para  la  agri- 
cultura. "La  primera  que  entró  en  este  saludable  camino, 
después  de  la  ordenanza  de  1669,  dice  Bonjean,  fué  la  bey  del 
año  de  1844".  Sin  embargo,  sus  disposiciones  son  deficientes, 
y  examinándolas  bajo  la  luz  de  los  hechos  históricos  y  de  las 
conclusiones  científicas,  establece  los  vacíos  de  que  adolece 
En  primer  lugar  esta  ley  contiene  la  fijación  de  la  époon, 
de  veda,  estaciones  determinadas  para  la  cria  de  las  aves,  de- 
jando á  las  autoridades  locales  señalar  esa  época  en  la  cual 
la  caza  es  absolutamente  prohibida.  En  segundo  lugr,  res- 
pecto á  lo  que  'los  españoles  llaman  caza  menor,  esta  ley  no 
/admite  sino  dos  modos;  la  escopeta  y  chasse  á  courre,  en  & 
cual  las  avecillas  nada  tienen  que  temer. 

Respecto  de  tes  aves  de  paso  esta  ley  deja  á  los  prefectos 
f ijwr  los  modos  de  su  caza.  Analiza  el  autor  los  inconve- 
nientes de  esta  esoepcion;  porque  si  se  permite  la  red,  por 
ejemplo,  para  las  aves  de  paso,  en  ella  caen  toda  clase  de  pá- 
jaros, y  hay  aves  que  emigran  periódicamente  de  unos  depar- 
tamentos á  otros,  según  disminuye  en  unos  su  alimento,  por 
el  clima  ú  otras  circunstancias ;  y  si  tales  aves  son  destruidas, 
es  evidente  que  los  insectos  se  aumentan  en  prodigiosa  pro- 
porción, en  daño  grave  de  los  intereses  agrícolas. 

En  Francia  se  conocen  69  especies  de  pájaros  insectívo- 
ros y  de  estos  solo  25  son  sedentarios.  Si  se  permite,  pues,  la 
caza  de  las  aves  de  paso  con  as  redes  y  otros  medios  prohi- 
bidos en  general,  es  evidente  que  se  deja  en  pié  el  derecho  de 
destruirles. 

Bonjean  hace  esta  observación  capital,  para  demostrar 
lo  injustificable  de  la  escepcion.  "Asi,  pues,  cuando  ¿os 
unos  y  los  otros  (aves  de  paso  y  pájaros  sedentarios)  son 
igualmente  necesarios  á  la  agricultura,  porque  autorizar  la 
destrucción  en  masa  de  los  unos,  cuando  se  conoede  á  loa 
otros  la  protección  de  la  ley,  protección  bien  ilusoria,  porque 
no  se  podria  herir  las  aves  de  paso  sin  alcanzar  del  mismo  tiro 
los  pájaros  del  pais." 

"  La  distinción  no  tiene  ningún  valor  en  la  práctica:  su 


LA  PKOTECCION  A  LOS  PAJABOS.  521 

solo  resultado  es  de  lejitimar  la  violación  de  la  regla  por  me- 
dio de  la  esoepcion." 

Como  remedios,  propone:  l.o  borrar  la  escepcion  rela- 
tiva á  las  aves  de  paso:  2.0  prohibición  absoluta  de  tomar 
los  huevos  y  polluelos.  Establecer  multas  que  puedan  ser 
ejecutadas  sin  consideración  contra  los  contraventores;  y 
siendo  niños,  contra  sus  padres  ó  personas  de  que  depen- 
dan: 

Este  interesante  informe,  redactado  con  madurez  y  'lle- 
no de  datos,  reconoce  que  estas  medidas  van  á  herir  las  preo- 
cupaciones de  ciertas  partes  de  aquel  pais;  pero  ¿qué  hacer 
ante  los  intereses  positivos  de  la  agricultura) 

Por  nuestra  parte  pensamos  que,  si  continúa  el  desor- 
den que  se  observa  en  la  caza  de  los  pájaros,  las  especies  mas 
preciosas  van  á  ser  completamente  destruidas;  y  oponíamos 
por  tanto,  que  es  urgente  proceder  á  la  reglamentación  de  la 
caza,  de  acuerdo  con  los  intereses  bien  «entendidos. 

0  Pocos  ejemplos  bastarán  para  darnos  razón.  Las  ga- 
viotas entre  nosotros  son  las  aves  que  destruyen  mas  eficaz- 
mente la  langosta ;  y  las  gaviotas  van  rápidamente  desapare- 
ciendo. 

El  avestruz,  cuya  caza  llena  de  emociones  ama  tanto  el 
gaucho,  se  ha  alejado  ya  de  nuestros  campos,  y  solo  en  los  de- 
siertos 'del  Sud  se  le  vé  de  cuando  en  cuando. 

La  perdiz  desaparece  Tapidamente  de  los  campos  vecinos, 
y  ya  no  se  vé  en  las  cercanias  de  las  poblaciones  del  campo ;  ei 
preciso  cazarla  muy  lejos  de  los  centros  poblados. 

Los  chingólos,  los  jilgueros,  los  cardenales,  ios  churrin- 
ches,  los  tordos,  la  paloma  torcaz  y  tantas  otras  aves,  ya  no 
se  ven  en  nuestras  campiñas ;  han  huido  ó  han  sido  destrui- 
das. 

La  escasez  de  las  aves  en  el  campo  es  un  hecho  que  sal- 
ta á  los  ojos,  que  percibe  el  menos  observador ;  pero  esta  de- 
saparición, esplica  sin  grandes  esfuerzos,  la  peste  de  los  du- 
raznos, naranjales  y  otros  árboles,  sin  contar  las  pérdidas 
que  la  agricultura  recibe  en  todo  género  de  cultivo,  y  que  1» 
ignorancia  atribuye  á  otras  causas. 
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De  manera  que  son  los  agricultores,  los  vecinos  de  la 
campaña,  los  que  están  mas  vivamente  interesados  en  la  con- 
errarían  de  los  pájaros.  Si  cada  Municipalidad  de  campaña 
estudiase  las  necesidades  del  vecindario  y  se  persuadiese  de 
su  misión  importante,  ya  babrian  sabido  despertar  á  los  go- 
biernos de  su  largo  letargo,  enviando  «peticiones  para  que  se 
reglamente  la  caza.  Esa  iniciativa  seria  al  menos  un  sínto- 
ma de  interés  por  el  gobierno  propio,  una  prueba  que  no  se 
aceptan  puestos  á  la  manera  de  los  indios  guaranis  de  las  mi- 
siones Jesuítas,  para  darse  cómica  importancia. 

Es  preciso  que  no  olviden  las  palabras  del  epígrafe: 
L'oiseau  pewt  vivre  sans  l'hcvnme,  mais  l'homme  fie  peut 
pos  vivre  sa^s  l'oiseau. 

VICENTE  0.  QUESADA. 


EL  CEMENTERIO  DEL  SÜD. 

SU    CLAUSURA    Y    S  A  LU  BBI  FI  C  A  C  10  N. 

(Conclusión)   (1). 

A  poco  tiempo  de  pasada  La  nota  anterior  á  la  Munici- 
palidad, la  Comisión  Popular  que  ad  lado  de  muy  buenas  ser- 
vicios, ha  dejado  el  recuerdo  de  proyectos  quiméricos  y  poco 
meditados,  se  dirigia  á  aquella  misma  corporación  aconseján- 
dole que  mandase  poner  una  capa  de  cal  de  un  metro  de  alto 
sobre  «la  superficie  del  Cernen/terio  Sud,  es  decir,  sobre  una 
superficie  de  setenta  mil  varas  próximamente,  lo  que  no  .se 
haría  quizá  con  pocos  millones  de  pesos,  siendo  todavía  el 
punto  de  vista  económico  el  menos  vulnerable. 

Fué  con  tal  motivo  que  sentí  la  necesidad  de  redactar  H 
siguiente  nota  pasada  á  los  compañeros  de  la  Comisión  del 
Cementerio,  y  que  publicó  ed  23  de  Abril  La  Nación,  periódico 
que  sobresalió  durante  la  epidemia  por  lo  ilustrado  de  sti3 
trabajos. 

Buenos  Aires,  Abril  17  de  1871. 
La  Comisión  Inspectora  del  Cementerio  del  Sud. 

Al  Señor  Presidente  de  la  Comisión  Municipal 

Habiendo  con  fecha  26  de  marzo  último  manifestado  á 
usted  el  medio  que  considerábamos  mas  adecuado  para  impe- 
dir los  malos  efectos  de  las  inhumaciones  practicadas  en  el 
Cementerio  Sud,  y  leido  posteriormente  la  nota  pasada  al 
respecto  por  la  Comisión  Popular, — nos  permitimos  pedir  a 
usted  se  sirva  oir  previamente  acerca  de  ambas  ideas  al  com- 

1     Véase  la  pajina  392  de  este  tomo. 
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pétente  Consejo  de  Higiene  Pública,  pasándole  los  informes 
respectivos  con  la  recomendación  del  mas  pronto  posible  des- 
pacho; y  llamando  su  atención  sobre  la  resolución  de  este 
punto:  jcualjie  los  dos  medios  propuestos  (la  plantación  de 
vejetales,  ó  la  capa  de  cal)  «vitará  con  mas  seguridad  el  de- 
sarrollo de  epidemias,  y  habilitará  mas  pronto  y  mejor  la 
traslación  de  los  restos  de  aquel  Cementerio  ? 

Al  insistir  en  nuestro  pensamiento,  nos  permitimos  lla- 
mar la  atención  de  usted  y  del  Consejo  de  hijiene  de  Buenos 
Aires,  sobre  este  testimonio  del  Consejo  de  higiene  de  Paris. 
Dice  La  Tribuna  de  ayer  en  una  trascripción  cuyo  título  es; 
La  Salud  pública  en  torno  de  Paris:  "La  cuestión  sanitaria 
preocupa  hoy  los  ánimos  en  Paris,  y  no  sin  motivo;  pues  en 
sus  alrededores  hay  enterrados  muchos  millares  de  cadáve- 
res á  una  profundidad  de  siete  á  ocho  centímetros. .  .Es  in- 
minente una  epidemia  contagiosa,  y  para  evitarla,  la  Comi- 
sión de  higiene  y  salubridad  se  propone  esplorar  todos  los 
campos  de  batalla,  remover  cuidadosamente  la  tierra  que  cu- 
bre los  cadáveres,  y  después  de  echar  sobre  estos  una  capa  d* 
brea,  volver  á  cubrirlos,  y  plantar  encima  plantas  vivaces, 
cuyas  raices  absorverán  los  miasmas  cadavéricos. 

Si  hubiésemos  de  modificar  nuestro  primer  juicio,  serit 
solo  pidiendo  que  á  la  plantación  de  alfalfa  se  agregasen  ade- 
mas de  los  eucaliptos,  otras  plantas  odoríferas  como  alhu- 
cema, romero  etc.,  que  según  las  observaciones  de  que  aca- 
ba de  dar  cuenta  el  ilustre  Profesor  Mantegaza,  son  las  que 
producen  en  gran  cantidad  el  ozono,  esa  espresion  del  oxígeno 
que  es  sobrepuesta  á  todas  tratándose  de  contrarestar  los  ga- 
ses mefíticos  causados  por  la  putrefacción  cadavérica. 

Quiera  uted  prestar  su  atención  especial  á  la  resolución 
concienzuda  de  un  punto  de  tanta  trascendencia  no  solo  en 
la  aciaga  actualidad  sino  en  lo  porvenir. 

Dios  guarde  á  usted. 

Firmado — Miguel  Navarro  Vida. 

La  epidemia  nos  habia  dispersado  á  punto  de  que  los 
andamos  que  trabajaban  en  el  gran  problema  de  la  salubridad 
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pública  ignoraban  á  la  distancia  los  trabajos  ajenos.  Asi 
mientras  aquella  nota  llevaba  fecha  17  de  abril,  recibí  en 
Quilines  una  carta  de  nú  ilustrado  amigo  el  doctor  don  Juan 
Maria  Gutiérrez  coincidiendo  en  tales  términos,  que  me  obli- 
gó á  sacar  copia  de  los  párrafos  que  voy  á  transcribir,  y  que 
remití  al  Presidente  de  la  Municipalidad  don  Narciso  Mar- 
tínez de  Hoz  en  apoyo  de  lo  hasta  allí  indicado  por  nuestra 
Comisión,  apoyo  doblemente  respetable  por  lo  conspicuo  del 
autor  y  lo  espontáneo  é  independiente  del  pensamiento.  De- 
cía de  carta,  fechada  en  las  'Lamas  de  Zamora  á  29  de  abril 
de  1871. .  "Veo  en  un  periódico  de  Buenos  Aires  que  en  es- 
te momento  llega  a  mis  manos,  que  se  ha  nombrado  una  Co- 
misión para  que  presida  á  los  trabajos  de  desinfección  que 
(requiere  el  enterratorio  cercano  á  la  quinta  de  usted.  Como 
vecino  debe  usted  tener  alguna  influencia  en  ese  laudable 
propósito,  y  en  este  supuesto  me  tomo  la  libertad  de  indicar- 
le una  idea  que  aunque  trivial,  pudiera  ser  útil ;  y  sino  nueva 
para  los  Señores  Comisionados,  puede  servir  al  menos  para 
confirmarlos  en  sus  convicciones  si  son  como  la  mias.  Creo 
que  nada  >es  tan  condunoente  para  n>eufctralizar  los  mailos  efec 
tos  de  la  aglomeración  de  cadáveres  en  un  sueio  «cualquiera, 
como  la  vejetacion  que  en  él  se  arraigue ;  pero  creo  también, 
que  no  debe  ser  indiferente  la  calidad  de  esa  vejetacion.  Con 
respecto  á  los  árboles,  me  parece  que  son  preferibles  aquellos 
que  emanan  principios  resinosos  y  gratos  al  olfato,  ya  de  sus 
hojas,  ya  de  sus  flores :  y  en  este  número  pueden  contarse  en- 
tre los  mas  comunes  y  ya  conocidos  entre  nosotros,  el  euca- 
liptos, de  todas  sus  especies,  la  acacia  blanca,  e\  aguariba!/ 
de  las  Misiones;  el  eedrin,  el  retamo  amarillo  y  blanco  etc. 
etc.  Estos  árboles,  como  el  primero  y  la  acacia,  son  esquisi- 
tos  y  valiosos  como  madera;  crecen  pronto,  y  el  uno  por  sus 
'hojas  y  conteza»  y  «1  otro  por  sus  floras,  ®on  apropósito  para 

embalsamar  el  aire.  En  cuanto  á  las  plantas,  yo  le  recomien- 
do algunas  que  por  demasiado  vulgares  pueden  ser  olvidadas 
pero  que  no  por  verse  desechadas  hoy  de  los  jardines  lujo- 
sos, son  menos  estimables  que  lo  fueron  en  tiempos  atrás  de 
nuestros  abuelos  que  las  cultivaban  en  la  huertas,  á  saber: 
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•la  alhucema,  el  cedrón,  el  romero,  el  toronjil.  Me  parece 
también  que  la  alfalfa  es  la  planta  mas  apropósito  para  cubrir 
el  todo  del  terreno,  parque  bus  raicee  tupidas  y  tenaces  cu- 
bren bien  la  tierra.  Sobre  este  tapiz  de  verdura  pueden 
agruparse  los  árboles  mezclados  todos  como  en  los  parques 
ingleses  formando  grupos  irregulares,  y  en  los  claros  pueden, 
levantarse  como  ramilletes  grupos  de  las  plantas  indicadasr 
rosas  de  todo  el  año,  menta  etc,  etc." 

Estas  ideas  triunfaron  en  el  seno  de  la  Municipalidad,  y 
la  Comisión  nacida  de  su  seno,  y  que  reemplazó  á  la  nuestri 
una  vez  teminada  la  epidemia,  las  esta  aplicando  en  los  más 

mos  momentos  en  que  escribo. 

Esto  no  quita,  sin  embargo,  que  aun  á  las  ideas  ya  acep- 
tadas se  les  busque  nueva  autoridad. 

Goincidentemente,  pues,  casi  al  mismo  tiempo  de  las 
notas  y  cartas  referidas  en  el  presente  artículo,  otro  ilustrado 
amigo,  el  ingeniero  agrimensor  don  Jaime  Arrufó,  publicaba 
su  interesante  trabajo:  ' Mejoras  materiales — Salubrificacion 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por  los  principios  de  la  cir- 
culación continua — Alimentación  de  agua — Canalizaciou 
subterránea  para  los  desagües — Desinfección  de  los  líqui- 
"   dos  provenientes  del  alcantarillado  (1)." 

Aunque  ajeno  el  argumento  de  ese  escrito  á  la  materia 
de  desinfección  de  un  Cementerio,  no  lo  es  tanto  sin  em- 
bargo, que  no  lleguen  á  tocarse  en  el  punto  de  la  irrigación 
de  materias  feeales  y  otras  deletéreas,  la  cual  hecha  en  ter- 
renos sin  vejetacion,  vendría  á  equipar  estos  á  los  terre- 
nos de  los  Cementerios,  dadas  las  mismas  condiciones. 

"  Xo  debe  caerse  en  el  error,  dice  en  la  página  32:  ve- 
rificando la  irrigación  en  terrenos  sin  cultivo,  es  indispensa- 
ble el  cultivo  de  la  vegetación,  'porque  de  otra  manera  la  tierra 
se  saturaría  tanto  de  riqueza  fertilizante,  que  se  convertiría  en 
otro  rico  abono.  El  gran  ájente  de  la  desinfección,  es  la 
planta  combinada  con  la  tierra.  Es  necesario  que  la  operación 
marche  en  las  mejores  condiciones  y  que  la  vejetacion  se  pro- 
duzca con  tanta  abundancia  como  enerjía. 

1.     Imprenta  del  "Siglo,"  1871,  folleto  de  40  p. 
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* i  La  mejor  cultura  para  la  salubridad,  es  la  de  los  prados 
permanentes: — -Estos  prados  no  solo  desinfectan  mejor,  si- 
no, tienen  la  gran  vetaja  de  que  por  ellos  pueden  pasar 
grandes  masas  de  líquidos  en  un  tiempo  dado,  se  prestan  al 
riego  continuo  y  en  todas  las  estaciones  del  año. 

"Aplicado  este  principio  entre  nosotros,  donde  no  es 
fácil  que  inmediatamente,  se  Teparta  en  los  cultivos  particu- 
lares, de  las  quintas  de  nuestros  alrededores,  es  indispensa- 
ble la  formación  de  esos  prados  permanentes. — lEntre  los  ve- 
getales que  reúnen  la  mejor  ventaja  para  esta  aplicación  es 
el  joyo  ó  cominillo,  especie  <le  grama  parecida  al  trigo,  se  cria 
en  vastagos  altos  y  produce  una  espiga  blanca  y  delgada,  es 
un  alimento  para  los  animales,  tan  bueno  relativamente  5 
mejor  que  la  alfalfa.  En  Inglaterra,  es  un  cultivo  muy  ge- 
neralizado, sobre  todo  en  los  prados  permanentes,  para  la  de- 
sinfección de  los  líquidos  de  las  cloacas  de  Londres  y  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  Ray-grass  de  Italia.  En  el  estableci- 
miento de  las  aguas  filtradas  en  el  Bajo  de  la  Recoleta,  hay 
plantaciones  de  esa  gramínea,  según  nos  ha  informado  el 
Sr.  Dawney  (1). 


1.  En  el  diccionario  de  agricultura,  por  Nicolás  Casas  impreso 
en  Madrid  el  «ño  1857?  se  define  de  la  m»anera  siguiente  el  Ray- 
Grass: 

"Ray-Grass",  vallico.  La  palabra  ray-grass  es  tomada  de  loe 
ingleses  para  indicar  la  planta  gramínea,  muy  común  en  todos  los 
prados  naturales  de  Francia  y  e<n  nuestras  provincias  del  Norte. 
En  España  se  llama  "vallico. "  Requiere  mucha  humedad,  motivo 
por  el  que  en  el  medio-dia  como  terreno  «seco  y  clima  abrasador,  pros- 
pera írr.-al  y  dura  poco.  Los  vallicos  se  conocen  en  muestras  provincias 
con  diversos  nombres:  en  una  le  dicen  "zizaña,,?  en  otras  '' joyos*  * 
y  on  algunas  "cominillo".  El  vallico  facilita  un  forraje  precoz  y 
de  calidad.  La  propiedad  que  tiene  de  formar  un  precioso  y  tupi-do 
césped  le  da  la  buena  preferencia  para  adornar  los  jardines,  montañas 
de  estos  etc.  Su  cultivo  debiera  generalizarse  en  todos  los  terrenos 
fréneos  y  húmedos.  El  mejor  vallico  es  el  de  Italia.  Todos  los  ani- 
males lo  comen  con  placer,  y  «según  parece,  preserva  el  ganado  lanar 
de  la  bacera  y  de  la  comalia,  morriña  ó  entequez.  Es  capaz  de  pro- 
porcionar un  forrage  exelente  y  muy  nutritivo,  que»  aunque  un  p^co 
duro,  conviene  para  los  ganados  caballar  y  vacuno.  Retoña  despuea 
de  segado  formando  un  césped  precioso  en  las  tierras  de  mediana  ca 
lidad,  cuando  es  pasturado  por  el  ganado  lanar.  Sembrado  con  la  h1- 
falfa  ó  con  el  trébol,  corrige  loa  malos  efectos  y  evita  las  iedisges- 
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Si  algo  hubiese  de  agregar,  seria  solo  sobre  la  prefe- 
rencia -en  favor  de  la  alfalfa  apesar  de  lo  que  el  señor  Arrufó 
dice  respecto  del  ray-grass,  y  sin  ir  mas  lejos,  por  las  mis- 
mas razones  de  la  nota  que  él  toma  de  Casas:  aquí,  como  en 
las  provincias  meridionales  die  España,  no  puede  producirse 
bien  una  gramínea  incapaz  de  resistir  á  la  seca  de  nuestros 
fuertes  estíos.  El  mismos  bromo  de  Schreder,  que  tanto 
ruido  ha  hecho  últimamente  en  Francia,  y  que  estoy  ensa- 
yando actualmente,  dudo  que  equivalga  para  nosotros  á  la 
alfalfa,  la  mas  resistente  de  las  gramíneas.  En  materia  de 
foecho3,  y  sobre  todo,  en  agricultura,  se  debe  ensayar  lo  me- 
jor pero  no  abandonar  lo  bueno  hasta  que  ese  grado  compa- 
rativo esté  demostrado,  porque  en  eso  sobre  todo  suele  lo 
mejor  ser  el  enemigo  de  lo  bueno. 

Sembrado  de  alfalfa,  pues,  es  como  ha  concluido  (y  de- 
bido concluir)  el  Cementerio  decretado  por  los  Midas  de 
1867. 

La  prensa  toda  que  se  opuso  á  creación  tan  raquítica; 
ella  que  fué  hasta  tiznar  á  los  empecinados  en  sostenerla  ft. 
capa  y  espada,  no  puidiendo  conciliar  su  probidad  con  una 

idea  falta  de  sentido  común ;  la  prensa  tiene  parte  en  la  plau- 
sible clausura  de  ese  Cementerio  absurdo ;  como  la  tienen  los 
Tribunales  ante  quienes  sostuve  los  derechos  del  vecindario, 
y  la  Municipalidad  de  1870  que  reconoció  esos  derechos:  aun- 
que estaba  reservado  á  la  epidemia  de  1871  el  hacer  el  argu- 
mento ad  absurdum  con  la  inhumación  de  15,000  cadáveres 


t  ion  es  originadas  por  e9tas  dos  últirras  plantas.  El  vallico  con  nudos 
rojos  es  mas  robusto  y  productivo  que  el  que  los  tiene  blancos.  Se 
cultivará  en  los  terrenas  húmedos,  pobres1  y  de  poco  fondo;  no  puede 
vegetar,  6  lo  hace  muy  mal  en  los  cálidos:  no  conviene  en  loa  gredo- 
aos  puros  ni  en  las  laderas.  So  sembrará  desde  mediados  de  Setiem- 
bre á  últimos  de  octubre,  aprovechando  las  primeras  aguas.  .Si  se 
hace  en  primavera  dá  dos  cortes  en  el  primer  año.  La  siembra  será 
algo  clara,  nace  pronto,  en  dis  posición  da  darle  un  corte  en  abril,  doe 
en  terreno  seco  y  tres  en  uno  húmedo  6  de  regadío,  habiéndole  sem- 
brado en  otoño.  Se  recolectará  antes  de  que  se  abran  las  flores. 
Dura  de  nueve  á  doce  años.  El  vaJlico  de  Italia,  aunque  es  menos 
productivo,  exige  T-enos  cuidado.  Es  ventajoso  mezclarle  eu  siembra 
con  el  trébol  rojo. 
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en  35,000  varas  cuadradas  que  podían  quedar  ya  disponibles 
habiendo  el  cólera  y  los  tres  años  de  entierros  invertido  las 
otras  35,000. 

«  M.  NAVARRO  VIOLA. 
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Con  el  tomo  XXIV  termina  la  1.a  serie  de  la  Revista. 

Aprovechamos  la  oportunidad  de  presentar  nuestra 
agradecimiento  á  los  señores  suscriptores  así  oficiales  coim* 
particulares  -que  con  excepcional  constancia  nos  han  acom- 
pañado; y  nos  permitimos  decirles,  que  contando  con  ellos, 
anunciaremos  oportunamente  la  aparición  de  la  2.a  serie,  que 
no  puede  comenzar  desde  luego,  porque  nos  prometemos  in- 
troducir mejoras  que  den  á  nuestra  publicación  mayor  inte- 
rés de  actualidad,  sin  por  eso  desatender  las  investigación** 
y  trabajos  de  historia  americana,  que  habrán  de  ser  siempre- 
su  base. 

Intimamente  agradecemos  también  á  nuestras  abnega- 
dos colaboradores,  cuyo  aumento  será  una  de  las  mejoras  de- 
la  nueva  serie,  procurando  traer  á  las  pajinas  de  la  Revista 
los  trabajos  inédito®  de  lo  que  la  nueva  generación  ofrece  de 
mas  inteligente  y  adelantado. 

LA  REDACCIÓN'. 


índice  general  por  autores. 


Notb. — 'Para  facilitar  la  Lectura  y  examen  de  las  mate- 
rias contenidas  en  «este  periódico,  hemos  adoptado  el  sistema 
de  publicar  oada  doce  tomos,  un  índice  generad  por  autores, 
guardando  estrictamente  ¡en  "ellos  el  orden  alfabético.  Cor- 
responde según  dicho  sistema,  la  publicación  del  segundo  ín- 
dice general  al  terminar  el  volumen  XXIV. 


A 

Abreo   y  Lima — Generad   de 
Colombia — Don  José  Ignacio. 

Carta  dirigida  al  general  Pa- 
ez — Recuerdos  sobre  las  campa 
Colombia.  (Inédito)  T.  17.  páj. 
ñas  d*  la  independencia  de 
162. 

Altamirano — Don  Ignacio  M. 

La   heroica   Zitacuaro.    T.    24, 
.pájima    100. 

Alvarea  Reyero  —  Don  Fran- 
cisco. 

Relación  al  Virey  de  Lima 
sobre  los  indios  de  Potosí,  sus 
vestimentas,  las  horas  de  traba- 
jo y  quintos  reales.  T.  24,  páj. 
171. 

Airear — Doctor   don   Emilio 
de 

Refanma  económica  —  Tres 
cartas  dirigidas  al  doctor  Que- 
sada.  (Inéditas.)  T.  21  214,  355 
y  501. 

Amunátegui  —  Don    Miguel 
Luis. 


Descubrimiento  de  Chile. — In- 
troducción.  T.   23   p.   215. 

Antelo — Don  Xicomedes 

Historia  de  Rosas,  por  don 
Manuel  Bilbao  —  Contestación 
al  artículo  bibliográfico  del  co- 
ronel tdon  Lucio  V.  MansiUa. 
(Inédito.)  T.  19,  páj.  127  y  258. 

Araoz  de  La  Madrid — Gene- 
ral don  Gregorio. 

Guerra  civil  argentina — Cam- 
paña de  Cuyo.  1841 — Documen- 
to histórico  T.  23,  páj.   182. 

Estraeto  sacado  de  todas  mis 
campañas  en  la  guerra  de  nues- 
tra independencia  desde  1811, 
asi  como  de  las  posteriores  que 
han  tenido  (lugar  durante  la 
guerra  civil  hasta  el  año  46,  es- 
presando los  principales  hechos 
de  armas  en  que  empezó  su  ca- 
rrera militar  el  autor  de  estos 
apuntes  inéditos.  T.  23,  p.  42Sr 
T.  24  p.  39,  216,  292  y  431. 

Araujo — Don   José   Joaquín 
de 

Curatos  de  la  ciudad.  Apun- 
tes y  noticias.  (Inédito.)  T.  23, 
pajina  162. 
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Arenales — Don  José. 

Estricto  de  la  relación  de  don 
FiJiberto  de  Mena,  escrita  en 
Salta  en  1773,  loe  cuales  se  .pa- 
san á  consulta  al  señor  don 
Amalo      Bompland.       (Inédito) 

T.  24,  páj.  363. 

Arredondo  —  Don  Nicolás — 

Virey  de  Buenos  Aires. 

Informe  muy  reservado  sobre 
la  negociación  de  tabaco*  con 
don  Tomas  A.  Romero,  para  pro- 
veer el  Estanco  y  documentos 
relativos.  (Inédito.)  Tomo  18, 
p.  310  y  428,  T.  19  p.  27  y  311. 

Asoárate  du  Biscay. 

Relación  de  los  viajes  de  mon- 
sieur  As  cara  te  du  Biscay  al  Rio 
de  la  Plata,  y  desde  aquí  por 
tierra  hasta  el  Perú,  con  obser- 
vaciones sobre  estos  países.  169S. 
T.  13,  páj.  5  y  187.  Traducción 
del   inglés. 

Avellaneda — Doctor  don  Ni- 
colás. 

Higiene  pública.  -  -  Saladeros 
T.  24  páj.  354. 

Avendaño — Doctor  don   Ró- 
mulo. 

Introducción  á  la  «memoria 
presentada  en  1771  por  el  Ayun- 
tamiento do  la  ciudad  de  Mé- 
xico á  Carlos  III,  rey  do  Espa- 
ña é  Indias,  refutando  un  infor- 
me que  se  supone  dado  sobre  las 
malas  aptitudes  de  los  ameri- 
canos. (Inédito)  T.  16,  .páj.  3d 
y  169. 

La  sociedad  "Lautaro"  — 
Rectificaciones  históricas.  (Iné- 
dito). T.  19,  páj.  370,  T.  21  páj. 
112. 

Avendaño — Don  Santiago. 

La  fuga  de  un  cautivo  de  los 
indios,  narrada  por  él  mismo. 
(Inédito).  T.  14  p:íj.  2^7  y  511. 

Muerte  del  cacique  Painé.  Ce- 
remonias de  la  Pampa.  Entie- 
rro   del    cacique.    Sacrificios    hu- 


man oe.    Su    sucesor.     (Inédito.) 
T.  35,  páj.  69. 


Bermudez  de  Castro  —  Don 

Jacobo.  " 

Recuerdos  de  Grecia.  T.  17, 
páj.  183. 

Blest  Oana — Don  Guillermo. 

La  tarde.  Poesía.  T.  13,  paji- 
na   538. 

Carmen — 'Bosquejo.  (Inédito). 
Tomo   22,   páj.   237. 

BovWlo» — Esteban. 

Del  Baobab — (adansonia  digi- 
tada) como  preservativo  para  la 
fiebre  amarilla.  T.  24,  página 
389. 

Bur,jos — Don  Ramón. 

Apuntes  sobre  la  vida  del 
presbítero  don  Mariano  Bernal 
Lira  y  Ampuero.  (Inédito.)  To- 
mo  24,   páj.   311. 

Battmr— Adolfo  P. 

La  arquitectura  en  Buenos 
Aires. — Fragmentos  de  una  te- 
sis inédita.  T.  24  páj.  118. 


Cabrer — Don  Carlos. 

Infonme  sobre  las  obras  da 
fortificación  para  la  defensa  da 
la  ciudad  de  Montevideo  en 
1781.    (lnéditx>.)T.    22,    páj.    152. 

Camocho — Don  Juan  Vivante 
La  décima  feliz.  T.  15  páj.  465u 
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sura y  salubrificacion.  T.  2*4.  pa- 
jina 392  y  523. 

O 

O'Ham— Don  Carlos. 

Diario  general  de  la  marcha 
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y  croquis  ofrecidos  á  tiempo — 
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540 


LA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES. 


Pacz — D.  Antonio. 

Antonia  Santos  —  Narración 
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Luis  L.  Domínguez  —  Un  vola- 
in  8.o  de  293  pajinas,  tercera 
edición  por  C.  Casavalle — Algu- 
nas palabras  con  motivo  de  esfoi 
edición   (Inédito.)  T.  15,  p.  533. 

Antecedentes  históricos  sobre 
Buen 06  Aires — Seguridad  de  las 
fronteras  —  Formación  de  un 
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